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0. Introducción: objetivos y metodología. 

 El objetivo principal de la presente Tesis reside en profundizar en el 

conocimiento del poema Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta, a 

través de un estudio de conjunto que permita determinar las características internas de la 

obra así como su posición dentro de la tradición literaria y geográfica griega. Para tal 

fin, hemos abordado un estudio completo del poema de Dionisio atendiendo a diversos 

niveles: composición, estructura y elementos literarios de la obra; métrica y estilo; 

presencia de la mitología y la religión; e importancia de la tradición literaria en la 

Periegesis así como su pervivencia en la literatura posterior. 

 La Periegesis (ΟAκουµ5νης Περι�γησις) es un poema épico de corte didáctico 

de 1186 hexámetros, que la tradición atribuye de manera unánime a Dionisio el 

Periegeta, poeta y erudito de la ciudad de Alejandría, que con toda seguridad vivió 

durante la primera mitad del siglo II d.C. (información que se deduce a partir de un par 

de referencias a acontecimientos contemporáneos a la época de Dionisio y por dos 

acrósticos que el poeta disimuló en su obra). La obra, que sigue los patrones estéticos y 

literarios de sus antecesores los poetas helenísticos, ofrece al lector una descripción del 

mundo que empieza por Occidente (Libia y Europa) y concluye en Oriente (Asia), en la 

que el poeta incluye, además de gran cantidad de datos geográficos y etnográficos, 

numerosas referencias mitológicas y literarias.  

 La Periegesis fue muy apreciada en la Antigüedad Tardía y en la Edad Media, 

como atestigua la existencia de una rica tradición manuscrita. Fue utilizada como texto 

de apoyo a la hora de estudiar a los autores clásicos, sobre todo en el Imperio romano de 

Oriente; sin duda este hecho se debe al carácter parco y sintético de la obra, que recoge, 

a modo de compendio, no solo el saber geográfico de la tradición anterior, sino que 

incorpora además elementos mitológicos y religiosos, literarios e incluso históricos. 

Pruebas incuestionables de este interés son las dos traducciones al latín del poeta 

Avieno1 y del gramático Prisciano2, una paráfrasis griega en prosa datada hacia los 

                                                 
1 Rufo Festo Avieno fue un poeta latino natural de Etruria, que vivió en el siglo IV d.C., y que, si 
otorgamos validez a cierta inscripción publicada en el s. XVII, fue dos veces cónsul. Compuso una Ora 
Marítima, y tradujo al latín, además de la Periegesis de Dionisio, los Fenómenos de Arato. 
2 El gramático Prisciano de Cesarea (Mauritania) enseñó latín en la ciudad de Constantinopla en el siglo 
VI d.C. Su obra más importante fueron los Fundamentos de Gramática, aunque escribió otras obras y 
tratados menores; también tradujo del griego al latín los ejercicios retóricos de Hermógenes. 
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siglos X-XI, y el extenso Comentario del arzobispo Eustacio de Tesalónica3, así como 

la elevada cantidad de escolios4 que acompañan a la Periegesis en diversos manuscritos. 

 Hemos considerado conveniente dedicar nuestra Tesis al estudio de la obra de 

Dionisio debido a la escasa atención que la Periegesis ha recibido a lo largo del siglo 

XX en el ámbito de la Filología Clásica a nivel internacional5, y de manera más 

específica en nuestro país6. No obstante, en los últimos años, aunque a pequeña escala, 

el interés por el poema se ha revitalizado, como demuestra el número ascendente de 

estudios y ediciones. 

 Hasta finales del siglo XX el texto canónico de la Periegesis fue el de la 

laureada edición ya mencionada de Karl Müller (en Geographi Graeci Minores, Paris, 

1861). De las ediciones recientes cabe destacar la edición inédita de Patrick Counillon 

(Édition critique de la Périégèse de Denys, Grénoble, 1983) y la de Isabella Tsavari (La 

Description de la terre habitée de Denys d’Alexandrie, ou la Leçon de géographie, 

Paris, 1990), ediciones en las que ambos cotejan un buen número de manuscritos7; hay 

anunciada en Les Belles Lettres una nueva edición conjunta a cargo de los dos 

estudiosos citados anteriormente, en colaboración con Ch. Jacob, que pretende ser 

definitiva, pero hasta que vea la luz deberemos conformarnos con las anteriores. Entre 

éstas hemos preferido la de Tsavari, por hallarse respaldada por un riguroso estudio 

publicado el mismo año (Histoire du texte de la Description de la terre de Denys le 

Périégète, Ioannina, 1990); además se complementa con una concordancia que la 

estudiosa publicó dos años después (Concordantia in Dionysii Periegetae descriptionem 

orbis terrarum, Hildesheim, 1992). 

                                                 
3 Nacido en Constantinopla a principios del siglo XII, Eustacio llegó a ser considerado el hombre más 
culto e instruido de su época. Fue un prolífico escritor (es el autor del Saqueo de Tesalónica, un relato 
sobre la toma de la ciudad, de la que él mismo fue testigo en el año 1185) y comentarista (además del 
Comentario a la Periegesis, escribió Comentarios sobre la Ilíada y la Odisea, y también sobre la obra de 
Píndaro, aunque de éste último, desafortunadamente, no conservamos ningún manuscrito). 
4 Los escolios más antiguos se remontan al siglo V d.C. 
5 Hay que remontarse al siglo XIX en Alemania, a las antiguas ediciones de Gottfried Bernhardy 
(Dionysius Periegetes Graece et Latine cum vetustis commentariis et interpretationibus, Leipzig, 1828), y 
de Karl Müller (en Geographi Graeci Minores, Paris, 1861), o a los trabajos de Alfred Göthe (De fontibus 
Dionysii Periegetae, Gottingae, 1875), (De Dionysii Periegetae arte metrica et grammatica capita 
selecta, Leipzig, 1882) Maximilian Schneider y Ulrich Bernays (Studien zu Dionysius Periegetes, 
Heidelberg, 1905) para encontrar trabajos de envergadura que tratasen con intensidad y rigor el poema de 
Dionisio. 
6 Si exceptuamos la traducción de F. J. Gómez Espelosín, de la que hablaremos a continuación, apenas 
encontramos alusiones en la Filología Clásica española a la Descripción de la tierra habitada. 
7 140 y 134 respectivamente, aunque Counillon desconoce 2 manuscritos empleados por Tsavari. 
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 Respecto a las traducciones existe una al griego moderno que data de mediados 

del siglo XX a cargo de Antonios Kanakis (ΟAκουµ5νης Περι�γησιν, κε�µενον, 

µετ φρασις, σχ�λια, Athenai, 1967). Más reciente es la de Christian Jacob al francés 

(La Description de la terre habitée de Denys d’Alexandrie, ou la Leçon de géographie, 

Paris, 1990), basada en el texto de K. Müller, traducción de la que es deudora en gran 

medida la española efectuada por F. J. Gómez Espelosín (en Relatos de Viajes en la 

Literatura Griega Antigua, Madrid, 1996, pp. 352-408). En el año 1994 se publicaron 

dos nuevas traducciones: una al alemán de Kai Brodersen (Dionysios von Alexandria. 

Das Lied von der Welt, Hildesheim, 1994) que esencialmente sigue a Müller, con una 

introducción en la que destaca la labor filológica de Gottfried Gabriel Bredow y su 

aportación al estudio del poema de Dionisio (aportación que será recogida después por 

estudiosos como Bernhardy y Müller); y otra al inglés realizada por David Greaves, 

para la que utilizó las ediciones de Müller y Tsavari, que adjunta como apéndice a su 

trabajo (pp. 170-202) del que hablaremos a continuación. La última traducción en salir a 

la luz ha sido la del italiano Eugenio Amato ya en el siglo XXI (Dionisio di 

Alessandria. Descrizione della terra abitata, Milano, 2005), que está basada 

principalmente en el texto de Tsavari y que, hasta esa fecha, es la que estimamos más 

acertada por su literalidad y sus abundantes notas. 

 De los estudios recientes, el más importante es, sin duda, la Tesis inédita de 

David Greaves (Dionysius Periegetes and the Hellenistic poetic and geographical 

traditions, Ph.D., Stanford University, 1994) que, a pesar de ser un trabajo excelente, se 

circunscribe sólo a la poesía helenística y a la tradición geográfica griega, y no analiza 

la influencia de la poesía épica arcaica ni la de otros géneros literarios en el poema de 

Dionisio. 

 En cualquier caso, en ninguno de los autores anteriores se puede hallar un 

análisis completo y estructurado de la obra, tal y como hemos planeado en esta Tesis. 

La única excepción es el reciente trabajo de Ekaterina Ilyushechkina (Studien zu 

Dionysius von Alexandria, Groningen, 2010), la cual realiza un estudio de conjunto: en 

la primera parte repasa de manera sintética una serie de cuestiones relacionadas con 

Dionisio y la Periegesis (“Teil I. Die Erdbeschreibung des Dionysios Periegetes: 

Zwischen dem Fachtext und der Dichtung”, pp. 17-198); éste primer apartado sirve de 

introducción a la segunda parte, una completa investigación sobre los territorios del mar 
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Negro y del mar de Azov, su clima y los pueblos y tribus que habitan a su alrededor, 

que constituye la verdadera aportación de su  trabajo (“Teil II. Die Angaben des 

Dionysios Periegetes über das Schwarmeergebiet”, pp. 199-314). 

 Junto a estas ediciones, traducciones y estudios se han publicado numerosos 

artículos, entre los cuales nos gustaría destacar el número 106 de la revista Revue des 

Études Anciennes (REA 106/1, 2004, pp. 174-261), que incluye una pequeña 

monografía sobre la Periegesis (con la participación de E. Bowie, P. Counillon, Ch. 

Cusset, R. Hunter, Y. Khan, y E. Oudot). 

 En nuestra Tesis nos ocupamos de confeccionar un estudio global y de carácter 

exhaustivo de los diferentes aspectos que atañen directamente al poema de Dionisio. En 

cambio, hemos dejado al margen otras cuestiones, como la dependencia patente de 

Avieno y Prisciano respecto a la Periegesis, que consideramos materia más que 

suficiente para un estudio exclusivo. 

 Para el desarrollo de nuestro trabajo nos atenemos al tradicional método 

filológico, prestando especial atención al texto griego como base de análisis. En primer 

lugar hacemos una introducción a Dionisio, a la Periegesis y a la época en la que ésta se 

gestó; luego pasamos a estudiar la estructura del poema y sus respectivas partes, así 

como los diferentes elementos compositivos y recursos empleados por Dionisio (entre 

ellos los aítia, para los que empleamos el criterio propuesto por el profesor Mariano 

Valverde8); más adelante pasamos a un análisis métrico exhaustivo, para el que 

seguimos el método utilizado por el profesor Máximo Brioso Sánchez9, en el que 

también trataremos cuestiones de prosodia; a continuación atendemos una serie de 

cuestiones relativas a la lengua, al léxico y al estilo de Dionisio; después 

confeccionamos dos estudios que demuestran la importancia de la mitología y la 

religión en el poema, dedicados a los dioses y a los héroes respectivamente; y para 

concluir realizamos un análisis de la influencia de la tradición literaria anterior en el 

poema de Dionisio, así como de la pervivencia de éste en los escritores posteriores. 

 

 

                                                 
8 El aítion en las Argonáuticas de Apolonio de Rodas, Murcia 1989 
9 “Nicandro y los esquemas del hexámetro” Habis 5 (1974), pp. 9-23, y “Aportaciones al estudio del 
hexámetro de Teócrito” Habis 7 (1976), pp. 21-56 y Habis 8 (1977), pp. 57-75. 
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 Al final de la Tesis añadimos varios anexos complementarios a nuestro estudio: 

el primero consiste en el texto griego que seguimos, la edición de Tsavari revisada, con 

la que mantenemos una serie de discrepancias (el texto se halla precedido por una breve 

introducción en la que explicamos los motivos de las lecturas escogidas); el segundo es 

nuestra traducción del mismo, ya que consideramos conveniente que el lector pueda 

cotejarla cuando le parezca oportuno; el tercero incluye el análisis métrico de los 1186 

hexámetros; y, finalmente, el cuarto es un breve estudio panorámico de la cartografía en 

la Antigüedad, y sus influencias en el Medievo y el Renacimiento. 
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1.1 Dionisio el Periegeta. 

1.1.1 Introducción. 

La ΟAκουµ5νης Περι�γησις fue una obra conocida, apreciada y estudiada 

durante la Antigüedad Tardía, la Edad Media y el Renacimiento. Pero a pesar de la 

enorme fortuna de la que gozó este poema a lo largo de estas épocas, las noticias de que 

disponemos acerca de su autor son muy escasas. La atribución del poema a un tal 

Dionisio es un hecho unánime y comúnmente aceptado por toda la tradición literaria 

antigua, tanto por la directa como por la indirecta. Las fuentes principales que nos han 

sido transmitidas para intentar reconstruir la biografía de este Dionisio, un antiguo poeta 

prácticamente desconocido autor de una Periegesis, son tan sólo una Vida de Dionisio 

el Periegeta10, junto a los comentarios de los escoliastas y de Eustacio11, y algunas 

breves referencias en el léxico Suda12. 

Con todo, los datos más fidedignos que poseemos del poeta son aquellos que el 

propio Dionisio nos legó en su Periegesis: la mención de la ciudad imperial de Roma, a 

la que denomina “gran casa de mis soberanos”, y la referencia a dos sucesos históricos 

acontecidos, sin lugar a dudas, en la época en la que el poeta vivió, la aniquilación de 

los nasamones a manos del Imperio Romano, y la victoria sobre los belicosos partos. 

Aunque a estas noticias, patentes para el lector atento, habrá que sumar otras nuevas y 

no tan evidentes, que Dionisio disimuló a lo largo de su obra bajo la forma de dos 

acrósticos y que pasaron desapercibidas a lo largo de la tradición literaria hasta su 

descubrimiento a finales del siglo XIX, como se explica detalladamente más adelante. 

La mención de la ciudad de Roma evidencia que el mundo retratado por 

Dionisio está dominado militarmente por los romanos. 

• Verso 355: D3µην τιµ�εσσαν� �µ'ν µ5γαν ο�κον ἀν κτων. 

• Verso 355: Roma venerada, gran casa de mis soberanos. 

El poema celebra su poder y su grandeza aludiendo a dos eventos militares muy 

cercanos sin duda a la época del poeta. 

                                                 
10 Conservada tan sólo en un códice, el Vaticanus Chisianus R. IV. Cf. F. Rühl, RhM 29 (1874), pp. 81-
87; W. Zipperer, RhM 31 (1876), pp. 627-628; A. Colonna, BollClass 5 (1957), pp. 9-12; R. Kassel, en C. 
Schaeublin (hrsg.), 1985, pp. 69-76; E. Amato, Arctos 36 (2002), pp. 15-17, y Arctos 37 (2003), p. 26. 
11 Sch. D. P. Γ5νος ∆ιονυσ�ου, y vv. 10bis 15-16, 355, 1052, y Eust., in D. P. Fπιστολ� 497-505, 7, 
350. 
12 En diversas entradas: ∆ιον�σιος Κορ�νθιος, ∆ιον�σιος Μιλ�σιος, y ∆ιον�σιος Μουσων�ου, 
D�διος, H Σ µιος. Como veremos a continuación, la Suda confunde y entremezcla datos de nuestro autor 
con los de otros escritores también llamados Dionisio, nombre muy común en época antigua. 
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En el primero de ellos se menciona la destrucción de los nasamones: 

• Vv. 208-210: κεIνον δ΄ Kν περL χ'ρον �ρηµωθ5ντα µ5λαθρα 
      ἀνδρ'ν ἀθρ�σειας ἀποφθιµ5νων Νασαµ3νων� 

     οNς ∆ι?ς ο�κ ἀλ5γοντας ἀπ3λεσεν Α�σονLς αAχµ�. 
 

• Vv. 208-210: A lo largo de aquella región podrías observar las techumbres 
       desiertas de los aniquilados hombres nasamones, 
       a los que, por desdeñar a Zeus, dio muerte la lanza ausonia. 
 

Este pasaje evoca el castigo infligido por el emperador Domiciano al pueblo de los 

nasamones13. Según el historiador Dion Casio14, por negarse éstos a entregar su tributo a 

Roma y al divino emperador, representante de Zeus en el mundo, en el año 86 d.C. se 

envió una expedición, comandada por el general Cneo Suelio Flaco, con el objetivo de 

exterminarlos. Descarto las teorías de otros investigadores15, puesto que, al considerar 

que el poeta se refiere en estos versos a un hecho contemporáneo a su propia vida, 

pretenden adelantar en el tiempo la época en la que vivió Dionisio y la fecha de la 

composición de la Periegesis16. 

El segundo narra el apaciguamiento de los partos: 

• Vv. 1039-1040: ἀλλ΄ Pτοι πυλ5ων µ�ν QπαL π�δα Κασπι ων 
         Π ρθοι ναιετ ουσιν ἀρ�ϊοι� ἀγκυλ�τοξοι�… 

• Vv. 1051-1052: …ἀλλ΄ Uµπης κατV δ1ριν ἀµαιµακ5τους περ ��ντας 
         Α�σον�ου βασιλ1ος �πεπρ�ϋνεν ἀκωκ�. 
 

• Vv. 1039-1040: Pero al pie de las Puertas Caspias 
         habitan los belicosos partos, armados con arcos sinuosos,… 

• Vv. 1051-1052: …Pero (a los partos) a pesar de ser invencibles en la lucha, 
         la pica del rey ausonio los ha apaciguado. 
 

Apoyándonos de nuevo en la lectura que hacen los estudiosos de Dionisio17, no 

adherimos a la opinión de que, en este pasaje, se alude a las campañas que Trajano llevó 

a cabo contra estos pueblos durante el 114 al 117 d.C., en los últimos años de su 

                                                 
13 Cf. Ch. Jacob, 1990, p. 122; K. Brodersen, 1994, p. 128; E. Amato, RdPh 77/1 (2003), pp. 10-15, en 
contra de la tesis defendida por H. White, Orpheus 22/1-2 (2001), pp. 288-290. 
14 Cf. D. C. LXVII 4, 6. Véase también Zonar. XI, 19, M. Bénabou, 1976, pp. 104-105, y A. Gutsfeld, 
1989. pp. 83-86.  
15 Así pues, Dionisio no se refiere en este pasaje a la batalla de Tapso en la que César se enfrentó y 
aniquiló a los ejércitos de Catón el Joven, en el año 46 a.C. de la Guerra Civil; cf. H. White, Orpheus 
22/1-2 (2001), pp. 288-290, que se basa en los testimonios de Lucan. IX 444 y 458-460, sch. D. P. 210, 
Eust., in D. P. 209, y la Vita Chisiana 5-6. Ni se refiere tampoco a la muerte del procónsul Léntulo en 
época augústea; para el tema cf. J. Desanges, en Hommage M. Renard II, 1968, pp. 197-213. 
16 Para la refutación punto por punto de la teoría de H. White, Orpheus 22/1-2 (2001), pp. 288-290, cf. E. 
Amato, RdPh 77/1 (2003), pp. 7-16. 
17 Cf. Ch. Jacob, 1990, p. 133; K. Brodersen, 1994, p. 144; E. Amato, RdPh 77/1 (2003), pp. 12-15. 
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reinado, por cuyas victorias fue conocido con el sobrenombre de Pártico18. Por idénticos 

motivos que en el caso anterior, desecho otras hipótesis19. 

Además de todas estas referencias, hay una serie de menciones explícitas en la 

Periegesis que evidencian aún más esta clara conexión del poema con el primer tercio 

del siglo II d.C.: 

- La referencia a la estatua de Memnón en la ciudad de Tebas, en los versos 

249-250. Dicha estatua20, que producía un sonido misterioso al alba, gozó de 

gran popularidad entre los viajeros del siglo II d.C.21, y fue visitada por 

Adriano durante su viaje a Egipto en el año 130 d.C.22.  

- La expresión Xπτ πολις µεσ τη Pπειρος (“tierra central de las siete 

ciudades”) para referirse a la Heptamónide23 en el verso 251. Bajo este 

nombre se conocía la epistrategia24 de Egipto Medio, el territorio central 

comprendido entre el Delta del Nilo y Tebas, en tiempos de los emperadores 

Trajano y Adriano25.  

- La alusión velada al Serapeion de Alejandría en el verso 255: Uνθα 

Σινωπ�ταο ∆ι?ς µεγ λοιο µ5λαθρον (“donde se halla la techumbre del 

gran Zeus Sinopita”). El Serapeion, el célebre templo-biblioteca de la 

ciudad, que había decaído al final del período helenístico e incluso había 

llegado a ser destruido26, renace en época imperial gracias a los esfuerzos de 

Adriano27, quien consagró al templo una nueva estatua del dios Apis28. 

                                                 
18 Para más información cf. J. Guey, 1937 y A. Momigliano, 1975, pp. 649-656.  
19 No parece posible que este suceso coincida con la tregua firmada por Tiberio con Fraates IV, el rey de 
los partos, en el año 20 a.C. bajo el mandato del emperador Augusto, como sostiene H. White, Orpheus 
22/1-2 (2001), pp. 288-290. Ni tampoco con la campaña llevada a cabo por Cneo Domicio Corbulón 
contra ellos en Armenia en los años 58-60 d.C. del reinado de Nerón, así en sch. D. P. 355 y 1052, y en 
Eust., in D. P. 355, que citan a Nerón. 
20 La estatua era en realidad una de las colosales representaciones de Amenhotep III, a la entrada de su 
complejo funerario (cf. Str. XVII 1, 42, y 1 46). 
21 Al respecto, cf. Paus. I 42, 3. 
22 Como evidencian las firmas en el pedestal de la estatua del emperador y su esposa Sabina. Por el 
contrario, Knaack, RE 5/1, 1903, col. 917, opina que Dionisio habría mencionado este hecho tan 
importante en su poema y postula el año 130 d.C. como terminus ante quem. 
23 Las “Siete Ciudades” de la Heptamónide eran Menfis, Heracleópolis, Cocodrilópolis (o Arsínoe), 
Afroditópolis, Oxirrinco, Cinópolis, y Hermópolis. 
24 Augusto había dividido Egipto en epistrategias, al mando de cada cual se encontraba un epistratego. 
25 Ch. Jacob, CCG 2 (1991), p. 44, ya subraya este hecho. 
26 A consecuencia de una rebelión judía en el año 116 d.C. en el reinado de Trajano. 
27 Como bien señala D. D. Greaves, 1994, pp. 17-18. Cf. asimismo J. Beaujeu, 1955, pp. 230-232, y P. M. 
Fraser, 1972, pp. 272-275, para la evidencia de documentos epigráficos y numismáticos. 
28 Hecha de diorita negra y descubierta en el año 1895. 
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- El epíteto Παν5λληνες en el verso 333, referido al conjunto de los griegos. 

Aunque es un término que aparece ya en Homero29, sin duda alguna 

rememora aquí el Panhelenion30 fundado por el emperador Adriano en los 

años 131/132 d.C. mientras viajaba por las provincias griegas del Imperio31. 

- La anáfora del río Rebas en los vv. 794-796: 

Yγχι δ� ΒιθυνοL λιπαρZν χθ�να ναιετ ουσι� 
D�βας Uνθ΄ �ρατειν?ν �πιπρο[ησι \5εθρον� 
D�βας� ]ς Π�ντοιο παρV στοµ τεσσιν ^δε�ει� 
D�βας� ο_ κ λλιστον �πL χθονL σ�ρεται `δωρ. 
 
“Cerca los bitinos habitan una fértil tierra, 
el Rebas allí lanza su amable corriente, 
el Rebas, que camina junto a las bocas del Ponto, 
el Rebas, cuya bellísima agua se arrastra sobre la tierra”. 

El poeta en este pasaje probablemente se haga eco de la ciudad natal de 

Antínoo, Bitinia o Claudiópolis32, en cuyas cercanías corría el cauce del río 

Rebas. Antínoo, joven favorito de Adriano al que conoció en Bitinia en el 

124 d.C., murió en extrañas circunstancias durante una travesía por el río 

Nilo en el año 13033; tras su muerte el emperador fundó la ciudad de 

Antinoopolis e hizo deificar a Antínoo. 

Esta serie de referencias confirman que la Descripción de la tierra se escribió en un 

período de tiempo muy cercano al de Adriano, y seguramente, después del viaje a 

Egipto (130 d.C.) del emperador, como constatan las referencias anteriores. 

Finalmente, en la recusatio de los versos 707-717, el Periegeta declara ser un 

poeta inspirado por las Musas, y no un simple comerciante ni un viajero marítimo. 

Dionisio se reafirma en este pasaje como escritor épico, como evidencia su imitatio de 

un pasaje de los Trabajos de Hesíodo34. 

                                                 
29 Hom., Il.  II 530: �γχε�� δ΄ �κ5καστο Παν5λληνας καL ,χαιο�ς. 
30 El Panhelenion, cuya sede se encontraba en la ciudad de Atenas, era una especie de consejo en el que 
estaban representadas las póleis griegas, centrado en la unificación del mundo y la cultura griega. 
Adriano, gran admirador de la cultura griega, intentó así rehacer la gloria de las ciudades de la 
aparentemente unificada Hélade de época clásica, aunque las funciones del Panhelenion fueron 
meramente religiosas y culturales. Esta institución no sobrevivió a la muerte del emperador Adriano en el 
año 138 d.C. Cf. A. J. Spawforth y S. Walker, JRS 75 (1985), pp. 78-104, y JRS 76 (1986), pp. 88-105. 
31 Para más información cf. Ch. Jacob, CCG 2 (1991), p. 44. 
32 Cf. Paus VIII 9, 7. 
33 Acerca de las diferentes versiones sobre la muerte de Antínoo, cf. A. Birley, 2003-2005, pp. 315-318, 
quien recoge los datos que sobre este asunto ofrecen Dión Casio, Aurelio Víctor y la Historia Augusta. 
34 Cf. Hes., Op. 646-662. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 12 

1.1.2 La Vida, el léxico Suda y otros testimonios. 

Una vez analizada la información que Dionisio nos brinda en su Periegesis sobre 

su propia persona y sobre su época, daremos paso al catálogo de las distintas fuentes 

que han llegado hasta nosotros que ofrecen información sobre la vida del Periegeta. 

La Vita Chisiana35, documento conservado tan sólo en un códice, el Vaticanus 

Chisianus R. IV del siglo XIV, nos suministra información acerca de la genealogía de 

Dionisio, las distintas obras que escribió y se le atribuyen, el estilo de la Periegesis, y 

otros aspectos relativos a la obra. La Vita dice así: 

[Γ5νος ∆ιονυσ�ου τοb Περιηγητοb] 
 

∆ιον�σιος ^ ΠεριηγητZς υ8?ς µ�ν ∆ιονυσ�ου dν� γ5νει ,λεξανδρεeς �κ 
πολιτε�ας �νδ�ξου. τοIς δ� τ'ν α�τοκρατ�ρων dν χρ�νοις� �ς α�τ?ς �ν 
το�τf τg ποι�µατ� φησι· 
 

D3µην τιµ�εσσαν� �µ'ν µ5γαν ο�κον ἀν κτων. 
 

�ξηγο�µενος δ� τV ΜηδικV φανερ'ς ^µολογεI προγεν5στερον α�τοb τ?ν 
Αiγουστον γεγον5ναι� jττηθ1ναι γVρ Qπ΄ α�τοb π λιν τοeς Π ρθους 
�κτ�νοντας Qπ�ρ τοb Κρ σσου δ�κην� �ς �ν τοIς Xξ1ς φησ�· 
 

ἀλλ΄ Uµπης κατV δ1ριν ἀµαιµακ5τους περ ��ντας 
Α�σον�ου βασιλ1ος �πεπρ�ϋνεν ἀκωκ�. 

 

σαφ�ς τοbτο ποιεI λ5γων τZν Κυρηνα�ων �τταν Λεντο�λου τοb 
Dωµα�ων στρατηγοb πρ�τερον δολοφονηθ5ντος. Π'ς δ� καL διV τ�, 
προι�ντες ἀποδε�ξοµεν. 
 

γ5γραπται δ� {καL} α�τg καL ΛιθιακV βιβλ�α τρ�α� ∆ιοσηµι'ν τε καL 
Γιγαντε�ων nτερα� καL κατ  τινας oρνιθιακ'ν· νοθε�ουσι γVρ α�τ  
τινες� ∆ιονυσ�ου τοb Φιλαδελφ5ως α�τV λ5γοντες. τV δ� ΛιθιακV 
µ.λλον ἀποδ5χονται διV τ? τ?ν α�τ?ν ε�ναι χαρακτ1ρα. τV δ� 
ΒασσαρικV διV τραχ�τητα ποσZν α�τοb χωρ�ζοντες ἀναφ5ρουσιν εAς τ?ν 
Σ µιον. 
 

χα�ρει δ� ο_τος <µηρικg ζ�λf πρ?ς Uνια· πολλZ γVρ �παν ληψ�ς �στι 
καL παρ΄ α�τg. γλαφυρ?ς δ� sν τg πλ σµατι τ'ν ποιηµ των ο�χ 
tκιστα µεταδι3κει τ? ἀνθηρ�ν. uσπερ γ ρ τις Yριστος �ν το�τf 
ζωγρ φος ἀφορ'ν εAς τ? Yπειρον τ'ν �θν'ν �πιλ5γεται δε�ντως� α�τοb 
τοb κ λλους Uργον� τ'ν µ�ν vνοµ των τV ε�σ�νθετα� τ'ν δ� λ5ξεων τV 

                                                 
35 Para la traducción de la Vita seguimos el texto de Rudolf Kassel, “Antimachos in der Vita Chisiana des 
Dionysios Periegetes”, en C. Schaeublin (hrsg.), Catalepton. Festschrift für Bernhard Wyss zum 80, 
Basel, 1985, pp. 69-76, pero también hemos cotejado las ediciones anteriores de F. Rühl, RhM 29 (1874), 
pp. 81-87, y W. Zipperer, RhM 31 (1876), pp. 627-628, y la de A. Colonna, BollClass 5 (1957), pp. 9-12, 
así como las anotaciones de E. Amato, Arctos 36 (2002), pp. 15-17, y Arctos 37 (2003), p. 26. 
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ἀνθηρ � uστε γ�νεσθαι σ�µµετρα µ�ν τV vν�µατα� χρ3µατα δ� τVς 
λ5ξεις. 
 

8στορικ?ν δ� τ? Qποκε�µενον πο�ηµα \ητ5ον. j γVρ 8στορ�α διαιρεIται 
ε�ς τε γενεαλογικ?ν καL χρονικ�ν� πραγµατικ�ν τε καL τοπικ�ν� ο_περ 
ε�δους j Qποκειµ5νη πραγµατε�α τg ποιητ�. wτι δ� καL χρ�σιµον τ? 
πο�ηµα δηλοI �κ τοb σαφην�ζεσθαι διV το�των παρV ποιηταIς Uνια πρ?ς 
�µπορ�αν τε καL ἀποδηµ�αν xφ5λιµα� ο� µZν ἀλλV καL γεωργ�αν� wταν 
�πιγν'µεν �ς tδε µ�ν j γ1 λε�α τε Yρα καL κατ ρρυτος� Xτ5ρα δ� 
α�χµηρ � πρ?ς �π�γνωσ�ν τε Pθους ἀνδρ'ν �πιτ�δειον jγεµονικ�ν τε 
πρ?ς τVς �πιµιξ�ας. ἀποδε�κνυσι δ� τοbτο καL ^ ποιητ�ς� �ς xφ5λιµ�ν 
τι χρ1µα περι�γησις. θαυµ ζων δ� τZν oδυσσ5ως πολυπειρ�αν Uφη· 
 

πολλ'ν δ΄ ἀνθρ3πων �δεν Yστεα καL ν�ον Uγνω� 
 

δαιµον�ως τε α�τ?ν Uχοντα περL τ1ν π.σαν τZν πεbσιν εAσ γει †� 
λ5γοντα· 
 

<τ�ς γ1�> τ�ς δ1µος� τ�νες ἀν5ρες <�γ>γεγ ασιν| 
 

Uτι δ� βασιλεIς �πL τοbτο σπουδαIοι καL πρ�ς γε το�τοις >ρακλ1ς τε 
καL ∆ι�νυσος. ,λ5ξανδρος µ�ν ο}ν �πL Σκ�θας A~ν καL τοeς �νδοeς 
Uγνω τ?ν Xgον =κεαν�ν� ,ντ�οχο� τε καL ΠτολοµαIοι περιι�ντες ο�κ 
vλ�γην 8στ�ρησαν γ1ν. ^ δ� παλαι?ς ΑAγ�πτιος� ο_ καL >ρ�δοτος 
�µν�σθη, µετV τZν 8στορ�αν �νθυµηθεLς ο� µ�νον τοIς ΑAγυπτ�οις ἀλλV 
καL Σκ�θαις �ξ�ωσε µεταδοbναι τ1ς τ'ν πιν κων γραφ1ς. ο�χL tκιστα 
δ� καL ο8 φιλ�σοφοι τZν περ�οδον τ1ς ἀποδηµ�ας �τ�µησαν� �ν �στι 
Πλ των καL ,ριστοτ5λης. ^ µ�ν γVρ εAς Α�γυπτον καL Σικελ�αν 
σταλεLς ο� µετρ�ως Pρα τοb χρ�µατος� ^ δ� καL συγγραµµ των �ξ�ωσε 
τ? περ�εργον� �ς �ν τg ΠερL πολιτει'ν καL ζ3ιων Uστι µαθεIν. 
 

Yξιον δ� καL περL προοιµ�ου βραχ5α διαλαβεIν� �να καL τοbτο τ?ν Yνδρα 
κρ�ναντες δ'µεν α�τg συγγρ φεσθαι τg ποιητικg συλλ�γf διV τZν 
τ5χνην. �διον το�νυν προοιµ�ου τ? �νδε�κνυσθαι περL πο�ων πραγµ των 
�ρεI καL περι5χειν τZν Qπ�θεσιν τZν wλην τε τ1ς πραγµατε�ας 
�παγγελ�αν. ἀρετZ δ� µZ παντL �ρµ�ζειν δ�νασθαι� ἀλλV Aδ�ως �κε�νf 
τg τοb σκοποb καL τ1ς Qποθ5σεως �ντι κυρ�f. δεI δ� α�τg τ? σ�ντοµον 
ε�ναι καL τ� ποι�σει προσφυ�ς τg τε πρ γµατι� <καL> µZ σφ�δρα 
διηρµ5νον. ἀποτιθ5ναι γVρ δεI τ?ν �γκον H λαµπρ'ς ἀρξ µενον 
ἀπολεπτ�νειν �ς ^ ,ντ�µαχος· Pρξατο µ�ν γVρ �πηρµ5νως� ο�δ�ν δ� 
περL τ'ν ,ργε�ων �π�νεγκεν. �µηρος δ� ο� τοιοbτος� ἀλλV τ? 
προο�µιον �κ τ'ν πραγµ των λαβ~ν ε�θ5ως τV {τε} κεφ λαια τ1ς 
ποι�σεως περιγρ φει. 
 

τ? δ� τ'ν �ργων καL jµερ'ν >σι�δου καL τ1ς Θεογον�ας π σης Uστι 
προτ ξαι ποι�σεως· δι? καL ^ Κρ της α�τV κατV λ�γον �θ5τει. 
Π�νδαρον µ5ντοι ἀποδεκτ5ον καL Σιµων�δην� wτι τ'ν ἀρχα�ων ποιητ'ν 
προοιµιαζοµ5νων τVς Μο�σας ο_τοι τVς εAσβολVς �ν πολλοIς ἀπ΄ α�τ'ν 
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ποιοbνται τ'ν πραγµ των. ο8 µ5ντοι τV µον�στροφα πρ ξαντες 
,νακρ5ων καL ,λκαIος �µα τ� ΣαπφοI διV βραχ�τητα τ'ν �δ'ν καL 
τ? µZ διατ�θεσθαι µ�θους ἀπροοιµ�αστοι δε�ντως εAσ�ν. Uστιν ο}ν <^> 
ἀνZρ τg προοιµ�f ποιητικ�ς� ε�γε τ? �διον φυλ ξας ο� δι5βαλε τZν 
τ5χνην. 
 

εA δ� δεI περL τ1ς τ'ν γεωγραφικ'ν ἀρετ1ς καL κακ�ας εAπεIν� �ροbµεν 
�ς ἀρετ1ς µ�ν α�τ'ν �στιν �διον τ? φυλ ττειν τV γεωγραφικV 
χειραγωγο�µενα Qπ? τ1ς ἀληθοbς 8στορ�ας� κακ�ας δ� τ? κατ ρχεσθαι 
µ�ν ἀπ? γεωγραφικ'ν �µαρτ δων� κατατρ5χειν δ� εAς ἀσ�στατον 
8στορ�αν. j δ� τοb ποι�µατος Qπ�θεσις οAκουµενικ?ν �παγγελλοµ5νη τ? 
πρ.γµα τοb Uπους γλαφυρ?ν �ν γκασε γεν5σθαι. ^ γVρ τ'ν π�λεων 
Yπειρος sν κατ λογος τ� τ'ν vνοµ των �πισυναφθεLς vνοµασ�� τοb µ�ν 
Aσχνοb τ? ἀσθεν�ς �ξ5φυγε� τοb δ� ἀνθηροb τ? jδe παρ�τ�σατο διV τZν 
Uκλυσιν. �ξ �ν ^ ποιητZς ἀποδε�κνυται ποικ�λος� ε�γε πρ?ς τVς 
Qποθ5σεις α�τοb �ρµ�ζει� ποτ� µ�ν καταγλυκα�νων τg ἀνθηρg τV Uπη 
�ς �ν τοIς α�τοb ΛιθιακοIς ἀποδ5δεικται� ποτ� δ� τg γλαφυρg 
διατορε�ων� �ς �κ τοb παρακειµ5νου βιβλ�ου σαφ5ς. wτι δ� διαβ5βληται 
τ? παχ�� σαφ'ς ^ Καλλ�µαχος �ν τοIς Fπιγρ µµασι δηλοI. διασ�ρων 
γVρ ,ντιµ χου τ? πο�ηµα τZν Λ�δην Uφη· 
 

Λ�δη καL παχe γρ µµα καL ο� τορ�ν. 
 

κρηµνοποι�ς τε καL στ�µφαξ παρV τοIς τραγικοIς ΑAσχ�λος ε�ρηται� 
�πεL µZ κ5χρηται καθαρ� καL ἀνειµ5ν� τ� λ5ξει. τ� δεI παραλαµβ νειν 
,ριστοφ νην τV φαbλα τ'ν ποιηµ των �ν τοIς Βατρ χοις ο� µετρ�ως 
κωµfδ�σαντα| τοb πρ γµατος ο}ν �πε�γοντος jµ.ς tκειν �πL τZν 
�ξ�γησιν� Yλλως τε καL τ? κρ�νειν ο�χ jµ'ν (j γVρ µε�ζων 
�παγγελλοµ5νη τοbτο φιλοσοφ�α τ� τ'ν �λ5γχων ἀληθε�� τ?ν �πιχειρεIν 
�θ5λοντα δυσωπεI) τοιγαροbν �ωµεν �πL τZν �ξ�γησιν. 
 

“[Genealogía de Dionisio el Periegeta.] 

Dionisio el Periegeta era hijo de Dionisio, originario de Alejandría y de 
ciudadanía ilustre, y vivió en tiempos de los emperadores, como él mismo 
afirma en su poema: 

Roma venerada, gran casa de mis soberanos36. 

Al describir las tierras de Media, evidentemente reconoce que Augusto 
nació antes que él. Por éste, de hecho, habían sido vencidos nuevamente los 
partos, que pagaron una satisfacción por causa de Craso, como dice a 
continuación en sus versos: 

Pero a pesar de ser invencibles en la lucha, 
la pica del rey ausonio los ha apaciguado37. 

                                                 
36 D. P. 355. 
37 D. P. 1051-1052. 
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Esto lo deja claro al hablar de la derrota de los cirenaicos, cuando 
previamente Léntulo, cónsul de los romanos, fue asesinado a traición38. Cómo y 
por qué, lo determinaremos conforme avancemos. 

Escribió también unas Líticas en tres libros, unos Signos Celestes, y una 
de las dos Gigantiadas. Y según algunos, unas Orníticas; otros consideran éstas 
obra de Dionisio Filadelfo. Las Líticas son aceptadas en mayor medida por ser 
del mismo estilo. Las Basáricas, en cambio, por su aspereza se excluyen de sus 
obras, y se atribuyen al de Samos39. 

El autor se deleita en la emulación homérica en determinados aspectos: la 
epanalepsis es abundante en su obra. Refinado al componer su poema, persigue 
especialmente el estilo florido. En este aspecto, como un pintor extraordinario 
que divisa la infinidad de pueblos, como producto de su propia belleza, elige 
convenientemente de los nombres los que están bien compuestos, y de los estilos 
el florido, de modo que resultan adecuados los nombres, y colorido el estilo. 

Pero hay que decir que el poema tiene una base histórica. Pues la historia 
se divide en genealógica y cronológica, pragmática y tópica; de este tipo 
precisamente es la materia que sirve de base al poeta. Que el poema también es 
útil lo indica el hecho de que los poetas, a traves de estos, muestren claramente 
determinadas ventajas no sólo para el comercio y el viaje, sino también para la 
agricultura, cuando reconocemos cómo una tierra es llana y regada, y otra es 
árida; este hecho es beneficioso para el reconocimiento y las costumbres de 
hombres y preponderante para las relaciones comerciales. Incluso el poeta 
evidencia este hecho, que la periegesis es una cosa útil. Al admirar la gran 
experiencia de Odiseo dice: 

vio las villas de muchos hombres y conoció su pensamiento40. 

Y por voluntad divina lo lleva alrededor de toda la tierra…†41, al decir: 

¿qué tierra? ¿qué pueblo? ¿qué hombres habitan aquí?42 

También los reyes son diligentes en este aspecto, y, además de éstos, 
Heracles y Dioniso. Efectivamente, Alejandro llegó hasta los escitas y los indos, 
y conoció el Océano Oriental, y los Antíocos y los Ptolomeos43 en sus recorridos 
investigaron no poca tierra. El antiguo egipcio, al cual rememoró Heródoto44, 
después de haber reflexionado tras su labor investigadora, consideró entregar un 
registro de los mapas no sólo a los egipcios, sino también a los escitas. Sobre 
todo los filósofos estimaron la descripción del viaje al extranjero, y, entre ellos, 
Platón y Aristóteles. Pues el primero, que viajó a Egipto y Sicilia, amó 
enormemente esta actividad; el segundo consideró superfluos incluso los libros, 
como se puede aprender en Sobre las constituciones45 y Sobre los animales. 

                                                 
38 D. P. 208-210, en donde se habla sobre los nasamones. Para el asesinato del procónsul Léntulo a manos 
de los nasamones, cf. J. Desanges, en Hommage M. Renard II, 1968, pp. 197-213. 
39 Se sobreentiende a Dionisio de Samos. 
40 Hom., Od. I 3. 
41 Aquí hallamos una laguna en el códice. 
42 Hom., Od. XIII 233. 
43 Generales de Alejandro Magno, que tras la muerte de éste y tras la disputa del poder, fundaron sus 
propias dinastías reales: los Seléucidas y los Ptolomeos (o Lágidas). 
44 Se hace referencia aquí al faraón Sesostris (o Senusret). Cf. Hdt. II, 102-110. 
45 Escrito aristotélico mencionado en Cic., Fin. 5, 4, 11. 
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Es conveniente también detenerse brevemente en el proemio, para que, 
tras haber juzgado al autor, le concedamos ser inscrito en la asamblea poética 
por su técnica. Así pues, es propio del proemio el demostrar sobre qué asuntos 
se tratará, y comprender el argumento completo y la temática de la obra. El 
mérito no consiste en poder adaptarse a todo, sino particularmente a aquello que 
es fundamental para la finalidad y el argumento. Para ello es necesario ser 
conciso, adecuado al poema y al asunto, y no estar demasiado dividido. Es 
necesario evitar la amplitud o, si se ha comenzado majestuosamente, disminuir 
como Antímaco: pues comenzó con solemnidad, pero nada aportó sobre los 
argivos46. Tal no es Homero, sino que, al partir su proemio inmediatamente de 
los hechos, determina los puntos principales del poema. 

Los proemios de los Trabajos y días de Hesíodo y de la Teogonía se 
refieren a toda la poesía de manera general; por lo cual también Crates con razón 
los desestimaba47. Sin duda hay que aprobar a Píndaro y Simónides, porque 
mientras que los antiguos poetas comienzan el proemio con las Musas, éstos en 
muchas ocasiones realizan los comienzos desde los argumentos mismos. Otros 
que componen poemas de una sola estrofa, Anacreonte y Alceo, a la vez que 
Safo, por la brevedad de sus cantos y por el hecho de no componer historias, 
obviamente no tienen proemio. En resumen, respecto al proemio el autor es 
poético, ya que, pese a cuidar la propia temática, no ha descuidado la técnica. 

Si es necesario hablar sobre el mérito y el defecto de las obras 
geográficas, diremos sobre el mérito que es propio cuidar que los datos 
geográficos sean adquiridos bajo una investigación verídica, y sobre el defecto 
que es propio comenzar a partir de errores geográficos, y apresurarse a una 
exposición incoherente. El argumento del poema que versa sobre la tierra 
habitada conlleva que la ejecucuión de la expresión sea refinada. Pues siendo 
infinito el catálogo de las ciudades, vinculado a la enumeración de los nombres, 
por un lado ha evitado la pobreza del estilo tenue, y por otro se ha apartado de la 
dulzura del estilo florido por relajamiento. En estos aspectos el poeta se muestra 
versátil, pues se adapta a sus argumentos, ahora endulzando las palabras con el 
estilo florido, como se demuestra en sus Líticas, ahora cincelándolas con estilo 
delicado, como es evidente en el siguiente libro. Que, además, el estilo 
ampuloso fue rechazado, lo muestra claramente Calímaco en los Epígramas48; 
así, al ridiculizar la Lide, poema de Antímaco, dijo: 

La Lide, escrito ampuloso y no cincelado49. 

Se dice de Esquilo que es elevado y enfático entre los trágicos50, puesto 
que no hizo uso de un estilo puro y sencillo. ¿Es necesario citar que Aristófanes 
en las Ranas51 parodia más allá de toda medida los defectos de sus poemas? Por 
tanto, tras disponernos el tema a la exégesis, y además sin ser asunto nuestro el 
juzgar (pues la filosofía que se proclama mejor en esto, avergüenza al que quiere 
echar mano a la verdad de las refutaciones), vayamos pues a la exégesis”. 

                                                 
46 El poeta Antímaco de Colofón, autor de la Lide, Tebaida, Deltos, Ártemis, y Jacinte. Para la presencia 
del poeta en la Vita, cf. A. Colonna, BollClass 5 (1957), pp. 9-12. 
47 Crates de Malos, director y crítico en la biblioteca de Pérgamo, atetizó los proemios de la Teogonía y 
los Trabajos y días. 
48 Cf. Call., fr. 28 Pfeiffer. 
49 Cf. Call., fr. 398 Pfeiffer. 
50 Ar., Nu. 1367. 
51 Ar., Ba. 465-478, 836-843, 922-970, 1013-1018. 
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 La tradición escoliástica de la Periegesis es antigua, rica y abundante52. En los 

escolios hallados al principio del poema también encontramos información sobre la vida 

del Periegeta53: 

{Γ5νος ∆ιονυσ�ου ,λεξανδρ5ως τοb περιηγητοb.} 

∆ιον�σιος ^ ΠεριηγητZς γ5γονεν υ8?ς ∆ιονυσ�ου ,λεξανδρ5ως. Γ5γονε 
δ� �πL τ'ν Dωµαϊκ'ν χρ�νων µετV Αiγουστον Κα�σαρα H �π΄ α�τοb. 
[Ο8 δ� κατV Ν5ρωνα τ?ν Dωµα�ων βασιλ5α φασL γεν5σθαι. /δηλον δ� 
π�θεν γ5γονε καL τ�νων γον5ων.] Φ5ρονται δ� α�τοb καL Yλλα 
συγγρ µµατα� Λιθιακ  τε καL oρνιθιακV καL Βασσαρικ . �ν τV µ�ν 
ΛιθιακV �κρ�θησαν �δια ∆ιονυσ�ου καL α�τV διV τZν τοb χαρακτ1ρος 
^µοι�τητα· τV δ� ΒασσαρικV διV τZν τραχ�τητα ο�κ Yξια το�του 
κριθ5ντα εAς τ?ν Σ µιον ἀνεν5χθησαν ∆ιον�σιον· τV δ� oρνιθιακV εAς 
Yλλον τινV Φιλαδελφ5α ∆ιον�σιον. Τ? δ� παρ?ν πο�ηµα 8στορικ�ν τινες 
�κ λεσαν� συγκε�µενον �κ τοπικοb καL πραγµατικοb καL χρονικοb καL 
γενεαλογικοb� εAς � τZν 8στορ�αν φασL διαιρεIσθαι. 

“[Genealogía de Dionisio de Alejandría el Periegeta.] 

Dionisio el Periegeta era hijo de Dionisio de Alejandría. Nació en 
tiempos de los romanos, e época de César Augusto o después de él. [Otros dicen 
que nació siendo Nerón emperador de los romanos. Es incierto dónde nació y 
quiénes fueron sus progenitores]. Se le atribuyen otras obras: unas Litícas, unas 
Orníticas, y unas Basáricas. De éstas las Líticas son consideradas propias de 
Dionisio por la semejanza del estilo; las Basáricas por su aspereza no son 
consideradas dignas de él y se atribuyen a Dionisio de Samos; las Orníticas a 
otro Dionisio, el Filadelfo. Algunos llamaron al presente poema histórico, 
compuesto al mismo tiempo de una parte tópica, otra pragmática, otra 
cronológica y otra genealógica, en las cuales se dice que se divide la historia”.  

En los escolios también podemos hallar alguna otra referencia54: 

ΤZν δ� Λιβ�ην προ5ταξεν� wτι Λ�βυς dν� H διV τ?ν ΝεIλον. 

“(Dionisio) ha colocado Libia en primer lugar porque era libio, o bien por 
el Nilo”. 

<D3µην τιµ�εσσαν> Τοbτ� φησι διV Ν5ρωνα τ?ν βασιλε�σαντα τ'ν 
Dωµα�ων· �φ΄ ο_ �γ5νετο ^ ποιητZς ∆ιον�σιος� uς φησιν α�τ�ς· 
Α�σον�ου βασιλ1ος. Πολeς γ�νεται εAς τV �γκ3µια καL τοeς �πα�νους 
τ1ς D3µης. ΦησL γVρ α�τZν καL µητρ�πολιν πασ'ν π�λεων. 

“<Roma venerada> (Dionisio) dice esto por Nerón, el emperador de los 
romanos, en cuyo tiempo nació el poeta Dionisio, como él mismo dice «Del rey 
ausonio». Es abundante en los encomios y los elogios sobre Roma. Dice en 
efecto que ésta es la capital de toda las ciudades.” 

                                                 
52 Para los escolios seguimos la edición de C. Müller, 1861. 
53 Sch. D. P. Γ5νος ∆ιονυσ�ου. 
54 Sch. D. P. 10 bis 15-16, 355, y 1052 respectivamente. 
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<Α�σον�ου> τοb Ν5ρωνος. FπL το�του γVρ Pκµαζεν ^ ∆ιον�σιος. 
Κρ σσον γVρ Dωµα�ων στρατηγ?ν ἀνεIλον� ]ν �ξεδ�κησεν Αiγουστος 
Qποτ ξας α�τοeς� �ς µηδ� δ�χα Dωµα�ων βασιλ5α �σταντο. Χρ�νf δ� 
πολλg ^ ν�µος λ5λυται. 

“«Del rey ausonio»: de Nerón. Pues Dionisio estuvo en la flor de la edad 
en tiempos de éste. Pues mataron a Craso el general de los romanos, al cual 
Augusto vengó sometiendo a éstos, cuando aun no lo habían erigido emperador 
de los romanos entre dos candidatos. Pues esta institución fue derogada durante 
mucho tiempo”. 

 Los datos biográficos que nos ofrecerá siglos más tarde Eustacio de Tesalónica, 

en su Comentario a la Periegesis, son muy similares a los que aparecen en los escolios. 

Al comienzo55: 

< δ� ∆ιον�σιος Λ�βυς µ�ν 8στορεIται τ? γ5νος· συγγρ ψαι δ� καL Yλλα 
βιβλ�α λ5γεται� Λιθιακ  τε καL oρνιθιακV καL ΒασσαρικV� �ν τV µ�ν 
ΛιθιακV �νεκρ�θησαν καL α�τV� διV τZν τοb χαρακτ1ρος ^µοι�τητα� τV 
δ� ΒασσαρικV διV τZν τραχ�τητα ο�κ Yξια το�του κριθ5ντα εAς τ?ν 
Σ µιον ἀνην5χθησαν ∆ιον�σιον� τV δ� oρνιθιακV εAς Yλλον τινV 
Φιλαδελφ5α ∆ιον�σιον� ]ν διV λ5ξεως ἀκυρολογ�αν ἀπεκ λουν 
Qπ�κενον. 

“Se cuenta que Dionisio era de linaje libio; se dice que escribió también 
otros libros, unas Líticas, unas Orníticas, y unas Basáricas. De éstas las Líticas 
son consideradas propias de Dionisio por la semejanza del estilo; las Basáricas 
por su aspereza no son consideradas dignas de él y se atribuyen a Dionisio de 
Samos; las Orníticas a otro Dionisio, el Filadelfo al que llamaban "hueco" por la 
impropiedad del estilo”. 

Después añade otras dos alusiones en su Comentario a dos pasajes de la Periegesis56: 

Ε�τα ^ ∆ιον�σιος φιλοτιµο�µενος XνL Uπει περιλαβεIν τV τοιαbτα τρ�α 
τ1ς γ1ς τµ�µατα φησ�· 

πρ3την µ�ν Λιβ�ην� µετV δ΄ Ε�ρ3πην ,σ�ην τε. 

�στ5ον δ� wτι προτ ττει τ'ν Yλλων τZν Λιβ�ην καL νbν καL �ν τοIς 
Xξ1ς� ο� κατ  τινα περιηγητικZν ἀν γκην� ἀλλV καL ο�α Λ�βυς φιλ'ν 
τV οAκεIα� καL ο`τω τ? Xαυτοb Uθνος τ'ν λοιπ'ν προτιθ5µενος. 

“A continuación, Dionisio pretendiendo definir en un verso como tales 
las tres secciones de la tierra, dice: 

La primera Libia, y a continuación Europa y Asia57. 

Hay que saber que, tanto ahora como en lo sucesivo, coloca Libia antes 
que las otras, no por una necesidad descriptiva, sino porque, como libio que ama 
a su patria, también así anticipa su pueblo frente a los restantes”. 

                                                 
55 Eust., in D. P. Fπιστολ� 497-505. 
56 Eust., in D. P., 7, 350. 
57 D. P. v. 9. 
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,ν κτων δ� εAπ~ν Uδειξε� φασLν� �ναργ'ς wτι ο�κ �πL τ'ν Qπ των 
α�τ?ς dν� ἀλλ΄ �πL τ'ν α�τοκρατ�ρων Pκµαζε� Ν5ρωνος H καL 
Α�γο�στου κατ  τινας· ο_ µεµν1σθαι λ5γεται καL �ν τg· Α�σον�ου 
βασιλ1ος �πεπρ ϋνεν ἀκωκ�. Τοeς γVρ Qπ τους ο�κ �κ λουν Yνακτας. 

“Afirman que al decir «de mis soberanos»58 mostró claramente que él no 
había vivido en la época de los cónsules, sino que floreció en la de los 
emperadores, en el tiempo de Nerón, o según otros en el de Augusto (del que se 
dice que es mencionado en el verso «la pica del rey ausonio los ha 
apaciguado»59). Pues no llamaban reyes a los cónsules”. 

En el léxico Suda hay numerosas entradas sobre los diversos poetas y escritores 

llamados Dionisio, nombre muy común en la Edad Antigua. De los muchos Dionisios 

presentes en la lista de Suda, tres de ellos aparecen como posibles autores de una 

Periegesis60: 

∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�    Κορ�νθιος�Κορ�νθιος�Κορ�νθιος�Κορ�νθιος� �ποποι�ς. �ποθ�κας� Α�τια �ν βιβλ�f α'� 
Μετεωρολογο�µενα· καL καταλογ δην �π�µνηµα εAς >σ�οδον· 
ΟAκουµ5νης περι�γησιν δι΄ �π'ν. ταbτα δ� ε_ρον καL �ν ∆ιονυσ�f τg τV 
ΛιθιακV γρ ψαντι· π�τερος ο}ν α�τ'ν ο�κ ο�δα. 

“1. Dionisio de Corinto, poeta épico. (Escribió) unos Preceptos, unos 
Aítia en un libro61;  unos Fenómenos Meteorológicos, y, en prosa, un 
Comentario a Hesíodo. También una Descripción de la tierra en verso épico. 
Esto he encontrado también respecto a Dionisio el autor de unas Líticas. No sé 
cuál de los dos será”. 

∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�    Μιλ�σιος�Μιλ�σιος�Μιλ�σιος�Μιλ�σιος� 8στορικ�ς. ΤV µετV ∆αρεIον �ν βιβλ�οις ε'� 
Περι�γησιν οAκουµ5νης� ΠερσικV � δι διαλ5κτf� Τρωικ'ν βιβλ�α γ'� 
Μυθικ � Κ�κλον 8στορικ?ν �ν βιβλ�οις ζ'.  

“2. Dionisio de Mileto, historiador. (Escribió) Lo de después de Darío en 
cinco libros; una Descripción de la tierra; unos Hechos Persas en dialecto jonio; 
tres libros de  Hechos Troyanos; unos Hechos Míticos; una Historia Cíclica en 
siete libros”. 

∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�    Μουσων�ου�Μουσων�ου�Μουσων�ου�Μουσων�ου�    D�διοςD�διοςD�διοςD�διος    HHHH    Σ µιος�Σ µιος�Σ µιος�Σ µιος� 8στορικ�ς· dν δ� καL 8ερεeς 
τοb �κεIσε 8εροb τοb jλ�ου. �στορ�ας τοπικVς �ν βιβλ�οις ς'� 
ΟAκουµ5νης περι�γησιν� �στορ�ας παιδευτικ1ς βιβλ�α ι'. [Qπολαµβ νω wτι 
∆ιον�σιος ^ ΠεριηγητZς Βυζ ντιος dν� διV τ?ν ποταµ?ν D�βαν.] 

“3. Dionisio, hijo de Musonio, de Rodas o de Samos, historiador. Era 
también allí sacerdote del templo de Helio. (Escribió) unas Historias locales en 
seis libros; una Descripción de la tierra; unas Historia educativa en diez libros. 
[Sospecho que Dionisio el Periegeta era bizantino por el río Rebas]”. 

                                                 
58 D. P. v. 355. 
59 D. P. v. 1052. 
60 Sud. ∆ιον�σιος Κορ�νθιος, ∆ιον�σιος Μιλ�σιος, ∆ιον�σιος Μουσων�ου, D�διος, H Σ µιος. 
61 En tres según Eudoc. 
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Un cuarto Dionisio aparece en la Suda, aunque no se menciona una Periegesis 

entre sus obras62: 

4. 4. 4. 4. ∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�∆ιον�σιος�    ,λεξανδρε�ς,λεξανδρε�ς,λεξανδρε�ς,λεξανδρε�ς���� ^ Γλα�κου υ8�ς� γραµµατικ�ς· wστις ἀπ? 
Ν5ρωνος συν1ν καL τοIς µ5χρι Τραϊανοb καL τ'ν βιβλιοθηκ'ν προiστη 
καL �πL τ'ν �πιστολ'ν καL πρεσβει'ν �γ5νετο καL ἀποκριµ των. dν δ� 
καL διδ σκαλος Παρθεν�ου τοb γραµµατικοb� µαθητZς δ� Χαιρ�µονος 
τοb φιλοσ�φου� ]ν καL διεδ5ξατο �ν ,λεξανδρε��. 

“4. Dionisio de Alejandría, hijo de Glauco, gramático. Éste vivió desde 
la época Nerón hasta los años de Trajano, y estuvo al frente de las Bibliotecas, 
así como de la correspondencia, las embajadas, y las resoluciones. Fue también 
maestro de Partenio el gramático, y discípulo de Queremón el filósofo, al que 
sucedió en Alejandría”. 

La siguiente fuente de información sobre Dionisio nos llega de la obra 

geográfica del escritor Guido de Pisa63. Al hablar sobre la ciudad de Síbaris el autor 

dice: 

De qua Sibari refert Iuvenalis satiricus, latius tamen Dionisius Ionicus, qui 
Romae bibliothecarius per annos fuit XX, et orbem metro heroico graeco 
descripsit. 

“Sobre Síbaris escribe Juvenal el satírico, y posteriormente también 
Dionisio de Jonia, que fue bibliotecario en Roma durante 20 años, y describió el 
orbe en metro heroico griego64”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
62 Sud. ∆ιον�σιος ,λεξανδρε�ς. 
63 Guidonis Geographica 25. Para el texto de Guido, cf. M. Pinder et G. Parthey, 1860, y J. Schnetz, 
1940, p. 118 (Ravennatis Anonymi Cosmographia et Guidonis Geographica). 
64 Es decir, en hexámetros. 
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1.1.3 La tradición filológica. 

Así pues, tratar de desvelar la patria y la residencia del autor de la Periegesis y 

revelar algún dato sobre su vida ha sido unos de los grandes enigmas de la Filología 

Griega, hasta que, a finales del siglo XIX, se identificaron dos acrósticos disimulados a 

lo largo del poema. Antes del descubrimiento de éstos, se postularon diversas teorías 

acerca de la posible patria de Dionisio65. Ya los escoliastas antiguos y los eruditos 

bizantinos intentaron relacionar al Periegeta con ciudades o regiones determinadas 

descritas en el poema; el mismo criterio siguieron los estudiosos posteriores. A partir 

del año 1700 surgieron numerosas hipótesis:  

- A principios del siglo XVIII, más concretamente en el año 1710, el irlandés 

Henry Dodwell en su disertación De aetate et patria Dionysii Periegetae66, 

lo relaciona con Dionisio de Corinto mencionado por la Suda, y fundamenta 

esta teoría en el elogio que el poeta hace de Corinto y su puerto en los versos 

420-422. 

- Asimismo en el siglo XVIII hay quien trató de identificar67 a Dionisio el 

Periegeta con cierto Dionisio, autor de una Descripción de la tierra y natural 

de Cárace, mencionado por Plinio el Viejo68; pero debe tratarse más bien del 

geógrafo Isidoro de Cárace69. 

- En el primer tercio del siglo XIX, Bernhardy sitúa la vida de Dionisio entre 

los siglos III y IV de nuestra era70, basándose principalmente en la supuesta 

mención de los hunos en el verso 73071. Gutschmid, unos años después, se 

atrevió a concretar la fecha de composición de la Periegesis: la data en el 

año 303 d.C.72, bajo el reinado de Diocleciano y Maximiano. 

                                                 
65 Para un resumen sobre esta cuestión, cf. C. Müller, 1861, Prolegomena, pp. 15-22. 
66 Recogida en el volumen IV de la edición de la Periegesis de J. Hudson, 1710. 
67 Cf. Ch. Cellarius, en J. G. Walch (hrsg.), 1712, pp. 670-694. Teoría compartida por respetados 
humanistas como Isaac Vossius, Johann Albert Fabricius, o Petrus Hoffman Peerlkamp. 
68 Cf. Plin., H. N. VI, 141: Hoc in loco (Charace) genitum esse Dionysium, terrarum orbis situs 
recentissimus auctorem, quem ad commentanda omnia in Orientem praemiserit divus Augustus ituro in 
Armenia ad Parthicas Arabicasque res maiore filio. 
69 F. Negri, 1838, pp. 7-8, y C. Müller, 1861, Prolegomena p. 22, afirman que el tal Isidoro fue el enviado 
de Augusto para reconocer la zona y facilitar la inminente expedición de Cayo César, hijo adoptivo de 
Augusto. Cf. la edición de Plinio de A. M. Moure Casas, 1998, pp. 379. 
70 Cf. G. Bernhardy, 1828, pp. 511-512. 
71 En su edición leemos: Ο}ννοι δ΄ Xξε�ης· �πL δ΄ α�τοIς Κ σπιοι Yνδρες. En las ediciones modernas 
se ha adoptado la lectura Θbννοι/Θbνοι frente a Ο}ννοι. 
72 Cf. A. v. Gutschmid, Philologus 10 (1855), p. 702. 
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- Negri73 retrasa la fecha, aduciendo que ni Dionisio ni su obra son 

mencionados por autores como Pausanias, Ateneo o Solino, convirtiéndose 

éstos en el terminus post quem de la Periegesis. 

- C. Müller74 se apoya en un comentario de la Suda75 para confirmar la 

procedencia bitinia de Dionisio: “Sospecho que Dionisio el Periegeta era 

bizantino por el río Rebas”. En lugar de bizantino debería de estar escrito 

bitinio, ya que Dionisio situa este río en Bitinia y no en Bizancio; nos 

encontraríamos ante uno de los muchos errores de transcripción en la Suda. 

Y, según la teoría de Müller, puesto que normalmente el Periegeta usa la 

anáfora para destacar lugares muy célebres, la emplearía en este pasaje con 

este río tan poco conocido para señalar su lugar de procedencia76. 

La identificación de los acrósticos en 1884 marcó un antes y un después a la 

hora de contextualizar a Dionisio en el tiempo y en el espacio, como veremos más 

adelante. 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 
                                                 
73 Cf. F. Negri, 1838, pp. 7. 
74 Cf. C. Müller, 1861, Prolegomena p. 17. Véase también G. Bernhardy, 1828, p. 497. 
75 Sud. ∆ιον�σιος Μουσων�ου, D�διος, H Σ µιος. 
76 P. Counillon, 1983, pp. 257-258, cree que probablemente la aparición del río Rebas se deba a la 
influencia de Apolonio de Rodas y su periplo argonaútico. Otros autores, como U. Bernays, 1905, p. 19, 
relacionan el Rebas con las actividades mistéricas de los Cabiros de Samotracia y un posible peregrinaje 
al río, que fluía a través del territorio de Bitinia, en homenaje de Antínoo, puesto que el favorito del 
emperador Adriano había nacido en la ciudad de Bitinia (cf. Paus. VIII 9, 7), también llamada 
Claudiópolis, hoy en día Bolu en Turquía; D. Greaves, 1994, pp.15-16, en la línea de Bernays, considera 
que el énfasis que se da en la Periegesis al Rebas tiene como finalidad glorificar a Antínoo, e 
indirectamente a Adriano. 
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1.1.4 Los acrósticos. 

En el año 1884 se realizó un hallazgo en el texto de la Periegesis que supuso un 

importante avance para el conocimiento de la cronología y la procedencia de su autor. 

El investigador alemán Gustav Leue descubrió dentro del poema dos acrósticos, 

camuflados por Dionisio que, tras pasar desapercibidos a lo largo de los siglos, 

contenían datos acerca del propio poeta77: uno en los versos 109-134 (�µ� ∆ιονυσ�ου 

τ'ν �ντ?ς Φ ρου) que soluciona el problema de la identidad y procedencia del poeta, 

y otro en los versos 513-532 (θε?ς 0ρµ1ς �πL ,δριανοb), que es mucho más 

enigmático y ha suscitado una gran polémica que llega hasta nuestros días78. 

 El primer acróstico (vv. 109-134) dice así: ΕΜΗ ∆ΙΟΝΥΣ[Ι]ΙΟΥ ΤΩΝ 

ΕΝΤΟΣ ΦΑΡΟΥ. Para leer este acróstico hay que considerar espurio el verso 11879. La 

interpretación de �µ� en los versos 109-111 ha originado gran cantidad de conjeturas: 

Leue80 sobrentiende una palabra del tipo πατρ�ς, mientras que Nauck81 propone cambiar 

la primera palabra del verso 110 µακρ�ν, por su análoga πολλ�ν, para que el acróstico 

diga ΕΠΗ ∆ΙΟΝΥΣ[Ι]ΙΟΥ ΤΩΝ ΕΝΤΟΣ ΦΑΡΟΥ, “Versos de Dionisio, uno de los 

de Faro”. Wachsmuth82 para paliar el problema sugirió leer el acróstico a partir del 

verso 112 (∆ΙΟΝΥΣ[Ι]ΙΟΥ ΤΩΝ ΕΝΤΟΣ ΦΑΡΟΥ) y eliminar el problemático 

vocablo �µ�. Unos años después, en un artículo publicado de nuevo por Leue83, aceptó 

la conjetura de Nauck, y asimismo pretendió unir los dos acrósticos de la Periegesis por 

medio de dos pequeños acrósticos-enlaces que se hallaban en los versos 135-137 ΟΙΣ y 

254-259 ΤΕΧΝΟΙ (para lo cual tenía que sustituir en el verso 259 el verbo φα�νονται 

de la tradición manuscrita por un �δρυνται), resultando así un único acróstico: ΕΠΗ 

∆ΙΟΝΥΣ[Ι]ΙΟΥ ΤΩΝ ΕΝΤΟΣ ΦΑΡΟΥ ΟΙΣ ΤΕΧΝΟΙ ΘΕΟΣ ΕΡΜΗΣ ΕΠΙ 

Α∆ΡΙΑΝΟΥ; hoy en día, gracias a la historia del texto y de los manuscritos, sabemos 

que no es posible realizar estas sustituciones que pretendieron Leue y Nauck. 

                                                 
77 Cf. G. Leue, Philologus 42 (1884), pp. 175-178, y Hermes 60 (1925), pp. 367-368. 
78 Cf. H. White, Orpheus 22/1-2 (2001), pp. 288-290, para una nueva y controvertida interpretación de 
este segundo acróstico. 
79 Como evidencian la tradición manuscrita y la propia coherencia interna del texto. Para más información 
acerca del verso 118 y en qué manuscritos antiguos de la Periegesis no aparece, cf. I. Tsavari, 1990(A). 
80 Cf. G. Leue, Philologus 42 (1884), pp. 175-178: “meine heimat gehört zu den städten hinter dem 
Pharos”. 
81 Cf. A. Nauck, Hermes 24 (1889), p.325. 
82 Cf. C. Wachsmuth, RhM 44 (1889), pp. 151-153. 
83 Cf. G. Leue, Hermes 60 (1925), pp. 367-368. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 24 

Los estudios recientes también se plantean el significado de la palabra �µ�. I. 

Tsavari84 y E. Amato85 opinan que el pronombre �µ� se refiere al propio poema, 

mientras que P. Counillon86, siguiendo la teoría de Wachsmuth, considera tan sólo los 

versos 112-134 como parte del acróstico. La postura de considerar el posesivo �µ� 

referido a la obra nos parece la más acertada: “mi (πο�ησις, “obra”), la de Dionisio uno 

de los (que habitan) en Faro”. Independientemente de la polémica suscitada por �µ�, es 

evidente que un poeta llamado Dionisio, natural o residente en Alejandría, fue el autor 

de esta Periegesis. 

El segundo acróstico (vv. 513-532) reza: ΘΕΟΣ ΕΡΜΗΣ ΕΠΙ Α∆ΡΙΑΝΟΥ. 

La primera parte es, a la vez, una dedicatoria al dios Hermes, divinidad de los caminos, 

a quien se invoca para pedir la inspiración87 (tópos literario propio de la poesía épica-

didáctica), una referencia para concretar aún más la datación del poema, y un posible 

intento de adulación al emperador a la manera de los poetas alejandrinos. Asimismo 

cabe destacar que Hermes, el único de los doce olímpicos que a simple vista no aparece 

en la Periegesis, se halla así incluido en ésta por medio del acróstico. Esta invocación 

ha sido empleada por diversos estudiosos para tratar de fechar la Periegesis. Así, 

Diller88 la sitúa en torno al año 120 d.C., fecha en la que el emperador Adriano se inició 

en los misterios de Hermes en Imbros, mientras que Bernays89 y Alsina90 retrasan el año 

al 124 d.C. En cambio, para Counillon91 y Tsavari92 la invocación al dios Hermes sería 

una alusión clara al reciente culto de Hermes-Antínoo; el joven, favorito del emperador 

Adriano, se había ahogado en el año 130 d.C. en el río Nilo, cerca de la ciudad egipcia 

de Hermópolis, donde Adriano fundó una ciudad en su honor, Antinópolis93, y 

promovió el culto mistérico a su figura equiparándolo al dios Hermes. Así pues, según 

esta hipótesis, la Periegesis se habría compuesto entre dos fechas: el terminus post 

quem sería el 130 d.C., año de la muerte de Antínoo, y el terminus ante quem el 138 

d.C., año de la muerte de Adriano. 

                                                 
84 Cf. I. Tsavari, 1990(A), p. 29. 
85 Cf. E. Amato, RdPh 77/1 (2003), p.8: “Si tratta della mia Descrizione (�µZ [Περι�γησις �στι]) cioè di 
Dionisio d’Alessandria”. 
86 Cf. P. Counillon, 1983, p. 9. 
87 Para los múltiples significados simbólicos de Hermes cf. Fowden, 1986. 
88 Cf. A. Diller, 1975, p. 8. 
89 Cf. U. Bernays, 1905, p. 14. 
90 Cf. J. Alsina, EClás 65 (1972), p. 149. 
91 Cf. P. Counillon, REG 94, (1981), p. 517. 
92 Cf. I. Tsavari, 1990(A), pp.30-31. 
93 Oficialmente el 30 de octubre del año 130, el mismo día de la muerte de Antínoo; cf. Paus. VIII 9, 7. 
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En la interpretación de la segunda parte del acróstico hay más unaminidad: los 

estudiosos consideran que �πL ,δριανοb se refiere a la época en la que se redactó la 

obra: los tiempos del emperador Adriano. Tan sólo Heather White94 ha interpretado 

recientemente esta parte del acróstico de otra manera. Según su teoría, Dionisio habría 

nacido en Alejandría, como indica el primer acróstico, pero el poeta no habría 

pretendido referirse al emperador Adriano, sino al mar Adriático: �πL ,δριανοb 

(π�ντου), y, por tanto, la Periegesis se habría escrito en las costas del Adriático. No nos 

parece razonable esta interpretación y estamos de acuerdo con E. Amato95, quien 

desmonta paso a paso la hipótesis de White. 

Leue ya señaló, en el primer acróstico, que la presencia del sustantivo Φαρ�ην en 

el verso 11596 es la causa por la que el poeta habría elegido esa tirada de versos (109-

134); así el acróstico se halla camuflado en un pasaje en el que precisamente se 

menciona Faros tanto en una lectura horizontal como en vertical. Esto nos lleva a 

plantearnos el hecho de que el segundo acróstico (513-532) se sitúe en la parte del 

poema en la que se habla de Imbros (�µβρος), en el verso 52497; ¿no tendría que ver con 

la teoría de que Adriano visitó la isla para iniciarse en los misterios de Hermes en los 

años 120-124 d.C.98? Cabe señalar para esta hipótesis que un tercer acróstico, 

encontrado por P. Counillon99 sigue el mismo patrón de aparición: leemos στειν?ν 

verticalmente en el verso 307100, y ΣΤΕΝΗ horizontalmente en el acróstico (307-311). 

Dionisio sigue a los poetas alejandrinos, quienes gustaban de estos juegos de palabras; 

la mímesis es evidente con respecto a Arato, en cuyos versos el sustantivo ΛΕΠΤΗ 

también puede leerse horizontal y verticalmente101, y en Nicandro, que narra una fábula 

sobre una serpiente en el pasaje de las Teríacas en el que ocultó su acróstico102, del 

mismo modo que en el verso 123 de la Periegesis hallamos la palabra δρ κων 103. 

                                                 
94 Cf. H. White, Orpheus 22/1-2 (2001), pp. 288-290. 
95 Cf. E. Amato, RdPh 77/1 (2003), pp. 9-10, 
96 D. P. 115: ναbται δ� πρ3την Φαρ�ην �λα κικλ�σκουσιν. 
97 D. P. 524: �µβρος Θρηϊκ�η τε Σ µος� Κυρβ ντιον Yστυ. 
98 Cf. U. Bernays, 1905, p. 14, A. Diller, 1975, p. 8, y J. Alsina, EClás 65 (1972), p. 149. 
99 Cf. P. Counillon, REG 94, (1981). Hablaremos de este tercer acróstico posteriormente, en el apartado 
concerniente a la estructura del poema. 
100 D. P. 307: στειν?ν ^µοb δολιχ�ν τε� καL α�τ1ς �ς στ�µα λ�µνης. 
101 Arat. 783-787. 
102 Nic., Th. 345-353 (ΝΙΚΑΝ∆ΡΟΣ). 
103 D. P. 123: �ς δ� δρ κων βλοσυρωπ?ς Xλ�σσεται� ἀγκ�λος nρπων. Cf. M. D. Reeve, AAntHung 
37/3-4, 1996/1997, pp. 245-250. 
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El primer acróstico se halla en una de las descripciones más destacadas del 

poema, en la que encontramos un símil largo (vv. 123-126). El segundo se encuentra en 

otra descripción que igualmente posee un símil extenso (vv. 531-532). Sendos 

acrósticos están localizados en pasajes con símiles de cierta longitud, de los que, aparte 

de estos dos, tan sólo encontramos tres más en la Periegesis104, y de este grupo son sin 

duda los más vistosos y coloridos (en el primero se compara un golfo del mar a una 

serpiente, y en el segundo se equipara a las islas Espóradas con las estrellas en un cielo 

sin nubes). De este modo, al situarlos en puntos relevantes del poema Dionisio daba 

pistas de su ubicación al lector, siguiendo así el método empleado por los poetas 

helenísticos, que también solían situar sus acrósticos en lugares eminentes de sus 

composiciones. 

En conclusión, el descubrimiento de los acrósticos por parte de G. Leue ha 

aportado luz a un asunto oscuro durante muchos siglos, motivo de discusión de sabios y 

estudiosos antiguo,s que ha sido fundamental para conocer datos fidedignos del autor de 

la Periegesis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
104 D. P. 123-126, 274-278, 340-344, 530-532, y 1075-1077. 
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1.1.5 Conclusión. 

Tras el estudio de los datos que Dionisio nos dejó en la Periegesis sobre su 

época, la exposición de las fuentes principales, antiguas y medievales, que nos han 

legado diversos autores, el análisis de las hipótesis y teorías de los distintos filólogos 

que han tratado el tema desde el siglo XVIII hasta nuestros días, y el examen minucioso 

de los acrósticos, podemos concluir lo siguiente: 

- La identidad, la época y el lugar de origen de Dionisio el Periegeta, e incluso 

la legitimidad de la obra, han sido durante mucho tiempo un enigma sin 

resolver para la filología griega.  

- La identidad de Dionisio se fue entremezclando a lo largo de los siglos con 

otros autores que compartían el mismo nombre, puesto que Dionisio fue un 

nombre muy común en el período tardo-antiguo, como atestiguan las 

numerosas entradas en el léxico Suda. 

- El problema de la autoría de la Periegesis se esclareció, en gran medida, a 

finales del siglo XIX gracias al descubrimiento de los acrósticos. 

- El Dionisio hijo de Glauco, grámatico de Alejandría, mencionado por el 

léxico Suda, probablemente fuera el padre de nuestro Dionisio Periegeta, 

como ya indicó Klotz105. 

- Dionisio era natural de Alejandría y que vivió en tiempos de los emperadores 

Trajano y Adriano. Escribió la Periegesis y probablemente también 

compusiera unas Líticas. Pudo, al igual que su padre, ser el encargado de las 

Bibliotecas de la ciudad; lo que es seguro es que se sirvió de sus papiros y 

pergaminos, como evidencian la erudición y la imitatio presentes en la 

Periegesis. 

 

 

 

                                                 
105 Cf. A. Klotz, RhM 64 (1909), pp. 474-475. Klotz lo relaciona con la mención de Dionisio hecha por 
Guido de Pisa: “de qua Sibari refert Iuvenalis satiricus, latius tamen Dionisius Ionicus, qui Romae 
bibliothecarius per annos fuit XX, et orbem metro heroico graeco descripsit”; según el estudioso debió de 
haberse producido una corrupción en la transmisión textual, confundiéndose el patronímico Ionicus con 
un genitivo de procedencia del tipo Dionysii.  
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- Compuso su obra en el reinado de Adriano, seguramente entre los años 130-

138 d.C., como señalan Counillon106 y Tsavari107. Pero, a diferencia de 

dichos autores, para establecer dicha fecha nos fundamentamos 

principalmente en la mención de la estatua de Memnón, fenómeno turístico 

muy de moda en el siglo II d.C., relacionándola con el viaje de Adriano a 

Egipto en el año 130 D.C., así como en otras referencias también ligadas a 

dicho viaje, como las alusiones a la Heptamónide y al Serapeion; también en 

la importancia del río Rebas en la Periegesis, cuya repetición en anáfora 

posiblemente pretendiera glorificar a Antínoo, favorito de Adriano, deificado 

tras su muerte (que se produjo en el 130 d.C.). El culto de Hermes-Antínoo, 

en el que Counillon y Tsavari esencialmente se basan para postular dicha 

fecha, debe de tratarse con cautela108, puesto que el joven deificado fue 

identificado sobre todo con Dioniso-Osiris, aunque también lo fue con 

Hermes-Toth109 y otra serie de divinidades110. Considerando que tuvo que 

transcurrir un tiempo desde la muerte de Antínoo y la composición de la 

obra, y que el poeta emplea el adjetivo Παν5λληνες en el verso 333, con el 

que probablemente se refiera de manera velada al consejo del Panhelenion 

fundado por Adriano durante su viaje por las provincias griegas del Imperio 

en 131/132 d.C, podríamos atrevernos a concretar un poco más la fecha 

propuesta por Counillon y Tsavari: Dionisio habría redactado la Periegesis 

entre los años 132-138 d.C. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
106 Cf. P. Counillon, REG 94, (1981), p. 517. 
107 Cf. I. Tsavari, 1990(A), pp.30-31. 
108 Al respecto, cf. D. Greaves, 1994, pp. 14-15. 
109 Existió un culto a Hermes-Antínoo en Alejandría, como atestiguan, sobre todo, las fuentes 
numismáticas; cf. G. Blum, École Française de Rome, Mélanges d’Archeologie et d’Histoire 33 (1913), 
pp. 75-76, J. Beaujeu, 1955, pp. 251-251, R. Lambert, 1984, pp. 152, 169, 188, 241.  
110 Como Adonis, Ganimedes, Aristeo, Vertumno y Silvano; cf. J. Beaujeu, 1955, pp. 249-253, R. 
Lambert, 1984, pp. 2, 139, 180. 
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1.2 La Periegesis o Descripción de la tierra habitada. 

1.2.1 El poema. 

La Descripción de la tierra habitada es un poema épico-didáctico que consta de 

1186 hexámetros, muy cercano a los gustos helenísticos. El poema está constituido por 

cuatro grandes secciones, que coinciden con los tres continentes conocidos por los 

antiguos más las islas de la Tierra. El orden es el siguiente: Libia111 (vv. 170-269), 

Europa (vv. 270-446), las islas del Mediterráneo, del mar Negro, y del Océano (vv. 450-

619), y Asia (vv. 620-1165). Dionisio describe de este modo la tierra habitada, 

empezando por las Columnas de Heracles y concluyendo en las de Dioniso. Estos 

cuatro apartados se hallan precedidos de un proemio muy breve (vv. 1-3), y de un pasaje 

que actúa como elemento introductorio de la materia en sí (vv. 3-169); al final de la 

obra se encuentra el epílogo (vv. 1166-1186). 

Dionisio describe la tierra habitada al lector desde una perspectiva aérea112, 

consiguiendo de este modo una visión geográfica que abarca toda la ecúmene. Este 

recurso literario aparece ya en la Ilíada113: cuando la diosa Hera vuela desde el Olimpo 

hacia el monte Ida haciendo escala en la isla de Lemnos, Homero describe su periplo 

desde el aire, como a vista de pájaro; el recurso también aparece en el Catálogo de las 

mujeres de Hesíodo114. Esta visión aérea permite a Dionisio comparar diversas zonas de 

la ecúmene con figuras geométricas y, de esta manera, mostrar su forma al lector. 

La Periegesis es un poema que se asienta firmemente en  la tradición literaria y 

cultural griega: por su lengua y su estilo, el del épos homérico, aunque influenciado por 

otros géneros, como la lírica y la tragedia; por su métrica, muy próxima a Hesíodo, 

Arato y la poesía didáctica anterior; por la enorme influencia de la etnografía y la 

etiología de obras poéticas como las Argonáuticas de Apolonio o los Aítia de Calímaco, 

así como de toda la tradición geográfica griega, principalmente de Estrabón y su 

Geografía; por los temas tratados, propios de la poesía hexamétrica anterior, pues en la 

Descripción de la tierra abundan episodios míticos y leyendas de todo tipo, claro eco de 

Homero, Hesíodo y los poetas helenísticos. 

                                                 
111 Libia es el nombre con el que los antiguos griegos denominaban al continente africano. 
112 Cf. Ch. Jacob, 1981, p. 30, y A. I. Molina Marín, 2010, pp. 327-328. 
113 Cf. Hom., Il.  XIV 225-285. 
114 Se puede apreciar de manera clara en Hes., Eeas, fr. 150 Merkelbach-West (= P. Oxy. 1358 fr. 2 col. I, 
ed. Grenfell-Hunt). 
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Para su composición Dionisio se sirvió de recursos propios de la épica 

tradicional: la repetición, el paralelismo, la antítesis, y el catálogo. Asimismo el poeta 

utiliza numerosos elementos tradicionales del género, influidos también por la retórica 

de su tiempo: los símiles, la écfrasis, o el excursus; también incorpora al lector en la 

descripción, e incluso habla de sí mismo. El empleo de esta serie de procedimientos 

otorga una enorme ποικιλ�α (“variedad”) a la Periegesis. 

Como es natural en una descripción geográfica, en el poema aparecen todo tipo 

de lugares: mares (como el Mediterráneo, el Caspio o el ponto Euxino), ríos (el Nilo, el 

Rin, el Istro, el Tigris y el Éufrates), islas (desde Creta en el Mediterráneo hasta 

Taprobane o Crisia en el Océano), montañas (el Alpe, el Tauro, el Parpaniso), ciudades 

(como Roma y Carquedón, u otras como Alejandría y Atenas a las que se alude por 

medio de un giro estilístico), y pueblos (nómadas, iberos, latinos, panhelenos, persas, 

indos). Así la Periegesis reúne, de manera concisa y sintética, el saber geográfico de la 

tradición literaria anterior, resultando un compendio que incorpora además elementos 

literarios, mitológicos e históricos. De este modo, en el poema podemos encontrar 

material diverso y anacrónico, junto a sucesos acontecidos en la época del escritor. 

Asimismo hay infinidad de referencias a las divinidades del panteón heleno, e 

incluso a algunas extranjeras: se mencionan sus episodios mitológicos (los amores de 

Zeus y Sinope, o el nacimiento de Dioniso), sus templos, santuarios y lugares 

consagrados (Hera en Crotona, Apolo en Delfos, Hefesto en Lemnos); también aparecen 

las Musas, condicionadas por la elección poética de Dionisio, la poesía épica115. E 

igualmente hay multitud de alusiones a héroes (Faetonte y las Helíades, la tumba de 

Cadmo y Harmonía, o la caída de Belerofonte) y a ciclos míticos (los trabajos de 

Heracles, la expedición de los argonautas, o el ciclo troyano). 

En un pasaje programático del poema (vv.707-717), Dionisio se presenta a sí 

mismo como un nuevo Hesíodo116. Como poeta didáctico hace uso de mensajes morales 

relacionados con la justicia y la virtud117 a la manera del poeta de Ascra. Bowie sugiere 

que además pretende reivindicar los valores tradicionales de la cultura greco-alejandrina 

                                                 
115 Y dentro de ella, muy influenciado sobre todo por sus predecesores en la poesía didáctica Hesíodo y 
Calímaco, que las utilizan para reafirmar su consagración como poetas en la Teogonía y en los Aítia 
respectivamente. 
116 Hes., Th. 1-35. Al igual que antes había hecho Calímaco (Call., Aítia fr. 2). Cf. R. Hunter, REA 106 
(2004), pp. 227-229. 
117 Nasamones vv. 208-210, Síbaris vv. 372-374, la isla Leuca vv. 541-548, el castigo a los impíos vv. 
603-605, Belerofonte vv. 869-871. 
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frente a un mundo dominado por los romanos, y que junto a esos mensajes morales 

también los hay políticos118. Cierto es que el poeta, gran conocedor de la literatura 

helena, ensalza los valores de la cultura griega, menciona continuamente a sus dioses, 

narra sus mitos etiológicos, y describe toda la ecúmene, y no sólo la parte ocupada por 

el Imperio. Pero opino que a Dionisio, que se consideraba un poeta helenístico, un 

nuevo Calímaco que escribe desde su Alejandría natal, le interesaban más la erudición 

literaria y la cultura libresca que las cuestiones políticas y estatales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
118 Cf. E Bowie, REA 106 (2004), p. 179: “Mais il est possible de soutenir qu’il y a dans le poème 
quelques messages moraux et même politiques…”. Para esta hipótesis se basa en el silencio del poeta 
acerca de la destrucción de Cartago, a la que se alude, según Bowie, por medio de la aniquilación de los 
nasamones pocos versos después; la capacidad de represalia romana, evidente en el poema; la omisión de 
las fronteras del Imperio; la diáspora griega; la desaparición de imperios anteriores; y la importancia de la 
religión helena. Cf. E Bowie, REA 106 (2004), pp. 177-185. 
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1.2.2 La poesía didáctica y la finalidad del poema. 

La Periegesis pertenece a una de las dos vertientes del género épico, la poesía 

didáctica, cuyo precursor literario fueron los Trabajos y Días de Hesíodo (al igual que 

la Ilíada y la Odisea lo fueron de la otra vertiente del género épico, la poesía heroica). 

Pero, antes de nada, convendría precisar qué entendemos por “poesía didáctica”. Según 

Cox119 es “the art of harnessing poetry to severely technical instruction”; Heath120 la 

define como “a covering term for those poetic genres (for example, the philosophical 

works of Empedocles or Lucretius, the paraenetic elegy of Theognis) which explicity or 

implicity claim to embody information or advice with a view to the instruction or 

edification of audience of address”; y Toohey121, mucho más conciso, afirma que 

“Didactic poetry ussually attempts systematic instructions on some concrete topic”. 

Toohey122 hace un recorrido de la poesía didáctica griega desde la teoría de la 

recepción. Para este autor el género didáctico ha de poseer: 

• 1. Una instrucción sistemática en un asunto concreto (la temática geográfica en 

el caso de la Periegesis). 

• 2. La voz de un instructor y un tipo determinado de destinatario, que puede ser 

específico como Perses en los Trabajos y Días, o general como en los 

Fenómenos y la Periegesis (la “alocución al discípulo”). 

• 3. Una instrucción pluridireccional, que concierne a diversos órdenes de la vida: 

moral (por ejemplo vv. 545-548 y 600-605 de la Periegesis), religioso (vv. 

1169-1179), profesional (vv. 707-717), etc. 

• 4. Una instrucción seria y exhortativa123. 

• 5. Un sistema formular conformado por una serie de λ�γοι o exempla, que 

ilustran la enseñanza y reafirman el origen oral del género épico didáctico. 

• 6. El hexámetro de la épica narrativa. 

• 7. Una extensión limitada, frente a los grandes poemas épicos heroicos (1186 

versos). 

                                                 
119 Cf. A. Cox 1969, p. 124. 
120 Cf. M. Heath (1985), p. 253. 
121 Cf. P. Toohey (1996), p. 2. 
122 Cf. P. Toohey (1996), pp. 2-6. 
123 Para la función exhortativa de la poesía didáctica, cf. J. V. Schmidt 1986. 
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 Ahora bien, respecto a la función de la poesía, Aristófanes sostiene que124: 

Ταbτα γVρ Yνδρας χρZ ποιητVς ἀσκεIν. Σκ5ψαι γVρ ἀπ΄ ἀρχ1ς 
�ς xφ5λιµοι τ'ν ποιητ'ν ο8 γενναIοι γεγ5νηνται. 
oρφεeς µ�ν γVρ τελετ ς θ΄ jµIν κατ5δειξε φ�νων τ΄ ἀπ5χεσθαι� 
ΜουσαIος δ΄ �ξακ5σεις τε ν�σων καL χρησµο�ς� >σ�οδος δ� 
γ1ς �ργασ�ας� καρπ'ν uρας� ἀρ�τους· ^ δ� θεIος �µηρος 
ἀπ? τοb τιµZν καL κλ5ος Uσχεν πλZν τοbδ΄ wτι χρ�στ΄ �δ�δαξεν� 
τ ξεις� ἀρετ ς� ^πλ�σεις ἀνδρ'ν| 

 

“En efecto, esas son las cosas que los poetas deben tratar. Examina, pues, cuán 
útiles, desde el principio, han sido los más nobles de los poetas. Así Orfeo nos 
enseñó los misterios y a evitar los homicidios; Museo los remedios a las 
enfermedades y los oráculos; Hesíodo el laboreo de la tierra y las estaciones de 
los frutos y las cosechas. Y el divino Homero, ¿cómo consiguió el honor y la 
gloria, sino porque enseñó cosas útiles, como el orden de las batallas, las 
virtudes de la guerra y el arte de ponerse las armas los hombres?” 
 

Por tanto, para los escritores griegos, uno de los cometidos principales de los poetas 

antiguos era enseñar. Homero y Hesíodo125, junto a los míticos poetas Orfeo y Museo, 

fueron considerados por los escritores de época clásica como los grandes “maestros” de 

toda Grecia. Así que, cuando la naturaleza dual del poema épico didáctico, que es a la 

vez poesía y lección, nos hace cuestionarnos la finalidad de éste, docere vel delectare, la 

respuesta no es fácil de discernir126. 

 En la época arcaica existió una unión indisoluble entre forma poética e 

instrucción, por lo que no puede plantearse esta pregunta. El poeta Hesíodo, a la hora de 

redactar sus poemas, empleó el metro y la lengua de la épica tradicional, adoptando el 

medio que ya existía para la transmisión de conocimientos. Homero fue el primer 

maestro de Grecia, y Hesíodo se convirtió en el segundo. Al poeta de Ascra siguieron 

otros autores que también plasmaron sus enseñanzas en hexámetros, como Parménides 

o Empédocles. Aristóteles no considera poesía en sentido estricto estas composiciones, 

pues la poesía se caracteriza más por las acciones que imita que por la forma métrica 

que adopta127. 

 

                                                 
124 Cf. Ar., Ra. 1030-1036. 
125 No vamos a entrar aquí en la polémica suscitada por el orden en el que los poetas aparecen en esta cita, 
de quién de los dos poetas es más antiguo. Baste decir que nosotros consideramos anterior a Homero. 
Para el tema, cf. la edición de Hesíodo de A. Pérez Jiménez y A. Martínez Díez, 1983 p. 14, y C. Espejo 
Muriel, en Homenaje al Profesor Presedo, Sevilla 1994, pp. 167-168. 
126 Cf. J. C. Iglesias Zoido, en Actas de las II Jornadas de Humanidades Clásicas, 2000, pp. 51-63. 
127 Arist., Po. 1451B 27-30. Cf. también Arist., Po. 1447B 17-20, y 1460ª 7-11. 
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 En el período helenístico hay un resurgimiento del género didáctico, en el que la 

forma poética se convierte en una elección consciente del poeta. Éste, por lo general, 

parte de unos contenidos previamente desarrollados en prosa por otros autores, por lo 

que ya no es necesario que el poeta sea un experto en el tema tratado. De esta manera el 

poema didáctico pasa a ser un experimento poético, en el cual hasta la materia más árida 

es válida para ser poetizada128. Pero esto no quiere decir que los poetas didácticos de 

época helenística fueran meros estetas que se limitaban a versificar tratados en prosa, 

sino que estaban profundamente influidos por corrientes filosóficas: Arato por el 

estoicismo, o Lucrecio por el epicureísmo129. Por tanto estos autores buscaban un 

equilibrio entre la creación de una poesía estética, enormemente erudita, y la 

transmisión de unos conocimientos e ideas. 

 La presencia en época helenística de esta pugna entre forma y contenido, entre 

deleite y enseñanza, es el cimiento sobre el que Effe130 se apoya para intentar responder 

a la cuestión planteada al comienzo: docere vel delectare. Para ello clasifica los poemas 

didácticos greco-latinos en tres grandes grupos: 

• Grupo 1: tipo normal. La forma del poema está al servicio del contenido: 

docere y no delectare. El poeta se propone realmente instruir y la forma poética 

sólo es el medio que emplea para hacer más atrayente la materia de estudio. Su 

principal representante es Lucrecio. 

• Grupo 2: tipo formal . La forma ocupa el primer plano. El poeta pretende 

delectare y no docere. Lo importante no es el tema tratado, sino la forma poética 

que adopta. Su máximo exponente es Nicandro. 

• Grupo 3: tipo transparente. El objeto real de instrucción no es aquello que 

constituye la materia del poema, sino que el poeta pretende enseñar otras cosas a 

través de su obra. El modelo es Arato. 

                                                 
128 Los escritores antiguos ya se percataron de esto. Cicerón (Cic., De Orat. 1, 16, 69) indica que hubo 
poetas helenísticos que se limitaron a transformar en poesía un modelo previo en prosa, como es el caso 
de los Fenómenos de Arato y la obra homónima de Eudoxo de Cnido.  
129 El poeta Lucrecio (Lucr. I 943-949) ejemplifica con claridad este hecho mediante el símil de la copa 
que contiene un fármaco amargo (la doctrina epicúrea) y la miel que recubre los bordes de esa misma 
copa (la poesía). El poeta Manilio (Manil., I 20-23), a través de otra lograda imagen, afirma que él, como 
poeta didáctico, ofrece sacrificio en dos altares, orando en dos templos, con lo que muestra la dificultad 
de conciliar res y carmen. 
130 Cf. B. Effe 1977, pp. 26-56. 
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Tras esta breve introducción al género de la poesía didáctica en la Antigüedad, 

sólo nos queda tratar de encuadrar la Periegesis en uno de los grupos conformados por 

B. Effe. Consideramos que la Descripción de la tierra pertenece al segundo grupo, al 

denominado “tipo formal”. Este hecho lo demuestran, entre otras cosas, la 

intertextualidad presente en la Periegesis, la erudición etiológica de la que hace gala el 

autor, o la inclusión de juegos literarios, como las rimas, las aliteraciones, y los 

acrósticos (rasgo que comparte con otros poetas didácticos helenísticos, como Arato o 

Nicandro). En resumen, Dionisio pretende realizar un admirable ejercicio de erudición 

poética. Pero como hemos explicado antes, es muy difícil considerar que Dionisio tenía 

un interés puramente estético cuando compuso su Periegesis, si bien es cierto que la 

forma poética en sí prima sobre el contenido de su obra, la materia geográfica. Pero a 

pesar de ello, creo que en el poema se percibe con claridad la función instructiva, 

enseñar geografía al lector, y que también, en menor medida, se vislumbra una finalidad 

que va más allá de la materia geográfica tratada: una finalidad moralizante131 y 

religiosa132; otros estudiosos, en cambio, han atisbado un objetivo distinto133. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
131 Como poeta didáctico que es, Dionisio emplea mensajes morales relacionados con la justicia y la 
virtud a la manera de Hesíodo; cf. vv. 208-210, 372-374, 541-548, 603-605, 869-871. 
132 Hay pasajes en los que el poeta revela una concepción henoteista, en la que una divinidad 
todopoderosa, en este caso Zeus, representa una idea superior; cf. vv. 545-548, 603-605, 967-969, 1179. 
133 Hay autores, como Bowie, que consideran que también existe una finalidad política: Dionisio 
pretendería, de forma velada, reivindicar los valores tradicionales de la cultura greco-alejandrina frente a 
un mundo dominado por los romanos; cf. E Bowie, REA 106 (2004), p. 179. Otros, en cambio, como 
Jacob, creen que en el poema hay una alabanza encubierta al dios Dioniso, relacionada con al auge de la 
religión dionisíaca en época imperial y la figura del emperador Adriano; cf. Ch. Jacob 1990 (para el papel 
de Dioniso en el poema, cf. P. Counillon, en I. Zinguer. (ed.), pp. 105-114). 
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1.2.3 Otras obras atribuidas a Dionisio. 

La tradición atribuyó a Dionisio otras obras: unas Litícas (Λιθιακ ), unas 

Orníticas (oρνιθιακ ), y unas Basáricas (Βασσαρικ ) según el escoliasta y Eustacio134; 

y, además de estas tres obras, también unos Signos Celestes (∆ιοσηµε�αι), y una 

Gigantiada (Γιγαντι ς), según el biógrafo anónimo de la Vita Chisiana. Las diversas 

fuentes sólo consideran auténticas las Líticas135. 

De las Litícas, en tres libros, de estilo muy similar a la Periegesis según el 

biógrafo anónimo de la Vita Chisiana, se conservan tan sólo cuatro versos136. De la 

lectura de la Descripción de la tierra se desprende que Dionisio el Periegeta era un buen 

conocedor de los materiales preciosos y que gustaba de incluirlos en sus 

composiciones137, motivo por el cual le ha sido atribuida la autoría de esta obra. El tema 

de las piedras fue muy recurrente en la Antigüedad138. 

Sobre las Orníticas, en tres libros, apenas tenemos información; el escoliasta y 

Eustacio asignan su autoría a un tal Dionisio Filadelfo, aunque pueden haber sido 

confundidas con las Ixéuticas, atribuidas por parte de los comentaristas antiguos a 

Dionisio el autor de las Líticas139. 

                                                 
134 Cf. sch. D. P. Γ5νος ∆ιονυσ�ου, y Eust., in D. P. Fπιστολ� 497-505, y 350. Según los cuales: “De 
éstas las Líticas son juzgadas propias de Dionisio por la semejanza del caracter; las Basáricas por su 
aspereza no son consideradas dignas y se atribuyen al Dionisio Samio; las Orníticas a otro Dionisio, el 
Filadelfo.”. 
135 Cf. sch. D. P. Γ5νος ∆ιονυσ�ου, Eust., in D. P. Fπιστολ� 497-505, y 350, y la Vita Chisiana.  
136 El sch. D. P. 714 nos ha transmitido dos versos: 
καL γVρ κυαν5ην πλ κα σαπφε�ροιο 
�ξεδ η περL κ�λπον Fρυθρα�ων ,ριην'ν. 
A través del comentario de Máximo el Confesor a la obra Sobre la teología mística del Pseudo-Dionisio 
Areopagita, se han conservado otros dos versos, parece ser que pertenecientes al libro segundo del poema: 
τ1ς βαθυχλοι οντος A σπιδος H ἀµεθ�στου 
πορφυρ�εντος Yγαλµα� µελαγκρ της θ΄ Q κινθος. 
137 En la Periegesis se menciona el ámbar, el diamante, la asteria, la lícnide, el cristal, el jaspe, el berilo, 
la narcisita, el ágata, el coral, el zafiro, el oro, el marfil, el topacio, y la amatista. Para más información 
acerca de estas piedras y materiales preciosos, cf. E. Amato, 2005, pp. 72-73. 
138 Cf. Thphr., Lap., Ps.-Pll , Orph., L., L. Ker., Plu. Fluu., y Posidipp. 14 A.-B. En el Sobre los ríos de 
Pseudo-Plutarco hallamos una lista de los autores que escribieron unas Líticas o un Sobre las piedras en 
la Antigüedad: Arquelao, Agatárquides de Samos, Trasilo de Mendes, Heráclito de Sición, Aristóbulo, 
Dercilo, Nicias de Malos, Doroteo. Para más información cf. la edición de Sobre los ríos de E. Calderón 
Dorda, A. de Lazzer y E. Pellizer, 2003. 
139 Identificado, como ya hemos dicho, con Dionisio el Periegeta. De las Ixéuticas conservamos una 
paráfrasis en prosa. Para el tema, y su posible atribución a uno de los Opianos cf. A. Garzya, GIF 10 
(1957), pp.155.160, y 1963, y M. Papathomopoulos, Hellenica 24 (1971), pp. 233-266. 
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Las Basáricas, de las que conservamos unos fragmentos140, se cree que fueron 

compuestas por Dionisio épico (llamado de Samos por el escoliasta y Eustacio, y de 

Samos o de Rodas por la Suda), y en ellas se narra la expedición del dios Dioniso a la 

India y su lucha con Deríades; con toda seguridad fueron una de las fuentes de las 

Dionisíacas de Nono de Panópolis. 

Respecto a los Signos Celestes, los estudiosos apuntan que probablemente esta 

obra pueda ser identificada con los Fenómenos Meteorológicos del Dionisio Corintio, 

mencionado en la Suda; el autor habría cometido un error debido a la gran cantidad de 

escritores que compartían el nombre de Dionisio141. 

Finalmente, la Gigantiada (de la que sabemos que al menos constó de tres 

libros) es claramente una obra espuria. De ella se han conservado solamente algunos 

hexámetros142. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
140 Fr. 134 Page, 19 Heitsch; St. Byz. fr. 1-18; 19 r 4; 25-26 Livrea, y Pap. Lit. Lond. 40 = Brit. Mus. Pap. 
273 (fr.19-24 Livrea). 
141 Cf. G. Knaack, en Pauly-Wissowa, RE 5/1 (1903), p. 923. 
142 En Esteban de Bizancio (cf. St. Byz. fr. 27-31; 40, 3 Livrea), y en dos relevantes papiros: Pap. Oxyrh. 
2815, y Pap. Lit. Lond. 40 (= Brit. Mus. Pap. 273). 
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1.2.4 La tradición manuscrita143. 

El protoarquetipo ΩΩΩΩ, casi con total seguridad, habría reposado en la biblioteca de 

Alejandría, en la que quizá Dionisio pudo ejercer de bibliotecario en el siglo II d.C., 

hasta que éste y el resto de sus tomos se perdieron entre las llamas. Afortunadamente, 

antes del incendio, se hicieron dos copias del ejemplar original: la primera habría 

llegado a Roma en la primera mitad del siglo IV. d.C., y, a partir de ella, Avieno habría 

realizado su traducción del poema al latín; el segundo apógrafo habría viajado hasta 

Constantinopla en los primeros años de la nueva capital, y fue la base para la Periegesis 

de Prisciano144. Estas dos copias, que llegaron en el siglo IV d.C. a las dos capitales del 

Imperio, establecieron el punto de inicio de dos tradiciones textuales, la romana u 

occidental y la bizantina u oriental, y constituyeron sus arquetipos ΩΩΩΩ1 y ΩΩΩΩ2. 

 Avieno habría utilizado el ΩΩΩΩ1 para su Descriptio Orbis Terrae, posiblemente en 

la ciudad de Roma. Tsavari supone que el arquetipo ΩΩΩΩ1, que en época posterior habría 

estado conservado en algún monasterio de la Italia meridional, se utilizó a mediados del 

siglo X como exemplar transliterationis. El fruto de esta transcripción de la escritura en 

letras mayúsculas a minúsculas, es el manuscrito A, el cual, concuerda en gran medida 

con la traducción de Avieno145. Este manuscrito presenta un texto de calidad 

excepcional, seguramente por dos motivos: primero por el hecho de que el arquetipo ΩΩΩΩ1 

podría haber sido un apógrafo directo del protoarquetipo ΩΩΩΩ; segundo, a causa del 

aislamiento al que se vio sometido este texto en su refugio monacal, se mantuvo a salvo 

de las, a menudo, desacertadas intervenciones de los copistas y estudiosos, 

conservándose su forma original intacta en gran medida. Pero un problema deriva de 

esta reclusión: el único superviviente heredero de A es el manuscrito V9, ca. 1300146, el 

cual no descendería directamente de A, sino de un manuscrito perdido, que llamaremos 

A0, que habría estado en contacto con la tradición bizantina147. 

                                                 
143 Para el siguiente apartado nos hemos basado en las investigaciones realizadas por la estudiosa I. 
Tsavari acerca de la historia del texto de Dionisio; cf. I. Tsavari, 1990(A). 
144 Gracias a estas dos traducciones latinas, del siglo IV y del siglo VI respectivamente, podemos 
comenzar a investigar la historia de la Periegesis de Dionisio en un período precedente y conjeturar la 
existencia de un protoarquetipo ΩΩΩΩ, que sería la fuente original de todos los testimonios manuscritos. 
145 Este manuscrito, el más antiguo de ambas tradiciones, es el Paris. Suppl. gr. 388, ff. 89r-113v. 
146 Como está claro por los idénticos errores de ambos manuscritos, que se deben a fallos de transcripción 
comunes, y por una serie de palabras correctas, que únicamente estos dos manuscritos mantienen 
147 Como evidencian la existencia de un gran número de errores de A, que no se transmiten en V9, y la 
concordancia en estas ocasiones de V9 con los manuscritos de tradición bizantina. Tsavari opina que al 
apógrafo directo de A, el A0, fue transportado a Constantinopla donde recibió una serie correcciones. 
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 La suerte del arquetipo ΩΩΩΩ2, que, a diferencia del ΩΩΩΩ1, probablemente fuera un 

apógrafo indirecto del original ΩΩΩΩ, lo condujo a la ciudad de Constantinopla a mediados 

del s IV d.C. Además de servir como referente para la traducción de Prisciano a 

principios del siglo VI d.C., fue empleado por una larga serie de eruditos, como 

Temistio el sofista (en el siglo IV), el gramático Oros (en el siglo V), Esteban de 

Bizancio (en el siglo VI), Jorge Querobosco y el autor de la Etimología Magna (en el 

siglo IX) en esa misma ciudad. En torno a los siglos IX-X de nuestra era se produce un 

proceso de transliteración en el ΩΩΩΩ2, dando lugar al arquetipo ΩΩΩΩ3, predecesor común de 

todos los manuscritos de la tradición bizantina que han pervivido de la Periegesis. Éstos 

se escinden en dos familias: a, que presenta 85 manuscritos, y εεεε, que contiene 44148. El 

subarquetipo perdido a se separa en dos ramas, que tendrían como ascendientes los 

manuscritos perdidos b y d; igualmente, el subarquetipo perdido εεεε se escinde en dos 

grupos, a través de los manuscritos perdidos φφφφ y ψψψψ. Este esquema no explica todas las 

cuestiones relativas a los manuscritos orientales, ya que éstos han sido sometidos a 

constantes alteraciones y modificaciones fruto de la confusión entre ellos mismos: es 

imposible exponer con brevedad las laberínticas ramificaciones de los manuscritos de la 

tradición bizantina149. 

Al comparar la cantidad de manuscritos pertenecientes a la tradición romana y a 

la bizantina, sorprende enormemente el escaso número del testimonio occidental, frente 

a la abrumadora cifra del oriental. Esta importante desproporción, sin embargo, puede 

explicarse fácilmente, si se tienen en cuenta dos factores relacionados entre sí: la 

situación geográfica en la que se ubicaban, y el empleo de los propios textos. El 

emplazamiento del primer códice A en una abadía del sur de Italia, aislado e 

incomunicado del resto del mundo (a excepción del contacto con la tradición bizantina 

de su apógrafo, el códice perdido A0, y de su descendiente V9), eximió prácticamente al 

texto romano de su utilización. En cambio, en Constantinopla, la mayor y más rica urbe 

de Europa, heredera del mundo clásico, los manuscritos herederos del arquetipo ΩΩΩΩ3 

fueron empleados por multitud de eruditos y comentaristas, copiados y comentados en 

multitud de ocasiones, y sometidos a multitud de correcciones y añadidos. 

                                                 
148 La existencia de fallos unitivos tanto en la familia a como en la familia εεεε indican que ambas son 
independientes, es decir, que ninguna desciende de la otra. Por tanto tienen que proceder de un 
antepasado común, el arquetipo ΩΩΩΩ3. 
149 Para ello, cf. I. Tsavari, 1990(A), pp. 211-421. 
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En este punto es importante señalar que I. Tsavari registra un total de 134 

manuscrtitos, mientras que P. Counillon, en su edición inédita de la obra150 da una cifra 

de 140, un poco más completa, pero, a su vez, desconoce dos de los manuscritos 

mencionados por Tsavari151. Sin duda tendremos que esperar hasta la nueva edición 

anunciada en Les Belles Lettres (Collection des Universités de France, Série grecque) a 

cargo de ambos estudiosos, en colaboración con Ch. Jacob, para obtener por fin una 

edición más completa y actualizada. 

Para la nomenclatura de los distintos códices manuscritos de la Periegesis 

seguimos a I. Tsavari, en su edición del poema152.  

Los manuscritos de la tradición romana153: 

A   Paris. Suppl. gr. 388, ff. 89r-113v, saec. X med. 

V9  Vatic. gr. 910, ff. 108r-136r, circa 1300 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
150 Cf. P. Counillon, 1983, pp. 367, 403. 
151 Athen. Bibl. Nat. 3003, y Bodl. Libr. Ms. Gr. cl. E 16. 
152 Cf. I. Tsavari, 1990(B), pp. 32-33. 
153 A1 correctiones a scriba ipso codicis A. A2 secundus corrector cod. A, saec. XII. A3 tertius corrector 
cod. A. A4 quartus corrector cod. A. 
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Los manuscritos de la tradición bizantina: 

Familia a 

• Grupo b154 

V6  Vatic. gr. 44, ff. 201r-228r, saec. XIV/XV 

γγγγ    Palat. Vatic. gr. 331, saec. XIII ex. 

λλλλ1  Laur. Conv. Soppr. 7, ff. 104r-156r, saec. XIV 

V4  Vatic. gr. 119, ff. 1r-34v, saec. XIV 

v  Vatic. gr. 117, ff. 1r-29v, saec. XIV 

κκκκ Roman. Casan. 356, ff. 1r-24v, saec. XIII/XIV 

λλλλ5  Laur. Conv. Soppr. 41, ff. 46r-67v, saec. XIV 

H  Paris. gr. 2772, ff. 113r-164v, saec. XIV 

W1  Guelferb. Gud. gr. 46 (versus 1-350), saec. XI 

m5  Mosquensis gr., Bybl. Typ. Syn. 30, saec. XI 

B  Paris. gr. 2771, ff. 45r-78v, saec. X/XI 

V1  Vatic. gr. 1702, ff. 172v-207v, saec. XIII/XIV 

• Grupo d155 

λλλλ6  Laur. Plut. 28. 25, ff. 1r-38v, manu Nicolai Perdicari, circa 1300  

 V7   Vatic. gr. 999, saec. XIV 

m  Monac. gr. 525, ff. 131r-145v, saec. XIV med. 

V18  Vatic. gr. 31, ff. 263r-265v, saec. XIII 

G  Paris. gr. 2735, ff. 175v-200v, saec. XIII ex. 

V22  Vatic. gr. 121, ff. 9r-21r, saec. XIII2
 

V15  Vatic. gr. 1823, ff. 241r-257v, circa 1320 

λλλλ2  Laur. Plut. 31. 8, ff. 181r-207r, manu Constantini, saec. XIV 

E  Paris. gr. 2852, ff. 1r-48v, saec. XIII 

y  Vatic. gr. 922, ff. 124r-154r, saec. XIV 

V16  Vatic. gr. 1910, ff. 79r-87v, saec. XIII/XIV 

V5  Vatic. gr. 120, ff. 1r-41v, saec. XV 

                                                 
154 V6 = vv. 1-136, 165-842, 1019-1116. γγγγ = vv. 1-842, 1019-1116. v = vv. 1-1176. λλλλ5 = vv. 1-1002. m5 = 
vv. 278-350, 470-524. B = 1-1065. V1 = 1-1125. 
155 m = vv. 1-120, 310-416, 440-469. V18 = 659-936. V15 = 20-163, 491-519, 550-605, 632-662, 695-941. 
E = vv. 1-383, 416-1186. V16 = 1-1056 (vv. 1057-1081 et 114-1186 exhibiet V5, eius apographon). 
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Familia εεεε 

• Grupo φφφφ 

C  Paris. gr. 2723, ff. 98r-165v, saec. XIII ex. 

i  Bodl. Laud. gr. 11, ff. 1r-30r, saec. XIV ex. 

ππππ Gothoburg. Bibl. Univ. gr. 1, ff. 1r-40v, saec. XIV 

ηηηη    Athous Iber. 161, ff. 107r-119v, circa 1300    

σσσσ7  Ambros. C 222 inf. (gr. 886), ff. 300r-334r, circa 1280 

• Grupo ψψψψ156 

D  Paris. gr. 2855, ff. 58r-78v, saec. XIV 

s  Vind. Philol. gr. 198, ff. 83r-101v, saec XIV1 

µµµµ Marc. gr. Z 471, ff. 1r-19r, saec. XII    

W1  Guelferb. Gud. gr. 46 (versus 350-1186), saec. XI 

F  Paris. gr. 2562, ff. 249r-269v, saec. XVI/XV 

ιιιι1  Vatic. gr. 915, ff. 223r-228r, saec. XIII ex. 

λλλλ Laur. Conv. Soppr. 158, ff. 94r-120v, saec. XIV    

V17  Vatic. gr. 1910, ff. 42r-49v, saec. XIII/XIV 

x  Palat. Heidelb. gr. 40, ff. 57r-65v, saec XIV1 

V24  Vatic. gr. 902, ff. 191r-213r, saec. XIV in. 

V3  Vatic. gr. 42, ff. 51r-73r, saec. XIII/XIV 

σσσσ6  Ambros. H 27 inf. (gr. 1035), f. 48, saec. XIV 

σσσσ  Ambros. G 56 sup. (gr. 399), ff. 107r-125r, saec. XIV in.  

V2  Vatic. Regin. gr. 147, ff. 105r-130v et 152r-153v, saec. XIV in. 

 

 

 

 

 

                                                 
156 D = vv. 1-1013. s = 1-215, 245-302, 359-467, 493-515, 565-589, 670-722, 775-826. µµµµ = vv. 58-991, 
1050-1186. ιιιι1 = vv. 183-1186. V17 = 470-1028. σσσσ6 = vv. 1-36. 
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1.2.5 Ediciones. 

La Periegesis gozó de gran fama en la Antigüedad Tardía y el Medievo: su 

constante presencia en la tradición manuscrita157 evidencia sin duda el gusto de los 

estudiosos bizantinos por el poema épico breve, especialmente el de corte didáctico, 

género muy de moda en la ciudad de Constantinopla158. A este interés bizantino, hay 

que sumar el enorme éxito escolástico que tuvo la obra: Casiodoro, en el siglo VI, 

recomienda su lectura y estudio a sus pupilos de Vivario159. Gracias a su estilo sencillo 

y fácil de memorizar para los estudiantes, el poema fue utilizado como manual de 

geografía en las escuelas de gran parte del Imperio romano de Oriente160. En este 

sentido la Periegesis actuaba como un compendio geográfico, un companion que 

facilitaba al estudioso bizantino la comprensión de conceptos geográficos y etnográficos 

presentes en otros textos clásicos. 

Copiada en infinidad de ocasiones, fue anotada por numerosos estudiosos, según 

evidencia su elevado número de escolios; los más antiguos datan del siglo V d.C., como 

demuestra el empleo de éstos por el gramático y lexicógrafo Oro de Alejandría161. 

Según Isabella Gualandri, Avieno probablemente disponía ya de un ejemplar de la 

Periegesis provisto de algunos escolios162. En el siglo XII, Eustacio de Tesalónica, 

erudito bizantino y gran conocedor de la literatura griega, prolífico escritor y exegeta, 

elaboró unos Comentarios a la Periegesis, obra que dedicó a Juan Ducas, hijo de 

Andronico Camatero, alto funcionario de Constantinopla. 

                                                 
157 Para la preservación de los poemas épicos tardíos cf. L. Canfora, in G. Cambiano, L. C., D. Lanza 
(dir.) II, Roma 1995, pp. 116-117. La Periegesis suele acompañar a otros poemas didácticos en los 
manuscritos: la encontramos 27 veces junto a Hesíodo, y 11 con Arato y Opiano; asimismo también 
aparece en compañía de otros poetas: 15 veces con Píndaro, 14 con Licofrón y Teócrito, 13 con Sófocles, 
y 10 con Teognis. 
158 Muchos autores bizantinos cultivaron este género, generalmente en verso yámbico. Entre ellos cabe 
destacar en el siglo VI a Cristodoro y su Descripción del gimnasio de Zeuxipo en hexámetros; también en 
el mismo siglo a Paulo Silenciario y su Descripción de la nave de Santa Sofia y su Descripción del 
púlpito en hexámetros y trímetros yámbicos y a Juan de Gaza con su Descripción de la Tabla del 
Cosmos; a Jorge de Pisidia en el siglo VII, autor de la Expedición de Heraclio contra los persas, la 
Avarica, y el Hexaemerón, y otros poemas menores; a Teodosio Diácono en el siglo X, que compuso una 
Conquista de Creta; a Miguel Pselo en el siglo XI, que escribió numerosos poemas didácticos que 
versaban sobre gramática y retórica; a Teodoro Pródromo en el siglo XII, que parodió el género con su 
Catomiomaquia; y a Manuel Files en el siglo XIV, que se basó en Opiano y Eliano para su poema 
didáctico Sobre las características de los animales. Asimismo otros eruditos se interesaron por el género, 
como Costantino Manasés, que en el siglo XII escribió una biografía de Opiano, o los hermanos Juan e 
Isaac Tzetzes, grandes conocedores de la cultura helénica. 
159 Cf. Cassiod., Inst. Diu., XXV, 2. 
160 Cf. N. G. Wilson, 1983, p. 24. 
161 Así en su Sobre los pueblos, según los testimonios conservados en Et. Gen.; cf. R. Reitzenstein, 1987, 
p. 321. 
162 Cf. I, Gualandri, en Studi in onore di A. Colonna, 1982, pp. 151-165, e I. Tsavari, 1990(B), p. 13. 
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La primera traducción a la lengua latina se realizó en el siglo IV d.C., por obra 

del poeta latino Rufo Festo Avieno, autor de la Ora Marítima, y traductor también de 

los Fenómenos de Arato. En el siglo VI d.C., el gramático Prisciano de Cesarea, que 

escribió Fundamentos de Gramática, tradujo asimismo la Periegesis, y posiblemente 

empleó su traducción para la enseñanza del latín en Constantinopla163. 

En torno a los siglos X-XI de nuestra era, según demuestran los estudios de I. 

Tsavari164, se redactó, en lengua griega, una paráfrasis en prosa de la Periegesis. 

La editio princeps165 fue llevada a cabo por Juan Mazzocchi en Ferrara, en el 

año 1512. Un año después, en Venecia, la imprenta aldina realizará la suya, en la que la 

Periegesis compartiría protagonismo con los Himnos de Calímaco, y las editiones 

principes de los poetas Píndaro y Licofrón. Durante los siglos siguientes se sucedieron 

numerosas ediciones, de las que destacaremos las más importantes: la familia Estienne 

imprimió sus dos ediciones en los años 1547 en París, y 1577 en Ginebra; William Hill, 

realizó la primera edición inglesa en Londres, en 1679, seguida por otras dos en la 

Universidad de Oxford, la de Edward Thwaites, en 1697, y la de John Hudson, en 1710. 

Hubo que esperar hasta la Ilustración alemana para un primer intento de edición 

verdaderamente crítica, en sentido moderno del término: fue la realizada por F. C. 

Matthiae en Frankfurt el año 1817. La década siguiente verán la luz dos nuevas 

ediciones “modernas” en Leipzig: la de Franz Passow, en el año 1825, que empleó 14 

manuscritos, y, tres años después, la excelente edición de Gottfried Bernhardy, en 1828, 

la recensio más completa hasta la fecha (65 manuscritos), acompañada por los escolios 

y el Comentario de Eustacio debidamente anotados, precedida de una introducción al 

autor y a la obra. En 1861 Karl Müller incluyó en su segundo volumen de los 

Geographi Graeci Minores el texto de Dionisio, y para su edición crítica del texto 

consultó 77 manuscritos; asimismo incorporó, junto a los escolios y el Comentario 

eustaciano, las versiones latinas de Avieno y Prisciano, así como la paráfrasis anónima 

griega, y además anexionó una extraordinaria introducción, un completísimo 

comentario y una precisa traducción al latín del poema. 

                                                 
163 Para sus respectivas traducciones, Avieno y Prisciano se basaron en dos tradiciones manuscritas 
distintas: Avieno en la occidental y Prisciano en la oriental, como ya indicamos en el apartado 1.2.3. 
164 Cf. I. Tsavari 1990(A), y 1990(B), p. 14, que, para confirmar su hipótesis cronológica, se basa en las 
semejanzas de la paráfrasis con la familia εεεε de los manuscritos. En contraposición a los escolios, y por 
estar redactada en época reciente, la paráfrasis no aporta ninguna evidencia  para la restitución del texto. 
165 Unos años antes de esta primera edición griega, circularon traducciones de la versión latina del 
humanista italiano Antonio Beccaria (c. 1400–1474), publicada en Venecia en el año 1477. 
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A finales del siglo XX se realizaron otras dos nuevas ediciones: la primera, en 

1983, fue la tesis doctoral de Patrick Counillon, elaborada en la Universidad de 

Grenoble, y, lamentablemente para la filología, inédita; la segunda, desarrollada por 

Isabella Tsavari en la Universidad de Ioannina en 1990, que difiere del texto de Müller 

en determinados puntos, contiene un rico y preciso aparato crítico basado en la historia 

y el cotejo de los manuscritos. 

Para mayor comodidad adjuntamos una breve reseña bibliográfica con las 

principales ediciones de la Periegesis: 

- Dionysii Afri de situ orbis opus studiosus necessarius, quo gentes, populi, urbes, 

maria, flumina explicantur, graece scriptum: Idem in latinitatem a Rhemnio 

grammatico translatum, falso hactenus Prisciano adscriptum in quo prope 

ducenta loca castigauimus, quae et Plynio et reliquis geographis plurimum 

accomodabunt; […] Coelii Calcagnini Annotatio super Anchiale, et Rhemniani 

carminis pensitatio, J. Maciochus Bondenus imprimebat, Ferraria 1512. 

- Dionysius de situ orbis. Graece. Cum Pindaro, Callimacho et Lycophrone, 

Venetiis in aedibus Aldi et Andreae Asulani, 1513. 

- Dionysii Afri de situ orbis: opus studiosis necessarium; Graece scriptum Idem in 

Latinitatem a Rhemnio Grammatico translatum; falso hactenus Prisciano 

adscriptum. In idem Coelii Calcagnini annotatiunculae, ex libris eiusdem 

excerptae, Basileae, [Curius], 1522. 

- Dionysii Alexandrini de situ orbis libellus, Eustathii Thessalonicensis 

archiepiscopi commentariis illustratus, Lutetiae, ex officina Rob. Stephani, 

1547. 

- Dionysii Alexandrini de Situ orbis Liber, Graece et Latine ad verbum, ut 

conferri a studiosis possit: una cum Eustathii comentariis longe doctiss. nunc 

primum in Latinum sermonem conversis, ac plurimis in locis castigatis per B. 

Bertrandum, Basileae, ex officina Joannis Oporini, 1556. 

- Dionysii Orbis Ambitus, Parisiis, ap. Guil. Morelium, 1556. 

- Dionysii Alexandrini et Pomponii Melae Situs orbis descriptio […] excudebat H. 

Stephanus, Genevae 1577. 
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- Dionysii orbis descriptio; commentario critico et geographico, in quo 

controversiae pleraeque, quae in veteri geographia occurrunt, explicantur et 

obscura plurima elutidantur, ac tabulis illustrata, a Guilelm. Hill […], Londini, 

typis M. Clark, 1679. 

- Dionysii Orbis descriptio: cum veterum scholiis, et Eustathii commentariis: 

accedit Periegesis Prisciani, cum notis Andreæ Papii. Oxoniae: E theatro 

Sheldoniano, prostant apud S. Smith & B. Walford, 1697. With commentary by 

Eustathius. Ed: E. Thwaites. 

- Geographie veteris scriptores graeci minores, cum Interpretatione Latina, 

dissertationibus, ac annotationibus, cur. J. Hudsonus, vol. IV, Oxoniae 1710. 

- Arati Phaenomena et Diosemea, quibus subjiciuntur Erastosthenis Catasterismi; 

Dionysii Orbis terrarum descriptio. Rufi Festi Avieni utriusque poetae 

methaphrases. Curavit notasque adjecit Fr. Chr. Matthiae, Francofurti ad 

Moenum 1817. 

- Dionysii Orbis Terrarum Descriptio, recensuit et annotatione critica instruxit Fr. 

Passow, Lipsiae 1825. 

- Dionysius Periegetes Graece et Latine cum vetustis commentariis et 

interpretationibus ex recensione et cum annotatione G. Bernhardy, I-II, Lipsiae 

1828 (r. Hildesheim 1974). 

- Geographi Graeci minores, e codicum recognovit, prolegominis annotatione 

indicibus instruxit, tabulis aeri incisis illustravit C. Müllerus, II, Parisiis 1861 (r. 

Hildesheim 1965). 

- Édition critique de la Périégèse de Denys, par P. Counillon, thèse (inéd.) de 3e 

cycle, Université des Langues et Lettres de Grénoble 3, 1983. 

- ∆ιονυσ�ου ,λεξανδρ5ως ΟAκουµ5νης Περι�γησις. �. oν. Τσαβαρ1� 

κριτικZ Uκδοσε� �ω ννινα� 1990. 
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1.2.6 Mapas y cartas geográficas. 

En el siglo VI d.C. el escritor y gramático latino Casiodoro166 aconseja a los 

monjes de Vivario la lectura de la Periegesis: 

Deinde Penacem Dionisii discite breviter comprehensum, ut quod auribus in supradicto 
libro percipitis, paene oculis intuentibus videre possitis. tum si vos notitiae nobilis cura 
flammaverit, habetis Ptolomei codicem, qui sic omnia loca evidenter expressit, ut eum 
cunctarum regionum paene incolam fuisse iudicetis, eoque fiat ut uno loco positi, sicut 
monachos decet, animo percurratis quod aliquorum peregrinatio plurimo labore 
collegit. 

Este testimonio es doblemente importante: por un lado evidencia ya en una 

época temprana la importancia de la obra de Dionisio en el ámbito escolar, como libro 

de lectura y de consulta recomendado por los maestros de las escuelas de gramática, 

retórica y literatura; por otro lado atestigua la existencia de un mapa geográfico, a modo 

de compendio, que acompañaba a la obrita, testimonio que corroboran los escolios a la 

Periegesis167. 

        Pero la presencia de esta carta geográfica (π�ναξ o tabula) nos hace plantearnos 

una serie de cuestiones. ¿Dionisio compuso su obra como apoyo a un determinado 

π�ναξ en el que se basó en su totalidad? ¿O más bien la Periegesis es una miscelánea de 

los principales conocimientos geográficos de la Antigüedad, que el autor pretendía 

resumir en una obrita sucinta y sencilla, para que sirviera como un manual geográfico 

de bolsillo? 

                                                 
166 Cassiod., Inst. Diu., XXV, 2. 
167 Sch. D. P. 240: Ο�δ΄ vλ�γη µ5γεθος] ΚαL διV τοbτο καL Aδ�ου π�νακος Uτυχεν j Α�γυπτος� 
�πειδZ ο�κ Uστιν vλ�γη. 
Sch. D. P. 242: Σχ1µα µ�ν ο}ν] Fν τg π�νακι τg κατ΄ F ρατοσθ5νην καL ∆ιον�σιον ο�κ 
Uγκειται τ? τ1ς ΑAγ�πτου σχ1µα� εA δεI α�τZν λαβεIν ο`τως κειµ5νην� καθV καL ^ ∆ιον�σιος 
�κφρ ζει� τρ�πλευρον Aσοσκελ1� �ς τ? µ�ν πλ τος κεIται �πL τV β�ρεια� τ? δ� τ1ς κ τω 
γων�ας vξe nλκεται �πL τZν ἀνατολ�ν. Λαµβαν5τω δ΄ ^ βουλ�µενος τZν Σικελ�αν παρ δειγµα 
κατV τVς τρεIς πλευρ ς. 
Sch. D. P. 409: Τ1ς µ�ν πρ?ς ζ5φυρον] πρ?ς δ�σιν. Fν µ�ν τg π�νακι ο� κεIται. �στι δ� τ1ς 
�Ηλιδος j Τριφυλ�ς. Fκλ�θη δ� ΤριφυλLς� wτι Qπ? τρι'ν φυ λ'ν Aθαγεν'ν �κ�σθη� 2λε�ων� 
Fπει'ν� Μινυ'ν. Fρατειν�τατος δ� διV τ? ε�ναι α�τ?ν τ1ς oλυµπ�ας. 
Sch. D. P. 522: Πεπ ρηθος] π�λις δ5 �στι Θρ�κικZ� tτις ο� κεIται �ν τg τ1ς χωρογραφ�ας 
π�νακι. 
Sch. D. P. 533: ΤαIς δ΄ Uπι ν1σοι Uασιν �ων�δες] ΤαIς Σπορ σιν �π�κεινται α8 �ων�δες· ο�κ 
Uχουσι δ� τZν �πιγραφZν �ν τg π�νακι. 
De los escolios deducimos que este mapa, impreciso e inconcreto en algunos aspectos, fue válido tanto 
para la Geografía de Eratóstenes como para la Periegesis de Dionisio. 
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 En el poema hay un par de pasajes que apoyan la teoría de que Dionisio empleó 

una carta geográfica que le sirvió como punto de referencia en distintas ocasiones168. 

- La alineación, presente ya en Estrabón, del golfo Pérsico ubicado al sur del mar 

Caspio, y la del golfo de Arabia, situado al sur del mar Negro. 

Vv. 51-57: De los otros, que pertenecen ambos al mar del Sur, 
        uno va más arriba, propagando la ola Pérsica, 
        dispuesto frente al Mar Caspio. 
        El otro, el golfo Arábigo, agita sus olas hacia dentro, 
        ondulando su curso más al sur del Ponto Euxino. 
        Tantos son los golfos más grandes del Océano 
        de olas profundas; hay innumerables otros. 

- Y la alineación del río Borístenes y el cabo Frente de Carnero, al sur de la 

península de Crimea, con la de las Rocas Cianeas, en la boca del Bósforo Tracio. 

Vv. 309-313: Allí residen los melanclenos y los hombres hipemolgos, 
                  los neuros y los hipopodes, los gelones y los agatirsos, 
                        donde el agua extendida del río Borístenes 
                        se mezcla con el Euxino delante de la Frente del Carnero, 
                        en línea recta frente a las Cianeas. 

Pero intentar deteminar en qué π�νακες se basó el autor para componer su 

Periegesis es una tarea utópica, puesto que carecemos de las cartas geográficas 

originales que pudo haber consultado Dionisio. Aun así, sabemos que el autor hubo de 

tener a su disposición mapas y manuales geográficos, que consultaría y en los que se 

asesoraría para poder componer su poema. Este tipo de material era accesible para este 

erudito natural de Alejandría, posiblemente hijo del anterior bibliotecario, y que, 

probablemente, desempeñó él mismo un puesto de importancia, si no el de director, en 

el Museo. Creemos que, así como el tratado geográfico que sin duda más influencia ha 

ejercido en la Periegesis es la Geografía de Estrabón169, el mapa principal que 

emplearía Dionisio pudo ser el de Eratóstenes170, que gozó de una enorme fama en la 

Antigüedad y fue la máxima autoridad en materia cartográfica hasta el Humanismo. 

Este influjo se vislumbra ya al principio de la Periegesis, donde el poeta describe la 

ecúmene “como una isla inmensa” rodeada por el Océano171. 

 
                                                 
168 Para el tema, cf. Ch. Jacob, in F. Prontera (éd.) 1984, pp. 53-60. 
169 Aunque consultó a otros autores y mapas, como el Pseudo-Escimno, Alejandro de Éfeso, Eratóstenes, 
o la carta geográfica de Posidonio; cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 30-60. 
170 Cf. Sch. D. P. 242. 
171 D. P. vv. 3-4: µν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ου. �ν γVρ �κε�νf 
  π.σα χθ3ν� �τε ν1σος ἀπε�ριτος� �στεφ νωται. 
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Una de las funciones que la Periegesis tuvo en la Antigüedad Tardía y en la 

Edad Media fue la de servir de companion a las cartas geográficas antiguas. Al ser una 

obrita breve y de fácil memorización172, los estudiosos bizantinos la utilizaban como 

apoyo para sus lecciones de geografía, historiografía o literatura antigua. Pero no por 

esto la Periegesis se escribió como soporte a un único π�ναξ, ni se trata de una gran 

Uκφρασις de un único mapa determinado173. Además de la ausencia de elementos 

internos dentro del poema que nos permitan afirmar tal conclusión, hay numerosos 

indicios claros de que Dionisio pretende escribir un poema épico, como demuestran los 

diversos ecos de la tradición literaria anterior o los múltiples recursos del género a los 

que recurre. Finalmente, el espíritu científico e inclinado hacia la investigación de un 

poeta docto como el Periegeta, le habría llevado a investigar cuantos escritos y cartas 

geográficas hubieran caído en sus manos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
172 Al respecto cf. N. G. Wilson, 1983, p. 24. 
173 No nos planteamos si los Fenómenos de Arato son una Uκφρασις de una única carta astral. Puede que, 
para la composición de su poema, el poeta de Solos consultara algunos mapas estelares, pero es evidente 
que su principal fuente son dos tratados en prosa del matemático Eudoxo de Cnido, los Fenómenos y el 
Espejo. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 50 

1.3 La época. 

La primera mitad del siglo II d.C. fue una época de gran esplendor para el 

Imperio Romano. En el año 98 d.C., Trajano sucede en el trono al emperador Nerva; y 

tras éste, en el año 117 d.C., Adriano ascenderá al poder hasta la fecha de su muerte, en 

el 138 d.C. Las guerras de Trajano contra dacios y partos abrieron nuevos territorios 

para el comercio oriental y ampliaron los horizontes del Imperio, mientras que el 

apasionado filohelenismo de Adriano favoreció enormemente el renacimiento de la 

cultura griega, y durante sus viajes por el Imperio construyó numerosas obras públicas y 

mejoró las infraestructuras y la economía de las provincias. En el poema encontramos 

alusiones a ambos: se evoca a Trajano cuando el poeta se refiere al rey Ausonio 

(Α�σον�ου βασιλ1ος) en el pasaje que habla sobre los partos (vv. 1039-1052), y se 

menciona a Adriano en el acróstico: θε?ς 0ρµ1ς �πL ,δριανοb (vv. 513-532). Los 

últimos años de la primera mitad del siglo II d.C. trancurrieron bajo el reinado de 

Antonino Pío (138-161 d.C.), emperador que fomentó en gran medida el aprendizaje de 

filosofía y retórica, y promovió las artes y las ciencias. 

En este contexto histórico hemos de encuadrar la Descripción de la tierra. En 

palabras de E. Bowie174: “Les ouvres litteraries varient selon le degré auquel leur forme 

ou leur contenu sont marqués par le contexte historique dans lequel elles sont écrites et 

la position qu’y occupe leur auteur”. A pesar de que el poema de Dionisio parezca 

describir una ecúmene atemporal, y sea tenido por una pieza académica y erudita en la 

que se entremezclan datos geográficos, etnográficos, históricos y mitológicos de 

distintas épocas, está claramente influenciada por el mundo grecorromano de la primera 

mitad del siglo II d.C. En el poema encontramos alusiones a la época del propio 

escritor, y también al poder romano vigente: el elogio a la ciudad de Roma, el castigo de 

los nasamones por orden de Domiciano, las campañas de Trajano contra los partos. Así, 

no hemos de ver la Periegesis solamente como un compuesto épico-geográfico en el 

que un erudito de biblioteca incorporó y combinó multitud de información geográfica y 

mitológica a fin de servir como companion a los textos clásicos175, sino como una obra 

didáctica cuidadosamente elaborada en la que el poeta también habla sobre él mismo y 

su época.  

                                                 
174 Cf. E. Bowie, REA 106 (2004), p. 178. 
175 Cf. K. Brodersen, 1994, p. 12: “Anders als heute stand also nicht der praktische Nutzen der 
Geographie im Vordergrund, sondern ihr Wert für das Verständnis der Literatur.” 



1. El poeta y la obra 

 51 

 El poeta, por medio de los acrósticos y de alusiones a su mundo contemporáneo, 

revela al lector la época en la que escribe. Pero aunque Dionisio celebra el poderío de 

Roma y los emperadores, el mundo que describe no se limita sólo a las fronteras del 

Imperio, sino que abarca toda la tierra conocida. Así, Dionisio silencia la división 

fundamental entre los territorios gobernados por los romanos, y los que no lo estaban; 

pero aunque estas fronteras no sean mencionadas por el poeta, los límites del Imperio 

eran evidentes para cualquier ciudadano de la época. Además de la alabanza a la ciudad 

imperial y las alusiones al poder de los emperadores, el Periegeta encomia su ciudad, 

Alejandría, en los versos 254-259 y realiza una notable laudatio del pueblo de los 

egipcios en los versos 232-237. 

 En la Periegesis hay una clara distinción entre dos mundos: la sociedad 

civilizada grecorromana, y los pueblos que se hallan fuera de los límites de esta cultura, 

ya sean civilizados y sociables, ya ignorantes y salvajes. El contraste entre ambos 

mundos es evidente en la obra: hay costumbres que son ajenas y extrañas a cualquier 

coetáneo del poeta, como el nomadismo frente al habitual sedentarismo, o el belicismo 

extremo y la falta de hospitalidad de algunos de esos pueblos176. Nuestro planteamiento 

es contrario a la hipótesis defendida por Bowie, quien opina que en el poema se podrían 

distinguir tres tipos de seres humanos: los bárbaros desconocedores de la cultura griega, 

los todopoderosos romanos, y el poeta que se presenta a sí mismo como un poeta docto 

griego de Alejandría177. 

Dionisio sigue un modelo de poema didáctico que tuvo, en época imperial, una 

gran aceptación en el mundo romano. Asimismo gracias a los precedentes romanos, 

sobre todo Lucrecio y Virgilio, el poema didáctico se había convertido en los tiempos 

de Dionisio en un medio de mostrar la valía poética, a la vez que permitía practicar una 

poesía cercana al poder. 

                                                 
176 Por medio de la antítesis entre el mundo civilizado del Imperio y las regiones más remotas de la 
ecúmene, el poeta destaca las particularidades culturales de los pueblos remotos, en claro contrastes con 
las habituales costumbres grecolatinas de su época. Para estas oposiciones socioculturales entre los 
distintos pueblos mencionados en la Periegesis cf. vv. 186-194 (los nómadas de Libia), vv. 739-745 (los 
inhospitalarios maságetas), vv. 749-751 (los arqueros sacas), vv. 768-771 (los mineros cálibes), vv. 962-
967 (los desdichados erembos), vv. 1039-1052 (los belicosos partos), para las tribus salvajes, y para los 
pueblos civilizados vv. 206-207 (los amigables lotófagos), vv. 558-561 (los piadosos etíopes), vv. 752-
757 (los refinados seres), vv. 968-969 (los afortunados árabes), vv. 1107-1117 (los exóticos indos). 
177 Cf. E. Bowie, REA 106 (2004), p. 179: “Nous avons fait la connaissance de trois types d’humanité: des 
non-Grecs éloignés et plongés dans les ténèbres de la barbarie, des Italiens à jamais tout-poissants, et un 
Grec d’Alexandrie qui confirme l’impression d’érudition callimachéenne et de versification virtuose 
donnée par sa poésie en accomplissant avec panache un tour de force très hellénistique – un acrostiche-
signature”. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 52 

Este modelo se remonta al período helenístico, donde este tipo de poesía destacó 

en gran medida. Los poetas dedicaban sus obras a los soberanos de su tiempo, recibían 

la protección de sus patrones, y se encargaban de las bibliotecas de las grandes ciudades 

helenísticas. Según Bing178, “Writing now came to dominate intellectual activity, 

scholarly and poetic. While oral culture declined, the book rose to a position of 

unexampled prominence, becoming a characteristic sign of the Hellenistic Age”. En 

palabras de Gallego Real179: “En esta época adquiere una inusitada preeminencia el 

fenómeno intertextual, nacido de la recepción y el estudio sistemático de la literatura 

anterior. Del mismo modo, el aítion sobresale como producto del dominio de la cultura 

escrita dentro de los contenidos poéticos escogidos. No interesa el mito en sí, sino la 

demostración del conocimiento”. Asimismo Brioso180 destacó el auge y la importancia 

del epicureísmo y el estoicismo para la conformación de un interés racional hacia los 

temas científicos. 

Todos los rasgos propios de la poesía  de la época imperial181 se advierten en el 

poema en mayor o menor medida: las divinidades griegas olímpicas están presentes en 

la descripción182, y junto a ellas encontramos otras de origen egipcio183 u oriental184; la 

influencia de sus predecesores helenísticos, a quienes Dionisio conoce e imita a la 

perfección, y de la tradición literaria griega anterior es más que evidente185; el influjo 

del mundo romano oriental, al que Dionisio, natural de Alejandría, pertenece, también 

se refleja en la Periegesis186; y aunque no nos hallemos ante un caso de mecenazgo o 

patrocinio como en otros autores de su tiempo, sí que hay alusiones manifiestas a los 

emperadores y al poderío de Roma a lo largo de la obra187. 

                                                 
178 Cf. P. Bing 1988, p. 11. 
179 Cf. A. L. Gallego Real, Myrtia 19 (2004), p. 49. 
180 Cf. M. Brioso Sánchez, en J. A. López Férez, (ed.), 1994, p. 258. 
181 Cf. J. Alsina, EClás 65 (1972), pp. 144-148. 
182 Zeus (vv. 76-80, 372-374, 500-504, 773-779, 1179), Hera (vv. 140-141, 368-371, 534, 817), Posidón 
(vv. 473-476, 816), Deméter (v. 523), Afrodita (vv. 481-486, 508-509, 851-853), Atenea (vv. 339-342, 
817), Apolo (vv. 441-446, 525-529, 816, 916-917), Ártemis (vv. 608-611, 826-829), Ares (vv. 376-377, 
652-657), Hefesto (v. 522) y Dioniso (vv. 570-579, 623-626, 700-705, 839-846, 939-949, 1143-1144, 
1152-1165). Incluso se cita a Hades para hacer referencia a Cerbero y al duodécimo trabajo de Heracles 
(en el verso 789). Hermes, ausente en la lectura horizontal del poema se manifiesta en el acróstico (vv. 
513-532). 
183 Amón (vv. 211-213) y Serapis (vv. 254-259). 
184 Baal (vv. 1005-1008). 
185 Cf., entre otros, D. D. Greaves, 1994, O. Vox, Lexis 20 (2002), pp. 153-170, P. Counillon, REA 106 
(2004), pp. 187-202, Ch. Cusset, REA 106 (2004), pp. 203-215, R. Hunter, REA 106 (2004), pp. 217-231, 
Y. Khan, REA 106 (2004), pp. 233-246, E. Magnelli, ARF 7 (2005), pp. 105-108. 
186 Para el tema cf. E. Amato, Kernos 18 (2005), pp. 97-111. 
187 Cf. vv. 208-210, vv. 354-356, vv. 1051-1052. 
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La épica didáctica experimentó durante el período imperial su mayor auge en el 

siglo II d.C. Además de Dionisio, encontramos otros autores destacados como Opiano 

de Anazarbo, poeta autor de unas Haliéuticas (“Sobre la pesca”), y Opiano de Apamea, 

escritor de las Cinegéticas (“Sobre la caza”)188. Un tercer poema llamado Ixéuticas, que 

trata sobre la caza de los pájaros con lazo, es atribuido por la tradición tanto a uno de los 

Opianos, como a un Dionisio autor de unas Líticas según la Suda, que ya hemos 

identificado con Dionisio Periegeta; el poema en sí no ha llegado tal cual hasta nosotros, 

sino tan sólo una paráfrasis en prosa escrita en griego189. Otras obras didácticas sólo nos 

han llegado fragmentariamente, como las Yátricas de Marcelo de Side, o el poema 

astrológico de Doroteo de Sidón. Asimismo en este siglo se cultivó la poesía épica 

laudatoria, de la que conservamos unos fragmentos probablemente de Páncrates de 

Alejandría190, que presenta a Adriano y Antínoo en una cacería de leones. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
188 Para el tema, cf. T. Silva, 2002. 
189 Al no conervarse el poema en sí, no se ha podido hacer un estudio sobre la lengua, el estilo y la 
métrica que nos hubiera permitido juzgar mejor la autoría de la obra. Para más información sobre las 
Ixéuticas, cf. A. Garzya, GIF 10 (1957), pp.155-160, y 1963; M. Papathomopoulos, Hellenica 24 (1971), 
pp. 233-266. Para la poesía didáctica en el s. II. d.C. cf. B. E. Perry, CJ 50 (1955), pp. 295-298; R. 
Cantarella, 1968; M. Brioso Sánchez, en J. A. López Férez, (ed.), 1994, pp. 253-282. 
190 En un papiro del siglo II; 128 Page, 15 Heitsch. 
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2.1 Estructura del poema. 

Dionisio hace uso del género épico para embarcarse en su periplo a lo largo y 

ancho de la ecúmene. Para ello escoge, como es natural, el hexámetro épico, y también 

el lenguaje del épos homérico191, en lugar de la prosa y la koiné hablada en su época. 

Dentro del género épico, la obra se inserta en la tradición didáctica: la Periegesis 

engloba, de manera concisa y sintética, todos los pueblos, ciudades y territorios de la 

tierra, convirtiéndose así en un compendio geográfico que entremezcla elementos 

literarios, mitológicos, históricos, e incluso comentarios salidos de su propio ingenio. El 

suyo es un saber deudor de la tradición literaria anterior, que reúne material diverso192, 

y, a veces, anacrónico193, junto a sucesos acontecidos en la época del escritor194. 

Estamos ante un conjunto poético que evoca más bien una ecúmene libresca y literaria 

que un mundo real y concreto, una síntesis enciclopédica repleta de anacronismos, “un 

esquema imaginario anclado en la tradición geográfica griega”195. 

La obra consta de cinco grandes apartados: 

- Descripción general de la forma de la tierra (vv. 3-169): sus tres continentes, 

circundados por el Océano, y los cuatro grandes golfos generados por éste. 

- Libia (vv. 170-269): Dionisio empieza por describir al lector el continente 

africano, con sus distintas regiones, ciudades y tribus. 

- Europa (vv. 270-446): después, dirigiéndose hacia el norte, da paso al 

conjunto de Europa y los pueblos que la habitan, para concluir con el detalle 

de sus penínsulas. 

- Las islas (vv. 450-619): comenzando de Occidente a Oriente enumera las 

islas del Mediterráneo y del mar Negro, y a continuación las del Océano. 

- Asia (vv. 620-1165): finalmente el poeta se traslada al continente asiático, al 

que dedica casi la mitad del poema. Recorre sus territorios desde Asia Menor 

hasta la India, catalogando sus lugares, ciudades y gentes diversas. 

                                                 
191 Aunque con claros ecos de otros géneros poéticos, especialmente de la lírica y la tragedia. 
192 En el que se recogen elementos de las distintas tradiciones de los tratados geográficos y etnográficos 
de la Antigüedad clásica. Cf. Ch. Jacob 1990, pp. 18-23. 
193 Por ejemplo, perviven en la Periegesis ciudades o pueblos ya desaparecidos, como la ciudad de Síbaris 
(vv. 372-374)  de tradición legendaria, como las amazonas (vv. 772-774). 
194 Como la victoria de Trajano sobre los partos (vv. 1040-1052). 
195 Cf. J. Gómez Espelosín 1996, p. 357. 
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En las descripciones de cada uno de ellos Dionisio incorpora multitud de referencias 

mitológicas, así como diversas alusiones a la tradición literaria anterior. 
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2.1.1 El proemio. 

La Periegesis comienza con un proemio muy breve (vv. 1-3): 

ἀρχ�µενος γαI ν τε καL ε�ρ5α π�ντον ἀε�δειν 
καL ποταµοeς πτ�λι ς τε καL ἀνδρ'ν Yκριτα φbλα� 
µν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ου… 
 

Tras este sucinto proemio sigue una tirada de versos que sirve como elemento 

introductorio (vv. 3-169), en la cual el poeta nos resume brevemente su visión de la 

ecúmene y nos explica la forma de la Tierra, constituida por tres grandes bloques 

continentales: Libia, Europa y Asia. Estos tres continentes se encuentran circundados 

por el Océano y delimitados por una serie de fronteras naturales. El Océano conforma 

una gran cantidad de golfos en tierra firme, de los cuales Dionisio destaca cuatro por su 

tamaño196: en Occidente el mar Medierráneo, que incluye el mar Negro o Euxino, y la 

laguna Meotis; al Noreste el mar Caspio o Hircanio, que era considerado un golfo del 

Océano por la gran mayoría de los autores antiguos, en lugar de un mar interior; al 

Sureste el golfo Pérsico; y al Sur el mar Arábigo (el actual mar Rojo). Al final el poeta 

dedicará unos versos a los dos mares más conocidos y transitados por los habitantes del 

mundo grecorromano: el Mediterráneo y el Negro. 

En el periodo imperial se puede hablar de una predisposición general a la 

dilatación y enriquecimiento del proemio épico a todos los niveles, fenómeno que había 

comenzado ya tímidamente en época helenística, y que cuajó sobre todo en la rama 

didáctica del género, sin duda por el temprano influjo de Hesíodo. Ya en época arcaica, 

el proemio de la Teogonía estaba compuesto por 115 versos; y en el periodo helenístico 

el doble proemio de los Aítia de Calímaco probablemente alcanzó una extensión 

considerable; con toda seguridad ambas obras habían sentado un precedente en el 

campo de la poesía didáctica. 

Los tres hexámetros que conforman el proemio contrastan claramente con esta 

tendencia: resultan una cifra realmente diminuta si se coteja con el número de versos de 

la gran mayoría de los proemios de los poetas de época imperial197, y más si tenemos en 

cuenta que nos hallamos ante una obra didáctica; por ejemplo, en los dos Opianos: en 
                                                 
196 Sigue aquí, como en otros tantos pasajes, la Geografía de Estrabón. 
197 En otros poemas épicos encontramos igualmente un proemio de extensión considerable: las Líticas 
Órficas (171 versos), las Argonáuticas Órficas (46 versos, 55 si se consideran parte del proemio unos 
versos de transición), Nono (Nonn., D. 45 versos), Museo (15 versos, aunque algunos estudiosos hablan 
de 27), y Coluto (16 versos). Para el tema cf. M. Brioso Sánchez, en M. B. S. y F. J. González Ponce 
(eds.), 1996, pp. 55-133. 
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las Haliéuticas hallamos 79 versos, y en las Cinegéticas 46. Incluso si se comparan con 

la gran mayoría de proemios arcaicos o helenísticos, que no solían exceder la cantidad 

de 25 versos198, el número total sigue siendo muy inferior. Pero, junto a esta tendencia a 

acrecentar y desarrollar con sumo esmero el proemio, también encontramos una 

posición más conservadora en algunos poemas épicos de corte heroico. Así ocurre con 

la Toma de Ilión de Trifiodoro, cuyo proemio está formado por tan sólo 5 versos199; el 

caso de las Posthoméricas de Quinto de Esmirna, que carecen de proemio, es especial, 

ya que esta falta se debe a que la obra fue compuesta como una continuación de la 

Ilíada homérica. Esta postura tradicionalista también aparece en la épica imperial 

latina200. 

El comienzo es intencionadamente abrupto. No tenemos las invocaciones típicas 

a las Musas, ni hay dedicatorias a una tercera persona, ni aparece la figura del discípulo, 

todos ellos elementos característicos del proemio épico en el periodo imperial. Pero sí 

encontramos un anticipo del agumento, pues el poeta enuncia brevemente el tema de su 

Descripción de la tierra con cinco palabras clave: γαIαν, π�ντον, ποταµο�ς, πτ�λιας, 

φbλα. Así con estos cinco sustantivos, presentes en los dos primeros versos del poema, 

Dionisio nos resume escuetamente el tema tratado en su Periegesis: la descripción de la 

tierra, el mar, los ríos, las ciudades y los pueblos. 

En evidente disparidad con las inclinaciones literarias de la época, Dionisio 

inicia la Periegesis con una fugaz alusión al tema tratado y sin más rasgos meramente 

proemiales que los términos ἀρχ�µενος… ἀε�δειν / µν�σοµαι. Para el autor el empleo 

de tales términos al inicio de su poema supondría una síntesis obvia del proemio 

tradicional épico-hímnico. Así, los tres primeros versos de la Periegesis poseen una 

                                                 
198 Iliada: 7 versos; Odisea: 10 versos; Trabajos y Días de Hesíodo: 10 versos; Fenómenos de Arato: 18 
versos; Argonáuticas de Apolonio: 22 versos; Teríacas y Alexifármicas de Nicandro: 7 y 11 versos 
respectivamente. 
199 A pesar de su brevedad, el proemio de la Toma de Ilión engloba todas las características esenciales del 
modelo tradicional: encotramos una sucinta referencia al argumento de la obra (se menciona el caballo de 
Troya y el fin de la guerra), el pronombre de 1ª persona µοι, y una invocación a la Musa Calíope. 
Triph. 1-5: Τ5ρµα πολυκµ�τοιο µεταχρ�νιον πολ5µοιο 
   καL λ�χον ,ργε�ης 8ππ�λατον Uργον ,θ�νης� 
   α�τ�κα µοι σπε�δοντι πολeν διV µbθον ἀνεIσα 
   Uννεπε� Καλλι�πεια� καL ἀρχα�ην Uριν ἀνδρ'ν 
   κεκριµ5νου πολ5µοιο ταχε�� λbσον ἀοιδ�. 
200 Ya así en textos clásicos de época de Augusto; cf. Verg., Aen. (11 versos) y Ou., Met. (4 versos). Pero, 
al igual que en la épica griega, el enriquecimiento del proemio será la postura predominante. 
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estructura manifiestamente similar a la de los Himnos homéricos201, que está presente ya 

en otros poetas anteriores como Hesíodo, Arato o Apolonio de Rodas202. Esta 

conformación hímnica posiblemente se deba a la influencia ejercida por Hesíodo en la 

tradición épica didáctica, que luego pasó a extenderse al campo de la épica narrativa. Es 

evidente que Dionisio ha modelado su proemio basándose en el del libro I de las 

Argonáuticas de Apolonio203, siguiendo el esquema ἀρχ�µενος / µν�σοµαι empleado 

por el rodio: 

A. R. I 1-4: ,ρχ�µενος σ5ο ΦοIβε παλαιγεν5ων κλ5α φωτ'ν 
      µν�σοµαι ο� Π�ντοιο κατV στ�µα καL διV π5τρας 

            Κυαν5ας βασιλ1ος �φηµοσ�ν� Πελ�αο 
              χρ�σειον µετV κ'ας ��ζυγον Pλασαν ,ργ3. 
 

        “Comenzando por ti, Febo, evocaré las hazañas de los antiguos 
         héroes, que allende la boca del Ponto y a través de las Rocas 

        Cianeas por mandato del rey Pelias 
        guiaron la sólida Argo en pos del vellocino dorado204”. 
 

Otros elementos que podrían aparecer en el proemio, como la sphragís o la 

dedicatoria al dios Hermes, se ecuentran disimulados en dos acrósticos de los que 

hablaremos más adelante. 

 

 

 

 

                                                 
201 Para Yρχοµ΄ ἀε�δειν véanse: 
H. Hom. Cer. 1: ∆�µητρ΄ � κοµον σεµνZν θεVν Yρχοµ΄ ἀε�δειν, 
H. Hom. IX 8: α�τVρ �γ3 σε πρ'τα καL �κ σ5θεν Yρχοµ΄ ἀε�δειν� 
H. Hom. XI 1: Παλλ δ΄ ,θηνα�ην �ρυσ�πτολιν Yρχοµ΄ ἀε�δειν 
H. Hom. XIII 1: ∆�µητρ΄ � κοµον σεµνZν θεVν Yρχοµ΄ ἀε�δειν� 
H. Hom. XVI 1: �ητ1ρα ν�σων ,σκληπι?ν Yρχοµ΄ ἀε�δειν 
H. Hom. XXII 1: ,µφL Ποσειδ ωνα θε?ν µ5γαν Yρχοµ΄ ἀε�δειν 
H. Hom. XXVI 1: Κισσοκ�µην ∆ι�νυσον �ρ�βροµον Yρχοµ΄ ἀε�δειν 
H. Hom. XXVIII 1: Παλλ δ΄ ,θηνα�ην κυδρZν θε?ν Yρχοµ΄ ἀε�δειν 
Para µν�σοµαι véanse: 
H. Hom. Ap. 1: Μν�σοµαι ο�δ� λ θωµαι ,π�λλωνος Xκ τοιο� 
H. Hom. VII 2: µν�σοµαι� �ς �φ νη παρV θIν΄ �λ?ς ἀτρυγ5τοιο 
Para el tema cf. F. Rodríguez Adrados 1976, pp. 62-65 (quien los considera de tipo más bien lírico), y R. 
Janko 1982. 
202 Hes., Th. 1 (…ἀρχ3µεθ΄ ἀε�δεν), Arat. 1 (Fκ ∆ι?ς ἀρχ3µεσθα…), A. R. I 1 (,ρχ�µενος σ5ο 
ΦοIβε…), Theoc. XVII 1 (Fκ ∆ι?ς ἀρχ3µεσθα…), Batr. 1 (,ρχ�µενος πρ3της σελ�δος…). 
203 Cf. O. Vox, Lexis 20 (2002), pp. 154-159. 
204 Traducción de M. Valverde Sánchez, 1996. 
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2.1.2 Las invocaciones a las Musas. 

La postergación de la invocación a las Musas es otro rasgo a destacar en la 

Periegesis. Sus modelos helenísticos, Arato y Apolonio, posponen sus invocaciones a 

las diosas, situándolas como cierre al final de sus proemios205. Dionisio en cambio, en 

lugar de aplazar la invocación al final del proemio, disemina a lo largo de la Periegesis 

cuatro invocaciones a las diosas206: las ubica en los lugares en los que tiene que 

enfrentarse a una tarea complicada o una aporía, como la enumeración de todas las islas 

de la Tierra, o el catálogo de los pueblos que habitan en Asia; este recurso aparece ya en 

el canto II de la Ilíada207 cuando el poeta pide a las diosas que le asistan en la difícil 

tárea del catálogo de los héroes griegos y sus naves, y será muy empleado en la 

literatura épica posterior. Así, al posponer la invocación a las Musas, satisface la 

tendencia ya contemplada por los alejandrinos de la postergación del elemento sacro en 

los proemios de sus poemas épicos, al mismo tiempo que emplea un recurso típicamente 

homérico como es la petición de ayuda a las divinidades a la hora de afrontar una labor 

ardua. De este modo reafirma su labor literaria como poeta, sin por ello desacreditar la 

actividad inspiradora de las Musas208, fuente de su saber geográfico209. 

 

                                                 
205 Arat. 16-18:                     …Χα�ροιτε δ� Μοbσαι 

       µειλ�χιαι µ λα π.σαι. Fµο� γε µ�ν ἀστ5ρας εAπεIν 
       ¡ θ5µις ε�χοµ5νf τεκµ�ρατε π.σαν ἀοιδ�ν. 

A. R. I 22:             …Μοbσαι δ΄ Qποφ�τορες ε�εν ἀοιδ1ς. 
206 En los vv. 62-63, 447-449, 650-651, y 715-717, las cuales explicaremos con detalle a continuación. 
207 Cf. Il . II 484-493: �σπετε νbν µοι Μοbσαι oλ�µπια δ3µατ΄ Uχουσαι· 
    QµεIς γVρ θεα� �στε π ρεστ5 τε �στ5 τε π ντα� 
    jµεIς δ� κλ5ος ο�ον ἀκο�οµεν ο�δ5 τι �δµεν· 
    ο� τινες jγεµ�νες ∆ανα'ν καL κο�ρανοι dσαν· 
    πληθeν δ΄ ο�κ Kν �γ~ µυθ�σοµαι ο�δ΄ vνοµ�νω� 
    ο�δ΄ ε� µοι δ5κα µ�ν γλ'σσαι� δ5κα δ� στ�µατ΄ ε�εν� 
    φωνZ δ΄ Yρρηκτος� χ λκεον δ5 µοι dτορ �νε�η� 
    εA µZ oλυµπι δες Μοbσαι ∆ι?ς αAγι�χοιο 
    θυγατ5ρες µνησα�αθ΄ wσοι Qπ? �λιον dλθον· 
    ἀρχοeς α} νη'ν �ρ5ω ν1 ς τε προπ σας. 
208 En palabras de Brioso Sánchez: “Cabe afirmar en términos generales que la concepción idealista y 
religiosa de la subordinación a las Musas y la pragmática del poeta como artesano han convivido sin 
mayores problemas en época antigua durante bastante tiempo, y esto porque no eran tenidas en absoluto 
como mutuamente excluyentes. La primera dignificaba la segunda, pero ésta fue la vencedora en las 
tensiones que al fin debieron inevitablemente darse entre ambas cuando el proceso de secularización de la 
poesía se aceleró”; cf. M. Brioso Sánchez, en Cinco lecciones sobre cultura griega, 1990, p. 55. 
209 Aunque evidentemente Dionisio se sirve ampliamente de la tradición geográfica, al no citar fuentes ni 
autoridades (característica habitual de los tratados geográficos), da la impresión de que las Musas son el 
origen de su conocimiento y su fuente de inspiración. Asimismo no hay que olvidar que las diosas 
representan la tradición literaria anterior, incluida la geográfica. 
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Las diversas alusiones a las Musas a lo largo de la obra están condicionadas en 

parte por la elección poética del Periegeta. Las diosas, que hicieron partícipe del 

conocimiento a Hesíodo en la Teogonía y a Calímaco en los Aítia, otorgan esa 

capacidad a Dionisio para que pueda escribir la Periegesis. Su aparición posibilita al 

escritor declarar el género poético de su poema (la epopeya didáctica en este caso), 

exponer sus objetivos y defenderse de posibles detractores. Al igual que en Hesíodo y 

Calímaco210, las Musas actúan como justificación del viaje de naturaleza espiritual de 

Dionsio y le permiten alcanzar una perspectiva aérea y sinóptica de la ecúmene, 

liberándole del viaje físico y de sus fatigas y penurias211. De este modo, el Periegeta 

describe la tierra habitada como una sucesión de lugares, mares, ríos, islas, montañas y 

ciudades, a la manera de los antiguos periplos. 

Así, en el poema, las Musas desempeñan su función tradicional: como diosas de 

la memoria y el arte, inspiran el argumento poético y otorgan credibilidad a la 

exposición del poeta. Pero además las invocaciones a las Musas sirven asimismo como 

elemento de transición entre un apartado y otro de la Periegesis, con un claro valor 

demarcativo para introducir una nueva sección, y suponen una pausa evidente en el 

continuo de la descripción. 

- La primera de ellas se encuentra en la parte introductoria de la Periegesis, en los 

versos 62-63: 

QµεIς δ΄� ¢ Μοbσαι� σκολιVς �ν5ποιτε κελε�θους� 
ἀρξ µεναι στοιχηδ?ν ἀφ΄ Xσπ5ρου =κεανοIο· 

Ésta invocación a las diosas sirve de enlace entre las descripciones de los cuatro 

grandes kólpoi y la del Mar Mediterráneo. 

- La siguiente en los versos 447-449: 

ἀλλ΄ ^ µ�ν 8λ�κοι· σe δ5 µοι� ∆ι�ς� Uννεπε� Μοbσα� 
ν�σων πασ ων 8ερ?ν π�ρον� α�τ΄ �νL π�ντf 
ἀνδρ σι φα�νονται� τετραµµ5ναι Yλλυδις Yλλ�. 

Ésta apelación a la Musa separa dos de los grandes apartados de la Periegesis: el 

referente a Europa y el referente a las islas. 

                                                 
210 Dionisio sigue así el camino iniciado por el poeta de Ascra (Hes., Th. 1-35) y continuado por el erudito 
de Cirene (Call., Aítia fr. 2). 
211 Dionisio se revela al lector como un nuevo Calímaco, el cual puede recorrer la ecúmene sin abandonar 
su biblioteca y sus libros. Cf. R. Hunter, REA 106 (2004), pp. 227-229. 
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- Hallamos una tercera en los versos 650-651: 

νbν γε µ�ν Uθνεα π ντα δι[ξοµαι� wσσ΄ ἀρ�δηλα 
�ννα�ει· Μοbσαι δ΄ Aθ�ντατον �χνος Yγοιεν. 

La apelación a las diosas se intercala aquí entre la descripción de la figura del 

continente asiático y la de los distintos pueblos que lo habitan. 

- El poeta sitúa la última en los versos 715-717: 

ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 
ν�σφιν ἀληµοσ�νης πολλZν �λα µετρ�σασθαι 
οiρε  τ΄ Pπειρ�ν τε καL αAθερ�ων ^δ?ν Yστρων. 

Se invoca a las Musas antes de enumerar los pueblos y tribus que moran en la 

zona del Mar Caspio. 
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2.1.3 El epílogo. 

La Periegesis finaliza con un epílogo (vv. 1166-1186). El cierre formal en un 

poema épico es un elemento novedoso respecto a la tradición212, incorporado por los 

poetas helenísticos, como, por ejemplo, Arato o Apolonio213. Este epílogo, propio de 

una épica escrita y con final cerrado, estuvo ya perfilado como expresión de despedida 

en la estructura tripartita de los Himnos homéricos. 

En el epílogo de la Periegesis podemos distinguir tres partes: las sképseis del 

poeta, un himno a los dioses, y una despedida de tipo hímnico. 

Las sképseis o comentarios del poeta (vv. 1166-1169): 

τ�σσοι µ�ν κατV γαIαν Qπ5ρτατοι Yνδρες Uασιν· 
Yλλοι δ΄ Uνθα καL Uνθα κατ΄ �πε�ρους ἀλ�ωνται 
µυρ�οι� οNς ο�κ Yν τις ἀριφραδ5ως ἀγορε�σαι 
θνητ?ς �3ν· µοbνοι δ� θεοL \5α π ντα δ�νανται. 

Estos versos, que contienen el tópico literario de la incapacidad humana del poeta (que 

“siendo mortal” no podría haber enumerado de manera clara a todos los seres humanos 

de la ecúmene), y el del poder supremo de las divinidades (puesto que “los dioses son 

los únicos que lo pueden todo con facilidad”), sirven de introducción al himno teológico 

que sigue a continuación.  

Un himno a los dioses, y en especial a Zeus, deidad suprema (vv. 1170-1179): 

α�τοL γVρ καL πρ'τα θεµε�λια τορν3σαντο 
καL βαθeν ο�µον Uδειξαν ἀµετρ�τοιο θαλ σσης· 
α�τοL δ΄ Uµπεδα π ντα β�f διετεκµ�ραντο� 
Yστρα διακρ�ναντες� �κληρ3σαντο δ΄ Xκ στf 
µοIραν Uχειν π�ντοιο καL �πε�ροιο βαθε�ης. 
τg \α καL ἀλλο�ην \υσµοb φ�σιν Uλλαχ΄ Xκ στη· 
j µ�ν γVρ λευκ� τε καL ἀργιν�εσσα τ5τυκται� 
j δ� κελαινοτ5ρη� j δ΄ ἀµφοτ5ρων Qπ? µορφ�· 
Yλλη δ΄ ,σσυρ�ης �ναλιγκ�ου Yνθεσι µ�λτου� 
Yλλαι δ΄ ἀλλοIαι· τ~ς γVρ µ5γας �φρ σατο Ζε�ς. 

                                                 
212 La Ilíada y la Odisea terminan ambas de manera abrupta, dejando un “final abierto”, propio de la 
antigua tradición oral. En las obras de Hesíodo tampoco parece existir un epílogo propiamente dicho, a 
modo de recapitulación o conclusión al final de la obra; pero en la Antigüedad pudieron contemplarse 
como tales la despedida hímnica de la Teogonía (Hes., Th. 963-968), que introduce el catálogo de héroes 
nacidos de diosas, y los versos finales de Trabajos (Hes., Op. 822-828), que sirven de remate a la parte 
relativa a los días. 
213 Arat. 1142-1154, A. R. IV 1173-1181. Ambos, pues, se desvían de la técnica arcaica, que tiende a 
dejar el final del relato abierto, sentando así un precedente para toda la épica posterior. 
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En el pasaje, de claras connotaciones épico-hímnicas, se aprecia el influjo evidente del 

Estoicismo: en estos versos Dionisio pone de manifiesto la idea estoica de la existencia 

de una divinidad singular y omnipotente, Zeus, caracterizado como la Providencia, que 

reparte y maneja los destinos de los seres humanos. Los ecos del proemio de los 

Fenómenos de Arato y el Himno a Zeus de Cleantes son incuestionables214. 

Y una despedida formal de la ecúmene (vv. 1180-1186): 

ο`τως ἀνθρ3ποις Xτερο�ϊα π ντα τ5τυκται. 
QµεIς δ΄ Pπειρο� τε καL εAν �λL χα�ρετε� ν1σοι� 
`δατ  τ΄ =κεανοIο καL 8ερV χε�µατα π�ντου 
καL ποταµοL κρ1να� τε καL οiρεα βησσ�εντα. 
Pδη γVρ π σης µ�ν �π5δραµον ο�δµα θαλ σσης� 
Pδη δ΄ �πε�ρων σκολι?ν π�ρον· ἀλλ  µοι `µνων 
α�τ'ν �κ µακ ρων ἀντ ξιος ε�η ἀµοιβ�. 

Los versos 1180-1183 constituyen una despedida de carácter hímnico215, en la que el 

poeta dice adiós al contenido de la Periegesis, y para la que el modelo evidente es sin 

duda la Teogonía hesiódica, en la que el poeta de Ascra se despide de sus divinidades, 

pero también de los continentes, las islas y el mar216. Este recurso estilístico, presente en 

Hesíodo, el modelo didáctico por excelencia, acabará extendiéndose con el paso del 

tiempo al ámbito de la narración épica, y ya en época helenística se servirán de él poetas 

como Apolonio de Rodas, que se despide de sus propios héroes217, o Teócrito, el cual 

dice adiós a los Dioscuros218. Dionisio, siguiendo su ejemplo, se despide de su propia 

materia: continentes e islas, aguas y corrientes, ríos, fuentes, y montañas. 

A continuación, en los hexámetros 1184-1185 el poeta constata el cumplimiento 

de su programa poético, la descripción de toda la ecúmene: “Pues ya he recorrido la ola 

del mar entero, ya el paso tortuoso de los continentes”. De nuevo imita aquí a Apolonio, 

que en los versos finales de las Argonáuticas confirma la finalización de su poema219. 

Finalmente, en los versos 1185-1186, el poeta reclama a los dioses una 

gratificación para sí mismo, por haber compuesto la Periegesis: “pero que de mis 

propios himnos haya una recompensa equivalente por parte de los bienaventurados”. 
                                                 
214 Cf. Arat. 1-18, Stob. I 1, 12 (Cleanth. fr. 1), y A. W. James, Antichthon 6 (1972), pp. 28-38. 
215 Cf. h. Hom. Ap. 545, h. Hom. Merc. 579, h. Hom. Ven. 292, h. Hom. VI 19, VII 58, IX 7, X 4, XI 5, 
etc.; y Call., Iou. 93, Ap. 113, Dian. 268, Del. 325, Lau. Pall. 141, Cer. 134. 
216 Hes., Th. 963-964: QµεIς µ�ν νbν χα�ρετ΄� oλ�µπια δ3µατ΄ Uχοντες� 

    ν1σο� τ΄ Pπειρο� τε καL �λµυρ?ς Uνδοθι π�ντος· 
217 A. R. IV 1773: £λατ΄ ἀριστ1ες� µακ ρων γ5νος… 
218 Theoc. XXII 214: χα�ρετε� Λ�δας τ5κνα … 
219 A. R. IV 1775-1181. 
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Obviamente alude a la fama que un poeta puede alcanzar, y a la pervivencia a lo largo 

de la posteridad por medio de su obra; este afán de pervivencia es un motivo literario 

que se remonta a Píndaro220. Dionisio sigue de nuevo a Apolonio221, y lo sitúa al final 

de su composición. 

El proemio y el epílogo enmarcan el poema, confiriéndole una estructura en 

anillo. El poeta enumera como tema de su Periegesis en el proemio una serie de 

categorías geográficas (vv. 1-3): γαIαν, π�ντον, ποταµο�ς, πτ�λιας, φbλα, 

=κεανοIο, y se despide de ellas (aunque todas las categorías geograficas no coinciden 

exactamente) en el epílogo (vv. 1181-1183): Pπειρο�, ν1σοι, =κεανοIο, π�ντου, 

ποταµοL, κρ1ναι, οiρεα. 

Los 20 hexámetros del epílogo de la Periegesis constituyen una cifra 

considerable, sobre todo si se comparan con los versos que le dedican a éste otros 

autores de época imperial222. Así pues, en este periodo el epílogo tiende a ser una pieza 

breve. Dionisio, frente a la tendencia de la época, redacta una composición esmerada 

para el final de su Periegesis. Otros escritores posteriores imitaran al Periegeta. Por 

ejemplo, Opiano de Anazarbe, autor de las Halieúticas, presenta dos epílogos: uno en el 

libro segundo223, de relativa extensión, en el que el poeta ensalza la gloria del Imperio 

Romano y elogia al emperador Marco Aurelio y a su hijo Cómodo, y otro en el quinto y 

último libro de su poema224, más breve, en el que el autor, tras despedirse, invoca a 

Zeus y a Posidón; sendos epílogos son dos composiciones de estilo muy cuidado. 

 

                                                 
220 Pi., P. VI 10-17. 
221 A. R. IV 1773-1775:                           …α�δε δ΄ ἀοιδα� 
          εAς Uτος �ξ Uτεος γλυκερ3τεραι ε�εν ἀε�δειν 
          ἀνθρ3ποις· hÃdh ga\r e)piì kluta\ pei¿raq' i¸ka/nw 
Cf. asimismo Ou., Met. XV 871-879: Iamque opus exegi, quod nec Iovis ira nec ignis 
        nec poterit ferrum nec edax abolere vetustas. 
        cum volet, illa dies, quae nil nisi corporis huius 
        ius habet, incerti spatium mihi finiat aevi: 
        parte tamen meliore mei super alta perennis 
        astra ferar, nomenque erit indelebile nostrum, 
        quaque patet domitis Romana potentia terris, 
        ore legar populi, perque omnia saecula fama, 
        siquid habent veri vatum praesagia, vivam. 
222 Nono dedica apenas 5 versos para clausurar su vastísima obra (Nonn., D. XLVIII 974-978). En otros 
autores, como Opiano de Apamea, autor de las Cinegéticas, Quinto de Esmirna, Trifiodoro, Coluto y 
Museo, ni siquiera hay epílogo, quedando el final abierto. El epílogo también está ausente en la Eneida de 
Virgilio. 
223 Cf. Opp., H. II 664-688. 
224 Cf. Opp., H. V 675-680. 
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2.1.4 La Periegesis: poema épico y compendio geográfico. 

La Periegesis es un poema didáctico, heredero de la larga tradición de la épica 

griega. Pero es, asimismo, un compendio geográfico en verso, deudor de toda la 

tradición geográfica anterior, la cual Dionisio conoce y maneja a la perfección. Hay 

notables influencias y claras reminiscencias de los geógrafos clásicos anteriores, pero la 

más clara y palpable de todas ellas es la del escritor de Amasia, el geógrafo Estrabón, 

como se evidencia en numerosos pasajes de la obra. 

El viaje comienza en el extremo más occidental de la Tierra, las columnas de 

Heracles, y concluye en los confines orientales del mundo conocido, las columnas de 

Dioniso. El poeta se desplaza de Oeste a Este225, desde el estrecho de Gibraltar hasta las 

regiones montañosas de la India. No son de extrañar, pues, las referencias a los grandes 

viajes de la mitología: las hazañas de Heracles, la conquista de la India por Dioniso, la 

expedición de los Argonautas, y el nóstos de Odiseo. 

La Periegesis queda incluida en el ámbito de la epopeya didáctica, pero 

podemos encontrar numerosas similitudes con otro poema épico no perteneciente a este 

grupo: las Argonáuticas de Apolonio. Esto se debe a la enorme importancia de la 

geografía en las Argonáuticas. El poema de Dionisio es deudor de la tradición 

geográfica y paradoxográfica, y, al igual que Apolonio en su obra, Dionisio incluye en 

la suya gran diversidad de alusiones y comentarios de tema geográfico y etnográfico. 

Estos excursus etnográficos abundan en las descripciones de lugares y pueblos, sobre 

todo en la zona oriental del periplo argonáutico, en donde Dionisio, siguiendo a su 

modelo Apolonio, contrasta las costumbres civilizadas de la Hélade con las prácticas 

ajenas y extrañas de los pueblos bárbaros226. Pero estos comentarios no se circunscriben 

sólo al ámbito geográfico: Dionisio introduce en su poema excursus que explican a 

partir de un mito concreto el nombre de un determinado lugar, un éthos o costumbre, el 

origen de un culto, o un fenómeno natural. Este tipo de exégesis es lo que conocemos 

como aítion, un elemento típico de la poesía helenística, propiciado por el realismo 

científico de la época, que Dionisio, poeta  erudito y buen conocedor de la tradición 

alejandrina, incluye en su obra. 

                                                 
225 El mismo rumbo Oeste-Este emplea Estrabón en su Geografía; pero mientras que Dionisio comienza 
por Libia, su continente natal, y sigue con Europa, las islas, y, finalmente, Asia, Estrabón empezará por la 
península Ibérica y continuará en sentido de las agujas del reloj (Europa-Asia-África). 
226 M. Valverde Sánchez señala en su introducción a las Argonáuticas, 1996, p. 47, que “los excursus de 
tema etnográfico siguen el modelo herodoteo de la inversión de formas de vida”; lo mismo sucede en la 
Periegesis. Cf. también Fusillo 1985, pp.166-167. 
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2.1.5 Esquema. 

INTRODUCCIÓN  (1-169). 

• Proemio (1-3). 

• Figura de la Tierra (3-7). 

• División de la Tierra en tres continentes (7-9). 

• Límites de éstos (10-26). 

• El Océano (27-42). 

• Los cuatro grandes golfos (43-57). 

• El Mar Mediterráneo u Occidental (58-145). 

• El Ponto Euxino (146-169). 

 

LIBIA  (170-269). 

• Figura de Libia (170-183). 

• Maurúside (184-185). 

• Nómadas, masesilios y masilios (186-194). 

• Carquedón (195-197). 

• Las Sirtes (198-203). 

• Neápolis y lotófagos (204-207). 

• Nasamones (208-210). 

• Asbistas, Cirene, marmáridas, gétulos y nigritas (211-215). 

• Farusios, garamantes, etíopes y Cerne (216-219). 

• Blemies y el Nilo (220-231). 

• Egipto (232-253). 

• Alejandría (254-259). 

• Pelusio (260-269). 
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EUROPA (270-446). 

• Figura de Europa (270-280). 

• Iberos, bretanos y germanos (281-287). 

• Celtas (288-293). 

• El Rin (294-297). 

• El Istro (298-301). 

• Pueblos al Norte del Istro (302-320): germanos, sámatas, getas, bastarnas, 
dacios, alanos, tauros, agaves, melanclenos, hipemolgos, neuros, hipopodes, 
gelones y agatirsos. 

• Pueblos al Sur del Istro (321-330): gerros, nóricos, panonios, misios y tracios. 

• Las penínsulas (331-446): 

- Iberia (331-338). 

- Italia (339-383). 

- Iliria (384-397). 

- La Hélade (398-446). 

 

INVOCACIÓN A LA MUSA  (447-449). 

 

LAS ISLAS DE LA TIERRA  (450-619). 

• Islas del Mediterráneo occidental (450-480): Gadira, las Gimnesias, Busos, 
Sardo, Córside, islas de Éolo, Sicilia y las dos Sirtes. 

• Islas del Adriático y del Jónico (481-497): isla de Diomedes, las Apsírtides, las 
Libúrnides, Corcira e Ítaca. 

• Islas del Mediterráneo oriental (498-540): Egila, Citera, Calauria, Cárpatos, 
Creta, Rodas, las Quelidonias, Chipre, Arados, Salamina, Egina, Eubea, islas del 
norte del Egeo, las Cícladas, las Espóradas, las islas jonias y las islas eolias. 

• Islas del ponto Euxino (541-554): Leuca, península de la Meotis. 

• Islas del Océano (555-611): Eritía, las Hespérides, las islas Bretánides, islas de 
los amnitas, Tule, Crisea, Taprobana, Ogiris e Ícaro. 

• Epílogo (612-619). 
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ASIA  (620-1165). 

• Figura de Asia (620-649). 

• Pueblos de Asia (650-705): meotas, saurómatas, sindos, cimerios, cercetas, 
toretas, aqueos, heníocos, cigios, colcos, iberos y camaritas. 

• Pueblos de alrededor del mar Caspio (706-761): escitas, tinos, caspios, albanos, 
cadusios, mardos, hircanios, tapiros, dercebios, bactrios, maságetas, corasmios, 
sacas, tocarios, frunos y seres. 

• Pueblos de Asia Menor (762-876): biceres, bequiros, macrones, filiros, 
tibarenos, cálibes, amazonas, paflagonios, mariandinos, bitinios, calcidios, 
bébrices, jonios, lidios, licios, licaones, pisidios y cilicios. 

• Comagene (877-896). 

• Siria (897-926). 

• Arabia (927-991). 

• Mesopotamia y Babilonia (992-1015). 

• Medos, partos, persas, carmanos, gedrosios, escitas y arienos (1016-1106). 

• Los Indos (1107-1165). 

 

EPÍLOGO  (1166-1186). 

• Argumentaciones del poeta (1166-1169). 

• Himno a los dioses (1170-1179). 

• Despedida formal (1180-1186). 
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2.2 Elementos compositivos y recursos descriptivos. 

En  la composición de la Periegesis se aprecian numerosos recursos literarios ya 

presentes en los poemas homéricos, y que los autores épicos posteriores han utilizado en 

mayor o menor medida, atendiendo a los gustos literarios de sus respectivas épocas. En 

ella abundan la repetición, el paralelismo, la antítesis, y el procedimiento del catálogo. 

Convendría señalar aquí, que uno de los mayores rasgos estilísticos de Dionisio 

es su constante uso de la repetición227, y, en especial manera, de la anáfora y la 

epanalepsis. Para resaltar una palabra en su Periegesis el poeta emplea dos métodos: el 

primero será repetirla; el segundo será ubicarla en un lugar determinado del verso, para 

que destaque (como veremos en el apartado 4.2). A veces estas repeticiones no sirven 

tan sólo para realzar un determinado vocablo, sino que también aportan una carga 

estética al poema. 

Asimismo cabe destacar otro procedimiento compositivo, la inserción de 

acrósticos a lo largo del poema: el acróstico, un juego literario muy del gusto de los 

poetas helenísticos228. Este procedimiento de composición poética consistía en 

conformar un vocablo o una frase que se pudiera leer en sentido vertical, por medio de 

las letras iniciales, medias o finales de los versos “horizontales” del poema, tal y como 

ya hemos visto en páginas anteriores, y tendremos ocasión de ver más adelante. 

Para elaborar su Descripción de la tierra, Dionisio utiliza técnicas narrativas y 

descriptivas presentes ya en sus modelos alejandrinos, pero con un fuerte influjo de la 

retórica. Un ejemplo de estos recursos es el símil, un elemento constante en toda la 

poesía épica, muy utilizado por Dionisio para resaltar un pasaje o ilustrar un 

acontecimiento. 

En el caso de otros recursos narrativos propios de la poesía épica, como la 

écfrasis o el excursus, la situación es más controvertida: la Periegesis es en su totalidad 

una extensa descripción, una Uκφρασις contínua, en la que no hay narración de 

acontecimientos (δι�γησις / narratio), sino que es toda ella descriptio: las distintas 

secuencias se suceden espacialmente, y no temporalmente. Así pues, Dionisio no hace 

una pausa narrativa en su “descripción” a la hora de introducir una écfrasis o un 

excursus, como sí hace Apolonio en su narración del viaje de los Argonautas. Esto se 

                                                 
227 La repetición es un recurso constante en la poesía épica de todos los pueblos. 
228 Cf. Arat. 783-787, Nic., Th. 345-353. 
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debe al hecho de que el Periegeta está describiendo la ecúmene, y no narrando un 

suceso épico como el poeta de Rodas. Por este motivo lo que en las Argonáuticas eran 

recursos integrados en la narración, en la Periegesis son descripciones integradas en un 

texto que ya de por sí es de naturaleza descriptiva. De lo que no cabe duda es de que 

podemos apreciar ambos recursos en el poema, y de que sus principales modelos son las 

ecfráseis de lugares y los excursus sobre pueblos presentes en las Argonáuticas de 

Apolonio. Para diferenciarlos de las descripciones y las digresiones que aparecen en la 

épica narrativa, los llamaremos ecfráseis geográficas y excursus etnográficos.  

El poeta intercala en la Descripción de la tierra el uso de la primera y la segunda 

persona, como ya hicieran los poetas épicos anteriores; la aparición de la primera y la 

segunda persona gramaticales se convirtió en un elemento constante en la épica desde 

Homero y Hesíodo. También utiliza la técnica narrativa de la “alocución al discípulo”, 

utilizada anteriormente por Arato en sus Fenómenos. 

Finalmente diremos que más que como “narrador”, Dionisio actúa como 

“descriptor”: se limita a describir la tierra habitada, y, ocasionalmente, introduce en su 

exposición su propio punto de vista por medio de la primera persona, o evocará la 

atención del receptor mediante la segunda persona, rompiendo así con el 

distanciamiento objetivo de la descripción. La omnisciencia de Dionisio le es otorgada 

por las Musas: ellas son la causa de la sabiduría y el conocimiento del poeta229. Sin 

embargo, el realismo científico, propio de la literatura helenística, también impregna la 

Periegesis, como evidencian el proemio y la abundante etiología. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
229 Como en Hes., Th. 1-35, y Call., Aítia fr. 2. 
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2.2.1 Repeticiones y paralelismos. 

En Homero y la poesía épica arcaica, la repetición formularia, propia del estilo 

oral, es un elemento compositivo básico y fundamental. En el periodo posterior, 

Apolonio, Calímaco, y el resto de poetas helenísticos son propensos a evitar este tipo de 

repeticiones230. En época imperial la influencia de la retórica impregnó todos los 

géneros literarios: Dionisio emplea numerosas figuras retóricas de repetición con una 

función expresiva, para resaltar determinados sustantivos de naturaleza geográfica. 

Podemos distinguir varios tipos: 

• La anáfora231: 

De nombres propios y geográficos: 

- Carquedón (vv. 195-197): 

τοIς δ΄ �πL Καρχηδ~ν πολυ�ρατον ἀµπ5χει wρµον� 
Καρχηδ3ν� Λιβ�ων µ5ν� ἀτVρ πρ�τερον Φοιν�κων� 
Καρχηδ3ν� ¸ν µbθος QπαL βο¹ µετρηθ1ναι 
 

- Tebas (vv. 248-249): 

�µ�ν wσοι Θ�βην �ρικυδ5α ναιετ ουσιν� 
Θ�βην xγυγ�ην� Xκατ�µπυλον� Uνθα γεγων~ς 
 

- El río Timbris (vv. 352-354): 

Θ�µβρις Xλισσ�µενος καθαρ?ν \�ον εAς �λα β λλει� 
Θ�µβρις �ϋρρε�της� ποταµ'ν βασιλε�τατος Yλλων� 
Θ�µβρις� ]ς 8µερτZν ἀποτ5µνεται Yνδιχα D3µην� 
 

- Parténope (vv. 358-359): 

�γν1ς Παρθεν�πης� σταχ�ων βεβριθ?ς ἀµ λλ�ς� 
Παρθεν�πης� ¸ν π�ντος XοIς Qπεδ5ξατο κ�λποις. 
 

- Éolo (vv. 461-463): 

τZν δ� µετ΄ ΑA�λου εAσL περ�δροµοι εAν �λL ν1σοι� 
ΑA�λου �πποτ δαο� φιλοξε�νου βασιλ1ος� 
ΑA�λου� ]ς θηητV µετ΄ ἀνδρ σιν Uλλαχε δ'ρα� 

 

                                                 
230 Cf. M. Valverde Sánchez 1996, pp. 44-45. 
231 Consiste en la repetición de una parte de la oración al comienzo de grupos de palabras sucesivos; cf. H. 
Lausberg, 1975, p. 131. 
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- El río Rebas (vv. 794-796): 

D�βας Uνθ΄ �ρατειν?ν �πιπρο[ησι \5εθρον� 
D�βας� ]ς Π�ντοιο παρV στοµ τεσσιν ^δε�ει� 
D�βας� ο_ κ λλιστον �πL χθονL σ�ρεται `δωρ. 
 

- Ilión (vv. 815-818): 

�λιον �νεµ�εσσαν Qπ? πλευρ�σιν Uχουσα� 
�λιον ἀγλα?ν Yστυ παλαιγεν5ων jρ3ων� 
�λιον� ¸ν �π�λισσε Ποσειδ ων καL ,π�λλων� 
�λιον� ¸ν ἀλ παξαν ,θηνα�η τε καL ºΗρη� 
 

De adjetivos, adverbios o sustantivos que resaltan cualidades o características de 

determinados pueblos o lugares: 

- Los primeros (233-236): 

ο� πρ'τοι βι�τοιο συνεστ�σαντο κελε�θους� 
πρ'τοι δ΄ 8µερ�εντος �πειρ�θησαν ἀρ�τρου 
καL σπ�ρον Aθυτ της Qπ�ρ αiλακος �πλ3σαντο� 
πρ'τοι δ� γραµµ�σι π�λον διεµετρ�σαντο� 
θυµg φρασσ µενοι λοξ?ν δρ�µον �ελ�οιο. 
 

- Los primeros (907-908): 

ο� πρ'τοι ν�εσσιν �πειρ�σαντο θαλ σσης� 
πρ'τοι δ΄ �µπορ�ης �λιµηδ5ος �µν�σαντο 

   

- Los únicos (1056-1057): 

µοbνοι γ ρ τ΄ ,σ�ης βασιλε�τατον Uθνος Uχουσι� 
µοbνοι δ΄ Yσπετον �λβον �νL µεγ ροισιν Uθεντο� 

   

- Áureo / oro (vv. 1059-1061)232: 

χρ�σε  τοι κε�νων µ�ν �πL χρο¹ τε�χεα φωτ'ν� 
χρ�σεα δ΄ 8ππε�οισιν �πL στοµ τεσσι χαλιν � 
χρυσg δ΄ ἀµφL π�δεσσιν �κοσµ�σαντο π5διλα· 
 

- Por todas partes (1103-1104): 

π ντη γVρ λ�θος �στLν �ρυθροb κουραλ�οιο� 
π ντη δ΄ α} π5τρ�σιν `πο φλ5βες xδ�νουσι 
 

                                                 
232 Dionisio combina aquí la anáfora con la figura etimológica (χρ�σε  / χρυσg). 
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Dionisio utiliza la anáfora para expresar una serie de cualidades de un pueblo, 

como cuando afirma que los egipicios fueron los inventores de la agricultura y la 

astronomía, y los fenicios de la navegación y el comercio (emplea el adjetivo 

πρ'τοι); los persas son los más regios y los más ricos (el poeta utiliza dos 

anáforas para remarcar este hecho, la de µοbνοι y la de χρ�σε /χρυσg); 

asimismo la usa para una enumeración de elementos (como cuando el poeta 

escribe sobre el coral y el lapislázuli: los arienos ocupan una tierra rica en 

minerales, enumerados por las anáfora de π ντη). 

• La anadiplosis233: 

De nombres propios de ríos, ciudades, montes, islas y pueblos: 

- El río Rin (vv. 296-298): 

τ1ς διV µεσσατ�ης κατασ�ρεται `δατα D�νου 
Qστ τιον ποτL χεbµα βορει δος ἀµφιτρ�της. 
D�νf δ΄ Xξε�ης �πιτ5λλεται 8ερ?ς �στρος� 
 

- El río Istro (vv. 298-299): 

D�νf δ΄ Xξε�ης �πιτ5λλεται 8ερ?ς �στρος� 
�στρος �ς ἀντολ�ην τετραµµ5νος Yχρι θαλ σσης 
 

- Roma (vv. 354-355): 

Θ�µβρις� ]ς 8µερτZν ἀποτ5µνεται Yνδιχα D3µην� 
D3µην τιµ�εσσαν� �µ'ν µ5γαν ο�κον ἀν κτων� 
 

- Hiria (vv. 379-380): 

φbλ  τ΄ �ηπ�γων τετανυσµ5να µεσφ΄ �ρ�οιο 
παραλ�ης� �ρ�ου� τ�θι σ�ρεται ,δριVς �λµη 
    

- El Ida (vv. 504-505): 

πολλ� τε λιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη� 
�δη� καλλικ�µοισιν QπαL δρυσL τηλεθ�ωσα· 
 

 

                                                 
233 Consiste en la repetición del último miembro de un grupo de palabras (sintáctico o métrico), al 
comienzo del siguiente grupo de palabras (sintáctico o métrico); cf. H. Lausberg, 1975, p. 125. Su función 
es la misma que la de la anáfora: destacar una palabra en particular. 
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- Ícaro (vv. 609-610): 

^ρµηθεLς βορ5ηνδε� καL �καρον εAσαφ�κοιο� 
�καρον εAναλ�ην� wθι Ταυροπ�λοιο θεοIο 
    

- Tarso (vv. 868-869): 

Κ�δνου τε σκολιοIο� µ5σην διV Ταρσ?ν A�ντος� 
Ταρσ?ν �ϋκτιµ5νην� wθι δ� ποτε Π�γασος �ππος� 
 

- Los colcos (v. 1027): 

ο� µ�ν XκVς Κ�λχων· Κ�λχων γε µ�ν α�αν 8κ5σθαι 

De nombres comunes de lugar: 

- Tumba (vv. 390-391): 

κεIνον δ΄ α} περL χ'ρον �δοις περιηγ5α τ�µβον� 
τ�µβον� ]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε φ1µις �ν�σπει· 
    

- Surco (vv. 442-443): 

∆ελφ�νης τριπ�δεσσι θεοb παρακ5κλιται ^λκ�ς� 
^λκ�ς� ἀπειρεσ��σιν �πιφρ�σσων φολ�δεσσι� 
 

- Isla (vv. 1092-1093): 

δισσV δ5 ο8 στ�µατ΄ �στ�· µ5σην δ΄ �πιδ5δροµε ν1σον� 
ν1σον� τZν καλ5ουσιν �πιχθ�νιοι Παταλ�νην.    

• El paralelismo234: 

- Libia y Asia (vv. 230-231): 

wς \  τε καL Λιβ�ην ἀποτ5µνεται ,σ�δος α�ης� 
�ς λ�βα µ�ν Λιβ�ην� �ς δ΄ α�γVς ,σ�δα γαIαν. 
 

- Europa y Asia (vv. 661-662): 

wστε καL Ε�ρ3πην ἀποτ5µνεται ,σ�δος α�ης� 
�ς δ�σιν Ε�ρ3πην� �ς δ΄ α�γVς ,σ�δα γαIαν. 
 

 

 

                                                 
234 O isocolon. Consiste en la correspondencia sintáctica de la composición de varias partes (siempre 
plurimembres) de un todo sintáctico; cf. H. Lausberg, 1975, p. 168. 
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• La repetición en quiasmo235: 

- Persia y Arabia (vv. 929-930)236: 

Περσ�δι τ΄ ,ραβ�� τ΄· Yνεµον δ5 τοι Uλλαχ΄ Xκ στη� 
,ραβ�η ζ5φυρον� ΠερσLς δ΄ εiροιο κελε�θους. 
 

• El poliptoton237:  

- La nave (v. 603): 

πολλ κι δ΄ Kν καL ν1α σeν α�τοIς ἀνδρ σι νη?ς 

• La figura etimológica238: 

- La ciudad de Iso y el ponto Ísico (vv. 118-119): 

�σσοb Yχρι πτ�λιος� Κιλ�κων χ3ρην παραµε�βων� 
�σσικ?ς Xλκ�µενος βορ5ην Uπι κ�λπος ἀπε�ρων� 
 

- Los cimerios y el bósforo Cimerio (vv. 167-168): 

vρθ?ν Κιµµερ�ου διV Βοσπ�ρου� » Uνι πολλοL 
Κιµµ5ριοι να�ουσιν Qπ? ψυχρg ποδL Τα�ρου. 
 

- Los meotas y la laguna Meotis (vv. 652-653): 

Pτοι µ�ν λ�µνης Μαι3τιδος Yγχι ν5µονται 
α�τοL Μαι'τα� τε καL Uθνεα Σαυροµατ ων� 
 

- Los caspios y el mar Caspio (vv. 729-730): 

παραλ�ην να�ουσιν ἀνV στ�µα Κασπ�δος �λµης·  
Θbνοι δ΄ Xξε�ης· �πL δ΄ α�τοIς Κ σπιοι Yνδρες, 
 

- Los arcos de los sacas y un arquero (vv. 750-751): 

τ�ξα Σ και φορ5οντες� � µ� κ5 τις Yλλος �λ5γχοι 
τοξευτ�ς· ο� γ ρ σφι θ5µις ἀνεµ3λια β λλειν· 

 

                                                 
235 Consiste en la posición cruzada de elementos correspondientes en grupos correspondientes entre sí y, 
de este modo, es un medio de la dispositio que expresa la antítesis; cf. H. Lausberg, 1975, pp. 194-195. 
236 En el verso 930 podemos observar una estructura simétrica con variatio expresiva: ,ραβ�η ζ5φυρον y 
ΠερσLς δ΄ εiροιο κελε�θους. 
237 Consiste en la modificación flexiva del cuerpo léxico, la cual se diferencia de la modificación 
morfológica porque aquélla no produce ninguna modificación de la significación propia de la palabra, 
sino solamente una modificación de la relación sintáctica; cf. H. Lausberg, 1975, p. 138. 
238 Consiste en la repetición del radical, y sirve para la intensificación de la fuerza semántica; cf. H. 
Lausberg, 1975, p. 138. 
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Junto a estas repeticiones, también se vale de estructuras simétricas. 

- Un ejemplo en el v. 73, en el que el hexámetro queda dividido en dos partes 

claramente definidas: 

j µ�ν �π΄ Ε�ρ3πην� j δ΄ �ς Λιβ�ην ^ρ�ωσα. 

- Otra estructura de este tipo, en la que se asigna un viento a cada uno de los 

tres mares mencionados, en los vv. 101-102: 

j µ�α δ΄ εAς Yνεµον τεκµα�ρεται ^λκ?ν Xκ στη� 
ΤυρρηνZ ζ5φυρον� ΣικελZ ν�τον� ,δριVς ε}ρον. 
 

Finalmente, cabe añadir que, a la manera homérica, en la Periegesis hay un 

hexámetro que se repite en dos ocasiones, que corresponde a los versos 346 y 727: 

ἀρξ µενος πλευρ1ς ζεφυρ�τιδος �κ βορ5αο. 

Como podemos comprobar la gran mayoría de palabras que se repiten 

corresponden a nombres geográficos, ya ciudades (Tebas, Ilión), ya ríos (Rin, Timbris), 

ya montañas o países (el monte Ida o Persia), a personajes mitológicos (Éolo, Ícaro), o 

bien a palabras clave para un pasaje determinado (tumba, surco), que Dionisio quería 

resaltar en su Periegesis. 
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2.2.2 Antítesis. 

Mediante los juegos de antítesis entre el mundo civilizado y las regiones más 

remotas de la ecúmene, Dionisio resalta las particularidades culturales de los pueblos 

lejanos, contrastadas con las habituales costumbres grecorromanas de su época. Se 

menciona, entre otros, a los nómadas de Libia, desconocedores de la agricultura; a los 

hospitalarios lotófagos, que se alimentan del loto; a los etíopes, hombres muy piadosos 

y longevos; a los maságetas, que, rechazando el pan y el vino, se alimentan de una 

mezcla de leche y sangre de caballo; a los sacas, excelentes arqueros cuyas costumbres 

no les permiten errar en el disparo; a los refinados seres, que tejen vestidos con las 

flores; a los cálibes, expertos herreros; y a los belicosos partos, educados desde la 

infancia para la guerra239. Además, en la obra hay otras contraposiciones, como por 

ejemplo cuando se describen las regiones heladas del mar del Norte frente al desierto 

abrasado del Sur, o la suerte de los desdichados erembos frente a la de los afortunados 

árabes240. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
239 Nómadas, vv. 186-194; lotófagos, vv. 206-207; etíopes, vv. 558-561; maságetas, vv. 739-745; sacas, 
vv. 749-751; seres, vv. 752-757; cálibes, vv. 768-771; partos vv. 1039-1052. 
240 Vv. 32-40 y vv.960-969 respectivamente. 
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2.2.3 El procedimiento del catálogo épico. 

Dionisio también recurre al procedimiento compositivo del catálogo241, elemento 

tradicional en la poesía épica. Se podría decir incluso que la Periegesis es un gran 

catálogo geográfico242: por doquier percibimos en la obra amplios inventarios de lugares 

como islas (por ejemplo, las del Mediterráneo oriental en los vv. 498-540) o golfos (los 

grandes golfos de la ecúmene en los vv. 43-57), y extensas listas de pueblos y tribus 

(como las que habitan alrededor del mar Caspio en los vv. 706-761). Hay que señalar 

que Dionisio establece en todos los elementos de sus catálogos una relación de 

continuidad espacial acorde con el periplo. 

Un caso de mención especial en la Periegesis consiste en la enumeración de 

diversas piedras y materiales preciosos a lo largo del poema: el ámbar, el diamante, la 

asteria, la lícnide, el cristal, el jaspe, el berilo, la narcisita, el ágata, el coral, el zafiro, el 

oro, el marfil, el topacio, y el amatista243. Quizá por este motivo, hay quien atribuye a 

Dionisio el fragmento (cuatro versos) que conservamos de unas Líticas244. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
241 Al respecto, cf. J. L. Lightfoot en K. Carvounis & R. Hunter (edd.), = Ramus 37.1-2 (2008), pp. 11-31. 
242 Para la importancia del catálogo geográfico y etnográfico en la Periegesis, cf. Ch. Jacob, en Arts et 
légendes d’espaces. Figures du voyage et rhétoriques du monde, 1981, pp. 42-45. 
243 Asociadas a lugares donde podían encontrarse en abundancia en la Antigüedad: Pλεκτρον, vv. 292-
293, 316-318; ἀδ µας, vv. 318-319, 1119-1120; ἀστ5ριος (λ�θος), vv. 327-328; λυχν�ς, v. 329; 
κρ�σταλλος, vv. 724, 780-781; �ασπις, vv. 724-725, 782, 1120; β�ρυλλος, vv. 1011-1013, 1119; 
ναρκισσ�της (λ�θος), v. 1031; ἀχ της, vv. 1075-1077; κουραλ�ον, v. 1103; σ πφειρος, vv. 1104-1105; 
χρυσ�ς, v. 1114; �λ5φας, vv. 1116-1117; τ�παζος, v. 1121; ἀµ5θυστος, v. 1122. 
244 Para los dos primeros versos cf. sch. D. P. 714; para los dos últimos véase el comentario de Máximo el 
Confesor al Sobre la teología mística del Pseudo-Dionisio Areopagita 
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2.2.4 Los acrósticos. 

Finalmente hay que mencionar que, en la composición del poema, Dionisio 

disimuló dos acrósticos245: 

• ΕΜΗ ∆ΙΟΝΥΣ[Ι]ΙΟΥ ΤΩΝ ΕΝΤΟΣ ΦΑΡΟΥ 

�µ� ∆ιονυσ�ου τ'ν �ντ?ς Φ ρου. 

“Mi (obra), la de Dionisio uno de los (que habitan) en Faro”. 
 

• ΘΕΟΣ ΕΡΜΗΣ ΕΠΙ Α∆ΡΙΑΝΟΥ 

θε?ς 0ρµ1ς �πL ,δριανοb. 

“El dios Hermes en tiempos del (emperador) Adriano”. 
 

Descubiertos a finales del s. XIX por Gustav Leue246, nos ofrecen los escasos datos que 

poseemos acerca del autor y su obra: la σφραγ�ς, la dedicatoria y la datación. Según 

podemos leer, Dionisio, uno de los habitantes de Faro (Alejandría), compuso su obra en 

tiempos del emperador Adriano, y la dedicó al dios Hermes, deidad patrona de los 

viajeros. 

 Patrick Counillon247 localizó a finales del siglo XX otro acróstico (ΣΤΕΝΗ) en 

los versos 307-311:  

• D. P. 307-311: στειν?ν ^µοb δολιχ�ν τε� καL α�τ1ς �ς στ�µα λ�µνης. 
 τ'ν δ΄ Qπ�ρ �κτ5ταται πολυ[ππων φbλον ,γαυ'ν. 
 Uνθα Μελ γχλαινο� τε καL ἀν5ρες �ππηµολγο�� 
 Νευρο� θ΄ �ππ�ποδ5ς τε Γελωνο� τ΄ �δ΄ ,γ θυρσοι· 
 jχι Βορυσθ5νεος ποταµοb τετανυσµ5νον `δωρ 

Por medio del adjetivo ΣΤΕΝΗ el poeta alude al estrecho drómos de Aquiles del verso 

anterior a este pasaje: 

• D. P. 306: Ταbρο� θ΄� ο� να�ουσιν ,χιλλ1ος δρ�µον αAπeν  

Y al mismo tiempo  se refiere al adjetivo στειν?ν del hexámetro 307, verso en el cual 

empieza el acróstico. 

 

                                                 
245 En los vv. 109-134 y 513-532, respectivamente. El motivo de la ubicación de los 2 acrósticos dentro 
del poema ya lo hemos explicado anteriormente. 
246 G. Leue, Philologus 42 (1884), pp. 175-178. 
247 P. Counillon, REG 94 (1981), pp. 514-522. 
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Se trata de un juego de palabras de los que encontramos en la Ilíada con ΛΕΥΚΗ248, y 

con ΛΕΠΤΗ en los Fenómenos de Arato249; en los tres casos hallamos un adjetivo 

femenino, de cinco letras, y de fonética muy similar. ¿Nos está diciendo Dionisio que él 

conocía, como erudito y bibliotecario, la existencia de dos acrósticos similares en la 

Ilíada y en los Fenómenos? Posiblemente. Lo que es evidente es que el Periegeta 

comparte el gusto por los acrósticos de los poetas alejandrinos, que evidencian los 

testimonios en Arato y Nicandro250. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
248 Il.  XXIV 1-5: Λbτο δ΄ ἀγ3ν� λαοL δ� θοVς �πL ν1ας nκαστοι 

       Fσκ�δναντ΄ A5ναι. τοL µ�ν δ�ρποιο µ5δοντο 
       ¼πνου τε γλυκεροb ταρπ�µεναι· α�τVρ ,χιλλεeς 
       ΚλαIε φ�λου Xτ ρου µεµνηµ5νος� ο�δ5 µιν `πνος 
       ½ρει πανδαµ τωρ� ἀλλ΄ �στρ5φετ΄ Uνθα καL Uνθα 

Hay quien piensa que este acróstico es fruto del azar, aunque quizá sea algo deliberado por encontrarse 
precisamente al comienzo del canto XXIV de la Ilíada, y anticipe la futura muerte de Aquiles y su 
posterior estancia en la isla Leuca, la isla Blanca de los héroes. Al respecto, cf. M. Korenjak, RhM 152, 
2009, pp. 392-396. 
249 Arat. 783-787: ΛεπτZ µ�ν καθαρ� τε περL τρ�τον dµαρ �οbσα  

Εiδι�ς κ΄ ε�η� λεπτZ δ� καL ε} µ λ΄ �ρευθZς 
Πνευµατ�η· παχ�ων δ� καL ἀµβλε��σι κερα�αις 
Τ5τρατον �κ τριτ τοιο φ�ως ἀµενην?ν Uχουσα 
2� ν�του ἀµβλ�νετ΄ H `δατος �γγeς ��ντος. 

En este caso, sin duda, el acróstico no es fortuito: el poeta está haciendo una alusión evidente al concepto 
de  λεπτ�της (“delicadeza”), concepto básico en la poesía helenística. Para el acróstico en Arato, cf. J. M. 
Jacques, REA 62 (1960), pp. 48-61; para el tema de la λεπτ�της, cf. E. Calderón Dorda, Emerita 58/1 
(1990), pp. 125-129. 
250 Arat. 783-787 (ΛΕΠΤΗ), Nic., Th. 345-353 (ΝΙΚΑΝ∆ΡΟΣ). Asimismo hallamos varios casos en la 
Antología Palatina.  
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2.2.5 Los símiles. 

Los símiles son un elemento muy arraigado en la tradición del género épico ya 

desde los poemas homéricos251. En el relato épico el símil desempeña una variada y rica 

funcionalidad. Por un lado, contribuye a la variedad al introducir elementos ajenos a la 

narración, que suponen una pausa respecto al tema tratado, a la vez que una distracción 

que evita la monotonía. Por otro lado, se empleaba también por los poetas antiguos para 

resaltar un determinado personaje, hecho o pasaje del poema, e, igualmente, para 

ilustrar al oyente mejor acerca de aquello sobre lo que estaban cantando o recitando. Al 

igual que sus predecesores, los poetas épicos helenísticos cultivaron y explotaron 

ampliamente este recurso, y lo mismo hicieron los autores posteriores252. El empleo de 

los símiles, junto a otras técnicas narrativas, como comentarios y descripciones, aporta 

una gran diversidad (ποικιλ�α) a la Periegesis, y le otorga una amplia gama de colorido. 

En el poema hallamos un total de veinticinco símiles: 

• La figura de la Tierra es comparada a una isla y a una honda en los vv. 4-7253: 

π.σα χθ3ν� �τε ν1σος ἀπε�ριτος� �στεφ νωται� 
ο� µ�ν π.σα διαπρ? περ�δροµος� ἀλλV διαµφLς 
vξυτ5ρη βεβαυIα πρ?ς �ελ�οιο κελε�θους� 
σφενδ�ν� εAοικυIα· µ�αν δ5 X κα�περ �οbσαν 
 

• La punta de Creta a la frente de un carnero en los vv. 87-90254: 

καL Κρ�σσης Yκρης tτ΄ εAς �λα πουλe ν5νευκε 
π ρ΄ θ΄ 8ερZν Γ�ρτυνα καL �πειρ3τιδα Φαιστ�ν� 
προπρην�ς� κριοIο παραυγ ζουσα κ ρηνον· 
τοiνεκα καL Κριοb µιν �φηµ�ξαντο µ5τωπον. 
 

• Un golfo que fluye en el mar a una serpiente sinuosa en los vv. 123-126: 

�ς δ� δρ κων βλοσυρωπ?ς Xλ�σσεται� ἀγκ�λος nρπων� 
νωθ�ς� τg δ΄ Qπ? π.σα βαρ�νεται οiρεος Yκρη 
�ρχοµ5νf· τ~ς κεIνος Xλ�σσεται εAν �λL κ�λπος� 
ν�χυτος� Uνθα καL Uνθα βαρυν�µενος προχο�σιν. 

                                                 
251 Para el símil en Homero, cf. H. Fränkel 1921; E. F. Rambo CJ 28/1 (1932), pp. 22-31; W. C. Scott 
1974; C. Moulton 1977; G. P. Shipp 2007. 
252 El símil es uno de los recursos estilísticos más utilizados por todos los géneros literarios, presente en 
prácticamente todas las literaturas. Los otros géneros griegos, como la lírica, el drama, la historiografía, o 
la prosa, también se sirvieron de él en mayor o menor medida. 
253 Al igual que anteriormente hizo Posidonio, quien también la comparó con una honda (cf. Agathem. 2; 
Eust., in Il. II 96, in D. P. 1). Este tipo de comparaciones son recurrentes en la Antigüedad, desde que el 
filósofo Anaximandro comparó la ecúmene con un círculo. 
254 En Str. X 4, 5, la punta de Creta es llamada Frente o Cabo de Carnero. 
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• El Mar Negro a un arco curvado en los vv. 156-162255: 

�κ τοb δ΄ Kν καL Π�ντον �δοις διθ λασσον ��ντα� 
τ�ρνf �ειδ�µενον περιηγ5ος �µµατι τ�ξου· 
ἀλλ΄ ε�η νευρ1ς σηµ�ϊα δεξιV Π�ντου� 
ε�θe διαγραφθ5ντα� µ�νη δ5 το� �στι Κ ραµβις� 
γραµµ1ς �κτ?ς �οbσα καL �ς βορ5ην ^ρ�ωσα· 
σ1µα δ΄ Uχει κερ ων σκαι?ς π�ρος� wστ΄ �πL δισσZν 
ε8λεIται στροφ λιγγα� βιοb κερ εσσιν �οικ3ς. 
 

• Libia a un trapecio en los vv. 174-176256: 

Pτοι µ�ν Λιβ�η τετανυσµ5νη �ς ν�τον nρπει� 
�ς ν�τον ἀντολ�ην τε� τραπεζ�f ε�δος ^µο�η� 
ἀρξαµ5νη πρ3τιστα Γαδειρ�θεν� �χ� περ Yκρη 
 

• El territorio de los erembos a una piel de pantera en los vv. 180-183257: 

τ'ν Xτ5ρων� τ'ν Yγχι τιτα�νεται ο}δας Fρεµβ'ν· 
παρδαλ5� δ5 µιν Yνδρες �πικλε�ουσιν ^µο�ην· 
d γVρ διψηρ� τε καL α�χµ�εσσα τ5τυκται� 
τ� καL τ� κυαν�σι κατ στικτος φολ�δεσσιν. 
 

• Libia y Europa juntas a un cono en los vv. 274-278: 

Yµφω δ΄ �σον Uχουσιν �π΄ ,σ�δα νε�ατον �χνος� 
j µ�ν πρ?ς βορ5ην� j δ΄ �ς ν�τον. εA δ5 κε θε�ης 
τα�τας ἀµφοτ5ρας γαIαν µ�αν� � κεν �πιπρ? 
σχ1µα π5λοι κ3νου πλευροIς �σον ἀµφοτ5ροισιν� 
vξe µ�ν Xσπ5ριον� πλατe δ΄ ἀντολ�ην �πL µ5σσην. 
 

• La península Ibérica a una piel de buey en los vv. 281-287258: 

τ1ς Pτοι πυµ τ�ς µ�ν �πL πλευρ�σι ν5µονται 
ἀγχοb στηλ ων µεγαθ�µων Uθνος �β�ρων� 
µ1κος �π΄ �πε�ροιο τετραµµ5νον� �χι βορε�ου 
=κεανοb κ5χυται ψυχρ?ς \�ος� Uνθα ΒρετανοL 
λευκ  τε φbλα ν5µονται ἀρειµαν5ων Γερµαν'ν� 
0ρκυν�ου δρυµοIο παραθρ3σκοντες vρ�γκους. 
Pπειρον κε�νην Aκ5λην �ν5πουσι βοε��. 

                                                 
255 Para este símil, cf. Str. II 5,22. 
256 Cf. Str. II 5, 33; en cambio en Str. XVII 3, 1, se la compara con un tríangulo rectángulo. P. Counillon, 
en J. M. Candau Morón - F. J. González Ponce - A. L. Chávez Reino (coords.), 2008, pp. 361-374, opina 
que esta figura está tomada de Eratóstenes. 
257 Cf. Str. II 5, 33. 
258 Cf. Str. II 1, 30, y 5, 27, III 1, 3, que a su vez toma esta imagen de Posidonio. 
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• El ámbar a un rayo de luna nueva en los vv. 316-318: 

 τ'ν δ� παρV προχο�σι πεπηγ�τος �γγ�θι π�ντου 
 jδυφαZς Pλεκτρος ἀ5ξεται� ο�  τις α�γZ 
 µ�νης ἀρχοµ5νης· ἀδ µαντα δ� παµφαν�ωντα 

 

• La asteria a una estrella, y la lícnide a la llama del fuego en los vv. 327-329259: 

 Uνθα µελισσοβ�τοιο κατV σκοπιVς Παλλ�νης 
 φ�εται ἀστ5ριος καλ?ς λ�θος� ο�  τις ἀστZρ 
 µαρµα�ρων� λυχν�ς τε πυρ?ς φλογL π µπαν ^µο�η. 

 

• La rectitud del Apenino al trazado de una regla en los vv. 340-344260: 

 πουλυτεν�ς· τZν µ5ν τε µ5σην �ρος Yνδιχα τ5µνει 
 vρθ�ν� �τε στ θµ�ς Aθυµµ5νον· ο�κ Kν �κεIνο 
 �δρις µωµ�σαιτο σοφ1ς Qποεργ?ς ,θ�νης· 
 wν \  τε κικλ�σκουσιν ,π5ννιον· �κ δ� βορε�ης 
 /λπιος ἀρχ�µενον ΣικελZν �πL πορθµ�δα λ�γει. 

 

• El Peloponeso a la hoja de un plátano con la cola de rata en los vv. 403-404261: 

ΑAγα�η δ΄ ε}ρον. Π5λοπος δ΄ �πL ν1σος vπηδεI� 
εAδοµ5νη πλατ νοιο µυουρ�ζοντι πετ�λf. 
 

• Las islas Espóradas a las estrellas en un cielo sin nubes en los vv. 530-532: 

ν1σοι δ΄ Xξε�ης Σπορ δες περL παµφα�νουσιν� 
ο�ον wτ΄ ἀνεφ5λοιο δι΄ �5ρος ε�δεται Yστρα� 
QγρV ν5φη κραιπνοIο βιησαµ5νου βορ5αο. 
 

• Asia a un cono en los vv. 620-622: 

σχ1µα δ5 τοι ,σ�ης \υσµ?ς π5λει ἀµφοτερ ων 
�πε�ρων� Xτ5ρωθεν ἀλ�γκιον ε�δεϊ κ3νου� 
Xλκ�µενον κατV βαι?ν �π΄ ἀντολ�ης µυχV π σης� 
 

 

 

 

                                                 
259 En el verso 328 encontramos una relación etimológica: ἀστ5ριος… ἀστZρ. La asteria debe su nombre 
a las estrellas, a las que se asemeja en el brillo. 
260 El comentario del poeta (ο�κ Kν �κεIνο �δρις µωµ�σαιτο σοφ1ς Qποεργ?ς ,θ�νης, “un hábil 
sirviente de la sabia Atenea no podría censurarlo”) resalta la exactitud de la analogía. 
261 Cf. Str. II 1, 30; VIII 2, 1. 
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• El monte Tauro a un toro en los vv. 638-643262: 

 µ5σσα γε µZν π σης ,σ�ης �ρος ἀµφιβ5βηκεν� 
 ἀρξ µενον γα�ης Παµφυλ�δος Yχρι καL �νδ'ν� 
 Yλλοτε µ�ν λοξ�ν τε καL ἀγκ�λον� Yλλοτε δ΄ α}τε 
 �χνεσιν vρθ�τατον· Ταbρον δ5 X κικλ�σκουσιν� 
 ο`νεκα ταυροφαν5ς τε καL vρθ�κραιρον ^δε�ει� 
 οiρεσιν �κταδ�οισι πολυσχιδ�ς Uνθα καL Uνθα. 

 

• Los tejidos multicolores de los seres a las flores en los vv. 752-757263: 

 καL Τ�χαροι Φροbρο� τε καL Uθνεα β ρβαρα Σηρ'ν� 
 ο�τε β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα� 
 αA�λα δ� ξα�νοντες �ρ�µης Yνθεα γα�ης� 
 ε�µατα τε�χουσιν πολυδα�δαλα� τιµ�εντα� 
 εAδ�µενα χροι� λειµων�δος Yνθεσι πο�ης· 
 κε�νοις οi τ� κεν Uργον ἀραχν ων �ρ�σειεν. 

 

• El cristal al hielo y el jaspe al agua en los vv. 780-782: 

 κε�νου δ΄ Kν ποταµοIο περL κρυµ3δεας �χθας 
 τ5µνοις κρυστ λλου καθαρ?ν λ�θον� ο�  τε π χνην 
 χειµερ�ην· δ�εις δ� καL Qδατ�εσσαν �ασπιν. 

 

• Las doncellas jóvenes a cervatillos en los vv. 843-845: 

 σeν καL παρθενικα�� νεοθηλ5ες ο�  τε νεβρο�� 
 σκα�ρουσιν· τ�σιν δ� περL σµαραγεbντες ἀ1ται 
 8µερτοeς δον5ουσιν �πL στ�θεσσι χιτ'νας. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
262 Nos encontramos ante otra relación etimológica: el monte se llama Ταbρος, puesto que es 
ταυροφαν5ς, “similar a un toro”. También hallamos este símil en la tradición geográfica. 
263 El comentario de Dionisio (κε�νοις οi τ� κεν Uργον ἀραχν ων �ρ�σειεν, “ni la obra de las arañas 
podría rivalizar con aquéllos”) constituye un segundo símil comparativo, que subraya la perfección de los 
tejidos confeccionados por los seres. 
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• Los erembos a las fieras en los vv. 962-969264: 

 τ1ς δ� πρ?ς ἀντιπ5ραιαν QπαL \ιπZν ζεφ�ροιο 
 λυπρ?ν vρεσκ¾ων παραφα�νεται ο}δας Fρ5µβων� 
 ο� β�ον �ν π5τρ�σι κατωρυχ5εσσιν Uθεντο� 
 γυµνοL καL κτε νων �πιδευ5ες· ἀµφL δ΄ Yρα σφιν 
 �δεϊ θαλποµ5νοισι µελα�νεται α�αλ5ος χρ3ς· 
 α`τως δ΄� ο�  τε θ1ρες� ἀλ3µενοι Yλγε΄ Uχουσιν� 
 ο�χ �ς �βροβ�ων ,ρ βων γ5νος· ο� γVρ �ν �λβf 
 �σην µοIραν �πασιν �π΄ ἀνδρ σι θ�κατο δα�µων. 

 

• El ágata a un cilindro en los vv. 1075-1077: 

 τοb δ΄ Kν �πL πλευρ�σιν �δοις ε�ωπ?ν ἀχ την� 
 κε�µενον ο�α κ�λινδρον �πL χθον�ς� wν \΄ ἀπ? π5τρης 
 χειµερ�ου ποταµοIο κ τω σ�ρουσι χαρ δραι. 

 

• Los grasos cabellos negros de los indios al jacinto en los vv. 1111-1113: 

 τg γα�ης να5ται µ�ν Qπ? χρ�α κυαν5ουσι� 
 θεσπ5σιον λιπ�ωντες� �ειδοµ5νας δ΄ Qακ�νθf 
 πιοτ τας φορ5ουσιν Qπ? κροτ φοισιν �θε�ρας� 

 

• La India con un rombo en los vv. 1130-1134: 

 Pτοι µ�ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σιν Yρηρε 
 π σ�σιν λοξ�σιν� ἀλιγκ�η ε�δεϊ \�µβου· 
 ἀλλ  τοι Xσπερ�οις µ�ν ^µο�ριος `δασιν �νδ?ς 
 γαIαν ἀποτµ�γει� ν�τιον δ΄ �λ?ς ο�δµατ΄ Fρυθρ1ς� 
 Γ γγης δ΄ εAς α�γ ς� ^ δ� Κα�κασος �ς π�λον Yρκτων. 

 

 A veces el poeta se vale de relaciones etimológicas265 a la hora de construir sus 

símiles, o bien llama la atención del lector por medio de un comentario propio266. 

También utiliza comparaciones presentes en la tradición geográfica griega267. 

 

 

 

                                                 
264 El poeta resalta este pasaje por medio del símil ο�  τε θ1ρες, y del comentario que añade en los 
versos 968-969 (ο� γVρ �ν �λβf �σην µοIραν �πασιν �π΄ ἀνδρ σι θ�κατο δα�µων, “pues en la 
fortuna la divinidad no dispuso una parte igual sobre todos los hombres”).  
265 Cf. vv. 327-329, 638-643. 
266 Cf. vv. 340-344, 752-757, 962-969. 
267 Cf. vv. 87-90, 174-176, 180-183, 281-287, 638-643. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 88 

Este conjunto de símiles puede analizarse según diversos tipos de clasificación: 

- Su estructura sintáctica y su extensión268. 

• Símiles en forma de sintagma269: 19/24; 79%. Como cabía esperar en un 

poema didáctico como la Periegesis, predomina la forma breve de la 

similitud, sobre aquella más desarrollada. De estos diecinueve símiles, 

once se hallan constituidos por una única palabra270. 

• Símiles en forma de oración271: 5/24; 21%. Encontramos tan sólo cinco 

comparaciones de este tipo. 

- Los nexos comparativos utilizados: 

• Adjetivos comparativos de igualdad o similitud272: 17/25; 68%. Son el 

tipo de nexo predominante en el poema. Tienen un significado afín a 

“cual”, “semejante”, “parecido”. Su uso se encuentra encabezado por 

ο�ος y ^µοIος, seguido por ἀλ�γκιος, y finalmente �κελος. Asimismo 

hallamos símiles expresados por adjetivos compuestos del tipo 

Qδατ�εσσαν (“acuosa”) o ταυροφαν5ς (“parecido a un toro”). 

• Verbos y participios que expresan similitud273: 5/25 20%. Los participios 

secundan a los adjetivos en frecuencia: predomina el empleo de 

εAδ�µενος (o su doblete �ειδ�µενος) y εAοικ�ς (ambos con el valor de 

“semejante”, “parecido”); pero tenemos además participios con un valor 

similar, como παραυγ ζουσα, del verbo παραυγ ζω (“representar”). 

                                                 
268 Seguimos la clasificación aplicada por M. Valverde Sánchez, en J. G. Montes, M. Sánchez y R. J. 
Gallé (eds.), 1999, p. 504, que se remonta a la establecida por Demetr., Eloc. 89. 
269 vv. 4-7; vv. 87-90; vv. 156-162; vv. 174-176; vv. 180-183; vv. 281-287; vv. 316-318; vv. 327-329 
(x2); vv. 403-404; vv. 620-622; vv. 638-643; vv. 752-757; vv. 780-782 (x2); vv. 843-845; vv. 962-969; 
vv. 1111-1113; vv. 1130-1134. 
270 vv. 4-7; vv. 174-176; vv. 180-183; vv. 281-287; vv. 620-622; vv. 638-643; vv. 780-782; vv. 843-845; 
vv. 962-969; vv. 1111-1113; vv. 1130-1134. 
271 vv. 123-126; vv. 274-278; vv. 340-344; vv. 530-532; vv. 1075-1077. 
272 vv. 4-7; vv. 174-176; vv. 180-183; vv. 274-278 (la función comparativa es expuesta al lector por la 
construcción σχ1µα π5λοι, “tendría la forma); vv. 281-287; vv. 316-318; vv. 327-329 (x2); vv. 530-532; 
vv. 620-622; vv. 638-643; vv. 780-782 (x2); vv. 843-845; vv. 962-969; vv. 1075-1077; vv.1130-1134. 
273 vv. 87-90; vv. 156-162; vv. 403-404; vv. 752-757; vv.1111-1113. 
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• Adverbios y correlaciones adverbiales274: 3/25; 12%. Son los menos 

usados por el poeta. Encontramos dos comparaciones introducidas por el 

adverbio �τε, y tan sólo una precedida por la correlación �ς… τ3ς. 

- Su temática: 

• Formas geométricas: un cilindro, un trapecio, un cono, un rombo (5/25; 

20%). 

• Elementos de la naturaleza: la llama del fuego, el agua, el hielo (3/25; 

12%). 

• Astros: un rayo de luna, una estrella, las estrellas. (3/25; 12%) 

• Animales: una serpiente, cervatillos, fieras, la frente del carnero, un toro 

(5/25; 20%). 

• Vegetales: las flores, el jacinto, una hoja de plátano (3/25; 12%). 

• Objetos materiales: una regla, una isla, una honda, un arco curvo, una 

piel de pantera, una piel de buey (6/25; 24%). 

Frente a los símiles homéricos, donde abundan las imágenes tomadas de la vida 

cotidiana junto a imágenes de la naturaleza, en la Periegesis predominan las 

comparaciones con elementos de la naturaleza y objetos; mediante estos símiles, 

relativos a la forma y al aspecto físico del objeto comparado, Dionisio pretende ilustrar 

al oyente. De todos ellos reserva las formas geométricas, los objetos materiales y 

algunas de animales para los símiles de continentes (compara Asia a un cono), lugares 

(equipara el Ponto Euxino con un arco curvado) y accidentes geográficos (compara el 

monte Tauro a un toro). Estos símiles tienen una función didáctica evidente: el poeta 

explica la realidad por medio de formas geométricas y objetos cotidianos, símiles 

atípicos, pero muy acertados para ilustrar con claridad su descripción geográfica275. 

Otros, en cambio, tienen un carácter más poético, y están cargados de visualidad y 

plasticidad, como el símil del ámbar con un rayo de luna nueva, el de las islas 

Espóradas con las estrellas del cielo, o el de las doncellas lidias con cervatillos. 

 

                                                 
274 vv. 4-7; vv. 123-126; vv. 340-344. 
275 Para más información sobre la función didáctica del símil, cf. G. E. R. Lloyd 1987. 
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El poeta, para dar más fuerza a algunos de estos símiles, apela al lector 

utilizando la segunda persona276. Asimismo, al igual que sucede en la épica helenística, 

la comparación se halla más vinculada al texto que en la poesía épica arcaica, en la que 

el símil se encuentra más despegado y podríamos considerar que cobra vida propia: así, 

mientras que en Homero el símil sólo presenta una única similitud entre los dos 

términos comparados (por ejemplo cuando compara, por su ferocidad, a Diomedes con 

un león277), en la Periegesis hay símiles que poseen múltiples puntos de analogía entre 

la imagen y el objeto (por ejemplo: el símil en el que se equipara el Mar Negro a un 

arco curvado en los vv. 156-162, en el que el poeta ahonda más en la comparación, al 

relacionar la vertiente derecha con el nervio del arco, y la izquierda con los cuernos).  

La asociación de lugares geográficos con figuras geométricas, sin que medie la 

comparación, también es frecuente en la obra: 

• Egipto nos es descrito con forma triangular en los vv. 242-246: 

 σχ1µα µ�ν ο}ν τρισσ�σιν �πL πλευρ�σι β5βηκεν� 
 ε�ρe µ�ν ἀµφ΄ ἀκτVς βορε3τιδας� vξe δ΄ �π΄ �' 
 Xλκ�µενον καL µ5χρι βαθυκρ�µνοιο Συ�νης� 
 οiρεσιν ἀµφοτ5ροισι περισκεπ5εσσιν �ρυµν�ν� 
 τ'ν µ5σα καλλιρ�οιο κατ5ρχεται `δατα Νε�λου. 

 

• Sicilia también se asemeja a un triángulo en los vv. 467-469: 

 Τρινακρ�η δ΄ �πL τ�σιν Qπ�ρ π5δον Α�σονι�ων 
 �κτ5ταται� πλευρ�σιν �πL τρισLν XστηυIα· 
 Yκρα δ5 ο8 Π χυν�ς τε Πελωρ�ς τε Λιλ�βη τε. 

 

• La figura del mar Caspio es circular en los vv. 718-719: 

 ἀλλ΄ ε�η τοι σχ1µα περ�τροχον� ἀµφιελικτ�ν� 
 π σης Κασπ�ης µεγ λης �λ�ς· ο�κ Kν �κε�νην 

 

 

 

 

                                                 
276 Cf. vv. 156-162: Kν �δοις; vv. 274-278: εA κε θε�ης; vv. 780-782: Kν τ5µνοις y δ�εις; vv. 1075-
1077: Kν �δοις. 
277 Cf. Hom. Il.  V 161, X 485; y W. C. Scott 1974, p. 60. 
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2.2.6 Las ecfráseis geográficas. 

Por medio de la écfrasis278 o “descripción” se expone ante el lector una imagen 

determinada que evoca con detallada claridad el objeto descrito. Hay ecfráseis de 

personajes, de hechos, de modos, de lugares, y de épocas; si mezclamos dos o más tipos 

nos hallamos ante descripciones mixtas279. Esta definición se ajusta al concepto que los 

escritores grecolatinos tenían del termino écfrasis, un recurso que era utilizado en todos 

los géneros literarios. De manera más específica el término écfrasis para hace referencia 

a una descripción precisa y detallada de un objeto artístico que se contempla.  

La Uκφρασις o descriptio es un elemento característico en la tradición del género 

épico. Presente ya en la Ilíada y la Odisea, sus ejemplos más conocidos son la famosa 

descripción del escudo de Aquiles o la breve descripción del broche de Odiseo280; pero 

junto a estas descripciones de objetos encontramos también numerosas descripciones de 

personajes, lugares, sucesos, etc. En el Escudo hesiódico también encontramos una 

extensa écfrasis del escudo de Heracles281; e igualmente aparecerá en los autores 

posteriores: Heródoto, Tucídides, etc. Posteriormente, en época helenística, los poetas 

también harán gala de este recurso: un ejemplo claro es la écfrasis del manto de Jasón 

en las Argonáuticas de Apolonio282. En época imperial adquiere notable importancia en 

la enseñanza y en la práctica retórica283: en la épica latina tenemos las descripciones de 

Virgilio del escudo de Eneas y del templo de Juno284 en la Eneida, o la de los tapices de 

Palas y Aracne en las Metamorfosis de Ovidio285; en la épica griega tardía podemos 

destacar la écfrasis de las armas de Aquiles en las Posthoméricas de Quinto286 y del 

escudo del Olimpo en las Dionsíacas de Nono287 . 

 

                                                 
278 Theo, Prog.118 (ΠΕΡΙ ΕΚΦΡΑΣΕΩΣ): la écfrasis es un λ�γος περιηγηµατικ?ς �ναργ'ς Qπ΄ 
�ψιν Yγων τ? δηλο�µενον (“composición que expone en detalle y presenta ante los ojos de manera 
manifiesta el objeto mostrado”). Para la écfrasis, cf. R. Webb 2009. 
279 Cf. Theo, Prog.118-119: γ�νεται δ� Uκφρασις προσ3 πων τε καL πραγµ των καL τ�πων καL 
χρ�νων… α8 δ� καL τρ�πων εAσLν �κφρ σεις… γ5νοιτο δ΄ Yν τις καL µικτZ Uκφρασις; Hermog., 
Prog. 22: Γ�νονται δ� �κφρ σεις προσ3πων τε καL πραγµ των καL καιρ'ν καL τ�πων καL 
χρ�νων καL πολλ'ν Xτ5ρων. 
280 Cf. Il.  XVIII 478-608, y Od. XIX 225-231, respectivamente. 
281 Cf. Hes., Sc. 140-324. 
282Cf. A. R. I 722-768. 
283 Cf. R. J. Gallé Cejudo, 2001. 
284 Cf. Verg., Aen. VIII 626-728, y  I 453-493, respectivamente. 
285 Cf. Ou., Met.VI 70-102, y 103-128. 
286 Cf. Q. S. V 1-120. 
287 Cf. Nonn., D. XXV 384-457. 
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En la obra de Dionisio predominan las descripciones de lugar (τοποθεσ�α) frente 

a los otros tipos de descripciones. Podemos afirmar que, en realidad, toda la Periegesis 

es una prolongada Uκφρασις geográfica: el poeta nos describe un lugar, la ecúmene. 

Aún así, hay pasajes en los cuales es evidente por cuestiones de estilo que Dionisio está 

describiendo un determinado lugar utilizando los elementos típicos de la écfrasis, como 

una abundante adjetivación o el empleo de la segunda persona. Así pues el Periegeta a 

la hora de elaborar una descripción sigue los parámetros señalados por los retores 

antiguos, como Teón o el Pseudo-Longino288. En palabras de S. Dubel289, “la 

description ne se reconnaît pas à sa matière mais à sa manière”. Dionisio encuentra los 

modelos para sus descripciones en los poemas épicos anteriores, sobre todo en la 

Odisea de Homero y las Argonáuticas de Apolonio (obras que trataban sobre viajes, 

etiología y etnografía). Pero además en época de Dionisio se trata de un elemento ya 

formalizado por la retórica, que constituía uno de los ejercicios habituales en las 

escuelas. 

 

 

 

 

 

                                                 
288 Cf. Theo, Prog. 119: 
ἀρεταL δ� �κφρ σεως α�δε� σαφ�νεια µ�ν µ λιστα καL �ν ργεια τοb σχεδ?ν ^ρ.σθαι τV 
ἀπαγγελλ�µενα� 
Cf. Long. 26, 1-3: 
Fναγ3νιος δ΄ ^µο�ως καL j τ'ν προσ3πων ἀντιµετ θεσις� [καL] πολλ κις �ν µ5σοις τοIς 
κινδ�νοις ποιοbσα τ?ν ἀκροατZν δοκεIν στρ5φεσθαι· 

φα�ης κ΄ ἀκµ1τας καL ἀτειρ5ας ἀλλ�λοισιν 
Yντεσθ΄ �ν πολ5µf· ¿ς �σσυµ5νως �µ χοντο. 

καL ^ /ρατος· 
µZ κε�νf �νL µηνL περικλ�ζοιο θαλ σσ�. 

�δ5 που καL ^ >ρ�δοτος· 
ἀπ? δ� Fλεφαντ�νης π�λεως Yνω πλε�σεαι� καL Uπειτα ἀφ�ξ� �ς πεδ�ον λεIον· 
διεξελθ~ν δ� τοbτο τ? χωρ�ον α}θις εAς nτερον πλοIον �µβVς πλε�σεαι δ�΄ jµ5ρας� 
Uπειτα tξεις �ς π�λιν µεγ λην� ¡ �νοµα Μερ�η. 

^ρ�ς� ¢ XταIρε� �ς παραλαβ3ν σου τZν ψυχZν διV τ'ν τ�πων Yγει τZν ἀκοZν �ψιν ποι'ν| 
π ντα δ� τV τοιαbτα πρ?ς α�τV ἀπερειδ�µενα τV πρ�σωπα �π΄ α�τ'ν �στησι τ?ν ἀκροατZν τ'ν 
�νεργουµ5νων. 
289 Cf. S. Dubel, en Lévy C. y Pernot L. (eds.), Paris 1997, p. 253. Ibid. p. 254: “L’ekphrasis ne porte pas 
sur un objet propre, elle est exclusivement define par l’effet d’evidence qu’elle cherche à produire”. 
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El poder de visualización conseguido por Dionisio en sus descripciones, gracias 

a la claridad, colorido, viveza, concisión y capacidad para inducir formas en la mente 

del lector, hace que el poeta presente a su público el conjunto completo de la ecúmene 

de manera extraordinaria y magistral. Por este motivo, al igual que en los poemas 

helenísticos, se puede hablar en la Periegesis de un “realismo pictórico”290. Así, las 

descripciones más llamativas que encontramos en la obra son las de los exóticos, ricos y 

exhuberantes lugares del Oriente asiático: 

• Las fértiles tierras de Mesopotamia (vv. 992-1000)291: 

 wσση δ΄ Ε�φρ�του καL Τ�γριος Uνδοθι γαIα� 
 τ�νδε περικτ�ονες Μ5σσην ποταµ'ν �ν5πουσιν. 
 ο� µ5ντοι κε�νης γε νοµοeς xν�σσατο βο�της� 
 ο�δ΄ wστις� σ�ριγγι κερ3νυχα Π.να γερα�ρων� 
 µ�λοις ἀγρα�λοισιν �φ5σπεται· ο�δ� µ�ν `λην 
 παντο�ην φυτοεργ?ς ἀνZρ ἀθερ�σσατο καρπ'ν� 
 το�η �πεL κε�νης Yροσις π5λει� �ν µ�ν ἀ5ξειν 
 πο�ην� �ν δ� νοµοeς ε�ανθ5ας� �ν δ� καL ἀνδρ'ν 
 φ�τλην καλλ�στην τε καL ἀθαν τοισιν ^µο�ην. 

 

Dionisio ensalza en estos versos la enorme riqueza de la tierra de Mesopotamia, llamada 

así por encontrarse en el fértil valle ubicado entre el Tigris y el Éufrates (como se dice 

en los vv. 992-993); el poeta alaba sus campos, bosques, frutas, hierbas y flores, y para 

ello se vale de las bucólicas figuras del boyero, el pastor que apacienta a sus rebaños 

mientras toca la siringe en honor del agreste dios Pan, y el agricultor que cultiva la 

tierra. Concluye este elogio loando también a los habitantes de la región. 

Otra ecfrásis destacable de este tipo es la que describe la opulencia de la tierra 

de Arabia en los vv. 927-953, perfumada, exuberante y suntuosa debido a que allí se 

produjo el nacimiento de Dioniso del muslo de Zeus. Encontramos numerosos rasgos 

utópicos, como el término α�τ�µατοι o la enumeración de plantas odoríferas. 

 

 

                                                 
290 Para el influjo del arte en la poesía helenística, cf. T. L. B. Webster 1964; y G. Zanker, London 1987. 
291 En el verso 993 tenemos una figura etimológica: Μ5σσην ποταµ'ν. 
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 El caso contrario lo hallamos cuando el poeta describe un paisaje 

diametralmente opuesto a los anteriores, en el que, en lugar de riqueza y fertilidad, 

predominan la pobreza y la esterilidad de una tierra yerma: 

• El río Tanais y las duras condiciones climáticas de Escitia en los vv. 663-678: 

 τοb δ΄ Pτοι πηγαL µ�ν �ν οiρεσι Καυκασ�οισι  
 τηλ�θι µορµ�ρουσιν· ^ δ� πλατeς Uνθα καL Uνθα 
 �σσ�µενος ΣκυθικοIσιν �πιτροχ ει πεδ�οισιν. 
 τοb δ΄ Yν� κυµα�νοντος ἀπε�ριτον �κ βορ5αο� 
 πηγετ?ν ἀθρ�σειας Qπ? κρυµοIο παγ5ντα. 
 σχ5τλιοι� ο� περL κεIνον �νο�κια χ'ρον Uχουσιν· 
 αAε� σφιν ψυχρ� τε χι~ν κρυµ�ς τε δυσα�ς· 
 καL δ5 κεν� �ξ ἀν5µων ^π�ταν πλεIστον κρ�ος Uλθ�� 
 H �ππους θνÀσκοντας �ν vφθαλµοIσιν �δοιο� 
 �� καL jµι�νους H ἀγρα�λων γ5νος οA'ν· 
 ο�δ� µ�ν ο�δ΄ α�το� κεν ἀπ�µαντοι τελ5θοιεν 
 ἀν5ρες� ο� κε�ν�σιν QπαL \ιπ�σι µ5νοιεν· 
 ἀλλV γVρ �λ σκουσιν� Qποζε�ξαντες ἀπ�νας� 
 χ3ρην εAς Xτ5ρην� λε�πουσι δ� γαIαν ἀ�ταις 
 χειµερ�οις� ο�τε σφι κακ� θυ[οντες ἀ5λλ� 
 γαI ν τε κλον5ουσι καL οiρεα πευκ�εντα. 

 

La dura naturaleza climática del territorio escita se destaca en este pasaje por medio de 

una serie de elementos negativos, caracterizados en el texto por la acumulación de 

palabras relacionadas con el frío, el hielo, la nieve y la tempestad, acompañadas por un 

epíteto para intensificar su significado (ψυχρZ χι3ν, κρυµ?ς δυσα�ς, πλεIστον 

κρ�ος, ἀ�ταις χειµερ�οις, κακ� ἀ5λλ�). El poeta, además, apela al lector utilizando 

la segunda persona (ἀθρ�σειας, �ν vφθαλµοIσιν �δοιο), para remarcar que en esos 

territorios el agua se transforma en hielo, y los animales mueren debido al intenso frío y 

las bajas temperaturas, tan extremas cuando se acerca el invierno, que ninguno de sus 

desdichados moradores puede entonces habitar allí, y deben emigrar hacia climas más 

cálidos. Asimismo encontramos el apóstrofe σχ5τλιοι, que intensifica la condición de 

infelicidad de los “desgraciados” seres humanos que habitan estos parajes. El realismo y 

la vivacidad de la descripción es un rasgo característico de las ecfráseis292. 

 

 

                                                 
292 Para el tema cf. M. Fusillo 1985, pp. 289-312. 
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Estas descripciones de lugares presentan los rasgos típicos de la écfrasis: 

• Sobre la isla Leuca en los vv. 541-548: 

 Uστι δ5 τις καL σκαι?ν Qπ�ρ π�ρον Ε�ξε�νοιο 
 Yντα Βορυσθ5νεος µεγαλ3νυµος εAν �λL ν1σος 
 jρ3ων· Λευκ�ν µιν �πωνυµ�ην καλ5ουσιν� 
 ο`νεκ  ο8 τ περ Uστι κιν3πετα λευκV τ5τυκται· 
 κεIθι δ΄ ,χιλλ1�ς τε καL jρ3ων φ τις Yλλων 
 ψυχVς ε8λ�σσεσθαι �ρηµα�ας ἀνV β�σσας· 
 τοbτο δ΄ ἀριστ�εσσι ∆ι?ς π ρα δ'ρον vπηδεI 
 ἀντ΄ ἀρετ1ς· ἀρετZ γVρ ἀκ�ρατον Uλλαχε τιµ�ν. 

 

Se presentan estos versos por medio del giro Uστι δ5 τις… ν1σος, en marcado 

hipérbaton, introducción característica para la descripciones de una isla o de un lugar ya 

desde los poemas homéricos293. La isla recibe el nombre de Leuca (“Blanca”) debido a 

que las víboras (κιν3πετα) que allí habitan son blancas. Finalmente el poeta dice que, 

según la leyenda (φ τις), allí se encuentran las almas de Aquiles y los demás héroes. 

También encontramos otras muchas descripciones de carácter topográfico: 

• Sobre la Frente de Carnero en los vv. 87-90: 

 καL Κρ�σσης Yκρης tτ΄ εAς �λα πουλe ν5νευκε 
 π ρ΄ θ΄ 8ερZν Γ�ρτυνα καL �πειρ3τιδα Φαιστ�ν� 
 προπρην�ς� κριοIο παραυγ ζουσα κ ρηνον· 
 τοiνεκα καL Κριοb µιν �φηµ�ξαντο µ5τωπον. 

 

• Sobre el monte Tauro en los vv. 638-643: 

 µ5σσα γε µZν π σης ,σ�ης �ρος ἀµφιβ5βηκεν� 
 ἀρξ µενον γα�ης Παµφυλ�δος Yχρι καL �νδ'ν� 
 Yλλοτε µ�ν λοξ�ν τε καL ἀγκ�λον� Yλλοτε δ΄ α}τε 
 �χνεσιν vρθ�τατον· Ταbρον δ5 X κικλ�σκουσιν� 
 ο`νεκα ταυροφαν5ς τε καL vρθ�κραιρον ^δε�ει� 
 οiρεσιν �κταδ�οισι πολυσχιδ�ς Uνθα καL Uνθα. 

 

 

                                                 
293 Para concretamente una isla, cf. Od. IV 844, y A. R. I 936. Para otros lugares cf. Il. XI 711 y 722, Od. 
III 293, y A. R. II 360, IV 382. 
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Además de las ecfráseis de lugares en la Periegesis hay descripciones de 

personajes y de hechos. Son de especial relevancia aquellas que presentan apariciones o 

intervenciones divinas, o tienen que ver con el culto a la deidad: 

• La llegada de Apolo a Pito y la breve descripción del surco y del santuario de 

Delfos (vv. 441-446): 

 τg π ρα Πυθ'νος θυ�εν π5δον� �χι δρ κοντος 
 ∆ελφ�νης τριπ�δεσσι θεοb παρακ5κλιται ^λκ�ς� 
 ^λκ�ς� ἀπειρεσ��σιν �πιφρ�σσων φολ�δεσσι� 
 νηg Uνι µεγ λf� τ�θι πολλ κις α�τ?ς ,π�λλων 
 8στ µενος χρυσ5ης ἀναλ�εται �µµα φαρ5τρης� 
 H ἀπ? Μιλ�τοιο H �κ Κλ ρου Yρτι βεβηκ3ς. 

 

Esta descripción es un epifanía típica del dios: Apolo, que viene volando desde Mileto o 

Claros, se posa en su santuario de Delfos, tras desatarse su áureo carcaj (χρυσ5ης 

φαρ5τρης), que revela sus atributos de arquero divino y deidad de la luz. 

• La floreciente llanura del río Meandro donde danzan las doncellas y mujeres 

lidias (vv. 836-846): 

 πολλοL γVρ λειµ'νες �ν ,σ�δι τηλεθ ουσιν� 
 Uξοχα δ΄ Kµ πεδ�ον Μαι νδριον� Uνθα Κα στρου 
 tσυχα παφλ ζοντος �πιρρ5ει ἀγλα?ν `δωρ. 
 ο� µVν ο�δ� γυναIκας vν�σσεαι� α� περL κεIνο 
 θεIον nδος� χρυσοIο κατ΄ Aξ�ος �µµα βαλοbσαι� 
 vρχεbνται� θηητ?ν Xλισσ�µεναι περL κ�κλον� 
 ε}τε ∆ιων�σοιο χοροστασ�αι τελ5θοιεν· 
 σeν καL παρθενικα�� νεοθηλ5ες ο�  τε νεβρο�� 
 σκα�ρουσιν· τ�σιν δ� περL σµαραγεbντες ἀ1ται 
 8µερτοeς δον5ουσιν �πL στ�θεσσι χιτ'νας. 
 ἀλλV τV µ�ν ΛυδοIσι µετ΄ ἀνθρ3ποισι µ5λονται· 

 

En esta descripción el Periegeta se sirve de numerosos adjetivos (θεIον, χρυσοIο, 

θηητ�ν, νεοθηλ5ες, 8µερτο�ς) y hasta de un símil (ο�  τε νεβρο�). Por medio del 

último verso, el 846 (ἀλλV τV µ�ν ΛυδοIσι µετ΄ ἀνθρ3ποισι µ5λονται), el poeta 

señala el final de la écfrasis. 
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Debido al estrecho vínculo de Dioniso con Oriente encontramos un mayor 

número de descripciones del dios en la parte del poema que versa sobre el continente 

asiático, donde hay tres ecfráseis más relacionadas con esta deidad: 

• Los festejos amnitas en honor a Dioniso (vv. 570-579): 

 Yγχι δ� νησι δων nτερος π�ρος� �χι γυναIκες 
 ἀνδρ'ν ἀντιπ5ρηθεν ἀγαυ'ν ,µνιτ ων 
 vρν�µεναι τελ5ουσι κατV ν�µον 8ερV Β κχf� 
 στεψ µεναι κισσοIο µελαµφ�λλοιο κορ�µβοις� 
 �νν�χιαι· παταγ1ς δ� λιγ�θροος �ρνυται �χ�. 
 ο�χ ο`τω Θρ�ϊκος �π΄ Á�σιν ,ψ�νθοιο 
 Βιστον�δες καλ5ουσιν �ρ�βροµον ΕAραφι3την� 
 ο�δ΄ ο`τω σeν παισL µελανδ�νην ἀνV Γ γγην 
 �νδοL κ'µον Yγουσιν �ριβρεµ5τ� ∆ιον�σf� 
 �ς κεIνον κατV χ'ρον ἀνευ ζουσι γυναIκες. 

 

En esta descripción destaca la abundancia de adjetivación: ἀγαυ'ν ,µνιτ ων; κισσοIο 

µελαµφ�λλοιο; λιγ�θροος �ρνυται �χ�; �ρ�βροµον ΕAραφι3την; µελανδ�νην 

Γ γγην; �ριβρεµ5τ� ∆ιον�σf; y, sobre todo, γυναIκες vρν�µεναι, στεψ µεναι, 

�νν�χιαι, con cada uno de los adjetivos al comienzo de un verso (572, 573, 574). 

Finalmente para resaltar estos festejos se los compara con otras festividades báquicas: 

las celebradas por los tracios bistónides y las celebradas por los indos. 

• La acogida de Baco como huésped de los camaritas (vv. 700-705): 

 καL Καµαριτ ων φbλον µ5γα� το� ποτε Β κχον 
 �νδ'ν �κ πολ5µοιο δεδεγµ5νοι �ξε�νισσαν 
 καL µετV Λην ων 8ερ?ν χορ?ν �στ�σαντο� 
 ζ3µατα καL νεβρIδας �πL στ�θεσσι βαλ�ντες� 
 ε�οI Β κχε λ5γοντες· ^ δ� φρεσL φ�λατο δα�µων 
 κε�νων ἀνθρ3πων γενεZν καL Pθεα γα�ης. 

 

Esta écfrasis es muy gráfica: describe la llegada del dios tras su expedición a la India, 

así como las vestiduras de las bacantes, conformadas por cinturones y pieles de 

cervatillo. También encontramos una interjección: ε�οI Β κχε. 
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• La cólera del dios contra los indos que osan profanar su fiesta (vv. 1152-1165): 

 Uστι δ5 τις θηητ?ς �ϋρρε�την παρV Γ γγην 
 χ'ρος τιµ�εις τε καL 8ερ�ς� wν ποτε Β κχος 
 θυµα�νων �π τησεν� wτ΄ �λλ σσοντο µ�ν �βραL 
 Λην ων νεβρIδες �ς ἀσπ�δας� �ς δ� σ�δηρον 
 θ�ρσοι µαιµ3οντο καL �ς σπε�ρηµα δρακ�ντων 
 ζωστ1ρ5ς θ΄ nλικ5ς τε πολυγν µπτης Xλ�νοιο� 
 dµος wτ΄ ἀφραδ��σι θεοb ἀτ�τησαν Xορτ�ν. 
 τοiνεκα Νυσα�ην µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον� 
 κισσg δ΄ �στ�σαντο σeν υ8 σιν �ργια π ντα. 
 α�τ?ς δ΄ ^ππ�τε φbλα κελαιν'ν Âλεσεν �νδ'ν� 
 2µωδ'ν vρ5ων �πεβ�σατο� τ'ν Qπ? π5ζαν 
 nλκεται �¾οιο µ5γας \�ος =κεανοIο. 
 Uνθα δ�ο στ�λας �ρ�σας περL τ5ρµατα γα�ης� 
 καγχαλ�ων µ5γα χεbµα κατ�λυθεν �σµηνοIο. 

 

Dionisio reúne en esta écfrasis, de extensión considerable, una serie de características 

propias de la descripción: introduce el pasaje a través del giro Uστι δ5 τις… χ'ρος, de 

nuevo en hipérbaton, que como ya dijimos es la fórmula introductoria típica para la 

descripciones de un lugar ya desde los poemas homéricos; el pasaje presenta también 

una adjetivación abundante (�ϋρρε�την Γ γγην; θηητ?ς χ'ρος τιµ�εις τε καL 

8ερ�ς; �βραL νεβρIδες; πολυγν µπτης Xλ�νοιο; κελαιν'ν �νδ'ν; µ5γας \�ος; µ5γα 

χεbµα). Es una écfrasis muy plástica: al describirla el poeta, el lector visualiza la serie 

de metamorfosis mencionadas: las pieles de cervatillo en escudos, los tirsos en hierros, 

y los cintos y sarmientos en serpientes. Nos encontramos ante un caso de descripción de 

un suceso fantástico, frecuentes en la Odisea y también en las Argonáuticas294: aquí 

Dionisio narra una serie de transformaciones extraordinarias, comunes a otros episodios 

de la leyenda dionisíaca295; sin duda, el elemento fantástico llamaba la atención del 

lector. Finalmente explica el origen del nombre del camino de Nisa (τοiνεκα Νυσα�ην 

µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον), origen que atribuye a la tradición (�φηµ�ξαντο),;el de los 

ritos orgiásticos (κ�σµf δ΄ �στ�σαντο σeν υ8 σιν �ργια π ντα); y el de las 

columnas de Dioniso (Uνθα δ�ο στ�λας �ρ�σας περL τ5ρµατα γα�ης). 

 

                                                 
294 Para el tema, cf. M. Fusillo 1985, p. 293. 
295 Como el episodio de los marineros tirrenos en h. Hom. VII; Hyg., Fab. CXXXIV; Ou., Met. III 577-
691, o el de las Miníades en Ant. Lib. X; Ou., Met. IV 389-415. 
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2.2.7 Los excursus etnográficos. 

En palabras de M. Fusillo: “Per excursus si intende in genere ogni deviazione 

digressiva dal racconto primario che appunto 'esca fuori' dalla linea e dai contenuti della 

storia”296. En la poesía épica es frecuente la presencia de excursus que suponen un 

desvío del relato principal. Los poetas helenísticos incorporan una gran variedad de 

materias fruto de la erudición y la curiosidad científica de la época. Entre estas materias 

se encuentran la historiografía, la paradoxografía, la cartografía, la geografía, la 

etnografía, la filosofía, la filología, la lexicografía, la astronomía, la mitología, y la 

religión, por citar algunas de las más relevantes. Así pues, los alejandrinos incluían en 

sus obras diversos excursus, fruto de una erudita recopilación de datos, referencias y 

sucesos que versaban sobre estos temas. Entre ellos resulta significativa la presencia, en 

las Argonáuticas de Apolonio, de excursus de tema etnográfico297, ausentes en la 

tradición épica antigua. En estos, el poeta nos muestra las costumbres de estos lejanos y, 

a veces, legendarios pueblos, costumbres que eran ajenas y extrañas para cualquier 

griego de su época. 

En la Periegesis también encontramos este tipo de excursus; en ellos Dionisio 

recoge y expone, a modo de comentario, diversos datos etnográficos de los distintos 

pueblos y tribus que aparecen en el poema. Tanto Apolonio como Dionisio introducen 

estos excursus por medio del motivo del viaje: en las Argonáuticas es el viaje físico de 

Jasón y los demás héroes griegos lo que posibilita esta inclusión, mientras que en la 

Periegesis es el “viaje espiritual” que efectúan el poeta y el lector a lo largo de la 

ecúmene. Pero en las Argonáuticas se trata de digresiones intercaladas en la narración, 

cuya temática se aleja de la acción central del poema y que suponen, por tanto, una 

interrupción del relato principal. En cambio, la Periegesis es una descripción geográfica 

continua en la que Dionisio introduce estos excursus etnográficos y por tanto no hay 

una pausa evidente en la descripción, sino que, en cierta medida, forman parte de ella. 

 

 

                                                 
296 Cf. M. Fusillo 1985, p. 159. Para el tema cf. M. Fusillo 1985, pp. 159-175, y M. Sánchez Ortiz de 
Landaluce 1996, p. 214. 
297 Como por ejemplo el pasaje de A. R. II 962-1029 que habla sobre las amazonas, los cálibes, los 
tibarenos, y los mosinescos; o en A. R. III 200-209 donde Apolonio nos relata las costumbres funerarias 
de los colcos. 
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Al igual que en las Argonáuticas, los pueblos y tribus descritos por el Periegeta 

se hallan a menudo en contraste evidente con el mundo cultural grecolatino de la época 

de Dionisio: 

• Sobre los nómadas en los vv. 186-194: 

 τοIς Uπι δZ Νοµ δων ἀναπ5πταται Yσπετα φbλα� 
 Uνθα Μασαισ�λιο� τε καL ἀγρον�µοι Μασυλ1ες 
 β�σκονται σeν παισLν ἀν΄ Pπειρ�ν τε καL `λην� 
 µαι�µενοι βι�τοιο κακZν καL ἀεικ5α θ�ρην. 
 ο� γVρ γειοµ�ροιο τοµZν �δ ησαν ἀρ�τρου� 
 κε�νοις οiποτε τερπν?ς ἀκο�εται ^λκ?ς �µ ξης� 
 ο�δ� βο'ν µυκηθµ?ς �ς αiλιον �ρχοµεν ων· 
 ἀλλ΄ α`τως� �τε θ1ρες� ἀνV δρ�α βουκολ5ονται� 
 ν�ϊδες ἀσταχ�ων καL ἀπευθ5ες ἀµητοIο. 
 

• Sobre los maságetas en los vv. 739-745: 

 τοeς δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε� π5ρην κελ δοντος ,ρ ξεω� 
 Μασσαγ5ται να�ουσι� θο'ν \υτ1ρες vϊστ'ν� 
 ἀν5ρες� ο�ς µ�τ΄ α�τ?ς �γ3� µ�θ΄ wστις XταIρος 
 �µπελ σαι· µ λα γ ρ τε κακοξειν3τεροι Yλλων· 
 ο� γ ρ σφιν σ�τοιο µελ�φρον�ς �στιν �δωδ�� 
 ο�δ� µ�ν ο�δ΄ ο�νος µεταδ�µιος· ἀλλV γVρ �ππων 
 α�µατι µ�σγοντες λευκ?ν γ λα� δαIτα τ�θενται. 

 

En este tipo de excursus, como ya hemos señalado, se pone de manifiesto las 

costumbres extrañas y ajenas de estos pueblos, como el nomadismo de los masesilios y 

masilios, desconocedores de la agricultura, frente al habitual sedentarismo de las 

sociedades más avanzadas; o el belicismo, la falta de hospitalidad y los extraños hábitos 

alimenticios de los maságetas, bebedores de leche y sangre, en clara antítesis con los 

usos tradicionales de la sociedad grecolatina del s. II d.C. Para contrastar dichas 

diferencias culturales el poeta se vale de ciertos esquemas sintácticos expresivos, entre 

los que destacan la cantidad de negaciones (en el primer ejemplo ο� γ ρ en el v. 190, 

οiποτε en el v. 191, y ο�δ5 en el v. 192, y en el segundo ο� γ ρ en el v. 743, y ο�δ5 

µ�ν ο�δ5 en el v. 744) y de conjunciones concesivas (en el primer ejemplo ἀλλ΄ α`τως 

en el v. 193, y en el segundo ἀλλV γ ρ en el v. 744). En el primer ejemplo, el poeta 

señala el contraste de la forma de vida primitiva de estas tribus nómadas por medio de 

un símil (�τε θ1ρες) y de una adjetivación adversa (µαι�µενοι βι�τοιο κακZν καL 

ἀεικ5α θ�ρην), frente las costumbres civilizadas, las cuales desconocen (ν�ϊδες 
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ἀσταχ�ων καL ἀπευθ5ες ἀµητοIο), puesto que no las han aprendido (ο� γVρ… 

�δ ησαν); en el segundo ejemplo también hace uso de adjetivos que expresan una 

cualidad negativa en grado comparativo (como κακοξειν3τεροι Yλλων “los más 

inhospitalarios de todos” en el v. 742 del segundo ejemplo) y, además, emplea la 

primera persona (v. 741 α�τ?ς �γ3) para llamar la atención del lector respecto a las 

costumbres incivilizadas de los belicosos masagetas. 

• Sobre los partos (vv. 1039-1052): 

 ἀλλ΄ Pτοι πυλ5ων µ�ν QπαL π�δα Κασπι ων 
 Π ρθοι ναιετ ουσιν ἀρ�ϊοι� ἀγκυλ�τοξοι� 
 παντο�ου πολ5µοιο δα�µονες· ο� γVρ ἀρ�τρf 
 αiλακ΄ �πιθ�νουσι� διασχ�ζοντες ἀρο�ρας� 
 ο�δ� µ�ν �ν ν�εσσιν �λα τµ�γουσιν �ρετµοIς� 
 ο�δ� νοµοIς φ5ρβουσι βο'ν γ5νος· �κ δ� γεν5θλης 
 νηπ�αχοι τ�ξοισι καL 8πποσ�ν�σι µ5λονται� 
 αAεL δ΄ �χ�εσσαν ἀνV χθ�να δοbπος ἀκ�ντων 
 H βελ5ων� π ντη δ5 τ΄ ἀελλοπ�δων δρ�µος �ππων 
 θυν�ντων· ο� γ ρ σφι θ5µις δ�ρποιο π σασθαι� 
 πρLν πολ5µου µ�χθοισι κ ρην 8δρ'τι παλ�νειν· 
 φ5ρβονται δ΄ Yγρ�σι δορικτ�του βι�τοιο· 
 ἀλλ΄ Uµπης κατV δ1ριν ἀµαιµακ5τους περ ��ντας 
 Α�σον�ου βασιλ1ος �πεπρ�ϋνεν ἀκωκ�. 
 

En el pasaje queda manifiesto el belicismo y la falta de civilización de los partos, 

pueblo de guerreros “experimentados en toda clase de combate” (παντο�ου πολ5µοιο 

δα�µονες) y consumados jinetes. Para indicar las diferencias culturales entre éstos y la 

sociedad grecolatina de época de Dionisio, el poeta utiliza una gran cantidad de 

negaciones (ο� γVρ en el v. 1041, ο�δ� µ�ν en el v. 1043, ο�δ� en el v. 1044), que 

evidencian la falta de interés de los partos en materias como la agricultura, la 

navegación, o la ganadería; también emplea el giro concesivo (�κ δ� γεν5θλης) para 

señalar que, desde su nacimiento, los niños se entrenan en las artes marciales y 

ecuestres. La expresión ο� γ ρ σφι θ5µις… es característica del excursus etiológico, y 

reafirma el carácter marcial e incivilizado de este pueblo. Los versos finales son un 

elogio al emperador Trajano: pese a ser un pueblo de formidables guerreros han sido 

vencidos por el Imperio Romano. 
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En la obra hay numerosos excursus etnográficos de otro tipo. En algunos de 

ellos, el Periegeta alaba a un pueblo concreto por haber sido el inventor de una 

determinada técnica, ciencia o arte: 

• Sobre los egipcios (vv. 232-237): 

 τg π5ρι ναιετ ουσιν ἀριπρεπ5ων γ5νος ἀνδρ'ν� 
 ο� πρ'τοι βι�τοιο συνεστ�σαντο κελε�θους� 
 πρ'τοι δ΄ 8µερ�εντος �πειρ�θησαν ἀρ�τρου 
 καL σπ�ρον Aθυτ της Qπ�ρ αiλακος �πλ3σαντο� 
 πρ'τοι δ� γραµµ�σι π�λον διεµετρ�σαντο� 
 θυµg φρασσ µενοι λοξ?ν δρ�µον �ελ�οιο. 

 

En este pasaje Dionisio ensalza al pueblo egipcio, su pueblo natal al que llama ilustre 

(ἀριπρεπ5ων γ5νος ἀνδρ'ν), y cataloga los descubrimientos que aportaron a la 

sociedad grecolatina (los llama literalmente βι�τοιο κελε�θους, “caminos de la vida”, 

en el v. 233): la agricultura (vv. 234-235), y la astronomía (vv. 236-237). Para ello se 

sirve de la repetición, y concretamente de la anáfora: por medio del adjetivo πρ'τοι 

nos indica que fueron los descubridores de estas técnicas y ciencias; este es un recurso 

frecuente en los excursus etnográficos ya desde Heródoto298. 

• Sobre los fenicios (vv. 905-909): 

 ο8 δ΄ �λ?ς �γγeς ��ντες� �πωνυµ�ην Φο�νικες� 
 τ'ν ἀνδρ'ν γενε1ς� ο� FρυθραIοι γεγ ασιν� 
 ο� πρ'τοι ν�εσσιν �πειρ�σαντο θαλ σσης� 
 πρ'τοι δ΄ �µπορ�ης �λιµηδ5ος �µν�σαντο 
 καL βαθeν ο�ραν�ων Yστρων χορ?ν �φρ σσαντο� 

 

Los fenicios descollaron como pueblo por ser afamados navegantes, comerciantes y 

astrólogos. Al igual que los egipcios en otras τ5χναι, el pueblo fenicio era considerado 

pionero en el arte de la navegación (v. 907), el del comercio a gran escala (v. 908), y el 

de la astrología (v. 909). Como en el caso anterior, el poeta emplea la anáfora πρ'τοι 

(vv. 907-908). 
                                                 
298 Por ejemplo Hdt. II 4, en el que se habla de los egipcios: �σα δ� ἀνθρωπ�ια πρ�γµατα� �δε Uλεγον 
^µολογ5οντες σφ�σι� πρ3τους ΑAγυπτ�ους ἀνθρ3πων �π ντων �ξευρεIν τ?ν �νιαυτ�ν� δυ3δεκα 
µ5ρεα δασαµ5νους τ'ν �ρ5ων �ς α�τ�ν· ταbτα δ� �ξευρεIν �κ τ'ν Yστρων Uλεγον; también en 
Hdt. II 58: Πανηγ�ρις δ� Yρα καL ποµπVς καL προσαγωγVς πρ'τοι ἀνθρ3πων ΑAγ�πτιο� εAσι ο8 
ποιησ µενοι� καL παρV το�των Ãλληνες µεµαθ�κασι; en Hdt. II 64: ΚαL τ? µZ µ�σγεσθαι γυναιξL 
�ν 8ροIσι µηδ� ἀλο�τους ἀπ? γυναικ'ν �ς 8ρV �σι5ναι ο_το� εAσι ο8 πρ'τοι θρ�σκε�σαντες; y 
en Hdt. II 123: Πρ'τοι δ� καL τ�νδε τ?ν λ�γον ΑAγ�πτιο� εAσι ο8 εAπ�ντες� �ς ἀνθρ3που ψυχZ 
ἀθ νατ�ς �στι� τοb σ3µατος δ� καταφθ�νοντος �ς Yλλο ζgον αAεL γιν�µενον �σδ�εται. 
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En otros excursus el poeta se centra en una determinada característica, o rasgo 

peculiar que define a ese pueblo frente a los demás: 

• Sobre los arqueros sacas (vv. 749-751): 

 τ?ν µετ΄ �πL προχο�σιν �αξ ρταο ν5µονται 
 τ�ξα Σ και φορ5οντες� � µ� κ5 τις Yλλος �λ5γχοι 
 τοξευτ�ς· ο� γ ρ σφι θ5µις ἀνεµ3λια β λλειν· 

 

Dionisio destaca la característica más prominente del pueblo de los sacas: son arqueros 

consumados; para ello se vale de la figura etimológica τ�ξα/τοξευτ�ς al comienzo de 

los vv. 750 y 751. Asimismo, por medio de la expresión ο� γ ρ σφι θ5µις ἀνεµ3λια 

β λλειν (“pues no es lícito para ellos disparar en vano”), nos indica hasta que punto los 

sacas eran expertos en el arte de la arquería; esta expresión, ο� γ ρ θ5µις…, es 

característica del excursus etiológico, como ya hemos indicado299. 

• Sobre los seres y la seda (vv. 752-757): 

 καL Τ�χαροι Φροbρο� τε καL Uθνεα β ρβαρα Σηρ'ν� 
 ο�τε β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα� 
 αA�λα δ� ξα�νοντες �ρ�µης Yνθεα γα�ης� 
 ε�µατα τε�χουσιν πολυδα�δαλα� τιµ�εντα� 
 εAδ�µενα χροι� λειµων�δος Yνθεσι πο�ης· 
 κε�νοις οi τ� κεν Uργον ἀραχν ων �ρ�σειεν. 

 

Los seres, pueblo célebre en la Antigüedad porque conocían el secreto de confeccionar 

la seda. Frente a la sociedad grecorromana civilizada, los seres “desdeñan los bueyes y 

los lozanos carneros” (β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα). Dioniso, en estos 

versos, afirma que fabricaban este tejido “hilando las flores multicolores de su tierra 

desierta” (αA�λα δ� ξα�νοντες �ρ�µης Yνθεα γα�ης). Al final, para resaltar aún más 

la belleza de la tela confeccionada por este pueblo, en un bello símil la compara por sus 

colores con las flores de la hierba de los prados (εAδ�µενα χροι� λειµων�δος Yνθεσι 

πο�ης) y afirma, en clara hipérbole, que ni siquiera las arañas, animal tejedor por 

excelencia300, pueden rivalizar con los seres en este arte. 

 

 

                                                 
299 Cf. v. 1048. 
300 Recordemos el mito de Aracne, por ejemplo, en Ou., Met. VI 1-141. 
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• Sobre los herreros cálibes (vv. 768-771): 

 τοIς δ΄ �πL καL Χ λυβες στυφελZν καL ἀπην5α γαIαν 
 να�ουσιν� µογεροb δεδαηκ�τες Uργα σιδ�ρου� 
 ο� \α� βαρυγδο�ποισιν �π΄ Yκµοσιν Xστη'τες� 
 οiποτε πα�ονται καµ του καL vϊζ�ος αAν1ς. 

 

Los cálibes eran un pueblo minero, famoso por el arte de extraer y fundir el hierro. Hay 

quienes los consideraban pioneros en este arte301. En claro contraste con el apacible 

mundo del poeta y del lector, los cálibes “habitan en una tierra escarpada e inexorable” 

(στυφελZν καL ἀπην5α γαIαν να�ουσιν), son “instruidos en las obras del “fatigoso 

hierro” (µογεροb δεδαηκ�τες Uργα σιδ�ρου), y “nunca cesan en su esfuerzo ni en su 

espantosa aflicción” (οiποτε πα�ονται καµ του καL vϊζ�ος αAν1ς). 

• Sobre los afortunados persas y su oro (vv. 1053-1062): 

 εA δ5 σε καL Π5ρσας Aδ5ειν γλυκeς �µερος α8ρεI� 
 ε�φραδ5ως Yν σοι καL τ'ν γ5νος α�δ�σαιµι� 
 καL π�ρον ἀεν ων ποταµ'ν vρ5ων τε κελε�θους. 
 µοbνοι γ ρ τ΄ ,σ�ης βασιλε�τατον Uθνος Uχουσι� 
 µοbνοι δ΄ Yσπετον �λβον �νL µεγ ροισιν Uθεντο� 
 ^ππ�τε Μ�ον�ην καL Σ ρδιας �ξαλ παξαν. 
 χρ�σε  τοι κε�νων µ�ν �πL χρο¹ τε�χεα φωτ'ν� 
 χρ�σεα δ΄ 8ππε�οισιν �πL στοµ τεσσι χαλιν � 
 χρυσg δ΄ ἀµφL π�δεσσιν �κοσµ�σαντο π5διλα· 
 τ�σσος γ ρ σφισιν �λβος ἀπε�ριτος… 
 

El poeta se dirige al lector (εA δ5 σε… / Yν σοι… α�δ�σαιµι) para llamar su atención, 

puesto que va a hablar de un pueblo muy conocido: los persas. Por medio de dos 

anáforas (la última con figura etimológica) el poeta evidencia la gran riqueza que estos 

atesoraban: µοbνοι (vv. 1056-1057) y χρ�σε /χρυσg (vv. 1059-1061). La última 

anáfora, que habla de la enorme cantidad de oro que poseía este pueblo, es una 

hipérbole evidente. 

 

 

 

 

                                                 
301 Cf. Call., fr. 110, 48-50Pf., A. R. II 374-376, 1000-1008, y Str. XII 3, 19. 
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En algunos excursus, Dionisio se limita a referir las noticias que se tenían en 

aquella época de un pueblo exótico y lejano: los indos. Tras la expedición de Alejandro 

a la India, los indos y su territorio se convirtieron en un pueblo y una región fabulosa y 

maravillosa, ubicada en el límite oriental de la ecúmene: 

• Sobre los indos (vv. 1107-1122): 

 πρ?ς δ΄ α�γVς �νδ'ν �ρατZ παραπ5πταται α�α� 
 πασ ων πυµ τη� παρV χε�λεσιν =κεανοIο� 
 tν \  τ΄ ἀνερχ�µενος µακ ρων �πL Uργα καL ἀνδρ'ν 
 �5λιος πρ3τ�σιν �πιφλ5γει ἀκτ�νεσσιν. 
 τg γα�ης να5ται µ�ν Qπ? χρ�α κυαν5ουσι� 
 θεσπ5σιον λιπ�ωντες� �ειδοµ5νας δ΄ Qακ�νθf 
 πιοτ τας φορ5ουσιν Qπ? κροτ φοισιν �θε�ρας� 
 τ'ν δ΄ ο8 µ�ν χρυσοIο µεταλλε�ουσι γεν5θλην� 
 ψ µµον �ϋγν µπτ�σι λαχα�νοντες µακ5λ�σιν· 
 ο8 δ΄ 8στοeς Qφ�ωσι λινεργ5ας· ο8 δ΄ �λεφ ντων 
 ἀργυφ5ους πρισθ5ντας ἀποξ�ουσιν vδ�ντας· 
 Yλλοι δ΄ Aχνε�ουσιν �πL προµολ�σιν ἀνα�ρων 
 P που βηρ�λλου γλαυκZν λ�θον �δ΄ ἀδ µαντα 
 µαρµα�ροντ΄ H χλωρV διαυγ ζουσαν �ασπιν 
 H καL γλαυκι�ωντα λ�θον καθαροIο τοπ ζου 
 καL γλυκερZν ἀµ5θυστον Qπηρ5µα πορφυρ5ουσαν· 

 

En este pasaje, tras localizar la tierra de los indos junto a las orillas del Océano oriental 

y decir que es la que “el Sol inflama con sus primeros rayos” (�5λιος πρ3τ�σιν 

�πιφλ5γει ἀκτ�νεσσιν), Dionisio describe su singular aspecto físico: su piel atezada 

(Qπ? χρ�α κυαν5ουσι), sus “cabellos muy grasientos” (πιοτ τας �θε�ρας) y “lustrosos 

debido a ungüentos maravillosos” (θεσπ5σιον λιπ�ωντες) por el color “semejantes al 

jacinto” (�ειδοµ5νας δ΄ Qακ�νθf). También enumera sus distintas ocupaciones, muy 

diferentes de los trabajos conocidos y habituales para el lector grecorromano: 

buscadores de oro, tejedores de lino, aserradores y talladores de marfil, y recolectores 

de piedras preciosas (de las que el poeta expone en un pequeño catálogo: el berilo, el 

diamante, el jaspe, el topacio y la amatista).  
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2.2.8 El empleo de la 1ª y la 2ª persona gramaticales. 

El género épico se caracteriza en general por la objetividad del narrador y el uso 

de la tercera persona. Pero el empleo de la segunda persona es un recurso estilístico 

presente ya en los poemas homéricos y muy usado por los autores posteriores302. Ésta 

será empleada por Dionisio para llamar la atención del receptor, ya sea porque vaya a 

producirse un cambio temático importante, o porque se quiera resaltar un personaje, 

objeto o hecho importante; al dirigirse de este modo al oyente, Dionisio rompe con el 

distanciamiento objetivo. Por su parte, la primera persona será utilizada en la poesía 

épica a partir de Hesíodo303, por lo general para introducir el punto de vista del autor. 

En el período helenístico el uso de la primera persona se verá ampliamemente 

incrementado, debido al hecho de que los poetas intervendrán en sus obras de manera 

significativa, en contraste con la épica homérica, en la que el aedo es tan sólo el 

portavoz de la Musa. 

En la Periegesis el uso de la primera y segunda persona es muy frecuente: 

• Primera persona: �γ3 vv. 556, 741; µε v. 715; y µοι vv. 279, 447, 619, 709, 710, 

884, 1185; µν�σοµαι v. 3; �ρ5ω vv. 58, 726; µυθ�σοµαι vv. 170, 933; 

α�δ�σαιµι vv. 238, 881, 1054; κε�σω v. 270; ἀγορε�σω v. 345; �ξεν5ποιµι vv. 

556, 799; δι[ξοµαι v. 650, καταγρ ψαιµι vv. 707, y �ν5ποιµι v. 1128. 

• Segunda persona: σ� v. 447; σε vv. 270, 1053; y τοι v. 170, 345, 589, 707, 726, 

798, 881, 882, 933, 1128; φρ ζεο vv. 130, 331, 762, 894, 1080, 1128; �δοις vv. 

156, 390, 478, 923, 1075; Uχοις v. 171; ε�ης v. 172; �δοιο vv. 257, 371, 671, 

813, 826, 991; �θ5λεις v. 270; θε�ης v. 275; δ�εις v. 483, 782, 1017; ἀθρ�σειας 

v. 851; καταφρ σσαιο v. 884; y ο�σθα v. 889. 

 

                                                 
302 Para el tema cf. S. Richardson 1990, 170-178, y J. B. Torres Guerra, CFC(G) 13 (2003), pp. 105-113. 
Homero emplea la 2ª persona bien para dirigirse a las Musas (Il.  I 1, II 484-493, 761-762, XI 218-220, 
XIV 508-510, XVI 112-113; Od. I 1, 10), bien para apostrofar a uno de sus personajes (en la Ilíada a 
Patroclo: Il.  XVI 20, 584-585, 692-693, 744, 754, 787-788, 812-813, 843; a Menelao: IV 127-129, 146-
147, VII 104, XIII 603, XVII 679, 702, XXIII 600; a Apolo: XV 365-366, XX 152 ; a Aquiles XX 2; a 
Melanipo: XV 582; y en la Odisea siempre al porquerizo Eumeo: Od. XIV 55, 165, 360, 442, 507, XV 
325, XVI 60, 135, 464, XVII 272, 311, 380, 512, 579, XXII 194); pero también en cinco ocasiones en la 
Ilíada el poeta utiliza la segunda persona para dirigirse al oyente: así en Il. IV 223-225, 429-431, V 85-
86, XV 697-698, XVII 366-367. 
303 Hes., Th. 22-35. 
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El uso de ambas es muy común en las invocaciones a las Musas, como podemos 

comprobar en los vv. 62-63, 447-449, y 650-651. Como ya observamos, Dionisio se 

sirve de las alusiones a las Musas para introducir un cambio temático, y hacer un alto en 

su descripción. 

Del mismo modo utiliza la primera y segunda persona para delimitar las etapas 

de la descripción geográfica y marcar una pausa en el poema. Esta segunda persona 

nunca se dirige a un destinatario concreto, como Hesíodo a su hermano Perses en los 

Trabajos y días304; simplemente es, igual que en Arato, una mera convención didáctica: 

la “alocución al discípulo”, un recurso literario por medio del cual el poeta se dirige al 

oyente.  

• Así, por ejemplo, en los vv. 170-173: 

 νbν δ5 τοι �πε�ρου µυθ�σοµαι ε�δος �π σης� 
 �φρα καL ο�κ �σιδ3ν περ Uχοις εiφραστον vπωπ�ν· 
 �κ τοb δ΄ Kν γεραρ�ς τε καL αAδοι5στερος ε�ης� 
 ἀνδρL παρ΄ ἀγν3σσοντι πιφαυσκ�µενος τV nκαστα. 

 

Por medio del giro νbν δ5 Dionisio advierte que va a introducir una nueva sección 

temática (Libia en este caso, como dirá en el v. 174). De este modo el Periegeta, que es 

el maestro (y la primera persona gramatical: µυθ�σοµαι) se dirige a un supuesto 

receptor didáctico (la segunda persona: τοι, Uχοις, ε�ης). Otro ejemplo claro de la 

“alocución al discípulo” lo tenemos en los vv. 881-896, en los cuales se describe el paso 

de Asia. 

• De igual modo, al comenzar la parte del poema dedicada a Europa en el v. 270: 

εA δ� καL Ε�ρ3πης �θ5λεις π�ρον� οi τ� σε κε�σω. 

Tenemos la primera persona κε�σω, y las segundas σε y �θ5λεις. Así, encontramos en la 

Periegesis, numerosos ejemplos de cambio temático introducidos por la primera 

persona, la segunda o ambas305. 

 

                                                 
304 Hes., Op. 10, 27, 213, 274, 286, 299, 397, 611, 633, 641. 
305 Mar Mediterráneo, vv. 58-61; mar Egeo, vv. 130-131; las penínsulas de Europa, vv. 331-333; islas del 
Adriático y del Jónico, vv. 481-482; islas del Océano, vv. 556-557; recapitulación de las islas, vv. 616-
619; mar Caspio, vv. 707-708; tribus del mar Caspio, vv. 726-727; pueblos del Ponto, vv. 762-764; 
pueblos de Asia Menor, vv. 799-802; y los valles de Media, vv. 1016-1017. 
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Así, la voz del poeta interviene y participa activamente en la descripción: 

• Un caso interesante es la reflexión a propósito del Caspio en los vv. 707-717: 

 \εIα δ5 τοι καL τ�νδε καταγρ ψαιµι θ λασσαν� 
 ο� µ�ν Aδ~ν ἀπ νευθε π�ρους� ο� νη¹ περ�σας· 
 ο� γ ρ µοι β�ος �στL µελαιν ων �πL νη'ν� 
 ο�δ5 µοι �µπορ�η πατρ3ϊος� ο�δ΄ �πL Γ γγην 
 Uρχοµαι� ο�  περ Yλλοι� Fρυθρα�ου διV π�ντου� 
 ψυχ1ς ο�κ ἀλ5γοντες� �ν΄ Yσπετον �λβον nλωνται� 
 ο�δ� µ�ν �ρκαν�οις �πιµ�σγοµαι� ο�δ΄ �ρεε�νω 
 Καυκασ�ας κνηµIδας Fρυθρα�ων ,ριην'ν· 
 ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 
 ν�σφιν ἀληµοσ�νης πολλZν �λα µετρ�σασθαι 
 οiρε  τ΄ Pπειρ�ν τε καL αAθερ�ων ^δ?ν Yστρων. 

 

En este pasaje de evidente carácter programático, Dionisio se declara poeta inspirado 

por las Musas, y no comerciante ni viajero marítimo. Esta recusatio se halla modelada, 

sin duda alguna, a partir de la que encontramos en los Trabajos de Hesíodo306. 

Comienzan las dos recusationes hablando sobre el desapego a la navegación por parte 

de Hesíodo y Dionisio307, y terminan con la mención de las Musas, deidades 

inspiradoras de los Trabajos y la Periegesis. 

Del mismo modo que en Hesíodo y los alejandrinos, la primera persona aparece 

en el proemio308, y al igual que en Apolonio y Teócrito309 también en el epílogo. 

                                                 
306 Hes., Op. 646-662: Ε}τ΄ Kν �π΄ �µπορ�ην τρ5ψας ἀεσ�φρονα θυµ?ν 
      βο�ληαι [δ�] χρ5α τε προφυγεIν καL λιµ?ν ἀτερπ5α� 
      δε�ξω δ� τοι µ5τρα πολυφλο�σβοιο θαλ σσης� 
      οiτε τι ναυτιλ�ης σεσοφισµ5νος οiτε τι νη'ν. 
      ο� γ ρ π3 ποτε νηL [γ΄] �π5πλων ε�ρ5α π�ντον� 
      εA µZ �ς Εiβοιαν �ξ Α�λ�δος� ¡ ποτ΄ ,χαιοL 
      µε�ναντες χειµ'να πολeν σeν λα?ν Yγειραν 
      0λλ δος �ξ 8ερ1ς Τρο�ην �ς καλλιγ�ναικα. 
      Uνθα δ΄ �γ~ν �π΄ Yεθλα δα[φρονος ,µφιδ µαντος 
      Χαλκ�δα [τ΄] εAσεπ5ρησα· τV δ� προπεφραδµ5να πολλV 
      Yεθλ΄ Uθεσαν παIδες µεγαλ�τορες· Uνθα µ5 φηµι 
      `µνf νικ�σαντα φ5ρειν τρ�ποδ΄ xτ3εντα. 
      τ?ν µ�ν �γ~ Μο�σ�σ΄ 0λικωνι δεσσ΄ ἀν5θηκα 

    Uνθα µε τ? πρ'τον λιγυρ1ς �π5βησαν ἀοιδ1ς. 
    τ�σσον τοι νη'ν γε πεπε�ρηµαι πολυγ�µφων· 
    ἀλλV καL ¿ς �ρ5ω Ζην?ς ν�ον αAγι�χοιο· 
    Μοbσαι γ ρ µ΄ �δ�δαξαν ἀθ5σφατον `µνον ἀε�δειν. 

307 Para el tema del desinterés por los trabajos marítimos, que constituye un tópos folclórico-literario, cf. 
J.A. Fernández Delgado, en Estudios de forma y contenido sobre los géneros literarios griegos, 1982, p. 
19. 
308 Hes., Th. 22-35, Arat. 17-18, A. R. 1-22, o Call., Aítia fr. 2. 
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Asimismo el poeta se vale de la segunda persona para captar la atención del 

lector u oyente, resaltando un hecho de especial relevancia a lo largo de su descripción: 

• Como cuando alude a su Alejandría natal en los vv. 254-259: 

 τ1ς πρ?ς µ�ν ζεφ�ροιο Μακηδ�νιον πτολ�εθρον� 
 Uνθα Σινωπ�ταο ∆ι?ς µεγ λοιο µ5λαθρον� 
 χρυσg τιµ�εντι κεκασµ5νον. ο�κ Kν �κε�νου 
 νη?ν �ν ἀνθρ3ποισι θε3τερον Yλλον �δοιο� 
 ο�δ� µ�ν ἀφνειZν Xτ5ρην π�λιν� �χ� τε µακραL 
 φα�νονται σκοπιαL Παλλην�δος ΕAδοθεε�ης. 

 

De la que destaca el Serapeion, por medio del giro ο�κ Kν... �δοιο; este giro es un 

recurso empleado en las descripciones para transmitir al lector sensación de visualidad. 

A lo largo del poema encontraremos multitud de ejemplos de este tipo: en el pasaje que 

habla de una supuesta navegación por parte del lector u oyente a las fabulosas islas de 

Tule, Crisea, Trapobana, Ogiris e Ícaro, en los vv. 580-611; en las descripciones de 

Escitia (vv. 663-678) y de las mujeres lidias (836-846), en donde aparece la segunda 

persona para reforzar aún más la atención del receptor; o las menciones de ciudades 

como Ilión (vv. 812-819), Éfeso (vv. 826-829), y Aspendos (vv. 851-853), tierras como 

Egipto (vv. 238-240) y Arabia (vv. 933-934), pueblos como los nasamones (vv. 208-

210) y los persas (vv. 1053-1055), o ríos como el Tigris (vv. 987-991). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                               
309 A. R. IV 1173-1181, Theoc. XVII 135-138, XXII 214-223. 
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2.3 Aítia. 

Por medio de comentarios o excursus Dionisio integra en su poema numerosos 

aítia. Α�τιον significa “causa”, “principio”, “motivo”, “razón”. Los aítia esclarecen la 

“causa” de la nomenclatura de un determinado lugar, el principio de un fenómeno 

natural, el origen de un culto, rito o costumbre, a partir de una leyenda o un mito. “Todo 

aítion consiste en la explicación de un fenómeno conocido, generalmente real y ubicado 

en el νbν, nunc, a través de un origen menos conocido, que se sitúa en un ποτ5, tum, 

remoto”310. La correlación temporal que se produce en todo α�τιον es esencial para la 

comprensión del mismo: “la clave de toda estructura etiológica reside en la estrechísima 

vinculación entre el plano temporal del mito (el pasado) con el plano temporal del poeta 

(el presente)”311. 

La incorporación de la etiología en el género épico es una novedad genuina del 

periodo helenístico312. Dionisio se vale de los aítia para relacionar el pasado mítico y 

legendario con el supuesto presente de su descripción. Asimismo, gracias a los aítia, el 

autor aumenta su participación activa en el poema, a la vez que implica en mayor 

medida al lector. 

Hemos realizado un estudio de los aítia siguiendo el esquema propuesto por M. 

Valverde313, según el cual podemos clasificar temáticamente los aítia de la Periegesis 

en tres tipos: 

• 1. Aítia de tema religioso. 

• 2. Aítia de tema geográfico o de la naturaleza. 

• 3. Aítia de tema etnográfico. 

 

 

 

 

                                                 
310 Cf. M. Valverde Sánchez 1989, p. 36. 
311 Cf. la edición de Montes Cala de la Hécale de Calímaco, 1987, p. 64. 
312 Calímaco, con sus Aítia, asentó las bases de la etiología helenística, y se convirtió en el principal 
modelo de la literatura etiológica posterior. Pero, en el terreno de la poesía etiológica, el papel de otros 
poetas alejandrinos, como Apolonio de Rodas (que además de las Argonáuticas escribió unas Ktíseis o 
Fundaciones) o Riano de Creta (que compuso poemas de corte épico), también fue relevante. 
313 Cf. M. Valverde Sánchez 1989, pp. 87-113. 
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2.3.1 Aítia de tema religioso. 

 Pretenden explicar la causa de aspectos determinados de la religión: el origen de 

un ritual; el motivo de la instauración de un culto; el cambio de un culto ya establecido; 

la epifanía, los atributos y la advocación o epíklesis de una divinidad; el origen de un 

altar o santuario; el culto dedicado a los héroes; las honras dedicadas a los muertos; el 

origen de un túmulo funerario; etc314. 

 En la Periegesis hallamos seis casos de este tipo de aítion. Podemos 

distinguirlos en dos apartados: 

1. Aítia relacionados con el culto de divinidades. Hay cinco aítia de este tipo en  

toda la obra. 

Los dos casos que encontramos de instauración de un culto están dedicados 

ambos al dios Baco. Esta divinidad tiene gran importancia en el poema, 

principalmente debido al papel que desempeña como deidad viajera, y asimismo 

a causa del auge de su culto en época helenística e imperial: 

• Los ritos establecidos por los camaritas cuando acogieron como huésped al dios 

(vv. 700-705): 

 καL Καµαριτ ων φbλον µ5γα� το� ποτε Β κχον 
 �νδ'ν �κ πολ5µοιο δεδεγµ5νοι �ξε�νισσαν 
 καL µετV Λην ων 8ερ?ν χορ?ν �στ�σαντο� 
 ζ3µατα καL νεβρIδας �πL στ�θεσσι βαλ�ντες� 
 ε�οI Β κχε λ5γοντες· ^ δ� φρεσL φ�λατο δα�µων 
 κε�νων ἀνθρ3πων γενεZν καL Pθεα γα�ης. 

 

La tribu de los camaritas, junto a las Leneas (Λ1ναι) o bacantes, compañeras de 

Baco, instituyeron un coro sagrado (8ερ?ν χορ?ν �στ�σαντο). El verbo 

�στ�σαντο es el que indica la fundación del culto; se encuentra en aoristo, 

reforzado por el adverbio temporal ποτε, frente al presente ναιετ ουσιν del v. 

697 (ναιετ ουσιν… Καµαριτ ων φbλον µ5γα). La exclamación ε�οI Β κχε 

es típica del culto a Dioniso. 

 

 

                                                 
314 Cf. M. Valverde Sánchez 1989, pp. 88-95. 
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• Las ceremonias orgiásticas de los indos instituidas en memoria de la cólera de la 

divinidad al profanar unos intrusos su “fiesta”, Xορτ�/ (vv. 1152-1160): 

 Uστι δ5 τις θηητ?ς �ϋρρε�την παρV Γ γγην 
 χ'ρος τιµ�εις τε καL 8ερ�ς� wν ποτε Β κχος 
 θυµα�νων �π τησεν� wτ΄ �λλ σσοντο µ�ν �βραL 
 Λην ων νεβρIδες �ς ἀσπ�δας� �ς δ� σ�δηρον 
 θ�ρσοι µαιµ3οντο καL �ς σπε�ρηµα δρακ�ντων 
 ζωστ1ρ5ς θ΄ nλικ5ς τε πολυγν µπτης Xλ�νοιο� 
 dµος wτ΄ ἀφραδ��σι θεοb ἀτ�τησαν Xορτ�ν. 
 τοiνεκα Νυσα�ην µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον� 
 κισσg δ΄ �στ�σαντο σeν υ8 σιν �ργια π ντα. 

 

El poeta introduce este pasaje con la fórmula típica de una descripción: Uστι δ5 

τις… χ'ρος. Encontramos aquí el esquema temporal del aítion: ποτε… 

τοiνεκα, el adverbio de tiempo seguido de una conjunción causal. Asimismo, 

oponiéndose al presente descriptivo (Uστι), abunda el pasado mítico: �π τησεν, 

�λλ σσοντο, µαιµ3οντο, ἀτ�τησαν, �φηµ�ξαντο, y �στ�σαντο. En este caso se 

desarrollan dos aítia: los indos instauran las ceremonias orgiásticas (�στ�σαντο 

�ργια π ντα), pero también dan nombre al camino de Nisa (como veremos en 

su apartado correspondiente). 

Encontramos otros dos casos de aítia relacionados con la construcción de un 

santuario consagrado a una deidad: 

• El Artemísion de Éfeso, erigido por las Amazonas sobre un tocón (vv. 826-829): 

 τ ων δ΄ ἀµφοτ5ρων γε βορειοτ5ρην �σ�δοιο 
 παραλ�ην �φεσον� µεγ λην π�λιν �οχεα�ρης� 
 Uνθα θε� ποτε νη?ν ,µαζον�δες τετ�κοντο 
 πρ5µνf Uνι πτελ5ης� περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα. 

 

Dionisio se dirige al receptor por medio de la segunda persona �σ�δοιο, para así 

captar su atención ante el aítion que va a presentar. Se vale del adverbio de lugar 

Uνθα para señalar dónde se produjo la construcción del templo, y del adverbio de 

tiempo ποτε y el aoristo τετ�κοντο para señalar cuándo. Con el paso del tiempo 

el templo llegó a ser considerado una de las siete maravillas del mundo por los 

antiguos (περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα), hasta su destrucción en el año 356 a.C. 
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• La edificación del templo de Belo, obra de la reina Semíramis (vv. 1005-1008): 

 πρ?ς δ� ν�τον Βαβυλ~ν 8ερZ π�λις� tν \  τε π.σαν 
 τε�χεσιν ἀρραγ5εσσι Σεµ�ραµις �στεφ νωσεν· 
 α�τVρ �π΄ ἀκροπ�ληϊ µ5γαν δ�µον ε�σατο Β�λf� 
 χρυσg τ΄ �δ΄ �λ5φαντι καL ἀργ�ρf ἀσκ�σασα. 

 

Dionisio afirma que Semíramis, mítica reina de Babilonia315, edificó un templo 

en honor del dios Belo316. Junto a este aítion también encontramos otro en este 

mismo pasaje: el de la construcción de las murallas de Babilonia. Los verbos se 

hallan en pasado, para señalar la oposición temporal frente al presente del poeta: 

�στεφ νωσεν, ε�σατο y ἀσκ�σασα. 

Finalmente hallamos un caso de cambio de culto: 

• Apolo se apodera del oráculo de Delfos al dar muerte a su guardiana, la dragona 

Delfine, y arrebata el poder del santuario a las divinidades ctónicas317, que hasta 

entonces lo habían regentado318 (vv. 441-446): 

 τg π ρα Πυθ'νος θυ�εν π5δον� �χι δρ κοντος 
 ∆ελφ�νης τριπ�δεσσι θεοb παρακ5κλιται ^λκ�ς� 
 ^λκ�ς� ἀπειρεσ��σιν �πιφρ�σσων φολ�δεσσι� 
 νηg �ν µεγ λf� τ�θι πολλ κις α�τ?ς ,π�λλων 
 8στ µενος χρυσ5ης ἀναλ�εται �µµα φαρ5τρης� 
 H ἀπ? Μιλ�τοιο H �κ Κλ ρου Yρτι βεβηκ3ς. 

 

En este aítion implícito se alude a la toma de poder por parte del dios Apolo del 

oráculo de Delfos; la historia era consabida, y está narrada con detalle en el 

Himno homérico a Apolo. El adverbio de relativo �χι sirve como nexo 

demarcativo. De nuevo un pasaje explica dos aítia: el del cambio de culto del 

Santuario de Delfos, y el del origen del surco que hay junto al oráculo, del que 

deriva el nombre de Pito según una de las etimologías propuestas319 (π�θω 

“pudrirse”). 

 

                                                 
315 Identificable con la reina Sammuramat, esposa de Šamši-Adat V, y madre de Adad-Nirāri  III, reyes de 
Asiria durante los últimos años del s. IX a.C. y principios del VII a.C. 
316 El dios babilonio Baal, conocido también como Marduk, señor de la creación y del destino. 
317 Ya fuera Gea, la titánide Temis o la propia serpiente la que desempeñara las funciones proféticas. 
318 Tras asaetear a la sierpe, reclama para si los trípodes del oráculo, los τρ�ποδες θεοb del verso 442. 
319 Cf. h. Hom. Ap. 371-375, y Paus. X 6, 6. 
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2. Aítia relacionados con rituales vinculados a héroes. En la Periegesis sólo uno de 

los aítia de tema religioso se halla ligado al culto a los héroes. Se trata del origen 

de un túmulo funerario: 

• La tumba de Cadmo y Harmonía, la cual estaba levantada en el lugar en el que 

se metamorfosearon en serpientes320 (vv. 390-393): 

 κεIνον δ΄ α} περL χ'ρον �δοις περιηγ5α τ�µβον� 
 τ�µβον� ]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε φ1µις �ν�σπει· 
 κεIθι γVρ εAς vφ�ων σκολι'ν γ5νος �λλ χθησαν� 
 ^ππ�τ΄ ἀπ΄ �σµηνοb λιπαρ?ν µετV γ1ρας �κοντο.  
 

Dionisio conecta en este pasaje el pasado mítico del aítion con el presente del 

lector u oyente por medio de la forma verbal �δοις. La conjunción temporal 

^ππ�τε y el adverbio de lugar κεIθι refuerzan el cuándo (el pasado mítico, tras 

emigrar de la ciudad de Tebas) y el dónde (en Iliria) se produjo la metamorfosis 

de Cadmo y Harmonía y el lugar en el que se halla su tumba. Hallamos una clara 

oposición presente (�δοις, φ1µις �ν�σπει) / pasado (�λλ χθησαν). 

Asimismo, podemos dividir estos aítia en dos tipos, según la naturaleza de su 

indicación: los aítia propiamente cultuales, que explican un determinado rito, culto o 

ceremonia religiosa (el de los ritos báquicos de los camaritas, y el de las ceremonias 

orgiásticas de los indos); y los aítia que se refieren a la existencia de una estatua o 

monumento que testimonia un tipo de culto (el del oráculo de Delfos, el del santuario de 

Ártemis, el de la dómos de Belos, y el del túmulo de Cadmo y Harmonía). 

Debido a la importancia manifiesta de las divinidades y los dioses a lo largo del 

poema, no es de extrañar que Dionisio haya introducido un total de seis aítia de este 

tipo en la Periegesis. 

 

 

 

                                                 
320 Donde, para conmemorar este suceso extraordinario, los dioses establecieron dos rocas que chocaban 
entre sí siempre que estaba a punto de acontecer un mal para los habitantes de la zona. 
D. P. 394-397: Uνθα σφιν τ5ρας Yλλο θεοL θ5σαν· ἀµφL γVρ α�αν 
      κε�νην ἀµφοτ5ρωθεν �ρηρ5δαται δ�ο π5τραι� 
      α�τ΄ Yµφω συν�ασι δονε�µεναι� ε}τ5 τις ἀρχZ 
      γ�νεται �ννα5τ�σι κυλινδοµ5νοιο κακοIο. 
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2.3.2 Aítia de tema geográfico y de la naturaleza. 

 Tratan de hacer comprender el mundo, animado e inanimado, que le rodea: 

accidentes geográficos (todo tipo de lugares: ciudades, caminos, montes, penínsulas, 

islas, cabos, mares, ríos, fuentes, etc.), animales, vegetales, minerales, constelaciones y 

astros, etc321. 

1. Aítia geográficos: este tipo de aítia rastrean el origen de nombres de accidentes 

geográficos. Cinco de ellos se centran en explicar dichos accidentes:  

• El Bósforo tracio (vv. 140-141): 

 τ� δ΄ �πL Θρηϊκ�ου στ�µα Βοσπ�ρου� ]ν π ρος �~ 
 $ρης �ννεσ��σιν �ν�ξατο� π�ρτις �οbσα. 

 

Al citar en su descripción el Bósforo tracio, el estrecho que separa Asia de 

Europa, Dionisio nos narra la leyenda que da origen a su nombre: en otro tiempo 

(π ρος), Io, metamorfoseada en vaca por Zeus (que enamorado de la joven, la 

había transformado en una novilla blanca, para no levantar sospechas), lo cruzó 

a nado (�ν�ξατο), atormentada por los impulsos de Hera ( $ρης �ννεσ��σιν), la 

cual había descubierto el engaño de su infiel esposo. Por este motivo recibe el 

nombre de Βοσπ�ρος, “Paso de la vaca”. El adverbio π ρος y el tiempo pretérito 

�ν�ξατο señalan el pasado mítico del aítion. 

• El surco de Delfine, originado por la sierpe a la que Apolo abatió con sus flechas 

y el nombre de Pito (vv. 441-446). 

Véase el aítion respectivo al cambio de culto en el santuario de Delfos. Del 

contexto se deduce el aítion implícito del nombre de Pito, que según una antigua 

etimología provendría del verbo π�θω “pudrirse”, porque allí se pudrió la piel de 

la dragona Delfine, tras ser abatida por Apolo: τg π ρα Πυθ'νος θυ�εν 

π5δον� �χι δρ κοντος /  ∆ελφ�νης τριπ�δεσσι θεοb παρακ5κλιται ^λκ�ς. 

El ^λκ�ς alude al surco o franja que dejaron la piel y las escamas (φολ�δεσσι) de 

su cadáver en el suelo. 

 

 

                                                 
321 Cf. M. Valverde Sánchez 1989, pp. 95-106. 
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• El estrecho de Mesina (vv. 473-476): 

 τ1ς µ�ν πρ?ς βορ5ην vλοZ να�τ�σι κ5λευθος� 
 στειν� τε σκολι� τε καL Yσχετος� �χι θ λασσα 
 συροµ5νη µακρ�σι περιβρ5µεται σπιλ δεσσιν� 
 ,ον�f τµηθεIσα πολυγλ3χινι σιδ�ρf. 

 

En el v. 476, el Periegeta alude al episodio mitológico de la formación de la isla 

de Sicilia y del estrecho de Mesina: Posidón, con su tridente (,ον�f 

πολυγλ3χινι σιδ�ρf), cortó la isla de Sicilia del resto de la península itálica322. 

El adverbio de relativo �χι introduce la frase que hace referencia al pasado 

mítico: el episodio legendario de la formación del estrecho de Mesina. 

• El camino de Nisa, que Baco encolerizado recorrió en otro tiempo, cuando unos 

intrusos osaron profanar su fiesta sagrada  (vv. 1152-1160). 

Véase el aítion relativo a la instauración de los ritos orgiásticos. El v. 1159 

explica su consecuencia, introducida por el adverbio τοiνεκα:  a causa de esto lo 

llamaron senda de Nisa (τοiνεκα Νυσα�ην µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον). 

• Las columnas de Dioniso (vv. 1161-1165): 

 α�τ?ς δ΄ ^ππ�τε φbλα κελαιν'ν Âλεσεν �νδ'ν� 
 2µωδ'ν vρ5ων �πεβ�σατο� τ'ν Qπ? π5ζαν 
 nλκεται �¾οιο µ5γας \�ος =κεανοIο. 
 Uνθα δ�ο στ�λας �ρ�σας περL τ5ρµατα γα�ης� 
 καγχαλ�ων µ5γα χεbµα κατ�λυθεν �σµηνοIο. 

 

Este aítion explica el origen de las στ1λαι ∆ιον�σου: éstas fueron levantadas 

por el dios en los confines orientales del mundo, para conmemorar el fin de su 

expedición a la India, tras lo cual, según relata Dionisio, volvió a Tebas; se 

alzaban al pie del Emodo (Himalaya), junto al Océano Índico, en el límite de 

Oriente323. Son el contrapunto oriental a las columas de Heracles, que marcaban 

los confines de Occidente. Se refuerza la localización de éstas en la descripción 

por medio del adverbio de lugar Uνθα. Numerosos verbos, tres en forma personal 

(Âλεσεν, �πεβ�σατο, κατ�λυθεν) y un participio (�ρ�σας,), indican que el 

aítion sucedió en el pasado legendario. 

                                                 
322 Cf. sch. D. P. 476, y Eust., in D. P. 476. 
323 Cf. Apollod. III 5, 2, y Str. III 5, 6. 
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Otros dos explican el nombre de islas: 

• La isla de Diomedes, llamada así por ser donde se refugió el héroe tras la guerra 

de Troya (vv. 481-486): 

 ἀλλ΄ ^π�τ΄ ,δρι δος σκαι?ν π�ρον ἀµφιτρ�της 
 εAσελ σ�ς �πL νη�ς� �ηπυγ�ην �πL γαIαν� 
 δ�εις Aφθ�µου ∆ιοµ�δεος α�τ�κα ν1σον� 
 Uνθ΄ tρως ἀφ�κανε� χαλεψαµ5νης ,φροδ�της� 
 ^ππ�τε τηλ�στων µετεκ�αθεν Uθνος �β�ρων� 
 �ς ἀλ�χου βουλ�σι κακ�φρονος ΑAγιαλε�ης. 

 

El empleo de la segunda persona verbal (εAσελ σ�ς, δ�εις) es un recurso 

habitual para mantener la atención en el poema de Dionisio. Al comenzar el 

verso 484, el poeta retrocede en el tiempo de la descripción, situándola en el 

mismo lugar (Uνθα), pero en un pasado legendario (ἀφ�κανε, ^ππ�τε… 

µετεκ�αθεν): a esta isla fue a donde tuvo que emigrar el héroe acabada la guerra 

de Troya, debido a las intrigas de su malvada esposa Egialea (instigadas por 

Afrodita, resentida con Diomedes por herirla ante Troya). La isla fue conocida 

como Diomedia, allí se encontraba la tumba del héroe324. 

• La metonomasia de las islas Apsírtides, que deben su nuevo nombre a Apsirto, 

hermano de Medea325 (vv. 487-490): 

 Xξε�ης δ� π�ροιο πρ?ς α�γVς �ελ�οιο 
 ,ψ�ρτου ν�σων ἀναφα�νεται Yσπετος ^λκ�ς� 
 �ς ποτε Κ�λχων υ�ες �π5δραµον� ε}τ΄ �µ�γησαν 
 �χνια µαστε�οντες ἀλ�µονος ΑAητ�νης. 

 

Tras la referencia a las islas de Apsirto con el presente verbal propio de la 

descripción (ἀναφα�νεται), se introduce el relato mítico del pasado marcado por 

el adverbio ποτε, la conjunción temporal ε}τε, y los verbos �π5δραµον y 

�µ�γησαν. El mito narra que el héroe Apsirto fue asesinado en una emboscada 

planeada por Jasón y Medea en una de las islas Brigeides; sus acompañantes 

colcos decidieron instalarse en estas islas, antes que regresar a la Cólquide326. En 

su memoria, las islas pasarán a llamarse Apsírtides, y sus habitantes apsírteos. 

                                                 
324 Cf. Lyc. 599; Str. VI 3, 9; Ant. Lib. XXXVII; Eust., in D. P.; y sch. D. P 483. 
325 Cf. A. R. IV 305-515, y Str. II 5, 20, y VII 5, 5. 
326 Pues el rey Eetes les había encomendado dar caza a los Argonautas y no regresar con las manos vacías. 
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Otro número destacado de aítia de este apartado, cinco concretamente, 

corresponde a ktíseis o “fundaciones” de ciudades: 

• Carquedón (o Cartago), medida con la piel de un buey (vv. 195-197): 

 τοIς δ΄ �πL Καρχηδ~ν πολυ�ρατον ἀµπ5χει wρµον� 
 Καρχηδ3ν� Λιβ�ων µ5ν� ἀτVρ πρ�τερον Φοιν�κων� 
 Καρχηδ3ν� ¸ν µbθος QπαL βο¹ µετρηθ1ναι. 

 

Para referirse a la mítica fundación de Cartago se emplea el sustantivo µbθος y 

el infinitivo de aoristo pasivo µετρηθ1ναι: “Carquedón, la cual, cuenta el mito, 

fue medida con la piel de un buey”. Pues la astuta Dido pidió a Yarbas, rey de 

los numidios, una porción de tierra para asentarse y éste le otorgó cuanto pudiera 

abarcar con una piel de buey; la heroína, tras recortar la piel en delgadas tiras, 

formó un largo cordón, con el cual abarcó un amplio territorio327. En cambio, en 

el verso 195 aparece el presente descriptivo ἀµπ5χει. 

• Pelusio, fundada por los guerreros de Peleo (vv. 260-262): 

 τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε παραL Κασι3τιδα π5τρην 
 Πηλ1ος πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν 
 Uξοχα ναυτιλ�ης δεδαηµ5νοι… 

 

En este aítion implícito el poeta alude por medio de la expresion Πηλ1ος 

πτολ�εθρον �π3νυµον a la ciudad de Pelusio, que había sido llamada “ciudadela 

epónima de Peleo” en honor del héroe por sus soldados ptiotas328. 

• Tarento, construida por los Παρθεν�αι, hijos ilegítimos que las mujeres 

espartanas tuvieron durante la primera Guerra Mesenia (vv. 376-377): 

καL Μαρσ'ν θοV φbλα·…Τ ρας δ΄ �λ?ς �γγ�θι κεIται� 
tν ποτ΄ ,µυκλα�ων �πολ�σσατο καρτερ?ς /ρης. 
 

El poeta por medio de la metonimia ,µυκλα�ων καρτερ?ς /ρης, se refiere a 

la guerra de Esparta contra Mesenia, que fue la causa remota de la fundación de 

la ciudad. Aparecen recursos típicos del aítion, como el adverbio ποτε o la 

oposición temporal explícita presente (κεIται) / pasado (�πολ�σσατο). 

                                                 
327 Por este motivo la acrópolis de la ciudad fue denominada β�ρσα (“piel”) por los antiguos Cf. Verg., 
Aen. I 335-369, Iustinus, Hist. Philip. XVIII 5, sch. D. P. 195, y Eust., in D. P. 195. 
328 Cf. Eust., in D. P. 260. 
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• Sinope, ciudad erigida en recuerdo de la náyade del mismo nombre que se 

refugió en la zona329 (vv. 773-779): 

 Uνθα δ΄ ,µαζον�δεσσιν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 
 λευκ?ν `δωρ προ[ησιν �νυ λιος Θερµ3δων� 
 wς ποτ΄ ἀλωοµ5νην ,σωπ�δα δ5κτο Σιν3πην 
 κα� µιν ἀκηχεµ5νην σφετ5ρ� παρεν σσατο χ3ρ� 
 Ζην?ς �φηµοσ�ν�σιν· ^ γVρ φιλ�τητος �ρανν1ς 
 Aσχαν�ων� π τρης ἀπεν�σφισεν ο�κ �θ5λουσαν· 
 �κ τ1ς καL πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν. 

 

En el pasaje se narra el mito de Sinope, a la que el dios Zeus, enamorado, 

estableció en Asiria y ordenó al río Termodonte que acogiera330. En el último 

verso del pasaje el poeta vuelve al presente de la descripción, por medio de la 

expresión �κ τ1ς καL πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν (que aparece ya 

en el verso 261), confrontando así el pasado mítico (reforzado por el adverbio 

temporal ποτε) con el presente de la Periegesis. Este verso 779 indica que 

Sinope fue la heroína epónima de la ciudad del mismo nombre331.  

• Tarso, edificada en el lugar en el que el caballo alado Pegaso perdió un tarso 

(vv. 868-871): 

 Κ�δνου τε σκολιοIο� µ5σην διV Ταρσ?ν A�ντος� 
 Ταρσ?ν �ϋκτιµ5νην� wθι δ� ποτε Π�γασος �ππος� 
 ταρσ?ν ἀφε�ς� χ3ρf λ�πεν οiνοµα� τ1µος ἀφ΄ �ππου 
 �ς ∆ι?ς 85µενος π5σεν tρως Βελλεροφ�ντης. 

 

Según explica Dionisio, la ciudad de Tarso debe su nombre a una leyenda: en 

otro tiempo (ποτε) el héroe Belerofonte, henchido de orgullo, trató de llegar al 

Olimpo a lomos de su caballo alado Pegaso, y, por tal insolencia, Zeus lo derribó 

con su rayo; al perder el caballo un tarso (ταρσ?ν ἀφε�ς), éste dió su nombre a 

la región (χ3ρf λ�πεν οiνοµα). 

 

 

                                                 
329 Para su leyenda cf. A. R. II 946-954, y Val. Flac. V 109-112. 
330 A. R. II 946-954 y Val. Flac. V 109-112 cuentan que para conseguir su amor Zeus le juró concederle 
una petición. La astuta Sinope solicitó conservar su doncellez. Zeus cumplió su juramento y respetó su 
virginidad. Después la muchacha se libró de la misma manera del dios Apolo y del dios-río Halis. 
331 En realidad una colonia milesia fundada en el s. VII a.C. (Cf. X., An. VI 1, 15, D. S. XIV 31, 2, y Str. 
XII 3, 11). 
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Un caso especial lo conforman los aítia de la construcción de dos murallas: 

• Las murallas de Ilión, levantadas por Posidón y Apolo (con ayuda del mortal 

Éaco), y destruidas por el apoyo incondicional que Atenea y Hera brindaron a 

los argivos en la guerra de Troya (vv. 817-819): 

 �λιον� ¸ν �π�λισσε Ποσειδ ων καL ,π�λλων� 
 �λιον� ¸ν ἀλ παξαν ,θηνα�η τε καL ºΗρη� 
 Ξ νθf �π΄ ε�ρυρ5οντι καL �δα�f Σιµ�εντι.  
 

El aoristo �π�λισσε sitúa la construcción de las murallas en un pasado 

legendario, al igual que hace el aoristo ἀλ παξαν con su destrucción. 

• Las murallas que coronaban Babilonia (vv. 1005-1008). 

Véase el aítion relativo a la edificación de santuario de Belo. 
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2. Aítia naturales: son aquellos que explican un hecho de geografía física. Los dos 

siguientes pretenden justificar el origen de un mineral y de una planta:  

• El ámbar, una resina vegetal fosilizada (vv. 288-293): 

 τοIς δ΄ �πL ΠυρηναIον �ρος καL δ3µατα Κελτ'ν� 
 ἀγχ�θι πηγ ων καλλιρρ�ου 2ριδανοIο� 
 ο_ ποτ΄ �πL προχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα 
 >λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι Φα5θοντα· 
 κεIθι δ� Κελτ'ν παIδες� Qφ�µενοι αAγε�ροισι� 
 δ κρυ΄ ἀµ5λγονται χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο. 

 

En el pasaje se alude al origen mítico del ámbar: éste se formó por las lágrimas 

cristalizadas que vertieron las Helíades a la muerte de su hermano Faetonte, que 

fue fulminado por Zeus cuando conducía el carro de Helios. El cadáver de 

Faetonte cayó al Erídano, y alrededor sus hermanas fueron transformadas en 

álamos (αAγε�ροισι)332. Dionisio relata la leyenda etiológica, y después 

menciona que los celtas extraen allí las “lágrimas del ámbar dorado” (δ κρυα 

χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο). El pasado mítico al que alude el verbo κ3κυσαν se 

haya reforzado por el adverbio de tiempo ποτε, mientras que el adverbio de 

lugar κεIθι conecta con el presente de la descripción marcado en la forma verbal 

ἀµ5λγονται. La oposición temporal presente del poeta / pasado legendario es 

evidente. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
332 Cf. Pl., Ti. 22c; A. R. IV 595-611; Hyg., Fab. CLII, CLIV, y CCL; Lucr. 396-405; Verg., B. VI 62,  
Aen. X 189 ss.; Ou., Met. II 19-366, Pont. I 2, 33; Luc., D. Deor. XXV; Myth.Vat. I 118, II 57, III 8, 14; 
sch. D. P. 290, 291. Anteriormente la leyenda fue tratada por Esquilo (Helíades) y Eurípides (Faetonte) 
en dos tragedias perdidas. Según Plin., H. N. XXXVII 31, el detalle de las lágrimas convertidas en ámbar 
fue introducido por Esquilo. 
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• El acónito, una planta venenosa, que, cuando Heracles arrastró a la superficie a 

Cerbero, brotó de la saliva del can caída en la tierra333 (vv. 787-792): 

 Παφλαγ�νες δ΄ �πL τοIσιν �π΄ �ϊ�νεσσι ν5µονται� 
 καL Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον· Uνθ΄ �ν5πουσιν 
 ο�δα�ου Κρον�δαο µ5γαν κ�να χαλκε�φωνον� 
 χερσLν ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος� 
 δειν?ν ἀπ? στοµ των βαλ5ειν σιαλ3δεα χυλ�ν� 
 τ?ν µ�ν �δ5ξατο γαIα καL α�τ�θι π1µ΄ �φ�τευσεν. 

 

El poeta utiliza la fórmula Uνθ΄ �ν5πουσιν… “donde cuentan…” para insertar la 

leyenda etiológica. Según la mitología, el rey Euristeo encomendó a Heracles en 

su duodécimo trabajo traerle desde el Hades a Cerbero, can tricéfalo con cola de 

serpiente guardián de los Infiernos. En el mismo lugar (α�τ�θι) en el que la 

tierra recibió su saliva brotó el acónito. Dionisio alude a esta planta de manera 

implícita con el sustantivo π1µα, “calamidad”. Además en este caso el poeta 

atribuye el aítion a la tradición mediante el verbo �ν5πουσιν, forma verbal 

presente que se contrapone a los pasados βαλ5ειν, �δ5ξατο y �φ�τευσεν propios 

de la leyenda etiológica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
333 Para esta leyenda cf. Herodor. fr. 31 J., Euph. fr. 35 Scheidw., Ou., Met. VII 404-419, Serv., Georg. II 
152, sch. Nic. Al. 13, sch. D. P. 791 y Eust. in D. P. 787 y 791. En Arr., Bith. 43 (fr. 76a, en Eust., in D. 
P. 791) se dice que el acónito crece cerca de el territorio de los Mariandinos. 
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El poeta también presenta un aítion que explica un hecho geográfico: 

• La exuberante riqueza de la tierra de Arabia334 se debe a que Zeus, de su propio 

muslo, concibó allí a su hijo Dioniso, y, al nacer, el dios vertió una gran riqueza 

y fortuna en el lugar (vv. 935-953): 

 Yλλο δ5 τοι καL θαbµα µ5γ΄ Uξοχον Uλλαχ΄ �κε�νη· 
 αAεL κη3εσσα θ�οις `πο λαρ?ν �δωδεν 
 H θ�ου H σµ�ρνης H ε��δµου καλ µοιο 
 H καL θεσπεσ�οιο πεπαινοµ5νου λιβ νοιο 
 H κασ�ης· �τε?ν γVρ ἀνV χθ�να λ�σατο κε�νην 
 Ζεeς α�τ?ς ∆ι�νυσον �ϋρραφ5ος µηροIο· 
 τg καL γεινοµ5νf κη3δεα γε�νατο π5ζαν. 
 µ1λα δ� καL τ1µος λασ�οις �βαρ�νετο µαλλοIς 
 �ν νοµg� α�τ�µατοι δ� κατ5ρρεον `δασι λ�µναι· 
 �ρνιθες δ΄ Xτ5ρωθεν ἀοικ�των ἀπ? ν�σων 
 dλθον φ�λλα φ5ροντες ἀκηρασ�ων κιναµ3µων. 
 α�τVρ ^ νεβρIδας µ�ν �πωµαδ�ας �τ νυσσε� 
 κισσg δ΄ 8µερ�εντι καλVς Uστεψεν �θε�ρας 
 ἀκροχ λιξ ο�νf� πλεκτοeς δ΄ ἀνεδ�σατο θ�ρσους� 
 µειδι�ων� καL πολλ?ν �π΄ ἀνδρ σιν �λβον Uχευεν. 
 τοiνεκεν εAσ5τι νbν λιβ νf κοµ�ωσιν Yρουραι� 
 οiρεα δ� χρυσg� ποταµοL δ΄ Xτ5ρωθι θυηλαIς· 
 α�τοL δ΄ �ννα5ται µ λα π�ονα δ1µον Uχουσι� 
 χρυσε�οις π5πλοισιν ἀγαλλ�µενοι µαλακοIσιν· 
 

En este extenso pasaje, donde se describe la abundancia y la fertilidad de Arabia, 

se da un motivo para el origen de dicha prosperidad: los vv. 939-940 relatan en 

pasado el legendario alumbramieno de Dioniso y lo sitúan en esa tierra; después 

la divinidad se dedicó a esparcir la fortuna por la región. Y por medio de la 

fórmula τοiνεκεν εAσ5τι νbν... (“A causa de esto todavía ahora…”) del v. 950 

el poeta explica la fecundidad y opulencia de Arabia en el tiempo de la 

Periegesis. 

 

 

 

                                                 
334 Bendecida con gran cantidad de bienes: perfumes, carneros con espesos vellones, lagunas rebosantes 
de agua, y aves que portan hojas de cinamomo. 
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Diesiete aítia en total para este apartado, un número realmente elevado debido al 

papel predominante de la geografía en la obra335. Muchos de estos lugares o accidentes 

geográficos deben su nombre a un héroe epónimo (como Pelusio, las islas Apsírtides, o 

Sinope), o incluso a una parte de la anatomía animal (Tarso). Sin duda tal cantidad de 

aítia demuestra el afán de Dionisio por explicar y comentar el mundo en el que vive, la 

ecúmene336. Asimismo la Periegesis está plagada de lugares que por su nombre guardan 

relación estrecha con algún mito337. Así pues, este grupo de aítia es el más nutrido y 

variado del poema. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
335 En las Argonáuticas de Apolonio, este tipo de aítia también son muy numerosos, sin duda a causa de 
la importancia de la geografía y la topografía en la obra. 
336 Incluso hallamos en la obra comentarios de tipo geográfico, que aún sin ser aítia, explican el nombre o 
una cualidad de un determinado lugar (el mar de Crono o Muerto, vv. 29-35; la Frente de Carnero, vv. 87-
90; el río Nilo, vv. 220-224; las Cícladas, vv. 525-529; la isla Blanca, vv. 541-544; la isla Crisea, vv. 587-
590; la montaña Tauro, vv. 638-643; o la roca Aornia, vv. 1149-1151). 
337 Como las columnas de Heracles, vv. 64-68; el dromos de Aquiles, vv. 302-307; la península de 
Pélope, vv. 402-403; las islas de Éolo, vv. 461-464; el estrecho de Hele, vv. 513-516; la tierra de los 
Tindáridas, vv. 688; o la llanura de Circe, vv. 691-694. 
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2.3.3 Aítia de tema etnográfico. 

 Los aítia de tema etnográfico explican el origen de los diversos pueblos que 

habitan la Tierra, así como sus múltiples y distintos usos, hábitos, tradiciones y 

costumbres338. 

 En el poema este tipo de aítia se circunscriben principalmente a esclarecer la 

procedencia y el establecimiento de diversos pueblos, ya sea a causa de migraciones u 

otros motivos: 

• Los pelasgos, que emigraron de Cilene339 a Ausonia, donde viven con los 

tirrenos (vv. 347-349): 

 ΤυρσηνοL µ�ν πρ'τ΄� �πL δ5 σφισι φbλα Πελασγ'ν� 
 ο� ποτε Κυλλ�νηθεν �φ΄ Xσπερ�ην �λα β ντες� 
 α�τ�θι ναι�σαντο σeν ἀνδρ σι ΤυρσηνοIσιν. 

 

Se emplea el adverbio temporal ποτε para marcar el tiempo pasado en el que 

sucedió la migración pelasga (ποτε… β ντες), que como dice el poeta vinieron 

desde el monte Cilene, en la Hélade, para establecerse (ναι�σαντο) en la 

península itálica, junto a los tirrenos. 

• Los esclavos de los locrios, que se unieron a las esposas de sus amos cuando 

éstos estaban ausentes en la guerra, y que huyeron con ellas a la península itálica 

por temor a la represalia (vv. 365-367): 

 τ� δ΄ Qπ? ΛοκροL Uασιν� wσοι προτ5ροις �τ5εσσιν 
 dλθον �π΄ Α�σον�ην� σφετ5ρ�ς µιχθ5ντες ἀν σσ�ς� 
 τ'ν καL νbν γ5νος �στLν �πL προχο�σιν /ληκος. 

 

Dionisio hace refencia a otra emigración a la península itálica, la de los esclavos 

locrios, que fundaron allí la ciudad de Locris Epicefiria, en la costa jonia, cerca 

del cabo Cefirio, en la Calabria340. La oposición temporal aparece indicada por la 

forma verbal de aoristo dλθον y el circunstancial προτ5ροις �τ5εσσιν, frente al 

esquema de presente τ'ν καL νbν γ5νος �στ�ν. 

                                                 
338 Cf. M. Valverde Sánchez 1989, pp. 106-110. 
339 Monte de Arcadia, de donde se suponía que era originario este pueblo prehelénico. 
340 Actual ciudad de Locri. Cf. Str. VI 1, 7, y Eust., in D. P. 364. El cabo Cefirio hoy en día es llamado 
cabo Bruzzano. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 126 

• Los piadosos etíopes, que se establecieron en Eritía tras la muerte de Gerión a 

manos de Heracles (vv. 558-561): 

 Pτοι µ�ν να�ουσι βοοτρ�φον ἀµφ΄ Fρ�θειαν 
 /τλαντος περL χεbµα θεουδ5ες ΑAθιοπ1ες� 
 Μακροβ�ων υ81ες ἀµ�µονες� ο� ποθ΄ �κοντο 
 Γηρυ�νος µετV π�τµον ἀγ�νορος· α�τVρ Qπ΄ Yκρην 

 

En este caso el tiempo pasado correspondiente a la etiología esta marcado por el 

adverbio de tiempo ποτε y la forma verbal en tiempo pasado �κοντο, que se 

opone temporalmente a la forma de presente de la descripción: να�ουσι. 

• Los aqueos, que vinieron desde la Hélade acompañando a un rey hijo de Ares341 

(vv. 682-685): 

 Κερκ5τιοι Τορ5ται τε καL ἀλκ�εντες ,χαιο�� 
 ο`ς ποτ΄ ἀπ? Ξ νθοιο καL �δα�ου Σιµ�εντος 
 πνοιαL νοσφ�σσαντο ν�τοι� τε καL ζεφ�ροιο� 
 Xσποµ5νους µετV δ1ριν ,ρητι δ� βασιλ1ϊ. 

 

De nuevo por medio del adverbio ποτε y del aoristo νοσφ�σσαντο, se señala el 

tiempo pasado correspondiente a la etiología. El presente correspondiente al 

tiempo de la descripción aparecía en el v. 680: �π5χουσιν. 

• Los heníocos y los cigios, originarios de la tierra Pelásgide por ser descendientes 

de Telquis y Amfito, aurigas y compañeros de los Dioscuros durante la 

expedición argonáutica (v. 687): 

>ν�οχοι Ζ�γιο� τε� Πελασγ�δος Uκγονοι α�ης. 

Dionisio evoca la ascendencia helena de ambos pueblos: pues tanto heníocos 

como cigios eran descendientes de los compañeros que Cástor y Polideuces 

llevaron a la Cólquide y que naufragaron en la zona, donde construyeron la 

ciudad de Dioscuríade342. El gentilicio heníocos (jν�οχοι “aurigas”) hace 

referencia a la condición que tenían sus antepasados Telquis y Amfito, mientras 

que el gentilicio cigios está relacionado etimológicamente con la raíz de ζυγ-, el 

“yugo” del carro. 

                                                 
341 Posible alusión a Yálmeno, gemelo de Ascálafo, ambos hijos de Ares. 
342 Cf. Cárax (sch. D. P. 687 y Eust,. in D. P. 687). En realidad, la ciudad de Dioscuríade es la más 
oriental de las colonias milesias, fundada a mediados del siglo VI a.C, cf. Str. XI 2, 16. 
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• Los colcos de Ea, cuyo origen se remonta a Egipto (v. 689): 

Κ�λχοι ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο� 

De igual manera que en el caso anterior, se alude aquí por medio del adjetivo 

µετ�λυδες a la legendaria fundación de la Cólquide a manos de colonos 

egipcios, vinculación que aparece ya en Heródoto y se repetirá en toda una serie 

de autores posteriores343. La correlación temporal pasado mítico / presente de la 

descripción se encuentra implícita, igual que en el v. 687. 

• Los iberos, que marcharon desde los Pirineos hasta Oriente, pues estaban en 

guerra con los hircanios, y que se establecieron cerca de Armenia344 (vv. 697-

699): 

 τg δ΄ �νL ναιετ ουσιν Xωθιν?ν Uθνος �β�ρων� 
 ο� ποτε Πυρ�νηθεν �π΄ ἀντολ�ην ἀφ�κοντο� 
 ἀνδρ σιν �ρκαν�οισιν ἀπεχθ5α δ1ριν Uχοντες� 
 

Volvemos a encontrar la oposición temporal presente (ναιετ ουσιν) / pasado 

(ἀφ�κοντο) propia de los aítia. Y, como en muchos otros casos, el tiempo 

pretérito se halla marcado por el adverbio ποτε. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
343 Heródoto la relaciona con las campañas militares del faraón Sesostris. Cf. Hdt. II 102-110, A. R. 259-
278, y D. S. I 53-58. 
344 Para estos iberos orientales, cf. Str. XI, 1, 5-6, 2, 18-19, 3 1-6, y 4 1-8. Estrabón opina que puede que 
los llamen de la misma manera que a los iberos occidentales debido a la abundancia de minas de oro que 
había en ambos territorios: εA µZ καL �βηρας ^µων�µως τοIς Xσπερ�οις καλοbσιν ἀπ? τ'ν 
Xκατ5ρωθι χρυσε�ων (cf. Str. XI, 2, 19). 
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Hay dos casos especiales, en los que el aítion determina, a la vez que el origen 

de un determinado pueblo, una cualidad específica: 

• Los saurómatas son los descendientes de la unión de los escitas con las 

Amazonas345, y debido a esto son además µεγαλ�τορες (vv. 652-658): 

 Pτοι µ�ν λ�µνης Μαι3τιδος Yγχι ν5µονται 
 α�τοL Μαι'τα� τε καL Uθνεα Σαυροµατ ων� 
 �σθλ?ν �νυαλ�ου γ5νος /ρεος· �κ γVρ �κε�νης 
 Aφθ�µης φιλ�τητος ,µαζον�δων �γ5νοντο� 
 τ�ν ποτε Σαυροµ τ�σιν �π΄ ἀνθρ3ποισι µ�γησαν� 
 πλαγχθεIσαι π τρηθεν ἀπ�προθι Θερµ3δοντος. 
 τοiνεκα καL παIδες µεγαλ�τορες �ξεγ5νοντο� 

 

Este aítion está conformado por el típico esquema temporal-causal ποτε… 

τοiνεκα. Los saurómatas habitan cerca de la laguna Meotis, como indica la 

forma verbal ν5µονται, el presente de la descripción. En otro tiempo (ποτε) las 

amazonas se mezclaron (µ�γησαν) con los saurómatas, y nacieron (�γ5νοντο) 

sus vástagos: hasta aquí el pasado mítico. De este modo sus descendientes 

heredaron de sus belicosas madres, descendientes de Ares (�σθλ?ν �νυαλ�ου 

γ5νος /ρεος), la condición de µεγαλ�τορες “de bravo corazón”, como indica la 

conjunción causal τοiνεκα. Por tanto el aítion explica no sólo el origen de los 

saurómatas, sino también una cualidad natural de este conjunto de tribus. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
345 Que errantes se encontraban lejos de su hogar, junto al Termodonte, bien porque marcharon a la guerra 
contra Atenas, bien porque fueron ahuyentadas por Heracles, bien porque tras ser capturadas y asesinar a 
sus captores el mar las depositó en territorio escita; cf. Hdt. IV 110-117, y Eust., in D. P. 653.  
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• Los medos, que deben a Medea no solo el nombre, sino también su habilidad 

para manipular venenos y fármacos (vv. 1020-1030): 

 πρ?ς δ� ν�τον να�ουσιν ἀγαυ'ν Uθνεα Μ�δων� 
 κε�νης τοι γενε1ς �ρικυδ5ος �κγεγα'τες 
 ΑA�ταο θυγατρ�ς� ἀµ�µονος jρω[νης. 
 ε}τε γVρ ,κτα�οιο παρV \�ον �λισσοIο 
 φ ρµακ΄ �µ�σατο λυγρV γ�νf Πανδιον�δαο� 
 αAδοI µ�ν χ'ρον κεIνον λ�πεν� �ς δ� βαθεIαν� 
 πλαζοµ5νη κατV φ'τας� ^µ3νυµον �κετο γαIαν� 
 ο� µ�ν XκVς Κ�λχων· Κ�λχων γε µ�ν α�αν 8κ5σθαι 
 οi ο8 Uην· µ1νιν γVρ Xοb δειδ�σσετο πατρ�ς. 
 τοiνεκεν εAσ5τι νbν πολυφ ρµακοι Yνδρες Uασι 
 χ3ρην ναιετ οντες ἀπε�ριτον� ο8 µ�ν �π΄ α�τVς 

 

Dionisio hace referencia al origen del nombre de los medos. Pues Medea, tras 

escapar de Atenas donde se había unido al rey Egeo, tuvo un hijo llamado Medo, 

epónimo de los medos y de la región de Media; éste conquistó numerosos 

pueblos orientales, y llamó Media a la región en su honor346. Estamos ante un 

aítion de tipo etimológico. El presente del poeta y el lector (να�ουσιν) se opone 

a los aoristos que narran la huída de Medea (�µ�σατο y λ�πεν), ubicada 

temporalmente en ese pasado mítico. El aítion que explica la capacidad para 

manipular fármacos de los medos (πολυφ ρµακοι) es introducido por la fórmula 

τοiνεκεν εAσ5τι νbν… (“A causa de esto todavía ahora…”). Según Dionisio la 

capacidad de la hechicera Medea para manipular y preparar venenos fue 

heredada por los medos. Por eso los habitantes de esa región son ahora 

πολυφ ρµακοι Yνδρες. 

 

Son en total nueve aítia que corroboran, junto a los numerosos y diversos 

excursus de carácter etnográfico que encontramos en la obra, el gusto de Dionisio por la 

etnología y la etnografía, natural en una obra de carácter geográfico y también acorde 

con la tradición, sobre todo con sus modelos helenísticos Apolonio y Calímaco. 

 

 

                                                 
346 Cf. Apollod. I 9, 28. 
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2.3.4 Conclusión. 

En la Periegesis encontramos un total de treinta y dos aítia. Es un número 

relativamente elevado, pero comprensible, teniendo en cuenta el tema tratado, que da 

pie a cantidad de excursus etiológicos de tema geográfico y etnográfico, y también, 

aunque en menor medida, religioso. Este carácter etiológico del poema se debe, en 

parte, a la influencia de las obras de Apolonio, de Calímaco y otros helenísticos. 

A la hora de componer un aítion, si existen dos o más tradiciones mitológicas 

para dicha leyenda, Dionisio selecciona una de las variantes, la que considera más 

apropiada para su poema,  teniendo presente las eleciones de sus modelos alejandrinos. 

Respecto a su tamaño, los aítia de la Periegesis no suelen ser excesivamente extensos, 

aunque hay alguna excepción. 

Los aítia conceden a la materia legendaria un tratamiento pretendidamente 

histórico, relacionando un pasado mítico con el presente, y otorgando realismo a la 

descripción. La correlación temporal existente entre el objeto y el relato mítico 

explicativo no siempre está marcada: hay que tener en cuenta que Dionisio, a diferencia 

de Apolonio, no está narrando una epopeya heroica acontecida en los días pasados, sino 

que está escribiendo una periegesis en un presente descriptivo347. Por este motivo en 

algunos de los aítia del poema no encontramos explícita la oposición esperada de 

pasado/presente, ya que se encuentra sobrentendida debido al presente de la descripción 

(por ejemplo, sólo tiempo pasado + ποτε, vv. 347-349, 487-490, 682-685, 700-705, o 

sólo tiempo pasado + ^ππ�τε, vv. 1161-1165). En un par de ocasiones tenemos sólo el 

presente y lo que hay que deducir es el pasado348 (v. 687, v. 689). En el resto de casos 

esta oposición temporal sí aparece señalada (por ejemplo, vv. 390-393, 441-446, 787-

792), e incluso reforzada con un adverbio de tiempo pasado como ποτ5 (por ejemplo, 

vv. 288-293, 376-377, 558-561, 653-657, 697-699, 773-779), o con un adverbio de 

tiempo presente como νbν (vv. 365-367), o εAσ5τι νbν (vv. 935-953, 1020-1030).  

                                                 
347 Un presente lleno de anacronismos, en el que aparecen ciudades ya desaparecidas, como Síbaris o 
Troya, y pueblos ya extintos, como las amazonas o los colcos. 
348 Casos como el v. 687 (>ν�οχοι Ζ�γιο� τε� Πελασγ�δος Uκγονοι α�ης), o el v. 689 (Κ�λχοι 
ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο), en los cuales los adjetivos Uκγονοι y µετ�λυδες aportan el valor 
temporal de pasado. 
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Algunos de estos aítia se encuentran implícitos, y tan solo tenemos la mera 

mención de su nombre o una breve alusión, como es el caso de la ciudad de Pelusio en 

los vv. 260-262. 

Asimismo se da el caso de que un mismo pasaje puede contener dos aítia: en los 

vv. 441-446 se explica el cambio de culto del Santuario de Delfos, y también el origen 

del surco que hay junto al oráculo y el nombre de Pito, mientras que en los vv. 1052-

1060 se nos dice la causa de las ceremonias de los indos en honor a Baco y el origen de 

las columnas de Dioniso. 

En definitiva, queda patente la importancia de los aítia en la Periegesis. Sin 

lugar a dudas, esto se debe tanto a la temática de la obra, como a la enorme influencia 

de poetas de la talla de Calímaco, que desarrolló la poesía etiológica hasta elevarla a 

género literario, y asimismo de Apolonio, interesado también en el aítion, según 

evidencian los numerosos ejemplos que incluyó en sus Argonáuticas349, como además a 

la pretensión de Dionisio por crear una composición esmerada, erudita y docta, a la 

manera de los escritores helenísticos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
349 En total 80 aítia. Cf. P. Deutsch 1982, y M. Valverde Sánchez 1989. 
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Catálogo de los aítia en la Periegesis. 

 

- Bósforo tracio 140-141. 

- Cartago 195-197. 

- Pelusio 260-262. 

- Ámbar 288-293. 

- Pelasgos 347-349. 

- Esclavos de los locrios 365-367. 

- Tarento 376-377. 

- Túmulo de Cadmo y Harmonía 

390-393. 

- Apolo y el oráculo 441-446. 

- Pito y el Surco de Delfine 441-

446. 

- Estrecho de Mesina 473-476. 

- Isla de Diomedes 481-486. 

- Islas Apsírtides 487-490. 

- Etíopes 558-561. 

- Saurómatas 653-658. 

- Aqueos 682-685. 

- Heníocos y cigios 687. 

 

 

 

 

 

 

- Colcos 689. 

- Iberos 697-699. 

- Culto de los camaritas 700-705. 

- Sinope 773-779. 

- Acónito 787-792. 

- Murallas de Ilión 817-819. 

- Artemísion 826-829. 

- Tarso 868-871. 

- Riqueza de Arabia 935-953. 

- Domos de Belo 1005-1008. 

- Murallas de Babilonia 1005-

1008. 

- Medos 1020-1030. 

- Camino de Nisa 1152-1160. 

- Ceremonias de los indos 1152-

1160. 

- Columnas de Dioniso 1161-

1165.



 

3. Métrica. 

 

3.1 El hexámetro de Dionisio el Periegeta. 

 

3.2 Características. 

3.2.1 Esquemas de cabeza. 

3.2.2 Concentración de esquemas. 

3.2.3 Secuencias de espondeos. 

3.2.4 Porcentaje de espondeos por metro. 

3.2.5 Porcentaje global de espondeos. 

 

3.3 Cesuras y zeugmata. 

3.3.1 Cesuras. 

3.3.2 Zeugmata. 

 

3.4 Final de hexámetro. 

3.4.1 Monosílabos finales. 

3.4.2 Palabras polisílabas en los dos últimos metros. 

 

3.5 Prosodia. 

3.5.1 Elisión. 

3.5.2 Crasis y sinicesis. 

3.5.3 Correptio epica. 

3.5.4 Hiato. 

3.5.5 Alargamiento de vocales. 
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3.6 Conclusión. 
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3.1 El hexámetro de Dionisio el Periegeta. 

En el aspecto métrico y prosódico el hexámetro de Dionisio se asemeja al de los 

poetas alejandrinos, sus predecesores más cercanos en el tiempo, con quienes comparte 

un número semejante de esquemas (una suma de 23, la media entre Arato, poeta más 

“conservador”, y el “innovador” Nicandro); pero también se entrevé una gran influencia 

por parte de la tradición épica didáctica350. Los cuadros esquemáticos de las páginas 

siguientes (con el título de SCHEMATA) contienen, en cantidad absoluta y porcentual, la 

frecuencia con la que nuestro autor utiliza cada uno de los esquemas heredados del 

hexámetro homérico, que eran 32 en total351, y que hemos ordenado comenzando por el 

holodactílico y concluyendo con el holoespondaico; además se compara el hexámetro 

de Dionisio con el de los principales autores épicos del período arcaico y del período 

helenístico352. Añadimos al final a Nono como máximo representante del hexámetro 

tardío de época imperial. De esta manera queda resumido claramente el proceso 

evolutivo del hexámetro. 

 Observamos que el número de schemata por autor es: 

• Ilíada: 32 • Apolonio: 26 

• Odisea: 32 • Calímaco: 21 

• Himnos Homéricos: 31 • Nicandro: 20 

• Hesíodo: 30 • Dionisio el Periegeta: 23353 

• Arato: 28 • Nono: 9 

Según estas dos columnas comprobamos que este número comienza ya a 

reducirse después de los dos grandes poemas homéricos354. En los Himnos hallamos 31 

y en Hesíodo 30: la ausencia de algún tipo de esquema en unas obras de menor 

extensión355 que las homéricas puede deberse al azar, pero no lo sabemos con certeza, 

ya que no nos movemos por un terreno seguro, sino en el ámbito de la mera suposición. 

                                                 
350 Cf. C. H. A. Ludwich, 1866, y G. P. Edwards, 1971, p. 87, n. 11. Consúltese también H. N. Porter, 
TAPhA 77 (1946), pp. 158-170. 
351 Hefestión señaló este número a mediados el siglo II d.C. en su Encheiridion. 
352 Ludwich fue el primero en llevar a cabo este tipo de análisis exhaustivo en su Aristarchs Homerische 
Textkritik, Leipzig, 1884-1885, II, pp. 231 ss. Después seguirán a este innovador pionero otros estudiosos 
como La Roche o Brioso, de cuyos trabajos hablaremos más adelante. 
353 Si para el verso 737 se aceptara la lectura tradicional de ΠαρνησοIο, en lugar de la conjetura propuesta 
ΠαρπανισοIο, el número de  esquemas en la Periegesis de Dionisio ascendería a 24. 
354 Para datos precisos de cada canto en particular , cf. A. Ludwich, 1884-85, pp. 317-321. 
355 La Ilíada  está compuesta por 15.693 versos para y la Odisea por 12.110, frente a los 2304 de los 
Himnos y los 2330 de las obras de Hesíodo. 
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Al examinar a los autores del período helenístico comprobamos que los poetas 

de esta época distan del patrón arcaico, aunque en diversa medida, lo que originará 

distintas tendencias en la poesía alejandrina. A pesar de contar con pocos hexámetros 

conservados para la mayoría de los poetas, a excepción de Apolonio, consideramos 

conveniente tener en cuenta las ausencias que se producen en los distintos autores, sobre 

todo al estudiarlos en conjunto y comprobar que dichas ausencias normalmente 

coinciden o se corresponden con cifras ínfimas en el resto de escritores; además hay que 

tener en cuenta que las ausencias helenísticas integran el conjunto de schemata abolidos 

por Nono y sus seguidores. Respecto a las tendencias mencionadas con anterioridad 

podemos aseverar que los poetas Arato356 y Teócrito357 se encuentran dentro de un 

elenco de poetas que podríamos considerar más “arcaizante”, mientras que Calímaco358 

y Nicandro359 se encauzan en una corriente de talante claramente “innovador”; 

Apolonio de Rodas360 es un autor más ambiguo, que ocupa una posición intermedia 

dentro de las dos manifiestas tendencias de la épica helenística361. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
356 Cf. J. La Roche, WS 21 (1889), pp. 161-197, y la revisión y ampliación de este artículo realizada por F. 
P. Jones y F. E. Gray, TAPhA 103 (1972), pp. 187-209; asimismo H. N. Porter, TAPhA 77 (1946), pp. 
158-170. 
357 En Teócrito, al igual que en Arato, también encontramos 28 schemata, pero debido a los numerosos 
problemas que el estudio de su obra plantea, recomiendo leer el excelente artículo de M. Brioso Sánchez 
en Habis 7 (1976), pp. 21-56 y Habis 8 (1977), pp. 57-75. También  sería recomendable la lectura de A. 
Mojena, 1989. 
358 Cf. J. La Roche, WS 21 (1889), pp. 161-197, y F. P. Jones y F. E. Gray, TAPhA 103 (1972), pp. 187-
209. Consúltese además la obra ya clásica de H. Fränkel, “Der Homerische und der Kallimacheische 
Hexameter”, recogida en la obra Wege und Formen frühgriechischen Denkens, München, 1955, pp. 100-
156. 
359 Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 5 (1974), pp. 9-23. 
360 Cf. J. La Roche, WS 21 (1889), pp. 161-197, y F. P. Jones y F. E. Gray, TAPhA 103 (1972), pp. 187-
209. Mas información en la tesis de L. Cañigral, 1988. 
361 Para un análisis con datos parciales de otros poetas helenísticos fragmentarios véase I. C. 
Cunningham, QUCC 25 (1977), pp. 95-100. 
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Tras los alejandrinos continúan los poetas de época imperial, a los que 

Dionisio362 encabeza cronológicamente. Dado que estos autores de los que hablamos 

son posteriores a Dionisio no es posible ver reflejada su influencia en la Periegesis. El 

número de schemata utilizados por estos poetas es363: 

• Dionisio el Periegeta: 23 • Quinto de Esmirna: 26 

• Opiano Haliéuticas: 22 • Trifiodoro: 12 

• Opiano Cinegéticas: 27 • Argonáuticas Órficas: 28 

Al igual que sucede en los poetas helenísticos, podemos constatar que unos poetas se 

inclinan por un tipo de métrica más arcaizante (Opiano de Apamea, Quinto de Esmirna 

y el autor de las Argonáuticas Órficas), y otros son más innovadores (Opiano de 

Anazarbo y Trifiodoro). 

Nono aparece al final con el fin de servirnos como punto de referencia para la 

comparación del hexámetro de la Periegesis con el hexámetro tardío364. Los autores de 

la época de Nono comparten, en gran medida, sus cifras y presentan una manifiesta 

predisposición hacia la reducción del número de schemata365: 

• Nono: 9 • Museo: 10 

• Pamprepio: 9 • Coluto: 15 

 

                                                 
362 Los datos de Dionisio son los que hemos recogido a partir de un minucioso análisis métrico de su obra. 
A. Ludwich, 1884-1885, p. 322, da una primera escansión, que, aunque concuerda prácticamente con la 
nuestra, disiente en algunos puntos. 
363 Para Opiano Haliéuticas y Opiano Cinegéticas y la diferencia entre las dos obras (y los dos autores) 
ver T. Silva, 1998; para Quinto de Esmirna: B. J. Rodríguez Pérez, Tabona 4 (1983), pp. 225-251; para 
Trifiodoro y las Argonáuticas Órficas véase M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-
102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. Para todos los autores y un primer recuento de schemata, cf. A. 
Ludwich 1884-1885. 
Asimismo, Interesante para la poesía gnómica y oracular son los trabajos, que creemos conveniente citar 
aquí, de J.M. Nieto, RELO 25 (1989), pp.139-155; y su trabajo titulado El hexámetro de los oráculos 
sibilinos, 1992. El número de esquemas del corpus de los oráculos délficos en conjunto es de 26, mientras 
que el de los sibilinos es todavía mayor: 30. 
364 Para el hexámetro de Nono véanse los trabajos de A. Ludwich, en A. Rossbach – R. Westphal, 1889, 
pp. 55-79; y también A. Wifstrand, 1933. Datos abundantes (no sólo para el hexámetro tardío) 
encontramos en la obra de M. Van Raalte, 1986, pp. 28-103. 
365 Respecto a los supuestos seguidores de Nono consúltese, para Pamprepio: E. Calderón Dorda, 
Byzantion 65 (1995), pp. 349-361; para Coluto: M. L. Nardelli, JÖB. 32 (1982), pp. 323-333; para 
Museo: M. L. Nardelli, ΚΟΙΝΩΝΙΑ 9 (1985), pp. 153-156. Para el hexámetro en las inscripciones 
funerarias griegas tardías (siglos II-III d.C.), cf. E. Calderón Dorda, en A. Martinez Fernández (ed.), La 
Laguna 2009, pp. 195-203. 
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SCHEMATA
366 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio Nono 

ddddd 3034 2256 464 403 208 1283 209 312 241 1068 
dddds 174 111 39 29 43 148 20 14 31  
dddsd 1346 1023 179 170 60 374 68 146 79 403 
dddss 59 50 12 12 5 1     
ddsdd 648 503 113 108 73 342 26 51 39 60 
ddsds 32 24 6 13 8 40 6  8  
ddssd 200 172 33 37 10 17 1 4 11  
ddsss 8 5 8 2       
dsddd 2292 1820 332 357 151 1151 260 373 169 638 
dsdds 124 95 32 27 37 133 16 10 28  
dsdsd 968 829 132 161 50 320 57 147 63 244 
dsdss 51 29 5 10 2      
dssdd 461 457 94 66 58 235 25 38 28 12 
dssds 30 32 9 8 8 22 4  6  
dsssd  120 110 19 23 3 4 1 2 5  
dssss 4 1 1        
sdddd 2207 1457 311 282 136 645 92 176 182 237 
sddds 151 105 24 24 35 77 10 11 30  
sddsd 967 791 130 125 45 174 37 83 50 98 
sddss 32 34 9 11 2 2   1  
sdsdd 432 345 56 69 42 172 12 22 24 14 
sdsds 23 11 9 6 5 20 1 2   
sdssd 129 82 10 26 8 4  2 3  
sdsss 4 1 2 1       
ssddd 1261 996 144 211 93 449 64 120 120  
ssdds 78 54 12 11 17 62 7 3 15  
ssdsd 584 478 59 77 33 109 17 49 33  
ssdss 19 13 2 6 1    1  
sssdd 193 176 46 41 15 41 3 1 19  
sssds 7 5 2 4 3 4     
ssssd 53 41 10 10 2 3     
sssss 2 4         

 

 

                                                 
366 Número total de versos: Ilíada 15693; Odisea 12110; Himnos 2304; Hesíodo 2330; Arato 1153; 
Apolonio 5832; Calímaco 936; Nicandro 1566; Dionisio Periegeta 1186 (no hemos incluido en este 
estudio métrico la conjetura propuesta por E. Kosten, 1888, p. 41, quien intercala un verso en medio del 
verso 919; para más información consúltese la “Introducción a la traducción”); Nono 2774 (de los 48 
libros de las Dionisíacas, 20426 hexámetros, se han tenido en cuenta para escansión tan sólo los 5 
primeros). Para esta tabla y la siguiente recogemos los datos de M. Brioso Sánchez, Habis 5 (1974), pp. 
9-23, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y Habis 8 (1977), pp. 57-75, que a su vez los ha tomado de las tablas de 
(La Roche)-Jones-Gray 1972, a excepción de nuestra escansión de la Periegesis. 
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SCHEMATA
367 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio Nono 

ddddd 19.33 18.62 20.13 17.29 18.03 21.99 22.32 19.92 20.32 38.50 
dddds 1.10 0.91 1.69 1.24 3.72 2.53 2.13 0.89 2.61  
dddsd 8.57 8.44 7.76 7.29 5.20 6.41 7.26 9.32 6.66 14.52 
dddss 0.37 0.41 0.52 0.51 0.43 0.01     
ddsdd 4.12 4.15 4.90 4.63 6.33 5.86 2.77 3.25 3.29 2.16 
ddsds 0.20 0.19 0.26 0.55 0.69 0.68 0.64  0.67  
ddssd 1.27 1.42 1.43 1.58 0.86 0.29 0.10 0.25 0.92  
ddsss 0.05 0.04 0.34 0.08       
dsddd 14.60 15.02 14.40 15.32 13.09 19.73 27.77 23.81 14.24 22.99 
dsdds 0.79 0.78 1.38 1.15 3.20 2.28 1.70 0.63 2.36  
dsdsd 6.16 6.84 5.72 6.90 4.33 5.48 6.08 9.38 5.31 8.79 
dsdss 0.32 0.23 0.21 0.42 0.17      
dssdd 2.93 3.77 4.07 2.83 5.03 4.02 2.67 2.42 2.36 0.43 
dssds 0.19 0.26 0.39 0.34 0.69 0.37 0.42  0.50  
dsssd  0.76 0.90 0.82 0.98 0.26 0.06 0.10 0.12 0.42  
dssss 0.02 0.00 0.04        
sdddd 14.06 12.03 13.49 12.10 11.79 11.05 9.82 11.23 15.34 8.54 
sddds 0.96 0.86 1.04 1.03 3.03 1.32 1.06 0.70 2.52  
sddsd 6.16 6.53 5.64 5.36 3.90 2.98 3.95 5.30 4.21 3.53 
sddss 0.20 0.28 0.39 0.47 0.17 0.03   0.08  
sdsdd 2.75 2.84 2.43 2.96 3.64 2.94 1.28 1.40 2.02 0.50 
sdsds 0.14 0.09 0.39 0.25 0.43 0.34 0.10 0.12   
sdssd 0.82 0.67 0.43 1.11 0.69 0.06  0.12 0.25  
sdsss 0.02 0.00 0.08 0.04       
ssddd 8.03 8.22 6.25 9.05 8.06 7.69 6.83 7.66 10.11  
ssdds 0.49 0.44 0.52 0.47 1.47 1.06 0.74 0.19 1.26  
ssdsd 3.72 3.94 2.56 3.30 2.86 1.86 1.81 3.12 2.78  
ssdss 0.12 0.10 0.08 0.25 0.08    0.08  
sssdd 1.22 1.45 1.99 1.75 1.30 0.70 0.32 0.06 1.60  
sssds 0.04 0.04 0.08 0.17 0.25 0.06     
ssssd 0.33 0.33 0.43 0.42 0.17 0.05     
sssss 0.01 0.03         

 

 

 

 

                                                 
367 La ausencia de porcentaje en una casilla indica la no presencia de ese esquema. El 0.00 designa un 
porcentaje tan ínfimo que no se puede representar sólo con dos cifras decimales. Por otra parte, d y s 
indican, respectivamente, dactylus y spondeus. 
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3.2 Características. 

Una vez que hemos introducido el hexámetro de Dionisio, analizado los 

porcentajes de aparición de los distintos esquemas en su obra, y comparado con el resto 

de los poetas, nos dedicaremos a comentar de manera exhaustiva estas cifras y datos, 

siguiendo la metodología empleada por el profesor Máximo Brioso Sánchez en sus 

artículos ya citados368. 

El número de schemata en Dionisio, 23 en total, como ya hemos dicho, relaciona 

a nuestro autor con dos poetas helenísticos. Por un lado con Apolonio, cuyo número de 

esquemas (26) es el más cercano a Dionisio369. Por el otro con Calímaco: su número 

(21) es el siguiente más próximo al del Periegeta370; además si excluimos los schemata 

que sólo aparecen una vez en la Periegesis nos quedan 21 esquemas para los dos, que 

son prácticamente los mismos (la secuencia sdssd no aparece en Calímaco). 

En la obra no aparecen los siguientes esquemas: dddss, ddsss, dsdss, dssss, 

sdsds, sdsss, sssds, ssssd, sssss. Los esquemas sddss y ssdss tan sólo aparecen una vez: 

• sddss (v. 571)  ἀνδρ'ν ἀντιπ5ρηθεν ἀγαυ'ν ,µνιτ ων 

• ssdss (v. 725)  �χθρZν Fµπο�σ�σι καL Yλλοις εAδ3λοισιν. 

El esquema sssss (o holoespondaico) está ausente a partir de Homero. En 

Hesíodo ya no aparece dssss. Junto con estos dos schemata citados hay dos más que no 

aparecen ya en ningún autor helenístico: sdsss, ddsss; en este período tendría que 

parecerles inconcebible a estos poetas servirse de alguno de estos cuatro schemata. A 

partir de este punto comienza a producirse una tendencia a la reducción paulatina del 

número de esquemas, con mayor percusión en unos autores que en otros371, hasta llegar 

a Nono y al hexámetro tardío. 

 

 

                                                 
368 Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 5 (1974), pp. 9-23, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y Habis 8 (1977), pp. 57-
75. 
369 En Quinto de Esmirna y sus Posthoméricas también encontramos 26 esquemas. Cf. A. Ludwich, 1884-
1885. 
370 Opiano de Anazarbo se acercará después todavía más a esta cifra: en las Haliéuticas aparecen 22 
esquemas; véase T. Silva, 1998. 
371 Hallamos casos que anticipan a Nono y su escuela y otros de un conservadurismo radical. Compárense 
dos poetas cercanos en el tiempo, como son Pamprepio y el autor de las Argonáuticas Órficas, y las cifras 
utilizadas por ambos: 9 y 28 respectivamente. 
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3.2.1 Esquemas de cabeza. 

 En la tabla que exponemos a continuación se reflejan los ocho schemata más 

usados por estos poetas (o esquemas de cabeza). El esquema que utiliza Dionisio con 

más frecuencia es el holodactílico. Este esquema es el predominante en la gran mayoría 

de los poetas, exceptuando a Calímaco y a Nicandro, en los que éste queda relevado en 

favor del esquema dsddd: Dionisio rompe con esta “innovación”, al igual que otros 

autores posteriores como Opiano Cinegéticas, Quinto de Esmirna, Trifiodoro, Nono, 

Coluto, Museo o Pamprepio, mientras que sí aparece en Opiano Haliéuticas y Paulo 

Silenciario372. En segundo lugar hallamos el esquema sdddd, particularidad evidente del 

hexámetro del Periegeta, ya que es en el único caso en el que este esquema aparece en 

segunda posición373, relegando al esquema dsddd a la tercera. La inversión que se da 

entre los esquemas ssddd (4º en Dionisio) y dddsd (5º en Dionisio) comprobamos que 

también se produce en Hesíodo y Apolonio de Rodas. Los esquemas sexto, séptimo y 

octavo coinciden, como vemos en la tabla, con los del período arcaico y con Calímaco. 

Finalmente conviene señalar que el orden es el mismo que hallamos en Hesíodo, si 

exceptuamos la mayor frecuencia de sdddd frente a dsddd. 

 

ESQUEMAS DE CABEZA  
 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio Nono 

ddddd  1º 1º 1º 1º 1º 1º 2º 2º 1º 1º 
dsddd 2º 2º 2º 2º 2º 2º 1º 1º 3º 2º 
sdddd 3º 3º 3º 3º 3º 3º 3º 3º 2º 5º 
dddsd 4º 4º 4º 5º 6º 5º 4º 5º 5º 3º 
ssddd 5º 5º 5º 4º 4º 4º 5º 6º 4º  
dsdsd 6º 6º 6º 6º 8º 7º 6º 4º 6º 4º 
sddsd 6º 7º 7º 7º 9º 9º 7º 7º 7º 6º 
ddsdd 7º 8º 8º 8º 5º 6º 8º 8º 8º 7º 
 
 

 

 

                                                 
372 Cf. A. Ludwich 1884-85, M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 
(1993), pp. 87-114, E. Calderón Dorda, Byzantion 65 (1995), pp. 349-361, y T. Silva, 1998. 
373 Remito al artículo ya citado de M. Brioso Sánchez, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y Habis 8 (1977), pp. 
57-75: en el grupo A de Teócrito (poemas bucólicos) este esquema también ocupa el 2º lugar pero el 
holodactílico no ocupa el 1º, sino el 3º; en el grupo C (poemas mímicos) ocupa en cambio el 1er lugar, 
quedando el holodactílico en el 2º y dsddd en 3ª posición. 
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3.2.2 Concentración de esquemas. 

 Bajo esta denominación de “concentración” Brioso374 entiende “la mayor o 

menor acumulación de hexámetros con determinados esquemas, sobre todo los primeros 

en preferencia”. Como hemos visto en el apartado anterior los esquemas preferidos (o 

esquemas de cabeza, como los hemos llamado) varían dependiendo de cada autor. Al 

igual que en el punto 2.1 nos ceñiremos a los primeros ocho schemata: 

CONCENTRACIÓN DE ESQUEMAS 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio Nono 

1º+2º 33.93 33.64 34.53 32.61 31.12 41.72 50.09 43.73 35.66 61.49 
1º - 3º 47.99 45.67 48.02 44.71 42.91 52.77 59.91 54.96 49.90 76.01 
1º - 4º 56.56 54.11 55.78 53.76 50.97 60.46 67.17 64.34 60.01 84.80 
1º - 5º 64.59 62.33 62.03 61.05 57.30 66.87 74.00 73.66 66.67 93.34 
1º - 6º 70.75 69.17 67.75 67.95 62.50 72.73 80.08 81.32 71.98 96.87 
1º - 7º 76.91 75.70 73.39 73.31 67.53 78.21 84.03 86.62 76.19 99.03 
1º - 8º 81.03 79.85 78.29 77.94 71.86 82.23 86.80 89.87 79.48 99.53 

 

De este cuadro deducimos que el grado de concentración de Ilíada, Odisea, 

Himnos y Hesíodo es prácticamente el mismo, si bien encontramos las cifras más bajas 

en las obras del poeta de Ascra. Se podría hablar de un auténtico “patrón arcaico”, como 

hace Brioso en sus trabajos375. En Arato apreciamos un retroceso: las cifras del poeta de 

Solos no sólo no aumentan con respecto a las obras antiguas, sino que disminuyen; 

Arato es más “arcaizante” que los poetas arcaicos. Apolonio376 parece que se encuentra 

a caballo entre la postura conservadora y la más innovadora, representada en este caso 

por Calímaco y, sobre todo, Nicandro377. Dionisio en este aspecto presenta, sin duda, 

una postura arcaizante378. Sus cifras son inferiores a las de la Ilíada y la Odisea y se 

aproximan a las de Hesíodo y, en menor medida, a las del homerizante Arato. 

                                                 
374 Cf. Habis 5 (1974), p. 16. 
375 Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 5 (1974), pp. 9-23, y, sobre todo, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y Habis 8 
(1977), pp. 57-75.  
376 Y junto con él Opiano Haliéuticas, con un 83.89%. Cf. T. Silva, 1998. 
377 Sus continuadores todavía aumentan más el grado de concentración: Quinto de Esmirna 90.21% 
(aunque es pertinente señalar que esta cifra tan elevada se debe al abuso del esquema holoespondaico, con 
un 35.45%, y no a la reducción de esquemas que se produce en Trifiodoro y Nono y su escuela), 
Trifiodoro 91.42%, Pamprepio 99.53% (cifra idéntica a la de Nono), Museo 98.80% y Coluto 93.62, para 
acabar con la cifra cercana al 100% que tenemos en Nono de Panópolis. Cf. A. Ludwich, 1884-85,  M. 
Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114, E. Calderón 
Dorda, Byzantion 65 (1995), pp. 349-361. 
378 Esta línea será retomada por Opiano Cinegéticas con un 78.77% y las Argonáuticas Órficas con un 
80.72%. Cf. M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-
114, y T. Silva, 1998. 
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3.2.3 Secuencias de espondeos. 

Pasemos ahora al estudio del comportamiento de los grupos con secuencias de 

dos, tres y cuatro espondeos. Comprobaremos que desde los poemas homéricos hasta 

nuestro autor la cantidad de las cifras desde las secuencias situadas al principio de las 

tablas hasta las últimas es decreciente. En el proceso evolutivo del hexámetro se 

produce un declive en el uso del espondeo. Arato y Dionisio todavía se aproximan a los 

poetas arcaicos: esto es debido al carácter didáctico de sus obras épicas; en cambio 

Apolonio, Nicandro379 y Calímaco se alejan de las cifras de los antiguos. Es evidente 

este descenso especialmente en las últimas series (descenso que incluso podemos 

observar con claridad en Arato o Dionisio). Todas las cifras vienen expresadas en 

porcentajes380: 

 

SECUENCIAS DE 2 ESPONDEOS 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio 

1º+2º 13.99 14.59 11.93 15.45 14.22 11.45 9.72 11.04 15.85 
2º+3º 5.54 6.82 7.85 6.52 7.71 5.29 3.52 2.61 4.97 
3º+4º 3.31 3.43 3.60 4.24 1,99 0.48 0.21 0.51 1.60 
4º+5º 1.14 1.13 1.69 1.80 0.86 0.05   0.16 

1. En la serie 1º+2º el porcentaje de la Periegesis es el más alto de todos, 

superando incluso a Hesíodo. Nótese también el alto porcentaje en Arato. Como 

hemos dicho ya con anterioridad en el punto uno, esta alta cifra enlaza con el 

carácter espondaico de la poesía didáctica (volvemos a señalar y podemos 

comprobarlo aquí que no sucede así en Nicandro). 

2. En lo referente a 2º+3º el porcentaje ya no es tan elevado como en Himnos, 

Hesíodo o Arato (incluso es mayor en Apolonio) pero sigue siendo un porcentaje 

relativamente alto. 

                                                 
379 Que a pesar de ser un poeta didáctico es extremadamente innovador. 
380 Excluimos de estas tablas a Nono, ya que sólo presenta la secuencia 2º+3º en virtud del esquema 
dssdd, último en frecuencia (0.43%) de sus 9. En Museo además de 2º+3º sólo aparecerá una vez 1º+2º, y 
en Coluto una vez también 1º+2º y otra 3º+4. Cf. M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 
81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. 
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3. En la secuencia 3º+4º queda patente el descenso frente a los poemas arcaicos: en 

Arato y nuestro autor la caída381 es bastante menos pronunciada que en 

Apolonio, Calímaco y Nicandro. 

4. Cabe reseñar que a pesar del rechazo de autores como Calímaco y Nicandro por 

la secuencia 4º+5º, en nuestro autor sí que encontramos dos esquemas de este 

tipo382. En este sentido Dionisio se aproxima a una tendencia más conservadora, 

situándose junto a Arato383, y en menor medida a Apolonio. Esto nos indica 

claramente que el desarrollo a veces no es lineal y que en ocasiones una 

“innovación” no perdura a lo largo del tiempo, aunque puede resurgir luego 

(como lo hará ésta en Trifiodoro o la escuela de Nono posteriormente). 

 

SECUENCIA DE 3 ESPONDEOS 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio 

1º+2º+3º 1.62 1.86 2.51 2.36 1.73 0.82 0.32 0.06 1.60 
2º+3º+4º 1.14 1.28 1.30 1.41 0.43 0.12 0.10 0.12 0.42 
3º+4º+5º 0.11 0.09 0.47 0.12      

1. Respecto a la secuencia 1º+2º+3º podemos afirmar que Dionisio, junto a Arato 

mantienen un porcentaje elevado, comparable al de las obras arcaicas; en cambio 

en el resto de autores helenísticos sí que podemos apreciar un descenso, más 

moderado en Apolonio, y mas radical en Calímaco y Nicandro. 

                                                 
381 Esta caída no se produce en las Argonáuticas Órficas que mantienen los porcentajes de la épica 
arcaica: 3.23%. Aunque es cierto que en las secuencias 1º+2º y 2º+3º muestran una tendencia menos 
conservadora que Arato y Dionisio. 
382 sddss (en el verso 571) y ssdss (en el verso 725). Los porcentajes relativos a las obras épicas arcaicas 
son: Ilíada ocho esquemas en 179 versos (1.14%), Odisea ocho esquemas en 137 versos (1.13%), Himnos 
siete esquemas en 39 versos (1.69%) y Hesíodo seis esquemas en 42 versos (1.80%). Como ya hemos 
mencionado en Calímaco y en Nicandro no encontramos ninguno (0.00%); en Arato en cambio hallamos 
cuatro esquemas de este tipo en 10 versos (0.86%), en Teócrito otros cuatro en 6 versos (0.31%), y en 
Apolonio dos en 3 versos (0.05%) cifra bastante pequeña. En Opiano Haliéuticas y en Trifiodoro no 
aparece ninguna (lo que los enmarca dentro de la tradición “innovadora” calimaquea) al igual que ocurrirá 
en Nono de Panópolis y su escuela, mientras que en Opiano Cinegéticas hallamos tres esquemas en 4 
versos, en Quinto de Esmirna hallamos 3 esquemas en 10 versos (0.11%) y en las Argonáuticas Órficas, 
ni más ni menos, la elevada cifra de cinco esquemas en 12 versos (mayor incluso que en Arato). Este 
hecho los sitúa junto a Dionisio en una posición más “conservadora”, que indica que en esta época, y tras 
el período helenístico, todavía era factible cierto tradicionalismo (o un tradicionalismo radical en el caso 
de las Argonáuticas Órficas) en la poesía épica. Cf. A. Ludwich, 1884-85, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y 
Habis 8 (1977), pp. 57-75, M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 
(1993), pp. 87-114, y T. Silva, 1998. 
383 Y también a Teócrito con seis ejemplos. Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 7 (1976), p. 46. 
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2. En la serie 2º+3º+4º percibimos un declive con respecto a los poemas arcaicos, 

declive que se halla atenuado en Arato y Dionisio, como ya viene a ser 

costumbre, y más acentuado en Apolonio, Calímaco y Nicandro. 

3. En cambio el grupo espondaico 3º+4º+5º lo encontramos exclusivamente en el 

período arcaico y las Argonáuticas Órficas384. 

 

SECUENCIA DE 4 ESPONDEOS 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio 

1º+2º+3º+4º 0.35 0.37 0.43 0.42 0.17 0.05    
2º+3º+4º+5º 0.03 0.04 0.04       

1. En la serie 1º+2º+3º+4º apreciamos un claro descenso. Sólo tenemos ejemplos 

en Arato (dos versos), Apolonio (tres versos), y también en Teócrito (seis 

versos). Dionisio no presenta ninguna serie de este tipo, aunque autores 

posteriores como Opiano y Quinto de Esmirna sí que lo harán385. 

2. La secuencia 2º+3º+4º+5º que ya no aparece en Hesíodo, tampoco lo hará en 

ningún poeta de época posterior. 

 

SECUENCIA DE 5 ESPONDEOS 

La serie espondaica 1º+2º+3º+4º+5º solamente aparece en los poemas homéricos386. 

 

 

 

 

 

 
                                                 
384 Dos versos tan sólo en la última: 0.14%. Cf. M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), p. 
100. 
385 Dos veces en Opiano Cinegéticas, una vez en las Posthoméricas de Quinto, otra en La Toma de Ilión 
de Trifiodoro y una vez también en las Argonáuticas Órficas. Cf. A. Ludwich 1884-1885, M. Sánchez 
Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114, y T. Silva, 1998. 
386 El esquema holoespondaico aparece dos veces en la Ilíada y cuatro en la Odisea. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 146 - 

 Una vez que hemos concluido este pequeño análisis de las distintas secuencias 

podemos llegar a la conclusión de que el autor con el que más semejanzas guarda 

Dionisio en este punto es con Arato de Solos. En las secuencias de 2 y 3 espondeos las 

similitudes saltan a la vista. Podemos estar seguros de que esta semejanza se debe en 

gran parte al carácter didáctico de las dos obras, pero ¿no pudo Dionisio seguir un estilo 

de poesía didáctica más innovador, como el que profesaba Nicandro? La respuesta a 

este interrogante sin duda se halla en que Dionisio prefirió seguir un camino de carácter 

más conservador, recorriendo la misma senda que Arato, que se remonta al propio 

Hesíodo. De hecho la única diferencia notable que hallamos es que el Periegeta no 

presenta la secuencia de 4 espondeos 1º+2º+3º+4º, que sí aparece, por el contrario, en 

Arato, e incluso en Apolonio (y, como ya hemos dicho, después aparecerá en Opiano, 

Quinto y otros): aquí muestra un talante más “innovador”, situándose, para este hecho 

concreto, en la línea de Calímaco y Nicandro. 
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3.2.4 Porcentaje de espondeos por metro. 

 Continuemos nuestro estudio con el análisis de las cifras correspondientes a los 

pies espondaicos. Para ello nos serviremos del siguiente cuadro:  

PORCENTAJE DE ESPONDEOS EN CADA METRO 

 1º 2º 3º 4º 5º 
Ilíada 39.13 39.80 14.94 28.96 5.08 
Odisea 37.92 42.44 16.25 30.24 4.73 
Himnos 35.85 39.01 18.14 26.51 7.46 
Hesíodo 38.79 43.43 17.76 28.79 7.03 
Arato 37.90 41.02 20.38 19.16 14.39 
Apolonio 30.21 43.43 15.50 17.28 8.72 
Calimaco   25.96 48.50 8.44 19.33 6.83 
Nicandro 29.94 47.44 7.79 27.65 2.55 
Dionisio 40.30 41.06 12.06 20.74 10.12 
Nono 12.58 32.22 3.10 26.85  

 

 Desde los poemas arcaicos hasta Nono comprobamos que hay una 

diferenciación entre las proporciones de los espondeos de los dos primeros pies, que se 

resuelve siempre en beneficio del segundo. Dionisio, igual que el resto de autores387, 

comparte esta tendencia, y es uno de los poetas que presenta un porcentaje de espondeos 

en el primer metro que sobrepasa el 40%, junto con Teócrito388. Esto concuerda con el 

uso del esquema sdddd, segundo más frecuente de nuestro autor; recordemos también el 

alto porcentaje de ssddd. Dionisio adopta una actitud puramente tradicional, siguiendo 

los modelos arcaicos y a los helenísticos más conservadores: Arato y Teócrito. Frente a 

estos hallaremos la postura de Apolonio, que se acentuará todavía más en los “poetas 

innovadores” Calímaco y Nicandro, hasta llegar a su radicalización con Nono y su 

escuela. 

 En el tercer pie sí que percibimos una actitud no tan conservadora: encontramos 

un descenso importante en la utilización del espondeo en este metro, llegando a estar la 

cifra por debajo de la de Apolonio de Rodas, que mantiene una posición conservadora, 

pero sin llegar a los porcentajes de Calímaco y Nicandro (ambos inferiores al 10%), 

que, como viene siendo habitual, preludian la caída vertiginosa que encontramos en 

Nono, y que va ligada con una mayor presencia en el hexámetro de la cesura trocaica en 

                                                 
387 A excepción de Teócrito que en su grupo C (poemas mímicos) invierte esta tendencia: 46.55% en el 
metro 1º frente a 41.09% en el metro 2º. Cf. M. Brioso Sánchez , Habis 8 (1977), p. 57. 
388 Que alcanza un 44.86% (grupo A: 48.72%, grupo B 39.88%, grupo C 46.55%). Cf. M. Brioso 
Sánchez, Habis 8 (1977), p. 57. 
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detrimento de la pentemímera389. Aquí nuestro autor choca con Arato y su 

conservadurismo, ya que en este pie el poeta de Solos supone un retroceso debido al 

aumento de espondeos por encima del 20%, hecho que no encontramos ni siquiera en 

los poetas arcaicos. 

 Es conveniente señalar que en el cuarto esquema los autores arcaicos presentan 

un porcentaje superior al 25%: sorprendentemente coinciden con ellos Nicandro y 

Nono390. Dionisio, al igual que los poetas helenísticos presenta un descenso frente a 

estas cifras. Por otro lado Nono es el único autor en que la cifra de espondeos en el 

cuarto pie supera a la del primero: Dionisio no comparte esta innovación, propia de la 

escuela de Nono391. 

 Las cifras más altas para el quinto pie las tenemos en Arato y Dionisio: estos son 

los dos únicos poetas de la tabla anterior392 que superan el 10% (Hesíodo presenta un 

7.46%). Las cifras de Apolonio son ligeramente superiores a las más altas del período 

arcaico, es decir, a las de Himnos y Hesíodo; mientras que las de Calímaco se hallan 

entre las de estos dos últimos y las de Homero. Nicandro393 es el que presenta la cifra 

más baja. Esto, claro está, excluyendo la ausencia de espondeos en quinto metro en la 

escuela de Nono, con la excepción de Coluto, cuyo porcentaje es de 4.56%394. 

 En relación con este tipo de versos, en cuyo quinto pie encontramos un espondeo 

(y que son conocidos como σπονδει ζοντες), los poetas que podemos considerar 

“épicos”, Apolonio y Calímaco395, no se alejan apenas del modelo arcaico396. Pero los 

que cultivan la poesía didáctica presentan un elevado porcentaje de espondeos: Arato 

                                                 
389 Como analizaremos después en el punto 3.3.1, relativo a las cesuras. 
390 Sin lugar a dudas en el poeta de Panópolis se debe a que dddsd es el que ocupa el tercer puesto de 
entre sus nueve schemata, y también a una presencia inferior de la diéresis bucólica en ese lugar a la que 
era tradicional en el hexámetro antiguo. También un a cifra superior al 25% en Trifiodoro: 27.20%, las 
Argonáuticas Órficas: 28.36%, Pamprepio: 26.37% y Coluto: 34.01%; Museo lo roza: 24.19%. Cf. M. 
Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114, E. Calderón 
Dorda, Byzantion 65 (1995), pp. 349-361. 
391 Innovación que si estará presente en otros autores como Pamprepio, Museo o Coluto. Cf. M. Sánchez 
Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114, E. Calderón Dorda, 
Byzantion 65 (1995), pp. 349-361. 
392 Opiano Cinegéticas también lo sobrepasa: 11.24%. Cf. T. Silva, 1998. 
393 Junto con Teócrito: 3.72%. Cf. M. Brioso Sánchez en Habis 7 (1976), pp. 21-56 y Habis 8 (1977), pp. 
57-75. 
394 Cf. M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. 
395 Junto con Teócrito B, con un 6.13%, Trifiodoro con un 5.06% y las Argonáuticas Órficas con un 
7.34%. Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 7 (1976), pp. 21-56 y Habis 8 (1977), pp. 57-75, y M. Sánchez 
Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. 
396 En Quinto de Esmirna todavía encontramos un 6.79%. Cf. A. Ludwich, 1884-85. 
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14.39% y Dionisio 10.12%397; en este punto tenemos que excluir a Nicandro, ya que en 

sus dos obras la cifra de versos “espondaicos” es muy inferior a la media, y que quizá, 

como indica Brioso, tengamos que poner en relación con los poemas bucólicos y 

mímicos de Teócrito398. La cifra que presenta Apolonio es la tercera más elevada: 

8.72%; probablemente se deba a la abundancia de nombres propios geográficos y 

mitológicos en las Argonáuticas. 

 Respecto a la aparición de dos de estos versos espondaicos seguidos indicar que 

en la Periegesis encontramos trece casos (99-100, 196-197, 214-215, 235-236, 292-293, 

424-425, 450-451, 490-491, 551-552, 614-615, 701-702, 1022-1023, 1104-1105), y dos 

casos de grupos de tres (453-454-455, 908-909-910); no encontramos en el poema 

secuencias mayores. 

Finalmente indicar que, como parece ser norma en casi todos los poetas399, en 

ninguno de los pies del hexámetro se alcanza la proporción del 50% para los espondeos, 

aunque algunos autores se aproximen hasta casi rozarlo, como es el caso de Calímaco 

(48.50%) y de Nicandro (47.44%). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
397 También los Opianos: Haliéuticas 7.87% y Cinegéticas 11.24%. Cf. T. Silva, 1998. 
398 “La coincidencia de Nicandro con Teócrito A y C creemos que es del máximo interés”. Cf. M. Brioso 
Sánchez, Habis 8 (1977), p. 62. 
399 A excepción de los poemas bucólicos de Teócrito (grupo A), en los que este porcentaje sí que se 
alcanza: 50.47%. Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y Habis 8 (1977), pp. 57-75. 
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3.2.5 Porcentaje global de espondeos. 

Indicaremos a continuación el porcentaje total de dáctilos y espondeos para cada 

uno de los autores y sus obras, y comprobaremos cómo la evolución del hexámetro 

conlleva una reducción del espondeo a favor del dáctilo: 

 Ilíada Odisea Himnos Hesíodo Arato Apolonio Calímaco Nicandro Dionisio Nono 

spondeus  25.58 26.31 25.39 27.16 26.57 23.02 21.81 23.07 24.86 14.95 
dactylus 74.41 73.68 74.60 72.83 73.42 76.97 78.18 76.92 75.13 85.04 

 

El porcentaje de espondeos en la Periegesis, que roza el 25%, es relativamente 

alto, y se aproxima mucho al de los poemas arcaicos. Hesíodo es el poeta que alcanza 

las cotas más altas de espondeos con un 27.16%. En Arato, poeta arcaizante por 

antonomasia del Helenismo, observamos un 26.57%400. Nos hallamos ante una 

característica propia de la poesía didáctica401: Hesíodo presenta una cantidad muy 

elevada de espondeos, al igual que Arato; Dionisio seguirá su camino402. En cambio, en 

Nicandro, a pesar de tratarse de poesía didáctica no hallamos este hecho tan 

desarrollado: sus cifras son tan sólo de un 23.07%. En las Argonáuticas de Apolonio 

observamos también una ligera tendencia hacia la reducción de su uso, al igual que en 

Nicandro. Por otro lado Calímaco se desmarca del resto de los helenísticos: su 

porcentaje de espondeos es solo de un 21.81%, mientras que el de los dáctilos de su 

obra es de un 78.18%. En Quinto o Trifiodoro podemos apreciar todavía más este 

descenso403. El peldaño final de esta escalera decreciente lo ocupa Nono con un 

porcentaje muy reducido de tan sólo un 14.95% y uno muy voluminoso de dáctilos de 

un 85.04%404.  

 

                                                 
400 Las cifras de Teócrito son muy similares 26.15% / 73.84% si juntamos los tres grupos. La cifras por 
separado son: grupo A (poemas bucólicos): 27.40%, grupo B (poemas épicos): 24.35% y grupo C 
(poemas mímicos): 27.03%. Cf. M. Brioso Sánchez, Habis 7 (1976), pp. 21-56, y Habis 8 (1977), pp. 57-
75. 
401 Cf. H. N. Porter, TAPhA 77 (1946), pp. 158-170. 
402 Y también Opiano Haliéuticas: 25.20%; según Tomás Silva podríamos hablar de una “hipotética 
conexión genérica didáctica”. En cambio en el otro Opiano (Cinegéticas: 23.20%) sí que percibimos una 
ligera caída con respecto a la poesía arcaica. Cf. T. Silva, 1998. 
403 Quinto: 16.96% y Trifiodoro: 20.72. No ocurrirá así en las arcaizantes Argonáuticas Órficas: 25.02%. 
Cf. A. Ludwich 1884-85, y M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 
(1993), pp. 87-114. 
404 Los seguidores del poeta de Panópolis compartirán sus cifras: Pamprepio 16.20% / 83.79%, Museo 
15.39% / 84.60%. Las cifras de Coluto, en cambio, son superiores: 21.06% / 78.93; como es habitual en 
él, Coluto no actúa de manera tan extremista como el resto de sus coetáneos. Cf. M. Sánchez Ortiz de 
Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114, E. Calderón Dorda, Byzantion 
65 (1995), pp. 349-361. 
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3.3 Cesuras y zeugmata. 

Los estudios iniciados por Hermann Fränkel405 con su teoría de los cuatro κ'λα 

marcaron el camino a seguir a través de una nueva línea de investigación en el campo 

del hexámetro. Demostró que las cesuras del verso épico se hallan ligadas a conjuntos 

en el sentido del verso. Como expresa de manera diáfana el profesor Luis Gil406 con los 

propios términos de Fränkel: “al ritmo mecánico de las largas y de las breves se 

superpone el ritmo espiritual de las palabras y contenidos. Ambos ritmos se determinan 

mutuamente y se pone de relieve en la recitación, que se ajusta tanto al sentido de la 

frase como a la estructura del verso. Las pausas métricas de éste se agrupan en tres 

segmentos (A, B, C), que dividen el hexámetro en cuatro partes”. Otros estudiosos han 

seguido esta senda, añadiendo nuevas aportaciones al análisis de Fränkel, algunos a 

favor de sus teorías y otros en clara contraposición. Entre estos eruditos cabe destacar a 

Porter407, Rossi408, Kirk409, Beck410 y Lasso de la Vega(411). 

En este apartado estudiaremos las principales cesuras y los zeugmata más 

importantes presentes en la Periegesis. Para ello hemos considerado las apositivas 

(prepositivas y postpositivas) como palabras ligadas a otras412: También compararemos 

los porcentajes de aparición con las cifras de los poetas arcaicos, de los helenísticos y de 

algunos poetas tardíos. 

 

 

                                                 
405 Cf. H. Fränkel, 1955. 
406 En L.Gil (ed.), 1963, pp. 184-195. 
407 Cf. H. N. Porter, YCIS 12 (1951), pp. 3-63. Para Porter los κ'λα son unidades rítmicas, en lugar de 
unidades de sentido, como en Fränkel. 
408 Cf. L. E. Rossi, StudUrb 39 (1965), pp. 235-273. En este trabajo se confirma la teoría de Fränkel y se 
analiza también la relación de κ'λον y fórmula. 
409 Cf. G. S. Kirk, YCIS 20 (1966), pp. 76-104. Reducirá los cuatro κ'λα de Fränkel solamente a dos y 
distingue entre κ'λα de sentido y κ'λα rítmicos. 
410 Cf. R. Beck, 1971. Beck critica los trabajos de los estudiosos anteriores y expone su teoría de la 
“Introducción y Continuación de Unidades de Sentido”, en la que enumera una serie de puntos positivos 
(los principales son el comienzo de verso y las cesuras medias) y negativos (los zeugmata) para la 
relación existente entre sentido y metro dentro del hexámetro griego. 
411 Cf. J. S. Lasso de la Vega, EClas 84 (1979), pp. 207-236. Lasso, ferviente defensor de Fränkel, ensalza 
sus teorías ya que, gracias a ellas, podemos abstraernos de las unidades métricas y alcanzar el verdadero 
espíritu que yace escondido bajo la forma misma del hexámetro, de una manera parecida a la dicotomía 
alegórica de Platón entre cuerpo-alma. 
412 Para las particulas apositivas véase H. Fränkel, 1955. Su sistema deja claro este punto: las apositivas 
forman “word-groups”: las prepositivas introducen una unidad de sentido y las postpositivas la cierran. 
Por ello no deben ser tratadas, en este nivel métrico, como palabras independientes. En caso de que, en 
los zeugmata, se produzca una infracción debido a la presencia de una de estas partículas hablaremos 
siempre de faltas “menores” o “leves”. 
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3.3.1 Cesuras. 

 En griego τοµ�, aunque esta nomenclatura no será utilizada antes de la época 

imperial romana. La cesura, como su propio nombre indica, señala un corte, una pausa 

dentro del verso y de su ritmo413. Su función es, como señala Luis Gil414 siguiendo a 

Fränkel, la de ejercer como “pausas rítmicas en correlación estrecha con los cortes en el 

énfasis retórico o en el sentido de las frases del verso”. 

 Es habitual que todo verso épico tenga una cesura en el tercer metro: bien la 

pentemímera o bien la llamada trocaica o femenina415. Ambas actúan como cesuras 

medias en el hexámetro. En la Ilíada solamente un 1.1% de los hexámetros no presentan 

una pausa central y en la Odisea la cifra es similar: 1.3%; en Arato el porcentaje es de 

0.7%, y en Apolonio de tan sólo 0.33%. Calímaco no presenta ningún verso sin una de 

estas cesuras416, como luego harán Nono, Pamprepio, Coluto y Museo. Antes de ellos 

Trifiodoro presenta un 0.29%; y después las Argonáuticas Órficas presentan un 1.17%, 

con un claro retroceso hasta alcanzar las cotas homéricas. A lo largo del poema de 

Dionisio sólo encontramos tres versos (0.25% del porcentaje total) en los que no 

aparece ninguna de las dos cesuras:  

• v. 630:  �ν δ΄ ,σ�� πολeς =κεαν�ς· τρισσοeς γVρ Xλ�σσων  

• v. 753:  ο�τε β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα� 

• v. 1104:  π ντη δ΄ α} π5τρ�σιν `πο φλ5βες xδ�νουσι 

La presencia de una palabra polisílaba situada en el centro del hexámetro en los versos 

630 y 753 y la anástrofe del verso 1104 imposibilitan la aparición de ninguna de estas 

pausas que denominamos medias; de esta manera la heptemímera se convierte en la 

cesura principal en estos tres versos417. De entre las dos medias la más usada por 

Dionisio es la trocaica: la encontramos en 763 versos a lo largo de la Periegesis, lo que 

traducido en porcentaje significa un 64.33%; en contrapunto tenemos 420 versos en los 

que aparece la pentemímera, o sea  un 35.41%.  La mayor presencia en el verso épico de 

                                                 
413 Nieto la considera “un fenómeno métrico-sintáctico con implicación en el plano del ritmo y del 
significado del verso”. Cf. J. M. Nieto, Emerita 60 (1992), pp. 225-234. 
414 Cf. L. Gil, en L.Gil (ed.), 1963, p. 194. 
415 Éste fenómeno es conocido como ley de Varrón o ley de Lehrs. 
416 Y su aliado “innovador” Nicandro tan sólo un caso, 0.06% de sus versos. Véase M. L. West, 1982, pp. 
153-155. Este libro contiene gran cantidad de datos acerca del hexámetro en general y también sobre las 
distintas etapas de su historia. 
417 Según M. L. West 1982, p. 36, en el verso épico siempre interviene una cesura en el metrum III, o tras 
la larga del cuarto metro cuando se halla presente una palabra polisílaba. 
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la cesura femenina es algo tradicional, que ya se daba en los poemas homéricos y cuyo 

uso se acentúa a lo largo de la historia evolutiva del hexámetro en detrimento de la 

pentemímera. Así en la gran mayoría de los autores418: 

• Homero: F. 56.8% / P. 42.0% • Apolonio: F. 63.2% / P. 36.7% 

• Himnos: F. 56.6% / P. 42.5% • Calímaco: F. 71.8% / P. 28.2% 

• Hesíodo: F. 47.4% / P. 50.2% • Dionisio: F. 64.3% / P. 35.4% 

• Arato: F. 51.5% / P. 47.8% • Nono: F. 81.1% / P. 18.9% 

Comprobamos que desde la Ilíada y la Odisea la trocaica predomina sobre la 

pentemímera, y conforme vamos avanzando en el tiempo esta diferencia se incrementa 

paulatinamente hasta llegar a Nono. Interesante es resaltar el carácter innovador de 

Calímaco también en este punto419, que vuelve a aparecernos como un adelantado a su 

época. Y de nuevo encontramos ese marcado conservadurismo en Arato, en el que se 

produce una recesión al aumentar el uso de la pentemímera: de nuevo podemos poner 

en relación este hecho con Hesíodo, sobre todo con los Trabajos y Días, en los que los 

porcentajes de esta cesura son muy elevados. Esta vez Dionisio no compartirá este 

hecho con sus colegas, los poetas didácticos, aunque tampoco seguirá la estela de 

Calímaco: nuestro autor se sitúa junto a Apolonio y su postura tradicionalista, no tan 

radical como la del poeta de los Fenómenos. 

Las cesuras medias suelen estar acompañadas por una o más cesuras 

complementarias: la tritemímera, la heptemímera y la diéresis bucólica. Aunque 

hallamos versos en los que solo tenemos una cesura central: 

• Ej (v. 21):  Κασπ�ης τε µεσηγe καL Ε�ξε�νοιο θαλ σσης· 

                                                 
418 Sea F. = Trocaica / P. = Pentemímera. Los porcentajes se han obtenido del estudio de M. Van Raalte, 
1986 (que a su vez recoge los datos de la obra de J. F. Jaeckel, 1902), exceptuando los de Hesíodo y los 
Himnos para los que hemos consultado a H. N. Porter, YCIS 12 (1951), pp. 3-63. Los porcentajes de los 
Opianos son para las Haliéuticas de F. 74.6% / P. 25.2% y para las Cinegéticas de F. 60.7% / P. 38.9%, el 
primero en clara resonancia con la línea trazada por Calímaco, mientras que el segundo mantiene un 
carácter más conservador; cf. T. Silva, 1998. En Quinto de Esmirna, según se deduce de los datos de B. J. 
Rodríguez Pérez, Tabona 4 (1983), pp. 225-251, encontramos F. 80.5% / P. 18.9%, cifras que se acercan 
hasta rozar las de Nono. Trifiodoro también se incluye en la vertiente innovadora: F. 77.4% / P. 22.2%, 
mientras que las Argonáuticas Órficas son más próximas al conservadurismo: F. 59.4% / P. 39.3%, 
aproximándose sus cifras a las homéricas; cf. M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-
102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. Los seguidores de Nono comparten sus cifras: Pamprepio F. 75.4% 
/ P. 24.5%, Museo F. 80.1% / P. 19.8% y Coluto F. 77.1% / P. 22.8%; para Museo y Coluto véase M. L. 
Nardelli, J.Ö.B. 32 (1982), pp. 323-333, y ΚΟΙΝΩΝΙΑ 9 (1985), pp. 153-156, y también M. Sánchez Ortiz 
de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114; para Pamprepio consúltese 
E. Calderón Dorda, Byzantion 65 (1995), pp. 349-361. 
419 Según H. Fränkel, 1955, la predilección calimaquea por la cesura trocaica es debida al hecho de que la 
asimetría entre las dos partes del verso es inferior a la producida por la pentemímera. 
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El debilitamiento gradual de la pentemímera tiene como consecuencia que en los 

autores más innovadores (que poseen unas cifras más elevadas para la trocaica) cuando 

aparece esta cesura lo haga seguida de un apoyo posterior: bien la heptemímera, bien la 

diéresis bucólica. En Calímaco y Nono420 irá siempre acompañada por una de estas dos, 

o por ambas a la vez. En la Periegesis encontramos 18 hexámetros en los que aparece 

esta cesura sin ninguna de las dos posteriores: vv. 9, 73, 266, 278, 361, 407, 413, 539, 

563, 593, 610, 623, 633, 672, 906, 937, 993, 1177; indicar que en 6 de estos versos sí 

que está presente la tritemímera: 9, 361, 623, 633, 906, 937. En Opiano, Haliéuticas, 

sólo se dan 14 casos, mientras que en Opiano, Cinegéticas, la elevada cifra de 145 

versos421; en Trifiodoro sólo hallamos un caso, en Museo dos, y en Coluto ninguno422. 

La diéresis bucólica: la diéresis y la cesura se diferencian en que la primera se 

produce entre dos metros del verso, mientras que la segunda ejerce de pausa en un 

mismo metro. Su principal cometido es marcar la cláusula final del verso, junto con la 

heptemímera, introduciendo el cuarto κ'λον, el más largo según Rossi423, ya que es un 

lugar reservado para las fórmulas. A lo largo del proceso evolutivo del hexámetro épico 

se produce una relación proporcional entre la heptemímera y la diéresis bucólica 

parecida a la que ocurre entre la pentemímera y la trocaica: desde el período arcaico la 

diéresis bucólica ha predominado sobre la heptemímera, y, conforme progresamos en el 

tiempo, el incremento de la bucólica aumenta hasta llegar a su punto álgido en el 

helenismo (y en especial en los poemas “bucólicos” de Teócrito, por los que recibe esta 

nomenclatura); pero en algunos poetas imperiales constatamos una reducción notable en 

relación a las cifras helenísticas y un regreso a los porcentajes homéricos, e incluso 

algún retroceso respecto a éste; finalmente Nono rescata la frecuencia helenística, pero 

con unos números más moderados424. Las frecuencias de estas dos cesuras en Dionisio 

son de un 25.97% para la heptemímera (en 308 versos) y de un 58.68% para la diéresis 

                                                 
420 Según R. Keydell, 1959 (pp. 35-42, “De Nonni ratione metrica”), encontramos siete excepciones en 
Nono: “masculinae caesurae adiungitur altera caesura uel post longum quartum uel post biceps quartum 
uel post utrumque. Repugnant 13, 290; 34, 15 et 179; 35, 117; 40, 120; 47, 625”. 
421 Cf. T. Silva, 1998. 
422 Cf. M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. 
423 Cf. L. E. Rossi StudUrb 39 (1965), pp. 235-273, que denomina a las cesuras y diéresis simplemente 
“incisiones”. 
424 Siguiendo a M. L. West, 1982, los porcentajes para la diéresis bucólica son: Homero 47%; Apolonio 
57%; Calímaco 63%; Teócrito: grupo épico 50%, grupo mímico 59%, grupo bucólico 74%. En cambio 
Trifiodoro 43.70% o las Argonáuticas Órficas 45.33% hacen patente este retroceso del que hemos 
hablado; las cifras de Nono alcanzan el 51.01%. De la heptemímera diremos que Homero presenta un 
43% (según S. E. Basset, “The Hepthemimeral Caesura in Greek Hexameter Poetry”, TAPhA 48, 1917, 
pp. 85-110) mientras que Nono tan solo un 24.37%; véase también M. Sánchez Ortiz de Landaluce, Exc 
Phil 2 (1992), pp. 81-102, y Exc Phil 3 (1993), pp. 87-114. 
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bucólica (en 696 versos). Dionisio se vuelve a acercar, al igual que ocurría con la 

pentemímera y la trocaica, a los números de Apolonio de Rodas. 

De la tritemímera  diremos que es la cesura más importante del primer 

segmento del hexámetro. En Dionisio aparece, como es habitual ya desde Homero, 

siempre ligada a las otras cesuras, como cesura secundaria. Alcanza un porcentaje de 

49.24% (presente en 584 versos), cifra superior a la de la heptemímera. 
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3.3.2 Zeugmata. 

El zeugma funciona de manera correlativa a la cesura, aunque éste es más 

normativo, y junto con ella es uno de los principios básicos y fundamentales de la 

versificación griega. Su cometido principal consiste en evitar finales de palabra en 

determinados puntos del verso. Analizaremos a continuación las tendencias más 

habituales en el hexámetro del Periegeta.  

Zeugma de Hermann. Se tiende a evitar el final de palabra tras el troqueo del 

cuarto pie. En Homero nos hallamos ante una tendencia425, que disminuirá en poetas 

como Teócrito426; Apolonio y Calímaco, por el contrario, siguen este zeugma a 

rajatabla427. Dionisio secunda también a sus modelos alejandrinos en el cumplimiento 

de esta ley: de las 20 aparentes infracciones presentes en la Periegesis (7, 11, 159, 165, 

189, 318, 391, 401, 641, 676, 684, 750, 768, 771, 810, 850, 867, 929, 961, 1027), se 

consideran toda ellas “leves” debido a las apariciones de partículas apositivas como δε, 

τε, µεν, γε, τοι, X, γαρ, κε y τις, que conforman palabra fonética, y de la conjunción 

copulativa κα�. 

• v. 11 : λοξ?ν �πL γραµµ�σι� Γ δειρ  τε καL στ�µα Νε�λου� 

• v. 768: τοIς δ΄ �πL καL Χ λυβες στυφελZν καL ἀπην5α γαIαν 

Los autores posteriores más refinados serán igual de escrupulosos en su cumplimiento 

(o más todavía si cabe): Nono lo respeta siempre, y lo mismo harán Pamprepio y 

Coluto428. 

 

 

                                                 
425 Cf. M. L. West, 1982, p.38, quien cita alrededor de 50 casos; M. Cantilena, en Fantuzzi – Pretagostini 
1995, pp. 9-68, cita 66 excepciones, o sea un 0.24% (vol. I 1995, pp. 9-68). 
426 10 casos en los que esta ley se infringe, un 0.38%. Cf. la tesis de A. Mojena, 1989. 
427 Cf. M. Lenchantin de Gubernatis y G. Fabiano (“Problemi e orientamenti di metrica greco-latina”), 
1973, pp.381-476. 
428 Los Opianos en cambio presentan infracciones: el de las Haliéuticas incumple la norma con dos 
excepciones, mientras que el de las Cinegéticas atenta contra ella con sus 49; cf. T. Silva 1998, p.486. En 
Trifiodoro encontramos un caso de incumplimiento según Sánchez Ortiz de Landaluce, aunque lo 
justifica (lo cual concuerda con West, que nos dice que en Trifiodoro no encontramos ningún caso); y en 
Museo se incumple una vez, pero, del mismo modo, Nardelli mantiene que esta excepción estaría 
justificada. En cambio en las Argonáuticas Órficas hallamos cinco excepciones según Sánchez Ortiz de 
Landaluce (dos o tres completas para West). Cf. M. L. West 1982, p. 178-179, M. L. Nardelli, ΚΟΙΝΩΝΙΑ 
9 (1985), p. 156, M. Sánchez Ortiz de Andaluce, Exc Phil 3 (1993), p.111, y E. Calderón Dorda, 
Byzantion 65 (1995), p. 356. 
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Ley de Naeke. Según este zeugma no hallamos final de palabra tras el espondeo 

del cuarto metro (es el también llamado zeugma bucólico). Homero infringe esta ley un 

4.4% de las veces, Hesíodo un 2.8%429; los alejandrinos se muestran, como es de 

esperar, divididos al respecto: Teócrito presenta 49 excepciones y Arato 30, mientras 

que Nicandro sólo una y Calímaco ninguna; Apolonio adoptará (de nuevo) una postura 

intermedia con sus 68 casos430. En el poema encontramos 51 casos de incumplimiento 

(2, 84, 142, 179, 199, 231, 238, 269, 282, 288, 307, 308, 310, 332, 333, 334, 350, 418, 

423, 426, 464, 469, 471, 477, 487, 564, 571, 603, 662, 705, 708, 725, 730, 741, 753, 

754, 822, 865, 871, 876, 886, 894, 911, 912, 970, 1020, 1086, 1103, 1129, 1141, 1161), 

de entre los cuales sólo podemos considerar 38 como infracción: 2, 84, 142, 179, 199, 

231, 238, 282, 307, 308, 310, 332, 333, 334, 423, 464, 471, 487, 564, 571, 603, 662, 

725, 730, 754, 822, 865, 871, 876, 894, 911, 912, 970, 1020, 1086, 1103, 1129, 1161; el 

resto queda excluido por la presencia de apositivas. 

• Ej. infracción (v. 2): καL ποταµοeς πτ�λι ς τε καL ἀνδρ'ν Yκριτα φbλα� 

• Ej. infracción “menor” (v. 753): ο�τε β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα� 

Aún así es un número muy elevado (y más si tenemos en cuenta el porcentaje de 

aparición de espondeos en el cuarto metro, de tan sólo un 20.74%): la proporción de no 

cumplimiento de esta ley es incluso mayor que en Arato y en Teócrito, y también que en 

las Argonáuticas de Apolonio. El 3.20% de Dionisio se acerca a los poemas homéricos, 

e incluso supera a los de Hesíodo. Nono cumple siempre esta ley, y lo mismo harán 

Pamprepio y Museo431. Coluto, en cambio, infringe esta norma tres veces, o sea un 

0.76%432. 

 

 

 

 

                                                 
429 Para Homero y Hesíodo, consúltese E. G. O´Neill YClS. 8 (1942), p.159. 
430 Cf. M. L. West, 1982, p. 154-155. Téngase en cuenta que la cantidad de versos conservados de 
Apolonio supera con creces la del resto de autores. 
431 Cf. M. Sánchez Ortiz de Andaluce, Exc Phil 3 (1993), p. 112 y E. Calderón Dorda, Byzantion 65 
(1995), pp. 355-356. 
432 Antes que él, Opiano Haliéuticas presenta cinco faltas (0.14%), y Opiano Cinegéticas 47 (2.19%); 
Quinto y Trifiodoro tampoco la respetaron e incumplen la ley en 128 y 10 ocasiones respectivamente 
(1.45 y 1.44%). La cantidad de infracciones en las Argonáuticas Órficas también es elevada: 36 (2.64%). 
Cf. B. J. Rodríguez Pérez Tabona 4 (1983), p.244, M. Sánchez Ortiz de Andaluce, Exc Phil 3 (1993), p. 
112 y T. Silva, 1998, p.497. 
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3.4 Final de hexámetro. 

 Pasemos ahora a comentar dos rasgos que me han parecido reseñables en lo que 

se refiere a los finales de verso en la Periegesis. 

3.4.1 Monosílabos finales. 

Un monosílabo al final de verso sólo puede aparecer si está en combinación con 

la diéresis bucólica: este fenómeno es conocido como ley del monosílabo final. 

Dionisio, al igual que su predecesor Calímaco433, evita concluir los versos con palabras 

monosilábicas. Sólo los admite cuando está presente la diéresis bucólica y por tanto se 

cumple, como ya hemos dicho, esta ley. Todos los sustantivos monosílabos que 

aparecen en la Periegesis se hallan combinados con la diéresis bucólica: 

• Cumplimiento (v. 583): Pµαθ΄ ^µοb καL ν�κτας ἀειφαν�ς ἀγκ5χυται πbρ· 

• Cumplimiento (v. 759): �σχατι ς· παρV δ5 σφι δυσ�µενος �κτ5ταται χθ3ν� 

• Cumplimiento (v. 966): �δεϊ θαλποµ5νοισι µελα�νεται α�αλ5ος χρ3ς· 

• Cumplimiento (v. 1179): Yλλαι δ΄ ἀλλοIαι· τ~ς γVρ µ5γας �φρ σατο Ζε�ς. 

Tan sólo hallamos cuatro casos (9, 32, 469, 875) en los que esta ley 

aparentemente se incumpla, y en todos aparece la partícula enclítica τε, que conforma 

palabra fonética con la anterior: 

• Ejemplo (v. 9): πρ3την µ�ν Λιβ�ην� µετV δ΄ Ε�ρ3πην ,σ�ην τε. 

Por tanto no se puede hablar propiamente de infracción. 

La cantidad total de monosílabos finales en la obra, contando las apositivas, es 

de 13 (1.09%) y su distribución es la siguiente: la partícula copulativa τε aparece siete 

veces (vv. 9, 32, 304, 464, 469, 875, 914); una vez los pronombres µιν (v. 933) y σφιν 

(v. 965); y una vez también los sustantivos πbρ (v. 583), χθ3ν (v. 759), χρ3ς (v. 966) y 

Ζε�ς (v. 1179).  

 

 

 

                                                 
433 Y como después hará Nono y su escuela. 
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3.4.2 Palabras polisílabas en los dos últimos metros. 

Ya que este fenómeno ocurre en 211 versos del poema (un 17.79% de la obra), 

creemos conveniente examinarlo con detenimiento. Es un porcentaje realmente elevado 

cubierto por una serie de polisílabos, generalmente verbos con aumento, en tercera 

persona del plural o participios, y genitivos en –οιο junto con dativos en –οισι, aunque 

también encontramos una gran cantidad de nombres propios de dioses y héroes, o de 

carácter geográfico. 

Pasemos ahora a la enumeración de dichas palabras: �στεφ νωται, -ωσεν (vv. 4, 

430, 555, 1006); ΑAγ�πτοιο (vv. 12, 214, 227, 689); Σαυροµατ ων (vv. 15, 653); 

0λλ�σποντος, -ον (vv. 17, 821); νοσφ�ζουσιν (v. 19); η�δ ξαντο (vv. 22, 94); 

=κεανοIο (vv. 27, 56, 63, 177, 452, 580, 587, 612, 624, 722, 932, 1082, 1108, 1163); 

ἀνθρ3ποισι(ν) (vv. 36, 451); �ελ�οιo, -οισιν (v. 40, 84, 237, 487, 590, 970, 1095); 

ἀµφιτρ�τη, -ης, -αις (vv. 53, 99, 134, 169, 201, 297, 324, 481, 614, 706, 862, 1065); 

>ρακλ1ος, -1α (vv. 64, 454, 790, 808); ἀρχοµ5νοισιν (v. 69); ἀµφοτερ ων, -5ροισιν 

(vv. 71, 277, 279, 620); κοιραν5οντες (v. 78); �ρρ�ζωται, -ωνται (vv. 80, 491); 

κικλ�σκουσιν (vv. 115, 389, 422, 641, 850); ἀµφιν5µονται (vv. 127, 164, 635); 

�σχατ�ωσαν (v. 135); Ε�ρωπε�ης (vv. 152, 280, 562, 615); ΑAθιοπ�ων, -1ες (vv. 179, 

218, 559); �ρχοµεν ων, -5νοισιν (192, 585, 1037); βουκολ5ονται (v. 193); ἀµητοIο (v. 

194); µετρηθ1ναι, -�σασθαι (vv. 197, 716); �στ�ρικται (vv. 204, 495, 551); 

�πλ3σαντο (v. 235); ναιετ ουσιν (248, 265, 375, 414, 793, 847, 856, 1001); 

ΕAδοθεε�ης (v. 259); 2ριδανοIο (v. 289); αAγε�ροισι (v. 292); �λ5κτροιο (v. 293); 

�ππηµολγο� (v. 309); Κυανε ων (v. 313); Παντικ παο (v. 314); µορµ�ρουσι (v. 315); 

παµφαν�ωντα, -α�νουσιν (v. 318); Α�σονι�ων (vv. 333, 467); ΠυρηναIον (v. 338); 

ΤυρσηνοIσιν (v. 349); χωσαµ5νοιο (v. 372); �λλ χθησαν (v. 392); Ε�ρ3ταο (v. 411); 

εAσορ�ωσα, -�ωντες (vv. 419, 804); �λισσοIο (vv. 424, 1023); =ρε�θυιαν (v. 425); 

ἀργυροδ�νης (vv. 433, 1140); Θερµοπυλ ων (v. 438); �ννα�ουσι(ν) (vv. 453, 910, 

1088); ἀµφι5λικτον (vv. 466, 718); XστηυIα, -η'τες (vv. 468, 770); ΑAγιαλε�ης (v. 

486); ΑAητ�νης (v. 490); ,µπρακι�ων (v. 493); ,λκιν�οιο (v. 494); τηλεθ�ωσα,     

-θ ουσιν (vv. 505, 836); ΑAγα�οιο (vv. 513, 801); >φα�στοιο (v. 522); Ε�ξε�νοιο (vv. 

541, 681); 0ρµ3νασσα (v. 552); �ξεν5ποιµι (vv. 556, 799); Aσοφαρ�ζοι (v 569); 
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,µνιτ ων (v. 571); ,ψ�νθοιο (v. 575); ΕAραφι3την (v. 576); εAσαφ�κοιο (v. 609); 

jγεµονε�ει (v. 629); ἀµφιβ5βηκεν (v. 638); Θερµ3δοντος (vv. 657, 975); �ξεγ5νοντο 

(v. 658); Καυκασ�οισι (v. 663); πευκ�εντα (v. 678); Τυνδαριδ ων (v. 688); ,ρµεν�οιο 

(vv. 694, 773, 786, 978); �ξε�νισσαν (v. 701); �στ�σαντο (v. 702); εAδ3λοισιν (v. 725); 

ΠαρπανισοIο (v. 737, 1097); Κασπ�οισιν, -ι ων (vv. 738, 1039); τιµ�εντα (v. 755); 

�κτετ νυσται (v. 772); χαλκε�φωνον (v. 789); Σαγγαρ�οιο (v. 811); �οχεα�ρης (v. 

827); Ε�ρυµ5δοντος (v. 852); ἀγκυλ�τοξοι (vv. 857, 1040); Βελλεροφ�ντης (v. 871); 

�νδι ασκεν (v. 873); α�δ�σαιµι (vv. 881, 1054); �µν�σαντο (v. 908); �φρ σσαντο (v. 

909); ἀνθεµ�εσσαν (v. 912); ΒοστρηνοIο (v. 913); ,ντι�χεια (v. 917); ἀντολ�ηνδε 

(931); 8πποσυν ων (v. 974); παιπαλο5ντων (v. 976); Ε�φρ�ταο (vv. 977, 1003); 

ἀσκ�σασα (v. 1008); ,τροπατηνο� (v. 1019); �κγεγα'τες (v. 1021); jρω[νης (v. 

1022); ναρκισσ�την (v. 1031); εAαµεν�σι (v. 1032); �ξαλ παξαν (v. 1058); ἀλλ�λοισιν 

(v. 1079); �πε�ροιο (v. 1081); �πειρ'ται (v. 1085); �νεµ�εντος (1091); κουραλ�οιο 

(v. 1103); xδ�νουσι (v.1104); σαπφε�ροιο (v.1105); ἀκτ�νεσσιν (v. 1110); κυαν5ουσι 

(v. 1111); πορφυρ5ουσαν (v. 1122); 2µωδοIο (v. 1146); οAωνοIσιν (v. 1150); �σµηνοIο 

(v. 1165); τορν3σαντο (v. 1170); βησσ�εντα (v. 1183). 

 De todos estos versos un 9.27% (110) obedecen a una estructura final d/x, 

mientras que el 8.51% restante (101) terminan coincidiendo con el esquema s/x. En el 

capítulo 4.2.3 hablaremos de estos últimos, los σπονδει ζοντες, y veremos si Dionisio 

utiliza estos hexámetros espondaicos a lo largo de su obra como instrumento para 

otorgar “expresividad” a un concepto determinado. 
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3.5 Prosodia. 

3.5.1 Elisión. 

Denominamos “elisión” a la eliminación de una vocal breve final cuando a ésta 

le sigue una palabra que comienza por vocal. A lo largo de la historia del hexámetro la 

elisión sufre un proceso evolutivo: 

• El porcentaje de elisiones por verso disminuye. Así en Homero encontramos un 

67%; en el período helenístico tenemos a Apolonio de Rodas con un 56%, a 

Arato con un 48.8%, a Calímaco con un 46.3% y a Nicandro con un 39.2%; 

Dionisio434 presenta un 36.3% (431 versos), mientras que las cifras del resto de 

autores de época imperial son: un 26.9 % Trifiodoro, un 28.2% Museo, un 

16.3% Coluto y el 8% de Nono435.  

• Las palabras elididas se van reduciendo paulatinamente a las partículas, 

preposiciones, conjunciones y adverbios. Conforme avanzamos en la historia del 

hexámetro el uso de la elisión se restringe en las palabras que vamos a 

denominar “propias” de la oración: sustantivo, adjetivo, verbo y pronombre. Así 

será también en la Descripción de la tierra habitada, como comprobaremos a 

continuación. 

• La vocal más elidida suele ser la -ε, seguida por la -α breve. También se elide la 

-ι breve, la -ο, y los diptongos -αι y -οι. En la obra encontramos ejemplos de 

todos los casos, excepto del diptongo -οι. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
434 Los datos que damos son los de versos con elisión. Pero hay que tener en cuenta, como podemos 
observar en los datos que facilitamos más adelante, que en algún verso se produce más de un caso. Ocurre 
lo mismo con el resto de autores. 
435 Para los datos de Homero véase J. Schamp, RPh 55 (1981), p. 80; para los de los alejandrinos J. M. 
Nieto, 1992, p.76; y finalmente los de los autores de época imperial se toman de M. Sánchez Ortiz de 
Andaluce, Exc Phil 3 (1993), p.89. 
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A continuación exponemos todas las elisiones que hallamos en la Periegesis: 

• Partículas y preposiciones: α�τ΄: 154, 396, 448, 1035; ἀλλ΄: 10, 155, 158, 184, 

193, 334, 413, 447, 470, 481, 587, 627, 647, 718, 736, 812, 897, 954, 1016, 

1039, 1051, 1099, 1101; ἀµφ΄: 26, 243, 267, 558; ἀν΄: 188; ἀντ΄: 548; ἀπ΄ (ἀφ΄): 

10, 63, 393, 694, 773, 786, 870, 978; Yρ΄: 899, α}τ΄ (α}θ΄): 47, 502; γ΄: 465; δ΄: 9, 

14, 18, 19, 22, 23, 27, 28, 33, 38, 43, 51, 54, 58, 60, 62, 72, 73, 76, 81, 82, 92, 

95, 97, 98, 101, 106, 109, 112, 117, 124, 129, 130, 135, 138, 140, 148, 150, 156, 

161, 172, 178, 191, 195, 198, 202, 204, 208, 211, 216, 222, 225, 231, 234, 243, 

266, 267, 274, 275, 278, 288, 298, 308, 325 (x2), 331, 333, 339, 350, 357, 364, 

365, 375, 376, 378, 384, 387, 390, 403 (x2), 407, 413, 418, 419, 420, 426, 428, 

429, 431, 437, 457, 460, 467, 478, 491, 495, 498, 502, 510, 517, 518, 520, 525, 

527, 530, 533, 536, 539, 545, 547, 555, 556, 565, 596, 598, 603, 608, 615 (x2), 

616, 630, 633, 636, 640, 645 (x2), 648, 651, 662, 663, 666, 680, 686, 697, 706, 

721, 730 (x2), 738, 746, 762, 767, 768, 773, 780, 783, 784, 787, 799, 805, 813, 

822, 826, 830, 833, 837, 847, 851, 854, 858, 861, 874, 876, 877, 881, 892, 893, 

894, 905, 908, 923, 927, 930, 944, 947, 948, 951, 952, 965, 967, 973, 975, 978, 

979, 989, 992, 1038, 1046, 1050, 1057, 1060, 1061, 1068, 1075, 1078, 1080, 

1085, 1092, 1104, 1107, 1112, 1114, 1116 (x2), 1118, 1126, 1128, 1133, 1134, 

1140, 1142, 1146, 1149, 1160, 1161, 1167, 1172, 1173, 1177, 1178, 1179, 1181, 

1185; δι΄: 531; ε�νεκ΄ (ο`νεκ΄): 33, 899; Uνθ΄: 43, 77, 410, 484, 788, 794; �π΄ 

(�φ΄): 8, 73, 77, 110, 130, 145, 147, 219, 222, 243, 252, 266, 272, 274, 283, 348, 

366, 370, 374, 406, 452, 471, 519, 538, 575, 622, 656, 698, 721, 736, 738, 770, 

787, 800, 812, 819, 865, 888, 894, 904, 913, 915, 926, 949, 969, 973, 1007, 

1030, 1034, 1149; ε}τ΄: 489, 528; �δ΄: 252, 310, 1008, 1119; tτ΄: 58, 87; Aδ΄: 

724; �ν΄: 712; κατ΄ (καθ΄): 834, 840, 1167; µετ΄ (µεθ΄): 42, 74, 83, 224, 260, 271, 

294, 368, 461, 463, 508, 723, 739, 749, 772, 820, 846, 983, 1123; µεσφ΄: 379, 

586, 802; µηδ΄: 883; µ�τ΄ (µ�θ΄): 741 (x2); ο�τ΄: 51, 143, 412, 910; ^ππ�τ΄ 

(^π�τ΄): 393, 481, 1016; wσσ΄: 650; wστ΄: 48, 161, 331; wτ΄: 531, 1154, 1158; ο�δ΄: 

240, 577, 628, 673, 710, 713, 744, 895, 995; οiτ΄: 229; παρ΄: 29, 65, 173, 811; 

ποτ΄ (ποθ΄): 207, 290, 377, 425, 560, 683, 775, 807, 860; \΄: 1076; τ΄ (θ΄): 15, 22, 

57, 88, 213, 215, 251, 304, 305, 306, 310 (x2), 338, 379, 385, 387, 389, 399, 

401, 421, 427, 458, 496 (x2), 499, 521, 537, 557, 613, 695, 717, 731 (x2), 733, 
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910, 911, 912, 915, 929 (x2), 1008, 1047, 1056, 1070, 1089, 1096 (x2), 1097, 

1109, 1129, 1142, 1157, 1182; τ�τ΄: 1017; Qπ΄ (Qφ΄): 223, 450, 561, 616, 831, 

1066, 1083. 

• Sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios: Yλγε΄: 967; Yστε΄: 321; αiλακ΄: 1042; 

β�σκοντ΄: 218; δ κρυ΄: 293; �κτ5τατ΄: 1037; Uλλαχ΄: 401, 929, 935, 1175; Pµαθ΄: 

583; θα�µατ΄: 723; κλ�ζετ΄: 511, 932; κ�µατ΄: 133, 761; µ λ΄: 303; 

µαρµα�ροντ΄: 1120; µ5γ΄: 935; Νωρ�κι΄: 321; ο�δµατ΄: 893, 1133; �νοµ΄ 

(οiνοµ΄): 646, 648; ο�ν�µαθ΄: 42; π ντ΄: 345; π1µ΄: 792; πρ'τ΄: 347, 1091; 

Σιδ'ν΄: 912; στ�µατ΄: 1092; φα�νετ΄: 977; φ ρµακ΄: 1024; φbλ΄: 345. 
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3.5.2 Crasis y sinicesis. 

Crasis. 

 Llamamos crasis a la fusión o unión de la vocal o del diptongo final de una 

palabra con la vocal o el diptongo inicial de la palabra siguiente. La crasis viene 

señalada por la coronis. Hallamos dos casos en el poema: 

• Verso 372: Uστι δ5 τοι κἀἀἀἀκεIθι� ∆ι?ς µ5γα χωσαµ5νοιο� 

• Verso 885: d τ χα κKKKKν Yλλοισιν �πισταµ5νως ἀγορε�οις 

Sinicesis. 

 Dos o más vocales se pronuncian juntas para hacer una sílaba larga a efectos 

métricos436. Cuatro ejemplos con εω: 

• Verso 368: τοeς δ� µεθ΄ Xξε�ης Μεταπ�ντιοι· �γγ�θε δ5 σφεωεωεωεων 

• Verso 389: ο�ρ5ω5ω5ω5ων τ΄ �λιβ των� τV Κερα�νια κικλ�σκουσιν. 

• Verso 619: τ'ν ο� \η[δι�ν µοι �νισπ5µεν οiνοµα πασ5ω5ω5ω5ων. 

• Verso 739: τοeς δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε� π5ρην κελ δοντος ,ρ ξεωεωεωεω� 

Un ejemplo con ιη: 

• Verso 507: ΑAγυπτ�η�η�η�ης D�δος �στ�ν� �ηλυσ�ων π5δον ἀνδρ'ν. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
436 Consúltense D. Korzeniewski, 1968, p. 25, y M. Ch. Martinelli, 1995, pp. 47 y ss. 
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3.5.3 Correptio epica. 

A veces una vocal larga, diptongo o triptongo (εηι, εωι), especialmente a final 

de palabra, se abrevia ante otra vocal437. Parece ser que encontramos una tendencia a la 

reducción en el uso de la correptio a medida que la historia del hexámetro sigue su 

curso: los poemas homéricos presentan un 30.57%, Calímaco un 22.03%, Museo un 

16.33 y Nono un 13.30%438. La cifra que presenta Dionisio en su obra, un 29.09% 

(aparece en 345 versos), es muy elevada, alcanzando incluso las cotas homéricas: he 

aquí de nuevo un rasgo conservador que acerca el poema del Periegeta a las obras 

antiguas y las arcaizantes439. 

La mayoría de los casos de correptio se producen con el diptongo -αι, 

destacando de manera especial la conjunción κα�, que aparece abreviada infinidad de 

veces: 

• Verso 1: ἀρχ�µενος γαI ν τε καLαLαLαL ε�ρ5α π�ντον ἀε�δειν 

• Verso 16: σ�ρεταιαιαιαι �ς Σκυθ�ην τε καLαLαLαL �ς Μαι3τιδα λ�µνην� 

También encontramos casos con -ου, -�, -ει, -οι, -f, y -η: 

• Verso 3: µν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ουουουου. �ν γVρ �κε�νf 

• Verso 7: σφενδ�ν���� εAοικυIα· µ�αν δ5 X κα�περ �οbσαν 

• Verso 10: ἀλλ΄ Pτοι Λιβ�η µ�ν ἀπ΄ Ε�ρ3πης Uχειειειει ο}ρον 

• Verso 127: τοb µ�ν �πL προχο�ς Παµφ�λιοιοιοιοι ἀµφιν5µονται� 

• Verso 157: τ�ρνffff �ειδ�µενον περιηγ5ος �µµατι τ�ξου· 

• Verso 174: Pτοι µ�ν Λιβ�η τετανυσµ5νηηηη �ς ν�τον nρπει� 

Versos en los que se produce la correptio: 1, 2, 3 (x2), 7, 10, 16 (x2), 21, 23, 24, 

30, 35, 36, 37, 38, 43 (x2), 49, 50, 54, 63, 70 (x2), 71, 72, 75, 76, 81, 82, 88, 91, 92, 94 

(x2), 95, 96, 98, 100, 101, 103, 105, 109, 111, 117, 118, 121, 122, 123, 124, 125, 126, 

127, 135, 136, 138, 139, 140, 146 (x2), 149, 150, 154, 157, 159, 160, 164, 166, 167, 170 
                                                 
437 Cf. M. L. West, 1982, p. 11: “A long vowel, diphthong, or triphthong (εηι, εωι), especially at word-
end, is sometimes shortened before another vowel”. 
438 Para las cifras de Homero y las de Calímaco consúltese J. Schamp, RPh 55 (1981), p. 78; para Museo 
y Nono el artículo de M. Sánchez Ortiz de Andaluce, Exc Phil 3 (1993), p. 99. 
439 El número real de casos en los que se produce la correptio es el de 370, debido a que en algunos 
hexámetros este fenómeno ocurre por partida doble. 
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(x2), 171, 172, 174, 175, 177, 178, 180, 182, 186, 187, 188, 189, 191, 194, 195, 199, 

202, 215, 216, 217, 218, 219, 221, 223, 230, 238, 240, 241, 246, 247 (x2), 250, 262, 

263, 268, 270, 271, 280, 285, 289, 292, 295, 296, 298, 300, 305, 307, 309, 312, 314 

(x2), 317, 328, 335 (x2), 339, 354, 362, 364, 365, 368, 371, 380, 383, 384, 386, 388, 

396, 397, 399, 401, 408 (x2), 411, 416, 417 (x2), 433, 436, 437, 442, 444, 445, 446 

(x2), 449, 451, 452, 457, 458, 461 (x2), 462, 463, 465, 474, 488, 501, 504, 510, 516, 

521, 523, 526, 531, 533, 536, 537, 540 (x2), 545, 546, 550 (x2), 552, 553, 566, 567, 

574, 589, 590, 596, 601, 609, 616 (x2), 618, 619, 620, 627, 631, 632, 634, 635, 639, 

640, 642, 643, 644, 650, 653, 661 (x2), 664, 668, 672, 678, 681, 682, 683, 687, 690, 

691, 693, 695, 696, 701, 706, 710, 711 (x2), 713, 717, 722, 725, 728, 730, 731, 732, 

734, 742, 746, 747, 752, 758 (x2), 760, 765, 766, 768, 771, 782, 792, 796, 797, 802, 

805, 808, 809, 810, 814, 817, 818, 819 (x2),  820, 824, 825, 829, 831, 835 (x2), 838, 

839, 848, 849, 855, 859, 861, 864, 866, 875, 891, 892, 894, 896, 901, 902 (x2), 903, 

906, 915, 916, 919, 921, 925, 927, 929, 931, 933, 934, 937, 943, 956, 959, 963, 966, 

967, 971, 981, 988, 996, 998 (x2), 999, 1000, 1002, 1004, 1008 (x2), 1013, 1019, 1028, 

1029, 1032 (x2), 1034, 1037, 1040, 1045, 1062, 1065, 1067, 1069, 1079, 1081, 1086, 

1088, 1091, 1094, 1098, 1107, 1109, 1110, 1124, 1126, 1128, 1129, 1131, 1132, 1135 

(x2), 1136, 1140, 1141, 1142, 1153, 1156, 1163, 1166, 1167, 1168, 1174, 1175, 1176, 

1178, 1181, 1182, 1183, 1185, 1186. 
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3.5.4 Hiato. 

Propiamente hablando, el hiato es el contacto directo que se produce entre la 

vocal final de una palabra y la inicial de la siguiente. Según West en el hiato ambas 

vocales retienen sus valores métricos440, a pesar de mantenerse en contacto. En la 

Periegesis hallamos hiatos ante vocales largas o diptongos (en los cuales no se produce 

correptio o bien esta no es pertinente): 

• Verso 70: ἀγκ5χυταιαιαιαι� wwwwσπερ τε καL Ε�ρ3πης π5λει ἀρχZ 

• Verso 150: µ5σσαι δ΄ Uνθα καL Uνθα δ�ωωωω ἀἀἀἀν5χουσι κολ'ναι� 

Pero también hallamos hiatos ante vocales breves; ya en la Ilíada y la Odisea aparecía 

este tipo, que se explican por la desaparición de digamma, yod, y sigma inicial, y por 

extensión analógica se extiende a otros vocablos. En la obra encontramos varios 

ejemplos: 

• Verso 7: σφενδ�ν� εAοικυIα· µ�αν δ5555 XXXX κα�περ �οbσαν 

• Verso 173: ἀνδρL παρ΄ ἀγν3σσοντι πιφαυσκ�µενος τVVVV nnnnκαστα. 

Versos en los que hallamos el hiato: 7, 61, 70, 133, 150, 167, 173, 212, 382, 446 

(x2), 469, 498, 512, 535, 544, 549, 552, 620, 641, 671, 672, 705, 726 (x3), 753, 784, 

850, 872, 876, 889, 916, 917, 937, 1028, 1068, 1083, 1092, 1109, 1158, 1177. Un total 

de 39441, el 3.29% de los hexámetros del poema.  

Exponemos a continuación las cifras relativas para ambos casos, siguiendo la 

distinción de Silva442: 

• Ante vocal larga y diptongo: 61, 70, 133, 150, 167, 212, 382, 446, 498, 512, 

535, 549, 552, 620, 671, 672, 705, 726 (x2), 753, 784, 876, 889, 937, 1028, 

1068, 1083, 1158, 1177; una suma de 28 versos y 29 casos (2.36%).  

• Ante vocal breve: 7, 173, 446, 469, 544, 641, 726, 850, 872, 916, 917, 1092, 

1109; 13 en total (1.96%). 

 

                                                 
440 Cf. M. L. West, 1982, p. 14: “Both vowels retain their face values. This is unusual at word-juncture. 
Epic and elegiac admit it, especially at certain places in the line; many examples, however, involve words 
originally beginning with the consonant F”. 
441 39 versos, pero 42 hiatos en total para ser exactos, ya que en el verso 446 encontramos dos y en el 726 
hallamos tres. 
442 Cf. T. Silva, en Studia Hellenistica Gaditana I, 2003, pp. 204-205. 
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3.5.5 Alargamiento de vocales. 

 La Ilíada y la Odisea presentan casos en los que una vocal breve final de palabra 

podía ser alargada métricamente ante una líquida o una nasal. En la Periegesis se dan 

quince casos de este tipo443: 

• Verso 416: Uνθα Μ5λας� wθι Κρ.θις� �ναααα \\\\5ει Qγρ?ς � ων� 

• Verso 429: Θρηϊκ�ου· τοb δ΄ Yντα ποτLLLL \\\\ιπZν ζεφ�ροιο 

• Verso 469: Yκρα δ5 ο8 Π χυν�ς τε Πελωρ�ς τεεεε ΛΛΛΛιλ�βη τε. 

• Verso 470: ἀλλ΄ Pτοι Λιλ�βη µ�ν �πLLLL \\\\�πην ζεφ�ροιο 

• Verso 504: πολλ� τεεεε λλλλιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη� 

• Verso 555: Yλλας δ΄ =κεανοIο περLLLL \\\\�ος �στεφ νωται· 

• Verso 572: vρν�µεναι τελ5ουσι κατVVVV νννν�µον 8ερV Β κχf� 

• Verso 852: /σπενδον� ποταµοIο παρVVVV \\\\�ον Ε�ρυµ5δοντος� 

• Verso 914: καL Τρ�πολιν λιπαρ�ν� oρθωσ�δα τεεεε ΜΜΜΜ ραθ�ν τε 

• Verso 979: µακρ?ς �πLLLL νννν�τον ε�σι� π λιν δ΄� ἀγκ'νας Xλ�ξας� 

• Verso 1019: Γηλο� τεεεε ΜΜΜΜ ρδοι τε καL ἀν5ρες ,τροπατηνο�. 

• Verso 1023: ε}τε γVρ ,κτα�οιο παρVVVV \\\\�ον �λισσοIο 

• Verso 1074: nλκων �νδ?ν `δωρ� παρ  τεεεε    \\\\ε�ων χθ�να Σο�σων. 

• Verso 1090: λαβρ�τατος \�ον xκeν �πLLLL    νννν�τον vρθ?ν �λα�νων� 

• Verso 1100: ψ µµf πεπληθυIαν Aδ����    \\\\3πεσσι δασεIαν· 

Hallamos sólo un caso de alargamiento ante oclusiva444: 

• Verso 1147: vρν�µενοι προρ5ουσιν �πLLLL ΓΓΓΓαγγ�τιδα χ3ρην� 

 

 

                                                 
443 Cf. M. L. West, 1982, pp. 15-16: “In epic, initial λ, µ, ν, \, σ and originally F were capable of being 
slightly prolonged, delaying the release of the syllable and so adding length to the preceding one”. 
444 Desde los poemas homéricos percibimos esta licencia métrica en la poesía épica griega. 
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Una sílaba final terminada en -ν, -ρ, o -ς seguida por una palabra que comienza 

por vocal podía funcionar a efectos métricos como una sílaba larga445. De nuevo 

encontramos un caso en el poema: 

• Verso 381: π�ντον �ς ἀγχ�πορονονονον    ,,,,κυλ�ϊον Uνθα ν5νασται 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
445 Cf. M. L. West, 1982, p. 16: “A final ν, ρ, or ς when followed by an initial vowel in epic, elegy, Pindar 
and Bacchylides is sometimes not fully transferred to the following syllable but given a closer, syllable-
closing pronunciation”. 
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3.6 Conclusión. 

 Una vez concluido nuestro análisis de la Descripción de la tierra habitada, 

comprobamos que Dionisio el Periegeta es un autor que podemos incluir en el grupo 

que hemos estado llamando “conservador”. Rompe con las “innovaciones” que 

aparecen en autores como Calímaco y Nicandro (y que después serán seguidas por otros 

poetas posteriores, como Nono y su escuela). Aún así debemos tener bien presente que 

términos como conservador e innovador deberán ser tomados con amplias reservas. 

¿Realmente existe una posición “moderna” y otra “arcaizante”? Existe una supuesta 

oposición que enfrenta a Arato (y en gran medida también a Teócrito), con su profundo 

conservadurismo rítmico, frente al dueto formado por Calímaco-Nicandro. Apolonio 

adopta una actitud más vacilante, a veces más cercano a unos y otras a otros, aunque se 

acerca más a la vertiente arcaizante. Dionisio actúa de igual manera, pero con un influjo 

manifiesto de la poesía didáctica, que le da el toque que lo diferencia de Apolonio y 

crea un \υθµ�ς propio y característico, en el que destaca la abundancia de espondeos al 

principio de verso. Hay que recalcar que la evolución del hexámetro no es algo lineal, 

sino que es un proceso evolutivo que se ha ido fraguando a lo largo de la historia de la 

épica griega, con “innovaciones” y “modernismos”, pero también con “arcaísmos” y 

“retrocesos”. 

En la obra también se perciben claras influencias de la tradición épica didáctica 

griega: hallamos grandes afinidades con Hesíodo y Arato. Junto con estos dos, el gran 

modelo de Dionisio para su Periegesis es Apolonio y su obra: las Argonáuticas. 

También debemos tener en cuenta el uso que nuestro autor hace del espondeo 

propiciado por la inclusión de nombres propios de carácter geográfico y mítico. Ciertos 

autores y géneros pueden verse delimitados o comprometidos por una determinada 

tradición, como puede ser la de la épica, en el sentido estricto del término, (o la de la 

didáctica), llegándose a justificar que en el cultivo de otros géneros pueda haber más 

licencias o libertades.  

 El número de esquemas empleado, 23, situaría a Dionisio en una posición de 

conservadurismo moderado. En cambio los ocho esquemas más utilizados se acercan 

mucho a los ocho de los poemas arcaicos, coincidiendo estos prácticamente con los de 

Arato. Su grado de concentración es arcaizante, asemejándose al de los poemas 

homéricos. En el uso de las secuencias espondaicas se aproxima (e incluso supera en la 

secuencia 1º+2º) a los antiguos: tan sólo faltan la de cuatro (que sí está presente en 
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Arato y en Apolonio) y el holoespondaico. El porcentaje de espondeos es también muy 

alto: baste con citar el porcentaje global que, rozando el 25%, se equipara al de los 

poetas arcaicos y a los Fenómenos. 

Respecto a las cesuras y puentes indicar que sí se cumple la teoría de Fränkel de 

los cuatro κ'λα o segmentos. Sus porcentajes de las cesuras trocaica y pentemímera 

son similares a los de Apolonio: 64.3% / 35.4% para Dionisio y 63.2% / 36.7% para el 

de Rodas: en sendos autores se entrevé el proceso de evolución del hexámetro, en el que 

disminuye el uso de la pentemímera a favor de la trocaica; además en ambos poetas la 

proporción de versos sin cesura central es muy parecida: Apolonio 0.33% y Dionisio 

0.25% (posteriormente Trifiodoro, con un 0.29%, se acercará a las cifras de los dos). 

Para el resto de cesuras los números también coincidirán con los de Apolonio (diéresis 

bucólica 57%, mientras que Dionisio presenta un 58%). Nuestro autor respeta el zeugma 

de Hermann, mientras que la ley de Naeke sí que la incumple en 38 ocasiones; aquí de 

nuevo se muestra afín a su modelo rodio, que cumple siempre la primera pero infringe 

la segunda. 

El porcentaje total de elisiones, de un 36.3%, responde a la evolución que se 

presenta en el hexámetro en este hecho prosódico: aquí se sitúa entre las cifras de los 

helenísticos (Apolonio 56%, Calímaco 46.3%) y los poetas imperiales posteriores 

(Trifiodoro 26.9%, Nono 8%). Los números de la correptio (29.09%) son muy 

elevados, aproximándose a los de Homero (30.57%) y alejándose de los de Calímaco 

(22.03%). El porcentaje global del hiato es bajo: un 3.29%. 

Los autores de época imperial, circunscritos entre el Helenismo y la escuela de 

Nono, siguen la línea de los poetas helenísticos. Se mueven entre dos vertientes: una 

más conservadora y arcaizante y otra más moderna e innovadora. Los estudios sobre 

esos autores (Dionisio el Periegeta, Opiano de Anazarbo, Opiano de Apamea, Quinto de 

Esmirna, Trifiodoro) sacan a la luz datos reveladores respecto a la historia del 

hexámetro griego. 
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4. Lengua y estilo. 

 

4.1 El lenguaje de la Periegesis. 

4.1.1 El épos homérico. 

4.1.2 El léxico. 

 

4.2 La expresividad estilística. 

4.2.1 Encabalgamientos. 

4.2.2 Palabras resaltadas en centro de verso. 

4.2.3 Espondaico expresivo.  
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4.1 El lenguaje de la Periegesis. 

Dionisio, al igual que sus predecesores helenísticos, y especialmente los 

bibliotecarios de su ciudad natal, Alejandría, es un lector avezado y un gran conocedor 

de la tradición épica anterior. Como cabe esperar, su lengua es la del Uπος homérico, 

con las características típicas que presenta la lengua de la Ilíada y la Odisea, como la 

tradición griega exigía a todo poema épico. Dionisio, a la hora de componer su 

Periegesis, elige el hexámetro homérico, frente a otro tipo de poemas didácticos 

geográficos de la época, como el de Pseudo-Escimno446 o el de Dionisio hijo de 

Califonte447, que se encuentran escritos en trímetros yámbicos. Su elección viene 

condicionada, además de los dos motivos ya mencionados (la tradición de escribir el 

poema épico en hexámetros dactílicos y su enorme erudición con respecto a la literatura 

griega anterior), por una evidente ambición estética. Su métrica y su estilo, como hemos 

comprobado en el capítulo anterior, se asemejan mucho a los de Homero y Hesíodo, y 

todavía más a los de sus modelos alejandrinos; con los poetas helenísticos, es con quien 

contrajo una mayor deuda intelectual, como se ha demostrado en reiteradas 

ocasiones448. 

Así pues sabemos que Dionisio imitó a sus predecesores, pero hay que tener 

muy en cuenta la gran cantidad de poesía helenística que se ha perdido y no ha llegado a 

nuestras manos, y que con toda seguridad el Periegeta manejó. Sin embargo, aunque por 

norma general es sencillo reconocer en la Periegesis el modelo superviviente helenístico 

empleado, cabe señalar que, debido a la técnica de la que se sirvió Dionisio a la hora de 

componer, habrá muchos lugares en el poema donde podamos hacer algo más que 

recoger simplemente pasajes paralelos de la poesía anterior, y tengamos que tratar de 

determinar qué pretende el poeta con su técnica mimética. Dionisio puede cambiar el 

contexto o variar el significado de los pasajes que evoca en su poema, o aludir a dos o 

más pasajes de varios poetas (o de uno solo) en un mismo lugar de la Periegesis, o 

hacer referencia a un solo fragmento de uno de sus modelos poéticos en varias alusiones 

repartidas a lo largo de su obra. 

                                                 
446 Cf. C. Müller 1861, I, pp. 196 ss.; D. Marcotte 2000; R. Hunter, in M.A. Harder - R.F. Regtuit - G.C. 
Wakker (edd.) 2006, pp. 123-140.. 
447 Cf. C. Müller 1861, I, pp. 238 ss.; D. Marcotte 1990. 
448 Cf. M. Schneider 1882, pp. 21-24; K. Kuiper 1896, Index, s. v. Dionysius Periegetes; U. Bernays 
1905, pp. 34-46; F. Vian 2001; R. Hunter, en D. Accorinti, P. Chuvin (edd.) 2003, pp. 343-356, y REA 
106 (2004), pp. 217-231; P. Counillon, REA 106 (2004), pp. 187-202; Ch. Cusset, REA 106 (2004), pp. 
203-215; Y. Khan, REA 106 (2004), pp. 233-246. 
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La imitación de Homero y de los poetas épicos anteriores se refleja en toda la 

obra; ahora bien, esta µ�µησις “homérica” no se limita sólo a meros calcos lingüísticos 

(sustantivos, epítetos, etc.), y estilísticos (repeticiones, símiles y metáforas, etc.), sino 

que Dionisio adapta distintos pasajes homéricos y los transforma a su gusto y 

conveniencia449. Junto al ζ1λος homérico encontramos también la ποικιλ�α: además de 

la Ilíada y la Odisea, Dionisio imita también a Hesíodo y los alejandrinos: Arato, 

Calímaco, Apolonio de Rodas, Nicandro, Teócrito, e incluso a autores de otros géneros 

literarios, no necesariamente poéticos. La µ�µησις de la literatura anterior es una 

característica propia de la Segunda Sofística450. 

De este modo el Periegeta emplea numerosos recursos presentes ya en los 

poemas homéricos y en Hesíodo, recursos que utilizaran sus modelos más directos, los 

alejandrinos. Emplea la 1ª y la 2ª persona verbales, un rasgo propio de la épica ya desde 

época arcaica; y además, en la Descripción de la tierra aparece frecuentemente la 

técnica compositiva de la “alocución al discípulo”, empleada anteriormente por Arato 

de Solos. De igual manera, la influencia de la Segunda Sofística451 se percibe con 

claridad en el estilo de Dionisio: además de las descripciones, y los símiles y metáforas, 

típicos de la poesía épica desde época arcaica, encontramos la anáfora, la epanalepsis, la 

paráfrasis, la antítesis, la amplificatio, la hipérbole, y alguna que otra aliteración. Pero 

Dionisio no se limita tan sólo a tomar las figuras estilísticas presentes en los poetas 

anteriores; por ejemplo, respecto a la epanalepsis, R. Hunter señala que Dionisio la 

emplea con más libertad que Apolonio y, sobre todo, que Homero452. 

 

 

                                                 
449 Por ejemplo, emplea el catálogo de las naves homérico (Il.  II 494-759), para modelar su catálogo de la 
Hélade (D. P. 409-449); para el paralelismo cf. P. Counillon 1983, pp. 205-206. En la obra encontraremos 
gran multitud de ejemplos, como veremos más adelante (capítulo 6). 
450 No debemos considerar esta µ�µησις como una mera imitación de la literatura anterior, sino como una 
auténtica emulación con respecto a los grandes modelos (vocación del clasicismo literario). 
451 Para la relación entre la Segunda Sofística y la poesía, cf. E. Bowie, ANRW II, 33/1 (1989), pp. 209-
258. 
452 “Dionysius followed and extended Homeric and Apollonian precedent in imparting to his Periegesis 
the engaged and emotional tone which epanalepsis brought, but which both earlier poets had (with certain 
exceptions) restricted to “character speech”; the primary exceptions are the Catalogue form, where such 
figures seem not merely allowed, but positively sought out, and the fourth book of the Argonautica, 
which seem to mark a stylistic “advance” towards Dyonisian freedom. Dyonisius’ use of the figure is, 
therefore, an acknowledgement of generic debt; it is one of the ways in which he writes into his poem the 
literary history of the form he has chosen”; cf. R. Hunter, in D. Accorinti, P. Chuvin (edd.) 2003, p. 356. 
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En lo referente al lenguaje, el estilo de Dionisio es sencillo, con versos cuidados 

y pulimentados a la manera de los poetas helenísticos, sin ningún tipo de 

complicaciones sintácticas ni estilísticas. Su lenguaje, como ya se ha señalado, es el de 

la poesía épica. Su forma de describir es concisa, sintética, enumerativa y, a veces, 

alusiva.  

Dicho estilo fue apreciado en la Antigüedad. En el siglo VI d.C. el rétor y 

gramático Casiodoro recomienda a sus pupilos el estudio de la obra de Dionisio453. Los 

estudiosos bizantinos consideraban el estilo del Periegeta muy similar al del modelo 

épico por antonomasia, Homero; en el tratado anónimo bizantino ΠερL τεσσ ρων 

µερ'ν τοb τελ�εου λ�γου454, se pone como modelo de poesía épica455, además de a 

Homero, a Dionisio, junto con Opiano, Trifiodoro y Museo: 

“µεIζον ο}ν π ντων �ν τοIς τοιοbτοις ἀρχ5τυπον Uχεις τ?ν �µερον, ε�τα 
τ?ν <ππιαν?ν καL τ?ν Περιηγητ�ν, τ?ν Τριφυ�δωρον �ν τ� ἀλ3σει τ1ς 
Τρο�ας, τ?ν ΜυσαIον καL ε�τις τοιοbτος”. 

“En efecto mejor que todos en tales aspectos tienes al arquetipo Homero, y 
después a Opiano y al Periegeta, a Trifiodoro con la Toma de Troya, a Museo y 
algún otro”. 

No es de extrañar que la Periegesis fuera excluida de las grandes recopilaciones 

de obras geográficas menores456 realizadas por los estudiosos bizantinos. En cambio, en 

la gran mayoría de los manuscritos conservados, Dionisio aparece acompañado por 

otros autores épicos, sobre todo los tardíos, como Quinto de Esmirna, los dos Opianos, 

Trifiodoro, Museo y Coluto. Por la misma razón y no casualmente, el erudito Eustacio 

de Tesalónica, quien escribió en el siglo XII  dos enormes y exhaustivos comentarios 

sobre la Iliada y la Odisea, realizó igualmente otro sobre la Periégesis de Dionisio; 

Eustacio ensalza así la obra del Periegeta, al comentarla exclusivamente junto con los 

grandes poemas homéricos, de una manera parecida al anónimo ΠερL τεσσ ρων 

µερ3ν τοb τελ�εου λ�γου, que sitúa a Dionisio y a otros autores épicos imperiales tan 

sólo un escalón por debajo del gran Poeta. 

 

                                                 
453 Cf. Cassiod., Inst. Diu., XXV, 2. 
454 Para el tratado, cf. C. Waltz 1834, III, pp. 570-584; para el texto, p. 574. 
455 Los estudiosos antiguos no diferenciaban entre la épica heroica y la didáctica como dos géneros 
literarios independientes; al respecto cf. L. E. Rossi, en R. Pretagostini, Roma 2000, p. 155. 
456 Palat. Heidelb. gr. 398 (saec. IX) y Paris. suppl. gr. 443 (saec. XIII). 
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En palabras de Amato457, compilando lo dicho anteriormente: “tutto ciò fa, 

dunque, della Descriptio orbis, non solo un testo tra i più ammirevoli ed esemplari della 

poesia greca dei primi secoli dell’era comune, bensì in generale, per la sua sapiente ed 

omogenea miscela delle componenti estetiche e comunicative proprie della creazione 

artistica e letteraria di età imperiale, quali la µ�µησις e la ποικιλ�α, con l’esigenza di un 

prodotto poetico che preservi nei suoi contenuti i dati fondamentali della παιδε�α clasica 

e, dunque, l’identità culturale greca, un testimone di prim’ordine della cultura della 

Seconda Sofistica”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
457 Cf. E. Amato 2005, p. 167. 
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4.1.1 El épos homérico. 

 Como hemos señalado, Dionisio sigue la tradición de los poetas épicos 

anteriores y, al igual que ellos, emplea el “dialecto homérico”, que consiste 

principalmente en el dialecto jonio de las póleis griegas de Asia Menor, mezclado con 

una serie de arcaísmos, formas poéticas y elementos de otros dialectos, sobre todo el 

eolio. Algunas de sus particularidades lingüísticas más notables son: 

• A nivel fonético encontramos de manera general características propias del 

jonio, como la –η , la doble –σσ–, o la tercera oleada de alargamientos 

compensatorios. Muchas veces no se produce la contracción (por ejemplo en el 

v. 28 �3ν, o en el v. 61 vρ5ων). 

• Un genitivo singular en –αο para los masculinos de la 1ª declinación: βορ5αο 

(vv. 48, 113, 346, 519, 532, 666, 727, 1014), Σινωπ�ταο, (v. 255), Παντικ παο 

(v. 314), Ε�ρ3ταο (v. 411), �πποτ δαο (v. 462), �αξ ρταο (v. 749), Κρον�δαο 

(v. 789), Ε�φρ�ταο (vv. 977, 1003), ΑA�ταο (v. 1022), Πανδιον�δαο (v. 1024). 

• Un genitivo plural sin contraer en –αων y –εων para palabras de la 1ª 

declinación: Σαυροµατ ων (vv. 15, 653), ἀµφοτερ ων (vv. 71, 279, 620), 

κερ ων (v. 161), στηλ ων (vv. 185, 282, 336, 450), �ρχοµεν ων (v. 192), τ ων 

(vv. 204, 556. 568, 826), πηγ ων (v. 289), Κυανε ων (v. 313), πασ ων (vv. 

356, 448, 1108), Θερµοπυλ ων (v. 438), ἀλλ ων (v. 496), ,µνιτ ων (v. 571), 

�ρχοµεν ων (v. 585), πασ5ων (v. 619), Τυνδαριδ ων (v. 688), Καµαριτ ων (v. 

700), Λην ων (v. 702, 1155), µελαιν ων (v. 709), Μουσ ων (v. 715), 

ἀραχν ων (v. 757), γαι ων (vv. 882, 934), 8πποσυν ων (v. 974), πυλ ων (v. 

1034), πυλ5ων (v. 1039, 1064), Κασπι ων (v. 1039), ἀεν ων (v. 1055). 

• Un dativo plural en –�ς o –�σι(ν) para la primera declinación: τρισσ�σιν (vv. 8, 

99, 242), γραµµ�σι (vv. 11, 263), πολλ�σι (v. 28), �πωνυµ��σιν (v. 28), 

σκιερ�σι (v. 35), νεφ5λ�σιν (v. 35), πλευρ�σι (vv. 72, 242, 281, 324, 346, 468, 

727, 815, 833, 887, 1075, 1130), ἀµφιτρ�τ�ς (v. 99), πνοι�σιν (v. 113), 

προχο�ς/προχο�σιν (vv. 126, 127, 200, 290, 301, 316, 367, 370, 411, 614, 722, 

749, 807, 848, 982, 1072), �ννεσ��σιν (v. 141), ἀλλ�λ�σι (v. 145), κυαν�σι (v. 
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183), ε�ρυτ5ρ�σι (v. 200), ξηρ�σιν (v. 203), νοτερ�σιν (v. 252), πυµ τ�ς (v. 

281), στ θµ�ς (v. 341), ἀµ λλ�ς (v. 358), σφετ5ρ�ς (v. 366), ἀν σσ�ς (v. 366), 

�ννα5τ�σι (v. 397), τ�ς/τ�σι (vv. 428, 467, 491, 830, 844, 877), ἀπειρεσ��σιν 

(v. 443), να�τ�σι (vv. 473, 618), µακρ�σι (v. 475), εAσελ σ�ς (v. 482), βουλ�σι 

(v. 486) δ�ν�ς/δ�ν�σιν (vv. 497, 824, 832), ἀργυρ5�ς (v. 497), π σ�σι (vv. 569, 

1131), τ µ�ς (v. 588), κ µψ�ς (v. 588), ο�ραν��σιν (v. 594), Σαυροµ τ�σιν 

(v. 656), κε�ν�σιν (v. 674), \ιπ�σι (v. 674), Fµπο�σ�σι (v. 725), χαλ ζ�ς (v. 

760), �φηµοσ�ν�σιν (v. 777), λιπαρ�σι (v. 824), δ�ν�σιν (v. 832), συοκτον��σι 

(v. 853), µ5σσ�σιν (v. 917), π5τρ�σι (vv. 964, 1104), Qστατ��ς (v. 982), 

προβολ�ς (v. 1013), ̂ δε�σ�ς (v. 1016), λασ��σι (v. 1032), εAαµεν�σι (v. 1032), 

8πποσ�ν�σι (v. 1045), Yγρ�σι (v. 1050), σκολι�σιν (v. 1072), πρ3τ�σιν (v. 

1110), �ϋγν µπτ�σι (v. 1115), µακ5λ�σιν (v. 1115), προµολ�σιν (v. 1118), 

λοξ�σιν (1131), ἀφραδ��σι (v. 1158). 

• Un genitivo singular en –οιο para los sustantivos y adjetivos de la 2ª 

declinación: =κεανοIο (vv. 3, 27, 56, 63, 177, 335, 452, 555, 565, 580, 587, 

612, 624, 722, 932, 1082, 1108, 1163, 1182), �ελ�οιο (vv. 6, 84, 237, 487, 582, 

590, 970, 980, 1095), ΑAγ�πτοιο (vv. 12, 24, 214, 227, 689), ,µυκλα�οιο (v. 

13), Ε�ξε�νοιο (vv. 21, 541, 681, 696, 863), κ�λποιο (v. 24), ΛοκροIο (v. 29), 

ζεφ�ροιο (vv. 29, 254, 409, 429, 470, 646, 684, 976), �πε�ροιο (vv. 77, 218, 

283, 736, 973, 1081, 1174), πολυκλ�στοιο (vv. 86, 143, 863), κριοIο (v. 89), 

Κασ�οιο (vv. 116, 880, 901), π�ντοιο/Π�ντοιο (vv. 131, 166, 688, 795, 797, 

1174), βι�τοιο (vv. 189, 233, 2050), γειοµ�ροιο (v. 190), ἀµητοIο (v. 194), 

ΛιβυκοIο (v. 212), πιοτ τοιο (v. 221), βαθυκρ�µνοιο (vv. 244, 849), 

καλλιρ�οιο (v. 246),  µεγ λοιο (vv. 255, 454, 501), Νε�λοιο (v. 264), δρυµοIο 

(v. 286), 2ριδανοIο (v. 289), �λ5κτροιο (v. 293), ,λδ�σκοιο (v. 314), 

πολυφλο�σβοιο (v. 326), µελισσοβ�τοιο (v. 327), Σιλ ροιο (v. 361), 

�ϋστεφ νοιο (v. 369), χωσαµ5νοιο (v. 372), �ρ�οιο (v. 379), Κ δµοιο (v. 391), 

κυλινδοµ5νοιο (v. 397), κακοIο (v. 397), πλατ νοιο (v. 404), �σθµοIο (v. 

423), �λισσοIο (vv. 424, 1023), Μιλ�τοιο (v. 446), π�ροιο (v. 487), ,λκιν�οιο 

(v. 494), ,µνισοIο (v. 498), ΑAγα�οιο (vv. 513, 801), ἀρκτ¾οιο (v. 519), 
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>φα�στοιο (v. 522), ἀνεφ5λοιο (v. 531), κραιπνοIο (v. 532), �λιβ τοιο (v. 

535), ε�ρυχ�ροιο (vv. 537, 825), Τεν5δοιο (v. 537), ἀν5µοιο (vv. 557, 1078), 

κασσιτ5ροιο (v. 563), κισσοIο (vv. 573, 1160), µελαµφ�λλοιο (v. 573), 

,ψ�νθοιο (v. 575), ΣκυθικοIο (v. 587), καθαροIο (vv. 590, 1121), 

Ταυροπ�λοιο (v. 610), θεοIο (v. 610), πυµ τοιο (v. 624), κρυµοIο (v. 667), 

Ξ νθοιο (v. 683), ν�τοιο (v. 684), πεδ�οιο (v. 692), ,ρµεν�οιο (vv. 694, 773, 

786, 978), πολ5µοιο (vv. 701, 1041), ΠαρπανισοIο (vv. 737, 1097), σ�τοιο (v. 

743), ποταµοIο (vv. 780, 784, 848, 852, 1077), Σαγγαρ�οιο (v. 811), χρυσοIο 

(vv. 840, 1011, 1114, 1144), ∆ιων�σοιο (v. 842), Πυρ µοιο (v. 867), Πιν ροιο 

(v. 867), σκολιοIο (v. 868), ἀγχι λοιο (v. 880), Λιβ νοιο/λιβ νοιο (vv. 901, 

938, 954, 970), ΒοστρηνοIο (v. 913), ,ντι�χοιο (vv. 917, 920), εiροιο (v. 

930), καλ µοιο (vv. 937, 1127), θεσπεσ�οιο (v. 938), µηροIο (v. 940), 

�λικλ�στοιο (v. 972), ,κτα�οιο (v. 1023), δ�ρποιο (v. 1048), λιαροIο (v. 

1078), κουραλ�οιο (v. 1103), σαπφε�ροιο (v. 1105), 2µωδοIο (v. 1146), 

Xλ�νοιο (v. 1157), �¾οιο (v. 1163), �σµηνοIο (v. 1165), ἀµετρ�τοιο (v. 1171). 

• Un dativo plural en –οισι(ν) para la 2ª declinación: �πε�ροισι (vv. 8, 19), 

οiροισι (v. 26), ἀνθρ3ποισιν (vv. 36, 257, 451, 554, 653, 846), µαλεροIσι (v. 

40), �ελ�οισιν (v. 40), λοξοIσιν (v. 59), ν�σοισι (v. 60, 132), πυκνοIσι (v. 68), 

ἀρχοµ5νοισιν (v. 69), τοIσι (vv. 76, 211, 375, 378, 427, 731, 787, 805), 

ψαµ θοισιν (v. 203), µυχοIσι (v. 217), ἀµφοτ5ροισι (vv. 245, 277), αAγε�ροισι 

(v. 292), ΤυρσηνοIσιν (v. 349), καλλικ�µοισιν (v. 505), �λιβ τοισιν (vv. 598, 

691), Qστατ�οισιν (v. 625), µακροIσι (v. 637), πεδ�οισιν (v. 637, 665, 888), 

�κταδ�οισι (v. 643), κε�νοισι (v. 648), Καυκασ�οισι (v. 663), ΣκυθικοIσιν (v. 

665), vφθαλµοIσιν (v. 671), �ρκαν�οισιν (v. 699), εAδ3λοισιν (v. 725), 

Κασπ�οισιν (v. 738), ἀν5µοισι (v. 760), Yκµοσιν (v. 770), ΛυδοIσι (v. 846), 

πολ5µοισι (v. 857), Yλλοισιν (v. 885), δολιχοIσιν (v. 888), πρ3τοισιν (v. 889), 

πλευροIσι (v. 891), π5πλοισιν (v. 953), µαλακοIσιν (v. 953), θαλποµ5νοισι (v. 

966), ποταµοIσι (vv. 991, 1124), ἀγρα�λοισιν (v. 996), ἀθαν τοισιν (v. 1000), 

�ρχοµ5νοισιν (v. 1037), τ�ξοισι (v. 1045), µ�χθοισι (v. 1049), µεγ ροισιν (v. 

1057), 8ππε�οισιν (v. 1060), µεγ λοισι (v. 1063), σκιεροIσι (v. 1067), 
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ἀλλ�λοισιν (v. 1079), ο�σι (v. 1087), ζωοIσιν (v. 1101), κροτ φοισιν (v. 1113), 

ταχινοIσι (v. 1150), οAωνοIσιν (v. 1150). 

• Un genitivo singular en –ηος para la 3ª declinación: >ρακλ1ος (vv. 64, 790, 

808), Πηλ1ος (v. 261), ,χιλλ1ος (vv. 306, 545), βασιλ1ος (v. 462, 607, 1052). 

• Un dativo plural en –εσσι(ν) para la 3ª declinación: νεφ5εσσιν (v. 68), 

Σπορ δεσσιν (v. 132), κερ εσσιν (v. 162), φολ�δεσσιν (vv. 183, 443), 

περισκεπ5εσσιν (v. 245), �ϊ�νεσσι (vv. 252, 787, 915), Λιβ�εσσιν (v. 263), 

�ρεσσι (v. 315, 528), �τ5εσσιν (v. 365), γερ εσσιν (v. 374), τριπ�δεσσι (v. 

442), σπιλ δεσσιν (v. 475), ἀριστ�εσσι (v. 547), στοµ τεσσιν (vv. 602, 795, 

1060), στ�θεσσι (vv. 703, 845), ,µαζον�δεσσιν (v. 773), πισ�ρεσσιν (vv. 887, 

1130), ν�εσσιν (vv. 907, 1043, 1139), κατωρυχ5εσσιν (v. 964), ἀρραγ5εσσι (v. 

1006), π�δεσσιν (v. 1061), \3πεσσι (v. 1100), ἀκτ�νεσσιν (v. 1110). 

• Sufijos del tipo –δε (lugar a donde), –θεν (lugar de donde), –θι (lugar en donde): 

Λιβ�ηθεν (vv. 46, 222), βορ5ηθεν (v. 79), �ψ�θι (v. 134), βορ5ηνδε (vv. 137, 

438, 609, 785), Γαδειρ�θεν (v. 176), ἀντολ�ηνδε (v. 260, 506, 739, 931), 

Κυλλ�νηθεν (v. 348), ,σ5ηθεν (v. 412), π τρηθεν (v. 657), Πυρ�νηθεν (v. 

698), Συρ�ηθεν (v. 895). 
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4.1.2 El léxico. 

Ya hemos insistido en que Dionisio hace uso de una gran cantidad de nombres, 

epítetos, formas verbales y expresiones presentes en la tradición épica anterior (para una 

examen exhaustivo de éstos, consúltese el capítulo 7 de este estudio). 

A pesar del deseo manifiesto de Dionisio de imitar el épos homérico, la 

influencia del léxico griego tardío se refleja notoriamente en la Periegesis458. Casi todos 

los ejemplos quedan englobados en el ámbito del léxico geográfico, si bien en algunos 

casos nos hallamos ante meras variantes léxicas debido exclusivamente a motivos 

métricos: 

• /τλας por θ λασσα ,τλαντικ� (v. 30). 

• Ταbρος por �ρη Ταυθρικ  (v. 168). 

• Σαµ ται por Σαρµ ται (v. 304). 

• ΤεγεστραIοι por ΤεργεσταIοι (v. 382). 

Pero en otros casos debemos hablar de auténticos neologismos:  

• Βρ5ντιοι por Βρ5ττιοι (v. 362). 

• Λιλ�βη por Λιλυβη�ς (vv. 469-470). 

• Φαιναγ�ρη por Φαιναγ�ρεια (v. 552). 

• Γεδρωσο� por Γεδρ3σιοι (v. 1086). 

• Γαργαρ�δαι por Γαγγαρ�δαι (v. 1144). 

Es conveniente señalar también la notable aportación de Dionisio al campo de los 

sustantivos: µεσο�ριον (v. 17), πηγετ�ς (v. 667), µ5τηλυς (v. 689), συοκτον�α (v. 

853); de los adjetivos: ἀγχ�πορος (v. 381), µελανδ�νης (v. 577), ταυροφαν�ς (v. 642), 

λειµων�ς (v. 756), κερ'νυξ (v. 995); de los verbos: ἀµφ5λκοµαι (v. 268), �πιµωµ οµαι 

(v. 896), περιπια�νω (v. 1071), ἀτ�τ5ω (v. 1158); y, finalmente, de los adverbios: 

διαµφ�ς (vv. 5, 903, 1136), βορ5ηθεν (v. 79), βορ5ηνδε (v. 137), καναχηδ�ν (v. 145), 

�πιλαδ�ν (v. 763), Qπηρ5µα (v. 1122). 

                                                 
458 Cf. C. Müller 1861, Prolegomena pp. 25-26, M. Schneider 1882, pp. 39-40, D. D. Greaves 1994, 
pp.158-169; Greaves, p. 161, calcula que hay una innovación lingüística en uno de cada 28/29 versos. 
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 La gran mayoría de estas palabras y algunas otras presentes también en la 

Periegesis aparecen con muy poca frecuencia a lo largo de la literatura griega 

conservada actualmente: 

• Hápax legómena: µεσο�ριον (v. 17); βορ5ηθεν (v. 79); βορ5ηνδε (v. 137); 

ἀµφ5λκεται (v. 268); Σαµ ται (v. 304); Βρ5ντιοι (v. 362); Τεγεστρα�ων (v. 

382); ,σ5ηθεν (v. 412); Φαιναγ�ρη terminada en –η (v. 552), pues acabada en 

–α aparece en Arriano; µελανδ�νην (v. 577); ταυροφαν5ς (v. 642); πηγετ�ν (v. 

667); �πιλαδ�ν (v. 763); συοκτον��σι (v. 853); κερ3νυχα (v. 995); 

περιπια�νουσι (v. 1071); Γεδρωσ'ν (v. 1086); Qπηρ5µα (v. 1122); Γαργαρ�δαι 

(v. 1144); ἀτ�τησαν (v. 1158). 

• Dis legómena: vρ�γκους (v. 286 y Nic., Al. 42); Λιλ�βη (vv. 469 y 470); 

βοοτρ�φον (v. 558 y Nonn., D. XIV 377)459; �πιµωµ�σαιτο (v. 896 y Phot., 

Bibl. 242.441a.19). 

• Tris legómena: διαµφ�ς (vv. 5, 903, 1136); βορε3τιδας (v. 365 y Paul. Sil., 

Soph. 563 y 580). 

• Tetrákis legómenon: ἀγχ�γυοι (vv. 215 y 959, A. R. I 1222, y Nonn., D. III 44). 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
459 Habría que considerar el vocablo βοοτρ�φον un tris legómenon, si interpretamos esa lectura en un 
papiro del siglo IV a.C. (P.Lond. 5.1654). 
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4.2 La expresividad estilística. 

El siguiente punto aborda el estudio de la “expresividad” en la Periegesis. 

Podemos encontrar en la obra palabras claves que se hallan destacadas por medio de 

diversos procedimientos estilísticos. No en todos los casos en que una palabra aparece 

aislada al principio, en medio o al final de verso nos encontramos ante el fenómeno de 

la expresividad estilística. Cabe tener en cuenta que hay términos que aparecen en 

dichos lugares por cuestiones puramente métricas, sintácticas e incluso azarosas. Pero 

podemos percatarnos de que algunos de ellos sí que han sido colocados en determinados 

puntos del verso para ser enfatizados, para resultar enaltecidos por medio de esa 

“expresividad” de la que hablamos. En manos del poeta recae el otorgar a determinadas 

ideas y contenidos dicha carga expresiva. 

A continuación se dividirá este punto en tres apartados de análisis, dependiendo 

de si el empleo de la expresividad estilística se produce al principio, en el centro o al 

final de verso. 
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4.2.1 Encabalgamientos. 

Ya en los dos primeros versos de la Ilíada comprobamos que el participio 

ο�λοµ5νην está en clara posición de encabalgamiento. En la Descripción de la tierra 

habitada encontramos múltiples casos de palabras que exceden el límite de su verso y 

continúan al principio del siguiente. En algunos de esos casos estas palabras han sido 

situadas allí para quedar de este modo resaltadas a comienzo del hexámetro. Son 

palabras cuya significación es relevante para el poema y en muchas ocasiones el final de 

esta palabra coincide con la cesura tritemímera. Debido a la aparición frecuente de 

encabalgamientos en la Periegesis, se citan tan sólo algunos de los ejemplos más 

relevantes: 

• Versos 33-34: Yλλοι δ΄ α} καL νεκρ?ν �φ�µισαν ε�νεκ΄ ἀφαυροb  

�ελ�ου�ελ�ου�ελ�ου�ελ�ου···· βρ διον γVρ QπεLρ �λα τ�νδε φαε�νει� 

• Versos 178-180: ο}ρον δ΄ ,ραβ�ης τεκµα�ρεται Yγχι θαλ σσης 

  ε�ρ�τερον�ε�ρ�τερον�ε�ρ�τερον�ε�ρ�τερον� τ�θι γαIα κελαιν'ν ΑAθιοπ�ων 

  τ'ντ'ντ'ντ'ν    Xτ5ρων�Xτ5ρων�Xτ5ρων�Xτ5ρων� τ'ν Yγχι τιτα�νεται ο}δας Fρεµβ'ν· 

• Versos 198-199: Xξε�ης δ΄ �πL Σ�ρτις ἀγ ρροον ^λκ?ν Xλ�σσει 

   βαιοτ5ρηβαιοτ5ρηβαιοτ5ρηβαιοτ5ρη···· µετV τZν δ� πρ?ς α�γVς nλκεται Yλλη� 

• Versos 238-239: τ'ν δ5 κεν α�δ�σαιµι καL α�τ1ς πε�ρατα γα�ης 

    καLκαLκαLκαL    µορφ�νµορφ�νµορφ�νµορφ�ν···· ο� µ�ν γVρ vλ�ζονος Uµµορε τιµ1ς· 

• Versos 290-291: ο_ ποτ΄ �πL προχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα 

    >λι δες κ3κυσαν�>λι δες κ3κυσαν�>λι δες κ3κυσαν�>λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι Φα5θοντα· 

• Versos 328-329: φ�εται ἀστ5ριος καλ?ς λ�θος ο�  τις ἀστZρ 

    µαρµα�ρων�µαρµα�ρων�µαρµα�ρων�µαρµα�ρων� λυχν�ς τε πυρ?ς φλογL π µπαν ^µο�η. 

• Versos 428-429: τ�ς δ΄ �πL φα�νονται κορυφαL χιον3δεος Α�µου 

    Θρηϊκ�ουΘρηϊκ�ουΘρηϊκ�ουΘρηϊκ�ου···· τοb δ΄ Yντα ποτL \ιπZν ζεφ�ροιο 

• Versos 542-543: Yντα Βορυσθ5νεος µεγαλ3νυµος εAν �λL ν1σος 

             jρ3ωνjρ3ωνjρ3ωνjρ3ων···· Λευκ�ν µιν �πωνυµ�ην καλ5ουσιν� 

• Versos 650-651: νbν γε µ�ν Uθνεα π ντα δι[ξοµαι� wσσ΄ ἀρ�δηλα 

             �ννα�ει�ννα�ει�ννα�ει�ννα�ει···· Μοbσαι δ΄ Aθ�ντατον �χνος Yγοιεν. 
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• Versos 733-734: �ρκ νιοι Τ πυρο� τ΄· �πL δ5 σφισιν ^λκ?ν Xλ�σσει 

  Μ ρδος�Μ ρδος�Μ ρδος�Μ ρδος� ∆ερκεβ�ων τε καL ἀφνει'ν π�µα Β κτρων· 

• Versos 843-844: σeν καL παρθενικα�� νεοθηλ5ες ο�  τε νεβρο�� 

             σκα�ρουσινσκα�ρουσινσκα�ρουσινσκα�ρουσιν···· τ�σιν δ� περL σµαραγεbντες ἀ1ται 

• Versos 851-852: κεIθι δ΄ Kν ἀθρ�σειας Qπειρ λιον πτολ�εθρον 

  /σπενδον�/σπενδον�/σπενδον�/σπενδον� ποταµοIο παρV \�ον Ε�ρυµ5δοντος� 

• Versos 942-943: µ1λα δ� καL τ1µος λασ�οις �βαρ�νετο µαλλοIς 

  �ν�ν�ν�ν    νοµg�νοµg�νοµg�νοµg� α�τ�µατοι δ� κατ5ρρεον `δασι λ�µναι· 

• Versos 1034-1035: τ�σσον �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νοι� Yχρι πυλ ων 

    Κασπι δων�Κασπι δων�Κασπι δων�Κασπι δων� α�τ΄ εAσL βαθυνοµ5νας Qπ? π5τρας� 

• Versos 1167-1169: Yλλοι δ΄ Uνθα καL Uνθα κατ΄ �πε�ρους ἀλ�ωνται 

       µυρ�οι�µυρ�οι�µυρ�οι�µυρ�οι� οNς ο�κ Yν τις ἀριφραδ5ως ἀγορε�σαι 

                 θνητ?ςθνητ?ςθνητ?ςθνητ?ς    �3ν�3ν�3ν�3ν···· µοbνοι δ� θεοL \5α π ντα δ�νανται. 
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4.2.2 Palabras resaltadas en centro de verso. 

Al igual que ocurre en principio de verso con el fenómeno estilístico del 

encabalgamiento, también encontramos palabras que son destacadas en interior. Para 

ello los autores griegos se valían de las pausas métricas, las cesuras, y enmarcaban así 

una palabra (o un grupo) entre dos de estas pausas, generalmente la pentemímera o la 

trocaica al comienzo (también la tritemímera), y la heptemímera o la diéresis bucólica al 

final (a veces la pentemímera o la trocaica). De esta manera en medio del hexámetro 

quedaba un término relevante, señalado y acotado por dos pausas. Es una técnica muy 

utilizada por los poetas épicos y por Dionisio, así que citamos tan sólo algunos ejemplos 

destacados en la Periegesis: 

• Verso 14: Ε�ρ3πην δ΄ ,σ�ης Τ ναϊςΤ ναϊςΤ ναϊςΤ ναϊς διV µ5σσον ^ρ�ζει 

• Verso 85: κυρτ?ς �πιστρ5φεται Σικελ?ςΣικελ?ςΣικελ?ςΣικελ?ς    \�ος\�ος\�ος\�ος···· α�τVρ Uνερθεν 

• Verso 175: �ς ν�τον ἀντολ�ην τε� τραπεζ�fτραπεζ�fτραπεζ�fτραπεζ�f ε�δος ^µο�η� 

• Verso 212: καL τ5µενος ΛιβυκοIοΛιβυκοIοΛιβυκοIοΛιβυκοIο    θεοbθεοbθεοbθεοb ψαµ θf `πο πολλ�� 

• Verso 248: �µ�ν wσοι Θ�βηνΘ�βηνΘ�βηνΘ�βην    �ρικυδ5α�ρικυδ5α�ρικυδ5α�ρικυδ5α ναιετ ουσιν� 

• Verso 303: πολλV µ λ΄ Xξε�ης ΜαιΜαιΜαιΜαι3τιδος3τιδος3τιδος3τιδος �ς στ�µα λ�µνης� 

• Verso 343: wν \  τε κικλ�σκουσιν ,π5ννιον,π5ννιον,π5ννιον,π5ννιον···· �κ δ� βορε�ης 

• Verso 372: Uστι δ5 τοι κἀκεIθι� ∆ι?ς∆ι?ς∆ι?ς∆ι?ς µ5γα χωσαµ5νοιο� 

• Verso 403: ΑAγα�η δ΄ ε}ρον. Π5λοποςΠ5λοποςΠ5λοποςΠ5λοπος δ΄ �πL ν1σος vπηδεI� 

• Verso 425: Uνθεν καL Βορ5ηςΒορ5ηςΒορ5ηςΒορ5ης ποτ΄ ἀν�ρπασεν =ρε�θυιαν 

• Verso 454: �ζ�µενοι µεγ λοιο ∆ι?ς∆ι?ς∆ι?ς∆ι?ς    γ�νονγ�νονγ�νονγ�νον >ρακλ1α· 

• Verso 483: δ�εις Aφθ�µου ∆ιοµ�δεος∆ιοµ�δεος∆ιοµ�δεος∆ιοµ�δεος α�τ�κα ν1σον� 

• Verso 566: δισσαL ν1σοι Uασι Βρεταν�δες�Βρεταν�δες�Βρεταν�δες�Βρεταν�δες� ἀντ�α D�νου· 

• Verso 651: �ννα�ει· ΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαι δ΄ Aθ�ντατον �χνος Yγοιεν. 

• Verso 702: καL µετV Λην ων 8ερ?ν8ερ?ν8ερ?ν8ερ?ν    χορ?νχορ?νχορ?νχορ?ν �στ�σαντο� 

• Verso 789: ο�δα�ου Κρον�δαοΚρον�δαοΚρον�δαοΚρον�δαο    µ5γανµ5γανµ5γανµ5γαν    κ�νακ�νακ�νακ�να χαλκε�φωνον� 
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• Verso 807: τοb ποτ΄ �πL προχο�σιν ¼λαν¼λαν¼λαν¼λαν ἀπεν�σφισε Ν�µφη� 

• Verso 827: παραλ�ην �φεσον��φεσον��φεσον��φεσον�    µεγ ληνµεγ ληνµεγ ληνµεγ λην    π�λινπ�λινπ�λινπ�λιν �οχεα�ρης� 

• Verso 872: κεIθι δ� καL πεδ�ονπεδ�ονπεδ�ονπεδ�ον    τ?τ?τ?τ?    ,λ�ϊον�,λ�ϊον�,λ�ϊον�,λ�ϊον� ο_ κατV ν'τα 

• Verso 940: Ζεeς α�τ?ς ∆ι�νυσον∆ι�νυσον∆ι�νυσον∆ι�νυσον �ϋρραφ5ος µηροIο 

• Verso 1005: πρ?ς δ� ν�τον Βαβυλ~νΒαβυλ~νΒαβυλ~νΒαβυλ~ν    8ερZ8ερZ8ερZ8ερZ    π�λις�π�λις�π�λις�π�λις� tν \  τε π.σαν 

• Verso 1006: τε�χεσιν ἀρραγ5εσσι Σεµ�ραµιςΣεµ�ραµιςΣεµ�ραµιςΣεµ�ραµις �στεφ νωσεν· 

• Verso 1048: θυν�ντων· ο� γ ρ σφι θ5µιςθ5µιςθ5µιςθ5µις δ�ρποιο π σασθαι� 

• Verso 1169: θνητ?ς �3ν· µοbνοιµοbνοιµοbνοιµοbνοι    δ�δ�δ�δ�    θεοLθεοLθεοLθεοL \5α π ντα δ�νανται. 
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4.2.3 Espondaico expresivo. 

Otra manera de destacar un término es situarlo al final de verso. Además, a este 

factor hay que añadir el uso del hexámetro espondaico para otorgar expresividad. 

Consideramos, al igual que Pierre Fortassier(460) cuyo trabajo seguimos, el empleo de 

este tipo de hexámetro como un recurso estilístico para dotar de relieve a una palabra o 

a un grupo de ellas. La sustitución en el quinto pie del dáctilo por el espondeo creaba 

una expresividad estilística que el lector/oyente fácilmente percibía. De esta manera, y 

debido a la unión de estos dos factores, la palabra quedaba destacada en la parte final 

del verso. Según Koster(461) los poetas helenísticos tienden más al espondeo y por ello 

hacen coincidir los dos últimos metros con una palabra polisílaba que queda separada 

del resto del hexámetro. Soubiran(462) y su “zeugma fonético” demostraron la cohesión 

entre esta polisílaba espondaica y el resto del verso. He aquí algunos ejemplos presentes 

en el poema: 

• Verso 12: Uνθα βορει�τατος π5λεται µυχ?ς ΑAγ�πτοιοΑAγ�πτοιοΑAγ�πτοιοΑAγ�πτοιο 

• Verso 17: πρ?ς βορ5ην· ν�τιον δ� µεσο�ριον 0λλ�σποντος0λλ�σποντος0λλ�σποντος0λλ�σποντος.... 

• Verso 64: Uνθα τε καL στ1λαι περL τ5ρµασιν >ρακλ1ος>ρακλ1ος>ρακλ1ος>ρακλ1ος 

• Verso 197: Καρχηδ3ν� ¸ν µbθος QπαL βο¹ µετρηθ1ναιµετρηθ1ναιµετρηθ1ναιµετρηθ1ναι.... 

• Verso 214: Yγχι δ� Μαρµαρ�δαι προνενευκ�τες ΑAγ�πτοιο�ΑAγ�πτοιο�ΑAγ�πτοιο�ΑAγ�πτοιο� 

• Verso 227: ̀δασι πια�νων λιπαρ?ν π5δον ΑAγ�πτοιοΑAγ�πτοιοΑAγ�πτοιοΑAγ�πτοιο.... 

• Verso 293: δ κρυ΄ ἀµ5λγονται χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο�λ5κτροιο�λ5κτροιο�λ5κτροιο.... 

• Verso 309: Uνθα Μελ γχλαινο� τε καL ἀν5ρες �ππηµολγο���ππηµολγο���ππηµολγο���ππηµολγο�� 

• Verso 424: τοb διV θεσπεσ�ου φ5ρεται \�ος �λισσοIο��λισσοIο��λισσοIο��λισσοIο� 

• Verso 425: Uνθεν καL Βορ5ης ποτ΄ ἀν�ρπασεν =ρε�θυ=ρε�θυ=ρε�θυ=ρε�θυιανιανιανιαν 

• Verso 454: �ζ�µενοι µεγ λοιο ∆ι?ς γ�νον >ρακλ1α>ρακλ1α>ρακλ1α>ρακλ1α···· 

                                                 
460 Cf. P. Fortassier 1995. Fortassier se opone a A. Ludwich, Halle 1866, que niega en su obra la 
posibilidad del uso del hexámetro espondaico para conceder gravedad; para el autor francés es aceptable y 
verosímil el empleo de este recurso estilístico para dar énfasis a una serie de palabras importantes para el 
conjunto del poema, como pueden ser los nombres de héroes, dioses, determinados lugares y demás 
palabras clave. 
461 Cf. W. J. W. Koster 1966, p. 58. 
462 Cf. J. Soubiran, GIF 21 (1969). 
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• Verso 490: �χνια µαστε�οντες ἀλ�µονος ΑAητ�νηςΑAητ�νηςΑAητ�νηςΑAητ�νης.... 

• Verso 513: θηητ?ς δ5 τ�ς �στι βαθeς π�ρος ΑAγα�οιο�ΑAγα�οιο�ΑAγα�οιο�ΑAγα�οιο� 

• Verso 522: Uνθεν καL Λ1µνος� κρανα?ν π5δον >φα�στοιο�>φα�στοιο�>φα�στοιο�>φα�στοιο� 

• Verso 541: Uστι δ5 τις καL σκαι?ν Qπ�ρ π�ρον Ε�ξεΕ�ξεΕ�ξεΕ�ξε�νοιο�νοιο�νοιο�νοιο 

• Verso 657: πλαγχθεIσαι π τρηθεν ἀπ�προθι Θερµ3δοντοςΘερµ3δοντοςΘερµ3δοντοςΘερµ3δοντος.... 

• Verso 681: ΣινδοL Κιµµ5ριο� τε καL ο8 π5λας Ε�ξε�νοιοΕ�ξε�νοιοΕ�ξε�νοιοΕ�ξε�νοιο 

• Verso 689: Κ�λχοι ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο�ΑAγ�πτοιο�ΑAγ�πτοιο�ΑAγ�πτοιο� 

• Verso 725: �χθρZν Fµπο�σ�σι καL Yλλοις εAδ3λοισινεAδ3λοισινεAδ3λοισινεAδ3λοισιν.... 

• Verso 790: χερσLν ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος�>ρακλ1ος�>ρακλ1ος�>ρακλ1ος� 

• Verso 801: καL ποτL µηκ�στου ν�τιον \�ον ΑAγα�οιοΑAγα�οιοΑAγα�οιοΑAγα�οιο 

• Verso 808: vτρηρ?ν θερ ποντα πελωρ�ου >ρακλ1ος>ρακλ1ος>ρακλ1ος>ρακλ1ος.... 

• Verso 821: ΑAγα�ου παρV χεIλος� Qπ�ρ µ5γαν 0λλ�σποντον0λλ�σποντον0λλ�σποντον0λλ�σποντον.... 

• Verso 975: ,σσ�ριοι δ΄ �λ?ς Yγχι παρV στ�µα Θερµ3δοντοςΘερµ3δοντοςΘερµ3δοντοςΘερµ3δοντος.... 

• Verso 977: φα�νετ΄ ἀπειρεσ�ου ποταµοb \�ος Ε�φρ�ταο�Ε�φρ�ταο�Ε�φρ�ταο�Ε�φρ�ταο� 

• Verso 1003: οiρεσι κεκλιµ5νοι� ποταµοb πρ�παρ Ε�φρ�ταο�Ε�φρ�ταο�Ε�φρ�ταο�Ε�φρ�ταο� 

• Verso 1022: ΑA�ταο θυγατρ�ς� ἀµ�µονος jρω[νηςjρω[νηςjρω[νηςjρω[νης.... 

• Verso 1023: ε}τε γVρ ,κτα�οιο παρV \�ον �λισσοIο�λισσοIο�λισσοIο�λισσοIο 

• Verso 1105: χρυσε�ης κυαν1ς τε καλZν πλ κα σαπφε�ροιο�σαπφε�ροιο�σαπφε�ροιο�σαπφε�ροιο� 

• Verso 1146: λαβρ�τατοι ποταµ'ν· ἀπ? δ΄ οiρεος 2µωδοIο2µωδοIο2µωδοIο2µωδοIο 

• Verso 1165: καγχαλ�ων µ5γα χεbµα κατ�λυθεν �σµηνοIο�σµηνοIο�σµηνοIο�σµηνοIο.... 

    



 

5. Los dioses en la Periegesis. 

 

5.1 Consideraciones generales. 

 

5.2 Las Musas y la poesía épica. 

 

5.3 Las divinidades olímpicas. 

5.3.1 Zeus - Ζε�ςΖε�ςΖε�ςΖε�ς. 

5.3.2 Hera - $ρα$ρα$ρα$ρα. 

5.3.3 Posidón - Ποσειδ'νΠοσειδ'νΠοσειδ'νΠοσειδ'ν. 

5.3.4 Deméter - ∆ηµ�τηρ∆ηµ�τηρ∆ηµ�τηρ∆ηµ�τηρ. 

5.3.5 Hades - Α�Α�Α�Α�δηςδηςδηςδης. 

5.3.6 Afrodita - ,φροδ�τη,φροδ�τη,φροδ�τη,φροδ�τη. 

5.3.7 Atenea - ,θην.,θην.,θην.,θην.. 

5.3.8 Apolo - ,π�λλων,π�λλων,π�λλων,π�λλων. 

5.3.9 Ártemis - ////ρτεµιςρτεµιςρτεµιςρτεµις. 

5.3.10 Ares - ////ρηςρηςρηςρης. 

5.3.11 Hefesto - $$$$φαιστοςφαιστοςφαιστοςφαιστος. 

5.3.12 Hermes - 0000ρµ1ςρµ1ςρµ1ςρµ1ς. 

5.3.13 Dioniso - ∆ι�νυσος∆ι�νυσος∆ι�νυσος∆ι�νυσος. 
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5.4 Otros dioses presentes en la Periegesis. 

5.4.1 Eos - 23ς23ς23ς23ς. 

5.4.2 Harmonía - 6ρµον�α6ρµον�α6ρµον�α6ρµον�α. 

5.4.3 Bóreas - Βορ5αςΒορ5αςΒορ5αςΒορ5ας. 

5.4.4 Pan - Π νΠ νΠ νΠ ν. 

5.4.5 Los Cirbantes - Ο8Ο8Ο8Ο8    Κυρβ ντεςΚυρβ ντεςΚυρβ ντεςΚυρβ ντες. 

5.4.6 Amón - ////µµωνµµωνµµωνµµων. 

5.4.7 Serapis - Σ5Σ5Σ5Σ5ραπιςραπιςραπιςραπις. 

5.4.8 Baal - Β1λοςΒ1λοςΒ1λοςΒ1λος. 

5.4.9 El Océano - <<<<    =κεαν�=κεαν�=κεαν�=κεαν�ςςςς. 

 

5.5 Zeus y Dioniso, deidades predominantes. 

5.5.1 Zeus: el monoteísmo en la Periegesis. 

5.5.2 Dioniso: orientalización y cultos mistéricos. 

5.5.3 Conclusión. 
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5.1 Consideraciones generales. 

 Los dioses aparecen en toda composición épica griega, desde los grandes relatos 

homéricos, pasando por los poetas helenísticos, hasta llegar a los tiempos de 

Dionisio463. Es impensable para un poeta de época antigua componer un poema de este 

tipo sin que la presencia de divinidades impregne los versos de su obra464. La aparición 

de éstos en la literatura de carácter épico se había convertido en un elemento tradicional: 

es un rasgo más de los múltiples que posee la poesía épica griega, bien sea heroica o 

didáctica, al igual que lo es el hexámetro κατV στ�χον. Ahora bien, si en la poesía épica 

heroica los dioses participan interviniendo en la acción como personajes, en la épica 

didáctica se hallan presentes en el trasfondo religioso y se hace referencia a ellos de 

manera constante.  

La presencia de las deidades helenas se manifiesta en la Periegesis por medio de 

una amplia variedad de modos y situaciones. Estas divinidades, además de cumplir con 

sus funciones habituales (por ejemplo, la relativa a la guerra para Ares), desempeñan 

diversos papeles dentro de la obra: habitan sus templos, santuarios y lugares de culto 

(Hefesto mora en Lemnos y Deméter en Tasos, Hera tiene su residencia en Samos y 

Apolo es venerado en Delfos, Mileto, Claros y Delos); intervienen en los asuntos 

mundanos (Dioniso es acogido como huésped por la tribu de los camaritas); se 

enamoran de los mortales (como Zeus de Sinope, hija del dios-río Asopo); sienten celos 

(historia de Hera y la princesa argiva Io); y se encolerizan y castigan a los humanos 

(Síbaris es destruida por la cólera de Zeus). De este modo las acciones de los dioses 

conllevan una serie de repercusiones en el plano humano465. Pero hay que tener en 

cuenta que la Periegesis carece de trama argumental, en la cual los dioses puedan 

desempeñar un papel, intervenir y relacionarse en mayor o menor medida con los 

personajes humanos. En el poema de Dionisio las divinidades se encuentran 

principalmente ligadas a sus lugares de culto o bien se alude a ellas en sus mitos, pero 

no se presentan como personajes, ya que en la obra no hay acción (a diferencia de la 

épica heroica), al tratarse de una descripción didacto-geográfica en verso. 

                                                 
463 Y también en la literatura épica de fecha posterior. Según Lasso de la Vega en el capítulo IX “Religión 
Homérica”, en L.Gil, 1963, p. 258: “Gestas de hombres y dioses, Uργ΄ ἀνδρ'ν τε θε'ν τε (Hom., Od. I 
338), son el tema de la epopeya. Por doquiera percibimos en los poemas la presencia y el obrar de los 
dioses”. 
464 Lucano y La Farsalia son una excepción. 
465 D. C. Feeney, 1991, ha estudiado con detalle el tema.  
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De acuerdo con esta tradición Dionisio incluye en su poema gran cantidad de 

deidades del panteón griego. Los dioses olímpicos se hallan presentes todos: el único 

excluido, el cilenio Hermes, se encuentra en el segundo de los acrósticos de la obra. 

Aparecen también otras divinidades griegas menores, como es el caso de las Musas o 

del dios Pan; e incluso dioses extranjeros, cuya inclusión está ligada a las descripciones 

geográficas y etnográficas de sus países de culto, como el egipcio Amón y el semita 

Belos466, y que son asimilados a las divinidades helenas. No trataremos aquí las figuras 

de algunos héroes que aparecen en el poema y que serán divinizados tras su muerte, 

como Heracles o los Dioscuros; hablaremos de ellos en el capítulo posterior. 

Es razonable suponer que Dionisio estuviera condicionado en cierta medida por 

las tendencias religiosas del siglo II d.C.467. Dos divinidades, Zeus y Dioniso, gozan de 

un papel preponderante en el poema. Otras, como Apolo y Hermes (este último por 

aparecer en la dedicatoria en el segundo acróstico), también ocupan un lugar destacado, 

aunque en menor medida. 

El objetivo del siguiente estudio es triple: por un lado se constata la aparición en 

el poema de toda esta serie de deidades griegas y foráneas, analizando los lugares de 

culto mencionados, los ritos y misterios presentes, y sus actuaciones diversas a lo largo 

del texto. Por otro, se pretende estudiar en la obra una posible tendencia monoteísta, 

representada por una divinidad superior encarnada en el poema por Zeus, y su aparente 

contradicción con el politeísmo impuesto por la tradición literaria en la que se encuadra 

la Periegesis; esta concepción monoteísta, auspiciada sobre todo por el estoicismo, se 

fue imponiendo progresivamente a partir del helenismo: predicaba que los dioses 

tradicionales ilustrarían las diferentes atribuciones y facetas de un dios superior y único. 

Finalmente se busca ahondar en las principales creencias religiosas del mundo de 

Dionisio durante la primera mitad del siglo II d.C., sin duda reflejadas en el poema, así 

como en su significación y trascendencia: la más importante de estas manifestaciones 

religiosas fue el culto a Baco, que durante este período se hizo más popular y se 

extendió por todo el Imperio468. 

 

                                                 
466 Forma griega del dios Baal. 
467 F. Rühl, RhM 29 (1874), pp. 84-85, destacó la gran importancia de la religión en la Periegesis. El 
mismo emperador Adriano demostró un enorme interés en materias religiosas; cf. J. Beaujeu 1955, pp. 
111 ss. 
468 Al respecto, cf. A. Bruhl 1953, p. 164, y J. Beaujeu 1955, p. 174. 
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5.2 Las Musas y la poesía épica. 

 Según la Teogonía de Hesíodo469 las Musas (Μοbσαι) son las hijas de Zeus y 

Mnemósine (“Memoria”). El número de nueve y sus nombres, que se impondrán a los 

de otras tradiciones convirtiéndose en las Musas canónicas, aparecen también en la obra 

del poeta de Ascra: Clío, Euterpe, Talía, Melpómene, Terpsícore, Erato, Polimnia, 

Urania y Calíope. Citando a Ruiz de Elvira470: “nacen las Musas en Pieria (Macedonia, 

al Norte del Olimpo) y se llaman por eso Piérides... El número de Musas varía entre 

una, tres, cuatro, cinco, siete, ocho y nueve. La residencia habitual de las Musas es el 

monte Helicón, en Beocia, y es corriente llamarlas Heliconias… Pero las Musas se 

asocian también frecuentemente con Apolo, y entonces su segunda residencia habitual 

es el monte Parnaso, en la Fócide; en tercer lugar, también el Olimpo”. 

La invocación a las Musas al inicio del poema, uno de los tópoi de la épica 

griega, no podía faltar en la Periegesis. En las obras en las que la invocación principal 

es dirigida a otra divinidad, con elevada frecuencia seguimos hallando una alusión a las 

diosas del Helicón: hemos de tener en cuenta que son las diosas patronas de la poesía y 

de las artes, y también el precedente creado por Homero. Es un hecho que se encuentra 

presente en toda la tradición épica471. 

                                                 
469 Véanse vv. 53-61 para su nacimiento; vv. 75-79 para sus nombres; también los vv. 915-917. 
470 Ruiz de Elvira, 1975, p. 75. 
471 Hom., Il.  I 1: Μ1νιν Yειδε θεVθεVθεVθεV Πηληϊ δεω ,χιλ1ος 
Hom., Od. I 1: /νδρα µοι Uννεπε� ΜοbσαΜοbσαΜοbσαΜοbσα� πολ�τροπον� ]ς µ λα πολλV 
Hes., Th. 1: Μουσ ωνΜουσ ωνΜουσ ωνΜουσ ων 0λικωνι δων ἀρχ3µεθ΄ ἀε�δειν� 
Hes., Op. 1: ΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαι Πιερ�ηθεν ἀοιδ�σι κλε�ουσαι� 
Lo mismo en los fragmentos de épica arcaica (Eeas Fr. I 2, Tebaida Fr. I 1, Epígonos Fr. I 1, etc.). 
Arat. 16-17: α�τ?ς καL προτ5ρη γενε�. Χα�ροιτε δ� ΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαι 

      µειλ�χιαι µ λα π.σαι. Fµο� γε µ�ν ἀστ5ρας εAπεIν 

A.R. I 22: πλαζ�µενοι· ΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαι δ΄ Qποφ�τορες ε�εν ἀοιδ1ς. 
También en Calímaco (Aitia, Fr. 2, 1-2), Teócrito (XVI), pero no encontramos ninguna alusión a las 
diosas ni en las Teríacas ni en las Alexifármacas de Nicandro. 
Batr. 1: 1 ,ρχ�µενος πρ3της σελ�δος χορ?νχορ?νχορ?νχορ?ν    �ξ�ξ�ξ�ξ    0λικ'νος0λικ'νος0λικ'νος0λικ'νος 
Opp., C. I 17: τοbτ� µε Καλλι�πηΚαλλι�πηΚαλλι�πηΚαλλι�πη κ5λεται� τοbτ΄ /ρτεµις α�τ�. 
Triph. 4: Uννεπε� Καλλι�πειαΚαλλι�πειαΚαλλι�πειαΚαλλι�πεια� καL ἀρχα�ην Uριν ἀνδρ'ν 

Arg. Orph. 6: �π�σω Μο�σηςΜο�σηςΜο�σηςΜο�σης    �φετµαIς καL πηκτ�δι πυκν�. 
Nonn., D. I 1: ΕAπ5� θε �θε �θε �θε � Κρον�δαο δι κτορον α�θοπος ε�ν1ς� 
Musae. I 1: ΕAπ5� θε θε θε θε � κρυφ�ων �πιµ ρτυρα λ�χνον Fρ3των 
En las Haliéutica tenemos que esperar para hallar una mención a las Musas a los versos 8-10 del libro IV. 
Y, en las Posthoméricas, como indica F. A. García Romero en su traducción (1997, p.29): “el poeta no 
invoca a un dios ni a la Musa al principio de la obra… Quinto de Esmirna no ha querido marcar el 
comienzo del poema, como continuación que es de la Ilíada”; aún así hallamos una invocación a éstas en 
XII 306 ss. Coluto, que en el Rapto de Elena las sustituirá en el proemio por las ninfas de la Tróade, las 
mencionará pronto: en los versos 23-24. Para más información acerca de este tema consúltese el excelente 
articulo de M. Brioso Sánchez, 1996, pp. 55-133. 
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A lo largo del poema las Musas son invocadas en cuatro ocasiones, siempre con 

la función de servir como guías espirituales de Dionisio y de conducirlo a lo largo de su 

periplo. Bajo esta conducción el poeta alcanza una posición privilegiada: una visión 

aérea y sinóptica de la ecúmene. 

Invocación a las Musas como guías de la Periegesis. 

• Vv. 62-63: QµεIς δ΄� ¢ Μοbσαι� σκολιVς �ν5ποιτε κελε�θους� 
ἀρξ µεναι στοιχηδ?ν ἀφ΄ Xσπ5ρου =κεανοIο· 
 

En los versos 62-63 hallamos la primera invocación a las Musas. Dionisio omite 

invocarlas en el proemio, apartándose del uso poético común y distinguiéndose por su 

novedad, ya que en éste se limita a exponer la finalidad de su poema. Pero, sabedor de 

que sin las Musas, fabularum nimirum cognitione472, no era posible concebir el épico 

viaje en el que va a embarcarse, posteriormente se encomienda a ellas como guías de su 

Periegesis, para que expongan “las travesías tortuosas”, comenzando (ἀρξ µεναι) por 

Occidente. De este modo inicia su obra sin la invocación habitual, revistiéndola de una 

apariencia científica; pero en este pasaje, todavía no alejado del comienzo, Dionisio, a 

su vez, se reconcilia con la tradición épica anterior. 

La Musa, hija de Zeus. 

• Vv. 447-449: ἀλλ΄ ^ µ�ν 8λ�κοι· σe δ5 µοι� ∆ι�ς� Uννεπε� Μοbσα� 
ν�σων πασ ων 8ερ?ν π�ρον� α�τ΄ �νL π�ντf 
ἀνδρ σι φα�νονται� τετραµµ5ναι Yλλυδις Yλλ�. 
 

 Este ruego a la Musa se halla propiciado por la intervención del dios Apolo, jefe 

del coro de las Musas (Μουσηγ5της), de los versos 441-446 y la súplica al mismo del 

447: ἀλλ΄ ^ µ�ν 8λ�κοι. El poeta interpela a la Musa, hija de Zeus, para que le refiera 

el camino sagrado de todas las islas. Nótese que Musa aparece en singular, en 

contraposición con el resto de menciones presentes en la Periegesis. Compárese este 

pasaje con los primeros versos de la Ilíada y la Odisea, en los que la Musa, o θε , 

aparece también en singular473; se observa una estrecha similitud con el verso 1 de la 

Odisea (Uννεπε� Μοbσα); además en el proemio de esta misma obra la Musa es llamada 

“hija de Zeus”474. 

                                                 
472 Eust., in D. P. 62: Pτοι γν3σεως µυθωδικ1ς. 
473 Posteriormente también en las Dionisíacas de Nono (I, 1) y en Hero y Leandro de Museo (I, 1). 
474 Véase Hom., Od. I 10: τ'ν �µ�θεν γε� θε � θ�γατερ ∆ι�ς� εAπ� καL jµIν. 
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Petición a las Musas: ser conducido a través de un rastro rectilíneo. 

• Vv. 650-651: νbν γε µ�ν Uθνεα π ντα δι[ξοµαι� wσσ΄ ἀρ�δηλα 

 �ννα�ει· Μοbσαι δ΄ Aθ�ντατον �χνος Yγοιεν. 
 

Dionisio pide a las diosas que lo conduzcan en línea recta y de manera adecuada, 

para poder ser capaz, por medio de su inspiración divina, de recorrer una serie de 

pueblos. Nótese la semejanza en la composición del verso 651 con este otro de 

Apolonio de Rodas475: πλαζ�µενοι· Μοbσαι δ΄ Qποφ�τορες ε�εν ἀοιδ1ς. 

El pensamiento de las Musas. 

• Vv. 715-717: ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 
 ν�σφιν ἀληµοσ�νης πολλZν �λα µετρ�σασθαι 
 οiρε  τ΄ Pπειρ�ν τε καL αAθερ�ων ^δ?ν Yστρων. 
 

 El poeta es transportado por el pensamiento de las Musas, que pueden medir el 

mar, las montañas y las estrellas sin estar presentes de cuerpo. Las diosas actúan como 

justificación del viaje de naturaleza espiritual del Periegeta: ellas le permiten alcanzar 

esta perspectiva aérea de la ecúmene, liberándole del viaje físico y de sus fatigas y 

penurias476. El poeta manifiesta que a pesar de no haber pisado nunca esos lugares 

lejanos477 es capaz de describírnoslos fácilmente gracias al ν�ος de las diosas. Al igual 

que a Hesíodo en la Teogonía478 son ellas las que hacen partícipe del conocimiento al 

poeta: pero en el primer caso nos hallamos ante un saber cosmogónico, mientras que en 

el segundo es un saber de tipo geográfico. Dionisio, como indica R. Hunter479, no se 

revela al lector como un nuevo Hesíodo, sino más bien como un nuevo Calímaco480, 

“who can be an «Odisseus» without leaving the library or, as Dionysius himself puts in, 

ν�σφιν ἀληµοσ�νης”. 

 
                                                 
475 A. R. I 22. Cf. sch. D. P. 651. 
476 Lo que recuerda en cierta medida a las experiencias chamánicas de Aristeas de Proconeso o Abaris. 
477 Vv. 707-714: \εIα δ5 τοι κKν τ�νδε καταγρ ψαιµι θ λασσαν� 

 ο� µ�ν Aδ~ν ἀπ νευθε π�ρους� ο� νη¹ περ�σας· 
 ο� γ ρ µοι β�ος �στL µελαιν ων �πL νη'ν� 
 ο�δ5 µοι �µπορ�η πατρ3ϊος� ο�δ΄ �πL Γ γγην 
 Uρχοµαι� ο�  περ Yλλοι� Fρυθρα�ου διV π�ντου� 
 ψυχ1ς ο�κ ἀλ5γοντες� �ν΄ Yσπετον �λβον nλωνται� 
 ο�δ� µ�ν �ρκαν�οις �πιµ�σγοµαι� ο�δ΄ �ρεε�νω 
 Καυκασ�ας κνηµIδας Fρυθρα�ων ,ριην'ν· 

478 Hes., Th. 29-34. 
479 R. Hunter, 2004, pp. 227-229. 
480 Cf. A. P. VII 42. 
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5.3 Las divinidades olímpicas. 

 Son los dioses más destacados del panteón griego. Son llamados así por habitar 

en la cumbre del monte Olimpo, entre Tesalia y Macedonia. Su número e integrantes 

varían según las distintas tradiciones y épocas, pero la más extendida sitúa su total en 

doce481. De este modo encontramos que hubo catorce dioses diferentes reconocidos 

como olímpicos, aunque nunca más de doce a la vez. Zeus, Hera, Posidón, Afrodita, 

Atenea, Apolo, Ártemis, Ares, Hefesto y Hermes son siempre considerados divinidades 

olímpicas; en cambio Hades, Hestia, Deméter y Dioniso son los dioses variables que 

completaban la docena. 

En la Descripción de la tierra habitada aparece la cifra de trece: Zeus, Hera, 

Posidón, Deméter, Afrodita, Atenea, Apolo, Ártemis, Ares, Hefesto, Hermes, Hades y 

Dioniso. Su decisión debió de quedar condicionada por la importancia de Deméter 

como diosa de la agricultura, la de Hades como dios del Inframundo y el creciente auge 

de la religión dionisíaca482. Así pues, la diosa Hestia, pese a ser hija de Crono y 

hermana del propio Zeus, queda relegada al cuidado del fuego del Olimpo y de los 

hogares, y, por consiguiente, no aparece entre los dioses de la Periegesis. 

El culto de los Olímpicos queda repartido por el conjunto de la geografía helena: 

cada uno de ellos está ligado a un determinado ámbito, lugar o zona. Así algunos dioses 

permanecen arraigados a sus santuarios (como Hera a Samos), mientras que otros se 

desenvuelven en su entorno natural (el mar para Posidón, los Infiernos para Hades). 

Hallamos dos excepciones: Hermes, ausente en la lectura horizontal del poema, debido 

a su papel de mensajero de los dioses y protector de los caminos, no está sujeto a ningún 

lugar; y Dioniso que, en su calidad de dios viajero y aventurero, recorre y se hospeda en 

numerosos lugares: su expedición llegará, como la de Alejandro, hasta la India. 

En las páginas siguientes examinaremos cada una de estas deidades y su 

presencia y actuaciones individuales en el poema de Dionisio. 

                                                 
481 Atestiguado desde tiempos antiguos: “En el ágora de Atenas, desde finales del siglo VI. a.C., existía 
un altar consagrado a los doce dioses del que se han hallado algunos fragmentos y cuyo perímetro se ha 
identificado porque se ha encontrado la base de una estatua con una inscripción que menciona al oferente 
y a los doce dioses. Por la información de Tucídides (Th. IV 54, 6-7), podemos datar la edificación del 
altar en el 522/521 a.C. El lugar era suficientemente conocido como para servir de punto de referencia 
para establecer las distancias a partir de Atenas (Hdt. II 7, 1, Ar., Au. 1005)”; Los Dioses del Olimpo, 
1998, pp. 18-19. Para más informacióm consúltense M. P. Nilsson, 1961-1967, W. Burkert, 1985, y J. 
García López, 1975. 
482 Ligada al orfismo. Para más información consúltese M. P. Nilsson, 1957, “Orphic and Pithagorean 
influence”, pp. 133-143. 
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En la Periegesis sólo hallamos un caso de intervención divina conjunta, en los 

versos que el poeta dedica a la descripción de la ciudad de Troya: 

• Vv. 815-819: �λιον �νεµ�εσσαν Qπ? πλευρ�σιν Uχουσα� 
 �λιον ἀγλα?ν Yστυ παλαιγεν5ων jρ3ων� 
 �λιον� ¸ν �π�λισσε Ποσειδ ων καL ,π�λλων� 
 �λιον� ¸ν ἀλ παξαν ,θηνα�η τε καL ºΗρη� 
 Ξ νθf �π΄ ε�ρυρ5οντι καL �δα�f Σιµ�εντι. 
 

En el verso 817 Dionisio alude al mito de la construcción de las murallas de la ciudad, 

erigidas por Posidón y Apolo483. En el 818 el poeta menciona a las diosas Atenea y 

Hera, principales protectoras de los aqueos y encarnizadas enemigas de los troyanos en 

la guerra484. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
483 La tradición nos brinda dos motivos posibles para este hecho: el primero cuenta que Apolo y Posidón, 
bajo apariencia humana, y para probar a Laomedonte, rey de Troya, trabajaron para él durante un año (así 
en Apollod. II 5, 9, y Hellanic. 4 F 26a); en la segunda versión, Zeus castiga a ambos dioses a servir 
durante un año a un mortal, por haberse rebelado contra él (Hellanic. 4 F 26b, sch. Pi., O. VIII 41b, y sch. 
Lyc. 34). Ya desde Hom., Il.  VII 452 ss. ambos construyen los muros de Ilión (aunque el poeta en Hom., 
Il.  XXI 441-457, refiere que es Posidón el que levanta las murallas, mientras que Apolo pastorea el 
ganado de Laomedonte en el Ida). En Pi., O. VIII 40-68, Éaco, hijo de Zeus y la ninfa Egina, ayuda a 
ambos dioses en su tarea (y así, al estar una parte de la muralla construida por un mortal, ésta no sería 
inexpugnable: Troya será conquistada dos veces, y en ambas expediciones tomará parte un descendiente 
de Éaco). 
484 Desde el momento en el que Paris elige a Afrodita como la más bella de entre todas las diosas. Para el 
Juicio de Paris, cf. E., Andr. 274-292, Tr. 924-931, 971-981, Hel. 23-31, I. A. 1291-1309, Isoc., Hel. 41, 
Prop. II 2, 13 ss., Ou., Her. V 35 ss., XVI 65-88, 165-170, XVII 115 ss. La manzana de oro por primera 
vez en la leyenda en Apollod., Epit. III 2, y después en Hyg., Fab. XCII, Luc., D. Deor. XX, D. Mar. V 1, 
Symp. 35, Apul., Met. X 35, Colluth. 121-191, y Serv., Aen. I 27 entre otros. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 200 - 

5.3.1 Zeus - Ζε�ςΖε�ςΖε�ςΖε�ς. 

Soberano de dioses y hombres, es la deidad del cielo, de la lluvia, del trueno y el 

rayo. Hijo menor de Crono y Rea, su madre lo salvó de correr la misma suerte que sus 

cinco hermanos mayores: ser engullido por Crono. Al alcanzar la madurez obliga a su 

padre a regurgitar a sus hermanos; ya juntos, y con la ayuda de los Cíclopes (y de sus 

fabulosos presentes), vencen a Crono y a los Titanes en la Titanomaquia. Se reparten la 

soberanía del mundo entre los tres hermanos varones, y a Zeus le toca en parte el 

firmamento y el reinado sobre los dioses y el universo. Su esposa es su hermana Hera, 

pero Zeus mantuvo multitud de aventuras amorosas, tanto con diosas como con 

mortales, lo que le deparó cuantiosa descendencia. Sus símbolos son el águila y el rayo. 

Los ausonios descendientes de Zeus. 

• Vv. 76-80: Xξε�ης δ΄ �πL τοIσι ΛιγυστιVς nλκεται �λµη� 
   Uνθ΄ �ταλ'ν υ81ες �π΄ �πε�ροιο ν5µονται� 
   �κ ∆ι?ς Α�σονι1ες� ἀεL µ5γα κοιραν5οντες� 
   ἀρξ µενοι βορ5ηθεν Uσω ΛευκZν �πL π5τρην� 
   t \  τε Σικελ�ης �πL πορθµ�δος �ρρ�ζωται· 

Dionisio utiliza el gentilicio de ausonios485 para englobar a todos los habitantes 

de la península itálica y, de especial manera, a los romanos486; los ausonios eran un 

antiguo pueblo prerromano de guerreros que ocupaba la Italia central, establecidos en la 

zona existente entre la Campania y el Lacio, alrededor de Cumas. Según los distintos 

mitógrafos, los ausonios debían su nombre al mítico rey Ausón. La tradición discrepa 

acerca de su ascendencia: para unos es hijo de Odiseo487 ya con Circe, ya con Calipso, 

mientras que para otros es el vástago del rey Ítalo488 y su esposa Leucaria. Tanto el 

linaje del primero como el del segundo remontan al propio Zeus489: por este motivo 

Dionisio establece esta relación de parentesco. En la conclusión hablaremos más 

detalladamente sobre la conexión de Zeus e Italia en la Periegesis. 

                                                 
485 Α�σονι1ες. También llamados Αiσονες (Ausones). 
486 Véanse los versos 210, 333, 339 y 1052 del poema. 
487 Cf. Eust., in D. P. 78. En esta versión es hermano del rey Latino y padre de Líparo. 
488 Los ítalos deben su nombre a este rey civilizador, justo y prudente. Su origen es oscuro: bien es nieto 
de Minos por su hija Satiria, o bien es hijo de Penélope y Telégono. 
489 Odiseo es hijo de Laertes, nieto de Arcisio, y bisnieto de Zeus y Eurodia por parte paterna, mientras 
que por la materna es hijo de Anticlea, nieto de Autólico, bisnieto del dios Hermes y tataranieto de Zeus; 
su ascendencia divina es, por tanto, doble; recordemos el famoso verso homérico (Hom., Il.  II, 173, IV 
358, VIII 93, IX 308, 624, X 144, XXIII 723, Od. V 203, X 401, 456, 488, 504, XI 60, 92, 405, 473, 617, 
XIII 375, XIV 486, XVI 167, XXII 164, XXIV 542): “διογεν�ς Λαερτι δη πολυµ�χαν΄ oδυσσεb�”. En 
cuanto a la genealogía del rey Latino, o es nieto de Minos, y bisnieto de Zeus y Europa, o desciende 
también de Odiseo, y por tanto del rey de los dioses. 
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La cólera de Zeus: destrucción de Síbaris. 

• Vv. 372-374: Uστι δ5 τοι κἀκεIθι� ∆ι?ς µ5γα χωσαµ5νοιο� 
     δειλα�η Σ�βαρις� να5τας στεν χουσα πεσ�ντας� 

  µηναµ5νους Qπ�ρ α�σαν �π΄ ,λφειοb γερ εσσιν. 

El poeta hace alusión aquí a la célebre destrucción de la ciudad de Síbaris y al 

exterminio de sus habitantes, por los cuales llora la desdichada pólis en el verso 373. 

Sabemos que hacia el año 720 a.C. un grupo de colonos griegos procedentes de Hélice, 

en Acaya, y de Trecén, en la Argólide, se asentaron en una gran llanura pantanosa pero 

fértil, en las desembocaduras de los ríos Síbaris y Cratis490, en el golfo de Tarento. Allí 

fundaron esta próspera colonia que, gracias al comercio, llegó a convertirse en una de 

las ciudades más poderosas y prósperas de la Magna Grecia. Los sibaritas fueron 

conocidos por su opulencia y molicie. Antonino Liberal nos ha transmitido un mito 

acerca de la fundación de la ciudad491. 

Eustacio492 indica que el participio µηναµ5νους posiblemente haga referencia a 

que los sibaritas enloquecieron debido a su extrema codicia; según el arzobispo de 

Constantinopla con esta locura el poeta designa todo aquello que, al exceder su justa 

medida, se convierte en un vicio: amor, comida, bebida y, como en el caso de los 

desventurados sibaritas, riqueza excesiva. Estos fueron “enloquecidos más allá del 

destino por los honores de Alfeo”. Alfeo es un dios-río que fluye por la Élide, y del que 

se cuenta que, enamorado, persiguió a la ninfa Aretusa493. Respecto a estos ,λφειοb 

γ5ραα encontramos dos explicaciones posibles: 

1. La primera de ellas se halla en uno de los escolios494. Síbaris había cometido 

impiedad al querer instaurar un festival que rivalizara con los juegos de 

Olimpia. Zeus oλ�µπιος (Olímpico) no podía dejar sin castigo tal osadía: la 

ciudad fue destruida en el año 510 a.C. por la vecina Crotona. 

                                                 
490 Actuales Coscile y Crati. 
491 Ant. Lib. VIII. A Alcioneo, un hermoso joven oriundo de Delfos, le tocó en suerte ser sacrificado a un 
monstruo llamado Síbaris o Lamia, que, por aquel tiempo, asolaba la región; pero Euríbato, enamorado 
del joven, pidió ocupar su puesto. Al llegar a la gruta, arrojó al monstruo contra las rocas, fracturándole el 
cráneo. En este lugar surgió un manantial al que llamaron Síbaris, que luego daría nombre a la famosa 
ciudad (aunque Antonino cree, erróneamente, que la ciudad fue fundada por locrios, en lugar de aqueos). 
492 Eust., in D. P. 374. 
493 Para el mito de Alfeo y Aretusa, cf. Pi., N. I y Ou., Met. V 488-550, y 572-642. 
494 Sch. D. P. 373: ΣυβαρIται διV τ?ν ,λφειοb π�θον εAς ,ρ5θουσαν τV oλ�µπια µεταθεIναι εAς 
Xαυτοeς Pθελον. 
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2. Eustacio495 afirma que los sibaritas atrajeron sobre sí la cólera divina debido 

a que, tras arrebatar las ofrendas de Alfeo de su altar en el Peloponeso, 

abusaron de éstas de manera vergonzosa; y así Síbaris, entregada a una 

excesiva molicie496, fue devastada como castigo por su sacrilegio. 

Como garante de la justicia497 Zeus sanciona a los impíos: su cólera es terrible, pero 

justa. En ambas explicaciones los sibaritas son castigados por su soberbia e impiedad. 

Por su parte Esteban de Bizancio498 relata otra variante que no tiene nada que ver 

con estos ,λφειοb γ5ραα. Este autor sostiene que la ciudad fue condenada por un 

antiguo oráculo, según el cual Síbaris sería destruida cuando en ella se honrara más al 

hombre que a la divinidad. La impiedad de los sibaritas se hizo patente: cuando uno de 

los sibaritas azotaba a un siervo que huía hacia el altar de la divinidad, el amo persistía 

en golpearlo, mientras que si se refugiaba en el monumento de la patria desistía por 

respeto; y, según cuentan, debido también, a que dieron la vuelta a la estatua de Hera, 

descontentos por el curso de los acontecimientos. 

Los verdaderos motivos de la destrucción de la ciudad fueron la rivalidad 

comercial y política existente entre ambas. Crotona era gobernada por una aristocracia 

sostenida por los pitagóricos de Samos, mientras que Síbaris por una tiranía apoyada 

por los demócratas. Éstos últimos habían expulsado de la pólis a los oligarcas, los 

cuales pidieron asilo político a Crotona. Esta ciudad, bajo pretexto de que Síbaris había 

cometido impiedad y de que había expulsado a los colonos trecenios, saqueó y arrasó 

completamente Síbaris (incluso desviaron el Cratis para inundarla y evitar que fuera 

reconstruida). Posteriormente colonos atenienses reconstruyeron la ciudad cerca del 

emplazamiento original, y le cambiaron el nombre por el de Turio. Los romanos en el 

193 a.C. establecieron una colonia a la que llamaron Copias. 

                                                 
495 Eust., in D. P. 373-374. Y también sch. D. P. 373 como variante. 
496 Cf. Eust., in D. P. 374. Ya que educaron y ejercitaron a sus caballos para danzar y erguirse al son de la 
música. Conocedores los crotoniatas de tal hecho lo utilizaron en su favor: al comenzar la batalla tocaron 
aulós, crótalos, címbalos y timbales. Al oir este sonido familiar los caballos de los sibaritas empezaron a 
bailar y a encabritarse, arrojando a sus jinetes a tierra y dejándolos a merced de sus enemigos. Eustacio 
añade que se cuenta (cf. Str. VI 1, 13) que los caballos que bebían agua del Síbaris se volvían asustadizos, 
mientras que el Cratis tornaba rubios o blancos los cabellos de los hombres que se bañaban en él (cf. E., 
Tr. 227 ss.). 
497 Esta concepción de Zeus como deidad justiciera será desarrollada después en la conclusión. 
498 St. Byz. Σ�βαρις. El oráculo es el siguiente: ε�δα�µων� ΣυβαρIτα� πανευδα�µων σe µ�ν αAεL 

   �ν θαλ��σι θε'ν τιµ'ν γ5νος αA�ν ��ντων� 
   ε}τ΄ Kν δZ πρ�τερον θνητ?ν θεοb Yνδρα σεβ�ζ�� 
   την�κα σοι π�λεµ�ς τε καL Uµφυλος στ σις tξει. 
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Creta venerada nodriza del gran Zeus. 

• Vv. 502-506: Κ ρπαθος α}θ΄ Xτ5ρωθε. ποτL ζ�φον� �γγ�θι δ΄ α�τ1ς� 
Κρ�τη τιµ�εσσα� ∆ι?ς µεγ λοιο τιθ�νη� 
πολλ� τε λιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη� 
�δη� καλλικ�µοισιν QπαL δρυσL τηλεθ�ωσα· 
καL τ1ς τοι µ5γεθος περι3σιον. Yντα δ� π5ζης 

Dionisio llama a la isla de Creta “venerada nodriza del gran Zeus” (Κρ�τη 

τιµ�εσσα� ∆ι?ς µεγ λοιο τιθ�νη) debido a que, según la tradición mítica más 

extendida, el dios había nacido y había sido criado allí499. Su infancia y educación 

tienen lugar en la isla: protegido por los Curetes500, que bailaban alrededor del niño su 

danza guerrera y entrechocaban sus escudos para evitar que Crono oyera sus llantos. 

Zeus es alimentado con la leche de la cabra Amaltea501, o bien por la ninfa Amaltea con 

leche de cabra502, o bien por otras nodrizas503. Con la piel de esta cabra Zeus se 

fabricará después su famosa Égida504. 

El mito del nacimiento y crianza de Zeus se halla enormemente ligado a la 

religión cretense, y es un relato muy notable y característico505. Mientras que el Zeus 

griego es el dios del cielo y del trueno, señor de dioses y hombres, el Zeus cretense es, 

además, un niño recién nacido o un joven imberbe506: es la deidad representante de la 

                                                 
499 En Hes., Th. 453-500, Rea, por consejo de Urano y Gea, va a Licto, en Creta, para dar a luz a su 
pequeño, y allí, tras el parto, lo esconde en una cueva en el monte Egeo. En Arat. 33-35 y en A. R. I 509 y 
1130, II 1233-1234, III 133-134, Zeus nace en el Ida (que ambos autores parecen confundir con el monte 
Dicte, que como indica Str. X 4, 12 distaba del Ida unos 130 km); en cambio para D. S. V 70, 2, y 
Apollod. I 1, 6, el lugar sí que es una cueva del Dicte. Calímaco, por su parte, mantiene que nació en la 
Parrasia, en Arcadia, y tilda a los cretenses de mentirosos; pero acaba admitiendo que posteriormente 
Zeus fue transportado a la isla por la ninfa Neda y criado allí (así en Call., Iov. 4-14 y 32-54); Plb. XVI 
12, concuerda con Calímaco en el lugar de nacimiento. 
500 ∆α�µονες guerreros, hijos de Gea, naturales de Creta. 
501 En Call., Iov. 48, D. S. V 70, 2, Hyg., Astr. II 13, Lac. Pl., Stat. Theb. III 26, IV 105, Zen. II 48, y 
Apollod. I 1, 6. La cabra será sustituida por una cerda en Ath. IX 18. 
502 De esta manera en Eratosth., Cat. XIII, en Hyg., Fab. CXXXIX y  Astr. II 13 como variante a lo dicho 
anteriormente, en Ou., Fast. III 443 ss., V 115-121, y en Lact., Inst. XXI-XXII. 
503 Adrastea e Ida, ninfas, hijas de Meliseo, que se encargaron de criar a Zeus con leche de la cabra 
Amaltea, en Apollod. I, 1, 6, y Zen. II 48. Amaltea y Melisa, las hijas del rey Meliseo de Creta y que 
alimentaron al pequeño con miel y leche de cabra en Lact. Inst. XXII. Incluso Temis como nodriza en 
sch. Hom.,  Il. XV 229, en el que Rea confía el niño a Temis la Titánide y a Amaltea “que era cabra”; en 
Eratosth., Cat. XIII, Rea entrega a Zeus a Temis, y ésta a Amaltea. 
504 En Eratosth. Cat. XIII, y en Lact. Inst. XXI-XXII. 
505 “A birth-story is told of every Greek god, but the birth-story does not play so important a part in the 
mithology of any god as in that of Zeus, nor is it so peculiar and curious”. M. P. Nilsson, 1968, p. 534. 
506 Según F. G. Welcker, 1857-1863, p. 218, el Zeus cretense, niño y joven, es completamente diferente 
del Zeus griego y es un dios de los habitantes prehelenos de la isla: los eteocretenses; identifica también a 
su madre Rea con la Gran Madre frigia (Cibeles). 
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vegetación507, y los Curetes que lo acompañan son démones de la fertilidad508. Tras el 

parto, el niño Zeus es abandonado por su madre Rea y criado en la isla por otros509.  

El culto de Zeus floreció en la isla: según Estrabón510, Preso, ciudad 

perteneciente a los eteocretenses, albergaba un templo dedicado a Zeus ∆ικταIος. En 

época helenística se construyó un santuario de Zeus Velcano (Ϝελχαν�ς) sobre las 

ruinas de Hagia Triada. Había unas festividades nominadas Velcanias, que se 

celebraban en Gortina y Licto, y, supuestamente, en Cnoso en honor del joven Zeus511. 

Por otro lado su culto se asoció ya en época antigua a una serie de cuevas, grutas y 

cavernas en la isla512: Arkalokhori, cerca de Licto513, Psychro en Lasithi (erróneamente 

identificada con la cueva de Dicte), la famosa cueva del monte Ida514,  mencionado por 

Dionisio en 502-504, y la caverna de Kamares orientada hacia Festo. 

El Zeus-niño dios de la fertilidad muere y revive cada año. De su renacimiento 

anual sólo nos ha llegado un testimonio515, pero el rito de su muerte anual fue olvidado, 

aunque su tumba era mostrada en diversos lugares de la isla516. El nacimiento y la 

muerte del dios Zeus corresponden a un ciclo anual de carácter vegetativo: el dios-niño 

nace y es criado por animales y ninfas, el dios-joven se une a una deidad árbol, y 

finalmente este dios muere para que el ciclo vuelva a comenzar. 

 

 

                                                 
507 Y como tal en la numismática cretense aparecía frecuentemente entre las ramas de un árbol con un 
pájaro, acompañado por una joven diosa-árbol o ninfa. Ambos estarían asociados con el culto del árbol. 
A. B. Cook, 1964, I, p. 528, II pp. 946-947, considera que ese árbol es el sauce. 
508 Las danzas muchas veces eran interpretadas para promover la fertilidad. La danza guerrera de los 
Curetes probablemente fuera un encantamiento de fertilidad asociado al dios-niño Zeus y al culto del 
árbol. Cf. J. G. Frazer, 1944, capítulo IX 2 “Poder benéfico de los espíritus de los árboles”, pp. 148-151. 
509 Este es un rasgo típico del folclore: el niño expuesto amamantado por animales y cuidado por Ninfas, 
presente en cantidad de cuentos y relatos míticos (Pelias y Neleo por una yegua, Éolo y Beoto por una 
vaca, Atalanta por una osa, Habis por una cierva, Rómulo y Remo por una loba, Ciro por una perra, etc.).  
510 Str. X 4, 6 y X 4, 12. 
511 Fελχ νια en las inscripciones de la isla. Otra en Delos menciona el monte Fλχ νιος en Cnoso. En 
los himnos, como el de Palaikastro, se apelaba a él como ̂  Μ5γιστος Κοbρος (el Gran Joven). 
512 “The most ancient sanctuaries are caves and rock shelters”. Cf. M. P. Nilsson, 1968, p. 53 y pp. 60-67. 
Se cuenta que Epiménides de Creta se quedó dormido en una de estas cuevas durante cincuenta y siete 
años y que despertó con el don de la profecía. Según Porph., V. P. 17 el samio también visitó la cueva del 
Ida. 
513 Actual Lyttos. La rica aldea que cita Hes., Th. 477 y 482. 
514 En la cumbre de esta montaña, la más alta de Creta con 2456 m., conocida hoy en día como Psiloriti. 
515 Ant. Lib. XIX. En una cueva sagrada de Creta, llena de abejas, cada año la sangre del nacimiento de 
Zeus puede ser vista como una gran llamarada. 
516 Ya en Cnoso, ya en el Ida, ya en Dicte. A partir del Himno a Zeus de Calímaco la tumba del dios es 
mencionada en numerosas ocasiones: consúltese A.B. Cook, 1964, I p. 157  ss. y II p. 940. 
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Leuca, la isla de los héroes: un regalo de Zeus. 

• Vv. 541-548: Uστι δ5 τις καL σκαι?ν Qπ�ρ π�ρον Ε�ξε�νοιο 
Yντα Βορυσθ5νεος µεγαλ3νυµος εAν �λL ν1σος 
jρ3ων· Λευκ�ν µιν �πωνυµ�ην καλ5ουσιν� 
ο`νεκ  ο8 τ περ Uστι κιν3πετα λευκV τ5τυκται· 
κεIθι δ΄ ,χιλλ1�ς τε καL jρ3ων φ τις Yλλων 
ψυχVς ε8λ�σσεσθαι �ρηµα�ας ἀνV β�σσας· 
τοbτο δ΄ ἀριστ�εσσι ∆ι?ς π ρα δ'ρον vπηδεI 
ἀντ΄ ἀρετ1ς· ἀρετZ γVρ ἀκ�ρατον Uλλαχε τιµ�ν. 

La isla llamada Leuca (Λευκ�, esto es “Blanca”) estaba situada según la 

tradición en el ponto Euxino517. Allí, tra su muerte, vivían los héroes que habían sido 

virtuosos en vida. Dionisio dice que esta isla es un regalo de Zeus (∆ι?ς δ'ρον) para 

los mejores de los hombres que han sobresalido por su virtud (ἀντ΄ ἀρετ1ς), pues la 

virtud ha recibido un honor incólume (ἀρετZ γVρ ἀκ�ρατον Uλλαχε τιµ�ν). Se creía 

que Aquiles y numerosos héroes habitaron en este lugar paradisíaco, que muchas veces 

es equiparada a las Islas de los Afortunados, e incluso a los Campos Eliseos518. 

Esta tradición que sostenía que las almas de Aquiles y de los grandes héroes 

descansaban en Leuca se remonta a la Etiópida. Apolodoro519 narra que Tetis, tras la 

muerte de su hijo, recoge sus restos de la pira funeraria y los lleva a la Isla Leuca, en 

donde es enterrado entremezclando sus huesos con los de Patroclo. En la isla se le 

menciona como casado, ya sea con Medea520, ya con Ifigenia521, ya con Helena522, ya 

con Políxena523. 

La isla recibe su nombre por las víboras que vivían allí y que eran de color 

blanco, como explica el pasaje (Λευκ�ν µιν �πωνυµ�ην καλ5ουσιν� ο`νεκ  ο8 

τ περ Uστι κιν3πετα λευκV τ5τυκται). Eustacio524 interpreta el sustantivo κιν3πετα 

con el significado de ave, y dice que éstas eran fundamentalmente gaviotas (λ ροι) y 

cigüeñas (πελαργο�). 

                                                 
517 En Q. S. III 770-780, Posidón promete a Tetis que Aquiles habitará tras su muerte en una isla que el 
dios le regalará en el ponto Euxino (aunque en XIV 224-226 habita en el Eliseo). 
518 Cf. Eust., in D. P. 541: uστε ν1σος jρ3ων λ5γεται j ΛευκZ α`τη ν1σος� uσπερ ν1σοι 
µακ ρων α8 �ν τg Xσπερ�f Qµνο�µεναι xκεανg. 
519 Apollod., Epit. V 5. También Procl., Chr. p. 106, 14. 
520 En Apollod., Epit. V 5, se narra tan sólo que tras su muerte vivió con ella, sin especificar dónde. 
521 Ant. Lib. XXVII. 
522 Paus. III 19, 11-13, y Philostr., Her. 746. 
523 En Sen., Tr. 942-944 se dice que, tras ser sacrificada, será la esposa de Aquiles en los Campos Eliseos. 
524 Eust., in D. P. 541. 
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Amores de Zeus: Sinope. 

• Vv. 773-779: Uνθα δ΄ ,µαζον�δεσσιν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 
λευκ?ν `δωρ προ[ησιν �νυ λιος Θερµ3δων� 
wς ποτ΄ ἀλωοµ5νην ,σωπ�δα δ5κτο Σιν3πην 
κα� µιν ἀκηχεµ5νην σφετ5ρ� παρεν σσατο χ3ρ� 
Ζην?ς �φηµοσ�ν�σιν· ^ γVρ φιλ�τητος �ρανν1ς 
Aσχαν�ων� π τρης ἀπεν�σφισεν ο�κ �θ5λουσαν· 
�κ τ1ς καL πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν. 

En estos hexámetros el autor se refiere a la náyade Sinope; según la mitología es 

una de las numerosas hijas del dios-río Asopo525. Es también, conforme reza el último 

verso de este pasaje, la heroína epónima de la ciudad de Sinope, colonia fundada por los 

milesios alrededor del siglo VII a.C. en el Mar Negro526. El poeta refiere en este pasaje 

un α�τιον o mito etiológico. 

Dionisio retoma la tradición seguida por su modelo Apolonio de Rodas527 y por 

el romano Valerio Flaco528; éstos narran que Zeus se encaprichó de la hermosa Sinope. 

El dios, tras secuestrarla, la estableció en la tierra de Asiria, y ordenó al río Termodonte 

que la acogiera. Así en la Periegesis; la narración continúa en Apolonio y en Valerio 

Flaco: con tal de conseguir su amor Zeus le había jurado a la joven concederle cualquier 

cosa que pidiese. La astuta Sinope solicitó conservar su doncellez. Zeus cumplió su 

juramento y respetó su virginidad. Después la muchacha se libró de la misma manera 

del dios Apolo y del dios-río Halis. Ninguno de los mortales consiguió lo que los dioses 

no habían logrado y Sinope permaneció virgen529. 

 

                                                 
525 Otras tradiciones recogidas en sch. A. R. II 946 la presentan como hija de Ares ya con Egina (según 
los órficos), ya con Parnasa (en Eumelo y Aristóteles). 
526 Cf. X., An. VI 1, 15, D. S. XIV 31, 2, y Str. XII 3, 11. 
527 A. R. II 946-954: Α�τ�κα δ΄ ,σσυρ�ης �π5βαν χθον�ς� Uνθα Σιν3πην 

    θυγατ5ρ΄ ,σωποIο καθ�σσατο κα� ο8 �πασσε 
    παρθεν�ην Ζεeς α�τ�ς� Qποσχεσ��σι δολωθε�ς. 
    δZ γVρ ^ µ�ν φιλ�τητος �5λδετο� νεbσε δ΄ wγ΄ α�τ� 
    δωσ5µεναι w κεν ¡σι µετV φρεσLν Aθ�σειεν· 
    j δ5 X παρθεν�ην Áτ�σατο κερδοσ�ν�σιν. 
    �ς δ� καL ,π�λλωνα παρ�παφεν� ε�νηθ1ναι 
    85µενον� ποταµ�ν τ΄ �πL τοIς Èλυν· ο�δ� µ�ν ἀνδρ'ν 
    τ�νγε τις 8µερτ�σιν �ν ἀγκο�ν�σι δ µασσεν. 

528 Val. Flac. V 109-112. 
529 Sin embargo hallamos otra tradición mitológica: Corinn. fr. 33 Page, y D. S. IV 72, cuentan que 
Sinope fue raptada por el dios Apolo y transportada a un lugar de Asia Menor en donde después se 
levantó una ciudad con su nombre. Diodoro y el escolio a Apolonio ya mencionado añaden que dio a 
Apolo un hijo llamado Siro, rey epónimo de los sirios, que fueron llamados así tras su reinado. 
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Zeus fulmina a Belerofonte por su desmesura. 

• Vv. 869-873: Ταρσ?ν �ϋκτιµ5νην� wθι δ� ποτε Π�γασος �ππος� 
ταρσ?ν ἀφε�ς� χ3ρf λ�πεν οiνοµα� τ1µος ἀφ΄ �ππου 
�ς ∆ι?ς 85µενος π5σεν tρως Βελλεροφ�ντης. 
κεIθι δ� καL πεδ�ον τ? ,λ�ϊον� ο_ κατV ν'τα 
ἀνθρ3πων ἀπ νευθεν ἀλ3µενος �νδι ασκεν. 

 En este pasaje de la Periegesis se explica el aítion de Tarso y se alude al final de 

la leyenda de Belerofonte, hijo de Glauco530. Exiliado de Corinto tras cometer un 

crimen531, marcha a Tirinto, al palacio del rey Preto; pero la reina Estenebea532 se 

enamora de él y, tras ser rechazada, lo acusa falsamente ante Preto. El rey cree el relato 

de su esposa y manda al héroe a Licia, a casa de su suegro Yóbates, con un mensaje 

escrito en el cual encarga a éste dar muerte a su portador533. Yóbates impone al héroe 

una serie tareas para que perezca: dar muerte a la Quimera, derrotar a los sólimos y 

combatir a las amazonas. Pero Belerofonte las cumple todas, tras lo cual Yóbates le 

otorga la mano de otra de sus hijas: Filónoe. Para cumplir todas las peligrosas misiones 

encargadas por Yóbates el héroe cuenta con la ayuda del mítico Pegaso534. Belerofonte 

consigue domar al caballo alado gracias a un freno de oro mágico que la diosa Atenea 

regala al héroe535. 

Enorgullecido por todos sus triunfos, pretendió llegar a lomos de Pegaso al Olimpo 536; 

por eso Zeus, como castigo por su `βρις, lo precipitó a tierra (ἀφ΄ �ππου �ς ∆ι?ς 

85µενος π5σεν tρως Βελλεροφ�ντης), y el héroe vagó errante por la llanura de Aleyo 

(πεδ�ον τ? ,λ�ϊον) hasta el fin de sus días537. A raíz de este suceso Pegaso perdió un 

tarso, que dio nombre al lugar en el que cayó: Ταρσ�ς. 

 

                                                 
530 Según sch. Hom., Il.  VI 155, es hijo de Posidón y Glauco es tan sólo su padre putativo. La madre del 
héroe es llamada ya Eurímede (Apollod. I 9, 3), ya Eurínome (Hyg., Fab. CLVII), ya Mestra (sch. Hom., 
Il.  VI 191). 
531 Por haber matado involuntariamente a su hermano Deliades, a Pirén, o a Alcímenes (Apollod II 3, 1), 
o tras acabar con la vida del tirano Belero (sch. Hom., Il.  VI 155, y sch. Lyc. 17). 
532 Llamada Antea en Hom., Il.  VI 160. 
533 Encontramos en la historia los motivos de la “esposa de Putifar” y el de la “carta de Urías”. 
534 Hijo de Posidón y la Gorgona Medusa, surgió del cuello de ésta tras ser decapitada por Perseo; o bien 
habría nacido de la Tierra, fecundada por la sangre de Medusa. 
535 Así en Pi., O. XIII 63-86. En Str. VIII 6, 21, se añade que Pegaso fue apresado cuando bebía agua en 
la fuente Pirene de Corinto. En Paus. II 4, 1, es la propia Atenea la que lo doma. En la versión en la cual 
Belerofonte es hijo de Posidón, es el dios de las aguas el que proporciona el caballo al héroe (sch. Hom., 
Il.  VI 155, y también en Hes. fr. 43a M.-W.). 
536 Para visitar a los dioses (o, al parecer en el Belerofonte de Eurípides, para ver si existen). 
537 Ya así en Hom., Il.  VI 200-2002. Al caer queda ora cojo (sch. Hom., Il.  VI 155) ora ciego (sch. Lyc. 
17). En Hyg., Astr. II 18, el héroe cae por vértigo y muere, mientras que Pegaso es catasterizado. 
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Zeus, dios providencial. 

• V. 1179: Yλλαι δ΄ ἀλλοIαι· τ~ς γVρ µ5γας �φρ σατο Ζε�ς. 

“Pues así lo había ideado el gran Zeus”: toda la ecúmene es el resultado del plan 

teleológico del dios. Esta concepción de Zeus como dios providencial presente en la 

Periegesis la encontramos desde los poemas homéricos: “la voluntad de Zeus se 

cumplía”538. Así pues es el responsable de que se ejecute el destino, que aunque por lo 

general es el equivalente a su voluntad, éstos no siempre coinciden539. Zeus es el 

Μοιραγ5της (el que dirige el destino), el Μηχανε�ς (el que lo trama), el Κοσµητ�ς (el 

que lo ordena). Conforme fue transcurriendo el tiempo y con el devenir de los años 

ambos conceptos, el de destino y el de la voluntad de Zeus, acabaron por fundirse, ya en 

época helenística, en uno solo. 

Zeus, como indica Grimal540, es un “dios providencial, consciente de su 

responsabilidad, es el único que no se deja dominar por sus caprichos – por lo menos 

cuando no se trata de caprichos amorosos e, incluso en este caso, sus aparentes fantasías 

no siempre están exentas de cierta política –. Es el dispensador de bienes y males. 

Homero cuenta en la Ilíada que en la puerta de su palacio hay dos jarras, una de las 

cuales contiene los bienes, y la otra, los males. En general, Zeus saca alternativamente 

el contenido de una y el de la otra para cada uno de los mortales; pero a veces extrae 

exclusivamente el de una de las dos, y entonces el destino resultante es, unas veces, 

completamente bueno, y otras veces, las más, completamente malo”. 

Este planteamiento, que evoca un Zeus que administra, vela y dirige el destino 

del mundo y de los seres humanos que lo habitan, desembocará en el periodo 

helenístico, sobre todo en el estoicismo, en la creencia en una fuerza providencial única 

y universal: el pensamiento de Zeus es lo que rige al Cosmos. Desarrollaremos en el 

apartado 5.5 esta idea con mayor detenimiento. 

 

 

                                                 
538 Cf. Hom., Il.  I, 5: ∆ι?ς δ΄ �τελε�ετο βουλ�. 
539 Las célebres muertes de Sarpedón y Héctor en la Ilíada XVI 431-438 y XXII 168-176 respectivamente 
son claros ejemplos de que la voluntad de Zeus y el destino o los Hados no tienen por qué concordar de 
manera invariable. En sendos pasajes Zeus es reprobado por alguna divinidad (en el primero por su 
esposa Hera y en el segundo por su hija Atenea) y acaba accediendo a que se cumpla lo designado por las 
Moiras y el Destino (la Τ�χη). 
540  P. Grimal, “Zeus”, 1981, p. 546. 
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5.3.2 Hera - $ρα$ρα$ρα$ρα. 

Esposa y hermana de Zeus, Hera es la consorte del soberano de los dioses. 

Divinidad protectora del matrimonio, es muy celosa y vengativa. Había sido criada en 

los confines del mundo por Océano y Tetis. Sus aves son el cuco y el pavo real. 

Celos de Hera: la princesa argiva Io. 

• Vv. 140-141: τ� δ΄ �πL Θρηϊκ�ου στ�µα Βοσπ�ρου� ]ν π ρος �~ 
 $ρης �ννεσ��σιν �ν�ξατο� π�ρτις �οbσα. 

Se alude aquí a un episodio del mito de Io, princesa argiva de la estirpe del río 

Ínaco541: el paso a nado del Bósforo tracio. Zeus se había enamorado de la joven y la 

transformó en una hermosa novilla blanca542, para evitar los celos de su esposa. Sin 

embargo Hera sospechó el engaño y pidió a su marido que le regalara la ternera, 

petición que Zeus no podía rechazar543. La diosa dejó a la novilla bajo la custodia de 

Argos Panoptes, de múltiples ojos, para mantenerla así apartada de Zeus; éste envió 

entonces a Hermes, quien adormeció a Argos y le dio muerte544. Hera envió entonces un 

tábano para que picase a Io, obligándola a vagar sin rumbo por el mundo, bajo forma de 

vaca. Al llegar a Egipto recobró la forma humana y dio a luz a Épafo, hijo suyo y de 

Zeus. Allí fue identificada con la divinidad Isis545. 

Durante su alocada huida Io recorrió primero Grecia, bordeando las costas del 

mar, que debido a ella, adoptó el nombre de Jónico; tras pasar Escitia, cruzó el mar por 

el estrecho que separa Europa de Asia: por la heroína este lugar pasó a llamarse después 

Bósforo546 (“Paso de la vaca”). Una vez en Asia vagó errante hasta alcanzar la tierra de 

Egipto.  

                                                 
541 E hija suya en la gran mayoría de autores: Hdt. I 1, B. XVIII 18, A., Pr. 589-705, Call., Dian. 254 y 
Epigr. LVII, Hyg., Fab. CXLV y CLV, Verg., Aen. VII 789-791, Prop. I 3, 19-20, Ou., Met. I 583-667, 
Stat., Theb. 272-277, Plu. 856D-856E, Luc., D. Deor. III, D. Mar. VII, Paus. III 18, 13, y Apollod. II 1, 3. 
Apolodoro da otras dos genealogías: hija de Iaso, de la estirpe real argiva (también en Call., Aitia Fr. 66, 
y Paus. II 16, 1 como variantes, y en sch. E., Or. 932), o hija de un tal Piren (en Hes., Eeas fr. 124 M-W y 
Acus. 2 F 26). 
542 En algunos casos la metamorfosis es parcial, como, por ejemplo, en el Prometeo Encadenado de 
Esquilo, en el que solo tiene dos cuernos de ternera en la frente. 
543 Esquilo (A., Supp. 291-315) narra una variante en la que Hera transforma a Io en ternera, para evitar 
que Zeus se una a ella; sin embargo la diosa no lo consigue, ya que su esposo se transforma en toro. 
544 De ahí su epiclesis de Argifonte. Juno, en memoria del servicio prestado por el guardián Argos, colocó 
sus innumerables ojos en la cola de su ave sagrada: el pavo real (cf. Ou., Met. I 722-723). 
545 Heródoto (I 1 y 5), ofrece una versión racionalista del mito.  
546 De Βο?ς π�ρος. Los geógrafos antiguos, al igual que Dionisio, llamaban a este estrecho el Bósforo 
Tracio (Θρηϊκ�ος Βοσπ�ρος), para diferenciarlo del actual estrecho de Kerch, al que denominaban 
Bósforo Cimerio, y del actual estrecho de Bab-el-Mandeb, al que bautizaron como Bósforo Indio. 
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Con $ρης �ννεσ��σιν (“por las sugestiones o impulsos de Hera”) Dionisio 

puede aludir ya al tábano (ο�στρον) que aparece en la mayoría de las versiones547, ya a 

una Erinis548, ya a un espectro con la figura de Argos Panoptes549. 

 Io fue sacerdotisa de la Hera argiva550. Hera es la diosa argiva por excelencia: 

fue especialmente adorada como ,ργεIα en el Heraion de Argos551, donde se 

celebraban en su honor las Heraia. Su culto en Argos data de una fecha muy antigua552. 

Desde el principio los héroes argivos aparecen relacionados con ella: Foroneo fue el 

primero que le tributó culto553, Argos Panoptes es su fiel servidor, la propia Io es 

considerada sacerdotisa suya, etc. Vence a Posidón en la disputa por el dominio de 

Argos554. Incluso había una tradición según la cual la diosa nació allí555. 

La vaca se halla consagrada a la diosa Hera Βο'πις556: juega un importante 

papel en sus ritos557, y en los mitos de Io y el de las Prétides558; las vacas eran 

sacrificadas con regularidad a la diosa y un par de ellas tiraban del carro de la 

sacerdotisa desde Argos hasta el Heraion, y probablemente vacadas sagradas pacían en 

la Prosimna, la llanura situada bajo el Heraion; además, la colina sobre la que estaba 

emplazado el santuario se llamaba Εiβοια, esto es “Rica en vacas”. Schliemann 

conjeturaba que la forma de las estatuillas femeninas encontradas en sus santuarios, con 

los brazos en forma de cuarto creciente, guardaban relación con Hera y la luna; él 

equiparaba los cuernos de la luna a los de la vaca e insistía en el carácter sagrado de la 

vaca en el culto a Hera, por su función de diosa lunar559. Robert Graves también 

sostiene que los argivos adoraban a la luna como vaca560. 

                                                 
547 A., Pr. 589 y 681, y Supp. 308, 541 y 572, Apollod. II 1, 3, y Verg., G. III 152-153. 
548 En Ovidio innominada (Ou., Met. I 725-727), Tisífone en Valerio Flaco (Val. Flac. IV 394-413). 
549 En sch. A., Pr. 561 (y quizá ya en el propio Prometeo Encadenado, vv. 567-570). 
550 Cf. Apollod. II 1, 3. Para la posterior identificación de Io con la sacerdotisa Calitía/Calítoe véase A. 
Ruiz de Elvira, 1975, p.123. 
551 Su célebre santuario situado entre las antiguas ciudades-estado micénicas de Argos y Micenas, para el 
cual Policleto esculpió en el 420 a.C. una estatua sedente: su famosa Hera crisoelefantina. 
552 Aparece ya en Hom., Il.  IV 50-52. 
553 Hyg., Fab. CXLIII, Lac. Pl., Stat. Theb.  I 252 y IV 589, Myth. Vat. II 8. 
554 Apollod. II 13-15, y Paus. II 15, 4-5 y II 22, 4-5. 
555 Str. IX 2, 36. 
556 “De ojos de vaca”, uno de sus epítetos. 
557 Para su función en el culto, cf. Ou., Am. III 13. 
558 Hijas de Preto, rey de Argos. Castigadas por Hera se creyeron vacas. Cf. Apollod. II 2, 2. 
559 M. P. Nilsson, 1968, pp. 501-502. 
560 R. Graves, 1995, capítulo 56 “Io”, pp. 188-190. Según el inglés las colonias argivas fundadas en 
Eubea, el Bósforo, mar Negro, Siria y Egipto tendrían su origen en el mítico deambular de la novilla; 
además parece ser que las sacerdotisas argivas ejecutaban una danza de la novilla en la que fingían 
volverse locas a causa de los tábanos. 
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Crotona: residencia de Hera Lacinia. 

• Vv. 368-371: τοeς δ� µεθ΄ Xξε�ης Μεταπ�ντιοι· �γγ�θε δ5 σφεων 
          8µερτ?ν πτολ�εθρον �ϋστεφ νοιο Κρ�τωνος� 
          ναι�µενον χαρ�εντος �π΄ ΑAσ ρου προχο�σιν� 
          Uνθα καL αAπeν �δοιο Λακινι δος δ�µον $ρης. 

Al sur de Italia, en el promontorio del cabo Lacinio, se alzaba este santuario 

dedicado a Hera que Dionisio menciona en el pasaje561. El templo era llamado Lacinion 

y gozó de gran fama y enorme riqueza en la Antigüedad562. Hera era venerada como 

Λακιν�α (Lacinia) en una ciudad cercana al cabo563: Crotona, en el golfo de Tarento. 

Colonia aquea, fundada en el 710 a.C., muy pronto se convirtió en una de las ciudades 

predominantes de la Magna Grecia. Tras derrotar a su rival, la vecina Síbaris564, se 

convirtió en la capital del Bruzio. Sus atletas, famosos por su fuerza y belleza, se 

encontraban entre los más célebres de los Juegos Olímpicos, de ahí que el Periegeta 

aplique el adjetivo �ϋστ5φανος a Κρ�των, refiriéndose a las guirnaldas ganadas por 

éstos565. La pólis fue saqueada por Agatocles y Pirro en el s. III a.C.; cayó en manos de 

Aníbal566 y, más tarde, de los romanos, hasta que en 194-193 a.C. se convirtió en 

colonia romana. 

Diodoro Sículo cuenta567 que al regresar Heracles de Iberia con los bueyes de 

Gerión, el héroe Crotón lo acogió como huésped. Pero Lacinio trató de robarle las reses;  

Heracles mató a éste y, accidentalmente en el transcurso de la refriega, a su anfitrión 

Crotón. En expiación por su delito levantó un túmulo, en cuyas cercanías, más tarde, se 

edificaría la ciudad de Crotona. 

 

 

                                                 
561 De este grandioso templo de orden dorio tan sólo queda una columna de las cuarenta y ocho que tenía 
(de ahí el actual nombre italiano del cabo: capo Colonna, o capo Nao). El antiguo cabo también había 
sido nominado Lacinio por este santuario. 
562 Cf. Theoc. IV 32, Str. VI 1, 11, Plu., Pomp. XXIV, y Paus. VI 13, 1. 
563 150 estadios, según Estrabón en VI 1, 12. Aunque en realidad esta distancia alcanza hasta el río Neeto. 
564 En el 510 a.C. Crotona envió un ejército de 100.000 hombres, comandados por el atleta Milón, contra 
Síbaris y la destruyó. Para más información cf. el punto 2.1 (“La cólera de Zeus: destrucción de Síbaris”).  
565 Cf. sch. D. P. 369 (que atribuye a Calímaco esta adjetivación) y los comentarios de Eustacio al mismo 
verso. El adjetivo también puede aludir a las murallas de la ciudad. 
566 En el templo de Hera, Aníbal hizo grabar una inscripción que relataba la invasión de Italia por los 
cartagineses: la tabula lacinia. 
567 D. S. IV 24, 7, y también sch. Theoc. IV 33. En Ovidio (Ou., Met. XV 12-59) no se menciona la 
muerte de Crotón, y Hércules predice la futura fundación de Crotona por Míscelo de Ripes. En Serv., 
Aen. III 512, Hércules es el que erige el santuario de Hera Lacinia en el promontorio para expiar la muerte 
de Lacinio. 
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Samos: morada de Hera Pelásgide. 

• Vv. 534: καL Σ µος 8µερ�εσσα� Πελασγ�δος nδρανον $ρης� 

Dionisio llama a Hera Πελασγ�ς568, relacionando a la diosa con los pelasgos569, 

debido a la antigüedad del culto a Hera en la isla de Samos. El epíteto viene a expresar 

“de edad inmemoriable”. La etimología del nombre de Hera es oscura: quizá esté 

relacionada con tρως y tenga un sentido afín al de “dama” o “señora”, aunque 

originariamente pudo significar “protectora”570. Parece ser, por tanto, una arcaica Gran 

Diosa superviviente571. Posiblemente los invasores llamaron a esta antigua diosa con 

alguna palabra de su propio lenguaje: de esta manera $ρα sería la traducción griega del 

vocablo pregriego que significaría “señora” o “reina”, con el que los autóctonos habrían 

designado a su diosa. Así pues, la nueva nomenclatura griega se impuso a la antigua 

pregriega. Pero la primitiva deidad siguió conservando parte de sus atributos, si bien 

tuvo que renunciar a gran cantidad de sus poderes y acepciones en detrimento del dios 

de los invasores. Además éstos la entregaron a su dios como esposa. El matrimonio de 

Hera con Zeus refleja la ocupación y la posterior alianza entre el dios invasor y la diosa 

local572. 

La importancia de Hera en el periodo más arcaico queda atestiguada por el gran 

número de edificaciones erigidas en su honor573. Queda claro que la existencia de un 

culto arcaico de Hera o de una diosa más primitiva, cuyo culto habría pervivido en ésta, 

estaba fuertemente arraigada en la creencia de los antiguos griegos. 

                                                 
568 El epíteto se aplica a Argos en Hom., Il.  II 681: Νbν α} τοeς wσσοι τ? Πελασγικ?ν /ργος 
Uναιον, y en A. R. I 14 a Hera: \5ζε θεοIς� ºΗρης δ� Πελασγ�δος ο�κ ἀλ5γιζεν. 
569 Pueblo pregriego que habitaba la Hélade en tiempos remotos. Se usa el nombre de pelasgos para 
designar a los habitantes de las tierras que rodeaban el Egeo antes de la llegada de las olas migratorias de 
pueblos indoeuropeos ocurridas a comienzo del segundo milenio a.C. La mayoría de las veces el uso de 
este término aparece empleado como un adjetivo que denota vetustez: un ejemplo de estos son las 
colosales murallas ciclópeas, que también son llamadas murallas pelasgas. 
570 E. Boisacq, 1916, p. 329, mantiene que el significado original de tρως era “protector”. De esta manera 
$ρα que vendría de $ρϝα (atestiguado por Ηρϝαοιοι, habitantes de la ciudad de Heraia, y por el latín 
servo) equivaldría a una antigua deidad protectora, quizá de la ciudad como lo fue la diosa Atenea (en un 
primer momento de la pólis micénica y del palacio del βασιλε�ς y posteriormente de la ciudad-estado y 
del templo). También hay que considerar el fuerte carácter local de la diosa. 
571 Quizá una de las múltiples manifestaciones de la Magna Mater, una de las todopoderosas divinidades 
femeninas preindoeuropeas, o de algún pueblo prehelénico no identificado, como los pelasgos o los 
léleges. 
572 Como señala J. García López, 1975, p. 45, probablemente desplazó a la esposa original Dione, cuyo 
culto siguió en Dodona. Cf. E., He. 1098 
573 Los templos de Hera en Samos y en la Argólide fueron los primeros templos monumentales 
construidos por los griegos: “Nevertheless, there are memories of an earlier, aniconic representation, as a 
pillar in Argos and as a plank in Samos” (W. Burkert, 1985, p. 131). En el siglo VIII a.C. eran sus 
principales centros de culto en Grecia. 
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Otra de las epiclesis de Hera es Σαµ�α (Samia). Al igual que una tradición 

insistía en que Hera había nacido en Argos, había otra que sostenía que ésta habría sido 

concebida en Samos574. Según el escolio a este verso la deidad gozaba de una enorme 

devoción en la isla. Ésta era conocida como Samos la Virginal (Σ µος Παρθεν�η), 

porque, siendo virgen, la diosa permaneció un tiempo allí. Calímaco575 llama a la isla 

Partenia (“Virginal”), pues éste, según él, había sido su anterior nombre576. 

Burkert577 afirma que Hera puede haber sido la primera a quien se dedicó un 

santuario en un templo cerrado con techo, en Samos ca. 800 a.C., posteriormente 

reemplazado por el Heraion, uno de los mayores templos griegos de la historia578. Para 

Nilsson579 el culto a Hera en Samos se remontaría a una todavía temprana etapa 

prehelena: antes del templo, en el cual se encontró una tumba thólos con cerámica 

micénica tardía, había un viejo altar, el cual había sido reconstruido siete veces580. Las 

excavaciones de Samos han descubierto ofrendas votivas, muchas de ellas de finales del 

siglo VIII y del VII a.C., revelando que Hera no fue simplemente una diosa local del 

Egeo: el museo de Samos contiene hoy figuras de dioses, rogativos y otras ofrendas 

votivas procedentes de Armenia, Babilonia, Irán, Asiria y Egipto, testimonio de la 

reputación que este santuario de Hera disfrutó y de la gran afluencia de peregrinos. 

 

                                                 
574 Paus. VII 4, 4, narra que, según algunos, el santuario de Hera en Samos fue erigido por aquellos que 
navegaron en la Argo, y que ellos trajeron la imagen desde Argos. Pero los mismos samios mantenían que 
la diosa había nacido en la isla en la ribera del río Imbraso, bajo el sauce  que aún en tiempos del escritor 
crecía en el Heraion. También nacida allí, por ejemplo, en Apul., Met. VI 4. 
575 Call., Del. 48-50: H Χ�ον H ν�σοιο δι βροχον `δατι µαστ�ν 

    Παρθεν�ης (οiπω γVρ Uην Σ µος)� �χ� σε ν�µφαι 
    γε�τονες ,γκα�ου Μυκαλησσ�δες �ξε�νισσαν. 

576 Sabemos por Pausanias, II 38, 2-3, que la diosa se bañaba en la fuente de Canatos, en la Argólide, para 
recobrar su virginidad. 
577 Consúltese M. P. Nilsson, 1992. 
578 Las dimensiones del Heraion, que reemplazó a ese primer santuario de Hera, eran enormes: debió de 
medir 102,5 m de largo por 56 m de ancho, lo que lo convertía en el mayor templo construido hasta la 
fecha. Era díptero y períptero. El naos y el pronaos estaban divididos en tres naves por dos hileras de 
columnas que atravesaban el santuario de arriba a abajo. El resultado fue que a Hera se le rendía culto en 
un templo sujetado por una estilizada arboleda de columnas, con filas de ocho a lo ancho y veintiuna a lo 
largo. El Heraion de Samos fue el primero de los templos jónicos gigantes. Los encargados de tal 
proyecto fueron Reco y Teodoro el viejo, dos famosos arquitectos de la Antigüedad, autóctonos de 
Samos. La estatua de la diosa, que habría sustituido a una pequeña y primitiva imagen de madera o 
ξ�ανον (xóanon), sería obra de un escultor egineta, Esmilis, hijo de Euclides. La Hera de Samos es una 
Κ�ρη que se conserva en el Museo del Louvre: está esculpida en mármol, mide 1,92 metros de altura, y 
está fechada entre los años 570-560 a.C. Cf. Hdt. III 60, 4, Call., Aitia fr. 100 y 101, Str. XIV 1, 14, y 
Paus. VII 4, 4. 
579 M. P. Nilsson, 1968, p. 472. 
580 El altar más antiguo pertenecería al periodo micénico o sub-micénico y los griegos se asentaron en el 
Asia Menor al final de la etapa micénica. 
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5.3.3 Posidón - Ποσειδ'νΠοσειδ'νΠοσειδ'νΠοσειδ'ν. 

Quinto vástago de Crono y Rea, Posidón reina sobre los mares y océanos, desde 

el reparto del mundo por sorteo581. También es la deidad de los caballos y de los 

terremotos. En su infancia Posidón fue criado por la oceánide Cefira y los Telquines en 

la isla de Rodas. Su esposa era la nereida Anfítrite. Su insignia es el tridente. 

El tridente de Posidón. 

• Vv. 473-476: τ1ς µ�ν πρ?ς βορ5ην vλοZ να�τ�σι κ5λευθος� 
           στειν� τε σκολι� τε καL Yσχετος� �χι θ λασσα 
           συροµ5νη µακρ�σι περιβρ5µεται σπιλ δεσσιν� 
           ,ον�f τµηθεIσα πολυγλ3χινι σιδ�ρf. 

Por medio del dativo ,ον�f πολυγλ3χινι σιδ�ρf (“por el hierro aonio de 

múltiples puntas”) el poeta hace referencia al tridente del dios de las aguas. Regalo de 

los Cíclopes, le fue entregado para combatir a los Titanes en la Titanomaquia, junto con 

el rayo a Zeus y el casco de invisibilidad a Hades582. Al entrechocar el tridente la tierra 

y el mar se conmovían. Posidón es Fννοσ�γαιος, “el que conmueve la tierra”, 

Fννοσ�χθων, “el que la estremece”, σεισ�χθων, “el que la sacude”. Esta advocación de 

Posidón como dios de los seísmos y terremotos guarda relación con este pasaje y con el 

mito de Yocasto: éste era uno de los hijos de Éolo, que reinaba en Calabria, en Italia, 

fundador de la ciudad de Regio583. El escolio a este verso nos dice que Posidón cortó 

con su tridente Sicilia, que en tiempos remotos estaba unida a la península itálica, para 

que ésta fuera su hogar. Dionisio hace referencia a este hecho utilizando el verbo 

τ5µνω. Eustacio584, por su parte, da una explicación racional para este mito: Sicilia, 

anteriormente, estaba unida a Ausonia, pero se produjo un terremoto que la desligó de la 

parte sur de Italia y la transformó en una isla. El estrecho de Mesina, que separa Sicilia 

de la península itálica, se creó como resultado de este suceso.  

                                                 
581 Ya en Hom., Il.  XV 187-195. También en Pl., Grg. 523a, y Apollod. I 2, 1. 
582 En Apollod. I 2, 1. Según Call., Del. 30-34, el tridente fue fabricado por los Telquines, genios anfibios 
nativos de Rodas, hijos de Ponto y Gea. 
583 En Call. Fr. 618:  D�γιον Yστυ λιπ~ν �οκ στεω ΑAολ�δαο. 
Y también en D. S. V 8, 1: το�των δ΄ ��καστος µ�ν τ1ς �ταλ�ας ἀντεχ�µενος �βασ�λευσε τ1ς 
παραλ�ας µ5χρι τ'ν κατV τ? D�γιον τ�πων. Otra tradición afirma que la ciudad la fundaron unos 
calcideos que se marcharon de su patria durante un periodo de hambre y que se establecieron en el lugar 
que les había indicado un oráculo: donde vieran a “una hembra abrazando a un macho”, es decir, una 
parra enroscándose en un roble; este lugar estaba junto a la tumba de Yocasto, que había muerto debido a 
una mordedura de serpiente. 
584 Eust., in D. P. 476. 
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Como apunta Dionisio en los versos 473-475 este estrecho era un paso funesto 

para los navegantes (vλοZ να�τ�σι κ5λευθος), angosto, retorcido e incontenible 

(στειν� τε σκολι� τε καL Yσχετος), plagado de alargados escollos (µακρ�σι 

σπιλ δεσσιν). Según se narra en los cantos XII de la Odisea, el IV de las Argonáuticas, 

y en el libro III de la Eneida, este paso se encontraba custodiado por dos terribles 

monstruos mitológicos: Escila, en el peñasco del norte, y Caribdis, al sur585. 

Dionisio aplica al tridente el adjetivo aonio (,�νιον) porque Posidón era 

adorado en Beocia, principalmente en Onquesto586; allí era reverenciado bajo los 

epítetos 0λικ3νιος y oγχ�στιος. Además, la calidad del hierro beocio era famosa en la 

Antigüedad587. 

El tridente es llamado πολυγλ3χιν (“de múltiples puntas”) en lugar del quizá 

esperado τριγλ3χιν (“de tres puntas”). El tridente, como su propio nombre indica, es 

una especie de lanza o arpón acabado en tres apéndices. Así, el poeta se refiere con 

“múltiples” a “tres”, como señala el escolio y el comentario588. Era tradición que el 

tridente del dios de las aguas poseyera tres puntas al igual que entre los antiguos el agua 

se clasificaba en tres clases: dulce (γλυκεIα) como la de los ríos, salada (�λµυρ ) como 

la de los mares, e intermedia (µ5ση) como la de los lagos y lagunas. 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
585 Escila es un ser con rostro y torso de mujer, pero con seis cabezas de perro y doce patas caninas que 
surgían de su cintura, cuyos ladridos eran tan leves como los de un cachorro, pero no así su voracidad. 
Caribdis es otro horrible monstruo marino que habitaba en una gruta de Sicilia y que tres veces el día 
tragaba enormes cantidades de agua, llevándose con ella barcos, marinos y peces, mientras que otras 
tantas la devolvía formando un horrible y veloz remolino. Para sus respectivas transformaciones 
consúltense Ou., Met. XIV 38-74, Serv., Aen. III 420, y sch. Hom., Od. XII 85 y 104. 
586 Véase Hom., Il.  II 506: oγχηστ�ν θ΄ 8ερ?ν Ποσιδ�ϊον ἀγλα?ν Yλσος.  
También Str. IX 2, 33, y Paus. IX 26, 5-6. 
587 Sch. D. P. 476: H τg Aσχυρg· Yριστος γVρ ^ Uνθεν σ�δηρος. 
588 Cf. sch. D. P. 476 y Eust., in D. P. 476. 
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5.3.4 Deméter - ∆ηµ�τηρ∆ηµ�τηρ∆ηµ�τηρ∆ηµ�τηρ. 

La segunda hija de Crono y Rea, es la diosa de la tierra cultivada, del trigo y de 

la agricultura. Especialmente popular entre las gentes del campo, su culto estaba muy 

extendido por toda Grecia. Junto a Perséfone, su hija, desempeña un papel fundamental 

en el mito del ciclo de las estaciones589. Con frecuencia es representada sentada, 

portando antorchas o con una serpiente. Su principal atributo es la espiga de trigo. 

Tasos: venerable casa de Deméter. 

• V. 523: π5πταται� xγυγ�η τε Θ σος� ∆ηµ�τερος ἀκτ�� 

En el escolio a este verso de la Periegesis se nos dice que el culto a Deméter en 

la isla es muy antiguo590; de ahí que Dionisio utilice el adjetivo xγυγ�η. En las islas del 

mar Egeo el culto a Deméter estaba muy extendido. Probablemente se relacionara a ésta 

con la primitiva “Diosa Madre” y con cultos mistéricos, como el de los Cabiros, que 

estaba muy extendido por las islas de la costa tracia, como Lemnos, Samotracia y la 

propia Tasos. El culto ateniense a Deméter Tesmófora pudo ser importado de la vecina 

Paros591, colonizada por Atenas en época antigua. 

Así pues, en Tasos y en Paros los rituales de la diosa estaban muy arraigados; 

igualmente ocurría en la familia del personaje más afamado entre los parios: Arquíloco. 

Su abuelo Telis también se hallaba ligado a Deméter: según Pausanias592, en un fresco 

en Delfos de Polignoto, Telis se hallaba representado en la barca de Caronte junto a 

Cleobea, que había sido la introductora del culto a la diosa en Tasos, patria del afamado 

pintor. Además, como señala Adrados593, Telis parece un hipocorístico de Telesicles, 

nombre del padre de Arquíloco, que contiene la palabra τ5λος “rito, ceremonia”, 

referida probablemente al culto de la propia diosa594. El propio Arquíloco también 

dedicó a la diosa poemas de los que conservamos fragmentos595. 

                                                 
589 Ambas solian ser invocadas como τ~ Θε3 y eran las figuras esenciales en los Misterios de Eleusis. 
590 Sch. D. P. 523: =γυγ�η] Fξ ἀρχ1ς τZν ∆�µητραν µεγ λως �τ�µων. 
591 Véase Paus. X 28, 3: Κλε�βοιαν δ� �ς Θ σον τV �ργια τ1ς ∆�µητρος �νεγκεIν πρ3την �κ 
Π ρου φασ�ν. Ca. 720 a.C. Paros instauró una colonia y extendió su poder por toda la isla. En una de las 
guerras contra las tribus tracias de la costa (los sayos), aconteció el célebre episodio de Arquíloco y el 
abandono de su escudo. 
592 Paus. X 28, 3. 
593 F. R. Adrados, “Lírica Griega”, en J. A. López Férez (ed.), 1988, p. 121. 
594 Es muy probable, por tanto, que la aristócrata familia del poeta, estuviera relacionada con los ritos 
mistéricos de Deméter. Asi mismo su padre es mencionado como el fundador de la colonia paria en 
Tasos. 
595 Archil., fr. 169 y 322 West. 
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Taso (en griego Θ σος) es el héroe epónimo de la isla. De origen fenicio596, es 

hijo del rey Agénor y de Telefasa, y hermano de Cadmo, Cílix, Fénix y Europa597. Parte 

junto con sus hermanos y su madre en busca de su hermana, raptada por Zeus, que bajo 

la forma de un gran toro blanco, la había llevado a Creta. Al llegar a Tasos se asentó en 

la isla, la cual recibió su nombre. Los lexicógrafos antiguos afirmaban que en tiempos 

remotos Tasos había sido llamada Aeria u Odonis598. 

En el escolio a este verso se pretende dar una explicación etimológica al nombre 

de la isla: se dice que Tasos es fértil y rica en frutos, como si fuera un bosque frondoso 

(δ σος); el escoliasta pretende así explicar la fecundidad de la isla y su nombre por la 

confusión de la oclusiva dental sonora con la aspirada (δ > θ). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
596 La isla había sido colonizada ya en época remota por los fenicios. 
597 Taso aparece ya en Hdt. VI 47. Como hijo de Agénor en Paus. V 25, 12, y en sch. E., Ph. 5. En 
Apollod. III 1, 14, en cambio es un hijo de Posidón, o de Cílix, que acompaña a Cadmo y al resto de sus 
hermanos. 
598 St. Byz. Θ σος, y Hsch. ,ερ�α y oδων�ς. 
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5.3.5 Hades - Α�Α�Α�Α�δηςδηςδηςδης. 

 También llamado Aidoneo o Plutón, reina sobre las almas de los muertos y es el 

soberano de todo lo que se encuentra bajo la tierra, incluyendo múltiples riquezas. Es el 

cuarto hijo de Crono y Rea, y junto a sus hermanos combate y vence a los Titanes; tras 

la victoria participa en el reparto del mundo con Zeus y Posidón: su lote es el 

Inframundo, también conocido por su propio nombre, Hades. Su esposa es su sobrina 

Perséfone. Sus símbolos son el bidente, el casco de invisibilidad, y su árbol el ciprés; 

solía representarse acompañado de su perro, Cerbero, el guardián de su reino. 

Hades, el Crónida que habita bajo tierra y el can Cerbero. 

• Vv. 788-792: καL Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον· Uνθ΄ �ν5πουσιν 
ο�δα�ου Κρον�δαο µ5γαν κ�να χαλκε�φωνον� 
χερσLν ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος� 
δειν?ν ἀπ? στοµ των βαλ5ειν σιαλ3δεα χυλ�ν� 
τ?ν µ�ν �δ5ξατο γαIα καL α�τ�θι π1µ΄ �φ�τευσεν. 

Dionisio se refiere a Hades por medio de la expresión ο�δαIος Κρον�δης 

(“Crónida que habita bajo tierra”). Él es el dueño de Cerbero, el µ5γας κ�ων 

χαλκε�φωνος (“enorme can de broncínea voz”), guardián del Inframundo. El can era 

uno de los monstruos engendrados de Equidna y Tifón, y tenía tres cabezas599, cola de 

dragón, y gran cantidad de serpientes se erguían en su lomo 

Sin duda, Dionisio rememora en este pasaje la versión más extendida del 

duodécimo trabajo de Heracles, sacar a Cerbero del Inframundo y llevarlo ante el rey 

Euristeo600. En dicha versión Heracles, tras pedir permiso a Hades, arrastra al can a la 

superficie con sus propias manos, protegido tan sólo por la piel del león del Citerón. 

Dionisio sitúa la ruta de salida del Hades en la llanura sagrada de los 

Mariandinos (Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον)601; en cambio en la versión más extendida 

Heracles regresa a la superficie por Trecén. 

 

                                                 
599 Aunque en algunos autores el número de cabezas asciende a cincuenta (cf. Hes., Th. 311-312), e 
incluso a cien (cf. Hor., C. II 13, 34, sch. Lyc. 699). 
600 Para la leyenda, seguimos a Apollod. II 5, 12. 
601 Cerca de la ciudad de Heraclea Póntica. Dionisio sigue aquí a Herodor. fr. 31 J., (recogido en sch. A. 
R. II 354), D. S. XIV 31, Mela I 19, 103 (y quizá a Ou., Met. VII 408-415, que puede que haga alusión a 
este lugar de manera implícita). Ya en A. R. II 351-356, se menciona este acceso al Hades, y también 
después en II 734 ss.  
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5.3.6 Afrodita - ,φροδ�τη,φροδ�τη,φροδ�τη,φροδ�τη. 

Fruto de la unión de Zeus y Dione602, o bien surgida de la blanca espuma del 

mar603, Afrodita es la diosa del amor, del placer y de la belleza. Zeus la entregó en 

matrimonio a Hefesto, el cual le labró su famoso ceñidor. Célebre es su adulterio con 

Ares604. La paloma es su ave predilecta y la rosa y el mirto sus plantas; símbolo suyo 

también son las conchas marinas. 

La venganza de Afrodita: el adulterio de Egialea. 

• Vv. 481-486: ἀλλ΄ ^π�τ΄ ,δρι δος σκαι?ν π�ρον ἀµφιτρ�της 
εAσελ σ�ς �πL νη�ς� �ηπυγ�ην �πL γαIαν� 
δ�εις Aφθ�µου ∆ιοµ�δεος α�τ�κα ν1σον� 
Uνθ΄ tρως ἀφ�κανε� χαλεψαµ5νης ,φροδ�της� 
^ππ�τε τηλ�στων µετεκ�αθεν Uθνος �β�ρων� 
�ς ἀλ�χου βουλ�σι κακ�φρονος ΑAγιαλε�ης. 

 En este pasaje, Dionisio, a través de la expresión χαλεψαµ5νης ,φροδ�της, 

hace referencia a la cólera de la diosa contra Diomedes. En la Ilíada605 se describe 

bellamente cómo Afrodita, al intentar retirar a su querido hijo Eneas de la batalla, es 

herida por el héroe griego. El instrumento de venganza de Afrodita será Egialea606, 

esposa de Diomedes: al abandonar su esposo Argos, y marchar primero a la expedición 

de los Epígonos contra Tebas, y luego a la guerra de Troya, Egialea terminó 

sucumbiendo a la pasión que Afrodita había infundido en ella607, y acabó cometiendo 

adulterio con Cometes, hijo de Esténelo, al cual el propio Diomedes había dejado al 

cuidado de Argos y de su hogar608. 

                                                 
602 En Hom., Il.  V 370-372, E., Hel. 1098, Pl., Smp. 180c-185c, Apollod. I 3, 1, e Hyg., Fab. Praephatio 
XIX. 
603 En Hes., Th. 187-206, y Pl., Smp. 180c-185c. Ovidio, en Ou., Met. IV 532-538, entremezcla ambas 
tradiciones. 
604 Ya desde Hom., Od. VIII 266-366. 
605 Hom., Il. V 311-417. 
606 Hija menor de Adrasto. Cf. Hom., Il.  V 412 y Apollod. II 8, 6 y 9, 13. 
607 Véase Lyc. 592-632 y sch. Hom., Il.  V 412 (según el escolio Egialea engañó a Diomedes con varios de 
los hijos de los argivos). Otra versión atribuye este cambio de actitud a las patrañas referidas por Nauplio, 
padre de Palamedes, que contó a las mujeres de los caudillos griegos que sus maridos traían de Troya 
concubinas que ocuparían su legítimo lugar, en venganza por la muerte de su bienamado hijo a manos de 
los líderes aqueos. Cf. Apollod., Epit. VI 7-11. 
608 La traición fue infame: pues no sólo su padre Esténelo y Diomedes eran camaradas y compañeros de 
armas, sino que también lo fueron su abuelo paterno Capaneo y el padre de Diomedes, Tideo. 
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Dionisio menciona una isla situada en el camino izquierdo del mar Adriático, 

hacia la tierra Yapigia, a la que denomina ∆ιοµ�δεος ν1σον609. Esta isla es llamada 

Diomedia610, y en ella se decía que había sido enterrado el héroe Tidida. Diomedes 

huyó hacia la lejana Iberia611 debido a las intrigas de su malvada esposa (ἀλ�χου 

βουλ�σι κακ�φρονος ΑAγιαλε�ης); mas en su deambular, llegará a la Apulia, en el 

sureste de Italia y se asentará en la zona612. Allí terminará sus días613. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
609 Una de las actuales Tremiti, islitas situadas frente a la costa de Apulia, cerca del monte Gargano. Hoy 
en día San Nicola y San Domino son las dos únicas habitadas. 
610 Cf. Eust., in D. P. y sch. D. P 483. La isla presente ya en Lyc. 599 y Ant. Lib. XXXVII (quien también 
la llama Diomedia), en donde los compañeros de Diomedes serán transformados en aves (asimismo 
metamorfoseados, pero no en esta isla, en sch. Hom., Il. V 412, en Verg., Aen. XI 268-277 y en Ou., Met. 
XIV, 441-511). Estrabón (VI 3, 9) hace referencia a las ∆ιοµ�δειαι ν1σοι. 
611 Tras haber salvado su vida de la emboscada preparada en Argos por Egialea refugiándose en un altar 
de Hera según Licofrón, 613-614, o bien de Atenea según el escolio a la Ilíada (sch. Hom., Il. V 412). 
612 Sobre Diomedes en esta zona del sureste de Italia hallamos gran cantidad de leyendas: allí fundó la 
ciudad de Argiripa (llamada así, según sch. D. P. 483, por £ππιον /ργος, en honor de la patria adoptiva 
del héroe), mató al dragón que custodiaba el vellocino de oro (y que se había presentado en la isla de los 
feacios, tras engañarlo haciéndole creer que el escudo de oro, que le había regalado Glauco en Troya, era 
el propio vellocino), y entabló relaciones con Dauno, rey de aquella tierra: se casó con su hija Evipa, 
como recompensa por ayudar a Dauno a combatir contra los mesapios, y murió de viejo; aunque otras 
versiones cuentan que el héroe fue asesinado posteriormente por el rey Dauno, tras una serie de 
disensiones, o por uno de sus hijos en una cacería. Cf. Lyc. 592-632, Ant. Lib. XXXVII, y sch. Hom., Il. 
V 412. 
613 En Str. VI 3, 9, volverá a Argos para morir. 
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Chipre: cuna de Afrodita. 

• Vv. 510-511: Κ�προς δ΄ εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου 
    κλ�ζετ΄� �π�ρατος α�α ∆ιωνα�ης ,φροδ�της· 

La historia más famosa sobre el nacimiento de Afrodita es la relatada por 

Hesíodo614. Tras castrar a su padre Urano con una hoz, Crono arrojó sus órganos 

genitales al mar, de los que surgió una espuma (ἀφρ�ς). Afrodita emergió de esta 

espuma ya adulta y se dirigió primero a Citera y después a Chipre, donde estableció su 

residencia habitual615. El principal centro de culto a Afrodita permaneció en Pafos, al 

suroeste de Chipre, donde según se contaba fue acogida por las Horas, que la vistieron y 

condujeron a la morada de los inmortales. Sus epítetos Κ�πρις (Cipris), Κυπρογ5νεια 

(nacida en Chipre) y Παφ�α (Pafia) muestran la estrecha relación de la diosa con la isla. 

Por este motivo Dionisio llama a la isla de Chipre �π�ρατος α�α ∆ιωνα�ης 

,φροδ�της616. 

Su origen probablemente es oriental617, como demuestra la tradición 

historiográfica griega: Heródoto nos dice que el santuario de Afrodita en Pafos tuvo su 

origen en el de Ascalón, que era el templo más antiguo de todos los consagrados a la 

diosa618, y según Pausanias los primeros en venerar a Afrodita fueron los asirios, y tras 

estos los chipriotas de Pafos y los fenicios de Ascalón619. Afrodita gozó de un culto 

bastante extendido, y como diosa del amor y del deseo fue relacionada con sus 

equivalentes asiáticas. En Grecia fue adorada principalmente en toda Chipre, Citera, 

Corinto y en los puertos del Pireo y Cnido620. 

                                                 
614 Hes., Th. 187-206. 
615 Que la divinidad nació de una concha aparece por primera vez en Plaut., Rud. 702-704. Que tras nacer 
navegó en una concha como bajel en Paulus, Epit. Pomp. Fest. “Cytherea” 52 (p. 45, Lindsay). 
616 El uso del adjetivo �π�ρατος aplicado a la tierra de la diosa evoca los versos de A. R. III 3-5, donde se 
emplea el mismo adjetivo referido al nombre de la Musa Erato en relación con la diosa Κ�πρις. 
617 Es posible que el nombre de Afrodita mismo sea una forma griega del vocablo semita occidental 
Ashtorith, que es la misma diosa que conocemos bajo los apelativos de Isthar o Astarté. Para la relación 
de Isthar con Afrodita compárese el episodio del Gilgamesh VI 1-91 con el de la Ilíada V 311-417; las 
dos escenas son paralelas en estructura y técnica narrativa: una diosa, ultrajada por un humano (Isthar 
injuriada por Gilgamesh en el primer caso, y Afrodita herida por Diomedes en el segundo), asciende a los 
cielos para quejarse a su padre y a su madre, y entonces recibe una ligera reprimenda por parte de éste. 
Las coincidencias son asombrosas: las deidades implicadas son el dios del cielo Anu/Zeus, su esposa 
Antu/Dione (ambas etimológicamente relacionadas con el nombre de su marido) y la diosa del amor 
Afrodita/Isthar. Más información en W. Burkert, 1992, “Complaint in Heaven”, pp. 96-100. 
618 Hdt. I 105. 
619 Paus. I 14, 7. Los isleños de Citerea también la veneraron tras haber aprendido sus ritos de los fenicios. 
620 Cf. Paus. I 1, 3; II 5, 1; III 23, 1; VIII 5, 2; y IX 41, 2. 
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La diosa del amor mantiene una relación muy estrecha con la mitología de 

Chipre: los Cerastas, las Propétides, Pigmalión y Galatea, Pafo, Cínaris y Esmirna, 

Adonis, Arsínoe, etc. Su importancia mítica y su culto en la isla está atestiguado en gran 

cantidad de autores621. Incluso era venerada allí una imagen de Afrodita barbada622. Su 

templo más famoso se encontraba en Pafos y, según la leyenda, fue fundado bien por el 

rey Aeria, bien por Cíniras623. La prostitución ritual fue una práctica establecida en la 

isla para honrar a la diosa624. Seguramente fue introducida en Grecia por influjo 

oriental625. También se practicó en el templo de Afrodita en Corinto626. 

El poeta dice εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου, ya que Chipre se haya 

situada al oriente del Mediterráneo, en el Golfo de Panfilia. La isla fue llamada también 

Κεραστ�ς (Cerastis), debido a su forma con numerosos picos alargados627. La 

etimología del nombre de Chipre es incierta628. Fue colonizada por diversas culturas a lo 

largo de su historia. La civilización micénica habría llegado ca. 1.600 a.C., y en épocas 

posteriores se establecieron colonias fenicias. Sus principales ciudades fueron Pafos, 

Solos, Atamunte y Salamina.  

A pesar de que Dionisio, como sugiere el epíteto ∆ιωνα�α629, no sigue la 

tradición hesiódica del nacimiento de la diosa, sino la homérica, Chipre aparece en el 

pasaje como la tierra amada de Afrodita; la gran influencia del relato del poeta de Ascra 

en toda la literatura posterior queda patente en estos versos. 

 

                                                 
621 Citaremos algunos de los más destacados: Hom., Od. VIII 361-366; Hes., Th. 192-200; h. Hom. Ven. 
58-67; Hdt. I 105 y 199; Str. XIV 6, 3; Ou., Met. X, 220 ss.; Paus. I 14, 7, VIII 5, 2 y 53, 7, IX 41, 2; 
Apul., Met. XI, 2; Ath. III 84c y 95f-96a, Ant. Lib. XXXIX. 
622 Serv., Aen. 632. 
623 Tac., Hist. II 2-3. El autor afirma que hay quien cree que Aeria es el nombre de la misma diosa. 
624 Iustinus, Hist. Philip. XVIII 5, 4. Otro ejemplo de prostitución ritual aparece en el mito de las 
Propétides (Ou., Met. X 238-242). 
625 Hdt. I 199.  
626 Str. VIII 6, 20. 
627 De κ5ρας “cuerno”. Cf. sch. D. P. 509, que nos dice que fue llamada así cuando la habitaron Hión el 
egipcio y su hijo Cetes; y St. Byz. Κ�προς, afirma que el historiador Istro relataba que allí hubo una 
colonia egipcia. Sabemos que el faraón Tutmosis III sometió la isla ca. 1.500 a.C. y la forzó a pagar 
tributos, y en el siglo VI Amasis II se la arrebató a los asirios. 
628 Quizá provenga de la palabra griega κυπ ρισσος (ciprés). O de un vocablo no indoeuropeo para la 
palabra cobre, probablemente del sumerio kabar, debido a las grandes cantidades de este metal que poseía 
la isla. Según St. Byz. Κ�προς, fue llamada así ya por Chipre la hija de Ciniras (o de Biblo y Afrodita, 
nos dice el autor, según Filostéfano en su Sobre Chipre), ya debido a la flor de la alheña (κ�προς) que 
crecía allí en abundancia. El nombre más antiguo para la isla es Alasia, atestiguado en las tablas de al-
Amarna y Bogazköi, del segundo milenio a.C. 
629 Que será explicado con detalle en el siguiente apartado. 
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Taprobana: la gran isla de la Colíade. 

• Vv. 591-593: κεIθεν δ� στρεφθεLς νοτ�ης προπ ροιθε κολ3νης� 
           α�ψ  κε Κωλι δος µεγ λην �πL ν1σον �κοιο� 
           µητ5ρα Ταπροβ νην ,σιηγεν5ων �λεφ ντων� 

 Dionisio describe en este pasaje la isla de Trapobana630 y la llama Κωλι δος 

µεγ λης… ν1σον (“la gran isla de la Colíade”) en honor a la diosa Afrodita, uno de 

cuyos epítetos era Colíade. La diosa recibía este epíteto a causa de un promontorio del 

Ática (en el actual cabo Kosmas, cerca de Falero), en el cual, según relata Pausanias, la 

deidad poseía un templo, junto a unas divinidades de la natalidad conocidas como 

Genetílides631. Pausanias también habla de una estatua dedicada a Afrodita. 

 Eustacio632 dice que Dionisio relaciona Trapobane con Afrodita por el tamaño de 

la isla (µεγ λην… ν1σον), del mismo modo que a Afrodita le está consagrada la isla de 

Chipre, una de las islas más grandes del Mediterráneo633; también afirma que en la isla 

había hombres afeminados, que se acicalaban y pintaban cuales mujeres. 

 Por Aristófanes sabemos que allí se celebraban fiestas en honor a la diosa 

Genetilide634, a la que el propio comediógrafo identifica con Afrodita, al atribuirle los 

epítetos Κωλι ς y Γενετυλλ�ς635. Probablemente en Colíade, todavía en época de 

Aristófanes, se asociase a Afrodita, diosa del amor y de la sexualidad, con una antigua 

divinidad protectora del parto. 

 El epíteto Κωλι ς guarda relación, según Hesiquio636, con el miembro 

masculino. Eustacio narra otra historia: un muchacho ateniense fue capturado por los 

tirrenos y vendido como esclavo, pero la hija del hombre que lo había comprado se 

enamoró de él y lo liberó; el joven, al llegar a la costa Ática, en recompensa a Afrodita 

por su libertad le consagró un templo, por haber liberado sus miembros (τV κ'λα)637. 

                                                 
630 Actual Sri Lanka (skt. “Isla Venerable”). 
631 Cf. Paus. I 1, 5. También Hdt. VIII 96; Ar., Lys. 2, Nu. 52; Call., fr. 341 (y Sud. Κωλι ς); Str. IX 1, 
21; Plu., Sol. 8, 4; sch. Ar., Nu. 56. 
632 Eust., in D. P. 591. 
633 La tercera en tamaño, por detrás de Sicilia y Cerdeña. 
634 Ar., Lys. 1-3: ,λλ΄ ε� τις εAς ΒακχεIον α�τVς �κ λεσεν� 
  H ΄ς Παν?ς H ΄πL Κωλι δ΄ εAς Γενετυλλ�δος� 
  ο�δ΄ Kν διελθεIν dν Kν Qπ? τ'ν τυµπ νων. 
635 Ar., Nu. 52: δαπ νης� λαφυγµοb� Κωλι δος� Γενετυλλ�δος. 
636 Hsch. (Κωλι ς): ,φροδ�της �πL Κωλι δος �στLν 8ερ?ν �ν τ� ,ττικ�. ^ δ� τ�πος λ5γεται 
Κωλι ς� �πεL �κκε�µεν�ς �στιν� wµοιος ἀνθρ3που κ3λf. 
637 Eust., in D. P. 591. También sch. D. P. 592 y Sud. Κωλι ς. 
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Panfilia: Afrodita y Aspendo. 

• Vv. 851-853: κεIθι δ΄ Kν ἀθρ�σειας Qπειρ λιον πτολ�εθρον 
           /σπενδον� ποταµοIο παρV \�ον Ε�ρυµ5δοντος� 
           Uνθα συοκτον��σι ∆ιωνα�ην 8λ ονται. 

Afrodita es llamada ∆ιωνα�α (Dionea), e incluso ∆ι3νη (Dione), con frecuencia 

debido a su madre Dione638. Dionisio se vale  aquí de tal sobrenombre para aludir a la 

divinidad del amor. Dione significa simplemente «la diosa»; etimólogicamente se 

encuentra relacionada con Zeus639. 

En Panfilia, cerca de la ciudadela de Aspendo y del río Eurimedonte, que es 

mencionado en este pasaje, se alzaba el monte Castnio: una de las epiclesis de Afrodita 

es Καστνι1τις (Castnia). Allí, de manera inusual y extraordina, se honraba a la diosa 

con sacrificios de cerdos y jabalíes (συοκτον�αι). La tradición ha transmitido dos 

posibles aitia para este rito: el primero consiste en que, debido a un ataque de celos, 

Ares640, metamorfoseado en jabalí, acabó con la vida de Adonis641. En el segundo642, el 

héroe Mopso643, antes de partir a cazar en la zona, había prometido a la diosa 

sacrificarle su primera pieza y ésta resultó ser un jabalí. Los panfilios conmemorarían 

cualquiera de estos dos antiguos sucesos con la costumbre de sacrificar un jabalí o un 

animal similar, como el cerdo. 

                                                 
638 Afrodita es hija de Zeus y Dione en Hom., Il.  V 370-372, E., Hel. 1098, Apollod. I 3, 1, e Hyg., Fab. 
Praephatio XIX. Esta Dione sería la Oceánide nombrada por Hesíodo (Hes., Th. 353), o bien una Titánide 
o una Nereida (Apollod. I 1, 2), incluso una Pléyade (Hyg., Fab. LXXXII-LXXXIII, y Ou., Met. VI 173). 
En h. Hom Ap. 92-95 se halla entre las diosas más importantes. 
639 Dione fue la primitiva diosa de la encina oracular de Dodona, en el Epiro. Puede que en un principio 
Rea y Dione estuvieran equiparadas: la encina está consagrada a ambas (sch. A. R. I 1124). Una vez que 
Zeus usurpó el santuario, Dione fue considerada su esposa, y Afrodita su hija. Finalmente Hera la 
suplantó en el papel de consorte del rey de los dioses, aunque en Dodona se siguió considerando a Dione 
esposa de Zeus, como muestran muchas de las incripciones votivas supervivientes. 
640 Así en sch. D. P. 852 y también Marte en Serv., Buc. X 18, y Aen. V 72. Hefesto en Nonn., D. XLII 
320-321. Apolo, por venganza, en Ptol. Heph., Nov. Hist. VII I. Ártemis la que azuza al animal contra el 
joven en Hes., Eeas Fr. 139 M.W. y en Apollod. III 14, 4. Las Musas las que inspiran en Adonis la pasión 
por la caza en Lyc. 831-833. Y sólo un jabalí en Theoc., Adon., y Ou., Met. X 708-739. 
641 Adonis es el fruto de una relación incestuosa ente Cíniras, rey de Chipre (en otra versión Tías, rey de 
Asiria) y de su hija Esmirna, debido al castigo impuesto por Afrodita al rey, ya por descuidar su culto, ya 
por su insolencia. Al nacer Adonis, Afrodita prendada de él, lo confió a Perséfone para que lo cuidara; 
pero ésta se encaprichó del muchacho y se negó a devolverlo, lo cual derivó en una disputa entre las dos 
diosas, que al final zanjó Zeus; Adonis se convirtió en amante de Afrodita (para más detalles cf. Apollod. 
III 14, 4, Hyg., Fab. LVIII, CCXLVIII, CCLI y CCLXXI, y Ou., Met. X 298 ss.). 
642 Véase sch. D. P. 852 y Eust., in D. P. 852. 
643 Hijo de Manto y nieto de Tiresias. Se le atribuye la fundación de Colofón. Allí se encontró con 
Calcante y Anfíloco, participantes en la guerra de Troya y adivinos como él, los cuales, augurando los 
peligros del nóstos a Grecia, decidieron no embarcar y quedarse en tierra. Venció a Calcante en un duelo 
mántico, quien, apesadumbrado, se suicidó. Tras este suceso, Mopso se unió a Anfíloco y a sus 
compañeros, los cuales se dispersaron por Panfilia, Cilicia y Siria fundando ciudades. Al final él y 
Anfíloco se mataron mutuamente en un duelo (cf. Str. XIV 1, 27, y Apollod., Epit. VI 2-4 y 19). 
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Calímaco644 nos dice que Afrodita Castnia es la única que acepta el sacrificio de 

puercos. La finalidad que el refinado poeta alejandrino perseguía era describir casos de 

formas de culto inusuales. No se solía sacrificar cerdos a Afrodita645 en otros lugares, 

aunque, según Ateneo, también los argivos sacrificaban un cerdo a la diosa646. Estrabón 

atribuye a los argivos la fundación de Aspendo: esto explicaría el origen común de 

ambos ritos647. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
644 Call. fr. 82b Schneider: ΤVς ,φροδ�τας –j θε?ς γVρ ο� µ�α – 

 j Καστνι1τις τg φρονεIν Qπερφ5ρει 
 π σας� 
 wτι µ�νη παραδ5χεται τZν τ'ν Q'ν θυσ�αν. 

Veáse también Str. IX 5, 17. 
645 Sch. Ar., Ach. 793: πολλοL τ'ν 0λλ�νων ο� θ�ουσι χο�ρους τ� ,φροδ�τ� �ς βδελυττοµ5νην 
διV τ?ν /δωνιν α�το�ς. 
646 Athen. 95f-96a. 
647 Str. XIV 4, 2-3. Además podemos relacionar la fundación de la ciudad por un grupo de argivos con el 
relato de Mopso y Anfíloco, pues éste último es hijo de Anfiarao, rey de Argos. 
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5.3.7 Atenea - ,θην.,θην.,θην.,θην.. 

Virgen guerrera, armada con lanza, casco y la Égida, es la protectora de la 

ciudad de Atenas. Cuando su madre Metis iba a dar a luz, Zeus, aconsejado por Urano y 

Gea, se la tragó. La diosa surgió de la cabeza de Zeus, tras terminar su gestación allí648. 

Deidad de la guerra y la estrategia, lo es también de la sabiduría y de las artes manuales. 

Se identifica con la lechuza y con el olivo. 

Atenea patrona de los artesanos y los trabajos manuales. 

• Vv. 339-342: µ5σσf δ΄ ἀµφοτ5ρων παραπ5πταται Α�σονLς Yκρη� 
πουλυτεν�ς· τZν µ5ν τε µ5σην �ρος Yνδιχα τ5µνει 
vρθ�ν� �τε στ θµ�ς Aθυµµ5νον· ο�κ Kν �κεIνο 
�δρις µωµ�σαιτο σοφ1ς Qποεργ?ς ,θ�νης· 

 En este pasaje la diosa Atenea aparece relacionada con los trabajos manuales: 

Dionisio se sirve de palabras propias del vocabulario técnico: el sustantivo στ θµη, 

“regla” y el verbo τ5µνω, “cortar". Es evidente que con el Qποεργ?ς ,θ�νης el poeta se 

refiere al τ5κτων (artesano). Atenea es la madre e inventora de las artes649 y recibía el 

epíteto de Fργ νη (Artesana) como protectora de todo tipo de τ5χνη650: carpintería, 

escultura, costura, arquitectura, minería, herrería, orfebrería, etc. En Atenas, la diosa fue 

patrona de los artesanos651. Este cargo ya lo desempeñó en los poemas homéricos: era la 

deidad de las tejedoras y costureras652, y de todo tipo de artífices653. 

Sófocles654 se refiere a un festival muy popular en la ciudad, celebrado por los 

artesanos en las calles de Atenas: las Χαλκε�α (Calceias o “la fiesta de los Bronces”). 

En un principio la festividad estuvo consagrada sólo a Atenea, pero en época posterior 

otro dios artesano se asoció a ella: Hefesto, el herrero divino. Ambos eran honrados en 

Atenas durante estas fiestas que se celebraban el último día de Pyanepsion655. 

                                                 
648 Así en Hes., Th. 886-900 y 924-926. 
649 H. Orph. XXXII 8 y 17: Γοργοφ�νη� φυγ�λεκτρε� τεχν'ν µ1τερ πολ�ολβε... 

 ...γλαυκ'φ΄� εQρεσ�τεχνε� πολυλλ�στη βασ�λεια. 
650 Paus. I 24, 3: λ5λεκται δ5 µοι καL πρ�τερον �ς ,θηνα�οις περισσ�τερ�ν τι H τοIς Yλλοις �ς 
τV θεI  �στι σπουδ1ς· πρ'τοι µ�ν γVρ ,θην.ν �πων�µασαν Fργ νην. 
651 En Ps. Hdt., Vit. Hom., Atenea aparece como guardiana de los alfareros y como protectora de los 
artesanos; Cf. M. P. Nilsson, 1940, pp. 87-90. 
652 Hom., Il.  V 733-735. Para el mito de Aracne véase Ou., Met. VI 1-141. 
653 Hom., Il. V 59-61 y XV 410-413, A. R. I 18-19, Verg., Aen. II 14-16. 
654 S. fr. 844. Julio Polideuces el gramático también habla acerca de éstas en Iul. Pld. VII 104-105. 
655 Πυανεψι3ν. Es el cuarto mes del calendario ateniense. Corresponde a la segunda mitad de Octubre y 
la primera de Noviembre aproximadamente. 
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5.3.8 Apolo - ,π�λλων,π�λλων,π�λλων,π�λλων. 

Fruto de la unión de Zeus y Leto, es el menor de la pareja de arqueros divinos 

concebidos por la diosa. Con frecuencia es llamado Febo, (y Febe su hermana Ártemis). 

Deidad de la luz, de la profecía y el vaticinio, es el patrón de adivinos, pitonisas, sibilas 

y vates. Tambien guarda relación con la música y las Musas, cuyo coro preside. El 

laurel le está consagrado como su planta; sus animales son el cisne, el lobo y el delfín. 

Apolo y el santuario oracular de Delfos. 

• Vv. 441-446: τg π ρα Πυθ'νος θυ�εν π5δον� �χι δρ κοντος 
          ∆ελφ�νης τριπ�δεσσι θεοb παρακ5κλιται ^λκ�ς� 
          ̂ λκ�ς� ἀπειρεσ��σιν �πιφρ�σσων φολ�δεσσι� 
          νηg Uνι µεγ λf� τ�θι πολλ κις α�τ?ς ,π�λλων 
          8στ µενος χρυσ5ης ἀναλ�εται �µµα φαρ5τρης� 
          H ἀπ? Μιλ�τοιο H �κ Κλ ρου Yρτι βεβηκ3ς.sa, 

 Dionisio alude aquí a la muerte de la serpiente Delfine (también llamada Pitón), 

al constatar el hecho de que su surco (^λκ�ς) yace junto a los trípodes de Apolo656. La 

primera hazaña de Febo, ya narrada en el Himno homérico a Apolo657, fue matar a esta 

monstrusosa sierpe, hija de la Tierra, que habitaba en la llanura perfumada de Pito 

(Πυθ'νος θυ�εν π5δον), la futura Delfos, junto al pie del Parnaso, y ejercía de 

guardiana en el oráculo de Temis658 o bien de la Tierra659. En Higino660 es la propia 

serpiente la que desempeña las funciones proféticas. El arquero divino661 la mata a 

flechazos, para vengar a su madre662, y reclama para sí mismo los trípodes (τρ�ποδες) 

del oráculo663. Apolo es purificado de esa muerte en el valle del Tempe, en Tesalia664, e 

instituye los Juegos Píticos, ya en recuerdo de su victoria, ya en memoria de la 

serpiente665. 

                                                 
656 Eustacio señala que ^λκ�ς haría referencia a la piel (δορ ) de la serpiente, erizada de innumerables 
escamas, y que con esta metonimia el poeta alude por medio del ̂λκ�ς a la serpiente en su totalidad. 
657 Cf. h. Hom. Ap. 179-544. 
658 Cf. E., I. T. 1248, y Apollod. I 4, 1. 
659 Cf. Paus. X 6, 5. 
660 Hyg., Fab. CXL. Para A., Eu. 1-8, la línea de sucesión en el oráculo del monte Parnaso es la siguiente: 
Tierra-Temis-Febe-Apolo; mientras que en E., I. T. 1259-1282, sólo es: Temis-Apolo. En Ou., Met. I 321 
Temis es también la primera profetisa del oráculo. 
661 Para su carcaj de oro (χρυσ5η φαρ5τρη) y su equipo áureo véase Call., Ap. 32-35. 
662 Según Hyg. ,Fab. LIII y CXL, Serv., Aen. III 73, y Lac. Pl., Stat. Achill. I 206, a Latona la perseguía la 
serpiente Pitón, enviada por Hera. 
663 El τρ�πους es uno de los emblemas de Apolo. Sobre éste la Pitia pronunciaba los oráculos. 
664 Cf. Plu., Mor. 293B-293C y 418B, y Ael., V. H. III 1. En una variante es purificado en Creta: Paus. II 
30, 3. 
665 Ou., Met. I 445-447, en el primer caso; en el segundo Hyg., Fab. CXL. 
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 El nombre femenino de Delfine (∆ελφ�νη) aparece sólo en Apolodoro666, junto 

con la forma femenina ∆5λφυνα en Calímaco667. En el resto de menciones el nombre 

aparece en la forma masculina ∆ελφ�νης668, o sin constatar su género669. En la 

Periegesis se produce una situación peculiar: aparece el genitivo femenino ∆ελφ�νης 

concordando con la forma masculina δρ κοντος. El escoliasta y Eustacio explican que 

en este pasaje el sustantivo δρ κων es considerado de género común. El nombre de 

Pitón para el monstruo aparecerá por primera vez en Simónides670. En otros textos 

aparece innominado671. 

 Eustacio recoge dos etimologías antiguas para Pito: la primera la relaciona con 

el verbo π�θω “pudrirse”, por haberse podrido allí la piel de la dragona672; la segunda 

con el verbo πυνθ νοµαι “averiguar” debido a que la gente acudía al lugar para 

consultar el oráculo, y de esta manera se “enteraban” de los acontecimientos futuros. En 

cuanto a Delfos se vincula con la raíz de la serpiente Delfine y la de la fuente Delfusa. 

La serpiente es una divinidad ctónica y primigenia, relacionada con la tierra, y su 

derrota representa la victoria de la nueva religión sobre la vieja673. Esta sustitución de 

cultos debió producirse antes del siglo IX a.C. El santuario de Apolo estaba junto a la 

falda del Parnaso, y disponía de numerosos edificios: el templo, un estadio, un teatro, 

varios tesoros, etc. En época histórica gozó de enorme influjo político y religoso. 

El poeta también menciona Mileto y Claros, en donde se encontraban los dos 

grandes santuarios oraculares de Asia Menor del dios Apolo674. Allí era llamado 

∆ιδυµαIος (Didimeo) y Κλ ριος (Clario) respectivamente, mientras que en Delfos era 

invocado bajo las epiclesis de ∆ελφ�ς (Délfico) y Π�θιος (Pítico). 

 
                                                 
666 Y en la Tifonomaquia, además: véase I 6, 3. En h. Hom. Ap. la serpiente Delfine también aparece 
relacionada con Tifón. 
667 Call., fr. 88 en sch. A. R. II 706. 
668 Sud. ∆ελφο�, sch. E., Ph. 232 y 233, sch. Lyc. 207, y sch. Call., Del. 91. 
669 A. R. II 706, Nonn., D. XIII 28, y sch. D. P. 441. 
670 Simon. fr. 573 Page. Y, por ejemplo, en Apollod. IV, 1, y Ou., Met. I 445-447. 
671 Cf. h. Hom. Ap. 300 (en femenino, δρ καινα), E., I. T. 1245, Call., Ap. 100-102, y Paus. X 6, 5-6. 
672 Cf. h. Hom. Ap. 371-375, y Paus. X 6, 6. 
673 J. Fontenrose, 1959, estudia los orígenes del mito délfico y los relaciona con una gran cantidad de 
relatos de combate contra la serpiente presentes en otras culturas. Su conclusión (pp. 465 ss.) es la 
siguiente: el campeón divino lucha conra el enemigo, que suele ser una hembra relacionada con la muerte 
y el agua; esta lucha encarna la batalla entre la creación y la destrucción, el cosmos y el caos. 
674 En Dídima el primero, cerca de Mileto; el segundo en Claros, junto a Colofón. Cf. Str. XIV 1, 5 y 1, 
27, y Paus. VII 5, 4. 
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Delos, isla sacra de Apolo. 

• Vv. 525-529: α� δ΄ ,σ�ης πρ3την α�σαν λ χον� ἀµφLς �οbσαι 
∆1λον �κυκλ3σαντο� καL οiνοµα Κυκλ δες εAσ�· 
\�σια δ΄ ,π�λλωνι χοροeς ἀν γουσιν �πασαι� 
8σταµ5νου γλυκεροb ν5ον ε�αρος� ε}τ΄ �ν �ρεσσιν 
ἀνθρ3πων ἀπ νευθε κ�ει λιγ�φωνος ἀηδ3ν. 

El Periegeta en estos versos nos refiere el aition etimológico de las islas 

Cícladas, archipiélago del mar Egeo. Son llamadas Κυκλ δες “Cícladas” porque 

forman una especie de círculo (κ�κλος) alrededor de la isla de Delos. Según Dionisio 

fueron las islas de Asia que πρ3την α�σαν λ χον: el poeta apunta que son las primeras 

que se hallan situadas a la derecha del continente asiático o que tienen preferencia sobre 

las otras islas respecto a las celebraciones religiosas anuales que se celebraban en 

Delos675. 

La isla de Delos es el lugar de nacimiento de Apolo y Ártemis676. Según una 

tradición incompatible con el orden hesiódico de las esposas de Zeus, el Crónida se une 

a Leto, y ésta tiene que sufrir los celos de su prima Hera677. La diosa concebirá a Apolo 

en Delos, llamada antes Ortigia, y aún antes Asteria678. Antes de dar a luz Leto se ve 

obligada a recorrer muchas regiones, perseguida por la serpiente Pitón679, hasta 

encontrar un lugar para el parto, pues Hera había prohibido que ninguna ciudad o tierra 

le diera acogida. Una vez en la isla Leto es asistida por Ilitía680, y da a luz a Apolo, en la 

ladera del monte Cinto, junto al río Inopo, agarrándose a una palmera681. Por nacer en 

Delos Apolo es invocado como ∆�λιος (Delio) y Κ�νθιος (Cintio). 

                                                 
675 Para la última afirmación véase Str. X 5, 2. 
676 Aunque el h.Hom. Ap. 16, A. P. VI 273, y Str. X 5, 5, distinguen Delos, lugar del nacimiento de Apolo, 
de Ortigia, el de Ártemis (Estrabón identifica Ortigia con una de las Cícladas: Renea). Ambos nacidos en 
Éfeso en Str. XIV 1, 20. 
677 Cf. h.Hom. Ap. 14-130, Thgn. I 1-38, Pi. Fr. 88, Call., Del., Apollod. I 4, 1, Hyg., Fab. LIII y CXL, 
Ou., Met. VI 331-338, Serv., Aen. III 73, Lac. Pl., Stat. Theb. IV 795, V 533, y Stat. Achill. I 206, 388, 
Myth. Vat. I 37, II 17, III 8, 3, sch. E., Hec. 458, y sch. Lyc. 401. 
678 En el Himno a Delos de Calímaco, Asteria, antes una isla flotante, tras el parto queda fija, pasa a 
llamarse Delos (“Manifiesta”) y recibe gran cantidad de honores. Servio y Lactancio Plácido explican que 
Asteria era la hermana de Latona, hijas ambas del Titán Ceo y la Titánide Febe; ésta rechaza el amor de 
Zeus  y huye; es convertida en codorniz, y luego en roca, que se hunde en el mar, pero a ruegos de Latona 
Zeus la hace emerger y flotar como isla errante con el nombre de Ortigia de �ρτυξ “codorniz” (en Hyg., 
Fab. CXL, sch. E., Hec. 458, y sch. Lyc. 401 es Posidón el que hacer emerger la isla). 
679 Cf. Hyg., Fab. CXL, y Serv., Aen. III 73, Lac. Pl., Stat. Theb. IV 795, V 533, y Stat. Achill. I 206, 388. 
680 O bien por la propia Ártemis, que había nacido tan sólo un día antes. 
681 Palmera en h.Hom. Ap. y Call., Del.; una palmera y un laurel en E., Hec. 458, e Io. 919, sch. E., Hec. 
458, y sch. Lyc. 401; una palmera y un olivo en Ou., Met. VI 335; y los tres árboles en E., I. T. 1099-
1102. 
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 Debido al nacimiento de Apolo y Ártemis en la isla, ésta poseía un carácter 

sagrado e inviolable682. Por causa de esta sacralidad no se permitía enterrar a los 

difuntos en Delos ni quemarlos ni poseer perros683. Dionisio dice que todas las 

Cícladas684, como ofrenda a Apolo, levantan coros (\�σια δ΄ ,π�λλωνι χοροeς 

ἀν γουσιν �πασαι), siendo la sacrosanta Delos el centro de los mismos685. En la isla 

había un gran templo dedicado a Apolo686, dentro del cual se encontraba el célebre altar 

de marfil del dios687; Pausanias cuenta que Angelión y Tectao hicieron la imagen de 

Apolo para los delios688. 

Habitada desde III milenio a.C., hay restos de un centro muy antiguo de culto 

que data del II milenio, en el cual se adoraba a la Diosa Madre. Los cretenses 

frecuentaron la isla e introdujeron allí sus dioses; posteriormente los jonios aportaron 

nuevas divinidades (como implica la leyenda de Leto y sus hijos) y el culto a Apolo 

debió de imponerse entre los siglos XII y XI a.C.689. A partir del siglo IX a.C. los 

helenos se reunían para celebrar las ∆�λια, “Delias”, en la isla. A partir del siglo IX y 

hasta el I a.C. la isla sagrada se convirtió en un lugar de culto muy importante, y en el 

centro de reunión de la liga de Delos (fundada en el 478 a.C.). Fue atacada por 

Mitrídates en el siglo I a.C.690, y abandonada tras su saqueo por los piratas. 

La tradición mitológica cuenta que Anio, hijo de Apolo y de Reo691, reinaba en 

la isla en tiempos de la época de Troya. Como hijo de Apolo poseía dotes proféticas y 

ejercía de sacerdote de su divino padre en la isla692. 

                                                 
682 Véase, por ejemplo, Hdt. VI 97 y 118. 
683 Cf. Str. X 5, 5, donde narra que los muertos se enterraban en la vecina isla de Renea. 
684 De estas islas, según el escoliasta, las más importantes eran: Ceos, Sifnos, Amorgos, Andros, Cintos, 
Paros, Serifos, Naxos, Renea, Siros, Miconos. Suman doce en total, contando a Delos. 
685 Ya en Call., Del. 300-301, la isla es centro del coro de las Cícladas: 
,στερ�η θυ�εσσα� σ� µ�ν περ� τ΄ ἀµφ� τε ν1σοι 
κ�κλον �ποι�σαντο καL �ς χορ?ν ἀµφεβ λοντο· 
686 Y un oráculo. Cf. h. Hom. Ap. 79-90, y Str. X 5, 2. 
687 Call., Ap. 55-64, alude a este altar, fabricado con cuernos por el propio Apolo. El Anon., Incred. II lo 
incluye entre una de las siete maravillas del mundo y dice que se construyó con las ofrendas de cuernos 
diestros realizadas al dios en un solo día. 
688 Paus. IX 35, 3. 
689 Según se deduce del Himno Homérico a Apolo, en el que se vislumbra claramente la preeminencia que 
tuvo Delos en la instauración del culto de Apolo en la Hélade. 
690 Por lo que, según Paus. III 23, 3-5, fue castigado por la divinidad. 
691 Hija de Estáfilo, y nieta de Dioniso y Ariadna. Al enterarse de su embarazo Estáfilo la metió en un 
arca y la arrojó al mar. Ésta, al arribar a Eubea, dio a luz al niño. Apolo lo llevó a Delos para que reinase. 
Allí, junto a Doripe, tuvo tres hijas, Elais, Espermo y Eno, a las que Dioniso concedió la gracia de obtener 
de la tierra aceite, trigo y vino. Cf. Apollod., Epit. III 10, y sch. Lyc. 570. 
692 Cf. sch. Ou., Ib. 478, que además explica que en Delos no estaba permitido que hubiera perros debido 
a que los canes acabaron con la vida de Taso, hijo de Anio. 
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Los sagrados tempea de Dafne. 

• Vv. 916-917: καL Ποσιδ�ϊα Uργα καL 8ερV τ5µπεα ∆ φνης� 
<�χ� περ ,ντι�χοιο �π3νυµος ,ντι�χεια·> 

Dafne era una ninfa, que fue amada por Apolo. Perseguida por éste, huyó y 

cuando iba a ser alcanzada suplicó a su padre693 que la metamorfosease; éste la 

convirtió en laurel (δ φνη), que pasó a convertirse en uno de los emblemas del dios694. 

El poeta alude en el verso 916 al complejo paradisíaco de Dafne695, que estaba 

situado a unos seis kilómetros al oeste de Antioquía696. Estos 8ερV τ5µπεα ∆ φνης 

conformaban un paraíso de árboles y aguas, en medio del cual se alzaba un templo 

consagrado a Apolo Pitio por Seleuco I, embellecido con multitud de jardines 

rebosantes de laurel, fuentes y esculturas, entre las que destacaba una estatua del dios, 

en su faceta de Musagetes, del escultor Briaxis. La belleza del lugar era celebrada en 

todo occidente, y sus encantos despertaron el entusiasmo de muchos escritores de la 

Antigüedad697. El laurel era una planta muy abundante en el Tempe, un hermoso valle 

boscoso tesalio por el que fluye el río Peneo, en el cual se rendía culto a Apolo. De ahí 

que Dionisio llame a estos jardines 8ερV τ5µπεα ∆ φνης698. 

                                                 
693 El dios-río Ladón en Hyg., Fab. CCIII, o el dios-río Peneo en Ou., Met. I 452-582. Para la variante 
laconia del mito, en la que es hija de Amiclas, véase Parth. XV. 
694 Cf. Ou., Met. 556-559: cui deus 'at, quoniam coniunx mea non potes esse, 

             arbor eris certe' dixit 'mea! semper habebunt 
             te coma, te citharae, te nostrae, laure, pharetrae' 

695 Que medía cuarenta estadios; cf. Str. XVI 2, 6 ( �π5ρκειται δ� τετταρ κοντα σταδ�οις j ∆ φνη), 
y Eust., in D.P. 916. 
696 Llamada ,ντι�χεια j �πL ∆ φν� debido precisamente a sus járdines paradisíacos, ,ντι�χεια j �πL 
oρ�ντου por localizarse en los márgenes orientales del río Orentes, o simplemente ,ντι�χεια j 
Μεγ λη (lat. Antiochia ad Orentem, o Antiochia dei Siri), fue fundada en los últimos años del s. IV a. C. 
por Seleuco Nicátor, uno de los generales de Alejandro. Se convirtió en la capital occidental del Imperio 
Seléucida (Seleucia fue la oriental) bajo el reinado de Antíoco I Soter, hijo de Seleuco. Esta gran ciudad 
albergó durante época helenística y los primeros años del Imperio Romano cerca del medio millón de 
habitantes, tan sólo por detrás de Roma y Alejandría. La masa de la población parece que sólo fue 
“helena” superficialmente, ya que en la vida privada hablaban arameo; y con excepción de Apolo y 
Dafne, las deidades que adoraban eran predominantemente dioses nativos de Asia Menor. 
697 Véanse Str. XVI 2, 6, Arr., Bith. Fr. 40, y Eust., in D.P. 916: �τι κατV τZν 8στορ�αν Qπ5ρκειται 
τ1ς ,ντιοχε�ας µ’ σταδ�ους j Ìδοµ5νη ∆ φνη� κατοικ�α µ�ν µετρ�α� Yλσος δ� µ5γα Uχουσα 
συνηρεφ�ς� ο_ κ�κλος π’ σταδ�ων� διαρρε�µενον πηγα�οις `δασιν� Uνθα �πανηγ�ριζον ο8 
�γχ3ριοι· wπου καL τ5µενος Yσυλον… …/λλοι δ� περL α�τ1ς ο`τω φασ�· ∆ φνη �ν ,ντιοχε��� 
t ποτε π�λις >ρακλε�ας� εAς ¸ν πολλVς κυπαρ�ττους �φ�τευσε Σ5λευκος ^ Νικ τωρ� �ς �γγeς 
τ? τοb Fπιφανοbς ,ντι�χου βουλευτ�ριον. 
698 Cf. Str. IX 5, 20, y Ou., Met. 568-582. 
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 Con Ποσιδ�ϊα Uργα probablemente se refiera a la pequeña ciudad de Posidón, 

localizada según Estrabón699 en las cercanías de Antioquía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
699 Str. XVI 2, 8: ε�τα τ? Κ σιον· �φεξ1ς δ� Ποσε�διον πολ�χνη καL >ρ κλεια, y también 2, 12. 
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5.3.9 Ártemis - ////ρτεµιςρτεµιςρτεµιςρτεµις. 

 Hija de Zeus y Leto, y hermana gemela de Apolo, Ártemis es la primera de los 

dos en nacer y nada más hacerlo asistió a su madre en el parto de su hermano700. Diosa 

de la caza y las fieras, de los bosques y las montañas, permaneció siempre virgen. 

Deidad vengativa, muchos héroes fueron víctimas de su cólera. Porta un arco y una 

aljaba, al igual que Apolo. Sus animales sagrados son el ciervo y el oso. 

Ártemis Taurópola, adorada en Ícaro. 

• Vv. 608-611: �κ τ1ς δ΄ Kν περ σειας �πL στ�µα Περσ�δος �λµης� 
     ^ρµηθεLς βορ5ηνδε� καL �καρον εAσαφ�κοιο� 
     �καρον εAναλ�ην� wθι Ταυροπ�λοιο θεοIο 
     βωµοL κνισ�εντες ἀδευκ5α καπν?ν Uχουσι. 

 Esta Ícaro εAναλ�η es una islita situada frente a las costas licias, en el golfo 

Pérsico. Es citada por Calímaco701 bajo la forma de Dólica, “Alargada”, como la isla 

predilecta de la diosa. Estrabón702 menciona que en Ícaro hay un templo consagrado a 

Apolo y un oráculo de Ártemis Taurópola. Eustacio, al comentar este pasaje, señala que 

hay dos islas con nombres semejantes: una es Icaria, situada en el Egeo703; la otra es 

Ícaro, en el mar de Persia, consagrada a Apolo y Ártemis704. 

La divinidad Taurópola a la que hace referencia Dionisio no es otra que la diosa 

Ártemis. Ταυρ�πολος era un epíteto aplicado a esta divinidad705. La diosa Ártemis ha 

asimilado a menudo cultos bárbaros, como el de los tauros de Crimea706, caracterizado 

por sacrificios humanos. Eurípides, en la Ifigenia entre los tauros707, mediante la 

intervención ex machina de la diosa Atenea, pretende explicar etiológicamente los ritos 

de Halas y Braurón, en el Ática708: coloca la estatua de Ártemis, que Orestes y Pílades 

habían recuperado de Crimea, en el primer lugar, mientras que convierte a Ifigenia en 

                                                 
700 Por esta razón Ártemis se encargaba también de socorrer a las mujeres atormentadas por los dolores 
del parto. Además, sus flechas eran la causa de la muerte de las mujeres en los alumbramientos. 
701 Call., Dian. 187. Aunque esta denominación podría referirse también a Creta o a Eubea. 
702 Str. XVI 3, 2. 
703 Célebre por ser la tumba de Ícaro, el hijo de Dédalo. Cf. Str. XIV 1, 19. Según éste en esta isla se 
encontraba un templo de Ártemis llamado Tauropolion. 
704 Según sch. D. P. 609 la isla estaba consagrada también a Dioniso, y a Serapis por Apis. 
705 Según sch. D. P. 609  también a Afrodita, a Dioniso, y a Alejandro debido a su gran caballo Bucéfalo. 
706 Los tauros podrían ser descendientes de los cimerios, primitivos habitantes de Escitia, que se 
refugiaron en los montes de Crimea. 
707 E., I. T., 1435-1474. 
708 Esta etiología es falsa: Eurípides pretende atribuir a los tauros los restos de sacrificios humanos que 
que se podían encontrar en el Ática. 
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sacerdotisa de Ártemis Taurópola en el segundo. En sendas localidades se celebraban 

unas fiestas en honor de Ártemis denominadas Ταυροπ�λια. 

El mito cuenta que Ifigenia, tras ser rescatada por Ártemis de Aúlide justo antes 

de ser sacrificada y cambiada en el último momento por un ciervo, es trasladada por la 

diosa a Crimea, y allí la convierte en sacerdotisa suya709. La estancia de la heroína allí y 

su función como sacerdotisa es algo perteneciente a la tradición de la época de 

Eurípides y se basa en un sincretismo de Ifigenias en origen diferentes710: la diosa ática 

identificada con Ártemis711, la diosa táurica712, y la Ifigenia humana, hermana de 

Orestes713. La diosa ática fue identificada pronto con la heroína debido a su 

homonimia714; la posterior identificación de ambas con la diosa Taurópola se debió a la 

colonización helena del Quersoneso Táurico y sirvió para atribuir a esta diosa los 

crueles ritos de los que todavía quedaban indicios en la costa norte del Ática. Con la 

expresión βωµοL κνισ�εντες ἀδευκ5α καπν?ν Uχουσι del verso 611 Dionisio hace 

referencia a estos crueles rituales. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
709 Cf. E., I. A. 1541-1601, Ant. Lib. XXVII, Apollod., Epit. III 21, Hyg., Fab. LXLVIII y Ou., Met. 24-
38. En sch. Lyc. 183 es transformada bien en toro, bien en osa. Para la relación del culto del oso y 
Ártemis Βραυρων�α cf. sch. Ar., Lys. 645: relata que en Braurón las niñas de entre cinco y diez años, 
disfrazadas de osas y portando túnicas de color azafrán, hacían sacrificios a la diosa y da una serie de 
explicaciones etiológicas del rito. 
710 Consúltese la introducción de J. L. Calvo Martínez en Eurípides, 1978, pp. 341-347. 
711 Ártemis-Ifigenia o “protectora del parto”, que recibía culto en la costa norte del Ática, en las 
localidades mencionadas. En Ant. Lib. XXVII, es llamada oρσιλοχ�αν (“Orsiloquia”, “Que suscita los 
partos”), epíteto propio de una deidad del nacimiento. 
712 Hdt. IV 103, afirma que a ésta los tauros la identifican con Ifigenia: ΤZν δ� δα�µονα τα�την τ� 
θ�ουσι λ5γουσι α�τοL Ταbροι �φιγ5νειαν τZν ,γαµ5µνονος ε�ναι. 
713 Y de Electra y Crisótemis, e hija de Agamenón y Clitemnestra (aunque según una variante, presente en 
Ant. Lib. XXVII, Paus. II 22, 6-7 y sch. Lyc. 513, es la hija de Teseo y Helena, que ésta la había confiado  
en secreto a su hermana Clitemnestra). 
714 Aunque la advocación de Ifigenia de la primera se relaciona con su función como diosa del parto, 
mientras que la segunda no siempre fue Ifigenia: en Hom., Il.  IX 145, y S., El. 158, es llamada Ifianasa. 
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Éfeso y el templo de Ártemis Flechadora. 

• Vv. 826-829: τ ων δ΄ ἀµφοτ5ρων γε βορειοτ5ρην �σ�δοιο 
παραλ�ην �φεσον� µεγ λην π�λιν �οχεα�ρης� 
Uνθα θε� ποτε νη?ν ,µαζον�δες τετ�κοντο 
πρ5µνf Uνι πτελ5ης� περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα. 

 En Éfeso, ciudad portuaria (como indica el adjetivo παραλ�η) se encontraba el 

Artemision, un enorme templo dedicado a Ártemis considerado una de las siete 

maravillas (περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα, según Dionisio) del mundo antiguo715. El poeta 

afirma que este templo lo habían edificado las amazonas716, y con él concuerdan 

diversas fuentes literarias717. El primer templo, un simple témenos, fue incendiado por 

los cimerios en el 652 a.C.718. El posterior fue diseñado por el arquitecto Quersifrón, y 

su construcción duró 120 años. El rey lidio Creso financió gran parte del proyecto, que 

comenzó alrededor del 550 a.C. Fue el templo jonio más vasto, superando al Heraion de 

Samos: debió de medir unos 110 m de largo por 54 m de ancho, y poseía 127 enormes 

columnas719. Sus servidores, según el rito, eran sacerdotes castrados, los Μεγαβ�ζοι, y 

sacerdotisas vírgenes, las Fσσ1νες. Incendiado en el 356 a.C., volvió a ser reconstruido, 

y más tarde saqueado y destruido en el siglo III a.C. por los escitas. Sus mármoles se 

usaron para la construcción de monumentos en Constantinopla. 
                                                 
715 Según Antípatro de Sidón (A. P. IX 58):   
ΚαL κρανα.ς Βαβυλ'νος �π�δροµον �ρµασι τεIχος 
    καL τ?ν �π΄ ,λφειg Ζ.να κατηυγασ µην 
κ πων τ΄ αA3ρηµα καL 2ελ�οιο κολοσσ?ν 
    καL µ5γαν αAπειν.ν πυραµ�δων κ µατον 
µν.µ  τε Μαυσ3λοιο πελ3ριον· ἀλλ΄ wτ΄ �σεIδον 
    ,ρτ5µιδος νεφ5ων Yχρι θ5οντα δ�µον� 
κεIνα µ�ν �µα�ρωτο� καL dν· �δε� ν�σφιν oλ�µπου 
    Èλιος ο�δ5ν πω τοIον �πηυγ σατο. 
Véase también Hyg., Fab. CCXXIII, y Anon., Incred. II. 
716 Las amazonas eran una tribu compuesta exclusivamente por mujeres guerreras. Eran hábiles jinetes y 
arqueras, y veneraban a Ártemis. Habitaban junto al Termodonte (o en el Quersoneso Táurico). Según las 
etimologías antiguas eran llamadas así bien por que solo tenían un pecho, ya que desde la infancia se 
quemaban o se comprimían el derecho, para que no les impidiera disparar bien con el arco (ἀ privativa y 
µαζ�ς, “seno”); bien porque no se alimentaban de pan (µ ζα), sino de la carne de las fieras, e incluso 
había quien afirmaba que sólo de la de lagartos, tortugas, y serpientes, relacionando el adjetivo 
σαυροπ τις con el patronímico saurómata, purblo guerrero descendiente de las amazonas. Cf. Apollod. II 
5, 9, Arr., An. VII 13, 2, sch. Hom., Il. III 189, y Eust., in D. P. 828. 
717 Como Píndaro según Paus. VII 2, 6-7 (aunque el anticuario opina que el santuario fue fundado por 
Coreso y Éfeso), e Hyg., Fab. CCXXIII y  CCXXV. En Call., Dian. 237-258, se cuenta que las amazonas 
erigieron una estatua y no un templo (que será construido más tarde); pero coincide con Dionisio en que 
se levantó sobre un tronco (πρ5µνον), aunque en el Periegeta es de un olmo (πτελ5η) y en Calímaco de 
haya (φηγ�ς). Pausanias en Paus. IV 31, 7 admitirá que, a pesar de no haber construido el templo, las 
amazonas sí que dedicaron una imagen a la diosa. 
718 El lugar sagrado de Éfeso era mucho más antiguo que el templo. Cf. Paus. VII 2, 6. 
719 Para las medidas, cf. Plin., H. N. XXXVI 95. 
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El templo se encontraba en una próspera región, que cruzaban viajeros y 

mercaderes de toda Asia Menor. Varias creencias convergían en este santuario, y era un 

símbolo de fe para muchas gentes720. Además el templo albergaba una enorme cantidad 

de obras de arte: pinturas, columnas doradas de oro y plata, esculturas de los 

renombrados Polícleto, Fidias, Cresilas, Cidón y Fradmón, y relieves tallados por 

Escopas721; varias de esas esculturas y relieves se referían a las amazonas, que según 

cuenta la leyenda se habían refugiado en esta región722. La propia ciudad de Éfeso se 

halla ligada al mito de las amazonas: según el escoliasta la ciudad debía su nombre a 

Éfeso, una amazona lidia, la primera en honrar a Ártemis y llamarla Fφεσ�α723.  

Estrabón724 cuenta que los efesios incluso pretendían que cerca de la ciudad 

nació la propia diosa. Allí fue conocida también como Ο}πις. En la ciudad, y en el resto 

de Asia Menor, Ártemis era adorada principalmente como una diosa de la tierra y la 

fertilidad, semejante a Cibeles725. 

Con �οχεα�ρη (Flechadora) Dionisio se refiere a Ártemis. Es un epíteto aplicado 

frecuentemente a la arquera divina726. En la Grecia continental la diosa solía ser 

representada con su arco y sus flechas; por el contrario las estatuas de Asia Menor la 

muestran con la cabeza coronada por torres y abundantes nódulos en su pecho727. La 

Ártemis de Éfeso era una escultura policromada, hecha en alabastro y bronce, de este 

tipo; era una representación hierática, con los brazos pegados al cuerpo enfundado. Pero 

a pesar de este hecho, el poeta se refiere a ésta como Flechadora, advocación bajo la 

cual la Letoide era conocida en todo el mundo clásico antiguo. 
                                                 
720 Prueba de que fue un importantísimo centro de culto, todavía en el siglo I d.C., es que en los Hechos 
de los Apóstoles XIX 28, cuando los efesios se sintieron amenazados por las prédicas de la nueva fe que 
hacía Pablo, se alzaron en fervorosa defensa de la diosa. 
721 Cf. Plin., H. N. XXXIV 53, XXXVI 95. 
722 Según sch. D. P. 827 se refugiaron de Teseo y Heracles, que las persiguieron hasta Lidia y allí se 
refugiaron en un altar de Ártemis. En Paus. VII 2, 7, las amazonas huyeron primero de Dionisio, y 
después del héroe tirinto. En Hdt. I 26, cuando se narra el asedio de Éfeso por parte de Creso, también se 
alude al carácter inviolable y sacro del santuario. 
723 El escolio también presenta otras dos versiones: bien la ciudad fue llamada así por un tal Éfeso que 
comerciaba en la zona y hospedaba a los viajeros, o  las amazonas se refugiaron allí en un altar de 
Ártemis y obtuvieron su salvación (Yφεσις). Según otras fuentes, fue una amazona llamada Esmirna la 
que fundó la ciudad. 
724 Str. XIV 1, 20. En un bosque exhuberante llamado Ortigia, precisamente como la isla en la que una de 
las tradiciones sitúa el lugar de nacimiento de Ártemis. 
725 Allí había asimilado a una antiquísima divinidad asiática de la fertilidad. 
726 Véase, por ejemplo, Hom., Il. XXIV 605-607: τοeς µ�ν ,π�λλων π5φνεν ἀπ΄ ἀργυρ5οιο βιοIο 

     χω�µενος Νι�β�� τVς δ΄ /ρτεµις Aοχ5αιρα� 
     ο`νεκ΄ Yρα ΛητοI Aσ σκετο καλλιπαρÀf· 

727 Se creía que estos nódulos eran múltiples senos, pero ahora se piensa que representan testículos de 
toros sacrificados. La corona con torres es con la que se representaba tradicionalmente a Cibeles. 
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5.3.10 Ares - ////ρηςρηςρηςρης. 

Vástago de Zeus y Hera, es el dios de la guerra y de la violencia. Marcha al 

campo de batalla acompañado por sus hijos, Deimo y Fobo, y de Eris y Enio. Era 

adorado principalmente en Tracia, donde residía. Sus animales sagrados son los 

carroñeros: el perro y el buitre. 

Tarento: ciudad edificada por el poderoso Ares. 

• Vv. 376-377: καL Μαρσ'ν θοV φbλα· Τ ρας δ΄ �λ?ς �γγ�θι κεIται� 
      tν ποτ΄ ,µυκλα�ων �πολ�σσατο καρτερ?ς /ρης. 

 El Periegeta nombra aquí la ciudad de Tarento, la única colonia espartana. Fue 

fundada en el año 706 a.C. por los hijos ilegítimos de las mujeres espartanas habidos 

durante la primera Guerra Mesenia, los Παρθεν�αι728. Tras la consulta del Oráculo de 

Delfos por su líder Falanto, los exiliados partenios arribaron a la Apulia, en el sur de 

Italia, y allí fundaron la ciudad, llamándola Τ ρας en honor del hijo de Posidón y 

Satiria729. Tarento acrecentó su poder, convirtiéndose en una próspera ciudad que 

destacó sobre las otras colonias helenas de la Magna Grecia730. 

Mediante ,µυκλαIοι (amicleos) Dionisio hace referencia al conjunto de los 

dorios731, y de manera particular a los espartanos732. Amiclas era una localidad de 

Esparta: el poeta, mediante la metonimia ,µυκλα�ων �πολ�σσατο καρτερ?ς /ρης, 

alude a la guerra de Esparta contra Mesenia733, que fue la causa remota de la fundación 

de la ciudad. Ares aparece aquí como sinónimo de guerra. 

                                                 
728 “Hijos de las vírgenes”. Hombres libres, pero no considerados ciudadanos espartanos. Estas uniones se 
permitieron durante la primera Guerra Mesenia para aumentar el número de soldados (como medida 
excepcional a causa de la guerra), pero después fueron invalidadadas, forzando a los hijos a abandonar la 
ciudad. Estrabón, en VI 3, 2, cuenta que aquellos de los lacedemonios que no participaron en la guerra de 
Mesenia fueron declarados esclavos y considerados hilotas, y todos los niños nacidos durante la 
expedición fueron llamados partenios y desprovistos de derechos. Estos últimos no se resignaron a su 
suerte e intentaron una revuelta que fracasó. Los partenios huyeron de Esparta, y por orden del oráculo 
marcharon a fundar Tarento. Otra versión e interpretación del oráculo distinta, relacionada con Etra, 
esposa de Falanto, en Paus. X 10, 6-8. 
729 Ya una ninfa local, ya una hija de Minos, de donde proviene la tradición de los orígenes cretenses de 
Tarento. Según otras tradiciones la ciudad fue fundada por Tarante, o incuso por el propio Heracles. 
730 En sus principios fue una monarquía (cf. Hdt. III 136), siguiendo el modelo de su metrópolis Esparta, 
con la que mantuvo buenas relaciones. Pero acabó instaurando una democracia alrededor del año 465 
a.C., según expone Arist., Pol. 1303a. En el 273 a.C., tras un prolongado asedio, tuvo que entregarse a 
Roma, aunque conservó su lengua y costumbres. 
731 Véase D. P. 213: Κυρ�νη τ΄ εiιππος� ,µυκλα�ων nδος ἀνδρ'ν, en donde el poeta se refiere a la 
fundación de Cirene por dorios procedentes de la isla de Tera (cf. Hdt. IV 150-157). 
732 En algunos lugares de Lacedemonia le rendían culto, cf. Paus. III 19, 7 y 22, 6. 
733 La perífrasis es común; encontramos numerosos paralelos, como, por ejemplo, Ares Macedonio. 
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Los saurómatas, noble linaje de Ares. 

• Vv. 652-657: Pτοι µ�ν λ�µνης Μαι3τιδος Yγχι ν5µονται 
α�τοL Μαι'τα� τε καL Uθνεα Σαυροµατ ων� 
�σθλ?ν �νυαλ�ου γ5νος /ρεος· �κ γVρ �κε�νης 
Aφθ�µης φιλ�τητος ,µαζον�δων �γ5νοντο� 
τ�ν ποτε Σαυροµ τ�σιν �π΄ ἀνθρ3ποισι µ�γησαν� 
πλαγχθεIσαι π τρηθεν ἀπ�προθι Θερµ3δοντος. 

 El poeta llama a los saurómatas734 �σθλ?ν �νυαλ�ου γ5νος /ρεος, bien por ser 

belicosos y guerreros temidos, como el dios mismo, bien por descender de las 

amazonas, y éstas a su vez del propio Ares735. El reino de estas mujeres guerreras estaba 

situado ya en el Quersoneso Táurico (en la ribera norte del Euxino), ya a orillas del 

Termodonte (en la ribera sur del mismo mar). Para procrear mantenían relaciones 

sexuales con pueblos vecinos, criando a las hembras resultantes de dicha unión.  

Heródoto736 nos narra que, en tiempos remotos, los griegos, tras vencer en una 

batalla a orillas del Termodonte, capturaron a cuantas amazonas habían logrado apresar; 

pero éstas, ya en alta mar, mataron a sus captores y fueron llevadas por las olas hasta 

Cremnos737, territorio de los escitas. Allí mantuvieron relaciones con los jóvenes del 

lugar y después, junto con éstos, atravesaron el Tanais y se asentaron cerca de la laguna 

Meótide. Y así dieron origen a la tribu de los saurómatas, cuyas mujeres cabalgan a 

lomos de sus caballos, salen de caza y van a la guerra junto a sus esposos. 

 Eustacio, al comentar este pasaje, nos dice que esta unión con los escitas se 

produjo cuando las amazonas andaban errantes lejos de su patria del Termodonte; ya 

fuera cuando marcharon contra la Hélade cruzando el Istro por el Norte y llegaron al 

Ática738, o ya fuera cuando Heracles las ahuyentó de Asia al combatir en su contra por 

la posesión del cinturón de su reina Hipólita739. 

                                                 
734 También denominados sármatas. En Hdt. IV 117, e Hp., Aër. XIX, se los consideran escitas, al igual 
que Eust., in D. P. 653 (φbλον δ5 εAσι Σκυθικ�ν); aunque inscripciones de época posterior nos permiten 
conjeturar que su lengua pertenecía al grupo iranio. 
735 Ares es el fundador de la estirpe de las amazonas, el auctor gentis, pues éstas descienden de él y de la 
ninfa Harmonía; cf. A. R. II 990-994 y sch. (Pherecyd. 3 F 15), y sch. Hom., Il. III 189. También es padre 
de amazonas de renombre, como Hipólita y Pentesilea. 
736 Hdt. IV 110-117. 
737 En la costa norte del mar de Azov. 
738 Éstas invadieron el Ática para rescatar a Antíope (llamada también Melanipa o Hipólita), raptada por 
Teseo. Fueron vencidas en Atenas por éste. Cf. A., Eu. 683-690 y Apollod., Epit. I 16. 
739 Novena tarea impuesta al héroe tirinto por el rey Euristeo. 
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 Enialio (�νυ λιος) es un epíteto propio de Ares. Significa “guerrero”, 

“belicoso”, “marcial”. Enialio740 ( Fνυ λιος) probablemente fue un antiguo dios de la 

guerra, que fue asimilado muy pronto por Ares. El nombre de Enialio pasó a convertirse 

en uno de sus títulos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
740 En las tablillas micénicas aparece un dios llamado Enialio (e-nu-wa-ri-jo) además del dios Ares (a-re). 
Enialio aparece nueve veces en la Ilíada (II 651, VII 166, VIII 264, XIII 519, XVII 211, 259, XVIII 309, 
XX 69, XXII 132), donde se confirma su identificación con el dios Ares (por ejemplo en XIII 519); de 
nuevo podemos comprobar dicha identificación en la lírica antigua, en un célebre verso del poeta 
Arquíloco (Archill. fr. 1, εAµL δ΄ �γ~ θερ πων µ�ν Fνυαλ�οιο Yνακτος). Eust., in. Il. III 507-508 dice 
que los antiguos sostenían que Enialio era hijo de Crono y Rea; y en la misma obra (II 433) sostiene que, 
según Arriano, Ares había dado muerte a Enialio y que tras este suceso había recibido su nombre. Para la 
diferenciación de estas dos divinidades, véase también D. H. II 48. 
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5.3.11 Hefesto - $$$$φαιστοςφαιστοςφαιστοςφαιστος. 

Hefesto es el dios del fuego y la fragua, de los metales y la metalurgia, y el 

herrero y artífice de los dioses. Hijo de Hera, con741 o sin742 la cooperación de Zeus, es 

un dios cojo y deforme. Es el patrón de los herreros, artesanos, orfebres y escultores. 

Sus símbolos son el yunque, el martillo y las tenazas. 

Lemnos, suelo rocoso de Hefesto. 

• V. 522: Uνθεν καL Λ1µνος� κρανα?ν π5δον >φα�στοιο� 

Dionisio llama a Lemnos “rocosa región de Hefesto” (κρανα?ν π5δον 

>φα�στοιο) debido a que dicha isla se consideraba consagrada a esta divinidad743 y era 

uno de los pocos lugares de la Hélade en donde se le rendía culto. Ya desde los poemas 

homéricos la figura de Hefesto aparece íntimamente ligada a la isla: el dios fue 

precipitado desde el Olimpo a la tierra por Zeus por haber ayudado y defendido a Hera; 

tras caer durante todo el día, choca contra el suelo de Lemnos a la puesta de sol744; allí 

es recogido por los sintios745, quienes curan sus heridas y lo reaniman746. Su fragua se 

hallaba precisamente en esta isla según Cicerón747. 

Hefesto vela por Lemnos: visita a sus habitantes748 e intercede ante su esposa 

Afrodita en favor de las lemnias, para que unidas a los Argonautas repueblen la isla749. 

                                                 
741 En Hom., Il.  I 571-579,  XIV 338, Od. VIII 338, y Cic., N. D. III 22. 
742 En Hes., Th. 927-928, A. R. I 859, y Nonn., D. IX 228. 
743 Véase Q. S. IX 336-337. 
744 En Hom., Il.  I 586-594, y Apollod. I 3, 5 donde la cojera del dios se debe al golpe sufrido al aterrizar 
en el suelo. 
745 Antiguos habitantes de la isla, de origen tracio.  
746 Otra versión cuenta que fue su propia madre la que lo arroja, para esconder su deformidad al resto de 
divinidades olímpicas; en esta variante cae al mar donde es acogido y cuidado por Tetis y Eurínome 
durante nueve años. Cf. Hom., Il.  XVIII 394-409, e h. Hom. Ap. 311-320. 
747 Cic., N. D. III 22; también en Val. Flac. II 87 ss., y sch. Hom., Il.  XIV 231. Otros autores la 
emplazaban en el monte Olimpo (Hom., Il.  XVIII 146-148 y 369-374, Od. VIII 266 ss.), en el volcán 
Etna (E., Cyc. 297-298, Call., Del. 141-148, y Verg., Aen. VIII 418 ss.), o en unas islas llamadas Lípari, 
también conocidas como Planctas o Eolias (Th. III 88, 3, A. R. III 39-43 y IV 760-764, Call., Dian. 46-
86, Theoc. II 133-134, sch. A. R. IV 761, y sch. Verg., Aen. VIII 416). 
748 En Hom., Od. VIII 292-294. 
749 En A. R. I 850-852. Por descuidar el culto a Afrodita, las lemnias habían sido castigadas a despedir un 
horrible hedor; éstas por consideración a Hefesto y habiendo tenido lugar el adulterio de Afrodita con 
Ares en la isla, habían suprimido el culto a la diosa (así en Val. Flac. II 98-100, Lac. Pl., Stat. Theb. V 29, 
y Myth. Vat. II 141). Debido a ese olor nauseabundo sus maridos las repudiaron y se unieron con 
prisioneras tracias. En venganza, las mujeres lemnias asesinaron a todos los hombres sin compasión, 
menos Hipsípila, quien en secreto salvó la vida de su padre el rey Toante, hijo de Dioniso y Ariadna (cf. 
A. R. I 609-639, Apollod. I 9, 17, Hyg., Fab. XV, Lac. Pl., Stat. Theb. V 29, y Myth. Vat. I 133). 
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Además allí, junto con Cabiro, hija de Proteo, tuvo varios hijos: los Cabiros y las 

Cabírides750. 

La isla, como indica el Periegeta, es rocosa, escarpada (κρανα�ν). Apolonio751 le 

había aplicado el mismo adjetivo (κρανα�ν). Y en las Argonáuticas Órficas también se 

menciona que la isla es pedregosa y accidentada752. Según Esteban de Bizancio753, 

Lemnos era el nombre originario de la Gran Diosa en esta isla, a la que eran ofrecidas 

vírgenes en sacrificio754. Contaba con dos grandes ciudades: Mirina (como la heroína 

hija de Creteo, mujer de Toante y madre de Hipsípila) y Hefestia (llamada así en honor 

a Hefesto). Hefestia estaba situada en la costa norte de Lemnos; Mirina en la ribera 

occidental. Heródoto755 habla de dos tribus pelasgas que residían en tiempos de 

Milcíades en Lemnos: los mirinenses y los hefestieos. Mirina, edificada sobre la antigua 

ciudad del mismo nombre, hoy en día sigue siendo la capital de la isla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
750 Divinidades oscuras relacionadas con la isla vecina de Samotracia y sus misterios Cf. Hdt. III 37, Str. 
X 3, 21. El sch. A. R. I 917 cita a cuatro Cabiros: Axíero, Axiocersa, Axiocerso y Cadmilo. Nonn., D. 
XIV 17-22 y XVII 195 menciona tan sólo a dos: Alconte y Eurimedonte. 
751 A. R. I 608: εAρεσ�� κραναZν Σιντη�δα ν1σον �κοντο. 
752 Arg. Orph. 471-472: ΣιντιακαIς δ΄ vφρbσιν �κ5λσαµεν xκ�αλον ναbν 

     Λ�µνf �ν �γαθ5�… τ�θι περ κακV Uργα µεµ�λει 
753 St. Byz. Λ1µνος� ν1σος πρ?ς τ� ΘρÍκ�� δ�ο π�λεις Uχουσα� >φαιστ�αν καL Μ�ριναν� �ς 
0καταIος Ε�ρ3π�. ἀπ? τ1ς µεγ λης λεγοµ5νης θεοb� ¸ν Λ1µν�ν φασι· τα�τ� δ� καL 
παρθ5νους θ�εσθαι. �κ�σθη δ� πρ'τον Qπ? Θρ�κ'ν� ο� Σ�ντιες �καλοbντο� �ς Στρ βων. ο8 δ΄ 
α�τοL ο_τοι καL ΣαπαIοι. ^ οAκ�τωρ Λ�µνιος καL Ληµνικ�ς κτητικ�ν. 
754 Para R. Graves, 1995, cap. 149 “Las mujeres lemnias y el rey Cícico”, p.575, la masacre de los 
lemnios indica que en la isla se conservaba una sociedad ginocrática, apoyada por sacerdotisas armadas 
que adoraban a esa Diosa Madre, similar a la de ciertas tribus libias, que los visitantes helenos sólo 
podían comprender esta anomalía en términos de una revolución femenina. 
755 Hdt. VI 140. 
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5.3.12 Hermes - 0000ρµ1ςρµ1ςρµ1ςρµ1ς. 

 Hijo de Zeus y de la pléyade Maya, Hermes nació en el Monte Cilene, en 

Arcadia. Mensajero y heraldo de los dioses, es la deidad protectora de los viajeros y los 

caminos, los atletas, los comerciantes, los ladrones y los pastores; también es el 

Psicopompo, el encargado de guiar las almas de los muertos al Hades. Sus símbolos son 

el caduceo, el pétaso y las talaria (sandalias aladas). 

Invocación a Hermes como protector de los viajeros y caminantes. 

• Vv. 513-532 (acróstico): θε?ς 0ρµ1ς �πL ,δριανοb. 

Arato, en los Fenómenos, invoca a Zeus, dios del firmamento y la bóveda 

celeste, y Apolonio de Rodas, en las Argonáuticas, a Apolo, motivador de la expedición 

marítima a la Cólquide756. Dionisio, siguiendo la línea trazada por los maestros 

alejandrinos, decide dedicar su poema también a un dios, y quién mejor que Hermes, 

guardián de los caminos y las encrucijadas, patrón de los viajeros y caminantes, y guía 

de las almas al Inframundo, para ser la divinidad elegida por el Periegeta como valedor 

de su periplo aéreo a lo largo y ancho de la ecúmene. La diferencia es que en lugar de 

hacerlo al principio del poema, como es costumbre, interpola la dedicatoria dentro del 

poema en forma de acróstico. 

 Hermes es la deidad del cruce. Como tal estaba presente en cualquier tipo de 

intercambio, transacción, transición, tránsito o travesía, todas ellas actividades que 

involucran algún tipo de cruce en cierto sentido. Esto explica, entre otras cosas, su 

relación con los caminos y encrucijadas, los hallazgos fortuitos, y con el paso al otro 

mundo. Es el /γγελος / ∆ι κτορος θε'ν, “Mensajero de los dioses”, ya desde la 

Odisea (en la Ilíada ese papel lo ejerce Iris), que recorre tanto los caminos celestiales, 

como los terrenales y subterráneos757. En definitiva, es la divinidad idónea para dedicar 

un poema épico de viaje. 

                                                 
756 Mediante dos oráculos: el primero dice que Pelias será abatido “por las intrigas de aquel hombre de su 
pueblo al que viera con una sola sandalia” (A. R. I 5-17); el segundo comienza así: “escúchame soberano 
que habitas Págasas y la ciudad Esónida, que de nuestro padre lleva el nombre, tú que me prometiste, 
cuando consulté tu oráculo en Pito, señalarme el cumplimiento y los términos del viaje, pues tú mismo 
fuiste el origen de mis trabajos…” (A. R. I 411-424). 
757 Hom., Od. V 28-29: d \α� καL 0ρµε�αν� υ8?ν φ�λον� ἀντ�ον ηiδα· 

         0ρµε�α· σe γVρ α}τε τ  τ΄ Yλλα περ Yγγελ�ς �σσι· 
Apollod. III 115: Ζεeς δ� α�τ?ν κ�ρυκα Xαυτοb καL θε'ν Qπο χθον�ων τ�θησι. 
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Nilsson758 advierte que en la antigua Grecia cuando un caminante pasaba cerca 

de un montón de piedras ponía otra encima del susodicho montón. Si un pedrusco se 

erigía en lo alto, debía colocar parte de sus provisiones como ofrenda. Era una 

costumbre759: el viandante creía en la existencia de una deidad en las piedras y en el 

pedrusco de encima. Acabaron nominando al dios Hermes, por el nρµα, “montón de 

piedras” en el que moraba. Estos “hermes” se convirtieron en marcas para el viajero, las 

cuales le mostraban el camino a seguir en trayectos deshabitados760; de esta manera 

Hermes acabó convirtiéndose en el protector de los caminantes761. Fueron muy 

populares en Atenas762. En Roma Mercurio también heredó de modo indirecto esta 

función: tras forzar a la náyade Lara, cuando la escoltaba al inframundo, ésta quedó 

embarazada y dio a luz a dos gemelos, los dioses Lares, encargados de custodiar las 

encrucijadas y montar guardia en la gran Urbe763. 

Dionisio incluye en el acróstico a su contemporáneo, el emperador Adriano, 

datando así su obra. Adriano es el emperador viajero: viaja durante diecisiete años y 

visita casi todas las provincias del Imperio una a una. Ambos, emperador y poeta, 

quieren conseguir una visión completa de la ecúmene. Mientras que Adriano recorre el 

Imperio para conocerlo y consolidar su autoridad como gobernante, Dionisio plasma 

esta inquietud en un poema: su Periegesis. 

Asimismo, los estudiosos conectan la mención de Hermes con la figura de 

Adriano: Diller764 la relaciona con la iniciación del emperador en los misterios de 

Hermes en Imbros, mientras que Counillon y Tsavari765 con el culto de Hermes 

Antínoo, atestiguado en Alejandría y otras ciudades del Imperio766.  

                                                 
758 M. P. Nilsson, 1940, pp. 8-9. 
759 Hdt. II 51, la atribuye a los pelasgos de Arcadia y Tesalia; de éstos la tomaron los atenienses. Muchas 
veces la función primitiva de estos montones era servir como tumbas: las piedras cubrían el cadáver y el 
pedrusco de lo alto actuaba como piedra mortuoria (cf. Paus. X 12, 6). Así, el dios que residía en estos 
montones era el guía de los difuntos, el conductor de las almas, el Ψυχοποµπ�ς. 
760 Str. VIII 3, 12, Paus. VI 26, 5, y Babr. LXVIII. 
761 Si por casualidad alguno de estos viajeros encontraba algo en el montón de piedras, probablemente una 
ofrenda que satisfaciera su hambre o acrecentara su bolsillo, achacaría este afortunado hallazgo a la gracia 
del dios y lo llamaría hermaion. 
762 Cf. Paus. II 38, 7 y IV 33, 3. Alrededor del año 520 a.C. Hiparco, hijo de Pisístrato, sustituyó los 
montones de piedra del Ática por pilares cuadrados o rectangulares de piedra (o bronce) rematados por 
una imagen de un Hermes barbado y con un falo en erección en la base. En Atenas, estos Hermes eran 
colocados en el exterior de las viviendas para atraer la buena suerte. Th. VI 27-29, expone el célebre 
episodio de la mutilación de los Hermes. 
763 Ou., Fast. II 607-616. 
764 Cf. A. Diller, 1975, p. 8. 
765 Cf. P. Counillon, REG 94, (1981), p. 517, y I. Tsavari, 1990, pp.30-31. 
766 Cf. J. Beaujeu, 1955, pp. 251-251, R. Lambert, 1984, pp. 152, 169, 188, 241. 
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5.3.13 Dioniso - ∆ι�νυσος∆ι�νυσος∆ι�νυσος∆ι�νυσος. 

Llamado también Baco (Β κχος), Dioniso es, según la tradición más común, 

hijo de Zeus y de la princesa tebana Sémele767. Es el dios del vino, de la vid y la 

vendimia, y también del delirio místico. Suele ir acompañado por su cortejo báquico, 

formado por sátiros y bacantes. Se unió a Ariadna, hija de Minos, en Naxos. Sus 

símbolos sagrados son la vid, la hiedra, el mirto, y el tirso; su animal, la pantera. 

Baco y los ritos sagrados amnitas. 

• Vv. 570-579: Yγχι δ� νησι δων nτερος π�ρος� �χι γυναIκες 
           ἀνδρ'ν ἀντιπ5ρηθεν ἀγαυ'ν ,µνιτ ων 
           vρν�µεναι τελ5ουσι κατV ν�µον 8ερV Β κχf� 
           στεψ µεναι κισσοIο µελαµφ�λλοιο κορ�µβοις� 
           �νν�χιαι· παταγ1ς δ� λιγ�θροος �ρνυται �χ�. 
           ο�χ ο`τω Θρ�ϊκος �π΄ Á�σιν ,ψ�νθοιο 
           Βιστον�δες καλ5ουσιν �ρ�βροµον ΕAραφι3την� 
           ο�δ΄ ο`τω σeν παισL µελανδ�νην ἀνV Γ γγην 
           �νδοL κ'µον Yγουσιν �ριβρεµ5τ� ∆ιον�σf� 
           �ς κεIνον κατV χ'ρον ἀνευ ζουσι γυναIκες. 

En este pasaje Dionisio habla sobre las mujeres de los ilustres amnitas (γυναIκες 

ἀνδρ'ν… ἀγαυ'ν ,µνιτ ων). Este pueblo, que habitaba unos islotes cercanos a las 

islas Bretánides768, no ha sido identificado con exactitud769. El autor los compara con 

otros pueblos que adoraban a Baco: los bistónides770 y los indos771. Dioniso asimiló 

cultos semejantes procedentes de Asia Menor, y estas identificaciones parciales han 

dado origen a episodios relacionados con su historia; lo mismo ocurre con otro tipo de 

cultos bárbaros, como es el caso de los amnitas, que pudieron ser interpretados por los 

escritores griegos como análogos a los del dios. 

 Las mujeres amnitas se encuentran vρν�µεναι “agitadas”. Son las adoradoras de 

Dioniso, conocidas como Bacantes, Ménades o Basárides, encargadas de celebrar según 

                                                 
767 Así ya en Hom., Il.  XIV 325, y Hes., Th. 940-942; seguirán esta tradición, entre otros, E., Ba., Ou., 
Met. III 253-315, Hyg., Fab. CLXVII y CLXXIX, Apollod. III 4, 3, Luc., D. Deor. IX, y Nonn., D. VII y 
VIII. 
768 Las islas Británicas, llamadas �ουερν�α y ,λου[ων por los antiguos griegos. Probablemente los islotes 
en los cuales habitaron los amnitas sean las islas Schilly, al suroeste de Gran Bretaña. 
769 Posiblemente guarden relación con los celtas: Auien., Ora 90-98, menciona las islas Estrímnides 
(identificadas con las Schilly), en cuya raíz hallamos el vocablo céltico ymnis (isla), que parece guardar 
relación con la leyenda de los amnitas de la Periegesis. Otras alusiones a los amnitas en Priscian., Perieg. 
585-587, Anon., Chrest. IV 14-16, y Eust., in D. P. 566. 
770 Pueblo tracio muy belicoso que moraba, como indica el texto, junto a las orillas del río Apsinto. 
771 Habitantes de la India. 
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la tradición los misterios sagrados del dios Baco (τελ5ουσι κατV ν�µον 8ερV Β κχf) 

durante la noche; por eso son llamadas �νν�χιαι “noctámbulas”. Participaban en su 

culto, ritos, danzas y orgías hasta la salida del sol. En el pasaje aparecen algunos de los 

rasgos característicos del dios: la hiedra de hoja negra (κισσ�ς µελαµφ�λλος), con la 

cual las bacantes amnitas, por medio de corimbos772, coronan sus cabellos773; así como 

el ruido (παταγ�) y el clamor armonioso (λιγ�θροος �χ�) típico de los rituales 

dionisíacos, acompañados siempre de música sonora y estruendosa. El κ'µος 

mencionado por el poeta en el verso 578 representa el cortejo festivo del dios, que 

celebra sus ritos. 

El poeta se refiere en el verso 576 a Baco por medio de uno de los títulos del 

dios: ΕAραφι3της “Irafiote”774. Los antiguos trataron de interpretar este epíteto oscuro, 

de etimología incierta775; los estudiosos modernos también han tratado de encontrar una 

signifiación a este dudoso calificativo776. En cambio el adjetivo �ρ�βροµος del mismo 

verso sí que tiene un sentido claro: “de ruido resonante”777; de siginificado análogo es el 

epíteto �ριβρεµ5της del 578. El verbo ἀνευ ζω significa vociferar ε�οI “evohé”, el 

grito ritual que las bacantes clamaban durante las ceremonias dionisíacas. 

                                                 
772 Moño alto, con forma de racimo, en el que se recogían el pelo las mujeres griegas. 
773 Dioniso, al igual que sus adoradoras, también suele adornar sus cabellos con hiedra: por ejemplo, en el 
h. Hom. XXVI 1: Κισσοκ�µην ∆ι�νυσον �ρ�βροµον Yρχοµ΄ ἀε�δειν. Según Ou., Fast. III 767: hedera 
est gratissima Baccho. 
774 Así en otros textos, como el h. Hom. I. 2, 17, 20, Alc. fr. 381 Lobel-Page, h. Orph. LXVIII 2, Nonn., D. 
XIV 118, 229, XXI 81, etc., A. P. IX 524 1. 
775 Cornuto (Corn., N. D. XXX), dice que es llamado así  ἀπ? τοb Uριν ἀφι5ναι; Porph., Abst. III 17, lo 
relaciona con algún tipo de animal (probablemente un cabritillo), que jugó un papel destacado en la 
leyenda de la crianza del dios; Nonn., D. IX 23-24, por su parte lo asocia con el mito del nacimiento de 
Dioniso: καL θε?ν ἀρτιλ�χευτον �φ�µισαν ΕAραφι3την� / wττι µιν ε�3δινι πατZρ �ρρ ψατο 
µηρg; la E. M. añade otras dos posibles procedencias: bien lo conecta al verbo �ρ5φω “coronar” 
(aludiendo a un rasgo típico del culto, las coronas de hiedra) o bien al hecho de cardar el Uριον “lana”; el 
sch. D. P. 579 incorpora otra variante: es llamado ΕAραφι3της debido a una ciudad llamada ΕAραφ�ας; y 
Eust., in D. P. 566, lo víncula con la discordia, ya que según éste πατZρ γVρ Uριδος ο�νος Qπ�ρ µ5τρον 
πιν�µενος. 
776 J. Bouffartigue y M. Patillon, 1979, tomo II p. 243, y W. F. Otto, 1997, secundan la teoría de Porfirio y 
traducen el término como “cabrito”, relacionándolo con la palabra Uριφος “cabritillo”; P. Chantraine, 
Paris, 1983-1984, y A. Bernabé, 1978, p. 40, también siguen la línea que enlaza el epíteto con alguna 
especie animal, al interpretarlo como “taurino”, ya que según ellos significa “que tiene relación con un 
toro” o “que se muestra como un toro”. En cambio H. Beckby, 1958, p. 320, está de acuerdo con la 
explicación noniana y lo vincula con el mito del nacimiento de Dioniso a partir del muslo de Zeus (y que 
trataremos más adelante) y ve en ΕAραφι3της el significado de “nacido del muslo”, y lo correlaciona con 
el epíteto µηρορραφ�ς “cosido al muslo”. 
777 Alude al carácter ruidoso, tumultuoso y festivo del dios. Suele acompañar al nombre de Dioniso (o de 
Baco, o incluso de Irafiote, como en este caso): cf., por ejemplo el h. Hom. XXVI 1, o el h. Orph. ΧLVIII 2 
(]ς Β κχον ∆ι�νυσον� �ρ�βροµον� εAραφι3την). 
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Las columnas de Dioniso. 

• Vv. 623-626: Uνθα τε καL στ1λαι Θηβαιγεν5ος ∆ιον�σου 
           Xστ.σιν� πυµ τοιο παραL \�ον =κεανοIο� 

�νδ'ν Qστατ�οισιν �ν οiρεσιν� Uνθα τε Γ γγης 
λευκ?ν `δωρ ΝυσαIον �πL πλαταµ'να κυλ�νδει. 

 Dionisio menciona en este pasaje las στ1λαι ∆ιον�σου. Según los antiguos778 

estas columnas se alzaban al pie del Himalaya, junto al Océano Índico. Dioniso las erige 

en la última corriente del Océano, donde fluye el río Ganges, entre las montañas de los 

indos779, como conmemoración del fin de su viaje. El poeta, de este modo, baliza la 

ecúmene: comienza por las columnas de Heracles, que se alzan en Gadir, en la parte 

más occidental de la ecúmene y concluye con las columnas de Dioniso, en el extremo 

oriental del mundo, en la India780. Al adentrarse en el poema el lector u oyente recorre 

un trayecto que va del Oeste al Este, de Occidente a Oriente781. 

 Nisa, o la ribera nisea (ΝυσαIος πλαταµ3ν), es un lugar originariamente 

fabuloso782, cuyo nombre se relaciona etimológicamente con las ninfas Νbσαι y con 

Dioniso783. Posteriormente se trató de identificar con alguna ubicación concreta, siendo 

los principales candidatos lugares lejanos y orientales, consagrados a la deidad784. En la 

Periegesis Dionisio la sitúa en la India785. 

 A pesar de que en este pasaje el dios es llamado Θηβαιγεν�ς, unos versos 

después (927-949) el poeta sostiene que nació en Arabia. Las distintas tradiciones 

mitológicas discrepaban sobre el lugar de nacimiento de Dioniso786. 

                                                 
778 Cf. Apollod. III 5, 2, y Str. III 5, 6. 
779 Esas montañas son los montes Emodos. Cf. D. P. 1161-1165. 
780 Dioniso comparte una serie de rasgos con Heracles: ambos son hijos de Zeus, ambos son engendrados 
por una mortal perteneciente a la estirpe tebana, ambos descienden al Hades en vida, y ambos ascenderán 
al cielo tras cumplir su ciclo de hazañas. La diferencia entre ellos es que Dioniso, al nacer del muslo del 
propio Zeus, es considerado desde su alumbramiento un inmortal (cf. Hes., Th. 940-942), no como 
Heracles, que será divinizado tras su muerte, tras ser purificado por el fuego de su pira funeraria. 
781 Dioniso se manifiesta principalmente en Oriente, mientras que Heracles permanece en el mundo 
occidental. La complementaridad de los dos personajes es un hecho real en la cultura y religión 
grecorromanas: mientras que Hércules invita a renunciar al placer, y a aceptar el esfuerzo y el 
sufrimiento, Dioniso predica la alegría y hace olvidar los males. Cf. Ch. Jacob, 1990, p. 69-70. 
782 Sin ubicación precisa en Hom., Il.  VI 130-133 y en el h. Hom. XXVI 1-6. 
783 El nombre del dios se relaciona etimológicamente con el topónimo Nisa ya desde el h. Hom. Bacch. 
En A.R. II 905, IV 431, 1134, Dioniso es llamado “hijo Niseo de Zeus”. 
784 Como Arabia en D. S. I 15 y IV 2; o Etiopía en el h. Hom. Bacch. 8-9, y Hdt. II 146 y III 97. Para una 
lista de sitios propuestos por los autores veánse Hsch. (Νbσα) y St. Byz. (Νbσαι). 
785 Véase D. P. 1159. Tras la expedición de Alejandro se solía situar en la margen derecha del Indo. Cf. 
Str. XV 1, 7-8, Plin., H. N. VI 78, Arr., An. V 1-2, y Philostr., V. A. II 7-10. 
786 Tebas, Nisa, Arabia, la India y Etiopía eran las principales ubicaciones prospuestas. 
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Los camaritas, anfitriones de Baco. 

• Vv. 700-705: καL Καµαριτ ων φbλον µ5γα� το� ποτε Β κχον 
�νδ'ν �κ πολ5µοιο δεδεγµ5νοι �ξε�νισσαν 
καL µετV Λην ων 8ερ?ν χορ?ν �στ�σαντο� 
ζ3µατα καL νεβρIδας �πL στ�θεσσι βαλ�ντες� 
ε�οI Β κχε λ5γοντες· ^ δ� φρεσL φ�λατο δα�µων 
κε�νων ἀνθρ3πων γενεZν καL Pθεα γα�ης. 

Los ΚαµαρIται787 son un pueblo que moraba en el istmo del mar Caspio y del 

Ponto Euxino788, los cuales, según cuenta Dionisio, acogieron a la deidad y a su ejército 

cuando volvían de la expedición contra los indos, y junto a las Λ1ναι (lenas o ménades) 

instutuyeron un 8ερ?ς χορ�ς (coro sagrado) en honor de Baco. Los vv. 704-705 

evidencian el amor que siente esta divinidad por este pueblo y esta tierra, en gratitud por 

el culto que recibe en ella. 

Las lenas (Λ1ναι) es otro de los sobrenombres por el cual eran conocidas las 

Bacantes (Β κχαι) o Ménades (Μαιν δες). Compañeras de Dioniso, y pertrechadas con 

los cinturones (ζ3µατα) y las pieles de cervatillo (νεβρIδες), guardaban relación con la 

vid y el vino, el cual bebían para celebrar los misterios del dios, entrando en un frenesí 

extático, a la vez que danzaban y entonaban cánticos en honor del dios789. También 

fueron llamadas Basárides, por vestir una βασσ ρα (“piel de zorro”). Uno de los 

numerosos sobrenombres de Baco es Evio (Εiιος), que se halla etimológicamente 

relacionado con evohé o ε�οI, grito ritual con el que las bacantes aclamaban e 

invocaban a Dioniso (ε�οI Β κχε λ5γοντες). 

Este mito de fundación de un culto, con su ritual y demás elementos 

característicos, contrasta, por su acogida hospitalaria (δεδεγµ5νοι �ξε�νισσαν), con 

otros donde se rechaza la divinidad y el culto dionisíaco790. 

                                                 
787 Eust., in D. P. 700, afirma que los camaritas recibieron su nombre de las καµ ραι (unas pequeñas 
naves cóncavas, ligeras y estrechas diseñadas para la rapiña, con capacidad para albergar entre quince y 
veinte hombres), las cuales este pueblo utilizaba con asiduidad. 
788 Cf. D. P. 695-696: τοb δ� πρ?ς ἀντολ�ην βορ5ην �πικ5κλιται Aσθµ�ς� 

       Aσθµ?ς Κασπ�ης τε καL Ε�ξε�νοιο θαλ σσης. 
Estos camaritas habitaban también la zona comprendida entre el mar Caspio y el mar Negro en las dos 
versiones latinas. Cf. Auien., Descrip.O. T. 886, y Priscian., Perieg. 682. 
789 Eust., in D. P. 700, señala que las pieles de cervatillo (νεβρIδες), moteadas y de colores diversos, 
reflejaban los múltiples y variados colores de los racimos de uva; además asocia el vino y la ebriedad con 
el bajo linaje y la inconstancia del pensamiento. 
790 Cf. Hom., Il.  VI, 130-140 (y sch.), S., Ant. 955-965, E., Ba., Ou., Met. III 517-731, Hyg., Fab. 
CXXXII, CLXXIX, CLXXXIV, Apollod. III 5, 1-3, Serv., Aen. III 14, sch. Lyc. 273, Myth. Vat. I 122. 
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Dioniso y las doncellas lidias. 

• Vv. 839-846: ο� µVν ο�δ� γυναIκας vν�σσεαι� α� περL κεIνο 
θεIον nδος� χρυσοIο κατ΄ Aξ�ος �µµα βαλοbσαι� 
vρχεbνται� θηητ?ν Xλισσ�µεναι περL κ�κλον� 
ε}τε ∆ιων�σοιο χοροστασ�αι τελ5θοιεν· 
σeν καL παρθενικα�� νεοθηλ5ες ο�  τε νεβρο�� 
σκα�ρουσιν· τ�σιν δ� περL σµαραγεbντες ἀ1ται 
8µερτοeς δον5ουσιν �πL στ�θεσσι χιτ'νας. 
ἀλλV τV µ�ν ΛυδοIσι µετ΄ ἀνθρ3ποισι µ5λονται· 

 En estos versos el poeta elogia la belleza de la mujeres lidias791. El fragmento se 

halla entre los mas vistosos de la obra: las mujeres de la tierra, echándose un lazo de oro 

sobre la cintura (χρυσοIο κατ΄ Aξ�ος �µµα βαλοbσαι), bailan y cantan coros en honor 

del dios, y, junto a ellas, las jóvenes doncellas brincan cuales cervatillos (νεοθηλ5ες 

ο�  τε νεβρο�), mientras vientos resonantes (σµαραγεbντες ἀ1ται) agitan sobre sus 

pechos las exquisitas túnicas (8µερτοeς δον5ουσιν �πL στ�θεσσι χιτ'νας). 

Encontramos gran cantidad de rasgos lujosos y suntuosos: la tierra de Lidia era célebre 

en la Antigüedad por sus riquezas792. 

Las mujeres danzan (vρχεbνται), girando alrededor de un círculo (Xλισσ�µεναι 

περL κ�κλον), y entonan coros en honor de Dioniso (∆ιων�σοιο χοροστασ�αι 

τελ5θοιεν). Al igual que ocurre en los pasajes anteriores con las lenas y las mujeres 

amnitas, son las lidias las encargadas de festejar y honrar a la deidad793. El culto a 

Dioniso estaba fuertemente ligado a lo femenino y a lo foráneo. Dioniso es una deidad 

civilizadora, pero también liberadora: además de llevar la civilización a lugares remotos 

y lejanos, también libera, por medio de sus ritos, a las mujeres de aquella época de la 

realidad cotidiana en la que se encontraban inmersas; esta liberación, más que de tipo 

social, era de tipo emocional, pasional: sólo durante un período limitado de tiempo se 

transgredían los hábitos y convenciones socioculturales de la época. 

 

                                                 
791 D. P. 830-832: Μ�ον�η δ΄ �πL τ�σιν �π΄ ἀντολ�ην τετ νυσται 

 Τµ3λf Qπ΄ �νεµ�εντι� τ�θεν Πακτωλ?ς ^δε�ων 
 χρυσ?ν ^µοb δ�ν�σιν �φελκ�µενος κελαρ�ζει· 

Meonia es el nombre dado al territorio en el que habitaban los lidios (o meonios) ya en Hom., Il.  II 866, V 
43, y en Hdt. I 7 (que añade que fueron llamados lidios debido a su rey, el héroe mítico Lido, hijo de Atis 
y Cibeles). 
792 Hdt. I 93: Θ3µατα δ� γ1 j Λυδ�η �ς συγγραφZν ο� µ λα Uχει� ο�  τε καL Yλλη χ3ρη� π ρεξ 
τοb �κ τοb Τµ3λου καταφεροµ5νου ψ�γµατος. 
793 Según Eust., in D. P. 846, las mujeres lidias gozaban de mala reputación en la Antigüedad. 
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El nacimiento de Dioniso. 

• Vv. 939-949: H κασ�ης· �τε?ν γVρ ἀνV χθ�να λ�σατο κε�νην 
Ζεeς α�τ?ς ∆ι�νυσον �ϋρραφ5ος µηροIο· 
τg καL γεινοµ5νf κη3δεα γε�νατο π5ζαν. 
µ1λα δ� καL τ1µος λασ�οις �βαρ�νετο µαλλοIς 
�ν νοµg� α�τ�µατοι δ� κατ5ρρεον `δασι λ�µναι· 
�ρνιθες δ΄ Xτ5ρωθεν ἀοικ�των ἀπ? ν�σων 
dλθον φ�λλα φ5ροντες ἀκηρασ�ων κιναµ3µων. 
α�τVρ ^ νεβρIδας µ�ν �πωµαδ�ας �τ νυσσε� 
κισσg δ΄ 8µερ�εντι καλVς Uστεψεν �θε�ρας 
ἀκροχ λιξ ο�νf� πλεκτοeς δ΄ ἀνεδ�σατο θ�ρσους� 
µειδι�ων� καL πολλ?ν �π΄ ἀνδρ σιν �λβον Uχευεν. 

Dionisio alude aquí al nacimiento del dios. Según la leyenda, Zeus se enamoró 

de Sémele794 y, tras unirse ambos, ésta quedó en cinta. Enterada Hera, decide vengarse 

de su infiel marido y persuade a Sémele para que pida a Zeus que se presente ante ella 

con toda su grandeza y poder795; Sémele, convencida, pide a Zeus un don y éste le jura 

por la laguna Estige que le otorgará lo que desee. La muchacha formula su petición y 

Zeus, obligado por el juramento, no tiene más remedio que cumplirla. Sémele es 

fulminada por los rayos del dios796. Antes de que Sémele fuera consumida del todo, 

Zeus extrae de su vientre al pequeño Dioniso797, al cual cose en su propio muslo (de ahí 

�ϋρραφ�ς µηρ�ς), en donde se completa el período de gestación798. Por eso es llamado 

∆ισσοτ�κος “el dos veces nacido”, ∆ιµ�τωρ “el de las dos madres”, Πυριγεν�ς 

“nacido del fuego”, y Μηρορραφ�ς “cosido en el muslo”. El mito de la doble 

concepción de Baco aparece desarrollado por primera vez en Eurípides799. 

                                                 
794 Hija del mortal Cadmo y de la diosa Harmonía, y hermana de Autónoe, Ino, Ágave y Polidoro. 
795 Ou., Met. III 273-286 añade que para lograr sus propósitos Hera toma la apariencia de Béroe, nodriza 
de Sémele (también en Hyg., Fab. CLXVII y CLXXIX; la nodriza innominada en Nonn., D. VII 180-
263). 
796 Sémele será divinizada con el nombre de Tione, bien tras ser rescatada por Dioniso del Hades (cf. 
Apollod. III 5, 3, Hyg., Fab. CCLI, y sch. Ar., Ra. 330), bien tras ser purificada de su parte mortal por el 
fuego del rayo (Nonn., D. VIII 409-418 y IX 206). 
797 Hermes, y no Zeus, en A. R. IV 1137, Luc., D. Deor. XI, y Nonn., D. VIII 405-406. 
798 De seis meses según Apollod. III 4, 3, y sch. Hom., Il.  XIV 325; de siete en Luc., D. Deor. IX. 
799 E., Ba. 88-101. S., Ant. 1139, alude a la muerte de Sémele, destruida por el rayo; Hdt. II 146, 
menciona el suceso. Para un posible tratamiento anterior en Píndaro y Esquilo, cf. A. Ruiz de Elvira, 
1975, p. 176. En Paus. III 24, 3-4, encontramos la variente lacedemonia del mito: Sémele y Dionisio, 
abandonados en una λ ρναξ, arriban a Brasias. 
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 Este mito es paralelo a la leyenda hindú del dios Soma, el cual es salvado del 

fuego y recogido en su muslo por el rey de los dioses, Indra, deidad celeste, armada con 

el relámpago vajra. Indra luego lo alumbra como Dwidiannam “nacido dos veces”800. 

La tierra de Arabia, a la que se refiere este pasaje801, había sido bendecida con 

gran cantidad de bienes: perfumes, carneros con espesos vellones, lagunas rebosantes de 

agua, aves que portaban hojas de cinamomo802. El poeta menciona gran cantidad de 

árboles odoríferos y hierbas aromáticas en los versos anteriores803; este tipo de plantas, 

perfumes y aromas se relacionan con el culto a Baco y Oriente804. La opulencia de esta 

tierra805 se halla estrechamente ligada a su relación con el alumbramiento de Dioniso en 

ella806. Al poco de nacer el dios derramó una gran prosperidad (πολλ?ν �λβον Uχευεν) 

sobre los hombres de esta tierra, que continuó siendo muy afortunada807. 

Aparecen aquí los símbolos sagrados de Dioniso: las pieles de cervatillo 

(νεβρIδες), que vimos en el pasaje anterior; la hiedra (κισσ�ς), con la cual Dioniso 

corona sus bellos cabellos (al igual que las mujeres amnitas de los versos 570-579); y el 

tirso (θ�ρσος), vara rematada de hiedra, racimos o piñas808, insignia del dios. 

                                                 
800 E. R. Dodds, 1960, pp. 78 ss. expone este ejemplo y otros similares para defender un origen 
indoeuropeo de este episodio mítico. Conviene señalar que en la tradición mitológica griega a Dioniso se 
le atribuyen otras madres: Dione en Hsch. (Β κχου ∆ι3νης) y en sch. Pi., P. III, 177 (que recoge un 
fragmento de la Antígona de Eurípides), Io y Perséfone en D. S. III 74, y IV, 4, respectivamente, etc. 
801 D. P. 927-930: κεIθεν δ΄ vλβ�στων ,ρ βων παρακ5κλιται α�α� 

 πολλ?ν ἀνερχοµ5νη� δισσ� ζωσθεIσα θαλ σσ�� 
 Περσ�δι τ΄ ,ραβ�� τ΄· Yνεµον δ5 τοι Uλλαχ΄ Xκ στη�  
 ,ραβ�η ζ5φυρον� ΠερσLς δ΄ εiροιο κελε�θους. 

802 El cinamomo (κιν µωµον) o canela, es un árbol aromático perteneciente a la familia de las lauráceas.. 
La leyenda cuenta que crece en los parajes donde se crió Dioniso. Originario de la India, es usado con 
fines ornamentales y medicinales. Según una tradición los pájaros transportan ramas de este árbol y 
construyen con ellas sus nidos; cf. Hdt. III 111, y Arist., H. A. IX 13. 
803 D. P. 935-939: Yλλο δ5 τοι καL θαbµα µ5γ΄ Uξοχον Uλλαχ΄ �κε�νη· 

 αAεL κη3εσσα θ�οις `πο λαρ?ν �δωδεν 
 H θ�ου H σµ�ρνης H ε��δµου καλ µοιο 
 H καL θεσπεσ�οιο πεπαινοµ5νου λιβ νοιο 
 H κασ�ης· 

804 Para más información consúltese M. Detienne, 1983, pp. 57  ss. 
805 α�τ�µατοι (v. 943) es una expresión típica para describir lugares utópicos y paradisíacos. 
806 Una tradición sitúa el nacimiento del dios en Arabia, en Nisa, que como hemos visto algunos 
mitógrafos e historiadores ubicaban en esta zona, aunque Dionisio la coloca en la India: el Periegeta 
distingue entre Arabia, lugar de nacimiento de Dioniso, y Nisa, paraje de la India consagrado a Baco. 
807 D. P. 950-953: τοiνεκεν εAσ5τι νbν λιβ νf κοµ�ωσιν Yρουραι� 

 οiρεα δ� χρυσg� ποταµοL δ΄ Xτ5ρωθι θυηλαIς· 
 α�τοL δ΄ �ννα5ται µ λα π�ονα δ1µον Uχουσι� 
 χρυσε�οις π5πλοισιν ἀγαλλ�µενοι µαλακοIσιν· 

808 Las nodrizas de Dioniso ya portan tirsos en Hom., Il.  VI 134. Con este objeto la deidad, de un golpe, 
acabó con la vida de Éurito en la Gigantomaquia (cf. Apollod. I 6, 2). 
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Los gargáridas servidores de Dioniso. 

• Vv. 1143-1144: Πευκαλ5ων· µετV τοeς δ� ∆ιων�σου θερ ποντες 
  Γαργαρ�δαι να�ουσιν� wθι χρυσοIο γεν5θλην 

 El poeta en este pasaje llama a la tribu de los gargáridas (Γαργαρ�δαι) servidores 

de Dioniso (∆ιων�σου θερ ποντες). Los gargáridas809, o gangáridas, constituían un 

pueblo que habitaba en la desembocadura del río Ganges810, cerca de la región de 

Bengala811, en la tierra conocida por los antiguos griegos con el nombre de Γαγγ�τις 

χ3ρα812. Como es habitual en la tradición mitológica griega, se considera adoradores de 

Baco a una tribu de la zona de la India; según la leyenda muchos pueblos de estas 

regiones comenzaron a adorar a Dioniso tras la mítica conquista de la península índica 

por parte del dios813. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
809 En latín Gargaridae, cf. Auien., Descrip. O. T. 1349, o Gangaridae cf. Priscian., Perieg. 1050. 
810 El nombre “Ganges” proviene de la palabra ganga que en hindi significa “río”. Sagrado y venerado 
por los hindúes, los cuales hoy en día siguen atribuyéndole virtudes purificadoras, acuden a bañarse en él 
una vez al año. 
811 Hoy en día dividida en dos países independientes: Bangladesh y la India. Una de las primeras 
referencias históricas a este lugar aparece en la obra de Ptol., Geog. VII 1, 81, en donde se menciona a los 
gangáridas: ΤZν δ� περL τV στ�µατα τοb Γ γγου π.σαν κατ5χουσι ΓαγγαρIδαι� �ν ο�ς π�λις 
tδε. Se cree que el término procede de la palabra Gangahrd (“Tierra con el Ganges en su corazón”) y que 
hace referencia al área de Bengala, probablemente a la región de espeso bosque de manglar limitada por 
el delta, cerca de las costas del golfo de Bengala, conocida como los Sundarbans (“Bosques bellos”). 
812 Véase Eust., in D. P. 1143. 
813 Cf. D. P. 1159-1160. 
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Baco encolerizado: Nisa y la India. 

• Vv. 1152-1165: Uστι δ5 τις θηητ?ς �ϋρρε�την παρV Γ γγην 
  χ'ρος τιµ�εις τε καL 8ερ�ς� wν ποτε Β κχος 
  θυµα�νων �π τησεν� wτ΄ �λλ σσοντο µ�ν �βραL 
  Λην ων νεβρIδες �ς ἀσπ�δας� �ς δ� σ�δηρον 
  θ�ρσοι µαιµ3οντο καL �ς σπε�ρηµα δρακ�ντων 
  ζωστ1ρ5ς θ΄ nλικ5ς τε πολυγν µπτης Xλ�νοιο� 
  dµος wτ΄ ἀφραδ��σι θεοb ἀτ�τησαν Xορτ�ν. 
  τοiνεκα Νυσα�ην µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον� 
  κισσg δ΄ �στ�σαντο σeν υ8 σιν �ργια π ντα. 
  α�τ?ς δ΄ ^ππ�τε φbλα κελαιν'ν Âλεσεν �νδ'ν� 
  2µωδ'ν vρ5ων �πεβ�σατο� τ'ν Qπ? π5ζαν 
  nλκεται �¾οιο µ5γας \�ος =κεανοIο. 
  Uνθα δ�ο στ�λας �ρ�σας περL τ5ρµατα γα�ης� 
  καγχαλ�ων µ5γα χεbµα κατ�λυθεν �σµηνοIο. 

 En estos versos Dionisio relata un episodio mítico: la cólera de Baco contra unos 

intrusos que deshonraron su fiesta (ἀτ�τησαν Xορτ�ν). Se producen una serie de 

transformaciones y sucesos extraordinarios, comunes a otros episodios del ciclo 

mitológico dionisíaco814: las pieles de cervatillo (νεβρIδες) se transforman en escudos 

(ἀσπ�δες), los tirsos (θ�ρσοι) se tornan en hierro (σ�δηρον), y los cintos (ζωστ1ρες) y 

los zarcillos de la vid (nλικες Xλ�νοιο) se convierten en un anillo de serpientes 

(σπε�ρηµα δρακ�ντων). Es el castigo del dios contra los insensatos (ἀφραδ�η, 

“insensatez”) que despreciaron sus rituales sagrados. 

Los hexámetros 1159-1160 son una explicación etiológica de cómo se 

establecieron los “ritos orgiásticos” (�ργια π ντα) en la India, en la región que el poeta 

llama el “camino de Nisa” (Νυσα�η κ5λευθος), de la que ya hemos hablado con 

anterioridad, y que en los versos anteriores (1152-1153) es considerada “territorio 

admirable, venerado y sagrado” (θηητ?ς χ'ρος τιµ�εις τε καL 8ερ�ς). Dionisio, 

como habíamos afirmado en un apartado anterior, sitúa este mítico lugar junto al 

“Ganges de hermosa corriente” (�ϋρρε�την παρV Γ γγην). 

La divinidad, tras haber aniquilado a las tribus de los negros indos (φbλα 

κελαιν'ν Âλεσεν �νδ'ν), se dirigió a los montes Emodos, y allí, a los pies del Océano 

oriental, erige dos estelas que acotan la parte Este de la ecúmene, de las cuales ya 
                                                 
814 Como por ejemplo el de los marineros tirrenos (cf. h. Hom. VII; Hyg., Fab. CXXXIV; Ou., Met. III 
577-691), o el de las Miníades, Leucipe, Arsipe y Alcátoe/Alcítoe (cf. Ant. Lib. X; Ou., Met. IV 389-
415). 
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hemos hablado con anterioridad815. Después, en el último verso de este pasaje, el 

Periegeta cuenta que Dioniso, riendo a carcajadas (καγχαλ�ων), regresó a su Tebas 

natal (el �σµην�ς es un río de Tebas), aludiendo así, de manera implícita, al célebre 

episodio mitológico del castigo de su primo Penteo816. 

La Guerra contra la India es el tema central de las Dionisíacas de Nono. De los 

cuarenta y ocho cantos de que consta esta extensísima obra épica, desde el libro XII al 

XL versa acerca de la marcha del ejército dionisíaco a la India y los posteriores 

combates y batallas que se produjeron allí, hasta que el dios se alzó con la victoria. 

Consta de dos partes: los cantos XII-XXIV narran la expedición a la India de las tropas 

de Dioniso; los cantos XXV-XL relatan la guerra contra los indos propiamente dicha. 

En el canto XIII Zeus encomienda a Dioniso la campaña contra los impíos indos, 

servidores del sanguinario Ares: se pretende, por medio de esta expedición justiciera, 

preparar al mundo para un nuevo orden817. Tras el catálogo de las fuerzas dionisíacas, 

convocadas por Rea y constituidas por sus ejércitos humanos818 y aliados 

sobrenaturales819, se suceden una serie de episodios mitológicos, como los amores con 

Nicea, la hospitalidad del rey Estáfilo, el enfrentamiento con Licurgo, la forja del 

escudo de Dioniso, la asamblea de los dioses olímpicos, o la batalla final contra 

Deríades. Fue un tema muy desarrollado en la poesía helenística, del que, por desgracia, 

contamos con pocos testimonios820. La campaña contra la India halló sus resonancias 

históricas con la expedición de Alejandro, el cual se había proclamado ν5ος 

∆ι�νυσος821. 

 

 

 
                                                 
815 Cf. D. P. 623-626. 
816 Véanse, entre otros, E., Ba., Apollod. III 5, 2, Ou., Met. IV 701-731, y Nonn., D. XLV 96 ss. 
817 Como se esplicará más detalladamente en el apartado 4. 
818 Nonn., D. XIII 53-308 (griegos), XIII 309-568 (bárbaros), y XIV 203-227 (las bacantes). 
819 Nonn., D. XIV 1-202: Los Cabiros, los Dáctilos, los Cirbantes o Coribantes, los Telquines, los 
Centauros, los Cíclopes, los Panes, y Sileno y los Sátiros. 
820 Conservamos fragmentos de unas Basáricas de un tal Dioniso, autor anterior a Nono pero de fecha 
incierta, en las que se hacía referencia a la expedición y en las que ya aparecía el nombre del antagonista 
de la obra de Nono, Deríades, jefe supremo de las fuerzas de los indos. Otras fuentes de las que bebió 
Nono fueron diferentes poemas épicos de la Antigüedad tardía: las Báquicas de Teólito, el Dioniso de 
Euforión, las Dionisias de Neoptólemo de Paros, unas Basáricas de Sotérico, etc. Más información sobre 
Nono y su obra en A. Villarubia, “Las Dionisíacas de Nono de Panópolis”, 1996, pp. 9-54. 
821 Para una enumeración de los elementos análogos entre Dioniso y Alejandro cf. V. Stegemann, 1930, 
pp.177  ss. 
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5.4 Otros dioses presentes en la Periegesis. 

 Las menciones a otras divinidades en la Periegesis son relativamente escasas. 

Dionisio no incluye en su obra a dioses importantes, como Perséfone, Eros, Helios, 

Selene, Hécate, etc. Da la impresión de que el autor pretende limitar su poema a los 

Doce Olímpicos. La aparición en el poema del dios Pan y de los Cirbantes se puede 

explicar debido al carácter de dios menor relacionado con la bucólica del primero, y a la 

calidad de δα�µονες ligados a un lugar (la isla de Samotracia) de los segundos. Respecto 

a las deidades extranjeras presentes en el poema, como Amón, Serapis y Belos822, es su 

posterior identificación con Zeus la que justifica su inclusión en la Descripción de la 

tierra habitada, ligada a la descripción de sus centros de culto, que fueron muy 

conocidos e importantes para los antiguos griegos y romanos. 

 El poeta se refiere a otros dioses menores en su obra: la titánide Eos, la Aurora, a 

la cual saluda su hijo Memnón cuando se eleva por la mañana; Harmonía, hija de Ares y 

Afrodita, y su esposo el héroe Cadmo, que serán transformados en su vejez en 

serpientes; y Bóreas, el viento del Norte que raptó a Oritía, hija de Erecteo. En la 

Periegesis estas tres divinidades se hallan particularmente ligadas a un determindado 

lugar: Eos a Tebas, Harmonía a Iliria, y Bóreas a Atenas. Debido a su papel en un mito 

concreto o su conexión con un ciclo épico particular, y a su relación conyugal o de 

parentesco con un determinado héroe o heroína, hemos considerado conveniente 

estudiarlos con profundidad en el capítulo 6: “Los héroes y los ciclos míticos”; en dicho 

apartado también analizaremos a los héroes presentes en el poema que fueron 

divinizados tras su muerte, como Heracles o los Dioscuros 

  

 

 

 

 

 

 

                                                 
822 El foráneo Melqart será tratado en nuestro trabajo relativo a los héroes, ya que los griegos lo 
identificaron con el héroe Heracles. 
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5.4.1 Eos - 23ς23ς23ς23ς. 

 Eos, la Aurora, es hija de Hiperión y Tía, y hermana de Helio y Selene. Junto a 

su primo Astreo engendró a los vientos, al Lucífero y a los astros. Su leyenda está 

plagada de amoríos con mortales, a los que rapta: Céfalo, Titono, Clito, y Orión. 

Eos, madre del héroe Memnón. 

• Vv. 248-250: �µ�ν wσοι Θ�βην �ρικυδ5α ναιετ ουσιν� 
Θ�βην xγυγ�ην� Xκατ�µπυλον� Uνθα γεγων~ς 
Μ5µνων ἀντ5λλουσαν XZν ἀσπ ζεται 2'· 

 Eos enamorada del troyano Titono lo rapta y lo lleva a Etiopía, donde se casa 

con él y engendra dos hijos: Ematión y Memnón. Memnón reinó sobre los etíopes, y 

murió en la Guerra de Troya combatiendo a Aquiles, tras prestar ayuda a su pariente el 

rey Príamo823. 

 Sin duda la mención de Eos en el poema evoca, en cierta medida, los bellos y 

célebres hexámetros homéricos en los que la diosa es presentada con el epíteto 

\οδοδ κτυλος (“de dedos de color de rosa”). 

 Para más información, consúltese el capítulo 6.4.1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
823 Cf. Hom., Od. IV 187-188, XI 522, Hes., Th. 984-985, Pi., P. VI 28-32, Mosch., Ep. Bion. 41-43, 
Apollod. III 12, 4 y Epit. V 3, Ou., Met. XIII 576-622, y Q. S. II 
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5.4.2 Harmonía - 6ρµον�α6ρµον�α6ρµον�α6ρµον�α. 

Harmonía es hija de Ares y Afrodita, según la leyenda tebana824. A la tradición 

tebana se opone la de Samotracia, según la cual Harmonía es hija de Zeus y la atlántide 

Electra, y, por consiguiente, hermana de Dárdano y Yasión. En ambos mitos se desposa 

con el héroe Cadmo. 

Harmonía y su esposo Cadmo. 

• Vv. 390-393: κεIνον δ΄ α} περL χ'ρον �δοις περιηγ5α τ�µβον� 
τ�µβον� ]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε φ1µις �ν�σπει· 
κεIθι γVρ εAς vφ�ων σκολι'ν γ5νος �λλ χθησαν� 
^ππ�τ΄ ἀπ΄ �σµηνοb λιπαρ?ν µετV γ1ρας �κοντο. 

 Al ser hija de dos divinidades, Harmonía debería ser también una deidad. Pero 

no queda clara su inmortalidad, como evidencia su transformación, junto a su esposo, en 

serpiente825. 

 Para más información, consúltese el capítulo 6.5. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
824 Que es la versión más extendida, cf. Hes., Th. 933-937, e Hyg., Fab. CXLVIII. 
825 Al respecto, cf. A. Ruiz de Elvira, 1995, pp. 112 y 186. 
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5.4.3 Bóreas - Βορ5αςΒορ5αςΒορ5αςΒορ5ας. 

Hijo de los titánides Astreo y Eos, Bóreas es el gélido viento del Norte y el 

hermano de los otros vientos826. Habitaba en Tracia, que para los antiguos griegos era el 

país del frío por excelencia. 

Bóreas, el viento del norte, y el rapto de Oritía. 

• Vv. 423-425: πρ�σθε γε µZν �σθµοIο πρ?ς α�γVς ,ττικ?ν ο}δας� 
τοb διV θεσπεσ�ου φ5ρεται \�ος �λισσοIο� 
Uνθεν καL Βορ5ης ποτ΄ ἀν�ρπασεν =ρε�θυιαν 

 Sin duda, la hazaña mítológica más conocida de Bóreas es el rapto de la joven 

Oritía, hija del rey ateniense Erecteo, cuando jugaba con sus compañeras en las 

márgenes del Iliso827. La llevó a Tracia, donde la joven le dio dos hijos: Calais y Zetes, 

héroes alados que participaron en la expedición de los Argonautas. 

 Para más información, consúltese el capítulo 6.5. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
826 En Hes., Th. 375-377 que los vientos son tres: Céfiro (viento del Oeste), Bóreas (viento del Norte), y 
Noto (viento del Sur), los cuales son hijos de Eos y Astreo. El Euro (viento del este) es el cuarto de ellos, 
pero en ningún sitio se dice que sea hermano de los otros tres (quizá de manera implícita e imprecisa en 
Verg., Aen. I 131 ss. y en Servio al comentar dicho pasaje). 
827 Cf. Pl., Phdr. 229b-c, A. R. I 211-218, Apollod. III 15, 2, Ou., Met. VI 684 ss., Paus. I 19, 5, y sch. 
Hom., Od. XIV 533. 
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5.4.4 Pan - Π νΠ νΠ νΠ ν. 

Vástago de Hermes y de la hija de Dríope. Ésta quedó aterrorizada al dar a luz 

por el hijo mitad-hombre mitad-cabra que había tenido, y huyó828. Hermes llevó al bebé 

al monte Olimpo, donde los dioses disfrutaron de su risa y buen carácter. A menudo 

acompaña a Dioniso en su cortejo báquico. Es el dios de Arcadia, de los pastores y los 

rebaños. Rasgos característicos de esta deidad son la siringe, un cayado de pastor y una 

corona de pino. 

El alegre Pan de cascos de cuerno, dios de los pastores. 

• Vv. 994-996: ο� µ5ντοι κε�νης γε νοµοeς xν�σσατο βο�της� 
ο�δ΄ wστις� σ�ριγγι κερ3νυχα Π.να γερα�ρων� 
µ�λοις ἀγρα�λοισιν �φ5σπεται·hn 

 El adjetivo κερ'νυξ (“de cascos o uñas de cuerno”) es un epíteto propio de Pan. 

Dios de los pastores por excelencia, guarda una gran similitud con su padre, el barbudo 

Hermes arcadio. Es muy velludo, posee patas de cabra y un par de cuernos, y al igual 

que el macho cabrío, es muy lascivo829. Toca la siringe, al igual que hacen los pastores 

en sus horas muertas cuando el ganado está paciendo; pero también es capaz de sembrar 

el Πανικ�ν (pánico), y hacer que los animales huyan atemorizados en estampida830. 

La figura de Pan aparece en este pasaje ligada a un contexto pastoril: el βο�της 

(boyero), los νοµο� (pastos), los µ1λα Yγραυλα (carneros que habitan en los campos). 

El poeta describe una tierra idílica: Mesopotamia, entre el Tigris y el Éufrates, que bien 

podríamos relacionar por ese carácter con la Arcadia natal del dios. La σbριγξ (siringe), 

flauta compuesta de varias cañas huecas y uno de sus atributos típicos, también está 

presente. 

 

                                                 
828 Seguimos el h. Hom. XIX. Otras tradiciones lo presentan como hijo de Urano y Gea (sch. Theoc. I 
123), o de Éter y la ninfa Eneide (sch. E., Rh. 36, sch. Theoc. I 123); también de Zeus y Timbris 
(Apollod. I 4, 1), o de Zeus y Calisto (sch. E., Rh. 36, sch. Theoc. I 123); otros lo consideran hijo de 
Penélope (sin mencionar al padre en Theoc., Syr., aunque se alude a Hermes y a Odiseo), ora con Odiseo 
(sch. Theoc. I 123), ora con Hermes (Hdt. II 145, Cic., N. D. III 22, Luc., D. Deor. XXII, en Serv., Georg. 
I 16 y Aen. II 44, y sch. Theoc. I 123 y VII 109), ora con Apolo (sch. E., Rh. 36), ora con todos los 
pretendientes (sch. Theoc. VII 109, y en Serv., Aen. II 44); e incluso de la cabra Amaltea (Eratosth., Cat. 
XXVII). 
829 Como su propio padre (recordemos el carácter itifálico de Hermes). 
830 M. P. Nilsson, 1940, p. 10, indica que el culto a esta divinidad no fue introducido en Atenas hasta la 
época de las Guerras Médicas, a partir de su famosa intervención como aliado de los atenienses en la 
batalla de Maratón (Hdt. VI 105, E., Io. 492-509, y Luc., D. Deor. XXII). 
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5.4.5 Los Cirbantes - Ο8Ο8Ο8Ο8    Κυρβ ντεςΚυρβ ντεςΚυρβ ντεςΚυρβ ντες. 

Los Cirbantes, también llamados Coribantes (Κορυβ ντες), eran unos genios 

crestados que danzaban para alabar a la diosa Cibeles, al son de los tambores831. Estos 

danzantes extáticos ejercían de ministros de la diosa frigia. Solían danzar con yelmo y 

armadura, a la vez que marcaban el ritmo con sus pies. 

Samotracia ciudad de los Cirbantes. 

• V. 524: �µβρος Θρηϊκ�η τε Σ µος� Κυρβ ντιον Yστυ. 

Dionisio cita la isla de Samotracia. En la antigua Grecia había tres Samos: la 

Samos de Cefalenia (Σ µος Κεφαλλην�ας), la de Jonia (Σ µος τ1ς �ων�ας), y la de 

Tracia (Σ µος ΘρÍκης), también llamada Samotracia, Electris y Dardania832. 

En el norte de la isla destacaba una ciudad: Sao, provista de murallas ciclópeas. 

En ella se veneraba a la diosa Rea, identificada con la Cibeles asiática. Licofrón833 

menciona esta urbe y la denomina ya fundación fortificada de los Cirbantes (�ρυµν?ν 

κτ�σµα Κυρβ ντων Σ ον). Allí los Cirbantes ejercían el papel de sacerdotes del culto 

y de guardianes de los misterios de la isla. Así pues, Sao se corresponde con el 

Κυρβ ντιον Yστυ que menciona el Periegeta. 

Los Cirbantes fueron con frecuencia confundidos con otros grupos de 

divinidades danzantes extáticas, como los Dáctilos, los Curetes y los Cabiros834. El 

santuario principal de los Cabiros se hallaba precisamente en esta isla, y éstos eran 

venerados en ella y en las islas vecinas, como la propia Imbros, que cita el poeta en este 

mismo verso, Tasos, mencionada en el verso anterior, o su patria natal, la rocosa isla de 

Lemnos del verso 522. Los mitos de todos estos δα�µονες se hallan entremezclados: 

suelen aparecer como integrantes del séquito de Cibeles, en los mitos de crianza de Zeus 

y Dioniso, o como compañeros de este último en las Dionisíacas de Nono835. 

 

                                                 
831 Apollod. I 3, 4, los presenta como hijos de Apolo y de la musa Talía. 
832 2λεκτρ�ς o ∆αρδαν�α. Debido a que allí la Atlante Electra había dado a luz a Dárdano, hijo de Zeus. 
Dárdano, tras un diluvio, emigró a la Tróade en una balsa. Allí inició a sus habitantes en los misterios de 
la isla. Cf. A. R. I 915-918, sch. D. P. 524 y St. Byz. (ΣαµοθρÍκη). 
833 Lyc. 78. 
834 Cf. E., Ba., Str. X 3, 12, Ou., Fast. IV 210, y Serv., Aen. III 111. 
835 Nonn., D. XIV 17-35, en el que se enumera a Cirbantes/Coribantes, Cabiros, Dáctilos y Curetes como 
integrantes del ejército del dios que marcha contra la India. 
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5.4.6 Amón - ////µµωνµµωνµµωνµµων. 

En sus orígenes deidad local de la Tebas egipcia, fue incorporado al Panteón de 

los grandes dioses en la IX dinastía836, y llevado a su esplendor en la XII dinastía837. Se 

le asoció en época temprana con Ra, divinidad del sol, bajo el nombre de Amón-Ra. Se 

le rindió culto en la Tebas imperial como creador del mundo y dispensador de la vida. 

Sus atributos son el carnero, el disco solar y dos largas plumas de gavilán. 

Amón y el oasis de Siwa: el santuario del dios libio. 

• Vv. 211-213: ,σβ�σται δ΄ �πL τοIσι µεσ�πειροι τελ5θουσιν 
καL τ5µενος ΛιβυκοIο θεοb ψαµ θf `πο πολλ�� 
Κυρ�νη τ΄ εiιππος� ,µυκλα�ων nδος ἀνδρ'ν· 

Con el τ5µενος ΛιβυκοIο θεοb el poeta se refiere al famoso oráculo de Amón 

en Siwa838. Los helenos identificaron a esta divinidad con Zeus y llamaron al dios Zeus-

Amón. Amón es una mala interpretación de la palabra egipcia Amun, sin embargo el 

nombre era apropiado: Yµµος era la palabra griega para “arena”; así pues llamaron al 

dios el “Zeus de la arena”.  Píndaro839 celebra ya a Amón κριοπρ�σωπον, deidad de 

rostro y cuernos de carnero; probablemente llegó a Grecia a través de Cirene, ya que allí 

hay un camino que conduce al gran Oasis. Posiblemente su culto se extendió después 

por el resto de Grecia840. Dionisio llama a Cirene ,µυκλα�ων nδος ἀνδρ'ν ya que esta 

colonia fue fundada por dorios procedentes de Tera en el año 631 a.C.841. 

                                                 
836 Ca. 2220-2130 a.C. Cuando Tebas se convirtió en la capital de Egipto. 
837 Ca. 2000-1800 a.C. Durante este período se construyó un templo en su honor, el cual fue ampliado en 
las épocas sucesivas, convirtiéndose en el famoso conjunto de Karnak. 
838 Siwa se encuentra a unos veinte días de camino de Tebas (y no diez como dirá Heródoto en IV 180) y 
doce de Menfis. Originariamente este era el lugar donde las tribus libias del desierto adoraban a un dios 
bajo la figura de un carnero, forma divina frecuente en los cultos de la Antigüedad. Este hecho dificulta 
determinar el origen primitivo de esta divinidad, pero quizá pudo estar relacionado con Baal Hammon, 
deidad venerada por algunos pueblos semitas (entre ellos los fenicios y los cartagineses). Los egipcios 
tebanos absorbieron este culto y lo identificaron con su dios supremo Amun. Llamaron al dios del oráculo 
“Amun de Siwa, señor del buen consejo”. Pero a pesar de esta asimilación el culto siguió conservando 
algunos de sus rasgos libios primitivos, que se combinaron con influencias de distintos pueblos (etíopes, 
fenicios, griegos, etc.) para formar una forma cultual muy peculiar y exclusiva. 
839 Pi. fr. 36: /µµων oλ�µπου δ5σποτα. Cf. también Paus. IX 16, 1. 
840 Uno de sus nuevos centros de culto en la Hélade fue Atenas, en la que se le construyó un templo en el 
Pireo. El estratega ateniense Cimón en el 460 a.C. consultó el oráculo (Plu., Cim. XVIII 7-8; en Nic. XIII 
1-3 volverá a ser consultado por los atenienses). Sabemos, por Paus. III 18, 3, que en Esparta Zeus-Amón 
era especialmente honrado; también lo fue en Megalópolis. Siwa fue frecuentado por los griegos cuando 
sus propios oráculos empezaron a decaer, y los atenienses ofrecieron a Amón un sacrificio en nombre del 
estado en el siglo IV a.C. Según M. P. Nilsson, 1940, p. 92, “Ammon seems hardly to have been popular 
in the strict sense of the word”. 
841 Dionisio emplea esa metonimia para aludir al conjunto de los dorios: véase 2.9. Para la fundación de 
Cirene cf. Hdt. IV 150 ss, Pi., P. IV 6-65, Call., Ap. 72-76, y A. R. IV 1755-1764. 
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Heródoto842 narra dos historias relacionadas respecto a la fundación de los 

oráculos de Amón en Siwa y de Zeus en Dodona; y explica también la causa por la que 

a Amón se le representa con cabeza de carnero, y por qué los tebanos no sacrifican 

carneros a este dios, salvo un solo día al año843. El historiador en otro pasaje retoma el 

tema y habla acerca de la Fuente del Sol que había junto al oráculo844. 

 Los ,σβ�σται (asbistas) o ,µµ3νιοι (amonios) eran los habitantes del Oasis 

de Siwa. En este punto de encuentro confluyeron y se sincretizaron varias culturas: la 

libia autóctona, la etíope, la egipcia, la fenicia y finalmente la griega. 

El oráculo de Amón quedó ubicado dentro de los límites del mundo griego tras 

las conquistas de Alejandro845. Tras conquistar Egipto, el joven rey visitó el oráculo de 

Siwa en el año 331 a.C.846. Allí fue recibido como hijo de Amón y empezó a 

considerarse un semidiós847. Alejandro quiso ser enterrado en el oráculo de Siwa848. En 

época romana disminuyó el prestigio del oráculo y también sus visitantes, aunque en la 

necrópolis se continuó enterrando a las familias egipcio-romanas de alta cuna. A pesar 

de todo el dios, conocido como Júpiter-Amón, siguió siendo muy popular849. 

 

                                                 
842 Hdt. II 54-57: en la primera, contada por los propios sacerdotes de Amón, dos mujeres consagradas a 
la deidad fueron raptadas de Tebas por unos piratas fenicios, siendo una de ellas vendida en Libia y la 
otra en la Hélade; cada una de ellas fue la primera en fundar un oráculo en los susodichos lugares. En 
cambio en el segundo relato son las profetisas de Dodona las que le refieren que dos palomas negras, que 
emprendieron el vuelo desde la Tebas egipcia, llegaron una a Libia y la otra hasta Dodona y fundaron 
oráculos en sendos lugares. Heródoto opina que los fenicios raptaron a dos sacerdotisas, y ambas 
fundaron un oráculo consagrado a la deidad que habian venerado en Tebas. Las mujeres fueron llamadas 
palomas por los de Dodona debido a que eran bárbaras y no sabían hablar griego, y los sonidos que 
emitían les recordaban a los de las aves. Las palomas eran negras ya que las mujeres eran egipcias (y por 
tanto de tez muy oscura, como los habitantes del Alto Egipto; cf. A., Supp. 749). 
843 Hdt. II 42. 
844 Hdt. IV 181: Κρ�νη 2λ�ου. En el oasis de Siwa habia gran cantidad de fuentes, tanto de agua caliente 
como de agua fría. Esta “Fuente del Sol” que mencionan, Heródoto, Arriano (Arr., An. III 4), y Lucrecio 
(Lucr. IV 848 ss.), es una fuente de naturaleza volcánica, y ha sido identificada con la de Ain-el-
Hamman, cerca del santuario de Amón. 
845 El macedonio pudo mantener un primer contacto con Amón en la ciudad macedonia de Afitis, en la 
que había un santuario del dios. Véase el relato sobre Filipo, Olimpia y Amón en Plu., Alex. III 1-4. 
846 Según Arr., An. III 3, hizo esto en su afán de emular a Perseo y Heracles. 
847 Para la confusión de los términos "¢ παιδ�ον" y " ¢ παιδ�ος" véase Plu., Alex. XXVII 8-10. Según uno 
de sus detractores, Efipo de Olinto (Ephipp. Hist., F. Gr. Hist. 126), Alejandro llevaba los cuernos de su 
supuesto padre en ceremonias y actos públicos. Tras su muerte apareció representado con esta imagen en 
las monedas acuñadas por Ptolomeo y Lisímaco. 
848 Cf. Curt. X 5, 4 y Iustinus, Hist. Philip. XII 15, 7. Hubo estudiosos que sostuvieron que esta 
afirmación fue hecha debido a la campaña propagandística de Ptolomeo, ya que como rey de Egipto 
controlaba esta región. Pero Ptolomeo depositó el cadáver de Alejandro primero en Menfis y después en 
Alejandría: por lo tanto no tenía razón para divulgar esta noticia, así que posiblemente ésta fuera la 
voluntad de Alejandro. 
849 Sabemos que Augusto erigió imágenes de él en el foro que dedicó a Marte Vengador en Roma y los 
soldados de la III Legión Cirenaica sentían predilección por Amón. 
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5.4.7 Serapis - Σ5Σ5Σ5Σ5ραπιςραπιςραπιςραπις. 

Divinidad introducida en Egipto durante la época de los Ptolomeos. Ligado al 

mundo subtérraneo y a la curación, participaba de las cualidades de Plutón y de 

Asclepio. Fue considerado dios supremo y se asimiló pronto a Zeus. Patrón de 

Alejandría, donde se hallaba su santuario principal, fue también venerado como 

protector de los marinos en numerosos puertos griegos, sobre todo en Asia Menor. 

Serapis, el Zeus Sinopita, y el Serapeion. 

• Vv. 254-259: τ1ς πρ?ς µ�ν ζεφ�ροιο Μακηδ�νιον πτολ�εθρον� 
Uνθα Σινωπ�ταο ∆ι?ς µεγ λοιο µ5λαθρον� 
χρυσg τιµ�εντι κεκασµ5νον. ο�κ Kν �κε�νου 
νη?ν �ν ἀνθρ3ποισι θε3τερον Yλλον �δοιο� 
ο�δ� µ�ν ἀφνειZν Xτ5ρην π�λιν� �χ� τε µακραL 
φα�νονται σκοπιαL Παλλην�δος ΕAδοθεε�ης. 

En este pasaje el poeta elogia el célebre Serapeion y el Faro, emblemas 

arquitectónicos de su ciudad, Alejandría, a la cual evoca en el primer verso por medio 

de la perífrasis Μακηδ�νιον πτολ�εθρον. El Serapeion, que se alzaba en la parte 

suroeste de la ciudad, albergaba la famosa estatua de Zeus-Serapis, construida por 

Briaxis, de tipo y factura netamente griegas. Era una representación barbada, sedente, 

con el κ λαθος sobre su cabeza850, un cetro en la mano, el can Cerbero a sus pies y una 

imagen similar a una serpiente. Este grandioso templo fue fundado alrededor del 300 

a.C. por Ptolomeo I Soter, en lo alto de la colina de Racotis, en el rincón de Alejadría 

más alejado del mar. Ptolomeo III Evérgetes lo amplió a la par que creaba en el 

Serapeion la segunda biblioteca pública de la ciudad. Fue engrandecida por los 

emperadores romanos, especialmente por los Claudios. A fines del siglo I a. C. esta 

biblioteca debió ser el receptáculo de los despojos que quedaron de la Gran Biblioteca, 

que sufrió una serie de incendios, y de los doscientos mil rollos que Marco Antonio 

saqueó en Pérgamo para regalar a su amada Cleopatra. Incorporaba calefacción central 

por tuberías para mantener secos los libros en sus depósitos subterráneos. Fue destruida 

por los cristianos monofisitas en el año 391, tras el edicto de Teodosio. 

 

 

                                                 
850 O modio. Cesta o medidor de granos sobre su cabeza, emblema del inframundo. 
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Serapis851 es llamado por Dionisio Zeus Sinopita. Para este título encontramos 

dos argumentos posibles, recogidos por Eustacio y los escolios: 

1. Según Plutarco852, Ptolomeo Soter trajo la imagen desde Sinope cuando una 

deidad desconocida le ordenó en sueños que lo llevase a Alejandría853. 

Cuando la imagen llegó a Alejandría, dos sacerdotes expertos en asuntos 

religiosos determinaron que se trataba de Serapis854. 

2. Hay quien sostiene que la adscripción de la estatua a Sinope es en realidad 

una deformación del nombre Sinopio, monte de Menfis en el que se 

encontraba un templo de Serapis, en cuyo interior habría estado la estatua 

que fue transportada a la gran ciudad de Alejandría. 

Esta divinidad sincrética grecoegipcia, proclamada deidad suprema en Alejandría, se 

equiparó a Zeus/Júpiter (y también a Baco). Su culto se difundió por los puertos y las 

grandes ciudades cosmopolitas, entre marineros y legionarios. 

Finalmente, en los dos últimos versos el poeta hace alusión a la islita de Faros855, 

sobre la cual el arquitecto Sóstrato de Cnido diseñó el famoso Faro de Alejandría, una 

de las siete maravillas del mundo. En esta isla se decía que se encontraba la tumba de 

Idótea (ΕAδοθ5α), la hija de Proteo el viejo del mar856. 

                                                 
851 Nombre del buey Apis asimilado tras su muerte a Osiris, rey del inframundo. El nombre Serapis, 
escrito así en griego tardío y en latín, y la forma Sárapis (Σ ραπις) en griego clásico, derivan del nombre 
egipcio Userhapi, contracción de Osiris y Apis. Serapis fue identificado pronto con Userhapi: la 
asimilación se percibe claramente en una inscripción bilingüe de la época de Ptolomeo IV Filopátor. De 
los dobletes Sarapis y Osorapis (Userhapi) la forma más correcta suele ser la posterior, hallada en 
documentos redactados por griegos relacionados estrechamente con los egipcios, mientras que la menos 
exacta es la forma tradicional, empleada por los griegos puros en textos literarios, corrompida por su 
escaso conocimiento de la cultura egipcia. Arr., An. VII 26, lo menciona durante la muerte de Alejandro: 
probablemente se produjera una confusión entre la divinidad alejandrina Serapis y Ea, llamado también 
Sarapsi, deidad babilónica del océano profundo, que contaba con un templo en la ciudad. 
852 Plu., Mor. 361f-362b. Y también Tac., Hist. I 83-84, que añade una tercera variante que no tiene que 
ver con el adjetivo sinopita, según la cual la estatua provendría de la ciudad siria Seleucia. 
853 Probablemente los orígenes sobrenaturales del nuevo culto se propagaron desde los centros oficiales 
establecidos en la ciudad. Ptolomeo habría pretendido hallar una deidad que se ganara por igual el respeto 
de los helenos y de los tradicionalistas egipcios, cuyos sacerdotes habían repudiado la anterior dinastía 
extranjera reinante. Eligió para ello una imagen griega, que fue proclamada el equivalente antropomorfo 
de una deidad muy venerada egipcia, el buey Apis, asimilado a Osiris, dios del inframundo. La figura 
griega tendría probablemente escaso efecto sobre las ideas religiosas de los egipcios; pero quizás sirviera 
como puente entre dos culturas distintas. Para mas información consúltese C. B. Welles, “The Discovery 
of Sarapis and the Foundation of Alexandria”, Historia 11 (1962), pp. 271-298. 
854 Los consejeros escogidos por Ptolomeo fueron Timoteo, uno de los eumólpidas, antigua familia de 
entre cuyos miembros se había escogido a los hierofantes de los misterios eleusinos, y Manetón, erudito 
sacerdote egipcio 
855 Cf. Str. XVII 1, 6. 
856 Véase Eust., in D. P. 259. Dionisio la llama Παλλ�νις debido a que a veces se sitúa la leyenda de 
Proteo en Palene: Verg.,  G. IV 387 ss. y Cono VIII. La mitología ubica la isla de Faros como residencia 
de Idótea y Proteo ya desde Hom., Od. IV 351-369. 
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5.4.8 Baal - Β1λοςΒ1λοςΒ1λοςΒ1λος. 

Belos es la forma griega de la deidad conocida como Baal o Ba’al. Es un 

vocablo semita noroccidental que significa “Señor”857. Más que una divinidad es un 

título de la religión semita aplicado a un dios como el señor de un lugar concreto o un 

rito particular. Cada ciudad adoraba a su propio Baal, que, con frecuencia, recibía el 

calificativo del lugar en el que se le rendía culto858. 

Babilonia y el Zigurat; Belos y Bel Marduk. 

• Vv. 1005-1008: πρ?ς δ� ν�τον Βαβυλ~ν 8ερZ π�λις� tν \  τε π.σαν 
  τε�χεσιν ἀρραγ5εσσι Σεµ�ραµις �στεφ νωσεν· 
  α�τVρ �π΄ ἀκροπ�ληϊ µ5γαν δ�µον ε�σατο Β�λf� 
  χρυσg τ΄ �δ΄ �λ5φαντι καL ἀργ�ρf ἀσκ�σασα. 

La mitología clásica distingue tres Belos: el egipcio, el asirio y el babilonio859. 

En la Antigüedad no estaban claros los límites entre estas tres figuras, cuyos episodios 

míticos se entremezclaban en ocasiones. La confusión entre el Belo asirio y el babilonio 

fue la más frecuente, como es lógico, debido a las estrechas relaciones de ambas 

culturas y su proximidad geográfica860. El Belos que menciona Dionisio encaja con el 

babilonio, y con µ5γαν δ�µον Β�λf el poeta alude al famoso zigurat. Debido a que 

son varias las deidades que portan el título de Baal861, es difícil distinguir a cuál de ellas 

se refiere una inscripción o un texto en particular: el Belo babilonio se identifica con 

Bel Marduk862, divinidad principal de esta ciudad. Cuando Babilonia se convirtió en el 

centro político de los estados unificados del Valle de Éufrates en los tiempos de 

Hammurabi863, Bel Marduk se levantó como cabeza del panteón babilónico864. 

                                                 
857 En acadio y semita oriental la forma empleada es Bēl, femenino Belit (fenicio Baalat o Ba´alat).  
858 En la Biblia se designan con el nombre de Baal a todos los falsos dioses. 
859 Belo el egipcio es hijo de Posidón y Libia: fue rey de Egipto, hermano de Agénor y padre de Egipto y 
Dánao (cf. Apollod. II 1, 4). Belo el asirio normalmente aparece como padre de Nino, y es el primer rey 
asirio conocido (cf. Hdt. I 7; otra descendencia en Ou., Met. IV 212-213, Apollod. I II 14, 4, Ant. Lib. 
XXXIV, y Nonn. D. XVIII 5-224). Hay también un cuarto Belo, llamado Belo II por los comentaristas 
tardíos para distinguirlo. Este Belo es el que Virgilio presenta como padre de Dido en la Eneida. 
860 Como demuestra la aparición de Semíramis, reina asiria, en ambas leyendas. 
861 Algunos de estos dioses son: Baal Zephon y Baal Peor (identificados con Hadad), Baal Hammon 
(identificado con El o Dagón), y Baal Shamîm (identificado con Melqart). 
862 El bíblico Merodach. Señor de la creación y del destino, en su figura se sincretizaron los poderes y 
atributos de antiguas deidades como su padre Ea o el dios Enlil. 
863 Siglos XVIII y XVII a.C. 
864 Para explicar cómo Marduk llegó al poder, se escribió el Enûma Eliš (Poema de la Creación 
babilonio, en el que se cuenta la historia del dios). Su esposa es Sarpanit, llamada también Belit, y su 
madre la diosa sumeria Ninhursag (en acadio Belit-ili). Su padre fue Ea/Enki. 
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Con frecuencia este Belo babilonio es identificado con Zeus bajo la advocación 

de Zeus Belo, aunque en ocasiones Belo es un antiguo rey865 que fundó Babilonia y 

construyó el zigurat866, la µ5γαν δ�µον que menciona Dionisio. Eusebio de Cesarea 

nos dice que Artapano encontró en unos escritos anónimos que los gigantes que habían 

morado en Babilonia fueron destruidos por los dioses por su impiedad; pero uno de 

ellos, llamado Belo, escapó de la muerte y permaneció en Babilonia, viviendo en una 

torre que él mismo construyó y a la que nominó “Torre de Belo”867. Estrabón868 y 

Diodoro Sículo869 se refieren al zigurat como la “Tumba de Belo”. Heródoto870 describe 

esta construcción: de puertas de bronce, ocho torres superpuestas unidas por una rampa 

en espiral871. Hay quien identifica esta construcción con la Torre de Babel bíblica872. 

Dionisio atribuye erróneamente la construcción del antiquísimo zigurat a la reina 

Semíramis873, ya que la torre es anterior al reinado de Hammurabi. El poeta afirma 

también que Semíramis construyó las murallas de la ciudad: este dato también se 

encuentra, entre otros, en el relato de Diodoro Sículo. Dionisio identifica a esta reina 

asiria con la dinastía real de Babilonia874. 

 

                                                 
865 Hijo de Zeus en Eust., in D. P. 1005; o de Zeus e Io, según sch. D. P. 1005. 
866 Del acadio zaqâru, que significa “elevarse alto”. 
867 Eus., P. E. IX 18. En IX 41 el autor, citando el Sobre los asirios de Abideno, habla acerca de Belo y 
los muros de Babilonia: parece ser una versión racionalizada de la victoria de Marduk sobre Tiamat 
(antigua diosa sumeria, personificación de las aguas saladas, dueña de las Tablas del Destino) del Enûma 
Eliš. Unas líneas más arriba, el rey Nabucodonosor proclama descender de Belo. 
868 Str. XVI 1, 5. 
869 D. S. XVII 112, 3. En VI 1, 10, según Evémero, Belo hospedó a Zeus en Babilonia. 
870 Hdt. I 181-184. Arr., An. III 16, también menciona el santuario de Belo. 
871 Según las excavaciones realizadas por el arqueólogo alemán Robert Koldewey en 1913, el zigurat 
constaba de siete plantas, y no ocho como señala Heródoto. Destruida y reconstruida en numerosas 
ocasiones, debido a la gran inestabilidad política de la zona, se estima que la construcción más antigua de 
la Ete-men-an-ki, “Casa del Fundamento del Cielo y de la Tierra”, data del III milenio antes de Cristo. Su 
altura original habría sido aumentada en tiempos de Nabopolasar (625-605 a.C.) y Nabucodonosor II 
(605-592 a.C.). Pudo haber alcanzado entre 60 y 90 m de altura. En lo alto de la torre se hallaba la 
habitación del dios, llamada šaharu “casa de la boda”. 
872 Al relacionar la palabra acadia Bāb-ilu “puerta de Dios”, nombre con el que se designaba a Babilonia, 
con el verbo hebreo bālal, “confundir”, debido al episodio bíblico de la confusión de las lenguas 
acontecido en la tierra de Senaar. Véase Génesis XI 1-9. 
873 Para la leyenda de Semíramis, cf. D. S. II 5 y ss: hija de la diosa Derceto, tras su abandono fue 
alimentada por palomas y acogida por unos pastores; casó con Ones, consejero de Nino, y tras el suicidio 
de éste, con el propio rey; tras la muerte de éste fortificó Babilonia. La novela de Nino y Semíramis, de la 
que se conservan tres fragmentos papiráceos, trataba esta historia desde un punto de vista novelesco. 
Probablemente esta leyenda se formó en torno a Sammuramat, esposa de Šamši-Adat V, rey de Asiria 
(823-810 a.C.) y regente del reino (809-806 a.C.) durante la minoria de su hijo, Adad-Nirāri  III (805-782 
a.C.). 
874 Igual hace Heródoto (I 184), debido a la probable ascendencia babilonia de Sammuramat: parece ser 
que la reina fue la que introdujo el culto del dios babilonio Nebo/Nabú en la religón asiria. Para más 
información sobre la figura de Semíramis cf. G. Pettinato, 1985. 
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5.4.9 El Océano - <<<<    =κεαν�=κεαν�=κεαν�=κεαν�ςςςς. 

Es la personificación de las aguas que, en las primitivas concepciones de los 

griegos, rodeaban la ecúmene. Hijo de Urano y Gea, es el primogénito de los Titanes, y 

forma pareja con su hermana Tetis. Es el padre de los Dioses-río y de las Oceánides, 

deidades de los arroyos y fuentes. 

El Océano. 

• Vv. 1-4: ἀρχ�µενος γαI ν τε καL ε�ρ5α π�ντον ἀε�δειν 
  καL ποταµοeς πτ�λι ς τε καL ἀνδρ'ν Yκριτα φbλα� 
  µν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ου. �ν γVρ �κε�νf 
  π.σα χθ3ν� �τε ν1σος ἀπε�ριτος� �στεφ νωται� 

En la Periegesis, la presentación del Océano responde a las características de 

esta divinidad desde la época arcaica: es βαθυρρ�ος “de profunda corriente”, y rodea la 

ecúmene. Dichas características son las que presenta el Océano ya en los poemas 

homéricos875.  

Amato876 cree que Dionisio, por medio de esta celebración hímnica al Océano, 

pretendía realizar un encomio velado al dios Nun, la deidad egipcia del Océano 

Primordial. Así pues, analiza los elementos del proemio, así como algunos de los 

elementos laudatorios del poema (los relacionados con Libia, Egipto y Alejandría), para 

demostrar que en la Periegesis hay una influencia manifiesta de la religión egipcio-

alejandrina. 

En la mitología egipcia, la vida procede de una deidad primigenia, Nun, un 

abismo acuático primordial. Nun es un elemento común en todas las cosmogonías del 

Antiguo Egipto, que representa la primera sustancia abstracta, el elemento caótico que 

contiene el potencial de la vida, simbolizado como las caóticas aguas primordiales que 

ocupaban todo el Universo877. Sus epítetos están relacionados con la vida y la creación: 

“Las Aguas de la Vida”, o “El Padre de los Dioses”. 

                                                 
875 Hom., Il.  I 423, VII 422, VIII 485, XIV 201, 246, 302, 311, XVI 651, XVIII 240, 399, 402, 489, 607, 
XIX 1, XX 7, XX1 195, XXIII 205, Od. IV 568, V 275, X 139, 508, 511, XI 13, 21, 158, 639, XII 1, XIX 
434, XX 65, XXII 197, XXIII 244, 347, XXIV 11. Esta concepción del Océano como un enorme río que 
rodea la tierra habitada queda excepcionalmente plasmada en la écfrasis del escudo de Aquiles en Hom., 
Il.  XVIII 607-608, y también en XX 7. 
876 Cf. E. Amato, Kernos 18, 2005, pp. 97-111. 
877 Según la Cosmogonía heliopolitana Atum surgió de Nun, creándose a sí mismo, y al dirigirle la 
palabra a Nun le otorgó la cualidad de la existencia (antes de la creación sólo hay Nun, pero no existe 
como deidad). 
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En cambio Greaves878 opina que, a pesar de que el Océano es un dios en las 

cosmogonías griegas antiguas879 y uno de los Himnos Órficos se halla dedicado a él880, 

en dichas obras posee características concretas que lo definen como una divinidad, 

mientras que en la Periegesis no hallamos ningún rasgo que implique que el Océano sea 

una deidad, sino que el poeta lo trata desde una perspectiva geográfica. 

 La postura de Greaves está respaldada por dos hechos: 

• Avieno y Prisciano en sus traducciones latinas de la Periegesis añaden una 

invocación a la divinidad al comienzo del poema: Avieno a Apolo y a las 

Musas881, Prisciano al “Creador de la naturaleza”882. Esta inclusión de sendas 

invocaciones indica que los dos autores latinos creyeron que al proemio del 

poema de Dionisio le faltaba un rasgo propio de los poemas épicos883: la 

dedicación a una deidad. Por este motivo añadieron una invocación a sus 

traducciones, por considerar que de esta manera el proemio sería más correcto 

que con una escueta descripción general de la temática del poema884. 

• En el epílogo Dionisio se despide, con una forma que recuerda a la de los 

himnos885, del contenido de la Periegesis: continentes e islas, aguas y corrientes, 

ríos, fuentes, y montañas. De la misma manera que el autor en el proemio no 

                                                 
878 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 107-108: “Dionysius, however, makes no implications regarding the 
Ocean as deity, but treats it exclusively as a geographical feature: it encircles the earth, it encroaches into 
the land with four major gulfs, etc.”. 
879 Cf. Hes., Th. 133. También en Hom., Il.  XIV 201, 246, 302. 
880 Cf. Orph. H. LXXXIII. D. D. Greaves, 1994, p. 108, señala respecto al Himno Órfico que “In the 
Hymn, Ocean is said to encircle the earth (its geographical position), but is also exists forever, being the 
origin of gods and mortals”. 
881 Auien., Descrip.O. T., 1-7: Qua protenta iacent vastae diuortia térrea, 
          et qua praecipiti volvuntur prona meatu 
          flumina per terras, qua priscis inclyta muris 
          oppida nituntur, genus hoc procul omne animantum 
          qua colit, Aoniis perget stilus impiger orsis. 
          Ardua res, Musae. Deus, en deus intrat Apollo 
          Pectora, fatidicae quatiens penetralia Cirrhae. 
882 Priscian., Perieg. 1-4: Naturae genitor, quae mundum continet omnem, 
               annue, rex coeli, positum telluris et undae, 
               in quas imperium mortalibus ipse dedisti, 
               materiae tantae me promere carmine digno. 
883 Al respecto consúltese el capítulo 2.1.1 de este estudio. 
884 Asimismo, Avieno y Prisciano, que siguen claramente una estructura hímnica en sus composiciones, 
en sus epílogos vuelven a dirigirse a las divinidades a las que habían dedicado el poema: 
Auien., Descrip.O. T. 1193-1194: At tu, Phoebe pater, vos clari turba, Camenae, 
               nominis, Aonio famam inspirate labori. 
Priscian., Perieg. 1087: omnipotens pro quo genitor mihi praemia donet. 
Dionisio, en cambio, al igual que Hesíodo o Apolonio, sus modelos literarios para la composición del 
epílogo, se despide de la materia de su obra. 
885 Al respecto consúltese el capítulo 2.1.3 de este estudio. 
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menciona a una divinidad concreta sino a la tierra, el mar, los ríos, las ciudades, 

los pueblos y el Océano, en el epílogo dice adiós a las distintas partes de la 

materia tratada, así como los himnos se despiden de los dioses a los que están 

dedicados886, Hesíodo de las deidades que conforman su Teogonía887, Apolonio 

de sus héroes888, o Teócrito de los Dioscuros889. Comprobamos que, en el 

proemio y en el epílogo, Dionisio mezcla convenciones poéticas con la temática 

geográfica. 

Sin lugar a dudas, la influencia de la cultura y la religión alejandrinas en el 

poema son evidentes, como se puede apreciar cuando el poeta se refiere al mar de 

Faros890, habla sobre el río Nilo891, escribe sobre Egipto y Tebas892, elogia la ciudad de 

Alejandría y el Serapeion893, menciona a divinidades egipcias como Amón y Serapis894, 

e incluso en el primero de los acrósticos, en el que afirma que es habitante de la ciudad 

de Alejandría895. Pero compartimos el punto de vista de Greaves respecto a la 

implicación del Océano como deidad en este pasaje. En la Periegesis, al igual que en los 

poema épicos anteriores, como la Ilíada, la Odisea o las Argonáuticas, el papel del 

Océano es doble: es a la vez una deidad y la corriente de agua marina que circunda la 

ecúmene. Pero, a pesar de la estructura hímnica del proemio y de los paralelismos 

evidentes con los himnos de la tradición literaria anterior que sí se hallan dedicados a 

una divinidad, la falta de elementos que determinen al Océano como una deidad896, nos 

lleva a pensar que Dionisio lo presenta más desde un punto de vista geográfico que 

religioso. 

  

 

                                                 
886 Cf. h. Hom. Ap. 545, h. Hom. Merc. 579, h. Hom. Ven. 292, h. Hom. VI 19, VII 58, IX 7, X 4, XI 5, 
etc.; y Call., Iou. 93, Ap. 113, Dian. 268, Del. 325, Lau. Pall. 141, Cer. 134. 
887 Hes., Th. 963-964. 
888 A. R. IV 1773. 
889 Theoc. XXII 214. 
890 Cf. D. P. 115. 
891 Cf. D. P. 220-231 
892 Cf. D. P. 232-253. 
893 Cf. D. P. 254-259. 
894 Cf. D. P. 212 y 255 respectivamente. 
895 Vv. 109-134. 
896 Como pueden ser epítetos épicos que no esten ligados a su condición geográfica, como los que 
aparecen en Orph. H. LXXXIII: πατ5ρ΄ Yφθιτον “padre incorruptible”,αA�ν ��ντα “que es eterno”, o 
ἀθαν των τε θε'ν γ5νεσιν θνητ'ν τ΄ ἀνθρ3πων “origen de los dioses inmortales y de los mortales 
humanos”; al contrario que el adjetivo que le aplica Dionisio en la Periegesis: βαθυρρ�ος “de profunda 
corriente”, que es un epíteto que alude a su cualidad como masa de agua. 
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5.5 Zeus y Dioniso, deidades predominantes. 

5.5.1 Zeus: el monoteísmo en la Periegesis. 

Como afirma Grimal897 los poemas homéricos desarrollaron la concepción de 

Zeus como potencia universal, que desembocó en la idea de una providencia única en 

los filósofos helenísticos. En los estoicos esta deidad es el símbolo del Dios Único que 

encarna el Cosmos. Para ellos las leyes del mundo no son sino el pensamiento de Zeus, 

como evidencia el Himno a Zeus de Cleantes898, cuyos ecos son evidentes en la 

Periegesis de Dionisio, donde se percibe esta imagen estoica de la divinidad899. 

Podríamos resumir esta ideología con el primer verso del himno a Zeus de Porfirio900: 

“Zeus fue el primero, Zeus el último, el del deslumbrante rayo”. 

El poema de Dionisio concluye con un verdadero himno teológico901: 

• Vv. 1169-1179: θνητ?ς �3ν· µοbνοι δ� θεοL \5α π ντα δ�νανται. 
  α�τοL γVρ καL πρ'τα θεµε�λια τορν3σαντο 
  καL βαθeν ο�µον Uδειξαν ἀµετρ�τοιο θαλ σσης· 
  α�τοL δ΄ Uµπεδα π ντα β�f διετεκµ�ραντο� 
  Yστρα διακρ�ναντες� �κληρ3σαντο δ΄ Xκ στf 
  µοIραν Uχειν π�ντοιο καL �πε�ροιο βαθε�ης. 
  τg \α καL ἀλλο�ην \υσµοb φ�σιν Uλλαχ΄ Xκ στη· 
  j µ�ν γVρ λευκ� τε καL ἀργιν�εσσα τ5τυκται� 
  j δ� κελαινοτ5ρη� j δ΄ ἀµφοτ5ρων Qπ? µορφ�· 
  Yλλη δ΄ ,σσυρ�ης �ναλιγκ�ου Yνθεσι µ�λτου� 
  Yλλαι δ΄ ἀλλοIαι· τ~ς γVρ µ5γας �φρ σατο Ζε�ς. 

                                                 
897 P. Grimal, 1981, “Zeus”, p. 546. 
898 En Stob. I 1, 12: 
Vv. 1-3: Κ�διστ΄ ἀθαν των� πολυ3νυµε� παγκρατ�ς αAε�� 

Ζεb� φ�σεως ἀρχηγ5� ν�µου µ5τα π ντα κυβερν'ν� 
χαIρε· σ� γVρ π ντεσσι θ5µις θνητοIσι προσαυδ.ν. 

Vv. 7-8: σοL δZ π.ς wδε κ�σµος� Xλισσ�µενος περL γαIαν�  
πε�θεται� ¡ κεν Yγ�ς� καL Xκ~ν Qπ? σεIο κρατεIται· 

Vv. 12-13: » σe κατευθ�νεις κοιν?ν λ�γον� ]ς διV π ντων 
  φοιτ�� µιγν�µενος µεγ λοις µικροIς τε φ εσσι 

899 Los estoicos sostienen que Zeus penetra toda la realidad y que es ya inteligencia, ya alma, ya 
naturaleza. Así pues, los estoicos son los primeros verdaderos panteístas de la historia del pensamiento 
occidental. Se rechaza el azar (propio del epicureísmo): todo sigue el plan de un lógos, el plan de Zeus. 
Zenón de Citio, fundador de esta corriente filosófica, llama a esta fuerza λ�γος σπερµατικ�ς. Al 
respecto, cf. I. Ramelli, en M. Ruiz Sánchez (ed.), Madrid 2004, pp. 155-180. 
900 Porph., Fig. fr. 3: Ζεeς πρ'τος γ5νετο� Ζεeς `στατος ἀργικ5ραυνος� 

     Ζεeς κεφαλ�� Ζεeς µ5σσα� ∆ι?ς δ΄ �κ π ντα τ5τυκται. 
     Ζεeς Yρσην γ5νετο� Ζεeς Yµβροτος Uπλετο ν�µφη. 
     Ζεeς πυθµZν γα�ης τε καL ο�ρανοb ἀστερ�εντος� 
     Ζεeς βασιλεeς� Ζεeς α�τ?ς �π ντων ἀρχιγ5νεθλος. 

901 Como señala Ch. Jacob, 1990, p. 72. 
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Los dioses, “los únicos que lo pueden todo con facilidad”, han fabricado el mundo. Los 

términos empleados remiten a la alfarería (τορν3σαντο) y a la arquitectura (θεµε�λια). 

Pero para desempeñar esta labor todos ellos han seguido los designios de Zeus. Es un 

dios superior, que trasciende el conjunto del panteón helénico. Es el dios demiurgo, que 

ha modelado la ecúmene a su voluntad902. La percepción del mundo en orden y 

armonía, sus distintos lugares y gentes, ciudades y pueblos, montañas y ríos, mares e 

islas, tradiciones y costumbres, conlleva al lector, que acompaña a Dionisio en su viaje 

espiritual, a un enorme sentimiento de admiración por la obra de Zeus. 

Estos mismos dioses nos han dado a conocer por signos, inscritos en la bóveda 

celeste, las cosas inmutables e invariables para la vida. Aquí volvemos a enlazar con 

otro punto del pensamiento estoico: Zeus encarna la providencia903. En este pasaje se 

vislumbra claramente la influencia del poeta Arato904. En el Proemio de los 

Fenómenos905 encontramos ya este determinismo astral presente en la Periegesis. La 

divinidad se preocupa por la suerte de la humanidad. La tierra está dividida en distintas 

zonas que dependen de la influencia de un astro906. Dionisio907 hace referencia a unas 

teorías astrológicas muy en boga en el Egipto grecorromano: la Apotelesmática 

Universal908, pero con una pequeña variante: no hay cambios que predecir, sino una 

situación estable de la que hay que rendir cuentas. De este modo se explicaba la infinita 

diversidad y variedad de la ecúmene. 

                                                 
902 El tema del dios demiurgo se expandió hasta tal punto en la filosofía y la religión helenística, que llegó 
a convertirse en un auténtico tópos. Deriva del Timeo de Platón, pero ha sido adoptado y transformado 
por todas las escuelas filosóficas según sus propios intereses, y también por el cristianismo primitivo. 
903 La πρ�νοια, ligada al concepto estoico de ε8µαρµ5νη (“destino”). Ya en Hom., Il. XXII 208-213 es 
Zeus quien se encarga de pesar en una balanza las δ�ω κ1ρε (los dos destinos) de Héctor y Aquiles. 
904 Para las similitudes entre este pasaje y el proemio de Arato, cf. R. Hunter, REA 106 (2004), p. 226, y 
Y. Khan, REA 106 (2004), pp. 241-244. 
905 Arat. 5-13: Τοb γVρ καL γ5νος εAµ5ν. < δ΄ Pπιος ἀνθρ3ποισι 

          δεξιV σηµα�νει� λαοeς δ΄ �πL Uργον �γε�ρει 
          µιµν�σκων βι�τοιο· λ5γει δ΄ wτε β'λος ἀρ�στη 
          βουσ� τε καL µακ5λ�σι� λ5γει δ΄ wτε δεξιαL �ραι 
          καL φυτV γυρ'σαι καL σπ5ρµατα π ντα βαλ5σθαι. 
          Α�τ?ς γVρ τ  γε σ�µατ΄ �ν ο�ρανg �στ�ριξεν 
          Yστρα διακρ�νας� �σκ5ψατο δ΄ εAς �νιαυτ?ν 
          ἀστ5ρας ο� κε µ λιστα τετυγµ5να σηµα�νοιεν 
          ἀνδρ σιν �ρ ων� �φρ΄ Uµπεδα π ντα φ�ωνται. 

906 D. P. 1173-1174. 
907 Como indica Ch. Jacob, 1990, pp. 74-75. 
908 La astrología antigua poseía tres grandes ramas: las «Iniciativas», que permitían determinar si un 
determinado momento era favorable para llevar a cabo una empresa, la «Genetliaca», por medio de la 
cual se podía prever el destino de un individuo según la posición de los astros a la hora exacta de su 
nacimiento, y la «Apotelesmática Universal», que se preocupaba de los cambios que podían afectar la 
situación de pueblos, ciudades o países enteros. 
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Así pues Zeus y sus designios son ese logos, esa ley que rige el mundo. Se 

asocia a la idea de Τ�χη909, que tanta importancia alcanzó en época helenística e 

imperial. El poeta lo relaciona con Roma y sus emperadores, ya que estos últimos eran 

la manifestación humana del poder, de la fuerza y de la justicia del dios. Según el 

Periegeta los ausonios son un pueblo soberano que desciende del propio Zeus910. 

Dionisio hace referncia en la obra a la victoria que el emperador Trajano (el rey 

ausonio) obtuvo contra los partos911. De igual manera los nasamones son aniquilados 

por la lanza ausonia, ya que no se cuidaron de Zeus912: el poeta alude aquí al castigo que 

Domiciano impuso a los nasamones por negarse a entregar su tributo a Roma. 

Zeus es el dios juez913: castiga o recompensa. Su cólera es terrible: destruye 

Síbaris por la impiedad de sus habitantes914 y alcanza con un rayo al héroe Belerofonte, 

derribándolo del caballo alado Pegaso, por su osadía915. Él es quien premia a los héroes 

tras su muerte916, y podemos identificarlo con la divinidad anónima que en el verso 605 

castiga a los malvados e impíos917. 

 

 

 

                                                 
909 La diosa Τ�χη es hija de Zeus en Pi., O. XII 1-2. 
910 D. P. 78. Esta expresión evoca un verso hesiódico (Hes., Th. 96: �κ δ� ∆ι?ς βασιλ1ες), reproducido 
a su vez por Calímaco (Call., Iov. 79: �κ δ� ∆ι?ς βασιλ1ες), en donde se ensalzan la figura de los reyes 
y gobernantes (Dionisio lo aplica en este pasaje de la Periegesis a los romanos). 
911 Vv. 1039-1040 y 1051-1052: ἀλλ΄ Pτοι πυλ5ων µ�ν QπαL π�δα Κασπι ων 

     Π ρθοι ναιετ ουσιν ἀρ�ϊοι� ἀγκυλ�τοξοι… 
     …ἀλλ΄ Uµπης κατV δ1ριν ἀµαιµακ5τους περ ��ντας 
     Α�σον�ου βασιλ1ος �πεπρ�ϋνεν ἀκωκ�. 

912 Vv. 208-210: κεIνον δ΄ Kν περL χ'ρον �ρηµωθ5ντα µ5λαθρα 
ἀνδρ'ν ἀθρ�σειας ἀποφθιµ5νων Νασαµ3νων� 
οNς ∆ι?ς ο�κ ἀλ5γοντας ἀπ3λεσεν Α�σονLς αAχµ�. 

913 Como afirma M. P. Nilsson, 1940, p. 108: “Another dominant issue in the early age was the problem 
of justice. Although its greatest importance lay on the social plane, it influenced religion also in many 
respects. From of old, Zeus was the protector of justice, and he is celebrated as such by Hesiod, 
Aeschylus, and many others”. 
914 Vv. 372-374. 
915 Vv. 869-871. 
916 Vv. 541-548. 
917 Vv. 603-605: πολλ κι δ΄ Kν καL ν1α σeν α�τοIς ἀνδρ σι νη?ς 

κεIνα καταβρ�ξειε τερ ατα· τοIς γVρ ἀλιτροIς 
εAν �λL καL γα�� κακV µυρ�α θ�κατο δα�µων. 
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Ya en la Ilíada, y sobre todo en la Odisea y en las obras de Hesíodo, Zeus se 

muestra como garante de la δ�κη (justicia) ante los hombres918. También es el 

responsable de que los seres humanos traten a los dioses de la manera adecuada919. Este 

planteamiento será plenamente desarrollado en la Teogonía y los Trabajos: para el 

poeta de Ascra, Zeus es el encargado de preservar la justicia, y, por este motivo, será 

quien castigue a los que han colaborado con su hermano Perses para robarle su 

herencia920. Píndaro, al igual que Homero y Hesíodo, considerará a Zeus como la deidad 

suprema921: su idea de justicia divina se basa en el concepto de ̀ βρις: recomienda a los 

hombres no caer en este tipo de “desmesura”922. En los trágicos esta `βρις también será 

castigada923: el mejor remedio contra ella es la σωφροσ�νη. Así mismo en Heródoto la 

injusticia comporta una condena924. La δ�κη925 se halla íntimamente ligada a Zeus en el 

pensamiento griego arcaico y clásico. Este planteamiento, ampliado y enriquecido por 

algunos autores helenísticos926, será retomado después por Dionisio, quien lo ligará al 

providencialismo estoico para dar forma en la Periegesis a un Zeus omnipotente, 

demiurgo, justiciero y responsable del destino de la humanidad927. 

 

                                                 
918 Cf. Hom., Il. I 234-239 y XVI 384-388. Además vela por los juramentos (Hom., Il. III 103) y ampara a 
los huéspedes (Hom., Il. III 351, XIII 624-625). 
919 “The justice of Zeus requires that men pay proper honour to the gods”, H. Lloyd-Jones, 1971, p. 160. 
920 Hes., Op. 1-286. En Hes., Th. Zeus es el dios justiciero que ha impuesto el orden en el Cosmos tras 
vencer a los Titanes y a Tifón. 
921 Pi., I. V 52-53: Ζεeς τ  τε καL τV ν5µει� 
   Ζεeς ^ π ντων κ�ριος... 
922 Pi., N. VI 1-7, I. V 14-16. 
923 En A., Pers. Jerjes es castigado por Zeus debido a su `βρις. 
En S., Ai. 127-133, la diosa Atenea le dice a Odiseo: Τοιαbτα το�νυν εAσορ'ν Qπ5ρκοπον 

µηδ5ν ποτ΄ ε�π�ς α�τ?ς �ς θεοeς Uπος� 
µηδ΄ �γκον Yρ� µηδ5ν΄� ε� τινος πλ5ον 
H χειρL βρ�θεις H µακροb πλο�του β θει· 
�ς jµ5ρα κλ�νει τε κἀν γει π λιν 
�παντα τἀνθρ3πεια· τοeς δ� σ3φρονας 
θεοL φιλοbσι καL στυγοbσι τοeς κακο�ς. 

Y Penteo es despedazado por despreciar y rechazar el culto a Dioniso en E., Ba. 
924 Hdt. V 56: Τλ1θι λ5ων Yτλητα παθ~ν τετλη�τι θυµg· 

         ο�δεLς ἀνθρ3πων ἀδικ'ν τ�σιν ο�κ ἀποτ�σει. 
925 En Hes., Th., ∆�κη, la Justicia es hija de Zeus y Temis, y hermana de Ε�νοµ�α (Buen Gobierno) y 
ΕAρ�νη (Paz). 
926 Para el tema, cf. M. Valverde, en E. Calderón, A. Morales y M. Valverde (ed.), Koinòs Lógos, 
Homenaje al profesor José García López, pp. 1017-1035. 
927 Y que guarda una estrecha similitud con el dios-creador y dios-juez mencionado por P. Diel, 1976, pp. 
101-104. Para una visión general de la figura de Zeus en la Antigüedad Clásica, cf. I. Ramelli, en M. Ruiz 
Sánchez (ed.), Madrid 2004, pp. 155-180. 
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5.5.2 Dioniso: orientalización y cultos mistéricos. 

La otra deidad que en el poema comparte el protagonismo con su padre Zeus es 

Dioniso. La importancia de éste en la Periegesis es esencial928, debido a dos motivos 

fundamentales: primero, el enorme y creciente auge del culto de Dioniso/Baco dentro 

del panteón helénico, bajo el aspecto de una divinidad bienhechora y liberadora, ligado 

al gran desarrollo experimentado en esta época por el orfismo929 y las religiones 

mistéricas930; y segundo, el carácter viajero del dios, que en su expedición hacia la India 

deambulará por lugares remotos y lejanos. La leyenda del dios se organiza en un vasto 

ciclo y se aprovecha de la ampliación del horizonte geográfico consecuente a las 

conquistas de Alejandro. 

Tras su nacimiento, el dios parte a Oriente para otorgar fortuna, felicidad y 

riqueza. Baco siente especial predilección por este territorio931. Tras su expedición a 

Oriente, Dioniso retorna al mundo griego932 e instaura su culto en las ciudades helenas.  

En el verso 967-969 aparce un δα�µων anónimo, que distribuye los bienes entre 

los hombres de manera desigual933. Éste puede referirse bien a la divinidad en general, 

bien a la Fortuna (Τ�χη) o al Destino (Ε8µαρµ5νη). El poeta emplea en estos versos un 

tópico muy utilizado en la literatura etnográfica: el de diversos pueblos con costumbres 

y recursos opuestos (en los versos 962-969 hallamos un contraste evidente entre dos 

pueblos bien distintos: los erembοs, desnudos y faltos de bienes y los árabes de vida 

delicada). Pero es un hecho sin duda remarcable que Dionisio sitúe este pasaje tan sólo 

unos pocos hexámetros después de su descripción del nacimiento del dios934; Ch. Jacob 

presupone que el δα�µων del pasaje se halla relacionado con la figura de Dioniso935. 

                                                 
928 Para el papel destacado de Dioniso en el poema, cf. P. Counillon, en I. Zinguer (ed.), Paris 2001, pp. 
105-114. 
929 Cf. M. P. Nilsson, 1957, “Orphic and Pithagorean influence”, pp. 133-143, y W. K. C. Guthrie, 1970, 
pp. 46 ss. 
930 Como los cultos de Eleusis, Cibeles, Isis, o Mitra. Cf. W. Burkert, 1987. 
931 Recordemos que, según el poeta, Dioniso habia nacido en Arabia (cf. D. P. 927-940). 
932 A Tebas, Argos y Naxos, según Apollod. III 5, 2. Dionisio alude a este regreso en el verso 1165: 
καγχαλ�ων µ5γα χεbµα κατ�λυθεν �σµηνοIο. 
933 D. P. 967-969: α`τως� ο�  τε θ1ρες� ἀλ3µενοι Yλγε΄ Uχουσιν� 

  ο�χ �ς �βροβ�ων ,ρ βων γ5νος· ο� γVρ �ν �λβf 
  �σην µοIραν �πασιν �π΄ ἀνδρ σι θ�κατο δα�µων. 

934 D. P. 939-949. Además, Dioniso en el v. 949 otorga también prosperdidad: µειδι�ων� καL πολλ?ν 
�π΄ ἀνδρ σιν �λβον Uχευεν. 
935 Cf. Ch. Jacob, 1990. 
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Dioniso es una divinidad muy importante en el mundo helenístico y 

grecorromano936. Íntimamente ligado al vino y a la embriaguez, es el dios que inspira la 

alegria entre los mortales937, e incluso el delirio. Su culto se expande por toda la 

ecúmene938, se organiza en una serie de fiestas y rituales muy definidos, se abre a 

influencias diversas y sincréticas939. Dios universal, también tiene una dimensión 

política: de los soberanos helenísticos a los emperadores romanos, de Ptolomeo a 

Mitrídates, de Antonio a Adriano, aquel que ostenta el poder o aspira a ello se da el 

título de nuevo Dioniso. 

Los ritos de Dioniso son descritos con detalle940. Son llevados a cabo por 

mujeres (Bacantes) o por poblaciones bárbaras lejanas. Mientras que el culto de los 

otros dioses se sitúa en los santuarios, dentro o cerca de las ciudades, Dioniso es 

venerado en la naturaleza salvaje, junto a un río o en una isla. Se celebra su culto 

durante la noche941. No se trata de un delirio anárquico, sino que se sigue una 

costumbre: danzas y bailes, gritos e invocaciones, ruido y tumulto. La hiedra942, los 

tirsos, las pieles de cervatillos, las hojas de vid son accesorios de los ritos. Cabe 

destacar que se silencian los aspectos más brutales del culto, como son el σπαραγµ�ς y 

la xµοφαγ�α. 

                                                 
936 Para la importancia de Dioniso en época helenística, cf. H. Jeanmaire, 1951, pp. 351 ss. También lo 
fue anteriormente: su nombre (di-wo-nu-so-jo) está atestiguado en las tablillas micénicas, al igual que su 
culto. M. P. Nilsson, 1961-1967, I, pp. 585-586, mantiene el origen tracio de Dioniso, y afirma que los 
jonios mantuvieron un primer contacto con él en Asia Menor, en donde invasores tracios habrian 
establecido su culto alrededor del año 1200 a.C.; además, su madre Sémele es la modificación griega de 
Zemelô, la diosa frigia de la tierra (la diosa de la tierra es conocida como Zêmyna en lituano, y en eslavo 
Zemlja significa tierra). Posteriormente el culto de Dioniso se introdujo en Delfos, en donde se asoció a 
su hermano Apolo (véase K. Kerényi, 1998, pp. 147-168), y en Atenas, en donde desempeñó un papel 
muy importante en los orígenes del drama griego (para la llegada de Dioniso al Ática y a Atenas, y el 
papel que desempeño en las fiestas del lugar cf. K. Kerényi, 1998, pp. 106-128 y pp. 202-240 
respectivamente). Para una visión sintetizada, cf. J. García López, 1975, pp. 116-132. 
937 Ya en Hom., Il.  XIV 325: ¸ δ� ∆ι3νυσον Σεµ5λη τ5κε χ ρµα βροτοIσιν· 
Y en Hes. Op. 613-614: π5ντε δ� συσκι σαι� nκτf δ΄ εAς Yγγε΄ ἀφ�σσαι 

      δ'ρα ∆ιων�σου πολυγηθ5ος… 
938 “Dionysus, the god of wine and ectasy, was worshiped everywhere; every drinker in fact could claim 
to be a servant of this god. The existence of mysteries proper, of personal and secret initiations with the 
promise of eternal bliss in the beyond, has recently been confirmed by the god tablet of Hipponion, 
mentioning the mystai and bakchoi on their “sacred way” in the netherworld. Yet there is no local center 
for Bacchic mysteries, in contrast to Eleusis; they seem to have appeared everywhere from the Black Sea 
to Egypt and from Asia Minor to southern Italy”; cf. W. Burkert, 1987, p. 5. 
939 Ejemplos evidentes son las fusiones con el dios tracio Sabazio, o la diosa frigia Cibeles. 
940 En cambio no se habla en la Periegesis sobre los rituales de otros dioses, ni siquiera de Zeus. La 
preponderancia de Baco en la obra queda manifiesta. 
941 D. P.: 574: �νν�χιαι· παταγ1ς δ� λιγ�θροος �ρνυται �χ�. 
942 Para la relación del dios con la hiedra, cf. K. Kerényi, 1998, pp. 57-58, a la cual llama, igual que a 
Dioniso, “dos veces nacida”. 
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El ciclo de Dioniso tiene una dimensión religiosa, incluso filosófica, pero 

también debemos tener en cuenta su función estética. Los versos que el poeta le 

consagra están entre los más bellos y ornamentados de la Periegesis: descripciones 

coloristas, efectos visuales, etc. En el culto del dios hay presente un misterio que fascina 

a los lectores del poema y que es una prueba más de la importancia alcanzada por la 

religión dionisíaca en el mundo grecorromano. Es difícil separar lo que depende 

meramente de la convención literaria y lo que se deduce de una religiosidad 

verdaderamente mística943. 

Según García López944, “Dioniso es el dios que por su propia naturaleza se va a 

adaptar más a las circunstancias religosas de la época; … fue un dios liberador y 

salvador con el que los fieles llegaban a tener una relación más personal que con la 

mayoría de las otras divinidades”. Asimiló a numerosas deidades extranjeras, y tanto los 

soberanos helenísticos como los emperadores romanos favorecieron su culto. Es, por 

decirlo de alguna manera, la divinidad preferida de la época helenística y romana en 

territorio de habla griega. Dioniso desempeña la función de salvador (σωτ�ρ) y 

liberador (�λευθ5ριος) entre los hombres945. Además la divinidad también ocupará un 

lugar destacado en las doctrinas órficas946. 

Es evidente que en la Periegesis se concede una gran importancia al culto y los 

ritos dionisíacos: Dionisio los detalla con especial énfasis y cierta particularidad. En las 

diferentes etapas del viaje del dios el poeta nos muestra algunos de los rituales del culto 

a la divinidad y el castigo impuesto a aquellos que los rechazaban947. Esto demuestra la 

difusión y popularidad del culto a Dioniso en aquella época, y la importancia de la 

implantación y la tradición. 

 

                                                 
943 Como señala Ch. Jacob, 1990, pp. 68-69. 
944 J. García López, 1975, p. 349. 
945 Estos epítetos de σωτ�ρ y �λευθ5ριος también eran aplicados a Zeus. De la misma manera, Dioniso, 
al igual que Zeus, también se encolerizaba ante la impiedad, y castigaba a los culpables; recuérdense los 
versos 1152-1165 del poema. 
946 Según una leyenda órfica, los Titanes dan muerte al niño-dios Zagreo (hijo de Zeus y Perséfone); Zeus 
encolerizado por el espantoso crimen, reduce a los Titanes a cenizas con su rayo. Pero Atenea (o bien 
Rea-Deméter) había salvado el corazón del pequeño, gracias al cual el dios renacerá bajo la forma de 
Dioniso, hijo de Sémele, y será el sexto y último soberano del universo, tras suceder a su padre Zeus. “He 
(Dionysos) is the Child, who, according to the Orphic myth, was destined by Zeus to be the Lord of the 
Universe”. Cf. M. P. Nilsson, 1957, p. 44. 
947 Ch. Jacob, 1990, pp. 130: “Les voyages de Dionysos sont autant d’etapes pour mettre en place les rites 
de son culte et châtier les réfractaries”. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 276 - 

5.5.3 Conclusión. 

Hemos comprobado, a lo largo de estas páginas, que la aparición de las 

divinidades en el poema no se limita meramente a cumplir con la tradición épica 

anterior, sino que en algunos casos se hallan ligadas a un determinado lugar, en otros 

intervienen de algún modo en un aítion, o bien cumplen un cometido religioso 

determinado en la Periegesis. Y es evidente también que hay dos deidades cuya 

importancia en la obra es fundamental: Zeus y Dioniso. 

En época helenística la idea de la Τ�χη favoreció el hecho de que los hombres se 

refirieran cada vez más a la divinidad como una entidad genérica innominada948, 

desarrollándose así una tendencia henoteista949. Ante una pluralidad de dioses se escoge 

a uno de ellos (generalmente el más poderoso e importante) para que represente una 

idea superior950. Además, los dioses, como es el caso de Zeus y Dioniso en la época de 

la redacción de la Periegesis, asimilan una serie de deidades extranjeras y secundarias. 

Pero no se llegó a una religión universal en el helenismo, al mantenerse las diferentes 

religiones nacionales y diversos cultos locales951. 

En la obra Zeus representa a la divinidad como un todo, un ente superior que se 

alza como deidad principal y suprema. Es un dios justiciero e implacable, pero también 

es equitativo y sabe recompensar a los piadosos. Por su parte, Dioniso es un dios 

benefactor que distribuye la prosperidad entre los hombres, pero, al igual que su padre, 

también castiga a los impíos. Mientras que la preeminencia de Zeus en la obra radica en 

que representa a esa divinidad suprema, la importancia de Dioniso viene determinada 

por el carácter viajero y exótico del dios (ligado enormemente a la ampliación de 

fronteras acontecida en el mundo helenístico e imperial), y al progresivo desarrollo y 

florecimiento del culto dionisíaco, del orfismo y de otras religiones de carácter 

mistérico. 

 

                                                 
948 Bien θε�ς, bien el δα�µων que aparece en los versos 605 y 969 del poema 
949 Para esta posible tendencia monoteista en la época cf. M. P. Nilsson, 1961-1967, “Der 
Monotheismus”, pp. 569-578 
950 Variedad religiosa intermedia entre el monoteísmo y el politeísmo, en la que se admite a un dios 
principal, al tiempo que se reconocen también otros tipos distintos de dioses. 
951 Cf. J. García López, 1975, pp. 330-331. 
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6.1 Consideraciones generales. 

 La presencia e importancia de los héroes y semidioses en las obras épicas 

antiguas es equiparable a las de las deidades. Como ya dijimos, la aparición de ambas 

en la literatura épica se había convertido en un elemento tradicional literario, 

independientemente del contenido del poema952. Incluso a veces la frontera entre 

divinidad/héroe es algo tenue y difusa: podemos observar en el poema un claro ejemplo 

de esta situación al comparar las figuras de Dioniso y Heracles. 

Los héroes, del mismo modo que las divinidades, también aparecen en el poema 

normalmente asociados a un determinado lugar, bien porque allí hicieron escala en sus 

viajes, bien porque en ese sitio llevaron a cabo una hazaña mítica, sufrieron una 

transformación, fueron raptados, o padecieron un castigo, o bien simplemente porque 

según la tradición residían habitualmente allí o se les había dedicado un santuario en 

dicho lugar. Así, de este modo, y debido a la ausencia de trama argumental en la obra, 

una descripción geográfica en verso en la que no hay trama ni acción, la presencia de 

los héroes se halla limitada a ciertos lugares en los que se desarrolla algún episodio 

mitológico de su leyenda (por ejemplo, el rapto de Hilas, el joven amigo de Heracles, en 

Misa, o el mito de Parténope y la roca de las Sirenas en Campania). 

En este capítulo dedicamos especial atención a algunos de los ciclos míticos más 

importantes de la mitología clásica953: 

- El de Heracles y sus famosos doce trabajos. 

- El de Jasón y los Argonautas . 

- El Ciclo Troyano; especialmente la Odisea y los Nóstoi. 

El contenido de estas leyendas trata sobre héroes viajeros, que recorren el mundo 

conocido por diferentes motivos: Heracles para cumplir las tareas impuestas por el rey 

Euristeo, Jasón y los Argonautas para conseguir el Vellocino de Oro, y Odiseo para 

regresar a su patria, la isla de Ítaca, tras haber concluido la guerra de Troya. También 

analizaremos diversas alusiones puntuales a leyendas que no se integran en ninguno de 

estos ciclos mitológicos (como la metamorfosis en álamos de las Helíades). 

                                                 
952 Ya se tratara de poesía épica de carácter “heroico” o de carácter didáctico. Aunque es evidente que el 
papel de los héroes será mucho más determinante y fundamental en los poemas propiamente “heroicos”, 
como la propia palabra indica, que en las obras didácticas. 
953 Mientras que otras leyendas importantes se encuentran ausentes, como por ejemplo la caza del Jabalí 
de Calidón, o sólo existe una breve referencia, como es el caso de los Siete contra Tebas.  
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6.2 Heracles ( >>>>ρακλρακλρακλρακλ1111ςςςς). 

 Heracles encarna la figura del héroe por excelencia. Hijo de Zeus y de Alcmena, 

y bisnieto del héroe Perseo, es, sin duda, el más grande de los héroes míticos griegos, y 

el paradigma de la masculinidad por excelencia. Aunque tebano de nacimiento, 

pertenece a la estirpe real de Tirinto. Ya desde la niñez da muestras de su fuerza 

prodigiosa, uno de sus rasgos más característicos. Su arma favorita es la maza, y 

siempre va recubierto por su piel de león. 

 Podemos agrupar las leyendas en torno al héroe en dos grandes bloques954: 

- El ciclo de los Doce Trabajos955: el león de Nemea, la Hidra de Lerna, el jabalí 

del Erimanto, la cierva de Cerinia, las aves del lago Estínfalo, los establos del 

rey Augias, el toro de Creta, las yeguas de Diomedes, el cinturón de Hipólita, los 

bueyes de Gerión, las manzanas de oro de las Hespérides, y el can Cerbero. Los 

seis primeros los realizará en la Hélade continental, mientras que los otros seis 

serán llevados a cabo en el exterior: Creta, Tracia, Escitia, el Occidente extremo, 

el país de las Hespérides y el Hades. 

- Otras hazañas, que incluyen tanto las aventuras secundarias (π ρεργα / parerga) 

acontecidas durante la realización de los Trabajos, como las expediciones 

militares y otras aventuras diversas. 

Para el cumplimiento de todas estas hazañas Heracles recorre gran parte del mundo 

conocido; Dionisio aprovechará los viajes del héroe para aludir e intercalar en su poema 

algunos episodios de su leyenda en su lugar oportuno. 

De los famosos Doce Trabajos del héroe, Dionisio hace alusión a dos de ellos en 

su poema: capturar los bueyes de Gerión y sacar a Cerbero del Hades. En el capítulo de 

otras hazañas hablaremos sobre las columnas de Heracles; y también incluiremos en 

este apartado la identificación que se produjo entre el dios fenicio Melkart y la figura 

del héroe griego956. 

                                                 
954 Para el ciclo de Heracles seguimos a Apollod. II 4, 8 - 7, 8. Para más información consúltese A. Ruiz 
de Elvira, 1975, pp. 207-256, y P. Grimal, 1981, “Heracles”, pp. 239-257. 
955 Casi todos los trabajos aparecen ya en E., H. F. 348-441. En Apollod. II 5, los trabajos son diez: el rey 
Euristeo no admite la validez de dos de ellos (el de la Hidra de Lerna y el de los establos de Augias), y 
por eso ordena al héroe dos extra. 
956 A pesar de ser un héroe, Heracles será divinizado tras su muerte. Éste era considerado una deidad muy 
importante tanto por los griegos como por los romanos, se construyeron gran cantidad de templos en su 
honor y se le tributó culto en muchos lugares. 
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6.2.1 Los doce trabajos. 

Los bueyes de Gerión. 

• Vv. 558-561: Pτοι µ�ν να�ουσι βοοτρ�φον ἀµφ΄ Fρ�θειαν 
/τλαντος περL χεbµα θεουδ5ες ΑAθιοπ1ες� 
Μακροβ�ων υ81ες ἀµ�µονες� ο� ποθ΄ �κοντο 
Γηρυ�νος µετV π�τµον ἀγ�νορος... 

 Los antiguos situaban la isla de Eritía en las cercanías de Gadira957, alrededor de 

la corriente del océano Atlántico (/τλαντος περL χεbµα). Eritía, “país rojo”, se 

encontraba en el Occidente extremo, en el país del Sol Poniente958. Dionisio llama a la 

isla “criadora de bueyes” (βοοτρ�φος), debido a la leyenda de Gerión959. 

El décimo trabajo que el rey Euristeo ordenó a Heracles fue que capturara y 

condujera a Micenas los bueyes de Gerión, un ser de tres cuerpos960, que habitaba en la 

isla de Eritía. Los guardianes de estos rebaños eran el pastor Euritón y el perro bicéfalo 

Orto961. Tras conseguir que Helios le prestara una vasija de oro para cruzar el Oceáno, 

el héroe arriba a la isla, mata con su maza a los guardianes y roba los bueyes. Menetes, 

el pastor de los rebaños de Hades, avisa del hurto a Gerión, que da alcance a Heracles, 

pero el monstruo cae abatido bajo las flechas del héroe962. 

Tras el destino del valeroso Gerión (Γηρυ�νος µετV π�τµον ἀγ�νορος), los 

piadosos etíopes (θεουδ5ες ΑAθιοπ1ες), hijos intachables de los macrobios 

(Μακροβ�ων υ81ες ἀµ�µονες), habitaron la isla963. 

                                                 
957 Cf. Str. III 2, 11, y 5, 4, y Apollod II 5, 10. 
958 El nombre Eritía está estrechamente ligado al mito de las Hespérides, que vivían en el confín 
occidental del Orbe, y eran la personificación de la puesta del Sol. Eran hijas de la Noche (cf. Hes., Th. 
215-216; en otras versiones son hijas de Atlas o de Héspero), y cuidaban del jardín de las manzanas 
doradas. Suelen ser tres: Héspere, Eriteide y Egle en A. R. IV 1427 ss., o Egle, Eritía y Hestia Aretusa en 
Apollod. II 5, 11. Poco después, en el v. 563, Dionisio menciona las islas Hespérides (ν�σους 
0σπερ�δας), “Occidentales”, conocidas también como Casitérides. Cf. F. J. Gómez Espelosín, 1994, pp. 
118 ss. 
959 Cf. Euph. Fr. 52: Χαλκε�� ἀκ τf βουπληθ5ος �ξ Fρυθε�ης. 
960 Hijo de Crisaor. Cf. Hes., Th. 287-294, y Apollod II 5, 10: Fρ�θεια δ� dν =κεανοb πλησ�ον 
κειµ5νη ν1σος� ¸ νbν Γ δειρα καλεIται. τα�την κατ¾κει Γηρυ�νης Χρυσ ορος καL 
Καλλιρρ�ης τ1ς =κεανοb� τρι'ν Uχων ἀνδρ'ν συµφυ�ς σ'µα� συνηγµ5νον εAς Ðν κατV τZν 
γαστ5ρα� �σχισµ5νον δ� εAς τρεIς ἀπ? λαγ�νων τε καL µηρ'ν. 
961 Hijo de Equidna y Tifón. Cf. Hes., Th. 304-309, y Apollod II 5, 10. 
962 Seguimos la versión de Apollod. II 5, 10, en la que le viaje se realiza por tierra y mar: de Europa el 
héroe pasa a Libia, y a continuación, a Tarteso. En cambio, en Sil. Ital. III 420-441, realizará el viaje por 
el litoral meridional europeo, y entrará en la península por los Pirineos. 
963 Los etípoes habitaban en los confines occidentales del mundo, en la isla de Cerne (cf. D. P. 218-219, y 
también Hom., Od. I 22-23). Ya en Hom., Il.  423-424 participan en los banquetes con los dioses. Se decía 
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La saliva de Cerbero. 

• Vv. 787-792: Παφλαγ�νες δ΄ �πL τοIσιν �π΄ �ϊ�νεσσι ν5µονται� 
καL Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον· Uνθ΄ �ν5πουσιν 
ο�δα�ου Κρον�δαο µ5γαν κ�να χαλκε�φωνον� 
χερσLν ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος� 
δειν?ν ἀπ? στοµ των βαλ5ειν σιαλ3δεα χυλ�ν� 
τ?ν µ�ν �δ5ξατο γαIα καL α�τ�θι π1µ΄ �φ�τευσεν. 

 El poeta utiliza la perífrasis “enorme can de broncínea voz” (µ5γας κ�ων 

χαλκε�φωνος), para referirse a Cerbero964, aludiendo a su dueño Hades bajo la 

advocación de Crónida que habita bajo tierra (ο�δαIος Κρον�δης), pues de los hijos de 

Crono él es el que mora y reina en el subsuelo965. 

El duodécimo y último encargo de Heracles fue traer ante las puertas de Micenas 

a Cerbero, el perro guardián del Hades966. Este ser, hijo de Equidna y Tifón, era un can 

monstruoso de tres cabezas967, cola de dragón, y multitud de testas de serpiente erguidas 

en su lomo. El héroe pide permiso a Hades para llevarse al perro, y el dios acepta, con la 

condición de que pueda domarlo sin armas. Heracles, protegido por la piel de león y una 

coraza, agarra con sus propias manos a Cerbero, y lo arrastra a la superficie (χερσLν 

ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος). Dionisio sitúa la ruta de salida del Hades en 

la llanura sagrada de los Mariandinos (Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον)968. Tras presentar 

el can ante Euristeo el héroe lo devolverá a los Infiernos969. 

 La calamidad (π1µα) a la que se refiere Dionisio y que brotó en el lugar en el 

cual cayó el terrible jugo salivoso (δειν?ν σιαλ3δεα χυλ�ν) de Cerbero es una planta 

venenosa: el acónito970. 

                                                                                                                                               
que era el pueblo más longevo de todos (cf. Hdt III 20, 23 y 114), por eso Dionisio los relaciona con los 
macrobios (“los de larga vida”). 
964 Hesíodo, Th. 311, llama ya a Cerbero ,�δεω κ�να χαλκε�φωνον. 
965 Según le correspondió en suerte, cf. Hom., Il.  XV 187-195, y Apollod. I 2, 1. 
966 Apollod. II 5, 12. 
967 Aunque en algunos autores el número de cabezas asciende a cincuenta, e incluso a cien. 
968 Cerca de la ciudad de Heraclea Póntica. Dionisio sigue aquí a Herodor. fr. 31 J., Euph. fr. 35 Scheidw. 
(ambos recogidos en sch. A. R. II 354), D. S. XIV 31, Mela I 19, 103 (y quizá a Ou., Met. VII 408-415, 
que puede que haga alusión a este lugar de manera implícita). Ya en A. R. II 351-356, se menciona este 
acceso al Hades, y también después en II 734 ss. En cambio en Apollod. II 5, 12, Heracles regresa a la 
superficie por Trecén (y había descendido a los Infiernos por el camino de Ténaro, en Laconia). 
969 Cf. Hom., Il.  VIII 366-369 (y sch.), Od. XI 623-626, Hes., Th. 311-312, B. V 56-175, E., H. F. 23-25 y 
1276-1278, Apollod. II 5, 12, Ou., Met. VII 408-415, y Hor., C. II 13, 34. 
970 Cf. Herodor. fr. 31 J., Euph. fr. 35 Scheidw., Ou., Met. VII 404-419, Serv., Georg. II 152, sch. Nic., Al. 
13, sch. D. P. 791 y Eust., in D. P. 787 y 791. En Arr., Bith. 43 (fr. 76a, en Eust., in D. P. 791) se dice que 
el acónito crece cerca de el territorio de los Mariandinos. 
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6.2.2 Otras hazañas. 

Las columnas de Heracles. 

• Vv. 64-68: Uνθα τε καL στ1λαι περL τ5ρµασιν >ρακλ1ος 
    Xστ.σιν� µ5γα θαbµα� παρ΄ �σχατ�ωντα Γ δειρα� 
    µακρ?ν Qπ? πρη'να πολυσπερ5ων ,τλ ντων� 
    �χ� τε καL χ λκειος �ς ο�ραν?ν Uδραµε κ�ων� 
    �λ�βατος� πυκνοIσι καλυπτ�µενος νεφ5εσσιν. 

Dionisio menciona aquí las >ρακλ1ος στ1λαι. Aristóteles971 narra que estas 

columnas fueron conocidas anteriormente como Columnas de Briareo, pero tras el paso 

de Heracles, los habitantes de la zona cambiaron su nombre en honor al héroe. El 

escoliasta y Eustacio afirman que en un primer momento fueron llamadas Columnas de 

Crono, después de Briareo, y finalmente de Heracles972. 

Este parergon fue realizado por el héroe tirintio durante su décimo trabajo. 

Según Apolodoro973, Heracles levanta estas στ1λαι en los confines (περL τ5ρµασιν) de 

Europa y Libia como recuerdo de su paso, una a cada lado del estrecho. La que se 

erguía en el sur de la península era llamada Aliba (,λ�βη) por los griegos, y Calpe 

(Κ λπη) por los bárbaros; mientras la que se encontraba en el norte de Libia era 

conocida como Cinegética (Κυνηγετικ�) entre los griegos, y como Abina (/βιννα) 

entre los bárbaros974. Estas columnas señalaban el punto extremo del Occidente, de la 

misma manera que las de Dioniso indicaban el fin del mundo por el Oriente975. 

Eustacio976 añade que había quien sostenía que no se trataba de columnas, sino 

de colinas, grandes estatuas o incluso ciudades. 

                                                 
971 Ael., V. H. V, 3. Cf. también Hsch. Βρι ρεω στ1λαι· α8 >ρ κλειοι λεγ�µεναι, sch. Pi., N. III, 38 y 
40, y sch. Lyc 649. 
972 Sch. D. P. 64 Α_ται δ� πρ�τερον Κρ�νου �λ5γοντο στ1λαι� διV τ? µ5χρι τ'ν τ�δε ^ρ�ζεσθαι 
δ1θεν τZν ἀρχZν α�τοb· δε�τερον δ� �λ5χθησαν Βρι ρεω� �ς φησιν Ε�φορ�ων· τρ�τον δ� 
>ρακλ5ους; y Eust., in D. P. 64.  
973 Apollod. II 5, 10. 
974 Cf. D. P. 336, y Eust., in D. P. 334 y 337, para la primera; y sch. D. P. 64, y Eust., in D. P. 64 para 
ambas; según el escolio estos son los nombres transmitidos por el historiador Cárax de Pérgamo. En sch. 
Lyc. 649 aparecen nominadas como Aliba y Abina respectivamente. Estrabón, III 5, 3-5, se refiere a ellas 
como Calpe (el Peñón de Gibraltar) y Abilix (actual Colina del Mono o Jebel Musa). Las fuentes antiguas 
coincidían en que su altura era admirable: el Peñón mide 426 m. de altitud, mientras que Jebel Musa 
duplica esta cifra, alcanzando los 851 m. 
975 Como ya indicamos en el capítulo pertinente a Dioniso, en el que también analizabamos las similitudes 
entre el dios y Heracles. 
976 Eust., in D. P. 64: ΦασL δ� α�τVς H ἀνδρι ντας ε�ναι >ρακλ5ος� H π�λεις �πων�µους �κε�νf� 
H καL λ�φους �πονοµαζοµ5νους α�τg.. 
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Por medio de la perífrasis “pilar de bronce que corre hacia el cielo, prominente, 

envuelto por espesas nubes” (χ λκειος �ς ο�ραν?ν Uδραµε κ�ων� �λ�βατος� 

πυκνοIσι καλυπτ�µενος νεφ5εσσιν), Dionisio alude probablemente a algún pico de la 

cordillera del Atlas977. Heródoto978 sostenía que era estrecho y totalmente circular, y tan 

elevado que sus cumbres no podían divisarse nunca, pues siempre estaba cubierto de 

nubes; añade además que los lugareños llamaban a esta montaña “Pilar del Cielo” (κ�ων 

τοb ο�ρανοb), expresión muy similar a la de la Periegesis979. 

Los atlantes (,τλ ντες) son un pueblo que habitaba, como indica el poeta, bajo 

una enorme colina (µακρ?ν Qπ? πρη'να) en la tierra de Libia. Fueron llamados así 

precisamente debido al propio nombre de la montaña980. 

 Los versos 450-452 del poema hablan acerca de una isla situada en medio de las 

Columnas Occidentales: κατV µ5σσον Qφ΄ Xσπερ�ων στηλ ων981, las Columnas de 

Heracles. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
977 Sistema montañoso que recorre durante 2400 km el noroeste de África; su pico más alto es el Toubkal, 
con 4167 m. Heródoto (Hdt. IV 184, 3) es el primero en llamarla así. Los antiguos aborígenes llamaron 
Diris (∆�ρις) a la montaña (Cf. Eust., in D. P. 66). 
978 Cf. Hdt. IV 184: �χεται δ� τοb �λ?ς το�του �ρος τg οiνοµ  �στι /τλας· Uστι δ� στειν?ν 
καL κυκλοτερ�ς π ντ�� Qψηλ?ν δ� ο`τω δ� τι λ5γεται �ς τVς κορυφVς α�τοb ο�κ ο�  τε ε�ναι 
Aδ5σθαι· ο�δ5κοτε γVρ α�τVς ἀπολε�πειν ν5φεα οiτε θ5ρεος οiτε χειµ'νος· τοbτο τ?ν κ�ονα 
τοb ο�ρανοb λ5γουσι ο8 �πιχ3ριοι ε�ναι. Además, con la expresión “Pilar del Cielo” se hace eco en 
ambos escritores a la leyenda del Titán Atlas, hijo de Iápeto y Asia, encargado de soportar la bóveda 
celeste sobre sus hombros (Cf. Hom., Od. I 52-54, Hes., Th. 517-520, Pi. P. IV 289-291, A., Pr. 347-350, 
Apollod. II 5, 11); en Hyg., Fab. CL, y en Myth. Vat. II 53, este tarea le fue impuesta como castigo por 
acaudillar a los Titanes en la Titanomaquia; en Ou., Met. 627-662, Perseo, con la cabeza de la Medusa, 
convierte al Titán en piedra (aition de la cordillera). Ch. Jacob, 1990, p. 120 en cambio conjetura que 
quizá podía tratarse de una de las columnas del templo de Melkart en Gadira. 
979 Cf. también A., Pr. 349, y la misma expresión pero aplicada al Etna en Pi., P. I 19. 
980 Cf. Hdt. IV 184: FπL το�του τοb �ρεος ο8 Yνθρωποι ο_τοι �π3νυµοι �γ5νοντο· καλ5ονται γVρ 
[δZ] /τλαντες. Heródoto añade que no se alimentaban de ningún ser vivo (sabemos que la alimentación 
de los habitantes del Sahara era fundamentalmente de tipo vegetal), ni tenían visiones en sus sueños. 
981 D. P. 450. Véase el siguiente apartado. 
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El Heracles Fenicio. 

• Vv. 450-456: Pτοι µ�ν κατV µ5σσον Qφ΄ Xσπερ�ων στηλ ων 
�σχατ�ωντα Γ δειρα φαε�νεται ἀνθρ3ποισι� 
ν�σου �π΄ ἀµφιρ�της� παρV τ5ρµασιν =κεανοIο. 
�νθ δε Φοιν�κων ἀνδρ'ν γ5νος �ννα�ουσιν� 
�ζ�µενοι µεγ λοιο ∆ι?ς γ�νον >ρακλ1α· 
καL τZν µ�ν ναετ1ρες� �πL προτ5ρων ἀνθρ3πων 
κλ�ζοµ5νην Κοτινοbσσαν� �φηµ�ξαντο Γ δειρα. 

 El poeta alude a los tirios por medio de un giro: el linaje de los fenicios 

(Φοιν�κων ἀνδρ'ν γ5νος) que venera a Heracles, vástago del gran Zeus (µεγ λοιο 

∆ι?ς γ�νον >ρακλ1α). Los tirios llamaron Gadira (Γ δειρα) a la isla que colonizaron 

en Occidente, y que era conocida como Cotinusa (Κοτινοbσσα, que significa “de los 

olivos silvestres”) por los antiguos. 

El dios Melkart982 era el dios protector de la ciudad fenicia de Tiro. Allí fue 

conocido como Ba’al Şur (“Señor de Tiro”) o simplemente Baal (“Señor”). Melkart se 

relaciona con la figura de Heracles ya desde los primeros testimonios de escritores 

griegos983; el dios es llamado Heracles Tirio984. La identificación de esta divinidad con 

el héroe se produjo debido a una serie de rasgos comunes a ambos: Melkart era una 

deidad principalmente guerrera985. El culto del dios, centrado en el fuego sagrado de las 

ciudades, se expandió a medida que los tirios colonizaron parte del Mediterráneo 

occidental. Melkart era invocado en los juramentos y se convirtió en el protector de los 

mercaderes fenicios: en cada colonia se erigía un santuario dedicado a la deidad. 

Tenemos constancia arqueológica de la construcción de al menos tres templos 

consagrados a esta divinidad en la península ibérica: en Cartago-Nova, en Ebesus, y en 

Gadira: este fue su santuario occidental más importante986. 

                                                 
982 Acadio: Milqartu. En fenicio Milk-Qart significa “el rey de la ciudad” 
983 Como Hdt. II 44, el cual cuenta que hizo un viaje a Tiro y visitó el templo de Heracles, lugar muy 
venerado, y allí había dos columnas fastuosas, uno de oro y otro de esmeralda; en el pasaje también habla 
sobre un templo de Heracles en la isla de Tasos, la cual dice que fue colonizada por los fenicios (véase 
también Hdt. VI 47); el historiador diferencia además a un Heracles dios y otro héroe, distinción que 
aparece en otros autores posteriores (cf. Paus. II 10, 1, que cuenta que en Sición se veneraba a Heracles 
como dios y como héroe, y había un templo para cada uno, y D. S. IV 39.). En I., A. I. VIII 146, se habla 
acerca de la construcción de un templo de Heracles por parte del rey Hiram I de Tiro (969-936 a.C.). 
984 Como por ejemplo Hld. IV 16, 6, y Cassiod., Var. I 2. 
985 No obstante, Melkart fue también una deidad solar, acuática, y de la fertilidad, pues era una divinidad 
de carácter sincrético. Cf. Men., Eph. F. G. H. 783 fr.1 (en I., Ap. I 18), Ath. 392d, y Nonn., D. XL 366–
580. 
986 Str. III 5, 2-6, cuenta que en ese templo había dos columnas de bronce (mismo número de columnas 
que en Hdt. II 44; hay quien piensa que éstas fueron las Columnas de Heracles (véase el apartado 
anterior). 
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6.3 El ciclo argonáutico ( <<<<    ,ργοναυτικ?ς,ργοναυτικ?ς,ργοναυτικ?ς,ργοναυτικ?ς    Κ�κλοςΚ�κλοςΚ�κλοςΚ�κλος). 

El ciclo argonáutico es una de las leyendas griegas más antiguas. En ella se narra 

el peligroso viaje de ida y vuelta del héroe Jasón, hijo de Esón, al cual el rey Pelias 

encarga viajar hasta la Cólquide con la difícil misión de recuperar el vellocino de oro, 

tesoro preciado de Eetes, hijo de Helios, que se encontraba clavado en el gran roble de 

un bosque sagrado, y estaba además custodiado por un enorme dragón. El motivo es el 

de un relato popular: el adversario envía al protagonista a un reino lejano para 

desembarazarse de él, tras imponerle una tarea imposible de llevar a cabo, pero de la 

que sale victorioso gracias a la ayuda de aliados inesperados (como pueden ser las 

divinidades o la propia hija de Eetes, la hechicera Medea); la leyenda incorpora 

numerosos elementos comunes de las historias populares. 

Con el nombre de Argonautas se conoce a los héroes que junto con Jasón 

componen la tripulación de la nave Argo987, y que acompañaron al héroe en su 

búsqueda del vellocino de oro. Para la ejecución de esta encomiable empresa, Jasón988 

convoca a los héroes más notables y eminentes de toda Grecia. El nombre de los 

Argonautas varía según las distintas tradiciones mitológicas y su número oscila 

alrededor de cincuenta989. Entre los más destacados podemos citar al propio Heracles 

(que tendrá que abandonar la expedición), los Dioscuros o al músico Orfeo. 

En la Periegesis se alude a algunas de las etapas que componen el viaje de los 

Argonautas; el periplo de éstos servirá como guía para la descripción geográfica de 

Dionisio. Para la leyenda argonáutica el Periegeta seguirá a uno de sus principales 

modelos: el poeta Apolonio de Rodas. Las Argonáuticas ofrecen a Dionisio una 

exposición geográfica en verso y un patrón de viaje. La enorme influencia del poema de 

Apolonio es evidente en muchos pasajes de la obra, y no sólo en los pasajes 

relacionados con el ciclo argonáutico. 

 

 

                                                 
987 El nombre de Argonautas proviene pues del nombre de la nave, y éste, a su vez, del nombre del héroe 
que la construyó: Argos (el hijo de Arestor según unos, el de Frixo según otros). 
988 El centauro Quirón reúne a los héroes, en lugar de Jasón, en sch. Hom., Od. XII 69. 
989 Debido a que este era el número de remos que poseía la nave (anacronismo evidente, ya que las 
embarcaciones de cincuenta remos son posteriores a la época heroica). Ordenadas de menor a mayor, las 
cifras que aparecen en los diferentes autores son: 45 en Apollod. I 9, 16; 50 en las A. Orph. 118-229; 52 
en Val. Flac. I 352-483; 54 en D. S. IV 41, 2; 55 en A. R. I 20-227; y 69 en Hyg., Fab. XIV. 
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Las rocas Cianeas. 

• Vv. 142-145: στειν�τατος δZ κεIνος �π ντων Uπλετο πορθµ?ς 
τ'ν Yλλων� ο�τ΄ εAσL πολυκλ�στοιο θαλ σσης� 
Κυαν5ας wθι µbθος ἀναιδ5ας εAν �λL π5τρας 
πλαζοµ5νας καναχηδ?ν �π΄ ἀλλ�λ�σι φ5ρεσθαι. 

 El poeta menciona en este pasaje las rocas Cianeas o “Azules” (Κυαν5αι 

π5τραι). El episodio más célebre del viaje de los Argonautas es precisamente el paso de 

la Argo a través de estas enormes rocas, también conocidas como Plégades “Chocantes” 

o Simplégades “Entrechocantes”. Apolonio distingue el paso de las Rocas Cianeas en el 

Bósforo990 del de las Planctas “Errantes” en el estrecho de Mesina, en Sicilia991. El 

geógrafo Estrabón992 identifica dos islotes situados en la entrada del Ponto Euxino con 

las célebres rocas. Dionisio, al igual que ellos, también localiza las Cianeas en el 

Bósforo Tracio, entre Calcedonia y Bizancio993, aunque mediante la utilización del 

participio πλαζοµ5νας (de la misma raíz que Πλαγκτα�) se hace eco de la tradición que 

funde ambos pasos en uno solo. 

 La leyenda cuenta que Jasón y sus compañeros superaron el paso aconsejados 

por el adivino Fineo: éste revela a los Argonautas que antes de aventurarse entre las dos 

rocas debían soltar una paloma, y si ésta conseguía atravesar el estrecho, ellos podrían 

seguirla sin riesgo. Los héroes obedecen a Fineo, y envían la paloma994, que logra 

alcanzar indemne el otro lado, aunque las rocas al cerrarse arrancan algunas de las 

plumas de su cola. Lo mismo le sucede a la Argo: la nave sobrepasa el obstáculo, pero 

la popa queda ligeramente dañada995. Desde entonces las Rocas Cianeas permanecieron 

fijas, pues su destino era quedar inmóviles cuando fueran franqueadas por una nave996. 

 

                                                 
990 Mencionado ya por Pi., P. IV 207-211. Véase A. R. I 3, II 317-345, 549-606, 645, 770, IV 304 y 1003. 
991 Que aparecen en A. R. IV IV 920-963, y que ya en Hom., Od. XII 59-72 son mencionadas 
relacionándolas con el viaje de Jasón y los Argonautas. 
992 Cf. Str. VII 6, 1: α8 δ� Κυ νεαι πρ?ς τg στ�µατι τοb Π�ντου εAσL δ�ο νησ�δια� τ? µ�ν τ� 
Ε�ρ3π� προσεχ�ς τ? δ� τ� ,σ��� πορθµg διειργ�µενα wσον ε�κοσι σταδ�ων. τοσοbτον δ� 
δι5χει καL τοb 8εροb τοb Βυζαντ�ων καL τοb 8εροb τοb Χαλκηδον�ων� wπερ �στL τοb στ�µατος 
τοb Ε�ξε�νου τ? στεν3τατον· προϊ�ντι γVρ δ5κα σταδ�ους Yκρα �στL πενταστ διον ποιοbσα τ?ν 
πορθµ�ν� ε�τα δι�σταται �πL πλ5ον καL ποιεIν Yρχεται τZν Προποντ�δα. Ya desde Hdt. IV 85 las 
rocas Cianeas se sitúan en este estrecho. Cf. Delage, 1930, pp. 130-135. 
993 Cf. sch. D. P. 142, y Eust., in D. P. 144. 
994 Una grulla en cambio en Arg. Orph. 694-702. 
995 Cf. Pi., P. IV 207 ss., A. R. II 311-407 y 549-606, Apollod. I 9, 22, y Val. Fl. IV 561-702. 
996 El hecho de que al vencer un peligro insuperable, éste desaparece para siempre, constituye un motivo 
folclórico. Cf. A. R. II 604-606, Apollod. I 9, 22, y Arg. Orph. 708-710. 
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El asesinato de Apsirto. 

• Vv. 487-490: Xξε�ης δ� π�ροιο πρ?ς α�γVς �ελ�οιο 
,ψ�ρτου ν�σων ἀναφα�νεται Yσπετος ^λκ�ς� 
�ς ποτε Κ�λχων υ�ες �π5δραµον� ε}τ΄ �µ�γησαν 
�χνια µαστε�οντες ἀλ�µονος ΑAητ�νης. 

Aquí se relata el aition de las islas de Apsirto o Apsírtides. Apsirto es el 

hermano de Medea997, que, según una de las variantes998, conducía a uno de los grupos 

de colcos que trataban de alcanzar a los Argonautas. Fue muerto a traición por Jasón, al 

ser víctima de la emboscada que había planeado su propia hermana Medea en una de las 

islas Brigeides, consagradas a la diosa Ártemis999. 

Los colcos establecidos allí serán llamados “Gentes Apsirteas” en memoria del 

héroe hijo de Eetes asesinado allí1000, y por ese mismo motivo estas islas recibirán el 

nombre de ,ψ�ρτου ν�σοι o Apsírtides1001. 

Medea es llamada ΑAητ�νη por ser hija de Eetes, el rey de la Cólquide. Y el 

epíteto ἀλ�µων hace referencia a la vida errante que llevó la heroína tras huir de su 

patria. 

 

                                                 
997 Las fuentes difieren respecto a la edad y a la madre de Apsirto: según Sófocles (en sch. A. R. IV 223, 
fr. 546 Pearson de los Escitas), Apsirto es hermanastro de Medea, más joven que ésta (también así en 
Pherecyd. 3F, 32a, en el mismo escolio), e hijo de una Nereida, mientras que la madre de la hechicera era 
la Oceánide Idía (Hes., Th. 958-962, A. R. III 243, y Apollod. I 9, 23). Otra variante sobre la madre de 
Apsirto: la Oceánide Asterodea según A. R. III 239-249, y el sch. al III 242, que sostienen que Apsirto era 
mayor que Medea. 
998 A. R. IV 303-481, Val. Flac. VIII 259-384, Hyg., Fab. XXIII, y sch. E., Med. 167. En cambio en 
Apollod. I 9, 23-24, Medea lleva a su hermano consigo en la huida, y al comprobar que la flota de Eetes 
iba a dar alcance a los Argonautas, mató a Apsirto, lo troceó y arrojó sus restos al mar; Eetes, al 
entretenerse recogiendo los pedazos de su hijo, quedó rezagado, emprende el regreso y entierra los 
miembros de Apsirto en un paraje al que llama Tomos “Fragmentos” (aunque en algunas variantes es 
Medea la que, tras asesinar a Apsirto allí, esparce sus restos por los campos: cf. Ou., Ep. VI 129 ss. y XII 
113-116, Tr. III 9, 5-34, y Sen., Med. 452 ss. y 963 ss.). En Pherecyd. 3F, 32a-b, en sch. A. R. IV 223 y 
228, Medea embarca al niño Apsirto en la Argo por orden de Jasón y arrojan sus pedazos a un río (cf. 
también Lac. Pl., Stat. Theb. V 458). En S., fr. 546 Pearson de las Cólquides (en sch. A. R. IV 223), E., 
Med. 166 ss. y 1334 ss., y en Call., fr. 8 Pfeiffer (en sch. E., Med. 1334), Medea mata a Apsirto en la 
morada de Eetes antes de embarcar en la Argo. 
999 Seguimos a A. R. IV 305-482. Las Brigeides son dos islas situadas al norte del arhipiélago de las 
Libúrnides (como señala el Periegeta en el verso 491: Xξε�ης δ΄ �πL τ�σι Λιβυρν�δες �ρρ�ζωνται), en 
el Mar de Crono (el Adriático Norte), frente a las costas de Iliria.  
1000 A. R. IV 480-481: Qγρ?ν δ΄ �ν γα�� κρ�ψεν ν5κυν� Uνθ΄ Uτι νbν περ 

    κε�αται vστ5α κεIνα µετ΄ ἀνδρ σιν ,ψυρτεbσιν. 
Y A. R. IV 514-515: ο8 µ�ν �π΄ α�τ ων ν�σων Uβαν ¡σιν �π5σχον 

    tρωες� να�ουσι δ΄ �π3νυµοι ,ψ�ρτοιο. 
1001 Cf. Str. II 5, 20, y VII 5, 5: Παρ΄ wλην δ΄ ¸ν ε�πον παραλ�αν ν1σοι µ�ν α8 ,ψυρτ�δες� περL �ς 
j Μ�δεια λ5γεται διαφθεIραι τ?ν ἀδελφ?ν /ψυρτον δι3κοντα α�τ�ν. 
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El estrecho de Hele. 

• Vv. 513-516: θηητ?ς δ5 τ�ς �στι βαθeς π�ρος ΑAγα�οιο� 
�ντ?ς Uχων Xκατ5ρθεν ἀπειρεσ�ων στ�χα ν�σων� 
wσσον �πL στεινωπ?ν `δωρ ,θαµαντ�δος Ãλλης� 
Σηστ?ς wπ� καL /βυδος �ναντ�ον wρµον Uθεντο. 

La heroína Hele es, como indica el adjetivo patronímico ,θαµαντ�ς, hija de 

Atamante1002 y de la primera esposa de éste, Néfele. Ino, la madrastra de Frixo y Hele, 

intenta deshacerse de sus hijastros, y para ello urde una estratagema: convence a las 

mujeres de Beocia para que tuesten las semillas de trigo, produciéndose así una gran 

esterilidad en la tierra. Por ello Atamante envía emisarios a Delfos para que consulten a 

la pitonisa; pero Ino los soborna para que digan al rey que el oráculo ha exigido el 

sacrificio de los hijos de Néfele como condición para que cese el mal que 

supuestamente asolaba la tierra. Hele, junto a su hermano Frixo, escapan en el carnero 

volador que Néfele había recibido del propio Hermes1003. Pero mientras que Frixo 

consiguió llegar sano y salvo a la Cólquide, a la corte de Eetes, Hele cayó al mar y 

murió ahogada1004. Las aguas que menciona el poeta, στεινωπ?ν `δωρ ,θαµαντ�δος 

Ãλλης, recibieron su nombre debido a la leyenda: Helesponto, o mar de Hele1005. 

Otra leyenda afirma que Hele no se ahogó al caer del carnero, sino que fue 

salvada por Posidón, quien se enamoró de ella y con la que tuvo descendencia1006. 

Sesto y Abido son dos ciudades portuarias, escenario de la leyenda de Hero y 

Leandro1007, situadas una frente a la otra en el estrecho del Helesponto, como indica el 

poeta en el verso 516. 

 
                                                 
1002 Monarca beocio, hijo de Éolo, en cuya figura se engloban distintos episodios mitológicos, que fueron 
objeto de diversas tragedias. En su leyenda intervienen sus tres sucesivas esposas: Néfele, Ino y Temisto 
(orden que encontramos en Apollod. I 9, 1, e Hyg., Fab. I), o Ino, Néfele y Temisto (según el sch. Hom., 
Il.  VII  86, y el sch. Lyc. 22). 
1003 Aunque en Ou., Fast. III 857 ss., es el propio carnero, por epifanía divina, el que avisa a Frixo y le 
ordena montar sobre sus lomos con su hermana Hele para huir del peligro. 
1004 Para el relato véanse A. R. I 256-259, Apollod. I 9, 1, y Ou., Fast. III 857 ss. 
1005 Hoy en día el actual estrecho de los Dardanelos. 
1006 Mito recogido por Hyg., Astr. II 20: sed Hellen decidisse in Hellespontum, et a Neptuno conpressam 
Paeona procreasse conplures, nonnulli Edonum dixerunt. 
Ou., Fast. III 873-84 también alude a esta unión: flebat, ut amissa gemini consorte pericli, 

         caeruleo iunctam nescius esse deo. 
En St. Byz. ,λµωπ�α, se menciona a otro hijo de la pareja, llamado Álmope. 
1007 Cf. Museo. Leandro se dirige desde Abidos a Sestos para asistir a una fiesta, en la que conoce a la 
bella Hero y ambos se enamoran locamente. Para verla atravesaba a nado el Helesponto, mientras ella 
encendía un candil en su torre. Pero una noche una tormenta apagó la luz, y Leandro se ahogó; Hero, al 
ver a su amado muerto en la orilla, se precipitó desde lo alto de su torre. 
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La tierra de los Dioscuros. 

• Vv. 686-691: τοIς δ΄ �πL ναιετ ουσιν� ^µο�ριον α�αν Uχοντες� 
>ν�οχοι Ζ�γιο� τε� Πελασγ�δος Uκγονοι α�ης. 
πVρ δ� µυχ?ν Π�ντοιο� µετV χθ�να Τυνδαριδ ων� 
Κ�λχοι ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο� 
Καυκ σου �γγeς ��ντες� ]ς �ρκ νιον περL π�ντον 
οiρεσιν �λιβ τοισιν ἀ5ξεται... 

Según narra el historiador Cárax1008 los Argonautas navegaron, no con una sola 

embarcación, la Argo, sino con muchas. Una de éstas, extraviada, naufragó en la zona 

de Meótide1009, cuando la flota se dirigía a la Cólquide. Se cuenta además que esa nave 

la tripulaban, entre otros, Telquis y Amfito, que eran los jν�οχοι “aurigas o 

compañeros” de los Dioscuros1010. Éstos, junto a su tripulación, se asentaron allí y 

construyeron una ciudad; los lugareños de la zona llamaron a sus habitantes heníocos, y 

la polis fue conocida como Dioscuríade. Dionisio designa a ese territorio como χθ~ν 

Τυνδαριδ ων, “tierra de los Tindáridas”. Probablemente estuvieran emparentados o 

relacionados de algún modo con los cigios o Ζ�γιοι (de la raíz ζυγ- “yugo”). El poeta 

alude al posible origen heleno de ambos pueblos: Πελασγ�δος Uκγονοι α�ης. 

La creencia de que los colcos eran emigrantes que provenían de Egipto, como 

afirma Dionisio en el verso 689 (Κ�λχοι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο), la encontramos ya 

en Heródoto1011, quien los relaciona con las legendarias campañas y conquistas militares 

del faraón Sesostris1012. Según el historiador es evidente que los colcos son de origen 

egipcio1013, posiblemente soldados del ejército de Sesostris que, ya por voluntad propia 

o bien por decisión del faraón, se asentaron junto al río Fasis y colonizaron la zona. 

También el poema de Apolonio recogía dicha tradición1014. 

 

                                                 
1008 Recogido por el sch. D. P. 687 y Eust., in D. P. 687 (= Charax fr. 15, F.G.H. 103 Jacoby). 
1009 Actual mar de Azov. 
1010 Cástor y Polideuces, hijos de Leda, y hermanos de Helena y Clitemestra. Participaron en la 
expedición a la Cólquide en busca del vellocino de oro. Respecto a su padre la leyenda dice que Zeus, 
enamorado de Leda, se unió a ésta en forma de cisne; pero esa misma noche la mujer mantuvo relaciones 
con su marido Tindáreo. Así Polideuces y Helena son considerados hijos de Zeus, mientras que Cástor y 
Clitemestra lo son de Tindáreo. Por ese motivo los Dioscuros también son conocidos como Tindáridas. 
1011 Hdt. II 102-105. Cf. también Eust., in D. P. 689. 
1012 En este personaje, mencionado por Heródoto (Hdt. II 102-105), convergen las figuras y hechos de 
varios faraones, como Ramsés II (ca. 1298-1232 a. C.), Tutmosis III (ca. 1504-1450 a. C.) o Sesostris III 
(ca. 1887-1850 a. C.), que de hecho fue el primer soberano egipcio que combatió contra el pueblo de 
Siquem /en la actual Cisjordania), además de que afianzó la conquista de Kush (en Nubia). 
1013 Hdt II 104: Φα�νονται µ�ν γVρ ��ντες ο8 Κ�λχοι ΑAγ�πτιοι. 
1014 A. R. IV 256-281. 
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La llanura de Circe. 

• Vv. 691-694: οiρεσιν �λιβ τοισιν ἀ5ξεται· Uνθα τε Φ.σις� 
Κιρκα�ου κατV ν'τον Xλισσ�µενος πεδ�οιο� 
Ε�ξε�νου ποτL χεbµα θοZν ἀπερε�γεται Yχνην� 
ἀρξ µενος τ? πρ'τον ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο. 

Dionisio menciona en estos versos el río Fasis1015, el cual gira por el lomo de la 

llanura de Circe, (Uνθα τε Φ.σις� Κιρκα�ου κατV ν'τον Xλισσ�µενος πεδ�οιο). 

Esta llanura es un lugar ligado a la saga argonáutica, que se sitúa en la Cólquide, entre 

el ponto Euxino y los montes Amarantos, situados en Armenia, como especifica el 

poeta, que sigue en el pasaje a su modelo Apolonio1016. Allí los colcos celebraban sus 

ritos fúnebres: por medio de cuerdas suspendían de los árboles los cuerpos de los 

varones envueltos en pieles de buey sin curtir, mientras que los cadáveres de las mujeres 

eran sepultados en el suelo de la llanura1017.    

Circe es una poderosa hechicera, hija de Helios y la Oceánide Perseide1018. La 

llanura debía su nombre a que allí Circe recogía hierbas para sus brebajes y 

encantamientos1019. Ya en la Odisea habita en la isla de Eea1020. Desempeña un papel 

destacado en el mito de los Argonautas1021 y también en el nóstos de Odiseo1022.    

                                                 
1015 Actual Rioni. 
1016 Cf. A. R. II 399-401: Uνθα δ΄ ἀπ΄ �πε�ροιο Κυται�δος �δ΄ ,µαραντ'ν 

      τηλ�θεν �ξ vρ5ων πεδ�οι� τε Κιρκα�οιο 
      Φ.σις διν�εις ε�ρeν \�ον εAς �λα β λλει· 

1017 Cf. A. R. III 200-209: ΚιρκαIον τ�γε δZ κικλ�σκεται� Uνθα δ� πολλα� 
      Xξε�ης πρ�µαλο� τε καL Aτ5αι �µπεφ�ασιν� 
      τ'ν καL �π΄ ἀκροτ των ν5κυες σειρ�σι κρ5µανται 
      δ5σµιοι. εAσ5τι νbν γVρ Yγος Κ�λχοισιν �ρωρεν 
      ἀν5ρας οAχοµ5νους πυρL και5µεν� ο�δ΄ �νL γα�� 
      Uστι θ5µις στε�λαντας `περθ΄ �πL σ1µα χ5εσθαι� 
      ἀλλ΄ �ν ἀδεψ�τοισι κατειλ�σαντε βοε�αις 
      δενδρ5ων �ξ πτειν XκVς Yστεος· �5ρι δ΄ �σην 
      καL χθ~ν Uµµορεν α�σαν� �πεL χθονL ταρχ�ουσιν 
      θηλυτ5ρας· j γ ρ σφι δ�κη θεσµοIο τ5τυκται. 

1018 Y hermana por tanto de Pasífae, la esposa de Minos, de Eetes, rey de la Cólquide, y de Perses. 
Aunque según D. S. IV 45, 1-3, es hija de Eetes y Hécate, y hermana de Medea. 
1019 Cf. Eust., in D. P. 692. 
1020 Identificada hoy en día con la península llamada monte Circeo, al sur del Lacio.. 
1021 Durante el viaje de regreso a la Hélade, la Argo llega a Eea, la morada de Circe. Allí la maga recibe a 
su sobrina Medea, y purifica a ella y a Jasón del asesinato de Apsirto. Pero se niega a dar hospitalidad a 
Jasón. Cf. A. R. IV 557-753, Apollod. I 9, 24, Arg. Orph. 1207-1239. 
1022 Al llegar a la isla de Eea, Odiseo envía a la mitad de su tripulación a reconocer el territorio. Los 
marinos, excepto Euríloco, entran a un palacio, donde son suntuosamente recibidos por Circe; pero la 
maga los transforma en cerdos y otros animales (leones, lobos, asnos, etc.). Euríloco cuenta lo sucedido a 
Odiseo, quien, con la ayuda de la planta mágica moly que le da Hermes para protegerlo de los hechizos de 
Circe, deshace el encantamiento y, junto con sus compañeros, descansan por un tiempo en la isla. Cf. 
Hom., Od. X 133-574, Apollod., Epit. VII, 14-17, Hyg., Fab. CXXV, Ou., Met. XIV 246-440. 
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El rapto de Hilas. 

• Vv. 805-808: Β5βρυκες δ΄ �πL τοIσι καL οiρεα Μυσ�δος α�ης� 
�χ� περ 8µερ�εντα Κ�ος προ[ησι \5εθρα� 
τοb ποτ΄ �πL προχο�σιν ¼λαν ἀπεν�σφισε Ν�µφη� 
vτρηρ?ν θερ ποντα πελωρ�ου >ρακλ1ος. 

El rapto de Hilas es uno de los numerosos episodios de la epopeya argonáutica, 

cuya temática gozó de una gran popularidad entre los escritores de época helenística1023. 

Según la leyenda el joven y hermoso Hilas1024, favorito de Heracles ( ¼λας vτρηρ?ς 

θερ πων πελωρ�ου >ρακλ1ος), fue raptado por unas ninfas1025, cuyos nombres son 

Eunica, Malis y Niquea(1026), mientras marchó a buscar agua al río Cío1027, cuando los 

Argonautas hacían una escala en Misia. Debido a que Hilas no regresaba, Heracles y el 

argonauta Polifemo no volvieron a embarcar en la Argo1028, ya que se quedaron en tierra 

buscando al muchacho en vano. 

La mención al principio del verso 805 de los bebrices, pueblo de Bitinia contra 

el que combatieron los héroes que navegaban en la Argo, también evoca otro episodio 

inmediatamente posterior de la gesta argonáutica: la pelea de Polideuces y Ámico1029, 

monarca de este pueblo. El cruel y gigantesco rey obligaba a los extranjeros que 

arribaban a su tierra a enfrentarse con él en pugilato1030; Polideuces1031 aceptó su desafío 

y mató a Ámico a puñetazos1032; acto seguido los Argonautas y los bebrices entablaron 

batalla, y Jasón y su tripulación vencieron a éstos con facilidad, obligándolos a retirarse 

del combate. 

 
                                                 
1023 En cuyos poemas el joven Hilas suele aparecer como el amado de Heracles: A. R. I 1207-1325, 
Theoc. XIII, Euph. f 74-76, Ant. Lib. XXVI (que recoge al poeta helenístico Nicandro). Y que también 
aparece en obras posteriores: Str. XII 4, 3, Apollod. I 9, 19, Verg., B. VI 43 ss., G. III 6, Prop. I 20, Val. 
Flac. III 521 ss., Arg. Orph. 64 ss., y en multitud de escolios a los pasajes anteriormente citados. 
1024 Hijo del dríope Tiodamante (al que Heracles da muerte en algunos textos, como en A. R. I 1207-
1220). 
1025 Otros bellos jóvenes arrebatados por Ninfas fueron Bormo (Athen. XIV 11, y sch. A. R. I 1126, II 
780) y Astácides (Call., Epigr. XXII). 
1026 Cf. Theoc. XIII 45: Ε�ν�κα καL ΜαλLς Uαρ θ΄ ^ρ�ωσα Ν�χεια. 
1027 De este modo en la versión seguida por Dionisio en la Periegesis. En otras variantes de la leyenda el 
manantial al que acude para recoger agua es llamado Fontanas (A. R. I 1207-1325) o Ascanio (Ant. Lib. 
XXVI); a veces es considerado una fuente (Theoc. XIII). 
1028 Así en la gran mayoría de los textos. 
1029 Hijo de Posidón y de la ninfa Melia Bitínde. 
1030 Motivo folclórico: el rey malvado e inhospitalario que obliga a sus huéspedes a superar una prueba, 
cuya derrota conlleva la muerte, hasta que es vencido por un héroe benefactor. 
1031 De los dos Dioscuros, Polideuces es el púgil, mientras que Cástor destaca por ser un excelente auriga. 
Ya así desde Hom., Il.  III 237: Κ στορ  θ΄ 8ππ�δαµον καL πeξ ἀγαθ?ν Πολυδε�κεα. 
1032 Cf. A. R. II 1-154, Apollod. I 9, 20. En Theoc. XXII 27-134, Polideuces perdona la vida de Ámico y 
éste jura al héroe no volver a dañar a los extranjeros. 
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Medea, hija de Eetes. 

• Vv. 1020-1030: πρ?ς δ� ν�τον να�ουσιν ἀγαυ'ν Uθνεα Μ�δων� 
  κε�νης τοι γενε1ς �ρικυδ5ος �κγεγα'τες 
  ΑA�ταο θυγατρ�ς� ἀµ�µονος jρω[νης. 
  ε}τε γVρ ,κτα�οιο παρV \�ον �λισσοIο 
  φ ρµακ΄ �µ�σατο λυγρV γ�νf Πανδιον�δαο� 
  αAδοI µ�ν χ'ρον κεIνον λ�πεν� �ς δ� βαθεIαν� 
  πλαζοµ5νη κατV φ'τας� ^µ3νυµον �κετο γαIαν� 
  ο� µ�ν XκVς Κ�λχων· Κ�λχων γε µ�ν α�αν 8κ5σθαι 
  οi ο8 Uην· µ1νιν γVρ Xοb δειδ�σσετο πατρ�ς. 
  τοiνεκεν εAσ5τι νbν πολυφ ρµακοι Yνδρες Uασι 
  χ3ρην ναιετ οντες ἀπε�ριτον… 

En este pasaje, claramente influenciado por la Odisea y las Argonáuticas, se 

hace referencia al episodio ateniense de la leyenda de Medea. Esta ἀµ�µων jρω[νη es, 

como indica Dionisio, hija de Eetes (ΑA�ταο θυγατ�ρ), rey de la Cólquide1033. Según la 

tradición mitológica la hechicera, tras huir de Corinto1034, se dirigió a la ciudad de 

Atenas, en donde se casó con Egeo, hijo de Pandión. Pero fue desterrada de Atenas un 

tiempo después, por conspirar contra Teseo, hijo de Egeo y Etra1035, al tratar de 

envenenarlo con fármacos funestos (φ ρµακα… λυγρ )1036. Teseo fue reconocido por 

su padre y Medea, avergonzada (αAδοI), tras vagar entre los hombres (πλαζοµ5νη κατV 

φ'τας), huyó a la tierra que comparte su nombre (�ς… ^µ3νυµον γαIαν): Media. 

                                                 
1033 Y sobrina de la hechicera Circe y nieta de Helios. Su madre, según la tradición mitológica más 
extendida, es la Oceánide Idía, y tiene una hermana llamada Calcíope, y un hermanastro, Apsirto (aunque 
en D. S. IV 45, 1-3, la diosa Hécate aparece como la esposa de Eetes, y Circe como la hermana de 
Medea). Ayudó a Jasón y a los Argonautas a robar el vellocino de Oro y a escapar de la Cólquide, 
traicionando a su padre Eetes y a su patria, y participó en la muerte a su hermano Apsirto en el proceso.  
1034 Montada en un carro mágico tirado por dragones, posesión de su abuelo Helios. En Corinto había 
dado muerte a la princesa Glauce (o Creúsa) y a su padre el rey Creonte. El rey había pretendido desposar 
a su hija con Jasón, desterrando para ello a Medea del reino. Ésta, encolerizada, envió por medio de sus 
hijos Mérmero y Feres un peplo y una corona hechizados que abrasaron a su rival y a Creonte, y después, 
para vengarse de Jasón por haberla repudiado, asesinó a los niños (así ya desde E., Med.; aunque en la 
versión más antigua del mito los niños fueron lapidados por los corintos como castigo por entregar los 
fatídicos presentes a la princesa, cf. Apollod. I 9, 28). 
1035 El rey Egeo no había logrado tener hijos con sus sucesivas esposas y fue a Delfos para consultar el 
oráculo. La oscura respuesta fue que “no sueltes el cuello que sobresale del pellejo de vino, oh óptimo 
entre los pueblos, antes de llegar a las alturas de los atenienses”. Al volver a Atenas se detuvo en Trecén, 
y el rey Piteo, habiendo comprendido el significado del oráculo, embriagó a Egeo y lo unió a su hija Etra 
(la misma noche en que, según la leyenda, ésta se unió a Posidón). Al día siguiente, antes de partir hacia 
Atenas, Egeo escondió sus sandalias y su espada tras una gran roca y le confió el secreto a Etra, y le dijo 
que si daba a luz un hijo no le contara quien era su padre, sino que, cuando tuviera la fuerza suficiente 
para levantar la roca y recuperar los objetos allí escondidos, lo enviara con ellos a Atenas. Gracias a estos 
será reconocido por Egeo. Cf. Apollod. III 16, y Apollod., Epit. I 5-6. 
1036 φ ρµακα… λυγρ  ya en Hom., Od. IV 230, y X 236. Y φ ρµακ΄ �µ�σατο modelado a partir del 
φ ρµακα µησαµ5νη en A. R. III 780. 
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El criminal Egisto es llamado ya ἀµ�µων “intachable” en la Odisea1037, 

adjetivación que resulta, cuanto menos, contradictoria. Siguiendo el modelo homérico 

Dionisio usará este epíteto para calificar con él a una heroína célebre por sus atroces 

crímenes1038. 

Con Egeo la maga tuvo un hijo llamado Medo, epónimo de los medos, los cuales 

descienden del linaje de la heroína, según afirma el Periegeta (ἀγαυ'ν Uθνεα Μ�δων� 

γενε1ς �ρικυδ5ος �κγεγα'τες ΑA�ταο θυγατρ�ς). Medo acompañó a su madre en su 

huida a Asia y se cuenta1039 que allí dominó a numerosos pueblos bárbaros y que llamó 

Media a la región que conquistó; finalmente Medo murió en una campaña contra los 

indos. Tras su muerte Medea regresó a la vecina Cólquide, donde devolvió el trono, que 

había sido arrebatado por su tío Perses, a su padre Eetes, y se reconcilió con él1040.  

Ya en la literatura helenística, y después en la de época imperial, Medea se 

convirtió en el prototipo de hechicera, versada en encantamientos, pociones y brebajes 

mágicos. Según Dionisio la capacidad de la heroína para manipular y preparar venenos 

fue algo que heredaron los medos. Por eso los habitantes de esa inmensa tierra son 

expertos en usar fármacos (τοiνεκεν εAσ5τι νbν πολυφ ρµακοι Yνδρες Uασι χ3ρην 

ναιετ οντες ἀπε�ριτον). 

El poeta, incluyéndose de este modo en una tendencia literaria típica de la época, 

evita mencionar la ciudad de Atenas: para aludir a ella Dionisio se sirve de un conocido 

río del Ática, el Iliso1041: ,κτα�οιο παρV \�ον �λισσοIο. 

 

 

                                                 
1037 Hom., Od. I 29: µν�σατο γVρ κατV θυµ?ν ἀµ�µονος ΑAγ�σθοιο. Obsérvese la concordancia en las 
sedes métricas y la presencia del espondeo en el quinto metro en ambos casos. 
1038 El despedazamiento de su hermano Apsirto, la trama contra Pelias, las muertes del rey Creonte y la 
princesa Creusa (o Glauce), el asesinato de sus propios hijos, y el intento de envenenamiento de Teseo, 
por citar los más relevantes. 
1039 Cf. Apollod. I 9, 28: Μ�δεια δ� �κεν εAς ,θ�νας� κἀκεI γαµηθεIσα ΑAγεI παIδα γενν� 
Μ1δον. �πιβουλε�ουσα δ� `στερον ΘησεI φυγVς �ξ ,θην'ν µετV τοb παιδ?ς �κβ λλεται. ἀλλ΄ 
ο_τος µ�ν πολλ'ν κρατ�σας βαρβ ρων τZν Qφ΄ Xαυτ?ν χ3ραν �πασαν Μηδ�αν �κ λεσε� καL 
στρατευ�µενος �πL �νδοeς ἀπ5θανε· Μ�δεια δ� εAς Κ�λχους dλθεν Yγνωστος� καL καταλαβοbσα 
ΑA�την Qπ? τοb ἀδελφοb Π5ρσου τ1ς βασιλε�ας �στερηµ5νον� κτε�νασα τοbτον τg πατρL τZν 
βασιλε�αν ἀποκατ5στησεν. 
1040 Eetes estaba encolerizado con Medea debido a su traición y al asesinato de Apsirto. 
1041 Al igual que, como veremos posteriormente, había hecho ya en los versos 423-425. Cf. el apartado 
relativo a de Bóreas e Ilitia, y E. Oudot, REA 106, 2004. 
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6.4 El ciclo troyano ( <<<<    Τρωικ?ςΤρωικ?ςΤρωικ?ςΤρωικ?ς    Κ�κλοςΚ�κλοςΚ�κλοςΚ�κλος). 

Gracias a los dos grandes poemas homéricos, sin duda alguna, el ciclo relativo a 

la guerra de Troya es uno de los más famosos y laureados de la mitología clásica. 

Aunque los acontecimientos del ciclo troyano suelen dividirse en Antehomerica, 

Homerica y Posthomerica1042, para nuestro estudio preferimos la siguiente división: 

- La guerra de Troya: en este apartado recogemos los hechos relativos a la guerra: 

los precedentes, los episodios de la guerra, y el desenlace. Englobaría pues los 

Antehomerica, los Homerica y la parte de los Posthomerica que no incluye los 

regresos de los héroes. 

- Los regresos: parte de los Posthomerica que narra los retornos de los héroes, 

bien a sus hogares, bien a donde quiera que les depare la fortuna. Hemos 

subdividido este apartado en dos: los diversos nóstoi en general, y la Odisea, el 

nóstos más importante, que cuenta el retorno de Odiseo a su Ítaca natal y el 

extenso y fabuloso deambular del héroe a través de los distintos lugares de la 

geografía mítica griega. 

La importancia de los dos grandes poemas homéricos y su influencia en la 

tradición posterior es un hecho patente; así mismo la Odisea es el primer relato de viaje 

de la literatura griega. Era habitual para los poetas épicos citar en sus composiciones 

algunos topónimos de la geografía homérica que aparecen en la Ilíada y la Odisea; 

Dionisio sigue la tradición, como cabe esperar, y todavía con más motivo al versar su 

poema sobre una descriptio terrae. 

 

 

 

 

 

                                                 
1042 Los precedentes, las causas y los sucesos acontecidos en la guerra anteriores a los que narra la Ilíada 
(Antehomerica), los episodios de la Ilíada (Homerica), y los hechos sucedidos después y los regresos de 
los héroes (Posthomerica), incluyendo en este apartado la Odisea. Aunque esta división es un poco 
confusa: la Odisea debería incluirse en los Homerica, pero normalmente se incorpora en los 
Posthomerica, como si fuera un regreso más, para seguir la línea cronológica trazada y por conveniencia 
práctica. Además en la Ilíada encontramos gran cantidad de retrospecciones, como por ejemplo el 
catálogo de las naves. 
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6.4.1 La guerra de Troya. 

Memnón. 

• Vv. 248-250: �µ�ν wσοι Θ�βην �ρικυδ5α ναιετ ουσιν� 
Θ�βην xγυγ�ην� Xκατ�µπυλον� Uνθα γεγων~ς 
Μ5µνων ἀντ5λλουσαν XZν ἀσπ ζεται 2'· 

Memnón es el hijo de Eos y del apuesto Titono1043. Al igual que su padre, era 

muy hermoso: se cuenta que era el más bello de los que residían entre los etíopes1044. 

Aunque las distintas tradiciones discrepan sobre su patria, lo más normal es situarla en 

Etiopía o Egipto. Dionisio dice que allí Memnón con voz resonante saluda a su Aurora 

naciente (Uνθα γεγων~ς Μ5µνων ἀντ5λλουσαν XZν ἀσπ ζεται 2'). El poeta hace 

referencia a una gran estatua de Memnón, la cual emitía un sonido al ser iluminada por 

los primeros rayos de luz1045. Esta estatua era en realidad una de las colosales 

representaciones de Amenhotep III, que presidían la entrada al complejo funerario del 

faraón1046. Estrabón1047 dice que un terremoto dañó a uno de los colosos. La explicación 

de este fenómeno es que el cambio de temperatura que se produce al alba provocaba la 

evaporación del agua en la roca, la cual emitía este peculiar sonido; éste cesó cuando el 

emperador Septimio Severo, en el año 199 d. C., ordenó reparar la estatua. 

La Tebas egipcia es llamada ya por Homero Xκατ�µπυλος, “de las cien 

puertas”1048. También alude a la antigüedad de la ciudad, aplicándole el adjetivo 

xγυγ�η1049, y a su gloria y renombre por medio del epíteto �ρικυδ�ς. 

                                                 
1043 Hijos del rey troyano Laomedonte, y hermano de Príamo y Hesíone; Eos se enamoró de él, lo raptó y 
condujo a Etiopía o Egipto; allí tuvieron dos hijos: Ematión y Memnón. Eos pidió a Zeus que hiciera 
inmortal a Titono, pero se olvidó de pedir también la eterna juventud, y por ello envejeció en grado sumo. 
1044 Su leyenda narra que fue criado por las Hespérides. Al mando de un contingente de etíopes, acudió en 
socorro de su tío Príamo durante la Guerra de Troya, donde cae muerto ante Aquiles; sin embargo Eos 
consigue de Zeus la inmortalidad para su hijo (cf. Hom., Od. IV 187-188, XI 522, Hes., Th. 984-985, Pi., 
P. VI 28-32, Mosch., Ep. Bion. 41-43, Apollod. III 12, 4 y Epit. V 3, Ou., Met. XIII 576-622, y Q. S. II). 
1045 El sch. D. P. 249 y Eust., in D. P. 248 creen erróneamente que se trata de un mecanismo. El lugar se 
convirtió en motivo de peregrinación (cf. Paus. I 42, 3), y los viajeros incluso inscribían sus nombres en el 
zócalo. El fenómeno gozó de enorme fama durante la Antigüedad, sobre todo durante la época en la que 
vivió Dionisio (como evidencian las firmas en el pedestal del emperador Adriano y su esposa Sabina). 
1046 Hijo de Thutmosis IV, reinó ca. 1390-1352 a.C. Su complejo funerario era uno de los mayores y más 
espectaculares de todo Egipto. Hoy en día, sin embargo, quedan muy pocos vestigios del templo. 
1047 Str. XVII 1, 46; en XVII 1, 42, llama Memnonium al complejo, e Ismandes a Amenhotep (al que 
identifica con Memnón: ^ Μ5µνων Qπ? τ'ν ΑAγυπτ�ων �σµ νδης λ5γεται).  
1048 Hom., Il.  IX 381-383 (Θ�βαι Xκατ�µπυλοι, forma plural). Tebas fue el nombre que los griegos 
dieron a la antigua ciudad egipcia de niwt “Ciudad” o niwt-rst “Ciudad del Sur” (conocida posteriormente 
con el nombre de niwt-imn “Ciudad de Amón”, o en griego ∆ι�σπολις “Ciudad de Zeus”). En cambio la 
Tebas beocia era llamada Xπτ πυλος “de las siete puertas” (cf. Hom., Il.  IV 406, Od. XI 263). 
1049 Cf. A. R. III 1178: ,ον�οιο δρ κοντος� ]ν =γυγ�� �νL Θ�β�. 
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Peleo y Pelusio. 

• Vv. 260-264: τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε παραL Κασι3τιδα π5τρην 
Πηλ1ος πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν 
Uξοχα ναυτιλ�ης δεδαηµ5νοι. ο� µ�ν �κεIνοι 
ἀν5ρες �ν Λιβ�εσσιν ἀρ�θµιοι· d γVρ �ς α�γVς 
Xπταπ�ρου Νε�λοιο νενασµ5νον Uλλαχον Yστυ· 

Por medio de la expresión Πηλ1ος πτολ�εθρον (“ciudadela epónima de Peleo”), 

Dionisio hace referencia a Pelusio (Πηλο�σιον), ciudad que se levantaba al este de 

Egipto, cerca del monte Casio, junto a una de las bocas orientales del Nilo, que era 

denominada Πηλουσιακ?ς στ�µα (“pelusíaca”) por la proximidad de la urbe. Se 

contaba que este asentamiento había recibido su nombre del héroe Peleo1050, pues había 

sido habitada por sus soldados ptiotas1051. Otras fuentes discrepan y sostienen que la 

ciudad fue llamada así debido al fango (πηλ�ς), pantanos, y marismas del lugar1052; por 

ese motivo sus habitantes eran considerados ναυτιλ�ης δεδαηµ5νοι. 

Como se indica en los versos 262-264, esta ciudadela estaba situada junto a la 

frontera Este de Libia, fuera del territorio egipcio, y no se encuentra entre las ciudades 

del continente líbico, sino que era considerada asiática1053. Por eso los pelusiatas no se 

cuentan entre los habitantes de Libia (ο� µ�ν �κεIνοι ἀν5ρες �ν Λιβ�εσσιν 

ἀρ�θµιοι). 

 

 

       

  

 

 

 

                                                 
1050 Hijo de Eaco y Endeis, hermano de Telamón y Foco, esposo de la diosa Tetis y padre de Aquiles. 
Participó en la primera toma de Troya con Heracles, en la expedición de los Argonautas, en la cacería de 
Calidón, y, junto a Jasón y los Dioscuros, tomó Yolco y dio muerte a Acasto. 
1051 Cf. Eust., in D. P. 260. 
1052 Eust., in D. P. 260: Yλλοι δ� ἀπ? τοb πηλοb καL τ'ν �κεI Xλ'ν καL τελµ των καλοbσιν 
α�τ�. Cf. también Str. XVII 1, 21. 
1053 Este hecho es remarcado por el sch. D. P. 262 y Eust., in D. P. 262. Véase también Str. XVI 2, 30-32, 
XVII 1, 21-24. 
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El dromos de Aquiles. 

• Vv. 306-307: Ταbρο� θ΄� ο� να�ουσιν ,χιλλ1ος δρ�µον αAπeν� 
στειν?ν ^µοb δολιχ�ν τε� καL α�τ1ς �ς στ�µα λ�µνης. 

 El escarpado dromos de Aquiles (,χιλλ1ος δρ�µος αAπ�ς) es una banda de 

tierra arenosa, estrecha (στειν�ς) y prolongada (δολιχ�ς), situada en la parte oriental de 

la península de Crimea, en las costas noroccidentales del Mar Negro1054. Hoy en día 

recibe el nombre de cabo o península de Tendra. Como indica el pasaje, los tauros 

habitaban el lugar. Narra la leyenda que fue llamado así por el héroe Aquiles1055, el cual 

recorrió este canal persiguiendo a Ifigenia1056, de la cual estaba enamorado. Agamenón 

iba a sacrificarla a Ártemis para aplacar a la diosa1057, pero ésta, compadecida de la 

joven, la arrebató del altar y la transportó a Escitia, al país de los tauros, colocando en 

su lugar una cierva1058. En las cercanías de este dromos la tradición situaba la isla de 

Leuca, en la cual se contaba que Aquiles contrajo matrimonio con Ifigenia1059, y reinó 

en estos parajes1060. Según otras fuentes Aquiles había entrenado para la carrera en este 

lugar. 

 

 

 

 

 

                                                 
1054 Según Str. VII 3, 19: ε�θ΄ ^ ,χ�λλειος δρ�µος� �λιτενZς χερρ�νησος· Uστι γVρ ταιν�α τις 
wσον χιλ�ων σταδ�ων µ1κος �πL τZν nω� πλ τος δ� τ? µ5γιστον δυεIν σταδ�ων� �λ χιστον 
τεττ ρων πλ5θρων� δι5χουσα τ1ς Xκατ5ρωθεν τοb α�χ5νος �πε�ρου σταδ�ους Xξ�κοντα� 
ἀµµ3δης� `δωρ Uχουσα vρυκτ�ν· κατV µ5σην δ΄ ^ τοb Aσθµοb α�χZν wσον τετταρ κοντα 
σταδ�ων· τελευτ� δ� πρ?ς Yκραν ¸ν Ταµυρ κην καλοbσιν� Uχουσαν `φορµον βλ5ποντα πρ?ς 
τZν Pπειρον·. 
1055 Cf. Lyc. 192-199 y sch. Lyc. 192. 
1056 Hija de Agamenón y Clitemestra. Algunas variantes (Paus. II 22, 6-7, sch. Lyc. 513) la presentan en 
cambio como la hija que Helena engendró de Teseo (cuando fue raptada por éste), la cual confió en 
secreto a su hermana Clitemestra, que la crió como si fuera hija suya. 
1057 La cual no permitía zarpar a la flota griega debido a que Agamenón, tras cazar a una cierva, se jactó 
de que ni siquiera la propia diosa podría haberlo hecho mejor, o que ni siquiera Ártemis podría haberla 
salvado (además la deidad estaba previamente ofendida con Atreo, el padre de Agamenón, porque éste no 
le había sacrificado la oveja de oro que había aparecido en sus rebaños). 
1058 Cf. sch. D. P. 306, Eust., in D. P. 306. 
1059 Ant. Lib. XXVII. Se alude ya a esta unión, sin mencionar la isla, en sch. Hom., Il.  XIX 326 y sch. 
Lyc. 386. 
1060 Alc. fr. 354: ,χ�λλευς v τVς Σκυθ�κας µ5δεις. Aunque según Eust., in D. P. 306, este Aquiles 
podría tratarse de otro rey, homónimo al héroe, que gobernó en Escitia. 
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6.4.2 La Odisea. 

Los lotófagos. 

• Vv. 205-207: tν \  τε κικλ�σκουσι Ν5αν π�λιν· �ς Qπ�ρ α�αν 
Λωτοφ γοι να�ουσι� φιλ�ξεινοι γεγα'τες· 
Uνθα ποτ΄ αAολ�µητις ἀλ3µενος dλθεν oδυσσε�ς. 

 Dionisio se refiere aquí a una de las célebres etapas de la Odisea: los lotófagos 

(Λωτοφ γοι) o “comedores de loto”1061. Estos lótofagos eran un pueblo cuyos 

habitantes se alimentaban exclusivamente de la flor del loto. Eran muy hospitalarios y 

amistosos con los extranjeros (φιλ�ξεινοι): cuando Odiseo envió a tres de sus hombres 

a inspeccionar la zona, los lotófagos les recibieron amistosamente, y les dieron a probar 

el loto1062; éste era tan exquisito, que los compañeros se negaron a embarcar, y deseosos 

de quedarse en esa tierra para comer más se olvidaron del regreso al hogar; Odiseo tuvo 

que recurrir a la fuerza para llevarlos a las naves, y los ató bajo los bancos. 

 Los geógrafos antiguos localizaban esta tierra en la costa de la provincia de 

Tripolitania, en el norte de Libia1063. La Periegesis sigue esta tradición, y la sitúa en la 

Sirte menor, cerca de la ciudad de Neápolis1064. 

 Hesíodo califica de αAολ�µητις (“de rápido ingenio”) a personajes que destacan 

por su µ1τις: Prometeo y Sísifo1065. Dionisio lo aplica a Odiseo, el héroe astuto e 

ingenioso por antonomasia1066. Aparece como una alternativa a los habituales epítetos 

del héroe: πολ�τροπος y πολ�µητις. También es frecuente encontrar el participio 

ἀλ3µενος acompañando a Odiseo: este hace referencia al largo vagar del errante héroe. 

 

 

 

                                                 
1061 Hom., Od. IX, 82-104. Véase también Apollod., Epit. VII 3. 
1062 Después se atribuiría al loto un efecto olvidadizo (cf. Apollod., Epit. VII 3), pero en el pasaje de la 
Odisea tan sólo se habla de que causaba un gran placer (cf. sch. Hom., Od. IX 97, en el que se explica que 
la flor no provocaba el olvido: ο�χ �ς µ5ντοι τοb λωτοb λ�θην �µποιοbντος� ἀλλV διV τZν 
jδονZν καταφρονο�ντων τοb ν�στου). Estudios recientes relacionan esta flor con el loto azul 
(nymphaea caerulea), planta que tiene un efecto soporífero y alucinógeno, y que crece en el Nilo.  
1063 Cf. Str. XVII 3, 17, y sch. Hom., Od. IX 84. 
1064 Cf. D. P. 198-205. 
1065 Cf. Hes., Th. 510-511 y fr. 10 (en sch. Pi., P. IV 253). Este epíteto aparece por primera vez en 
Hesíodo. 
1066 Y después Opiano, H. II 503, hará lo mismo. 
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Parténope y las Sirenas. 

• Vv. 357-360: τ� δ΄ �πL Καµπαν'ν λιπαρ?ν π5δον� �χι µ5λαθρον 
�γν1ς Παρθεν�πης� σταχ�ων βεβριθ?ς ἀµ λλ�ς� 
Παρθεν�πης� ¸ν π�ντος XοIς Qπεδ5ξατο κ�λποις. 
πρ?ς δ� ν�τον� µ λα πολλ?ν Qπ�ρ Σειρην�δα π5τρην�      

En este pasaje encontramos una clara alusión a la leyenda de Parténope. Ésta era 

una hermosa joven, que fue pretendida por muchos hombres; a pesar de todas estas 

solicitudes decidió conservar su virginidad, por eso Dionisio la califica de �γν�, 

“casta”. Pero la muchacha cayó enamorada del frigio Metíoco, y para castigarse por su 

falta se cortó el cabello y se desterró a Campania, donde Dionisio sitúa su morada 

(µ5λαθρον). Allí Afrodita, encolerizada, la transformó en Sirena1067. 

Las Sirenas son unos seres híbridos entre mujer (cabeza y busto) y ave (cuerpo, 

alas y patas). Habitaban una isla del Mediterráneo y con su música atraían a los 

navegantes que pasaban cerca, para que, ensimismados con su canto, no percibieran los 

escollos y naufragaran1068. Cuando Odiseo y su tripulación consiguieron burlarlas 

gracias a los consejos de la hechicera Circe1069, éstas, enloquecidas por su fracaso, se 

arrojaron al mar1070. 

Ya en la Antigüedad se situaba la roca de las Sirenas (Σειρ�νις π5τρη) al sur de 

Italia. Tradicionalmente, la isla de las Sirenas se sitúa frente a la costa de la Italia 

meridional, frente a la isla de Sorrento1071. Mediante la expresión µ5λαθρον �γν1ς 

Παρθεν�πης (la morada de la casta Parténope) el poeta se refiere a la ciudad de 

Nápoles1072. Eustacio1073 nos dice que su tumba estaba junto a Nápoles, en la Campania, 

donde fue depositada por las olas del mar, una vez que se hubo precipitado desde lo alto 

de su islote.  

                                                 
1067 Cf. sch. D. P. 358, y Eust., in D. P. 358. 
1068 Su genealogía más usual las hace hijas del dios-río Aqueloo (cf. A. R. VI 891-899, Apollod. I 3, 4 y 7, 
10, y Epit. VII 18-20, Hyg., Fab. CXLI, Ou., Met. V 551-571). Su número oscila entre dos y cuatro: en 
Hom., Od. XII 1-200, son tan sólo dos y no se menciona sus nombres; en otros textos hallamos tres y son 
llamadas ya Parténope, Leucosia y Ligea (cf. Lyc. 719-729, y sch. Lyc. 715), ya Pisínoe, Agláope y 
Telxiepia (cf. Apollod., Epit. VII 18-20); e incluso a veces cuatro. 
1069 La tripulación se embadurnó los oídos con cera, y ataron de pies y manos a Odiseo al mástil, para que 
pudiera escuchar su canto sin arrojarse a la mar. 
1070 La nave Argo ya lo había conseguido anteriormente gracias al músico Orfeo (cf. A. R. VI 891-920, 
Apollod. I 9, 25, y Arg. Orph. 1264-1290). Para el destino de las Sirenas véase Apollod., Epit. VII 20. 
1071 En Hom., Od. XII 159, las Sirenas habitan en una isla con prados floridos; en A. R. IV 892, la isla 
recibe el nombre de ,νθεµ�εσσα. 
1072 Ou., Met. XIV 101, llama Parténope a la ciudad de Nápoles, aludiendo sin ninguna duda a este hecho. 
1073 Eust., in D. P. 358. 
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Éolo, rey de los vientos. 

• Vv. 461-466: τZν δ� µετ΄ ΑA�λου εAσL περ�δροµοι εAν �λL ν1σοι� 
ΑA�λου �πποτ δαο� φιλοξε�νου βασιλ1ος� 
ΑA�λου� ]ς θηητV µετ΄ ἀνδρ σιν Uλλαχε δ'ρα� 
κοιραν�ην ἀν5µων κλονε�ντων 8σταµ5νων τε. 
XπτV δ5 τοι τα� γ΄ εAσ�ν� �π3νυµοι ἀνδρ σι Πλωτα�� 
ο`νεκα µ5σσον Uχουσι περ�πλοον ἀµφι5λικτον. 

Éolo Hipótada es el hospitalario rey (φιλ�ξεινος βασιλε�ς) que acoge a Odiseo 

y a sus hombres en su morada; obsequia al héroe con un odre en el que estaban 

encerrados todos los vientos, excepto el Céfiro, que era el que los conduciría a Ítaca. 

Pero los compañeros de Odiseo, creyendo que Éolo le había regalado riquezas, abrieron 

el odre y los vientos escaparon, desencadenando una terrible tempestad que devolvió la 

flota de nuevo a la isla de Éolo. Éste no volvió a ayudar al héroe, puesto que era 

evidente que los dioses se oponían a su regreso1074. Zeus había otorgado a Éolo la 

κοιραν�ην ἀν5µων o “soberanía de los vientos”1075. 

Como indica el poeta por medio del patronímico Hipótada, Éolo el rey de los 

vientos es hijo de Hipotes, el cual es hijo de Mimante, que a su vez es hijo de Éolo hijo 

de Helén1076. Según una versión racionalista del mito1077, Éolo era un hombre longevo y 

experimentado en el arte de la navegación, entendido en los vientos, y el primero en 

descubrir las velas, por lo cual era llamado el señor de los vientos. 

 

 

 

                                                 
1074 Hom., Od. X 1-79, A. R. IV 764-769, Apollod., Epit. VII 10-11, Verg., Aen. I 50-86, Ou., Met. XIV 
223-232. 
1075 Cf. Hom., Od. X 19-22: δ'κε δ5 µ΄ �κδε�ρας ἀσκ?ν βο?ς �ννε3ροιο� 

 Uνθα δ� βυκτ ων ἀν5µων κατ5δησε κ5λευθα· 
 κεIνον γVρ ταµ�ην ἀν5µων πο�ησε Κρον�ων� 
 �µ�ν παυ5µεναι �δ΄ vρν�µεν� wν κ΄ �θ5λ�σι. 

Véase también Apollod., Epit. VII 10, Verg., Aen. I 65-66. 
1076 Esta genealogía aparece ya en D. S. IV 67, 3. Hay tres Éolos pues en la mitología clásica: Éolo el hijo 
de Helén, Éolo el Hipótada, y Éolo el hijo de de Melanipe (o Arne) y hermano gemelo de Beoto; durante 
la Antigüedad la confusión entre estas tres figuras fue muy frecuente. 
1077 Recogida en sch. D. P. 461. 
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Las islas circulares de Éolo (ΑA�λου περ�δροµοι ν1σοι) son las Lípari1078. En 

la Odisea sólo se menciona una isla, y es llamada “Eolia”1079. Dionisio las llama 

Πλωτα� (“Flotantes”)1080 y dice que su número es siete1081. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1078 Cf. Str. VI 2, 10-11, y Eust., in D. P. 461. 
1079 Hom., Od. X 1-2: ΑAολ�ην δ΄ �ς ν1σον ἀφικ�µεθ΄· Uνθα δ΄ Uναιεν 
     Α�ολος �πποτ δης� φ�λος ἀθαν τοισι θεοIσι� 
También en Apollod., Epit. VII 10, Verg., Aen. I 52. 
1080 La identificación de las Plotas con las islas Eolias o Lípari estaba ya en Pherecyd. 3 F 28 Jacoby y 
Antímaco (Antim., fr. 60 Wyss); cf. sch. A. R. 271b, 285, 296-297. En cambio, Apolonio (A. R. II 285) 
llama Plotas a las Estrófadas. 
1081 Véase sch. A. R. IV 761-765: εAσLν δ� α8 τοb ΑA�λου ν1σοι ζ’ α�δε· Στρογγ�λη� Ε�3νυµος� 
Λιπ ρα� �5ρα� ∆ιδ�µη� Fρικ3δης�. Los mismos nombres en sch. D. P. 465. Para más información 
véase la nota 297 de Vian, 1974, pp. 269-270. 
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Corcira e Ítaca. 

• Vv. 494-497: καL λιπαρZ Κ5ρκυρα� φ�λον π5δον ,λκιν�οιο. 
τ� δ΄ �πL Νηρικ�ης �θ κης nδος �στ�ρικται 
ν�σων τ΄ ἀλλ ων� wσσας τ΄ ἀπ? Χαλκ�δος nρπων 
δ�ν�ς ἀργυρ5�ς ,χελ3ϊος ἀµφLς Xλ�σσει. 

En este pasaje vislumbramos un claro eco de la estancia de Odiseo en la isla de 

Alcínoo1082, en cuya corte relata sus viajes y aventuras, y del posterior retorno a Ítaca 

del héroe en una de las fabulosas naves de los feacios. La isla es llamada Esqueria en la 

Odisea1083, y Drépane en Apolonio1084. Corcira es el nombre que le da el poeta 

(Κ5ρκυρα), y así es más comúnmente conocida por la tradición1085. Identificada con la 

actual Corfú, está situada en el mar Jonio, frente a los bosques Ceraunios1086. 

El epíteto Nericia (Νηρικ�η) que Dionisio aplica a Ítaca es algo confuso. Según 

relata la Odisea1087, Nérico (Ν�ρικος) es una ciudad del Epiro tomada por Laertes, que 

luego pasó a ser conocida como Leucas1088; podría simplemente con éste referirse a la 

localización de la isla, situada frente a Leucas y el Epiro. O puede que se pretenda hacer 

alusión a una montaña de Ítaca, el monte Nérito (Ν�ριτον), presente ya en los poemas 

homéricos1089, en el que según la leyenda Anticlea dio a luz a Odiseo un día en el que 

había sido sorprendida por la lluvia y el agua le impidió proseguir su camino1090; ya en 

la Antigüedad se produjo confusión entre ambos términos1091. 

                                                 
1082 Hijo de Nausítoo (que a su vez lo era de Posidón), y rey de los feacios. Casado con su sobrina Arete, 
tiene cinco hijos varones, y una hija, Nausícaa, que acogió a Odiseo cuando arribó a la isla. Alcínoo 
también desempeña un papel importante en las Argonáuticas de Apolonio junto a su esposa, y ejerce de 
juez en el pleito entre los Argonautas y los colcos enviados por Eetes para capturar a Medea. 
1083 Σχερ�η. Hom., Od. V 34, VI 8, VII 79, y XIII 44 y 160. 
1084 ∆ρεπ νη. A. R. IV 990 y 1223. También llamada Macris (Μ κρις) en IV 990 y 1175. 
1085 Cf. Str. VI 2, 4. 
1086 Cf. D. P. 492-493: πρ?ς δ� ν�τον µετV δρυµV Κερα�νια νη¹ θεο�σ� 

       ν1σο� κεν φα�νοιντο περαι�θεν ,µπρακι�ων 
También A. R. IV 518-521 (quien habla no de bosques, sino de montes Ceraunios), y Eust., in D. P. 492. 
1087 Hom., Od. XXIV 375-382. 
1088 Cf. sch. Hom., Od. XXIV 377, Eust., in Od. II 327, e in D. P. 492. Isla del mar Jonio, conectada al 
continente por una larga franja de tierra y un puente. Hoy en día conserva su nombre antiguo: Λευκ δα. 
1089 Hom., Il.  II 632, Od. IX 22, XIII 351. 
1090 Este historia pretende explicar la etimología de Odiseo; cf. Eust., in Od. II 209-210: Σιλην?ς µ5ντοι 
^ ΧIος κατV τZν 8στορ�αν �ν δευτ5ρf βιβλ�f τ'ν α�τ'ν µυθικ'ν δασ�νει παρV τZν ^δ?ν� 
λ5γων �ς ,ντικλε�ας ^δευο�σης παρV τ? Ν�ριτον� _σεν ^ Ζε�ς. τZν δ� Qπ? ἀγων�ας �κεI 
πεσοbσαν τεκεIν. καL τ? γεννηθ�ν κληθ1ναι oδυσσ5α παρV τ? �ν τ� ^δg _σαι. 
1091 Y entre Neio (Ν�ιον, Hom., Od. III 81). Cf. Str. X 2, 8-11 y Eust., in D. P. 492. El arqueólogo 
alemán Wilhelm Dörpfeld (1853-1940) incluso propuso que la isla de Nidri, en la costa suroeste de 
Leucas, fue donde una vez se halló el emplazamiento de la real Ítaca (según su teoría existían varios 
pasajes en la Odisea que sugerían que Leucas es el modelo de la Ítaca homérica). 
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6.4.3 Otros nóstoi. 

El témenos de Canobo. 

• Vv. 10-13: ἀλλ΄ Pτοι Λιβ�η µ�ν ἀπ΄ Ε�ρ3πης Uχει ο}ρον 

        λοξ?ν �πL γραµµ�σι� Γ δειρ  τε καL στ�µα Νε�λου� 
        Uνθα βορει�τατος π5λεται µυχ?ς ΑAγ�πτοιο 
        καL τ5µενος περ�πυστον ,µυκλα�οιο Καν3βου· 

 Dionisio menciona el τ5µενος περ�πυστον del amicleo Canobo, piloto de 

Menelao, situado junto a la desembocadura del Nilo (στ�µα Νε�λου). Tras la toma de 

Troya, Menelao, Néstor y Diomedes partieron inmediatamente hacia la Hélade. Pero 

una tempestad desvió el rumbo de la flota de Menelao, durante la cual el piloto de la 

nave, Frontis1092, se ahogó, y Canobo reemplazó a éste en el timón de la nave. Tras una 

serie de acontecimientos1093, fueron a parar a Egipto, en donde se quedaron algún 

tiempo para reparar los cascos de la flota, dañados por la tormenta. Mientras estaba 

descansando tumbado en la playa, Canobo fue mordido por una hemorrois en el cuello, 

y murió envenenado1094. Menelao lo entierra con grandes honores y funda una ciudad en 

su memoria, dejando allí a los más ancianos de sus hombres para que la habitaran junto 

con algunos egipcios; llama a la ciudad Canobo1095. 

Canobo era oriundo de Amiclas ( ,µυκλα�ος Κ νωβος), una villa que se 

hallaba en el suroeste de Esparta, en la llanura del Eurotas, al pie del Taigeto. Apolonio 

de Rodas escribió un poema dedicado a él, escrito en coliambos1096. 

 

                                                 
1092 Hijo de Onétor. Se cuenta que fue empujado fuera de la nave por una ráfaga de viento (Cf. sch. D. P. 
13 y Eust., in D. P. 11). 
1093 Como la huida de la isla de Rodas, o su paso por Fenicia (cf. Eust., in D. P. 11). 
1094 Cf. Nic., Th. 309-319, sch. Nic., Th. 309-317, sch. D. P. 10, y Eust., in D. P. 11, La hemorrois es un 
tipo de serpiente venenosa, identificable con la víbora hocicuda (vipera latastei) o la áspid cornuda (aspis 
cerastes). Según Nic., Th. 309-319, sch. Nic., Th. 309-317, y Eust., in D. P. 11, Helena, como castigo, 
rompió la espina dorsal de la sierpe (que antes había sido recta, o vertebrada) y desde entonces la 
hemorrois tiene la espina dorsal fragmentada. También se cuenta (cf. Cono, Narr. VIII, Serv., Georg. IV 
287) que de las lágrimas vertidas por Helena surgió una planta, el Helenio. 
1095 Cf. Str. XVII 1, 17, Tac., Ann. II 60, St. Byz. Κ νωπος, Serv., Aen. XI 273, sch. D. P. 13, y Eust., in 
D. P. 11. La ciudad estaba cerca de Alejandría (ciento veinte estadios según Estrabón); próxima a ésta 
había una isla, que según Eustacio era llamada Helenio por Helena (que según otros también era conocida 
como Canobo). Uno de los brazos de la desembocadura del Nilo fue conocido también con el nombre de 
Canobo (para la confusión entre la β y la π cf. St. Byz. Κ νωπος). 
1096 Del que apenas conservamos unos fragmentos (A. R. Fr. 1-3). En esta obra posiblemente se narrara, 
además de la muerte de Canobo y la ktisis de la ciudad, la historia de la princesa egipcia Teónoe, que se 
enamoró de él; probablemente también aparecieran Ton y Polidamna, los reyes egipcios de Hom., Od. IV 
228 (este Ton o Tonis también aparece en Hdt. II 113-115). Las fuentes confirman que en la zona había 
una ciudad llamada Tonis (cf. Nic., Th. 313, Str. XVII 1, 16, y D. S. I 19, 4). Para la historia de Teónoe, 
cf. Cono, Narr. VIII.  
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La fundación de Carquedón. 

• Vv. 195-197: τοIς δ΄ �πL Καρχηδ~ν πολυ�ρατον ἀµπ5χει wρµον� 
Καρχηδ3ν� Λιβ�ων µ5ν� ἀτVρ πρ�τερον Φοιν�κων� 
Καρχηδ3ν� ¸ν µbθος QπαL βο¹ µετρηθ1ναι. 

 El poeta alude a la mítica fundación de la ciudad de Carquedón, más conocida 

como Cartago1097, que la tradición atribuye a la heroína Dido. La leyenda narra que el 

rey de Tiro1098 tenía un hijo llamado Pigmalión y una hija llamada Dido1099. Ésta se casó 

con Siqueo, un acaudalado fenicio1100; pero Pigmalión, que ejercía el poder en la 

ciudad, codiciando las riquezas de éste lo asesinó. Siqueo se aparece en sueños a Dido, 

le revela el crimen, y le dice que huya con su tesoro. Así hace ella, junto con algunos 

nobles tirios, y llega hasta Libia1101. Al desembarcar fueron recibidos por el rey Yarbas 

y los nativos de la zona1102; Dido pide1103 al rey una porción de tierra donde establecerse 

y éste le concede tanto como pueda abarcar con una piel de buey. Tras recortar la piel en 

delgadas tiras, forma un largo cordón, con el cual abarca un amplio territorio, en el cual 

se erigió la ciudad1104. Por este motivo se dice en el pasaje que Cartago fue medida por 

la piel de un buey (QπαL βο¹ µετρηθ1ναι).  

La tradición narra que debido a ésta piel de buey la acrópolis de la ciudad fue 

denominada Β�ρσα (“piel”) por los antiguos1105. Así mismo que, al empezar a excavar 

en el primer emplazamiento elegido, se halló una cabeza de buey, mal augurio, y se 

trasladaron a otro lugar en el que desenterraron una cabeza de caballo, indicio que 

presagiaba el valor guerrero de la futura urbe1106.  

                                                 
1097 Καρχηδ3ν, del fenicio Qart-Hadašat, que significa “Ciudad Nueva”. Cf. St. Byz. Καρχηδ3ν, y Eust., 
in D. P. 195, quienes dan otros nombres para la ciudad como por ejemplo Κακκ βη. 
1098 Llamado Metes en Serv., Aen. I 343 (o Muto cf. Iustinus, Hist. Philip. XVIII 4); Belo en sch. D. P. 
195; y ya Belo ya Agénor en Eust., in D. P. 195.  
1099 Su nombre tirio era Elisa; el nombre de Dido le fue dado por los nativos de Libia (cf. Timae. fr. 82, y 
Eust., in D. P. 195). En algunas tradiciones (como en Verg., Aen. IV, o Ou., Ep. VII) tiene una hermana 
llamada Ana. A veces los tres nombres se confunden (cf. sch. D. P. 195 y Eust., in D. P. 195). 
1100 O bien con su tío materno el sacerdote Sicarbas, el segundo hombre más importante de Tiro, cf. Serv., 
Aen. I 343 (llamado Aquerbas en Iustinus, Hist. Philip. XVIII 4). 
1101 Se cuenta que durante la travesía, para burlar a su codicioso hermano, arrojó al mar, como ofrenda a 
su difunto esposo, sacos que aseguraba estar llenos de oro, pero que en realidad lo estaban de arena. 
También se contaba que en Chipre se unió con un sacerdote de Júpiter, y que sus acompañantes raptaron a 
ochenta doncellas consagradas a Venus y las desposaron después. Cf. Iustinus, Hist. Philip. XVIII 4-5. 
1102 Nómadas (o numidios) y mazicos según Eust., in D. P. 195. 
1103 O bien compra con parte del tesoro de su difunto marido. 
1104 Cf. Verg., Aen. I 335-369, Iustinus, Hist. Philip. XVIII 5, sch. D. P. 195, y Eust., in D. P. 195. 
1105 Cf. Verg., Aen. I 365-368, Iustinus, Hist. Philip. XVIII 6, y Eust., in D. P. 195. 
1106 Cf. Verg., Aen. I 441-445 (sólo la cabeza de caballo), Iustinus, Hist. Philip. XVIII 6, y Serv., Aen. I 
443. 
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Sabemos que la ciudad fue fundada por los comerciantes fenicios procedentes de 

Tiro en el año 814 a.C. La colonia llegó a alcanzar tal importancia comercial que 

rivalizó con las propias metrópolis fenicias. A su alrededor se erigió el Imperio 

Cartaginés, la más importante potencia marítima del Mediterráneo Occidental hasta las 

Guerras Púnicas. Tras una serie de derrotas y debido a las duras condiciones impuestas 

por la República Romana, el poder y la influencia de Cartago declinaron. La ciudad fue 

destruida por los romanos en la Tercera Guerra Púnica; reconstruida después, fue 

habitada por los nativos libios de la zona, convirtiéndose en una ciudad muy influyente 

durante el Imperio Romano. Dionisio evoca la caída del Imperio Cartaginés en el verso 

196: Καρχηδ3ν� Λιβ�ων µ5ν� ἀτVρ πρ�τερον Φοιν�κων. A esta encarnizada lucha 

entre Cartago y Roma hará alusión Virgilio al narrar la apasionada historia de amor de 

Dido y Eneas, inmortalizada en la Eneida1107. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1107 Sobre todo en el libro IV; también en Ou., Ep. VII. Aunque en la versión más antigua de la leyenda 
(cf. Timae. fr. 82, y Iustinus, Hist. Philip. XVIII 6), Dido permanece fiel a los votos realizados a su 
esposo, prefiriendo el suicidio antes que unirse a otro hombre. La trágica historia de los amores de Dido y 
Eneas es algo que empezó a gestarse en la poesía latina a partir de Nevio, y que fue culminado por 
Virgilio en la Eneida, en donde alcanza su forma definitiva. 
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Idótea. 

• Vv. 258-259: ο�δ� µ�ν ἀφνειZν Xτ5ρην π�λιν� �χ� τε µακραL 
φα�νονται σκοπιαL Παλλην�δος ΕAδοθεε�ης. 

Idótea es, según la Odisea1108, una diosa hija de Proteo, el anciano del mar, que 

ayuda a Menelao a apresar a su padre para que el Atrida pueda interrogarlo acerca de su 

regreso al hogar y del destino de los otros héroes que lucharon con él en Troya. En 

Eurípides1109 Proteo es el rey de Faros, el cual tuvo dos hijos con la Nereida Psámate: 

un varón llamado Teoclímeno y una muchacha llamada Téonoe1110; hay quien identifica 

a este Proteo con la divinidad de la Odisea, y a la joven Téonoe con la diosa Idótea. 

Idótea es llamada Παλλ�νις debido a su leyenda: Proteo, en un principio, 

emigró a Palene1111 en Tracia desde Egipto1112; posteriormente, a causa de la impiedad 

de sus hijos, dos varones llamados Polígono y Telégono que se dedicaban a asesinar a 

los extranjeros que acudían a esa tierra1113, Proteo e Idótea huyeron de allí; 

encomendados a los dioses, arribaron de nuevo a Egipto, y habitaron la isla de Faros1114, 

donde ambos fueron considerados divinidades marinas1115. 

La tradición localizaba precisamente la tumba de Idótea en la isla de Faros1116. 

El poeta menciona las µακραL σκοπια� (“elevadas cimas” o “atalayas”) de la Palénide 

Idótea. Con esta expresión alude probablemente al Faro de Alejandría1117, una de las 

maravillas del mundo antiguo1118. 

                                                 
1108 Hom., Od. IV 349-569, Hyg., Fab. CXVIII, y Nonn., D. I 37, 43. 
1109 E., Hel. 6-13. Rey de Menfis en Hdt. II 112-120, y Eust., in Od. I 170-172. 
1110 Idótea aparece ya en el drama satírico perdido de Esquilo Proteo (cf. A. fr. 212 Radt). 
1111 Península más occidental de la Calcídica, llamada antes Flegra, en donde se desarrolló la 
Gigantomaquia; cf. sch. Lyc. 126. Aristeo visitará Palene para interrogar a Proteo acerca de sus colmenas 
en Verg., G. IV 387 ss. 
1112 Proteo abandonó Egipto debido a la tiranía del cruel Busiris, cf. Cono, Narr. VIII, y sch. Lyc. 115. 
1113 Ambos fueron muertos por Heracles, cf. Apollod. II 5, 9. El nombre de la madre de éstos, Tórone, está 
presente ya en Lyc. 116. En sch. Lyc. 115 y 124 sus nombres son Tmolo y Telégono.  
1114 Cf. Lyc. 110-131, sch. Lyc. 115 y 124, sch .D. P. 259, y Eust., in D. P. 259. 
1115 Cf. sch. Lyc. 115, y Eust., in D. P. 259. 
1116 Cf. sch. D. P. 259: ΚαL λ5γεται τ φος ε�ναι τ1ς ΕAδοθ5ας, y Eust., in D. P. 259: ]ς λ5γεται 
τ φος oσ�ριδος καL ΕAδοθ5ας τ1ς τοb Πρωτ5ως. 
1117 O al Antifaro, que se encontraba en Tafosiris. Cf. sch. D. P. 259: Λ5γει δ� σκοπιVς ΕAδοθ5ης H 
τZν Φ ρον α�τZν� ] Uστι κτ�σµα� H τ?ν ,ντ�φαρον λεγ�µενον� wς �στιν �ν Ταφοσ�ριδι, y Eust., 
in D. P. 259: �τι σκοπιVς τ1ς ΕAδοθ5ας λ5γει τZν κατ΄ ,λε ξ νδρειαν Φ ρον� περL �ς ε�ρηται� 
H τ?ν ,ντ�φαρον� Qψηλ?ν �ντα καL α�τ?ν. 
1118 Erigido por el arquitecto Sóstrato de Cnido por orden de Ptolomeo II Filadelfo en el 279 a. C., este 
enorme faro (llamado así por la isla) alcanzaba los 134 m de altitud. Había sido construido con bloques de 
mármol unidos con plomo fundido, se levantaba sobre una plataforma de base cuadrada y era de forma 
octogonal; severamente dañado por los terremotos de 1303 y 1323, sus restos fueron utilizados en el año 
1480 para construir una fortaleza. 
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6.5 Otros mitos. 

 Este apartado incluye las leyendas no englobadas dentro de un determinado ciclo 

mitológico o que no se encuentran relacionadas con ninguno. No hablaremos de los 

héroes Belerofonte y Diomedes, ni de las heroínas Io, Sinope y Semíramis, ni tampoco 

de Aquiles y los héroes que residen en la isla Leuca, por haber explicado estos casos en 

concreto en el apartado referido a las divinidades1119. 

 Los mitos tratados serán los siguientes y seguiremos su orden de aparición en el 

poema: 

- Faetonte y sus hermanas las Helíades. 

- Cadmo y Harmonía. 

- Pélope y el Peloponeso. 

- El rapto de Oritía. 

- Macris. 

- La tumba de Eritreo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
1119 La isla Leuca (D. P. 541-548), Sinope (D. P. 773-779), y Belerofonte (D. P. 869-873), en el apartado 
relativo a Zeus; Io (D. P. 140-141) en el de Hera; Diomedes y Egialea (D. P. 481-486) en el de Afrodita; 
Semíramis (D. P. 1005-1008) en el de Baal. 
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Faetonte y las Helíades. 

• Vv. 288-293: τοIς δ΄ Uπι ΠυρηναIον �ρος καL δ3µατα Κελτ'ν� 
ἀγχ�θι πηγ ων καλλιρρ�ου 2ριδανοIο� 
ο_ ποτ΄ �πL προχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα 
>λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι Φα5θοντα· 
κεIθι δ� Κελτ'ν παIδες� Qφ�µενοι αAγε�ροισι� 
δ κρυ΄ ἀµ5λγονται χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο. 

En este pasaje se habla del mito de Faetonte y sus hermanas las Helíades1120. 

Faetonte es el hijo de Helios y de la Oceánide Clímene1121. Había sido criado por su 

madre en la ignorancia de quien era su padre, pero, al llegar la adolescencia, Clímene le 

reveló a su hijo su ascendencia divina. Faetonte se dirigió al palacio de su padre,  le 

rogó que le concediera una petición y éste aceptó. Faetonte entonces pidió que le dejara 

guiar el carro del Sol, y, a pesar de que su padre Helios intentó disuadirlo, el muchacho 

acabó convenciéndolo. Pero bien porque el joven se asustó, bien porque los caballos se 

desbocaron al no reconocer al auriga, el carro descendió demasiado y por poco no 

incendió la tierra entera, desencadenando una catástrofe. Para evitar males mayores 

Zeus tuvo que fulminarlo con su rayo, y el cadáver de Faetonte cayó al Erídano1122. Allí, 

junto a las orillas durante la noche solitaria, las Helíades lloraban, lamentándose por 

Faetonte (�πL προχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα >λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι 

Φα5θοντα), de tal modo que fueron metamorfoseadas en álamos (α�γειροι) por los 

dioses1123. Se cuenta que de sus lágrimas vertidas surgió el Pλεκτρον o ámbar1124. 

 

 

                                                 
1120 Cuyo número fluctúa, según las distintas tradiciones mitológicas, entre tres y siete. En Hyg., Fab. 
CLIV, sus nombres son Mérope, Helie, Egle, Lampetie, Febe, Eterie y Dioxipe.  
1121 Así en la gran mayoría de autores. Según otras variantes (Hes., Th. 986-987, Apollod. III 14, 4) es 
hijo de Eos y Céfalo, o bien descendiente de la pareja. 
1122 Río mítico localizado al norte o al oeste de Europa. Identificado en un principio con el Ródano (ya 
por Esquilo según Plin., H. N. XXXVII 32), se acabó asociándolo con el Po (como ocurre, por ejemplo, 
en el Hipólito, las Argonáuticas, las Geórgicas, las Metamorfosis y la Periegesis) debido a la ruta del 
ámbar y al mito de Faetonte y las Helíades. Véase también Arat. 358 ss. y sch. D. P. 289. Para más 
información acerca del Erídano consúltese Delage, 1930, pp. 220-224. 
1123 Cf. Pl., Ti. 22c; A. R. IV 595-611; Hyg., Fab. CLII, CLIV, y CCL; Lucr. 396-405; Verg., B. VI 62,  
Aen. X 189 ss.; Ou., Met. II 19-366, Pont. I 2, 33; Luc., D. Deor. XXV; Myth.Vat. I 118, II 57, III 8, 14; 
sch. D. P. 290, 291. Anteriormente la leyenda fue tratada por Esquilo (Helíades) y Eurípides (Faetonte) 
en dos tragedias perdidas. En una de las variantes (Hyg., Fab. CLII) las Helíades son transformadas como 
castigo por haber dado a su hermano Faetonte el carro y los caballos del Sol sin permiso de su padre 
Helios. 
1124 Según Plin., H. N. XXXVII 31, el detalle de las lágrimas de las Helíades convertidas en ámbar fue 
introducido por Esquilo. Para la asociación de la leyenda de Faetonte y las Helíades con las regiones del 
fondo del Adriático y con el comercio del ámbar, consúltese Hdt. III 115 y A. Mastrocinque, 1991. 
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La metamorfosis de Cadmo y Harmonía. 

• Vv. 390-393: κεIνον δ΄ α} περL χ'ρον �δοις περιηγ5α τ�µβον� 
τ�µβον� ]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε φ1µις �ν�σπει· 
κεIθι γVρ εAς vφ�ων σκολι'ν γ5νος �λλ χθησαν� 
^ππ�τ΄ ἀπ΄ �σµηνοb λιπαρ?ν µετV γ1ρας �κοντο. 

El poeta menciona en estos versos la tumba de Harmonía y Cadmo1125: τ�µβον� 

]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε φ1µις �ν�σπει. En los últimos años de su vida, el héroe, 

acompañado por su esposa, abandonó Tebas, dejando el trono a su nieto Penteo. Ambos 

se trasladaron a Iliria, al país de los enqueleos, que habían sido atacados por sus vecinos 

los ilirios, y a los que un oráculo les había vaticinado la victoria si los guiaban a la 

batalla Cadmo y Harmonía. Así ocurrió1126, y Cadmo reinó sobre los ilirios, y tuvo allí 

un hijo, Ilirio. Según la leyenda, él y su esposa fueron transformados en serpientes (εAς 

vφ�ων σκολι'ν γ5νος �λλ χθησαν) y llevados a los Campos Elíseos1127. Pero según 

otra tradición mitológica, que hallamos en las Argonáuticas de Apolonio de Rodas1128 y 

que es la que sigue el Periegeta en su obra, la tumba de la pareja se encontraba en 

Iliria 1129. 

El Ismeno es un río de Beocia que atraviesa Tebas: con él Dionisio hace 

referencia a la ciudad.   

 

 

                                                 
1125 Hijo de Agenor y de Telefasa (o de Argíope), hermano de Cílix, Fénix y Europa, y mítico fundador de 
la ciudad de Tebas. Mientras buscaba a su hermana Europa, visitó el Oráculo de Delfos, que le ordenó 
fundar una ciudad allí donde una vaca se echara a descansar. En esa tierra Cadmo dio muerte a un dragón, 
vástago de Ares, que moraba en una fuente cercana y sembró sus dientes, de los cuales brotarían los 
Espartoi. Como castigo por la muerte de la sierpe, Cadmo sirvió a Ares durante 8 años, tras los cuales 
reinó en Tebas y se desposó, por gracia de Zeus, con Harmonía, hija de Ares y Afrodita (aunque según 
una tradición Harmonía es hija de Zeus y la Atlántide Electra, y hermana por tanto de Dárdano y Yasión, 
a quien Cadmo encontró en Samotracia cuando buscaba a Europa; cf. St. Byz. ∆ ρδανος, sch. A. R. I 
916, y Eust., in D. P. 391). De este matrimonio nacieron un hijo llamado Polidoro, y cuatro hijas: 
Autónoe, Ino, Sémele y Ágave; cf. Apollod. III 1, 1 y 4, 1-2, Hyg., Fab. CLXXVIII, y Ou., Met. III 6 ss. 
1126 Según una tradición atestiguada por Hyg., Fab. CLXXXIV, CCXL y CCLIV, la victoria es debida a 
que Ágave, la hija de Cadmo que había huido a Iliria tras despedazar a su propio hijo Penteo, y que allí se 
había casado con Licoterses, asesina a su marido y entrega el reino a su padre. 
1127 Cf. E., Ba. 1313 ss., Call. fr. 11 Pf., Apollod. III 5, 4 y Ou., Met. VI 563-603. En Hyg., Fab. VI se 
narra que Ares fue el causante de la metamorfosis, irritado todavía contra Cadmo por haber matado a su 
hija la serpiente. 
1128 A. R. IV 516-518: ο8 δ΄ Yρ΄ �π΄ �λλυρικοIο µελαµβαθ5ος ποταµοIο� 

    τ�µβος �ν΄ 6ρµον�ης Κ δµοι� τε� π�ργον Uδειµαν� 
    ἀνδρ σιν Fγχελ5εσσιν �φ5στιοι… 

1129 Mencionada anteriormente, D. P. 388-389: �λλυρικZν �πL χ5ρσον Xλ�σσεται Yχρι κολ3νης 
   ο�ρ5ων τ΄ �λιβ των� τV Κερα�νια κικλ�σκουσιν. 
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La Penínsusla de Pélope. 

• Vv. 403-404: ΑAγα�η δ΄ ε}ρον. Π5λοπος δ΄ �πL ν1σος vπηδεI� 
εAδοµ5νη πλατ νοιο µυουρ�ζοντι πετ�λf. 

En este pasaje se hace referencia al aition del Peloponeso: Π5λοπος ν1σος 

(“Península de Pélope”), cuya forma Dionisio equipara a la de una de hoja de plátano 

que termina en cola de ratón (εAδοµ5νη πλατ νοιο µυουρ�ζοντι πετ�λf). Aunque no 

es una isla exactamente, sino una península (o quersoneso), ya que se encuentra unida al 

resto de Grecia por el Istmo de Corinto1130. Su similitud con una hoja reaparecerá a lo 

largo de la historia: durante la Edad Media la región fue conocida por los cruzados con 

el nombre de “Morea”, debido a su parecido con la hoja de la morera. 

Pélope, hijo de Tántalo1131, es un héroe lidio o frigio, que emigró a la Hélade 

desde su tierra natal1132. Allí pretendió tomar por esposa a Hipodamía, hija de Enómao, 

retoño de Ares y rey de la Élide: para ello tenía que vencer en una carrera al rey, el cual 

poseía unos caballos mágicos, presente de su padre1133. Pero la princesa Hipodamía se 

enamora del joven héroe, y convence a Mírtilo, hijo de Hermes y auriga de Enómao1134, 

para que traicione al rey; de esta manera Pélope consigue ganar la carrera y Enómao 

perece, no sin maldecir antes a Mírtilo por su traición1135. Pélope regresa a Élide y allí 

contrae matrimonio con Hipodamía1136 y hereda el reino de Enómao. Acto seguido 

sometió el resto de la Pelasgiótide, a la cual llamó en su honor Peloponeso, esto es 

“Península de Pélope”1137. 

                                                 
1130 Al menos hasta la apertura del canal de Corinto en el año 1893, tras lo cual se convirtió en una 
“auténtica isla”. 
1131 La leyenda cuenta que su padre le dio muerte, lo despedazó y cocinó, y lo sirvió a los dioses en un 
banquete (para poner a prueba la clarividencia divina bien por piedad, debido a la escasez de alimentos en 
la zona). Todos los dioses percibieron el engaño y ninguno comió de ella, excepto Deméter (o Ares, o 
Tetis), que sin darse cuenta devoró un hombro; los dioses le hicieron uno de marfil para remplazar la 
parte perdida y lo devolvieron a la vida, haciéndolo todavía más bello. 
1132 Aunque hay otras variantes acerca de su procedencia: por ejemplo en A. R. II 358-360 y 790, Pélope 
desciende de los paflagones. 
1133 Debido a que el propio Enómao estaba enamorado de su propia hija, o bien porque un oráculo había 
vaticinado al rey que moriría a manos del que se casara con ella. El pretendiente montaba en un carro con 
Hipodamía y tenía que huir hasta el Istmo de Corinto; si conseguía llegar hasta allí podría casarse con la 
princesa, pero si Enómao lo alcanzaba antes le daba muerte al punto (las cabezas de doce pretendientes 
anteriores pendían en lo alto de su palacio). Cf. Apollod., Epit. II 3-5. 
1134 El cual estaba enamorado de Hipodamía. Cf. Apollod., Epit. II 6-7. 
1135 Debido a la maldición de Enómao, Mírtilo será asesinado a su vez por Pélope: el héroe lo arroja al 
mar por haber intentado violar a Hipodamía. Cf. Apollod., Epit. II 8. Aunque en otra versión es la propia 
Hipodamía la que intenta seducir a Mírtilo, y, tras ser rechazada por él, lo acusa ante Pélope, quien le da 
muerte (sch. Hom., Il.  II 104, sch. E., Or. 990 y Eust., in Il. I 281-281). 
1136 De este matrimonio fueron fruto, entre otros, Atreo, Tiestes y Crisipo. 
1137 Cf. Apollod., Epit. II 9. 
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Bóreas y Oritía. 

• Vv. 423-425: πρ�σθε γε µZν �σθµοIο πρ?ς α�γVς ,ττικ?ν ο}δας� 
τοb διV θεσπεσ�ου φ5ρεται \�ος �λισσοIο� 
Uνθεν καL Βορ5ης ποτ΄ ἀν�ρπασεν =ρε�θυιαν 

 Dionisio utiliza un giro para aludir a Atenas sin mencionarla de manera 

explícita1138: por medio del ,ττικ?ν ο}δας (suelo ático), τοb θεσπεσ�ου \�ος 

�λισσοIο (la corriente del divino Iliso), y del episodio mitológico de Bóreas y Oritía, 

evoca ejemplarmente la ciudad1139. 

Oritía es una de las hijas de Erecteo, el rey de Atenas. Su leyenda narra que fue 

raptada por el viento del norte, Bóreas, mientras jugaba con sus compañeras en las 

orillas del Iliso1140. De esta unión nacieron los Boréadas, Calais y Zetes, héroes 

alados1141. En las orillas del Iliso se encontraba un templo dedicado al dios Bóreas1142. 

 El escolio a este verso y Eustacio1143 ofrecen una explicación evemerista para 

esta leyenda: Bóreas era un rey tracio, cuyo nombre era idéntico al del viento del Norte, 

que raptó a Oritía, hija del rey del Ática Erecteo; debido a la homonimia este rey fue 

confundido con el mítico dios-viento. Otra tradición evemerista1144 sostiene que Oritía 

fue empujada desde lo alto de un acantilado por una ráfaga de viento. 

 

                                                 
1138 Al igual que hace con su ciudad natal, Alejandría (vv. 254-259). 
1139 Y también evoca el célebre comienzo del Fedro platónico, diálogo que gozó de enorme fortuna en la 
tradición literaria antigua. Para la omisión de Atenas en el poema cf. E. Oudot, REA 106, 2004, p. 247: 
“Denys, décrit un monde urbanisé, mais ne fait nulle mention d’Athènes. Il est seulement fait allusion à 
l’enlèvement d’Orithyie par Borée sur les bords de l’Ilissos. Il s’inscrit dans une tendance qu’ont les 
textes géographiques à éluder la description de cette cité. Il substitute un autre propos qui suscite 
plusieurs interprétations: la présence de Borée renvoie à l’expédition des Argonautes et inscrit Athènes 
dans la géographie du voyage épique; ensuite, par le biais de Pausanias puis d’Hérodote, le lecteur se 
rappelle la victoire des Athéniens à l’Artémision; enfin et sourtot, ces vers font écho à l’overtoure du 
Phèdre de Platon dialogue qui s’interroge sur l’utilisation du récit mythique. En remplaçant le paysage 
d’Athènes par un locus littéraire, le poète invite à considérer ses pratiques littéraries”. 
1140 Las márgenes del río Iliso es el escenario en el que los mitógrafos sitúan el rapto (cf. Pl., Phdr. 229b-
c, A. R. I 211-218, Apollod. III 15, 2, y Paus. I 19, 5), aunque según una variante (sch. Hom., Od. XIV 
533) éste se produjo durante una procesión a la Acrópolis. En Ou., Met. VI 684 ss., Bóreas recurre al 
rapto sólo tras serle negada la mano de Oritía. Quizá la petición se encontrara en la Oritía de Esquilo 
(para esta hipótesis cf. A. Ruiz de Elvira, 1975, p. 356). 
1141 Y también dos hijas, Cleopatra y Quíone (cf. Apollod. III 15, 1-2). Sobre las alas de los Boréadas las 
fuentes discrepan: bien emergen de sus costados, bien se encuentran en sus talones. Calais y Zetes se 
encuentran entre los Argonautas en todas las versiones, y desempeñan un papel importante en la historia: 
aconsejan abandonar a Heracles y liberan a Fineo de las Arpías (cf. A. R. I 1298-1808, II 178 ss.). 
1142 Cf. Hdt. VII 189. Platón, Phdr. 229c, habla de un altar. 
1143 Sch. D. P. 425 y Eust., in D. P. 423. En ambos se compara esta confusión con la producida entre 
Aidoneo, rey del Epiro, y el dios Plutón. 
1144 Herm., Ad Pl. Phdr. 229b. 
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Macris, hija de Aristeo. 

• V. 520: Pτοι δ΄ Ε�ρ3πης µ�ν ,βαντιVς Uπλετο Μ κρις 

Mediante la expresión ,βαντιVς Μ κρις el poeta alude a Eubea. Es llamada 

Abántide debido a que los abantes eran la antigua población de la isla. El auctor gentis 

de este pueblo es Abante, hijo de Posidón y la ninfa Aretusa1145; el héroe es el padre de 

Calcodonte, y el abuelo de Elefénor1146, el cual acudió a Troya acompañado con un 

contingente de lanceros abantes en cuarenta naves1147. 

Calímaco1148 había utilizado la perífrasis Μ κρις ,βαντι ς para referirse a la 

isla, y en Apolonio1149 aparece el adjetivo Abántide aplicado a Eubea. En el pasaje de 

las Argonáuticas, Macris es el nombre de una heroína, hija de Aristeo y Autónoe y 

hermana de Acteón, la cual había criado a Dioniso en Eubea1150. Según esta tradición la 

joven había ejercido de nodriza del pequeño dios, y lo había alimentado con miel1151 

cuando vivían en Eubea; pero Hera, enterada de que Hermes le había confiado a 

Dioniso para que lo criara, expulsó a Macris de la isla, y ésta se refugió en una gruta 

sagrada en la isla de Feacia (o Corcira). Aunque según Eustacio1152 la isla es llamada 

Μ κρις debido a su magnitud. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1145 Esta divinidad estaba relacionada con una fuente situada en las cercanías de Calcis, ciudad de Eubea. 
1146 Aunque según una tradición ateniense Elefénor descendía de Calcón, nieto de Erecteo. 
1147 Cf. Hom., Il.  II 536-545. 
1148 Call., Del. 20: ο�κ vνοτZ καL Μ κρις ,βαντιVς Fλλοπι�ων; cf. sch. D. P. 520. 
1149 A. R. IV 1135: Ε�βο�ης Uντοσθεν ,βαντ�δος » �νL κ�λπf. 
1150 Cf. A. R. IV 540, y 1131-1141, Nonn., D. XIX 194, y sch. A. R. 1131, 1136-1138, y 1141. 
1151 Su padre Aristeo es el inventor de la apicultura y la oleicultura. 
1152 Eust., in D.P. 520: j καL Μ κρις vνοµασθεIσα διV τ? τ1ς θ5σεως �π�µηκες· ο`τω γ ρ πως 
παραµ�κης �κτ5ταται. 
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La tumba del rey Eritreo. 

• Vv. 606-607: Uστι δ5 τοι προτ5ρω Καρµαν�δος Uκτοθεν Yκρης 
Ñγυρις� Uνθα τε τ�µβος Fρυθρα�ου βασιλ1ος· 

En estos dos hexámetros Dionisio hace referencia a la tumba del rey Eritreo 

(τ�µβος Fρυθρα�ου βασιλ1ος), situada en la isla de Ogiris1153. Eritreo es el rey 

epónimo del mar designado con su mismo nombre: el mar Eritreo1154, en el cual se 

encontraba Ogiria1155. Según Eustacio1156, en la Carmania, en el promontorio de la isla 

de Ogiris, estaba ciertamente la tumba del rey Eritreo, en la cual se hallaba esta 

inscripción: 

,γχιβαθZς δ΄ Yρα ν1σος �λ?ς κατV β5νθος Fρυθρ1ς 
Ñγυρις� Uνθα δ� τ�µβος �λ?ς µεδ5οντος Fρ�θρα 
κ5κληται. 

El escoliasta y Eustacio1157 identifican a este rey Eritreo con Deríades, héroe del 

linaje “eritreo” (esto es rojo, o sea indo) que era el jefe supremo del territorio de la India 

cuando Dioniso marchó hasta allí, y que comandó las fuerzas que se opusieron a la 

expedición del dios1158. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
1153 Actual isla de Ormuz, en Irán. 
1154 Nombre que los griegos daban al océano Índico occidental. 
1155 Cf., por ejemplo, D. P. 38: Yγχι δ΄ FρυθραI�ν τε καL ΑAθ�πιον καλ5ουσιν; o St. Byz: Ñγυρις� 
ν1σος �ν τ� Fρυθρ� θαλ σσ�. 
1156 Eust., in D. P. 606. 
1157 Sch. D. P. 607 y Eust., in D. P. 606. 
1158 Hijo del río Hidaspes y de Astris (una hija de Helios). Deríades será derrotado por Dioniso al final de 
las Dionisíacas de Nono. 
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7.1 Épica y otra poesía. 

Como hemos podido comprobar a lo largo de este estudio, la Periegesis no 

consiste en una investigación geográfica realizada por el trabajo exhaustivo de un autor, 

Dionisio el Periegeta, sino que es una compilación que recoge información de la 

literatura anterior al tiempo del poeta, el siglo II d.C., y que se centra principalmente en 

dos géneros literarios: la poesía épica y la prosa geográfica. La Periegesis es un 

compendio de los distintos saberes y conocimientos geográficos y etnográficos, y 

Dionisio utiliza como fuentes a los geógrafos griegos anteriores a su época; pero dichos 

conocimientos se encuentran sazonados con multitud de leyendas y mitos presentes en 

los poetas épicos, sobre todo en los helenísticos. Para ver reflejada la influencia en el 

poema de la tradición literaria anterior, igual de importante que la temática es la forma 

en la que se encuentra escrita la Periegesis: el verso épico, modelado en los poetas 

arcaicos (Homero y Hesíodo) y en los predecesores alejandrinos de Dionisio, los poetas 

helenísticos (Apolonio, Arato y Calímaco, entre otros); la Periegesis está repleta de 

multitud de alusiones a ellos. Así pues, mientras que la materia (res) de la obra es la 

geografía, su forma es la propia de la poesía épica hexamétrica (épos), y por ello es 

deudora en gran medida de la tradición épica anterior: sobre todo de Homero, el gran 

poeta griego y modelo del género épico; Hesíodo, poeta didáctico por antonomasia; 

Apolonio (por la temática geográfica de ambas obras, entre otros aspectos); Calímaco 

(tanto por su erudición mitológica como etnográfica); y también los principales autores 

didácticos helenísticos, como Arato o Nicandro.  

Debido a la importancia en la tradición literaria griega de otros géneros poéticos 

como la lírica arcaica o la tragedia ateniense, Dionisio, haciendo gala de su erudición 

libresca, también incluirá en la Periegesis alusiones y referencias que el lector culto 

podrá relacionar con autores como Anacreonte, Píndaro, Esquilo, Sófocles y Eurípides, 

por citar a los más relevantes. 

Conviene indicar que, a causa de que tan sólo conservamos una pequeña parte de 

la literatura griega antigua, puesto que con el devenir de los años solamente se nos ha 

transmitido una pequeña fracción del conjunto total de ésta, es difícil concretar la 

influencia real de la tradición literaria griega en el poema de Dionisio. 
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7.1.1 Épica arcaica. 

 La épica griega (y toda la literatura griega antigua) se caracteriza en sus 

comienzos por una serie de rasgos que no sólo explican el modo en que nace, sino que 

también definen la naturaleza de estas primeras obras. En primer lugar, se trata de una 

literatura de origen y transmisión oral; dicha oralidad se manifiesta tanto en el modo de 

producción de la obra como en su ejecución, recepción y conservación1159. En segundo 

lugar, cabe señalar que los diversos géneros literarios griegos están en una estrecha 

relación con el marco histórico-social en el que nacen y la épica griega no es una 

excepción: es hija del sistema político predominante de la época en la que se componen 

los poemas, del tipo de sociedad que la sustenta, y de la ideología y la concepción del 

mundo propias de ese período. 

 Los poemas épicos arcaicos han condicionado toda la poesía épica posterior: 

Homero se erige como paradigma de la épica heroica, mientras que Hesíodo se 

convierte en el modelo de la épica didáctica. Era impensable para un autor épico de 

época posterior componer un poema sin tener en cuenta a los grandes modelos, sin 

imitar en parte su estilo, sin evocar sus versos y aludir a los mitos y leyendas presentes 

en estos poemas. Los eruditos bizantinos incluso juzgaban que un poeta épico sobresalía 

en su arte si su estilo era parecido al de Homero, y consideraban  que el estilo de 

Dionisio era muy similar al del gran poeta épico. Este hecho es evidente en el tratado 

anónimo bizantino ΠερL τεσσ ρων µερ'ν τοb τελ�εου λ�γου1160, en el cual se pone 

como modelo de poesía épica, además de a Homero, a Dionisio, junto con Opiano, 

Trifiodoro y Museo: 

“µεIζον ο}ν π ντων �ν τοIς τοιοbτοις ἀρχ5τυπον Uχεις τ?ν �µερον, ε�τα 
τ?ν <ππιαν?ν καL τ?ν Περιηγητ�ν, τ?ν Τριφυ�δωρον �ν τ� ἀλ3σει τ1ς 
Τρο�ας, τ?ν ΜυσαIον καL ε�τις τοιοbτος”. 

“En efecto mejor que todos en tales aspectos tienes al arquetipo Homero, y 
después a Opiano y al Periegeta, a Trifiodoro con la Toma de Troya, a Museo 
 y algún otro”. 

  

 

                                                 
1159 Esta tradición oral se remonta en sus raíces a una tradición épica indoeuropea que además presenta 
profundas conexiones con otros poemas y relatos orientales, en los cuales hallamos formas, motivos y 
argumentaciones similares. Al respecto, cf. G. Dumézil, 1971 y 1977. 
1160 Para el tratado, cf. C. Waltz 1834, III, pp. 570-584; para el texto, p. 574. 
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Así pues, la Ilíada y la Odisea, y también la Teogonía y los Trabajos y Días, se 

convierten en referentes para la poesía épica de corte heroico y para la poesía de 

temática didáctica. Homero y Hesíodo serán los modelos de los épicos posteriores, 

puesto que los estudiosos antiguos no diferenciaban entre la épica heroica y la didáctica 

como dos géneros literarios independientes1161. El influjo de los otros poemas épicos 

arcaicos atribuidos a Homero (como el Margites) o a Hesíodo (como las Eeas, la Boda 

de Ceix o la Melampodia), es apenas perceptible, con la excepción del Escudo 

hesiódico, cuya influencia sí se vislumbra en la Periegesis. 

 Respecto a los poemas cíclicos, de los que sólo conservamos fragmentos o 

testimonios indirectos (como el resumen de Proclo), no disponemos de suficiente 

material como para poder juzgar convenientemente la influencia que ejercieron en la 

Periegesis. Aunque, probablemente, ésta fue escasa, ya que sabemos que los poetas 

helenísticos los criticaron duramente1162, salvo alguna excepción (como Paniasis de 

Halicarnaso, pariente de Heródoto y autor de la Heraclía de la cual conservamos 

pasajes de cierta extensión, y unas Jónicas de las que nada sabemos, y que en época 

helenística fue catalogado entre los mejores épicos, junto a Homero y Hesíodo).  

 Por último, mencionamos en este capítulo a los Himnos Homéricos, cuyo influjo 

queda patente en la Periegesis. Esta colección reúne 33 himnos1163, atribuidos al propio 

Homero; están dedicados a diversas deidades, a las cuales se invoca y celebra en 

hexámetros dactílicos con los procedimientos literarios y compositivos característicos 

de la poesía épica. Son, por tanto, deudores de la tradición iniciada por Homero y 

Hesíodo, pero a la vez poseen una estructura tripartita particular: comienzan con una 

invocación a la divinidad, seguida de una parte central más heterogénea, y concluyen 

con una despedida o petición al dios. Los Himnos Homéricos podrían considerarse 

como “composiciones a caballo entre la poesía épica y la lírica1164”. 

  

 

  

                                                 
1161 Al respecto cf. L. E. Rossi, en R. Pretagostini, 2000, p. 155. 
1162 Cf. Call., fr. 28 Pfeiffer (= A. G. XII 43). Aristarco se dedicó a separar lo homérico, noble y superior, 
de lo cíclico, torpe y extravagante; cf. A. Severyns, 1928. Para una visión general de la cuestión, cf. S. 
Koster, 1970, y L. F. Guillén Selfa, Myrtia 11 (1996), pp. 17-31. 
1163 34 si incluimos el Himno a los huéspedes que aparece al final de algunos manuscritos. 
1164 Cf. A. Bernabé en J. A. López Férez (ed.), 1988, p. 99. 
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7.1.2 Poesía helenística. 

La poesía helenística se encuentra condicionada por una serie de factores que 

determinan su naturaleza literaria. En primer lugar, se trata del producto de una cultura, 

el Helenismo, que se extendía por una vasta geografía de pueblos y civilizaciones 

diversos. En segundo lugar, es una literatura vinculada estrechamente a centros urbanos, 

tanto de la Grecia Clásica (por ejemplo, Atenas que siguió conservando su prestigio), 

como, sobre todo, los de nueva fundación en Egipto y Asia: en lugar preponderante 

Alejandría, que se convirtió en la primera gran urbe de la Antigüedad, seguida de las 

ciudades asiáticas de Antioquía, Pérgamo, Seleucia, etc. En tercer lugar, es una poesía 

de carácter cortesano, que floreció al amparo y bajo el control de las diferentes dinastías 

y cortes helenísticas. Finalmente, la literatura helenística se rige por una serie de nuevas 

reglas estéticas, pero tiene muy presente la herencia literaria griega: parte de un 

conocimiento profundo de la literatura precedente, elige en ella los modelos que mejor 

se adaptan a los nuevos gustos, y la somete a una lectura atenta, pero a la vez muy 

crítica1165; en la poesía helenística “la creación es en realidad recreación, y ésta un 

complejo proceso de elección y depuración1166”. No es de extrañar, por tanto, que los 

poetas que la cultivan sean eruditos, bibliotecarios, editores y comentaristas de los 

autores antiguos, hombres que practican una literatura impregnada de su saber libresco, 

que rebuscan datos y noticias curiosas en fuentes dispares, como las variantes poco 

convencionales de los mitos, los vestigios de un antiguo culto local, o las mayores 

rarezas lingüísticas y filológicas. 

Estos grandes poetas helenísticos fueron, sin lugar a dudas, los principales 

modelos de Dionisio a la hora de componer su Periegesis: la huella de Apolonio, 

Calímaco y Arato es incuestionable. Los motivos para ello son principalmente de índole 

temporal, puesto que los poetas alejandrinos habían vivido en una época más cercana al 

tiempo del poeta que los poetas arcaicos y también habían comenzado una serie de 

reformas en la poesía épica griega que afectaba tanto a la forma (extensión de los 

poemas, reducción de esquemas del hexámetro, etc.) como al contenido (erudición 

libresca, etnología, etc.); y de índole filológica, ya que Dionisio se ve a sí mismo como 

el continuador de los poetas de corte alejandrinos, responsables de la Biblioteca de la 

gran urbe de Egipto, en la que trabajó y desarrolló su labor poética. 

                                                 
1165 G. Pasquali, 1968, empleó el término de “arte allusiva” para referirse al estilo de esta poesía. 
1166 Cf. M. Brioso, en J. A. López Férez (ed.), 1988, p. 784. 
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La Periegesis es un poema didáctico geográfico, que sigue la senda iniciada por 

Hesíodo y continuada por los poetas didácticos helenísticos, y, puesto que se trata de 

poesía didáctica, presenta un doble desafío, como apunta D. Greaves en su Tesis1167: el 

poeta busca cumplir con las convenciones poéticas de la tradición anterior, al mismo 

tiempo que escribir sobre los aspectos técnicos de la materia sobre la que versa su 

obra1168, en este caso la materia geográfica. Ya en la Antigüedad hubo poetas que se 

percataron de esta doble función y así lo dejaron reflejado en sus obras: Lucrecio1169 

mediante el símil de la copa que contiene un fármaco amargo (que corresponde a la 

doctrina epicúrea) y la miel que recubre los bordes de dicha copa (la poesía); y 

Manilio1170 asevera que él, como poeta didáctico, ofrece sacrificios en dos altares, 

orando en dos templos, con lo que evidencia la dificultad de conciliar res y carmen. 

Sendos autores buscaban un equilibrio entre poesía y materia de la obra1171. Dionisio, 

sin hacer en la Periegesis una declaración tan explícita como Lucrecio o Manilio, 

comulga con dicho ideal al combinar las convenciones poéticas con temas propios de la 

literatura geográfica en prosa. 

Lamentablemente, un porcentaje enorme de la poesía y literatura helenística se 

ha perdido (una pérdida literaria mucho más cuantiosa, si se compara con lo que 

conservamos de la literatura griega de otras épocas) y no disponemos de ella para poder 

discernir con total exactitud el uso que Dionisio hizo de ella. Sin embargo, y a pesar del 

pequeño porcentaje que se conserva hoy en día de dicha poesía, es evidente que 

Dionisio, en numerosos pasajes de su poema, se inspira en diversas fuentes helenísticas, 

como analizaremos en este capítulo. 

 

                                                 
1167 Para un mayor desarrollo de esta idea, cf. D. Greaves 1994, pp. 105-115. 
1168 Sobre el tema, cf. E. Pöhlmann, ANRW I 3 (1973), pp. 813-901. 
1169 Lucr. I 943-950: sic ego nunc, quoniam haec ratio plerumque videtur 

 tristior esse quibus non est tractata, retroque 
 volgus abhorret ab hac, volui tibi suaviloquenti 
 carmine Pierio rationem exponere nostram 
 et quasi musaeo dulci contingere melle, 
 si tibi forte animum tali ratione tenere 
 versibus in nostris possem, dum perspicis omnem 

    naturam rerum, qua constet compta figura. 
1170 Manil., I 20-23: bina mihi positis lucent altaria flammis, 
  ad duo templa precor duplici circumdatus aestu 
  carminis et rerum: certa cum lege canentem 
  mundos et inmenso vatem circumstrepit orbe 
  vixque soluta suis immittit verba figuris. 
1171 Para la relación entre forma y contenido en la poesía didáctica, cf. B. Effe 1977, pp. 26-56. 
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De la poesía helenística que hemos conservado, cabe destacar la enorme 

influencia que las Argonáuticas de Apolonio de Rodas ejercieron en la Periegesis. 

Debido a su temática geográfica, Dionisio recogerá numeros datos e información de la 

obra de Apolonio y los utilizará para la composición de su poema: menciones de 

lugares, como el río Rebas o la tierra de los mariandinos, así como un idéntico orden de 

sucesión para muchos de estos mismos; catálogos, como el de los pueblos que habitan 

en el Ponto; o episodios mitológicos, como el de Faetonte o el de Sinope. Del mismo 

modo la dependencia estilística es harto significativa. 

Muy importante también es el influjo de Calímaco: los ecos de sus Himnos, 

sobre todo del Himno a Delos, se manifiestan en toda la Periegesis. De su obra 

principal, los Aítia (en dísticos elegíacos), lamentablemente tan sólo conservamos 

fragmentos papiráceos o testimonios indirectos, pero, sin duda, debieron de tener gran 

repercusión en el poema de Dionisio, debido a su carácter etiológico y etnográfico. 

Entre los autores estrictamente didácticos, hay que señalar la influencia, 

principalmente, de los Fenómenos de Arato en cuestiones de índole estilística y 

lingüística, pero también temática (Arato describe el cielo y las constelaciones, y 

Dionisio la ecúmene y las tierras, aguas y pueblos1172) y programática (como por 

ejemplo en el epílogo de la Periegesis), y también la de los dos poemas de Nicandro: las 

Teríacas y las Alexifármacas; conviene señalar que ambos poetas didácticos habían 

camuflado ya acrósticos en sus poemas1173, técnica imitada por Dionisio. 

Asimismo se aprecia, en menor medida, la influencia de los autores bucólicos, 

como Teócrito y Mosco, del polifacético Euforión de Calcis, del epigramista Posidipo 

de Pela, y de la Alejandra, experimento poético compuesto por Licofrón. 

Finalmente mencionamos a Alejandro Licno (o de Éfeso), autor probablemente 

del s. I a.C., que escribió unos Fenómenos a imitación de Arato y un poema geográfico: 

Corografía1174. Debido a que sólo conservamos unos pocos fragmentos citados por los 

Lexica tardíos y Eustacio, no podemos discernir la influencia que ejerció sobre la 

Periegesis, aunque quizá fue escasa, ya que no fue muy apreciado en la Antigüedad1175. 

 

                                                 
1172 Cf. Y. Khan, REA 106 (2004), p. 234: “as Aratus maps the skies, so Dionysius maps the inhabited 
world”. 
1173 Cf. Arat. 783-787, Nic., Th. 345-353. 
1174 Cada una de las partes estaba dedicada a uno de los continentes conocidos; cf. Str. XIV 1, 25. 
1175 Al respecto, cf. Cic., Att. II 20, 6, y 22 7. 
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7.1.3 Otros géneros poéticos presentes en la Periegesis. 

 Además de la épica arcaica y la poesía helenística, en la Periegesis podemos 

encontrar, en mucha menor medida, alusiones a otros géneros poéticos, como la lírica 

monódica (Anacreonte), la lírica coral (Píndaro), la filosofía (Parménides), el drama 

ateniense (Esquilo, Sófocles y Eurípides), o el epigrama (Antología Griega). Dionisio, 

poeta docto que tenía a su disposición los numerosos volúmenes de la biblioteca de 

Alejandría, no se limitó a incluir en la Periegesis referencias a los poetas épicos 

anteriores a su tiempo, sino que también evocó en sus versos a otros célebres autores 

que cultivaron otros géneros poéticos. El lector culto de la época que leyese el poema de 

Dionisio, podría identificar en él alusiones diversas a dichos poetas. 

 Un caso particular es el de la Periegesis del Pseudo-Escimno, un poema 

geográfico escrito en trímetros yámbicos, falsamente atribuido por la tradición al poeta 

Escimno de Quíos y cuya composición los estudiosos fechan en el siglo I a.C. Ambos 

poemas presentan una serie de similitudes, pero no de tipo lingüístico (Dionisio no imita 

al Pseudo-Escimno), sino temático (por ejemplo, en la selección y disposición del 

contenido geográfico en algunos pasajes específicos). Este hecho probablemente 

evidencia que ambos autores tuvieron (al menos) una fuente común: el historiador 

Éforo1176. Göthe plantea la hipótesis de que Dionisio y el Pseudo-Escimno utilizaron a 

Éforo en su descripción de Italia y en parte de su descripción de Asia1177. Se ha 

conservado también otra descripción geográfica en trímetros yámbicos: la Descripción 

de Grecia de Dionisio hijo de Califón, pero, salvo el acróstico en el que el autor nos da 

a conocer su identidad1178, no encontramos ninguna semejanza con la Periegesis de 

Dionisio. 

  

 

 

                                                 
1176 El propio Pseudo-Escimno lo menciona como una de sus fuentes, en una parte dañada del manuscrito. 
Scymn. 112-116: τg τZν γεωγραφ�αν γVρ �πιµελ5στατα 
  γεγραφ�τι� τοIς τε κλ�µασι καL τοIς σχ�µασιν� 
  Fρατοσθ5νει µ λιστα συµπεπεισµ5νος� 
  Fφ�ρf τε καL τg τVς κτ�σεις εAρηκ�τι 
  �ν π5ντε β�βλοις ΧαλκιδεI ∆ιονυσ�f� 
1177 Cf. A. Göthe, 1875, pp. 26-27, seguido por D. D. Greaves, 1994, pp. 42-48. 
1178 Dion. Calliph. 1-23. 
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7.2 Literatura de carácter geográfico. 

 Ya hemos insistido en el carácter compilatorio de la Periegesis, que recoge 

diversos datos y temas presentes en la tradición literaria anterior, fundamentalmente en 

la poesía épica y la prosa geográfica. En el apartado anterior hemos señalado la 

influencia de la poesía (principalmente épica) en el poema de Dionisio, en este nos 

centraremos en la literatura geográfica. La Periegesis reúne, de manera concisa y 

sintética, el saber geógrafico de la tradición literaria anterior: es un compendio de 

diversos saberes y conocimientos geográficos y etnográficos, a veces contempáneos a la 

época del poeta y a veces anacrónicos o legendarios, que incorpora además elementos 

literarios, mitológicos e históricos. 

 Para la temática (res) de su obra, es muy probable que Dionisio empleara como 

fuentes a los geógrafos griegos anteriores a su tiempo: Piteas de Masalia, Nearco, 

Dicearco, Timóstenes de Rodas, Eratóstenes, Hiparco, Artemidoro de Éfeso, Posidonio 

y Estrabón; a éstos habría que añadir los trabajos historiográficos de Éforo o Timeo, en 

los cuales había cantidad de información sobre fundaciones legendarias e historias 

locales. Lamentablemente, entre estos escritores en prosa, del único que poseemos la 

obra prácticamente íntegra (excepto algunas partes del libro VII) es Estrabón; del resto 

tan sólo conservamos algunos fragmentos o testimonios indirectos. Asimismo, entre sus 

fuentes no hay que olvidar tampoco la poesía geográfica helenística: hemos 

comprobado que el poema didáctico geográfico de Alejandro Licno influyó en cierta 

medida en la Periegesis, y, del mismo modo, puede que también lo hicieran otros 

poemas o tratados en prosa que no conservamos1179. Finalmente conviene señalar que 

hay poemas épicos, que aunque no son obras geográficas en sí, incluyen gran cantidad 

de material geográfico y etnográfico: en época arcaica la Odisea de Homero, y en el 

período helenístico las Argonáuticas de Apolonio y el Himno a Delos de Calímaco. 

 Así pues, con las reservas pertinentes debido al estado fragmentario del corpus 

literario griego (a las que ya nos hemos referido anteriormente), es evidente que 

Dionisio fusiona en su poema el conocimiento geográfico presente en la tradición 

literaria anterior, motivado sin duda por el interés despertado en su época por la materia 

geográfica y la poesía didáctica1180. 

                                                 
1179 Sabemos que Calímaco escribió un tratado Sobre los ríos del mundo, su sobrino Calímaco el Joven 
otro Sobre las islas, y Zenotemis un Periplo. 
1180 Para dicha popularidad, cf. C. A. Trypanis, 1981, pp. 369-371. 
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 Estrabón1181 afirma que la misión propia del geógrafo es intentar referir “de la 

manera más sencilla posible la forma y el tamaño de lo encuadrado en la carta 

geográfica, mostrando al mismo tiempo las características y la extensión de cada parte 

respecto a la Tierra entera”; en cambio, describir con detalle las numerosas y variadas 

características de sus regiones concretas es tarea de los corógrafos1182. La Periegesis 

comparte dicha visión geográfica, a pesar de tratarse de un poema didáctico y no un 

tratado en prosa: su objetivo es pintar un cuadro general de la ecúmene, del mundo en 

su totalidad; por ejemplo, en la conclusión de la sección relativa a las islas del Océano, 

Dionisio especifica que sólo ha incluido las más vastas (τ�σσας µ�ν ν�σους �φ5πει 

\�ος =κεανοIο ε�ρυτ5ρας) y en el epílogo del poema establece que, de los 

innumerables pueblos que habitan en los continentes, solamente ha mencionado a los 

más destacados1183. 

 Greaves1184 señala una serie de tópoi geográficos relativos a esa visión de la 

ecúmene como una totalidad que son comunes en otros escritores antiguos: el primer 

tópos es que se encuentra rodeada por el Océano, el segundo es su forma, y el tercero es 

su división en tres continentes. Pero también hallamos un contraste evidente respecto a 

los geógrafos antiguos: Dionisio proclama en su discurso programático que su 

conocimiento geográfico no deriva de sus viajes, sino del ν�ος de las Musas1185. En los 

testimonios que encontramos en la literatura geográfica1186, la experiencia personal 

viajera del escritor es muy importante, puesto que otorga veracidad y autoridad a sus 

declaraciones, incluso cuando se limita a citar o compilar lo que otros autores anteriores 

han relatado en sus obras. Este hecho manifiesta que Dionisio, a pesar de la temática 

geográfica de su obra, se considera a sí mismo más que un geógrafo un poeta didáctico 

cuya inspiración proviene de las Musas, cual Hesíodo o Calímaco. 

                                                 
1181 Cf. Str. II 5, 13: ΤV µ�ν ο}ν πρ'τα καL κυρι3τατα καL πρ?ς �πιστ�µην καL πρ?ς τVς χρε�ας 
τVς πολιτικVς ταbτα� σχ1µα καL µ5γεθος εAπεIν �ς �πλο�στατα �γχειρεIν τ? πIπτον εAς τ?ν 
γεωγραφικ?ν π�νακα� συµπαραδηλοbντα καL τ? ποI�ν τι καL π�στον µ5ρος τ1ς wλης γ1ς �στι· 
τοbτο µ�ν γVρ οAκεIον τg γεωγρ φf� τ? δ� καL περL wλης ἀκριβολογεIσθαι τ1ς γ1ς καL περL 
τοb σπονδ�λου παντ?ς �ς λ5γοµεν ζ3νης Yλλης τιν?ς �πιστ�µης �στ�ν� ο�ον εA περιοικεIται 
καL κατV θ τερον τεταρτηµ�ριον ^ σπ�νδυλος. Seguimos la traducción de J. L. García Ramón y J. 
García Blanco, en Estrabón, Geografía I-II, Madrid 1991. 
1182 Cf. Str. I 1, 16. 
1183 Vv. 612-619 y 1166-1169 respectivamente. 
1184 Cf. D. D. Greaves, 1994 pp. 32-40. 
1185 Cf. vv. 707-717. V. 715: ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 
1186 Cf. Hecat., T. 12a Jacoby FGH nº1 (= Agathem. 1, 1); Hdt. III 115, 2; Posidon., fr. 19 Theiler (= Str. 
III 2, 9); Artem. Eph., in Str. III 1, 4; Str. II 5, 11; Scym. 128-136. 



7. La tradición literaria en la Periegesis 

 - 325 - 

 En la Antigüedad, la Geografía1187 fue una disciplina compleja en la que 

confluyeron distintos tipos de saberes: la historiografía, las matemáticas, la física, la 

astronomía y la astrología. En realidad la Geografía como disciplina en sí no nació hasta 

Eratóstenes de Cirene, que fue quien acuñó el nombre. Precisamente de este autor, de 

cuya Geografía en tres libros tan sólo conservamos fragmentos recogidos por autores 

posteriores (principalmente Estrabón), Dionisio ha tomado conceptos ideográficos y 

descripciones generales de las secciones más grandes de la ecúmene. Es probable que 

empleara a Posidonio para la información relativa a las islas adyacentes a la península 

Ibérica y las Galias, puesto que Posidonio visitó y escribió sobre dichas regiones1188. 

Pero, de las obras geográficas antiguas que han sobrevivido, es la Geografía de 

Estrabón la que presenta un mayor número de similitudes en cuanto a estructura y 

contenido, sobre todo de la última parte del libro II1189, en la que Estrabón nos brinda 

una descripción general de la ecúmene que comparte una serie de semejanzas muy 

reveladoras con la Periegesis: la tierra habitada es considerada una isla circundada por 

el Océano, se enumeran los cuatro grandes golfos (el mar Mediterráneo, el mar Caspio, 

el golfo Pérsico y el golfo Arábico o mar Rojo), y finalmente se describen las 

características y pueblos de los tres continentes (e islas); además, ambas obras incluyen 

información relativa a mitos y leyendas, así como datos históricos y etnográficos1190. 

Finalmente señalar que también es posible que utilizara a Éforo entre sus fuentes, como 

se ha indicado en el apartado 7.1.3. 

  

 

 

 

 

 

                                                 
1187 Existen diversos estudios monográficos acerca de la ciencia de la Geografía en la Antigüedad Clásica: 
cf. E. H. Bunbury, 1879, H. F. Tozer, 1897, J. O. Thomson, 1948, C. van Paassen, 1957, G. Aujac, 1975, 
P. Pédech 1976, y A. I. Molina, 2010. 
1188 Cf. Posidon., fr. 19 Theiler (= Str. III 2, 9). 
1189 Cf. Str. II 5, 13-33. 
1190 La principal diferencia entre ambas obras radica (además de  en el género literario) en la extensión. Es 
interesante comprender las relaciones entre ambos autores para comprender mejor algunos pasajes de la 
Periegesis: “the usefulness of comparing Dionysius to Strabo lies in the fact that, since they incluye 
similar categories of information, Strabo’s fuller, more complete discussions may help us to understand 
what lies venid Dionysius’ succint account” (D. D. Greaves, 1994, p. 64). 
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7.3 Otros géneros literarios: historiografía y filosofía. 

 La prosa griega se gestó en Jonia, que era por aquellos entonces la zona más 

culta e innovadora del mundo helénico, y que estaba en contacto más directo con las 

viejas culturas orientales. Es allí, en la ciudad de Mileto, donde surge la filosofía (Tales, 

Anaximandro y Anaxímenes) y también los primeros representantes de la historiografía, 

los logógrafos jonios (Cadmo, Dionisio y Hecateo). En sus principios, estas disciplinas 

escritas en prosa se encontraban muy relacionadas. Los primeros logógrafos influyeron 

notablemente en la primera obra historiográfica que conservamos en su totalidad: las 

Historias de Heródoto, que igual que sus fuentes escribió en dialecto jónico. Esta prosa 

literaria griega fue evolucionando, hasta llegar a la prosa ática y sus máximos 

exponentes: Tucídides y Platón. Debido a la influencia y el prestigio de Atenas, el ático 

pasó a desplazar al jónico como dialecto general de la prosa, y será el dialecto que 

siente las bases lingüísticas para la creación de la koiné. 

 La influencia que ejercieron autoridades tales como Heródoto y Tucídides en la 

prosa historiográfica, o Platón y Aristóteles en los escritos filosóficos es incuestionable. 

Sin duda el erudito Dionisio conocía a la perfección las obras de dichos autores, lo que 

se refleja en pasajes de su poema (principalmente Heródoto, puesto que en las Historias 

hay gran cantidad de material etnográfico y  geográfico); otra de sus fuentes es el 

historiador Éforo, como se ha demostrado en el apartado 7.1.3 al hablar sobre el 

Pseudo-Escimno. Respecto a otros posibles influjos, como el tratado del corpus 

aristótelico Del Mundo, y los escritores Plinio y Plutarco son más controvertidos: lo más 

probable es que todos ellos se remonten a una fuente común (como parece ser el Del 

Mundo, al menos en la parte de la Periegesis relativa a las islas), aunque no pueden 

descartarse otras teorías1191. 

  

 

 

 

                                                 
1191 Cf. D. D. Greaves, 1994, p. 59: “One problem in interpreting the few parallels between De Mundo and 
Dyonisius’ Periegesis is posed by the uncertain date of the former… This implies that in addition to the 
possibility that this work could have influenced Dionysius or that both authors were drawing on a 
common source, we must also considerer that Dionysius’ poem could have influenced the content of De 
Mundo”. 
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7.4 Listado de influencias. 

 Para el presente listado hemos tenido en cuenta los numerosos análisis e 

investigaciones realizados por distintos estudiosos: de entre todos ellos nos gustaría 

destacar, por su carácter general y exhaustivo, los trabajos de I. Tsavari y D. 

Greaves1192.  

• Versos 1-3: ἀρχ�µενοςἀρχ�µενοςἀρχ�µενοςἀρχ�µενος γαI ν τε καL ε�ρ5α π�ντον ἀε�δειν 
      καL ποταµοeς πτ�λι ς τε καL ἀνδρ'ν Yκριτα φbλα� 

      µν�σοµαιµν�σοµαιµν�σοµαιµν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ου. �ν γVρ �κε�νf 

 El principio de la Periegesis está claramente inspirado en el comienzo del 

proemio de las Argonáuticas de Apolonio de Rodas1193. Al igual que el rodio, 

Dionisio empieza su poema con el participio ἀρχ�µενος, y sigue el esquema 

utilizado por el poeta helenístico: ἀρχ�µενος / µν�σοµαι. 

• Verso 2: καL ποταµοeς πτ�λι ς τε καL ἀνδρ'ν Yκριτα φbλα. El final de 

verso Yκριτα φbλα coincide con un final de hexámtero de un fragmento de 

Parménides: κωφοL ^µ'ς τυφλο� τε� τεθηπ�τες� Yκριτα φbλα (Parm. fr. 28 

B 6, 7 D.-K.). En Op., H. I 80 encontramos µυρ�α µ�ν δZ φbλα καL Yκριτα 

β5νθεσι π�ντου. 

• Verso 3: =κεανοIο βαθυρρ�ου. El adjetivo βαθ�ρροος se emplea en la poesía 

épica ya desde Homero. Encontramos la cláusula βαθυρρ�ου =κεανοIο 

presente, a partir de la cesura trocaica, como final del hexámetro en Hom., Il. 

VII 422, XIV 311 y Od. XI 13, XIX 434. Y en Il. XXI 8 βαθυρρ�ον aparece 

junto al epíteto ἀργυροδ�νην también como final hexamétrico (ποταµ?ν… 

βαθ�ρροον ἀργυροδ�νην), pero en este caso a partir de la cesura pentemímera. 

También hallamos la variante βαθυρρε�της junto a  =κεαν�ς en Il. XXI 195: 

                                                 
1192 Cf. I. O. Tsavari, 1990(A), y D. D. Greaves, 1994; de la misma índole, aunque más antiguo, A. Göthe, 
1875; y también, presentando una serie de addenda a los anteriores, E. Magnelli, SIFC 4 (2006), pp. 241-
251. Asimismo hemos consultado una serie de artículos más específicos: O. Vox, Lexis 20 (2002), 153-
170; R. Hunter, en D. Accorinti, P. Chuvin (edd.), 2003, pp. 343-356; P. Counillon, REA 106 (2004), pp. 
187-202; Ch. Cusset, REA 106 (2004), pp. 203-215, R. Hunter, REA 106 (2004), pp. 217-231, Y. Khan, 
REA 106 (2004), pp. 233-246, E. Oudot, REA 106 (2004), pp. 247-261, E. Magnelli, ARF 7 (2005), pp. 
105-108. 
1193 Cf. A. R. I 1-4: ,ρχ�µενος,ρχ�µενος,ρχ�µενος,ρχ�µενος σ5ο ΦοIβε παλαιγεν5ων κλ5α φωτ'ν 
   µν�σοµαιµν�σοµαιµν�σοµαιµν�σοµαι ο� Π�ντοιο κατV στ�µα καL διV π5τρας 
   Κυαν5ας βασιλ1ος �φηµοσ�ν� Πελ�αο 
   χρ�σειον µετV κ'ας ��ζυγον Pλασαν ,ργ3. 
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ο�δ� βαθυρρε�ταο µ5γα σθ5νος =κεανοIο1194. Dionisio invierte el orden 

homérico. 

• Verso 4: π.σα χθ3ν� �τε ν1σος ἀπε�ριτος� �στεφ νωται. Según la 

concepción tradicional de los antiguos poetas y geógrafos (como Homero, 

Anaximandro o Hecateo) la Tierra era una enorme isla, rodeada por el mar 

Océano. Eratóstenes, entre otros, era seguidor de esta teoría1195, al igual que 

posteriormente lo será Estrabón1196. Mismo final (a partir de la cesura trocaica) e 

imitatio evidente de un verso de Homero (Od. X 195: ν1σον� τZν π5ρι π�ντος 

ἀπε�ριτος �στεφ νωται) en el que hallamos también el sustantivo ν1σος. 

Encontramos una cláusula similar (ἀπε�ριτος �στεφ νωτο) ocupando segunda 

mitad del hexámetro, igual que en Dionisio, en h. Hom. Ven. 120 y en Hes., Sc. 

204. Cf. v. 430: ∆ωδ3νης Pπειρος ἀπε�ριτος �στεφ νωται. 

• Verso 7: σφενδ�ν� εAοικυIα. Según Posidonio la tierra tenía forma de 

honda1197. A lo largo de la Antigüedad se postularon distintas formas para la 

ecúmene, que fueron recogidas posteriormente por el geógrafo tardío 

Agatémero: un disco circular según Anaximandro y Hecateo, un semicírculo en 

cambio para Crates de Malos, una clámide para el geográfo Eratóstenes, y un 

trapecio según Hiparco. 

 

 

                                                 
1194 Otros ejemplos posteriores de esta cláusula homérica: h. Hom. Merc. 185 (aunque con el orden 
invertido y a mitad de verso: Âρνυτ΄ ἀπ΄ =κεανοIο βαθυρρ�ου· α�τVρ ,π�λλων), Hes., Th. 265 (orden 
invertido, mitad de verso y la variante βαθυρρε�της: Θα�µας δ΄ =κεανοIο βαθυρρε�ταο θ�γατρα). 
1195 Cf. Eratosth., fr. II A8 Berger (= Str. I 3, 14, = Hipparch., fr. 8 Dicks). 
1196 Cf. Str. II 5, 18. 
1197 Cf. Posidon., fr. 68a Theiler (en Agathem. 1, 2): Ο8 µ�ν ο}ν παλαιοL τZν οAκουµ5νην Uγραφον 
στρογγ�λην� µ5σην δ� κεIσθαι τZν 0λλ δα� καL τα�της ∆ελφο�ς· τ?ν vµφαλ?ν γVρ Uχειν τ1ς 
γ1ς. πρ'τος δ� ∆ηµ�κριτος πολ�πειρος ἀνZρ συνεIδεν� wτι προµ�κης �στLν j γ1� jµι�λιον τ? 
µ1κος τοb πλ τους Uχουσα· συνÀνεσε το�τf καL ∆ικα�αρχος ^ Περιπατητικ�ς· Εiδοξος δ� τ? 
µ1κος διπλοbν τοb πλ τους� ^ δ� Fρατοσθ5νης πλεIον τοb διπλοb· Κρ της δ� �ς jµικ�κλιον� 
£ππαρχος δ� τραπεζοειδ1� Yλλοι ο�ροειδ1� Ποσειδ3νιος δ� ^ Στωϊκ?ς σφενδονοειδ1 καL 
µεσ�πλατον ἀπ? ν�του εAς βορρ.ν� στενZν πρ?ς nω καL δ�σιν� τV πρ?ς ε}ρον δ΄ wµως 
πλατ�τερα τV πρ?ς τZν �νδικ�ν. 
fr. 68b Theiler (= Eust., in Il. VII , 446): ΤZν δ� οAκουµ5νην γ1ν Ποσειδ3νιος µ�ν ^ Στωϊκ?ς καL 
∆ιον�σιος σφενδονοειδ1 φασι� ∆ηµ�κριτος δ� προµ�κη� τραπεζοειδ1 δ� £ππαρχος. 
fr. 68c Theiler (= Eust., in D. P. 1): Προµ�κης ... δ�κην σφενδ�νης. τοια�τη γVρ τ? σχ1µα j 
οAκουµ5νη γ1� καθV καL Ποσειδων�f δοκεI. 
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• Verso 13: καL τ5µενος περ�πυστον ,µυκλα�οιο Καν3βου. Al igual que 

Apolonio (A. R. IV 213), Dionisio sitúa el adejetivo περ�πυστος tras la cesura 

tritemímera; en las Argonáuticas se refiere a la célebre Medea (Μηδε�ης 

περ�πυστος) y en la Periegesis al témenos de Canobo, el piloto de Menelao. 

• Verso 27: ἀκαµ του… =κεανοIο. El adjetivo ἀκ µατος aparece ya en 

Homero, pero siempre aplicado al sustantivo πbρ y el 90% de las veces al final 

de verso, a partir de la diéresis bucólica, formando una cláusula épica: 

ἀκ µατον πbρ; cf. Hom., Il. V 4, XV 761, XVI 122, XVIII 225, XXI 13 y 341, 

XXIII 52, Od. XX 123, XXI 181). Tan sólo en una ocasión no los hallamos al 

final de verso, pero sigue refiriéndose al fuego (cf. Hom., Il. XV 597-598). En la 

Teogonía de Hesíodo también acompaña a πbρ (cf. Hes., Th. 563, 566), pero 

también aparece junto a otros sustantivos (cf. Hes., Th. 39, 824). Apolonio lo 

aplica a un río en A. R. III 1030 (ἀκαµ τοιο \ο�σι λοεσσ µενος ποταµοIο), 

aunque en las Argonáuticas aparece acompañando a sustantivos diversos en 

otras siete ocasiones (A. R. II 275, 661, III 531, 765, 1343, IV 1656, 1687), y tan 

sólo en una de ellas aparece junto al fuego (A. R. III 531). 

• Verso 31: ἀρειµαν5ων ,ριµασπ'ν. El patronímico ,ριµασπ'ν al final de 

verso en el Himno a Delos de Calímaco: πρ'τα� τοι τ δ΄ Uνεικαν ἀπ? 

ξανθ'ν ,ριµασπ'ν (Call., Del. 291). 

• Verso 32: π�ντον µιν καλ5ουσι πεπηγ�τα τε Κρ�νι�ν τε. Plinio cita este 

helado mar del norte en su obra1198, y posteriormente será descrito por 

Plutarco1199, que nos cuenta que en aquel mar se hallaba una isla en la cual 

residía cautivo el Titán Crono, cuyo nombre recibía este mar. 

• Verso 36 φαε�νεται ἀνθρ3ποισιν. Cláusula que hallamos ya en los Fenómenos 

de Arato (Arat. 135: φαε�νεται ἀνθρ3ποισι) y que Dionisio recoge; cf. también 

v. 451. 

 

 

                                                 
1198 Cf. Plin., H. N. IV 95 y 104. 
1199 Cf. Plu., Mor. 941a-945d. 
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• Versos 43-57: los cuatro grandes golfos. En este pasaje de la Periegesis, 

Dionisio describe los cuatro grandes kólpoi del Océano (vv. 43-44: κ�λπους δ΄ 

Uνθα καL Uνθ΄ ἀπερε�γεται� Uνδοθι β λλων / εAς �λα� τυτθοeς µ�ν 

πλ5ονας� π�συρας δ� µεγ�στους): el mar Mediterráneo u Occidental1200 (vv. 

45-46), el mar Caspio1201 (vv. 47-50), el golfo Pérsico (vv. 51-53) y el golfo 

Arábigo o mar Rojo (vv. 54-55). Sigue aquí, clarísimamente, la Geografía de 

Estrabón y su clasificación de los cuatro grandes golfos o mares1202. 

• Versos 43-44: ἀπερε�γεται� Uνδοθι β λλων / εAς �λα. La secuencia recuerda 

el final de un verso de las Argonáuticas (A. R. II 744: ἀνερε�γεται εAς �λα 

β λλων). 

• Verso 48: wστ΄ ἀποκιδν µενος. Primera mitad de hexámetro, hasta la cesura 

pentemímera, tomada sin lugar a dudas de las Argónauticas (A. R. IV 133: wς τ΄ 

ἀποκιδν µενος). 

• Verso 55: ̂ λκ?ν Xλ�σσων. Final de verso Xλ�σσων tomado de Calímaco (Call., 

Del. 13: π�ντf �νεστ�ρικται· ^ δ΄ ἀµφ� X πουλeς Xλ�σσων). Del mismo 

modo v. 104 (Σ�ρτιν Xλ�σσων) y v. 630 (τρισσοeς γVρ Xλ�σσων). Dionisio es 

muy propenso a usar el participio Xλ�σσ�µενος (cf. 15, 108, 301, 352, 434, 600, 

692, 841, 1072) junto a las formas personales de Xλ�σσω (cf. 71, 123, 123, 198, 

388, 497, 733, 747). 

 

                                                 
1200 Tanto Estrabón como Dionisio conciben el Ponto Euxino como una extensión del Mediterráneo. 
1201 Los geógrafos antiguos, salvo alguna excepción (como Heródoto y Ptolomeo), creían que el mar 
Caspio comunicaba con el Océano y lo consideraban un golfo en lugar de un mar interior.  
1202 Cf. Str. II V, 18: Λ5γοµεν δ΄ ἀναλαβ�ντες ἀπ? τ1ς πρ3της Qποτυπ3σεως wτι j καθ΄ jµ.ς 
οAκουµ5νη γ1 περ�ρρυτος ο}σα δ5χεται κ�λπους εAς XαυτZν ἀπ? τ1ς Uξω θαλ ττης κατV τ?ν 
xκεαν?ν πολλο�ς� µεγ�στους δ� τ5τταρας· �ν ^ µ�ν β�ρειος Κασπ�α καλεIται θ λαττα (ο8 δ΄ 
�ρκαν�αν προσαγορε�ουσιν)� ^ δ� Περσικ?ς καL ,ρ βιος ἀπ? τ1ς νοτ�ας ἀναχ5ονται θαλ ττης� 
^ µ�ν τ1ς Κασπ�ας κατ΄ ἀντικρe µ λιστα ^ δ� τ1ς Ποντικ1ς� τ?ν δ� τ5ταρτον� wσπερ πολe 
το�τους Qπερβ5βληται κατV τ? µ5γεθος� j �ντ?ς καL καθ΄ jµ.ς λεγοµ5νη θ λαττα ἀπεργ ζεται� 
τZν µ�ν ἀρχZν ἀπ? τ1ς Xσπ5ρας λαµβ νουσα καL τοb κατV τVς >ρακλε�ους στ�λας πορθµοb� 
µηκυνοµ5νη δ΄ εAς τ? πρ?ς nω µ5ρος �ν Yλλf [καL Yλλf] πλ τει� µετV δ� ταbτα σχιζοµ5νη καL 
τελευτ'σα εAς δ�ο κ�λπους πελαγ�ους� τ?ν µ�ν �ν ἀριστερ�� wνπερ Εiξεινον π�ντον 
προσαγορε�οµεν� τ?ν δ΄ nτερον τ?ν συγκε�µενον Uκ τε τοb ΑAγυπτ�ου πελ γους καL τοb 
Παµφυλ�ου καL τοb �σσικοb. 
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• Versos 58-168: el mar Mediterráneo. Tras la enumeración de los cuatro grandes 

golfos del Océano, tanto Dionisio como Estrabón pasan a describir con detalle el 

mar Meditérraneo, comenzando por las columnas de Heracles y continuando en 

dirección Este1203. Evidentemente, Dionisio no realiza una descripción tan 

pormenorizada como la de Estrabón, pero aun así cita muchas de las islas 

presentes en la Geografía: Sicilia, Cirno (Córcega), Sardinia (Cerdeña). Creta, 

las islas Quelidonias, las Espóradas y Ténedos; también mares, cabos y golfos. 

• Verso 62: ¢ Μοbσαι… �ν5ποιτε. Dionisio, por medio de esta dos palabras 

evoca manifiestamente el comienzo de la Odisea: Uννεπε� Μοbσα; Hom., Od. I 

1. 

• Verso 65 µ5γα θαbµα. Esta expresión, que Dionisio aplica a las Columnas de 

Heracles, aparece ya en Homero: en la Ilíada en un hexámetro formular que se 

repite 4 veces a lo largo del poema (Il. XIII 99, XV 286, XX 344, XXI 54: s 

π�ποι d µ5γα θαbµα τ�δ΄ vφθαλµοIσιν ^ρ'µαι), y en la Odisea encontramos 

una vez dicha expresión (Od. XIX 36: ¢ π τερ� d µ5γα θαbµα τ�δ΄ 

vφθαλµοIσιν ^ρ'µαι·); en ambos poemas ocupa las mismas sedes que en la 

Periegesis, tras la cesura tritemímera y antes de la trocaica. Posteriormente 

aparece en los Himnos Homéricos (h. Hom. Cer. 403, h. Hom. Ap. 156, 415, h. 

Hom. Merc. 219, 270, siendo el verso 219 un calco de la fórmula iliádica), en 

Arato referida a Zeus (Arat. 15) y a la constelación del Dragón (Arat. 46), en 

Apolonio a los terrígenos (A. R. I 943), en Mosch., Eur. 38, en Batr. 272, en 

Opp., H. IV 270, Opp., C. III 430, 483, IV 418, en Q. S. I 299, VII 200, XIV 

351, en Nonn., D. II 226, IV 54, 93, 436, VI 359, VIII 256, IX 218, XIV 427, 

XXVII 308, XLII 142, en A. G. I 10, 71, V 114, 3, 115, 1, 160, 3,VI 130, 3, VIII 

52, 3, 219, 1, XIV 22, 2, 126, 1, XVI 251, 5, etc. 

 

 

 

 

                                                 
1203 Cf. Str. II V, 19-25. 
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• Versos 66-68: µακρ?ν Qπ? πρη'να πολυσπερ5ων ,τλ ντων� 
   �χ� τε καL χ λκειος �ς ο�ραν?ν Uδραµε κ�ων� 
   �λ�βατος� πυκνοIσι καλυπτ�µενος νεφ5εσσιν. 

 Heródoto narra que los atlantes eran una etnia que residía bajo una enorme 

montaña llamada /τλας, en el norte de la tierra de Libia1204; Dionisio alude a 

esa montaña en el v. 66 (µακρ?ν Qπ? πρη'να), mientras que con la expresión  

χ λκειος �ς ο�ραν?ν Uδραµε κ�ων del v. 67 probablemente aluda a algún 

pico de la cordillera (nótese la expresión similar en Heródoto: τ?ν    κ�ονα τοb 

ο�ρανοb). 

• Verso 66: µακρ?ν Qπ? πρη'να. Principio de verso prácticamente idéntico al 

comienzo de un hexámetro de las Alexifármacas (Nic., Al. 104 Yκρον Qπ? 

πρη'να). Véase v. 116: `στατον �ς πρη'να τιταινοµ5νην Κασ�οιο. 

• Verso 70: ἀγκ5χυται� wσπερ τε καL Ε�ρ3πης π5λει ἀρχ�. El comienzo de 

verso imita el principio de A. R. I 1062: ἀγκ5χυται τ�δε σ1µα καL 

vψιγ�νοισιν Aδ5σθαι. Cf. v. 86 (ἀγκ5χυται καL µ5χρι πολυκλ�στοιο 

Παχ�νου) y v. 164 (ἀγκ5χυται. τ� µ5ν τε περL Σκ�θαι ἀµφιν5µονται). En el 

verso 583 aparece casi al final de hexámetro (Pµαθ΄ ^µοb καL ν�κτας 

ἀειφαν�ς ἀγκ5χυται πbρ). El término aparece una vez en Apolonio y cuatro en 

la Periegesis. 

• Verso 72: Uνθα καL Uνθα. También en vv. 126, 150, 408, 540, 643, 664, 835, 

1124, 1167. Expresión usada ya desde los poemas homéricos (primera aparición 

en Hom., Il. II 462), que reaparecerá en la poesía épica y la literatura posterior. 

• Verso 75: Μασσαλ�η τετ νυσται� �π�στροφον wρµον Uχουσα. El final wρµον 

Uχουσα está modelado en un fin de verso prácticamente idéntico de Calímaco 

(Call., Del. 155: ο� λιπαρ?ν ν�εσσιν Fχιν δες wρµον Uχουσαι). Cf. v. 480 

(Μ1νιγξ καL Κ5ρκιννα� Λιβυστικ?ν wρµον Uχουσαι) y v. 617 (ναι�µεναι 

                                                 
1204 Cf. Hdt. IV 184, 3-4: �χεται δ� τοb �λ?ς το�του �ρος τg οiνοµ  �στι /τλας· Uστι δ� 
στειν?ν καL κυκλοτερ�ς π ντ�� Qψηλ?ν δ� ο`τω δ� τι λ5γεται �ς τVς κορυφVς α�τοb ο�κ ο�  
τε ε�ναι Aδ5σθαι· ο�δ5κοτε γVρ α�τVς ἀπολε�πειν ν5φεα οiτε θ5ρεος οiτε χειµ'νος· τοbτο τ?ν 
κ�ονα τοb ο�ρανοb λ5γουσι ο8 �πιχ3ριοι ε�ναι. FπL το�του τοb �ρεος ο8 Yνθρωποι ο_τοι 
�π3νυµοι �γ5νοντο· καλ5ονται γVρ [δZ] /τλαντες. Λ5γονται δ� οiτε Uµψυχον ο�δ�ν σιτ5εσθαι 
οiτε �ν�πνια ^ρ.ν. 
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καL νηυσLν �π�ρατον wρµον Uχουσαι). Estrabón nos dice que el puerto de 

Masalia está situado al pie de un acantilado con forma de teatro1205: Κτ�σµα δ΄ 

�στL Φωκαι5ων j Μασσαλ�α� κεIται δ΄ �πL χωρ�ου πετρ3δους· 

Qποπ5πτωκε δ΄ α�τ1ς ^ λιµZν θεατροειδεI π5τρ� βλεπο�σ� πρ?ς ν�τον; 

basándose en la descripción del geógrafo, Dionisio le aplica el epíteto de 

�π�στροφος “curvado”, debido a su semejanza con un semicírculo. 

• Verso 76: Xξε�ης δ΄ �πL τοIσι ΛιγυστιVς nλκεται �λµη. Figura tomada de 

Licofrón (Lyc. 701-702: �ξ ο_ τV π ντα χ�τλα καL π.σαι µυχ'ν / πηγαL 

κατ΄ Α�σονIτιν nλκονται χθ�να), donde aparece por vez primera el verbo 

nλκω con mares, ríos, fuentes y masas de agua. Muy frecuente en la Periégesis: 

cf. vv. 103, 119, 166, 199, 422, 722, 785, 988, 1074, 1163. 

• Verso 83: τ?ν δ� µετ΄ xρ�εται Τυρσην�δος ο�δµα θαλ σσης. El verbo xρ�ω 

“rugir” con un sujeto que signifique “ola” (ο�δµα) se encuentra también en un 

poema atribuido a Antípatro de Sidón; A. G. (Antip. Sid.) XI 31, 1-2: Οi µοι 

Πληι δων φοβερZ δ�σις� ο�δ� θαλ σσης / xρbον στυφελg κbµα περL 

σκοπ5λf. 

• Versos 86-91: ἀγκ5χυται καL µ5χρι πολυκλ�στοιο Παχ�νου 
    καL Κρ�σσης Yκρης tτ΄ εAς �λα πουλe ν5νευκε 
    π ρ΄ θ΄ 8ερZν Γ�ρτυνα καL �πειρ3τιδα Φαιστ�ν� 
    προπρην�ς� κριοIο παραυγ ζουσα κ ρηνον· 
    τοiνεκα καL Κριοb µιν �φηµ�ξαντο µ5τωπον. 
    ναL µZν καL τετ νυσται �ηπυγ�ην �πL γαIαν. 

 Al hablar del mar de Sicilia, Dionisio afirma que se extiende desde el cabo 

Paquino (en el Este de la isla) hasta la punta occidental de Creta (la Frente de 

Carnero) al Sur, y hasta la tierra de Yapigia (o Apulia) al Norte. Estrabón1206, 

tras haber descrito Paquino como uno de los límites del mar de Sicilia (τ? δ� 

Σικελικ?ν π5λαγος πρ? τ1ς Σικελ�ας �στL καL τ1ς �ταλ�ας �πL τ? πρ?ς 

nω µ5ρος… καL τ1ς Μεσσην�ας µ5χρι Συρακουσσ'ν καL Παχ�νου), 

menciona los límites orientales: la punta de Creta (αiξεται δ΄ �πL µ�ν τ? πρ?ς 

                                                 
1205 Cf. Str. IV 1, 4. 
1206 Cf. Str. II 5, 20. 
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nω µ5ρος µ5χρι τ'ν Yκρων τ1ς Κρ�της) y Yapigia al Norte (πρ?ς Yρκτους 

δ� �π� τε Yκραν �απυγ�αν). La influencia es evidente. 

• Verso 86: ἀγκ5χυται καL µ5χρι πολυκλ�στοιο Παχ�νου. De A. R. I 1064. 

Cf. v. 70, v. 164 y v. 583. 

• Verso 91: ναL µZν καL τετ νυσται �ηπυγ�ην �πL γαIαν. La expresión ναL 

µZν κα� es un principio típico de hexámetro que aparece ya en Arato (Arat. 

450: ναL µZν καL Προκ�ων ∆ιδ�µοις `πο καλV φαε�νει), y se extendió a 

otros poetas, como Nic., Th. 51, 145, 520, 896, 921, A. G. (Meleagr.) IV 1, 43 y 

47, Opp., H. I 404, 686, III 149, 482, V 392, Arg. Orph. 215, etc. Encontramos 

otros 2 casos en la Periegesis: v. 1011 (ναL µZν καL χρυσοIο φ5ρει 

χαρι5στερον Yλλο) y v. 1125 (ναL µZν καL λειµ'νες ἀεL κοµ�ωσι 

πετ�λοις). 

• Verso 104: Σ�ρτιν Xλ�σσων. Final Xλ�σσων tomado de Calímaco; cf. Call., Del. 

13. Cf. v. 55 y v. 630. 

• Verso 112: προτ5ρω. Ya desde Hom., Il. III 400. Hay 29 casos en Homero, 4 en 

los Himnos Homéricos, 2 en Hesíodo, 6 en Arato, 29 en Apolonio, 2 en 

Calímaco, 3 en Teócrito, etc. Cf. v. 606 y v. 923. 

• Verso 114: vρθ?ν φυσι�ωντος� �πεL κατεναντ�α κεIται. El término 

κατεναντ�α antes del último metro en A. R. II 1116: καL ν1σον καL π.σαν 

wσην κατεναντ�α ν�σου. De nuevo en la Periegesis en el v. 313 (vρθ?ν �πL 

γραµµ� κατεναντ�α Κυανε ων) y el v. 957 (ΧατραµLς �ννα�ει κατεναντ�α 

Περσ�δος α�ης), aunque no en el mismo lugar. Aparecerá de nuevo ante el 

último metro en Q. S. XI 218 y Musae. 254. 

• Verso 116: `στατον �ς πρη'να. El sustantivo πρη'να en el mismo lugar de 

verso que en un hexámetro de Nicandro (Nic., Al. 104 Yκρον Qπ? πρη'να). 

Véase v. 66: µακρ?ν Qπ? πρη'να πολυσπερ5ων ,τλ ντων. 
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• Versos 123-126: �ς�ς�ς�ς    δ�δ�δ�δ�    δρ κωνδρ κωνδρ κωνδρ κων βλοσυρωπ?ς Xλ�σσεταιXλ�σσεταιXλ�σσεταιXλ�σσεται� ἀγκ�λος nρπων� 
     νωθ�ς� τg δ΄ Qπ? π.σα βαρ�νεται οiρεος Yκρη 
     �ρχοµ5νf�ρχοµ5νf�ρχοµ5νf�ρχοµ5νf· τ~ς κεIνος Xλ�σσεται εAν �λL κ�λπος� 
     ν�χυτος� UνθαUνθαUνθαUνθα    καLκαLκαLκαL    UνθαUνθαUνθαUνθα βαρυν�µενος προχο�σιν. 

En la Ilíada, Héctor se enfrenta a Aquiles “como una montaraz serpiente acecha 

al hombre sobre su cubil, ahíta de pérfidos venenos” cuya “mirada es pavorosa 

al enroscarse alrededor de su cueva”1207; Apolonio en la Argonáuticas recoge 

dicho símil y compara la nave Argo con una serpiente1208. Dionisio, al comparar 

un golfo del Mediterráneo con una serpiente “de espantosa mirada”, evoca el 

símil homérico a la vez que el pasaje de Apolonio y utiliza ambos como modelo. 

En época imperial Nonno recoge también este símil1209.  

• Verso 123: �ς δ� δρ κων βλοσυρωπ?ς Xλ�σσεται� ἀγκ�λος nρπων. El 

epíteto βλοσυρωπ�ς (o βλοσυρ'πις) “de espantosa mirada” del verso 123 

aparece ya en Homero aplicado a la Gorgona (Hom., Il. XX 36: Γοργ~ 

βλοσυρ'πις); en Quinto de Esmirna acompaña a la Erinia (Q. S. VIII 243). El 

final ἀγκ�λος nρπει lo encontramos en Calímaco (Call., fr. 43, 42 Pfeiffer: 

φ�σω καL Καµ ριναν �ν΄ £ππαρις ἀγκ�λος nρπει). 

• Verso 126: ν�χυτος. El epíteto ν�χυτος del verso 126 se encuentra presente ya 

en Apolonio (A. R. III 530, IV 1367), Calímaco (Call., fr. 236.3 Pfeiffer) y 

Nicandro (Nic., Th. 33, Al. 587), pero ocupando en todos los casos la quinta sede 

del hexámetro, en lugar de la primera como ocurre en Dionisio. De nuevo en la 

quinta sede en Quinto de Esmirna (Q. S. I 417). 

 

                                                 
1207 Hom., Il.  XXII 93-97: �ς�ς�ς�ς    δ�δ�δ�δ�    δρ κωνδρ κωνδρ κωνδρ κων �πL χει� vρ5στερος Yνδρα µ5ν�σι 
         βεβρωκ~ς κακV φ ρµακ΄� Uδυ δ5 τ5 µιν χ�λος αAν�ς� 
         σµερδαλ5ον δ� δ5δορκεν Xλισσ�µενοςXλισσ�µενοςXλισσ�µενοςXλισσ�µενος περL χει�· 
         ¿ς Ãκτωρ Yσβεστον Uχων µ5νος ο�χ Qπεχ3ρει 
         π�ργf Uπι προiχοντι φαεινZν ἀσπ�δ΄ �ρε�σας· 
1208 A. R. IV 1541-1547: �ς�ς�ς�ς    δ�δ�δ�δ�    δρ κωνδρ κωνδρ κωνδρ κων σκολιZν ε8λιγµ5νος UρχεταιUρχεταιUρχεταιUρχεται ο�µον� 
       ε}τ5 µιν vξ�τατον θ λπει σ5λας �ελ�οιο� 
       \ο�ζf δ΄ UνθαUνθαUνθαUνθα    καLκαLκαLκαL    UνθαUνθαUνθαUνθα κ ρη στρ5φει� �ν δ5 ο8 �σσε 
       σπινθαρ�γεσσι πυρ?ς �ναλ�γκια µαιµ3οντι 
       λ µπεται� �φρα µυχ�νδε διV \ωχµοIο δ�ηται 
       �ς ,ργ3� λ�µνης στ�µα να�πορον �ξερ5ουσα� 
       ἀµφεπ�λει δηναι?ν �πL χρ�νον. 
1209 Nonn., D. VII 328 y XXVI 194. 
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• Verso 132: \ησσ�µενον ν�σοισι περιβρ5µεται Σπορ δεσσιν. Comienzo de 

verso (el participio \ησσ�µενον, forma apenas empleada), hasta la cesura 

tritemímera, igual que el de un hexámetro del Himno a Delos (Call., Del. 322: 

\ησσ�µενον καL πρ5µνον vδακτ σαι �γν?ν �λα�ης). 

• Verso 141: $ρης �ννεσ��σιν. Segmento de hexámetro, herencia evidente de 

los poetas helenísticos Apolonio (A. R. III 818:  $ρης �ννεσ��σι µετ τροπος· 

ο�δ΄ Uτι βουλ ς; IV 646: $ρης �ννεσ��σι δι΄ Uθνεα µυρ�α Κελτ'ν; IV 774: 

$ρης �ννεσ��ς ¢ρσ5ν τ5 µιν εAς Ð ν5εσθαι) y Calímaco (Call., Dian. 108: 

$ρης �ννεσ��σιν� ἀ5θλιον >ρακλ1ι). En época posterior a Dionisio aparece 

en las Argonáuticas Órficas (Arg. Orph. 297: $ρης �ννεσ��σι τετιµ5νον 

Α�σονος υ8�ν; 695: $ρης �ννεσ��σιν �ρωδι?ν �κε φ5ρεσθαι). 

• Verso 143: πολυκλ�στοιο θαλ σσης. Modelado a partir de dos fórmulas 

homéricas: πολυκλ�στf �νL π�ντf (Hom., Od. IV 354, VI 204, XIX 277) que 

ocupa la segunda mitad del hexámetro, a partir de la cesura trocaica1210; y 

πολυφλο�σβοιο θαλ σσης (Hom., Il.  I 34, II 209, VI 347, IX 182, XIII 798, 

XXIII 59, Od. XIII 85, 220) que también abarca la segunda mitad del 

hexámetro, a partir de la trocaica). Cf. verso 326: ΑAγα�ης βαθe κbµα 

πολυφλο�σβοιο θαλ σσης. 

• Verso 144: Κυαν5ας wθι µbθος ἀναιδ5αςἀναιδ5αςἀναιδ5αςἀναιδ5ας εAνεAνεAνεAν    �λL�λL�λL�λL    π5τραςπ5τραςπ5τραςπ5τρας. Imitatio doble: 

Dionisio empleó dos modelos para este verso: un hexámetro de la Ilíada: \�ξας 

ἀσπ5τf �µβρf ἀναιδ5οςἀναιδ5οςἀναιδ5οςἀναιδ5ος Uχµατα π5τρηςπ5τρηςπ5τρηςπ5τρης· (Hom., Il. XIII 139), y otro de 

Apolonio (A. R. III 1294: ε} διαβVς �πι�ντας � τε σπιλVς εAνεAνεAνεAν    �λL�λL�λL�λL    π5τρηπ5τρηπ5τρηπ5τρη). 

Nonno asimismo imitará en uno de sus versos a Apolonio y a Dionisio al calcar 

el final de sus hexámetros (Nonn., D. XL 468: ἀσταθ5ες πλ3ουσιν ἀλ�µονες 

εAνεAνεAνεAν    �λL�λL�λL�λL    π5τραιπ5τραιπ5τραιπ5τραι). 

                                                 
1210 La misma fórmula homérica en Hes. Th. 189 y, en época posterior, en A. G. VI 229, 1. Quinto, en las 
Posthoméricas, emplea la variante que encontramos por primera vez en la Periegesis (Q. S. IX 378: Òς 
δ΄ wτ΄ �πL προβολ�σι πολυκλ�στοιο θαλ σσης). 
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• Verso 155: Uγγυθεν� ἀλλ΄ wσον ^λκVς �πL τρ�τον dµαρ ἀν�σσαι. Claro eco 

de un hexámetro de las Argonáuticas (A. R. I 603: wσσον �ς Uνδι�ν κεν 

��στολος ^λκVς ἀν�σσαι). 

• Versos 156-162:  �κ τοb δ΄ Kν καL Π�ντονΠ�ντονΠ�ντονΠ�ντον �δοις διθ λασσονδιθ λασσονδιθ λασσονδιθ λασσον ��ντα� 
      τ�ρνf �ειδ�µενον περιηγ5ος �µµατι τ�ξου· 

      ἀλλ΄ ε�η νευρ1ς σηµ�ϊα δεξιV Π�ντου� 
      ε�θe διαγραφθ5ντα� µ�νη δ5 το� �στι Κ ραµβις� 
      γραµµ1ς �κτ?ς �οbσα καL �ς βορ5ην ^ρ�ωσα· 
      σ1µα δ΄ Uχει κερ ων σκαι?ς π�ρος� wστ΄ �πL δισσZν 
      ε8λεIται στροφ λιγγα� βιοb κερ εσσιν �οικ3ς. 

 Símil del arco tomado de Estrabón, quien compara el Ponto Euxino a un arco 

escita tensado1211. Obsérvese que ambos autores le aplican el adjetivo 

διθ λασσον “de dos mares”: κἀκεIνο εAς Yλλο τ?ντ?ντ?ντ?ν    ΕiξεινονΕiξεινονΕiξεινονΕiξεινον 

προσαγορευ�µενον π�ντονπ�ντονπ�ντονπ�ντον. Uστι δ� διθ λαττοςδιθ λαττοςδιθ λαττοςδιθ λαττος τρ�πον τινV ο_το (Str. II 5, 

22) / �κ τοb δ΄ Kν καL Π�ντον �δοις διθ λασσον ��ντα (D. P. 156). 

Obsérvense las similitudes entre el vocabulario de los dos pasajes. 

• Verso 162: ε8λεIται στροφ λιγγα. En Arato hallamos dos hexámetros que 

empiezan por ε8λεIται (Arat. 46, 53). Los dos Opianos, posteriores 

cronológicamente a Dionisio, imitan este comienzo de verso (Opp., H. II 61, 

364, 531, III 5, 394, 506, V 59, 217, 586, 658; Opp., C. I 510). Cf. también v. 

925 (ε8λεIται Συρ�ης). 

• Verso 164: ἀγκ5χυται. τ� µ5ν τε περL Σκ�θαι ἀµφιν5µονται. De A. R. I 

1064. Cf. v. 70, v. 164 y v. 583. 

                                                 
1211 Cf. Str. II 5, 22: εAκ ζουσι δ5 τινες τ? σχ1µα τ1ς περιµ5τρου τα�της �ντεταµ5νf Σκυθικg 
τ�ξf� τZν µ�ν νευρVν �ξοµοιοbντες τοIς δεξιοIς καλουµ5νοις µ5ρεσι τοb Π�ντου (ταbτα δ΄ 
�στLν ^ παρ πλους ^ ἀπ? τοb στ�µατος µ5χρι τοb µυχοb τοb κατV ∆ιοσκουρι δα· πλZν γVρ 
τ1ς Καρ µβιος t γε Yλλη π.σα Á~ν µικρVς Uχει εAσοχ ς τε καL �ξοχVς uστ΄ ε�θε�� �οικ5ναι)� 
τZν δ� λοιπZν τg κ5ρατι τοb τ�ξου διττZν Uχοντι τZν �πιστροφ�ν� τZν µ�ν Yνω 
περιφερεστ5ραν τZν δ� κ τω ε�θυτ5ραν· ο`τω δ� κἀκε�νην ἀπεργ ζεσθαι δ�ο κ�λπους� �ν ^ 
Xσπ5ριος πολe θατ5ρου περιφερ5στερ�ς �στιν. El símil probablemente se remonte a Hecateo, según 
Amiano Marcelino que afirma que lo emplearon el historiador de Mileto, Eratóstenes y Ptolomeo; cf. 
Eratosth., fr. III B79 Berger (= Amm. Marc. XXII 8, 10); también Mela I 19, Plin., H. N. IV 12, 76 y 86, 
Val. Flac. IV 728, Manil. IV 755. 
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• Versos 170-269: descripción de Libia. Estos versos son deudores del pasaje 

correspondiente de Estrabón1212: los pueblos y tribus de Libia aparecen ya en la 

Geografía, sólo que en orden inverso. 

• Verso 172: αAδοι5στερος. Comparativo formado a partir del superlativo 

αAδοι5στατος, que encontramos en Píndaro (Pi., O. III 42). 

• Verso 173: ἀνδρL παρ΄ ἀγν3σσοντι πιφαυσκ�µενος τV nκαστα. A partir de la 

cesura trocaica imita dos hexámetros de Apolonio: ¢ρτ΄ A5ναι σeν τοIσι� 

πιφαυσκ�µενος τV nκαστα (A. R. III 1165) y 8δρ�σας� µυθεIτο 

πιφαυσκ�µενος τV nκαστα (A. R. IV 1346)1213. 

• Versos 174-175: Pτοι µ�ν Λιβ�η τετανυσµ5νη �ς ν�τον nρπει� 
     �ς ν�τον ἀντολ�ην τε� τραπεζ�f ε�δος ^µο�η 

 De nuevo Dionisio recoge una comparación presente en la Geografía de 

Estrabón, en este caso la de Libia equiparada a un trapecio1214. 

• Verso 176: ἀρξαµ5νη πρ3τιστα Γαδειρ�θεν� �χ� περ Yκρη. Final 

prácticamente idéntico a dos versos de los Fenómenos (Arat. 61: κε�νη που 

κεφαλZ τ� ν�σσεται� �χ� περ Yκραι, y 231: µεσσ�θι δ� τρ�βει µ5γαν 

ο�ραν�ν� �χ� περ Yκραι). Estos versos de Arato son recogidos por la tradición 

geográfica: cf. Str. II 3, 8. 

• Verso 179: ε�ρ�τερον� τ�θι γαIαγαIαγαIαγαIα    κελαιν'νκελαιν'νκελαιν'νκελαιν'ν    ΑAθιοπ�ωνΑAθιοπ�ωνΑAθιοπ�ωνΑAθιοπ�ων. En el Prometeo 

Encadenado, Esquilo habla de una tierra lejana, donde habita una tribu negra, 

junto al río Etíope1215. 

 

 

 

 

                                                 
1212 Cf. Str. II 5, 33. 
1213 Una construcción similar en A. R. I 1097: σεIο π5ριξ τV nκαστα πιφαυσκοµ5νη πεπ�τητο. 
1214 Cf. Str. II 5, 33: καL ποιοbσαν τραπ5ζι�ν πως τ? σχ1µα. 
1215 A., Pr. 807-809:                  …τηλουρ?ν δ� γ1νγ1νγ1νγ1ν 
    tξεις� κελαιν?ν φbλονκελαιν?ν φbλονκελαιν?ν φbλονκελαιν?ν φbλον� ο� πρ?ς jλ�ου 
    να�ουσι πηγαIς� Uνθα ποταµ?ς ΑAθ�οψΑAθ�οψΑAθ�οψΑAθ�οψ. 
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• Versos 180-183: τ'ν Xτ5ρων…τ'ν Yγχι τιτα�νεται ο}δας Fρεµβ'ν· 
     παρδαλ5� δ5 µιν Yνδρες �πικλε�ουσιν ^µο�ην· 

     d γVρ διψηρ� τε καL α�χµ�εσσα τ5τυκται� 
     τ� καL τ� κυαν�σι κατ στικτος φολ�δεσσιν. 

 Otro símil que aparece en Estrabón, el continente líbico con una forma 

semejante a una piel de pantera1216. Ambos autores señalan que la semejanza se 

debe a que la superficie de esta tierra árida está moteada por manchas de color 

azul oscuro (los oasis que hay diseminados), como las manchas sobre una piel 

de un leopardo. 

• Verso 181: παρδαλ5� δ5 µιν Yνδρες �πικλε�ουσιν ^µο�ην. Construido a 

semejanza de Arat. 92: ,ρκτοφ�λαξ� τ�ν \΄ Yνδρες �πικλε�ουσι Βο3την. 

• Verso 183: τ� καL τ� κυαν�σι κατ στικτος φολ�δεσσιν. Este final de 

hexámetro coincide con el final de A. R. IV 144 (\υµβ�νας� ἀζαλ5�σιν 

�πηρεφ5ας φολ�δεσσιν). Nicandro también presenta tres finales con φολ�δεσσιν 

/ φολ�δεσσι (Nic., Th. 157, 221, 464). En época posterior a la Periegesis este 

final de verso aparecerá en los dos Opianos (Opp., H. I 640; Opp., C. III 493). 

• Versos 186-194: τοIς Uπι δZ Νοµ δων ἀναπ5πταται Yσπετα φbλα� 
      Uνθα Μασαισ�λιο� τε καL ἀγρον�µοι Μασυλ1ες 
      β�σκονται σeν παισLν ἀν΄ Pπειρ�ν τε καL `λην� 
      µαι�µενοι βι�τοιο κακZν καL ἀεικ5α θ�ρην� 
      ο� γVρ γειοµ�ροιο τοµZν �δ ησαν ἀρ�τρου� 
      κε�νοις δ΄ οiποτε τερπν?ς ἀκο�εται ^λκ?ς �µ ξης� 
      ο�δ� βο'ν µυκηθµ?ς �ς αiλιον �ρχοµεν ων· 
      ἀλλ΄ α`τως� �τε θ1ρες� ἀνV δρ�α βουκολ5ονται� 
      ν�ϊδες ἀσταχ�ων καL ἀπευθ5ες ἀµητοIο. 

 Dionisio, al hablar del estilo de vida de los nómadas, y más concretamente de 

los masesilios y los masilios, se basa en un pasaje de Estrabón1217. En la 

Periegesis se los compara a las fieras (�τε θ1ρες), mientras que en la Geografía 

se nos dice que uno de los motivos por el que desconocen la agricultura es 

precisamente por la abundancia de fieras en la zona (ο� δυναµ5νους γεωργεIν 

διV τ? πλ1θος τ'ν θηρ�ων τ? παλαι�ν). 

                                                 
1216 Cf. Str. II 5, 33: Uστι δ΄� uσπερ ο� τε Yλλοι δηλοbσι καL δZ καL ΓναIος Πε�σων jγεµ~ν 
γεν�µενος τ1ς χ3ρας διηγεIτο jµIν� �οικυIα παρδαλ�· κατ στικτος γ ρ �στιν οAκ�σεσι 
περιεχοµ5ναις ἀν�δρf καL �ρ�µf γ�· καλοbσι δ� τVς τοια�τας οAκ�σεις α� σεις ο8 ΑAγ�πτιοι. 
1217 Cf. Str. II 5, 33. 
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• Verso 189: µαι�µενοι βι�τοιο κακZν καL ἀεικ5α θ�ρην. Los adjetivos 

κακ?ν καL ἀεικ5α ya en A. R. IV 739. En época posterior en Q. S. II 237. 

• Verso 190: γειοµ�ροιο. Epíteto presente en A. R. III 1387 (γειοµ�ρος), IV 1453 

(γειοµ�ροι), y en Call., Aítia fr. 22 Pfeiffer (γειοµ�ρον). 

• Verso 193: ἀλλ΄ α`τως� �τε θ1ρες� ἀνV δρ�α βουκολ5ονται. Observamos que 

la locución ἀνV δρ�α ocupa el mismo lugar que en un verso hesiódico, entre la 

cesura trocaica y la diéresis bucólica (Hes., Op. 530: λυγρ?ν µυλι�ωντες ἀνV 

δρ�α βησσ�εντα). El final de verso (βουκολ5ονται) es idéntico a un hexámetro 

del Himno a Delos: τε�ρεσιν� jν�κα πλεIστα κατ΄ �5ρα βουκολ5ονται (Call., 

Del. 176). En ambos pasajes encontramos símiles aplicados a pueblos bárbaros: 

Calímaco compara a los celtas con las estrellas que pacen en las praderas del 

cielo (Call., Del. 171-176), y Dionisio compara a los nómadas con fieras 

salvajes que pacen por los bosques (D. P. 186-194).  

• Verso 194: ν�ϊδες ἀσταχ�ων καL ἀπευθ5ες ἀµητοIο. Dionisio evoca por 

medio del adjetivo ν�ϊδες dos conocidos versos de los Aítia calimaqueos: Call., 

Aítia fr. 1, 2 Pfeiffer (ν�ιδες ο� Μο�σης ο�κ �γ5νοντο φ�λοι) y fr. 75, 49 

Pfeiffer (ο�τινες ο� χαλεποb ν�ιδ5ς εAσι θεοb). En época arcaica lo 

encontramos en h. Hom. Cer. 256, y en el período imperial en Q. S. I 453 y 

Nonn., D. XXXVIII 133. El adjetivo ἀπευθ5ες aparece también en Arat. 658, 

Call., fr. 282 Pfeiffer, y A. G. VII 420, 5, XV 14, 5. 

• Verso 203: Yµπωτις ξηρ�σιν �πιτροχ ει ψαµ θοισιν. Mismo final que A. R. 

IV 1266: ξαιν�µενον πολι�σιν �πιτροχ ει ψαµ θοισι. Dionisio utiliza un 

dativo plural en -�σιν seguido de la cláusula de final de hexámetro �πιτροχ ει 

ψαµ θοισιν, imitando de manera manifiesta a su modelo Apolonio. 

• Verso 204: �στ�ρικται. El verbo στηρ�ζω ocupando los dos últimos metros del 

verso y conformando así un hexámetro espondaico aparece desde la Ilíada 

(Hom., Il. XVI 111) con la forma �στ�ρικτο. En Hesíodo encontramos ya 

ambas formas a final de verso (Hes., Th. 779 �στ�ρικται; Sc. 218 �στ�ρικτο). 

De nuevo este esquema se repite en los helenísticos con la forma �στ�ρικται; cf. 
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Arat. 230, 274, 351, 500; A. R. IV 816; Call., Ap. 23; Nic., Th. 20. En la 

Periegesis aparece en dos ocasiones más: cf. v. 495 y v. 551. Este fenómeno se 

observa también en la poesía épica posterior a Dionisio: Q. S. VI 310; Opp., H. I 

225, 283. 

• Verso 208-209: κεIνον δ΄ Kν περL χ'ρον �ρηµωθ5ντα µ5λαθρα 
     ἀνδρ'ν ἀθρ�σειας ἀποφθιµ5νων Νασαµ3νων� 

 La tribu de nasamones residía en la orilla meridional y en la oriental de la Gran 

Sirte, al norte de África, según había atestiguado Heródoto1218. 

• Versos 211-217: ,σβ�σται δ΄ �πL τοIσι µεσ�πειροι τελ5θουσιν 
     καL τ5µενος ΛιβυκοIο θεοb ψαµ θf `πο πολλ�� 
     Κυρ�νη τ΄ εiιππος� ,µυκλα�ων nδος ἀνδρ'ν· 

     Yγχι δ� Μαρµαρ�δαι προνενευκ�τες ΑAγ�πτοιο�    
     Γα�τουλο� τ΄ �φ�περθε καL ἀγχ�γυοι Ν�γρητες. 

     Xξε�ης δ΄ �πL τοIς Φαρο�σιοι� �ν `πο γαIαν 
     να�ουσιν Γαρ µαντες ἀπε�ριτοι· �ν δ� µυχοIσι 
     β�σκοντ΄ �πε�ροιο παν�στατοι ΑAθιοπ1ες� 

 Estrabón1219 menciona a asbistas, marmáridas, getulos, nigretas, farusios, 

garamantes y etíopes en el orden inverso. Heródoto había situado a los asbistas 

al Sur de la ciudad de Cirene1220. 

• Verso 212: καL τ5µενος ΛιβυκοIο θεοb ψαµ θf `πο πολλ�. Probablemente 

de Hom., Od. XIV 136: ψαµ θf εAλυµ5να πολλ�.  

• Verso 213: Κυρ�νη τ΄ εiιππος� ,µυκλα�ων nδος ἀνδρ'ν. Sin lugar a dudas 

Dionisio tuvo muy en cuenta para la composición de este verso la obra de dos 

grandes poetas griegos que mantuvieron una estrecha relación con Cirene: el 

poeta Píndaro que, aunque natural de la Tebas beocia, residió un tiempo allí, en 

la corte de los Batíadas (en honor del rey Arcesilao de Cirene compuso la 

célebre Pítica IV y también la Pítica V, para conmemorar su victoria en la 

carrera de carros) , y el erudito helenístico Calímaco, natural de esta ciudad. 

Cuando leemos sus versos la influencia de sendos poetas en este hexámetro de la 

                                                 
1218 Cf. Hdt. II 32, IV 172, y Str. II 5, 33. 
1219 Cf. Str. II 5, 33: τοeς µ�ν µεσηµβρινωτ τους ΑAθ�οπας προσαγορε�ουσι� τοeς δ΄ Qπ? το�τοις 
τοeς πλε�στους Γαρ µαντας καL Φαρουσ�ους καL Νιγρ�τας� τοeς δ΄ Uτι Qπ? το�τοις Γαιτο�λους� 
τοeς δ� τ1ς θαλ ττης �γγeς H καL �πτοµ5νους α�τ1ς πρ?ς ΑAγ�πτf µ�ν Μαρµαρ�δας µ5χρι τ1ς 
Κυρηνα�ας� Qπ�ρ δ� τα�της καL τ'ν Σ�ρτεων Ψ�λλους καL Νασαµ'νας καL τ'ν Γαιτο�λων 
τιν ς� ε�τ΄ ,σβ�στας καL Βυζακ�ους µ5χρι τ1ς Καρχηδον�ας. 
1220 Cf. Hdt. IV 170, y Str. II 5, 33. 
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Periegesis es evidente: ε��ππου βασιλ1ϊ Κυρ νας (Pi., P. IV 2), y µ�τηρ 

ε��ππου πατρ�δος jµετ5ρης (Call., fr. 716, 2 Pfeiffer). 

• Verso 215: ἀγχ�γυοι Ν�γρητες. El término ἀγχ�γυοι es un tetrákis legómenon. 

Aparece por vez primera en Apolonio de Rodas (A. R. I 1222: ΠηγVς ἀγχ�γυοι 

περιναι5ται. ο8 δ5 που Yρτι); el Periegeta lo recoge aquí y en el v. 959 

(ἀγχ�γυοι Κλεταβηνο�). En época posterior lo encontramos una vez en Nonno 

(Nonn., D. III 44: ἀγχ�γυοι στε�λαντο γεγηθ�τες 8στ�α ναbται). 

• Versos 220-221: τ'ν π ρος αAθαλ5ων Βλεµ�ων ἀν5χουσι κολ'ναι� 
      Uνθεν πιοτ τοιο κατ5ρχεταικατ5ρχεταικατ5ρχεταικατ5ρχεται `δατα Νε�λουΝε�λουΝε�λουΝε�λου� 

 La descripción del Alto Egipto de la Periegesis evoca de manera sutil los versos 

que el Himno a Delos de Calímaco dedica al río Nilo1221: 

 Call., Del. 207-208: γαIα τ�τ΄ �ξαν�ησιν� wτε πλ�θοντι \ε5θρf 
        ΝεIλοςΝεIλοςΝεIλοςΝεIλος ἀπ? κρηµνοIο κατ5ρχεταικατ5ρχεταικατ5ρχεταικατ5ρχεται ΑAθιοπ1ος· 

 El Βλεµ�ων… κολ'ναι corresponde a κρηµνοIο… ΑAθιοπ1ος (un recurso 

estilístico muy del gusto de Calímaco es utilizar un topónimo preciso en lugar de 

una definición global para referirse a un lugar concreto). El verso 221 recoge el 

ΝεIλος… κατ5ρχεται de Calímaco, pero Dionisio le aplica un epíteto nuevo al 

río: πιοτ τοιο “fertilísimo”; este epíteto se repite en los versos subsiguientes (v. 

227: `δασι πια�νων), y sirve como punto de partida para continuar con la 

descripción del río1222. 

• Verso 225: Yλλυδις Yλλ�. Ya en Hom., Il. XIII 279, Od. V 369, IX 458, XI 

385. En Quinto hallamos tres casos (Q. S. V 16, XI 471, XIV 533). Cf. verso 

449. 

 

 

 

                                                 
1221 Para este pasaje en concreto, cf. P. Counillon, REA 106 (2004), pp. 199-200. 
1222 Vv. 225-229: κεIθεν δ΄ �ς βορ5ην τετανυσµ5νος Yλλυδις Yλλ�� 
       XπτV διV στοµ των ε8λιγµ5νος εAς �λα π�πτει� 
       `δασι πια�νων λιπαρ?ν π5δον ΑAγ�πτοιο. 
       ο� γ ρ τις ποταµ'ν �ναλ�γκιος Uπλετο Νε�λf� 
       οiτ΄ Aλeν βαλ5ειν� οiτε χθον?ς �λβον ἀ5ξειν· 
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• Versos 232-241: τg π5ρι ναιετ ουσιν ἀριπρεπ5ων γ5νος ἀνδρ'ν� 
      ο� πρ'τοι βι�τοιο συνεστ�σαντο κελε�θους� 
      πρ'τοι δ΄ 8µερ�εντος �πειρ�θησαν ἀρ�τρου 
      καL σπ�ρον Aθυτ της Qπ�ρ αiλακος �πλ3σαντο� 
      πρ'τοι δ� γραµµ�σι π�λον διεµετρ�σαντο� 
      θυµg φρασσ µενοι λοξ?ν δρ�µον �ελ�οιο. 
      τ'ν δ5 κεν α�δ�σαιµι καL α�τ1ς πε�ρατα γα�ης 
      καL µορφ�ν· ο� µ�ν γVρ vλ�ζονος Uµµορε τιµ1ς· 
      ο�δ� µ�ν ο�δ΄ vλ�γη µ5γεθος π5λει� ἀλλ  τις Yλλων 
      εiβοτος ε�λε�µων τε καL ἀγλαV π ντα φ5ρουσα. 

 Dionisio hace un elogio del pueblo egipcio, y afirma que fueron los 

descubridores de la agricultura y los primeros que delimitaron el año agrícola, de 

tipo solar (esta tradición se remonta a Heródoto1223), a través de la observación 

astronómica. Estrabón dice que los griegos tuvieron conocimiento de la 

Geometría a través de sus descubridores, los egipcios1224. Sabemos que el 

calendario egipcio surge a principios del III milenio a.C. y es el primer 

calendario solar conocido de la Historia1225. 

• Verso 241: εiβοτος ε�λε�µων τε καL ἀγλαV π ντα φ5ρουσα. Puede que 

Dionisio se inspirara en un hexámetro de Calímaco: ¢ µεγ λη� πολ�βωµε� 

πολ�πτολι� πολλV φ5ρουσα (Call., Del. 266). 

• Verso 245: περισκεπ5εσσιν �ρυµν�ν. Influencia evidente de un verso del 

Himno a Delos: περισκεπ5εσσιν �ρυµνα� (Call., Del. 23); tanto en la obra del 

poeta de Cirene como en la Periegesis este conjunto ocupa desde la cesura 

trocaica hasta el final del hexámetro. 

• Verso 246: καλλιρ�οιο… Νε�λου. El epíteto por primera vez ya en la 

Ilíada1226. Cf. verso 289: καλλιρρ�ου 2ριδανοIο. 

 

                                                 
1223 Cf. Hdt. II 4: �σα δ� ἀνθρωπ�ια πρ�γµατα� �δε Uλεγον ^µολογ5οντες σφ�σι� πρ3τουςπρ3τουςπρ3τουςπρ3τους 
ΑAγυπτ�ους ἀνθρ3πων �π ντων �ξευρεIν τ?ν �νιαυτ�ν� δυ3δεκα µ5ρεα δασαµ5νους τ'ν �ρ5ων 
�ς α�τ�ν· ταbτα δ� �ξευρεIν �κ τ'ν Yστρων Uλεγον. 
1224 Cf. Str. XVI 2, 24: καθ περ καL τ'ν ΑAγυπτ�ων ε`ρεµα γεωµετρ�αν φασLν ἀπ? τ1ς 
χωοµετρ�ας� ¸ν ^ ΝεIλος ἀπεργ ζεται συγχ5ων τοeς wρους κατV τVς ἀναβ σεις. τοbτο µ�ν ο}ν 
παρ΄ ΑAγυπτ�ων tκειν εAς τοeς Ãλληνας πεπιστε�κασιν. 
1225 El Papiro de Ahmes (o papiro Rhind) es el primer texto egipcio que menciona los 365 días del año 
civil egipcio. 
1226 Hom., Il.  II 752, XII 33, XXII 147, Od. V 441, XVII 206 (generalmente aplicado al sustantivo ̀ δωρ). 
También en Hesíodo y los Himnos Homéricos, pero no aparece en los poetas helenísticos. 
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• Versos 249-250: Θ�βην xγυγ�ην� Xκατ�µπυλον� Uνθα γεγων~ς 
      Μ5µνων ἀντ5λλουσαν XZν ἀσπ ζεται 2'· 

 Estrabón describe la estatua de Memnón en Tebas, y afirma que emitía un 

sonido particular cuando era iluminada por los primeros rayos del Sol1227. 

Dionisio alude a dicho fenómeno: Μ5µνων ἀντ5λλουσαν XZν ἀσπ ζεται 2'. 

• Verso 253: παραλ�ην να�ουσιν Uσω Σερβων�δα λ�µνην. Alusión a un 

hexámetro de las Argonáuticas: κεIται� Qποβρ�χιος Σερβων�δος `δασι 

λ�µνης (A. R. II 1215). 

• Versos 256-257: …ο�κ Kν �κε�νου / νη?ν �ν ἀνθρ3ποισι θε3τερον Yλλον 

�δοιο. Dionisio compuso estos versos basándose en dos hexámetros de los 

Himnos: ο� κε�νου χορ?ν ε�δε θε3τερον Yλλον ,π�λλων (Call., Ap. 93) y 

δωµ�θη� τοb δ΄ οiτι θε3τερον �ψεται �3ς (Call., Dian. 249). Asimismo más 

adelente el Periegeta evocará de nuevo a Calímaco por medio de los vv. 990-

991: …ο�κ Kν �κε�νου / �ν π.σιν ποταµοIσι θο3τερον Yλλον �δοιο, que, 

como apreciamos, son prácticamente idénticos a los vv. 256-257. 

• Versos 270-446: descripción de Europa. Para la descripción de Europa, la fuente 

principal de Dionisio es Estrabón1228. La influencia es manifiesta; además el 

Periegeta sigue el mismo orden que el geógrafo. 

• Verso 270: εA δ� καL Ε�ρ3πης �θ5λεις π�ρον� οi τ� σε κε�σω. Dionisio 

sigue aquí de nuevo el modelo homérico con una pequeña variante: en la Odisea 

hallamos el final ο�δ5 σε κε�σω (Hom., Od. III 187, XIII 273); también el final 

ο�δ5 σε κε�σω en el h. Hom. Ap. 66. Y en época helenística el mismo final en 

A. R. IV 1105. 

• Verso 271: ωQτ?ς µ�ν Λιβ�ης \υσµ?ς. Eco de un verso del idilio Las 

Bacantes (Theoc. XXVI 23: Α�τον�ας \υθµ?ς ωQτ�ς). 

 

 

 

                                                 
1227 Cf. Str. XVII 1, 42 y 46. 
1228 Cf. Str. II 5, 26-30. 
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• Versos 275-278: j µ�ν πρ?ς βορ5ην� j δ΄ �ς ν�τον. εA δ5 κε θε�ης 
     τα�τας ἀµφοτ5ρας γαIαν µ�αν� � κεν �πιπρ? 
     σχ1µα π5λοι κ3νου πλευροIς �σον ἀµφοτ5ροισιν� 
     vξe µ�ν Xσπ5ριον� πλατe δ΄ ἀντολ�ην �πL µ5σσην. 

 La figura está tomada de Posidonio, que ya emplea el símil del cono1229.  

• Verso 286: 0ρκυν�ου δρυµοIο παραθρ3σκοντες vρ�γκους. El sustantivo 

Hercinio ya en Apolonio (A. R. IV 640: ἀλλ΄ ºΗρη σκοπ5λοιο καθ΄ 0ρκυν�ου 

A χησεν); cf. también Str. VII 1, 3-5. Al final de este hexámetro hallamos el 

término vρ�γκους, un dis legómenon: además de Dionisio, solo es mencionado 

por Nicandro (quien pudo ser el modelo) también a final de verso en Nic., Al. 42 

(δηλ�ειν ἀκ�νιτον �νεβλ στησεν vρ�γκοις), pero en dativo en lugar de 

acusativo. 

• Verso 287: Pπειρον κε�νην Aκ5λην �ν5πουσι βοε��. Con Pπειρον κε�νην se 

refiere a la península Ibérica, a la que atribuye forma de piel de toro (Aκ5λην… 

βοε��). La comparación está ya en Estrabón1230 y posiblemente se remonte a 

Posidonio. 

• Verso 289: καλλιρρ�ου 2ριδανοIο. Ya en Hom., Il. II 752. Cf. verso 246: 

καλλιρ�οιο… Νε�λου. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1229 Cf. Posidon., fr. 68c Theiler: δι? καL εAς δ�ο κ3νους τ5µνεται j οAκουµ5νη� �ς �ν τοIς µετV 
ταbτα �ρεI ^ ∆ιον�σιος. 
1230 Cf. Str. II 5, 27: j �βηρ�α� β�ρσ� βοε�� παραπλησ�α. También II 1, 30, y III 1, 3. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 346 - 

• Versos 289-293: ἀγχ�θι πηγ ων καλλιρρ�ου 2ριδανοIο� 
     ο_ ποτ΄ �πL προχο�σινπροχο�σινπροχο�σινπροχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα 
     >λι δες>λι δες>λι δες>λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι Φα5θοντα· 
     κεIθι δ� Κελτ'ν παIδες� Qφ�µενοι αAγε�ροισιαAγε�ροισιαAγε�ροισιαAγε�ροισι� 
     δ κρυ΄ ἀµ5λγονται χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο�λ5κτροιο�λ5κτροιο�λ5κτροιο. 

 Para estos hexámetros de la Periegesis que hablan sobre la muerte de Faetonte, 

el llanto de las Helíades y la creación del ámbar, Dionisio se inspiró en un 

célebre pasaje de las Argonáuticas que versaba sobre el mismo tema1231 y hace 

una clara alusión velada a la metamorfosis de las lágrimas de las Helíades en 

ámbar, presente en el pasaje de Apolonio. Para un posible tratamiento anterior 

del mito en Hesíodo y Eurípides, cf. Hes., fr. 311 West (en Hyg. Fab. CLII y 

CLIV). 

• Verso 296: µεσσατ�ης. En las Teríacas aparece un µεσσατ�ην en las mismas 

sedes del hexámetro (Nic., Th. 104). 

• Verso 298: D�νf δ΄ Xξε�ης �πιτ5λλεται 8ερ?ς �στρος. Nótese la semejanza 

con un hexámetro de los Fenómenos que habla sobre la constelación de Pegaso: 

µεσσ�θεν jµιτελZς περιτ5λλεται 8ερ?ς £ππος (Arat. 215). 

• Verso 299: �στρος �ς ἀντολ�ην τετραµµ5νος Yχρι θαλ σσης. Arato emplea 

la expresión τετραµµ5νον Yχρι para describir la posición de Κ1τος (Cetus o la 

Ballena) en el cielo: καL τ? µ�ν �ς λοφιZν τετραµµ5νον Yχρι παρ΄ α�τZν 

(Arat. 632). Dionisio evoca dicho hexámetro en tres de sus versos. Cf. verso 

926: τυτθ?ν �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νος� Yχρις Fλαν'ν; y verso 1034: 

τ�σσον �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νοι� Yχρι πυλ ων. 

• Verso 300: `δατος Yχνην. Final de verso copiado del Himno a Delos: �καρ�ου 

πολλZν ἀποµ σσεται `δατος Yχνην (Call., Del. 14). 

 

 

 

                                                 
1231 A. R. IV 603-606: φλογµg �πιθρ¾σκει πεποτηµ5νος…ἀµφL δ� κοbραι 
     >λι δες>λι δες>λι δες>λι δες τανα�σιν ἀε�µεναι αAγε�ροισιναAγε�ροισιναAγε�ροισιναAγε�ροισιν 
     µ�ρονται κινυρ?ν µ5λεαι γ�ον� �κ δ� φαειν ς 
     �λ5κτρου�λ5κτρου�λ5κτρου�λ5κτρου λιβ δας βλεφ ρων προχ5ουσινπροχ5ουσινπροχ5ουσινπροχ5ουσιν Uραζε· 
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• Versos 308-310: τ'ν δ΄ Qπ�ρ �κτ5ταται πολυ[ππων φbλον ,γαυ'ν. 
      Uνθα Μελ γχλαινο� τε καL ἀν5ρες �ππηµολγο�� 
      Νευρο� θ΄ �ππ�ποδ5ς τε Γελωνο� τ΄ �δ΄ ,γ θυρσοι· 

 Dionisio al mencionar a los agaves y a los hipemolgos tiene en mente un verso 

homérico: Μυσ'ν τ΄ ἀγχεµ χων καL ἀγαυ'ν 8ππηµολγ'ν (Hom., Il . XIII 5). 

Los hipemolgos, �ππηµολγο� o “los que ordeñan yeguas”, serán identificados 

con una de las tribus escitas por Estrabón (cf. Str. VII 3, 2-7). Respecto a los 

,γαυ'ν “ilustres”, Dionisio transforma en un gentilicio lo que en la Ilíada es 

tan sólo un adjetivo calificativo. El historiador Heródoto menciona por vez 

primera a cuatro de estos pueblos: los melanclenos1232, Μελ γχλαινοι o “los de 

manto negro”; los neuros1233, hechiceros y licántropos; los gelones1234, de origen 

griego, que habitaron el territorio de los budines; y los agatirsos1235, portadores 

de oro. Los �ππ�ποδες o “los de pie de caballo” son solamente citados, además 

de en la Periegesis, por Ptolomeo1236 y la Suda. 

• Versos 311-313: �χι Βορυσθ5νεος ποταµοb τετανυσµ5νον `δωρ 
      µ�σγεται Ε�ξε�νf Κριοb προπ ροιθε µετ3που� 
      vρθ?ν �πL γραµµ� κατεναντ�α Κυανε ων. 

 Eratóstenes fue el primer geógrafo en definir el meridiano que pasaba por 

Méroe, Alejandría y la desembocadura del río Borístenes1237. Berger cree que 

Dionisio, al alinear las rocas Cianeas con el Borístenes las ubica dentro del 

trazado de este meridiano, siguiendo la concepción de Eratóstenes1238. 

• Verso 313: vρθ?ν �πL γραµµ� κατεναντ�α Κυανε ων. Anteriormente, el 

vocablo κατεναντ�α aparece una vez en A. R. II 1116. Cf. v. 114 y v. 957. 

• Verso 314: ,λδ�σκοιο. El Aldesco aparece ya en el catálogo de ríos de Hes., 

Th. 337-345, concretamente en el último verso del pasaje (Hes., Th. 345: 

Εiην�ν τε καL ,λδ1σκον θεI�ν τε Σκ µανδρον). 

                                                 
1232 Cf. Hdt. IV 20, 101-102, y 107. 
1233 Cf. Hdt. IV 17, 105. 
1234 Cf. Hdt. IV 108-109. 
1235 Cf. Hdt. IV 48, 104. 
1236 Cf. Ptol., Geog. III 5, 10. 
1237 Cf. Eratosth., fr. II C2 Berger (= Str. I 4, 1-2): wµως δ� πρ?ς τZν σηµε�ωσιν τ'ν κατV τVς 
οAκ�σεις Xκ στας φαινοµ5νων προσχρ1ται τοIς διαστ�µασιν �κε�νοις £ππαρχος �πL τοb διV 
Μερ�ης καL ,λεξανδρε�ας καL Βορυσθ5νους µεσηµβρινοb� µικρ?ν παραλλ ττειν φ�σας παρV 
τZν ἀλ�θειαν. También Hipparch., fr. 36 Dicks, que sigue a Eratóstenes. 
1238 Cf. Eratosth., fr. III A38 Berger (= D. P. 311-313). 
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• Verso 315: Dιπα�οις �ν �ρεσσι δι νδιχα µορµ�ρουσι. Verso prácticamente 

idéntico a un hexámetro de las Argonáuticas: Dιπα�οις �ν �ρεσσιν ἀπ�προθι 

µορµ�ρουσιν (A. R IV 287); Dionisio cambia el ἀπ�προθι presente en el verso 

de Apolonio por δι νδιχα. 

• Verso 317: jδυφα�ς. En A. G. IX 399, 3 (jδυφα1) y XV 29, 2 (jδυφαοbς). 

• Verso 326: πολυφλο�σβοιο θαλ σσης. Dionisio utiliza la fórmula homérica 

πολυφλο�σβοιο θαλ σσης que ocupa la segunda mitad del hexámetro (a partir 

de la cesura trocaica); cf. Hom., Il. I 34, II 209, VI 347, IX 182, XIII 798, XXIII 

59, Od. XIII 85, 220. Esta fórmula será empleada por la tradición poética 

literaria posterior a Homero1239.  

• Verso 327: µελισσοβ�τοιο. En A. G. IX 523, 1 (µελισσοβ�του). También en 

Nonn., Par. Eu. Io. I 13 (µελισσοβ�τf). 

• Versos 328-329: φ�εται ἀστ5ριος καλ?ς λ�θος ο� ο� ο� ο�  τις ἀστZρἀστZρἀστZρἀστZρ 
     µαρµα�ρων� λυχν�ς τε πυρ?ς φλογL π µπαν ^µο�η. 

 La comparación con una estrella es un símil homérico1240. Dionisio parte de la 

comparación de Héctor con un astro para construir este verso (las expresiones 

ο�  τις ἀστ�ρ / ο�ος… ἀστZρ son muy similares, y los participios παµφα�νων 

/ µαρµα�ρων están colocados ambos a principio de verso). Pero también hace 

eco de un pasaje de Calímaco, en el que compara la isla de Asteria con una 

estrella1241; nótese las semejanzas etimológicas: la piedra asteria (ἀστ5ριος… 

λ�θος) y la isla de Asteria (,στερ�η). 

• Verso 329: π µπαν ^µο�η. Los dos últimos metros del verso son muy parecidos 

al final de un hexámetro de los Fenómenos: ,ργυρ5f δ΄ vλ�γη τε καL ο�κ5τι 

π µπαν Xτο�µη (Arat. 115). 

 

 

                                                 
1239 Cf. h. Hom. Merc. 341, h. Hom. Ven. VI 4, Hes., Op. 648, Arg. Orph. 331, A. G. VII 592, 1, IX 398, 1. 
1240 Hom., Il.  XI 62-63: ο�οςο�οςο�οςο�ος δ΄ �κ νεφ5ων ἀναφα�νεται οiλιος ἀστZρἀστZρἀστZρἀστZρ 
             παµφα�νων� τοτ� δ΄ α}τις Uδυ ν5φεα σκι�εντα� 
1241 Call., Del. 37-38: ,στερ�η τ? παλαι�ν� �πεL βαθeν tλαο τ φρον 
     ο�ραν�θεν φε�γουσα ∆ι?ς γ µον ἀστ5ρι �ση. 
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• Versos 331-333: φρ ζεο δ΄ Ε�ρ3πης λοιπ?ν π�ρον� wστ΄ �πL τρισσZν 
      �κτ5ταται κρηπIδα πρ?ς �'� τZν µ�ν �β�ρων� 
      τZν δ� Πανελλ�νων� τZν δ΄ �σθλ'ν Α�σονι�ων. 

 En su descripción de Europa, Dionisio delinea las tres penínsulas que se 

extienden al sur de Europa: Iberia, Italia y la Hélade. Estrabón recoge en su 

Geografía que Eratóstenes1242 también habla de estas tres penínsulas, en 

contraste con las cinco descritas por Polibio1243. 

• Verso 337: \υηφεν5ων. En Calímaco aparece un \υηφεν�ην (Call., Iov. 84) y un 

\υηφεν5ς (Call., fr. 239, 2 Pfeiffer). En época posterior Nonno empleará 

asimismo este epíteto (Nonn., D. VIII 290, X 152, XI 33, XXII 95, 151, XXIII 

92, XXV 332, XXXIV 217, XL 272, XLIII 415, XLV 115, XLVII 602). 

• Verso 339: µ5σσf δ΄ ἀµφοτ5ρων. Primera mitad de verso (hasta la cesura 

petemímera) compuesta por estas conjunto, que aparece en dos ocasiones en la 

Ilíada (Hom., Il. III 416,VII 277). 

• Versos 340-342: πουλυτεν�ς· τZν µ5ν τε µ5σην �ρος Yνδιχα τ5µνει 
      vρθ�ν� �τε�τε�τε�τε    στ θµ�ςστ θµ�ςστ θµ�ςστ θµ�ς    Aθυµµ5νονAθυµµ5νονAθυµµ5νονAθυµµ5νον· ο�κ Kν �κεIνο 

      �δρις µωµ�σαιτο σοφ1ςσοφ1ςσοφ1ςσοφ1ς    Qποεργ?ςQποεργ?ςQποεργ?ςQποεργ?ς    ,θ�νης,θ�νης,θ�νης,θ�νης· 

 Dionisio ha modelado este símil a partir de una comparación de la Ilíada: uς τε 

στ θµη δ�ρυ… �ξιθ�νει / τ5κτονος… σοφ�ης ,θ�νης 1244. 

• Verso 342: σοφ1ς Qποεργ?ς ,θ�νης. Final de hexámetro tomado de 

Apolonio: /ργος τε θε.ς Qποεργ?ς ,θ�νης (A. R. I 226). 

• Verso 343: wν \  τε κικλ�σκουσιν ,π5ννιον. Guarda una estrecha 

semejanza con un hexámetro homérico: τZν Pτοι Yνδρες Βατ�ειαν 

κικλ�σκουσιν (Hom., Il. II 813). 

 

                                                 
1242 Cf. Eratosth., fr. III A40 Berger (= Str. II 1, 40) y III B97 Berger (= Str. II 4, 8: Προπεπτωκυ�ας δ� 
τ1ς Ε�ρ3πης Yκραις πλε�οσι� β5λτιον µ�ν ο_τος ε�ρηκεν περL α�τ'ν Fρατοσθ5νους� οiπω δ� 
8καν'ς· �κεIνος µ�ν γVρ τρεIς Uφη� τZν �πL τVς στ�λας καθ�κουσαν� �φ΄ �ς j �βηρ�α� καL τZν 
�πL τ?ν πορθµ�ν� �φ΄ �ς j �ταλ�α� καL τρ�την τZν κατV Μαλ5ας� �φ΄ �ς τV µεταξe τοb ,δρ�ου 
καL τοb Ε�ξε�νου π ντ΄ Uθνη καL τοb Ταν ιδος). 
1243 Cf. Plb., XXXIV 7 Büttner-Wobst (=Str. II 4, 4 y 4, 8). 
1244 Hom., Il.  XV 410-413: ἀλλ΄ uςuςuςuς    τετετετε    στ θµηστ θµηστ θµηστ θµη δ�ρυ ν�ϊον �ξιθ�νει�ξιθ�νει�ξιθ�νει�ξιθ�νει 
         τ5κτονοςτ5κτονοςτ5κτονοςτ5κτονος �ν παλ µ�σι δα�µονος� wς \  τε π σης 
         ε} εAδ� σοφ�ηςσοφ�ηςσοφ�ηςσοφ�ης Qποθηµοσ�ν�σιν ,θ�νης,θ�νης,θ�νης,θ�νης� 
               ¿ς µ�ν τ'ν �πL �σα µ χη τ5τατο πτ�λεµ�ς τε· 
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• Versos 345-346: πολλV δ5 µιν φbλ΄ ἀµφ�� τ  τοι \5α π ντ΄ ἀγορε�σω� 
      ἀρξ µενος πλευρ1ς ζεφυρ�τιδος �κ βορ5αο· 

 Dionisio afirma que “te las referiré todas fácilmente (las tribus numerosas)”. En 

otras dos ocasiones emplea el adverbio \5α / \εIα / \ηϊδ�ως en un contexto 

afín: en el verso 707 (“fácilmente te describiré…”), y en el verso 881 

(“fácilmente podría decirte…”). Este recurso retórico de la “facilidad poética” 

había sido utilizado ya por Nicandro en el prólogo de sus dos poemas1245. R. 

Hunter1246 señala que “Dionysius, like Nicander before him, uses the lenguage 

of «ease» as part of his self-presentation as a poet who can dispense knowledge, 

as Zeus dispenses success and failure”. 

• Versos 347-349: ΤυρσηνοL µ�ν πρ'τ΄� �πL δ5 σφισι φbλα Πελασγ'ν� 
      ο� ποτε Κυλλ�νηθεν �φ΄ Xσπερ�ην �λα β ντες� 
      α�τ�θι ναι�σαντο σeν ἀνδρ σι ΤυρσηνοIσιν. 

 Dionisio afirma en sus versos que los pelasgos emigraron desde Cilene, montaña 

de Arcadia y se establecieron en el norte de la península Itálica, junto a los 

tirrenos o etruscos. En el Pseudo-Escimno se nos dice también que los pelasgos 

vivían conjuntamente con los tirrenos, y que habían emigrado desde Grecia1247. 

Y Estrabón, al hablar de las tribus del norte de Italia, transmite la opinión de 

Éforo, quien consideraba a los pelasgos originarios de Arcadia1248. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1245 Nic., Th. 1: DεI  κ5 τοι µορφ ς τε σ�νη τ΄ vλοφ3ια θηρ'ν 
Nic., Al. 4: \εI  κ5 τοι ποσ�εσσιν ἀλ5ξια φαρµακο5σσαις 
1246 Cf. R. Hunter, REA 106 (2004), p. 224. 
1247 Scymn. 217-219: ΜετV τZν ΛιγυστικZν ΠελασγοL δ΄ εAσLν ο8 
     πρ�τερον κατοικ�σαντες �κ τ1ς 0λλ δος� 
     κοινZν δ� ΤυρρηνοIσι χ3ραν νεµ�µενοι. 
1248 Str. V 2, 4: Τοeς δ� Πελασγο�ς� wτι µ�ν ἀρχαI�ν τι φbλον κατV τZν 0λλ δα π.σαν 
�πιπολ σαν καL µ λιστα παρV τοIς ΑAολεbσι τοIς κατV Θετταλ�αν� ^µολογοbσιν �παντες 
σχεδ�ν τι. νοµ�ζειν δ5 φησιν �φορος τ? ἀν5καθεν ,ρκ δας �ντας Xλ5σθαι στρατιωτικ?ν β�ον. 
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• Verso 353: Θ�µβρις �ϋρρε�της� ποταµ'ν βασιλε�τατος Yλλων. El adjetivo 

�ϋρρε�της es un epíteto homérico aplicado a los ríos; Hom., Il. VI 34 

(Σατνι�εντος �ϋρρε�ταο), Od. XIV 257 (Α�γυπτον �ϋρρε�την); también en 

Hes., Th. 343, A. G. IX 628, 1. En  época posterior en Q. S. VIII 83, 120, Opp., 

C. IV 112, Nonn., D. XI 40, Arg. Orph. 783. Cf. verso 984: Τ�γρις �ϋρρε�της. 

Dionisio califica al Timbris de ser el más regio de todos los ríos; nótese la 

imitatio de un pasaje de los Aítia, en los que Calímaco dice que el Fasis es “el 

rey de nuestros ríos”: καL Φ.σις [ποταµ'ν jµε]τ5ρων βασιλε�ς (Call., Aítia 

fr. 7, 34). 

• Versos 354-356: Θ�µβρις� ]ς 8µερτZν ἀποτ5µνεται Yνδιχα D3µην� 
      D3µην τιµ�εσσαν� �µ'ν µ5γαν ο�κον ἀν κτων� 
      µητ5ρα πασ ων πολ�ων� ἀφνει?ν Uδεθλον. 

 Al igual que Dionisio en estos versos, en el Pseudo-Escimno también 

 encontramos una laudatio de la ciudad de Roma1249. 

• Verso 355: D3µην τιµ�εσσαν� �µ'ν µ5γαν ο�κον ἀν κτων. Para la 

composición de este hexámetro Dionisio se inspira en dos pasajes de Calímaco: 

un verso del Himno a Delos (Call., Del. 218: $ρη τιµ�εσσα� πολe προiχουσα 

θε ων) y un hexámetro de un pasaje de los Aítia (Call., fr. 112, 8 Pfeiffer: χαIρε� 

Ζεb� µ5γα καL σ�� σ ω δ΄ [wλο]ν ο�κον ἀν κτων). 

• Vv. 357-359: τ� δ΄ �πL Καµπαν'ν λιπαρ?ν π5δον� �χι µ5λαθρον 
�γν1ς Παρθεν�πης� σταχ�ων βεβριθ?ς ἀµ λλ�ς� 
Παρθεν�πης� ¸ν π�ντος XοIς Qπεδ5ξατο κ�λποις. 

 Estrabón1250 menciona un monumento fúnebre dedicado a Parténope, una de las 

Sirenas, en Neápolis. Dionisio alude a éste por medio del giro µ5λαθρον �γν1ς 

Παρθεν�πης. 

 

 

 

                                                 
1249 Scymn. 231-245. 
1250 Cf. Str. I 2, 13, V 4, 7. 
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• Verso 359: Παρθεν�πης� ¸ν π�ντος XοIς Qπεδ5ξατοQπεδ5ξατοQπεδ5ξατοQπεδ5ξατο    κ�λποιςκ�λποιςκ�λποιςκ�λποις. Inspirado en el 

célebre pasaje de la Ilíada1251 en el cual Tetis acoge a Dioniso en su regazo 

cuando el dios, al huir de Licurgo, se sumerge en el mar. También de otro pasaje 

de la Ilíada1252, en el cual Tetis y Eurínome acogen en su regazo a Hefesto, 

cuando la divinidad cayó de lo alto del Olimpo. 

• Verso 363: τοσσ τιον. El verso comienza con el adjetivo τοσσ τιον, que 

también aparece al principio de un verso de las Argonáuticas (A. R. IV 962). 

• Versos 365-366: τ� δ΄ Qπ? ΛοκροL Uασιν� wσοι προτ5ροις �τ5εσσιν 
      dλθον �π΄ Α�σον�ην� σφετ5ρ�ς µιχθ5ντες ἀν σσαις� 

 En este pasaje se hace referencia a la fundación de la ciudad de Lócride 

Epicefiria, que, como relata Dionisio, fue erigida por los esclavos de los locrios 

que se habían unido a las esposas de sus amos cuando éstos estaban en la guerra, 

y, temiendo la represalia de sus señores, huyeron al sur de Italia con ellas. Tanto 

el Pseudo-Escimno1253 como los fragmentos de Éforo1254 nos dicen que Lócride 

Epicefiria había sido fundada por colonos locrios de Lócride Opuntia, aunque el 

Pseudo-Escimno dice que según otras fuentes por colonos de Lócride Ozolia1255. 

• Versos 372-374: Uστι δ5 τοι κἀκεIθι� ∆ι?ς µ5γα χωσαµ5νοιο� 
      δειλα�η Σ�βαρις� να5τας στεν χουσα πεσ�ντας� 
      µηναµ5νους Qπ�ρ α�σαν �π΄ ,λφειοb γερ εσσιν. 

 Tanto Dionisio como el Pseudo-Escimno1256 hablan sobre la destrucción de la 

ciudad de Síbaris en sendos pasajes de sus poemas. 

 

                                                 
1251 Hom., Il.  VI 135-137: θειν�µεναι βουπλ1γι…∆ι3νυσος δ� φοβηθεLς 
         δ�σεθ΄ �λ?ς κατV κbµα� Θ5τις δ΄ Qπεδ5ξατο κ�λπfQπεδ5ξατο κ�λπfQπεδ5ξατο κ�λπfQπεδ5ξατο κ�λπf 
         δειδι�τα· κρατερ?ς γVρ Uχε τρ�µος ἀνδρ?ς ^µοκλ�. 
1252 Hom., Il.  XVIII 394-399: d \  ν� µοι δειν� τε καL αAδο�η θε?ς Uνδον� 
           t µ΄ �σ ωσ΄ wτε µ΄ Yλγος ἀφ�κετο τ1λε πεσ�ντα 
           µητρ?ς �µ1ς A�τητι κυν3πιδος� t µ΄ �θ5λησε 
           κρ�ψαι χωλ?ν ��ντα· τ�τ΄ Kν π θον Yλγεα θυµg� 
           εA µ� µ΄ Ε�ρυν�µη τε Θ5τις θ΄ Qπεδ5ξατο κ�λπfQπεδ5ξατο κ�λπfQπεδ5ξατο κ�λπfQπεδ5ξατο κ�λπf 
           Ε�ρυν�µη θυγ τηρ ἀψορρ�ου =κεανοIο. 
1253 Scymn. 312-316: ἀποικ�σαι δοκοbσιν…Ο8 δ� λεγ�µενοι 
     Fπιζεφ�ριοι πλησ�ον κεIνται Λοκρο�. 
     Το�τους δ� πρ3τους φασL χρ�σασθαι ν�µοις 
     γραπτοIσιν� οNς Ζ λευκος Qποθ5σθαι δοκεI· 
     εAσLν δ΄ Yποικοι τ'ν oπουντ�ων Λοκρ'ν· 
1254 Ephor., fr. 138 Jacoby, FGH nº 70 (138a = Str. VI 1, 7) y fr. 138b (= Scymn. 316). 
1255 Scymn. 317: Uνιοι δ� Λοκρ'ν φασι τ'ν �ν oζ�λαις. 
1256 Scym. 337-360. 
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• Versos 376-377: καL Μαρσ'ν θοV φbλα…Τ ρας δ΄ �λ?ς �γγ�θι κεIται� 
      tν ποτ΄ ,µυκλα�ων �πολ�σσατο καρτερ?ς /ρης. 

 Dionisio dice que la ciudad de Tarento, fue construida por “el vigoroso Ares de 

los amicleos”, aludiendo por medio de esta metonimia a la leyenda de los 

Παρθεν�αι, los hijos ilegítimos que las espartanas tuvieron durante la primera 

Guerra Mesenia. Esta leyenda se encuentra en el Pseudo-Escimno1257 y en 

Éforo1258. 

• Verso 382: µυχ του. Superlativo de µυχ�ς, que aparece ya en A. R. I 170, II 

398, IV 596, 630, 1243, 1625, 1698, en Call., Dian. 68, y en Nic., Th. 11, 184. 

En época posterior a la Periegesis lo encontramos en Q. S. VI 477, VII 261, XIII 

285, en Opp. H. I 453, III 642, V 195, C. II 241 582, III 50, 424, Arg. Orph. 697, 

752, 1254. Cf. v. 924 (µ�χατον). 

• Verso 385: ἀµφ� τ΄ �ρυµν�ν. Final de hexámetro (a partir de la diéresis 

bucólica) idéntico a los dos últimos metros del verso de A. R. II 514: Kµ πεδ�ον 

Φθ�ης ,θαµ ντιον ἀµφ� τ΄ �ρυµν�ν. 

 

 

 

 

                                                 
1257 Scym. 330-334: Ε�τεν µεγ�στη τ'ν �ν �ταλ�� Τ ρας� 
    ἀπ� τινος tρωος Τ ραντος λεγοµ5νη� 
    Λακεδαιµον�ων Yποικος� ε�δα�µων π�λις. 
    Ο8 Παρθεν�αι τα�την γVρ Uκτισαν προτοb 
    εiκαιρον� vχυρVν� φυσικ?ν ε�τ�χηµ  τι· 
1258 Ephor., fr. 216 Jacoby, FGH nº 70 (= Str. VI 3, 3): �φορος δ΄ ο`τω λ5γει περL τ1ς κτ�σεως· 
�πολ5µουν Λακεδαιµ�νιοι Μεσσην�οις ἀποκτε�νασι τ?ν βασιλ5α Τ�λεκλον εAς Μεσσ�νην 
ἀφικ�µενον �πL θυσ�αν� vµ�σαντες µZ πρ�τερον �παν�ξειν ο�καδε πρLν H Μεσσ�νην ἀνελεIν H 
π ντας ἀποθανεIν· φ�λακας δ� τ1ς π�λεως κατ5λιπον στρατε�οντες το�ς τε νεωτ τους καL 
πρεσβυτ τους τ'ν πολιτ'ν. δεκ τf δ΄ `στερον [Uτει] τοb πολ5µου τVς γυναIκας τ'ν 
Λακεδαιµον�ων συνελθο�σας �ξ Xαυτ'ν π5µψαι τινVς παρV τοeς Yνδρας τVς µεµψοµ5νας� �ς 
ο�κ �π΄ �σοις πολεµοIεν πρ?ς τοeς Μεσσην�ους (ο8 µ�ν γVρ µ5νοντες τεκνοποιοbνται� ο8 δ� 
χ�ρας ἀφ5ντες τVς γυναIκας �ν τ� πολεµ�� �στρατοπ5δευον)� καL κ�νδυνος ε�η λειπανδρ1σαι 
τZν πατρ�δα. ο8 δ΄ �µα καL τ?ν wρκον φυλ ττοντες καL τ?ν τ'ν γυναικ'ν λ�γον �ν νg 
θ5µενοι π5µπουσι τ1ς στρατι.ς τοeς ε�ρωστοτ τους �µα καL νεωτ τους� οNς Óδεσαν ο� 
µετασχ�ντας τ'ν wρκων διV τ? παIδας Uτι �ντας συνεξελθεIν τοIς �ν jλικ��· προσ5ταξαν δ� 
συγγ�νε σθαι ταIς παρθ5νοις �π σαις �παντας� jγο�µενοι πολυτεκν�σειν µ.λλον· γενοµ5νων δ� 
το�των ο8 µ�ν παIδες xνοµ σθησαν Παρθεν�αι… ο8 δ� σταλ5ντες κατελ βοντο τοeς ,χαιοeς 
πολεµοbντας τοIς βαρβ ροις� µετασχ�ντες δ� τ'ν κινδ�νων κτ�ζουσι τZν Τ ραντα. 
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• Verso 386: �λλ�ων χθ�να π.σαν, wση παρακ5κλιται Aσθµg. La forma 

épica �λλ�ων aparece en el mismo caso (genitivo plural), y asimismo a 

principio del hexámetro, en A. R. IV 524 (en el verso anterior, el IV 523 

encontramos �πL χθον�). El nominativo plural �λλ1ες en A. R. IV 527, 

también a comienzo de verso. Además, a partir de la cesura trocaica (wση 

παρακ5κλιται Aσθµg) el verso es idéntico a un hexámetro de Calímaco: φεbγε 

δ΄ wλη Πελοπη¹ς wση παρακ5κλιται �σθµg (Call., Del. 72). 

• Verso 391: τ�µβον� ]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε. Alusión obvia al prácticamente 

idéntico hexámetro apoloniano: τ�µβος �ν΄ 6ρµον�ης Κ δµοι� τε (A. R. IV 

517). En ambos casos el grupo de palabras ocupa los cuatro primeros metros del 

verso. 

• Versos 403-404: ΑAγα�η δ΄ ε}ρον…Π5λοπος δ΄ �πL ν1σος vπηδεI� 
      εAδοµ5νη πλατ νοιο µυουρ�ζοντι πετ�λf. 

 Tanto Estrabón1259 como Dionisio comparan la forma del Peloponeso con una 

hoja de plátano (Estrabón: πλατ νου φ�λλf / Dionisio: πλατ νοιο… πετ�λf). 

• Versos 409-449. Dionisio se ha basado para componer su catálogo geográfico de 

la Hélade en el catálogo de las naves iliádico (Hom., Il. II 484-759). Para ello el 

Periegeta ha adaptado a su descripción de los distintos lugares de Grecia el 

catálogo homérico, en el que Homero va enumerando las regiones de las que 

proceden los diversos caudillos aqueos. Asimismo, igual que al comienzo del 

catálogo de las naves Homero se encomienda a las Musas (Hom., Il. II 484-493), 

el catálogo de Dionisio se haya reforzado por la invocación final a la Musa de 

los versos 447-4491260. 

• Verso 412: ο�τ΄ Yµφω ,σ5ηθεν ἀναφλ�ουσι \ε5θρα. El vocablo ,σ5ηθεν es 

un hápax de la Periegesis. En la Geografía1261 ya se relaciona el nacimiento del 

Eurotas y del Alfeo con Asea, ciudad de la Arcadia. El final de este verso guarda 

cierta similitud con el final de un hexámetro homérico: ἀνV δ΄ Uφλυε καλV 

\5εθρα (Hom., Il. XXI 361). 

                                                 
1259 Cf. Str. II 1, 30 (τZν Πελοπ�ννησον πλατ νου φ�λλf), y VIII 2, 1. 
1260 Para más información al respecto, cf. P. Counillon, 1983, pp. 205-206. 
1261 Cf. Str. VI 2, 9, VIII 3, 12. 
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• Versos 415-417: ,ρκ δες ,πιδαν1ες Qπ? σκοπιZν Fρυµ νθουFρυµ νθουFρυµ νθουFρυµ νθου� 
     Uνθα Μ5λας� wθι Κρ.θις� �να \5ει Qγρ?ςQγρ?ςQγρ?ςQγρ?ς    � ων� ων� ων� ων� 

     �χι καL xγ�γιος µηκ�νεται `δασι Λ δων. 

 Serie de ríos de Arcadia presentes ya en el Himno a Zeus1262. Al igual que 

Calímaco (Call., Iou. 22: d πολλVς �φ�περθε σαρων�δας Qγρ?ς � ων) 

Dionisio también califica de Qγρ�ς al Yaón, y lo sitúa al final del hexámetro, 

ocupando los dos últimos metros. El poeta está haciendo referencia al pasaje 

calimaqueo por medio de la imitatio, pero a la vez hace uso de la variatio: 

mientras que el Erimanto en el Himno a Zeus es un río, en la Periegesis se 

refiere a un monte; Dionisio, que como buen erudito sabe que el término 

Erimanto puede designar a un río o a un monte de Arcadia, da muestras al lector 

atento de sus conocimientos geográficos. 

• Verso 415: ,ρκ δες ,πιδαν1ες. Apolonio de Rodas ya califica a los arcadios 

como apidaneos (de Apis, hijo de Foroneo, un rey legendario del Peloponeso, el 

cual, debido a él, fue conocido también por el nombre de Apia). Dionisio sitúa 

este sintagma al principio de verso, al contrario que Apolonio que lo colocó al 

final; A. R. IV 263: ,ρκ δες ,πιδαν1ες. El epíteto ,πιδαν1ες como 

gentilicio sinónimo de arcadios, también en final de hexámetro igual que en 

Apolonio en Call., Iou. 14: xγ�γιον καλ5ουσι λεχ3ιον ,πιδαν1ες. 

 

 

 

 

 

                                                 
1262 Call., Iou. 18-27: Λ δων ἀλλ΄ οiπω µ5γας Uρρεεν ο�δ΄ Fρ�µανθοςFρ�µανθοςFρ�µανθοςFρ�µανθος� 
     λευκ�τατος ποταµ'ν� Uτι δ΄ Yβροχος dεν �πασα 
     ,ζην�ς· µ5λλεν δ� µ λ΄ εiυδρος καλ5εσθαι 
     α}τις· �πεL τηµ�σδε� Ρ5η wτε λ�σατο µ�τρην� 
     d πολλVς �φ�περθε σαρων�δας Qγρ?ς � ωνQγρ?ς � ωνQγρ?ς � ωνQγρ?ς � ων 
     Pειρεν� πολλVς δ� Μ5λας Âκχησεν �µ ξας� 
     πολλV δ� Καρ�ωνος Yνω διεροb περ ��ντος 
     Aλυοeς �β λοντο κιν3πετα� ν�σσετο δ΄ ἀν�ρ 
     πεζ?ς Qπ�ρ Κρ.θ�ν τε πολ�στι�ν τε Μετ3πην 
     διψαλ5ος· τ? δ� πολλ?ν `δωρ Qπ? ποσσLν Uκειτο. 
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• Versos 423-425: πρ�σθε γε µZν �σθµοIο πρ?ς α�γVς ,ττικ?ν ο}δας� 
      τοb διV θεσπεσ�ου φ5ρεται \�ος �λισσοIο� 
      Uνθεν καL Βορ5ηςΒορ5ηςΒορ5ηςΒορ5ης ποτ΄ ἀν�ρπασεν =ρε�θυιαν=ρε�θυιαν=ρε�θυιαν=ρε�θυιαν. 

 Platón, en el Fedro (Pl., Phdr. 229b-c), ubicaba el rapto de Oritía en las 

márgenes del río Iliso. Es evidente que Dionisio, al mencionar el río Iliso, alude 

al célebre pasaje platónico1263, a la vez que utiliza un giro para aludir a la ciudad 

de Atenas sin mencionarla de manera explícita. Y también evoca a Apolonio, 

que relata en las Argonáuticas el rapto de Oritía por parte de Bóreas1264, 

haciéndose eco del conocido texto del filósofo ateniense. Este episodio 

mitológico presente en el Fedro fue muy conocido e imitado1265 en la 

Antigüedad. 

• Verso 427: Θεσσαλ�η τ΄ �πL τοIσι Μακηδον�ης τε π�ληες. El dativo 

Μακηδ�νι del Himno a Delos (Call., Del. 167: �ξεται ο�κ ἀ5κουσα Μακηδ�νι 

κοιραν5εσθαι) está situado justo después de la cesura trocaica, por lo que puede 

que fuera el modelo del Perigeta para este verso. Además, otro hexámetro de 

este Himno también comienza por Θεσσαλ�η (Call., Del. 140: Θεσσαλ�η· τοIος 

γVρ ἀπ΄ ἀσπ�δος Uβραµεν dχος). 

• Versos 428-429: τ�ς δ΄ �πL φα�νονται κορυφαLκορυφαLκορυφαLκορυφαL χιον3δεος Α�µουΑ�µουΑ�µουΑ�µου 
     Θρηϊκ�ου· τοb δ΄ Yντα ποτL \ιπZν ζεφ�ροιο 

 Versos inspirados en el pasaje del Himno a Delos en el que se describe también 

el Hemo tracio1266. En ambos pasajes se repite el sustantivo κορυφ�. 

 

 

                                                 
1263 Cf. E. Oudot, REA 106 (2004), pp. 247-261. 
1264 A. R. I 211-218: Ζ�της α} Κ λα[ς τε Βορ�ιοι υ�ες 8κ5σθην� 
    ο`ς ποτ΄ FρεχθηLς Βορ5� τ5κεν =ρε�θυια=ρε�θυια=ρε�θυια=ρε�θυια 
    �σχατι� ΘρÀκης δυσχειµ5ρου· Uνθ΄ Yρα τ�νγε 
    Θρη�κιος Βορ5ηςΒορ5ηςΒορ5ηςΒορ5ης ἀνερε�ψατο Κεκροπ�ηθεν� 
    �λισσοb προπ ροιθε χορg Uνι δινε�ουσαν� 
    κα� µιν Yγων nκαθεν� Σαρπηδον�ην wθι π5τρην 
    κλε�ουσιν ποταµοIο παρV \�ον Fργ�νοιο� 
    λυγα�οις �δ µασσε περL νεφ5εσσι καλ�ψας. 
1265 Para el tema, cf. M. B. Trapp in D. A. Russell (ed.), 1990, pp. 141-173. 
1266 Call., Del. 62-63: γαIαν �ποπτε�οντες� ^ µ�ν π5δον �πε�ροιο 
    tµενος Qψηλ1ς κορυφ1ςκορυφ1ςκορυφ1ςκορυφ1ς Uπι Θρ�ικος Α�µουΑ�µουΑ�µουΑ�µου 
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• Verso 430: ∆ωδ3νης Pπειρος ἀπε�ριτος �στεφ νωται. Mismo final (a partir 

de la cesura trocaica) que el verso homérico de Od. X 195 (ν1σον� τZν π5ρι 

π�ντος ἀπε�ριτος �στεφ νωται). Cf. verso 4: π.σα χθ3ν� �τε ν1σος 

ἀπε�ριτος� �στεφ νωται. Asimismo comparte cierta similitud con un fragmento 

de Eurípides; E., fr. 1010 Kannicht: Pπειρον εAς Yπειρον �κβ λλων π�δα. 

• Verso 433: ,χελ3ϊος ἀργυροδ�νης. En Hesíodo1267 ya encontramos el epíteto 

ἀργυροδ�νης “de argénteos remolinos” acompañando al río Aqueloo (Hes., Th. 

340: ,χελg�ν τ΄ ἀργυροδ�νην) y a final del hexámetro, al igual que en la 

Periegesis; el adjetivo aparece también en un fragmento dudoso de Paniasis 

(Panyas., fr. 31 Bernabé πg[ς] δ΄ �πορ[ε�θ]ης \εbµ΄ ,χ[ελω]�ου 

ἀργυ[ρο]δ�να). De nuevo en Calímaco, también a final de verso (Call., Cer. 13: 

,χελ3ϊον ἀργυροδ�ναν). El epíteto ἀργυροδ�νης se halla presente en la poesía 

épica griega ya desde Homero (Il. II 753, XXI 8, 130), aplicado siempre a un 

río. 

• Verso 434: Τρινακρ�ης �πL π�ντον Xλισσ�µενος διV µ5σσων.  Eco de 

Calímaco (Call., Del. 105: φεbγε δ� καL Πηνει?ς Xλισσ�µενος διV 

Τεµπ5ων). Asimismo, un fragmento de los Aítia de Calímaco tiene igual 

comienzo: Τρινακρ[�]ης �π5βησα[ν]� �τε�χιζον δ� π�ληα (Call., fr. 43, 60 

Pfeiffer). El verso 467 empieza también por Τρινακρ�η. 

• Verso 436: nσπεται Yλλυδις Yλλα Κεφαλλ�νων πτολ�εθρα. Por primera vez 

aparece nσπεται al comienzo de verso en Apolonio de Rodas (A. R. IV 1607). 

En la Periegesis de nuevo en los vv. 1140 y 1142 (pero no a comienzo de verso). 

Al principio de hexámetro de nuevo en Q. S. XI 76, Opp. H. II 57, Nonn. D. XX 

221, XXXI 261. La locución Yλλυδις Yλλα ya en Hom., Il. XXI 503. En época 

posterior también en Q. S. V 9, VI 269, VII 76, XI 17, 123, XIV 504. 

• Verso 439: Παρνησοb νιφ�εντος. Al comienzo de verso, abarca hasta la cesura 

trocaica. Hace alusión manifiesta al principio de un hexámetro calimaqueo: 

Παρνησ?ν νιφ�εντα (Call., Del. 93). 

                                                 
1267 Cf. H. Reinsch-Werner, 1976, p. 212. 
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• Verso 440: Κηφισοb µ5γα χεbµα κατερχ�µενον κελαρ�ζει. Esta aliteración 

se basa en otra de la Ilíada: vχλεbνται· τ? δ5 τ΄ ¢κα κατειβ�µενον 

κελαρ�ζει (Hom., Il. XXI 261); además la forma verbal κελαρ�ζει sólo la 

encontramos en Homero en este verso iliádico. 

• Versos 441-442: δρ κοντος / ∆ελφ�νης. El sustantivo femenino ∆ελφ�νη 

aparece sólo en Call., fr. 88 Pfeiffer, en sch. A. R. 182b  (wτι ∆ελφ�νης 

�καλεIτο ^ φυλ σσων τ? �ν ∆ελφοIς χρηστ�ριον� Λε νδριος καL 

Καλλ�µαχος ε�πον· δρ καιναν δ� α�τ�ν φησιν ε�ναι� θηλυκ'ς 

καλουµ5νην ∆5λφυναν� α�τ?ς ^ Καλλ�µαχος) y en Apollod. I 6, 3 (̂µο�ως 

δ� καL τV νεbρα κρ�ψας �ν Yρκτου δορ� κεIθι ἀπ5θετο� καL κατ5στησε 

φ�λακα ∆ελφ�νην δρ καιναν); en otros casos la distinción entre masculino y 

femenino no se encuentra especificada1268: A. R. II 706; Nonn. D. XIII 28.  

• Versos 444-446: νηg Uνι µεγ λf� τ�θι πολλ κις α�τ?ς ,π�λλων,π�λλων,π�λλων,π�λλων 
     8στ µενος χρυσ5ης ἀναλ�εται �µµα φαρ5τρης� 
     H ἀπ? Μιλ�τοιο H �κ Κλ ρου Yρτι βεβηκ3ς. 

 Estos versos tienen un modelo evidente: el pasaje argonáutico en el que 

Apolonio compara a Jasón con Apolo1269. 

• Verso 447: ἀλλ΄ ^ µ�ν 8λ�κοι. Dionisio se encomienda a Apolo; ya en h. Hom. 

Ap. 165 hay una invocación a dicha divinidad y a su hermana Ártemis (ἀλλ΄ 

Yγεθ΄ 8λ�κοι µ�ν ,π�λλων ,ρτ5µιδι ξ�ν). Cf. también Arat. 637 (/ρτεµις 

8λ�κοι), A. R. II 708 (8λ�κοις, invocando a Apolo). 

• Verso 449: Yλλυδις Yλλ�. Ya en Hom., Il. XIII 279, Od. V 369, IX 458, XI 

385. Cf. verso 225. 

 

 

 

                                                 
1268 Para más información, cf. Ruiz de Elvira, 1975, pp. 79-81. 
1269 Cf. A. R. I 307-309: ο�ος δ΄ �κ νηοIο θυ3δεος ε�σιν ,π�λλων,π�λλων,π�λλων,π�λλων    
       ∆1λον ἀν΄ �γαθ5ην �� Κλ ρον� H wγε Πυθ3 
       H Λυκ�ην ε�ρεIαν �πL Ξ νθοιο \ο�σι. 
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• Versos 450-554: islas del Mediterráneo (y del mar Negro). Para el pasaje en el 

que describe las islas del Mediterráneo y el Ponto Euxino (recordemos que para 

ambos autores éste es una extensión del anterior) el modelo es Estrabón1270; 

Dionisio, en general, sigue el mismo orden que el geógrafo de Amasia con 

alguna pequeña variación (por ejemplo, en el pasaje relativo a las islas del Egeo, 

Estrabón las enumera en este orden: las Cícladas, las Espóradas, las islas 

situadas frenta a las costas de Caria, Jonia y Eolia, y Eubea, Esciros, Peparetos, 

Lemnos, Tasos, Imbros y Samotracia; Dionisio, en cambio, enumera primero 

Eubea, Esciros, Peparetos, Lemnos, Tasos, Imbros y Samotracia, y después las 

Cícladas, las Espóradas, las islas Jonias y las Eolias). 

• Verso 451: φαε�νεται ἀνθρ3ποισι. De Arat. 1351271. Cf. también v. 36. 

• Verso 452: ν�σου �π΄ ἀµφιρ�της. Este primer hemistiquio es muy similar a 

uno homérico: ν�σf �ν ἀµφιρ�τ� (Hom., Od. I 50, 198, XII 283). 

• Versos 457-461: ν1σοι δ΄ Xξε�ης Γυµν�σιαι· Yγχι δ� Βοbσος� 
     Σαρδ3 τ΄ ε�ρυτ τη καL �π�ρατος εAν �λL Κ�ρνος� 
     tν \  τε Κορσ�δα φ'τες �πιχθ�νιοι καλ5ουσιν· 
     `λη δ΄ ἀµφιλαφZς οiτις τ�σον� wσσον �κε�νη. 
     τZν δ� µετ΄ ΑA�λου εAσL περ�δροµοι εAν �λL ν1σοι� 

 El pasaje utiliza como fuente a Estrabón1272, que menciona Sardo, Cirno, 

Gimnesia, Ebisos y las Lípari, a las que también llama islas de Eolo. 

• Verso 460: ̀ λη δ΄ ἀµφιλαφZς οiτις τ�σον� wσσον �κε�νη. Influencia 

evidente de un verso del Himno a Apolo de Calímaco: τ5χν� δ΄ ἀµφιλαφZς 

οiτις τ�σον wσσον ,π�λλων (Call., Ap. 42). 

• Verso 461: εAν �λL ν1σοι. Dionisio toma este final de verso bien de las 

Argonáuticas (A. R. IV 564: Xξε�ης πλ�θοντο Λιβυρν�δες εAν �λL ν1σοι), 

bien del himno a Delos de Calímaco (Call., Del. 196: α8 µ�ν τ�σσα λ5γοντος 

ἀπ5τρεχον εAν �λL ν1σοι). Cf. verso 554: α�δε µ�ν ἀνθρ3ποισιν ἀγακλ5ες 

εAν �λL ν1σοι; v. 542: εAν �λL ν1σος. 

                                                 
1270 Cf. Str. II 5, 19-25. 
1271 Y. Khan, REA 106 (2004), pp. 245-246, opina que existe un paralelo entre la descripción de Gadira en 
la Periegesis (vv. 450-452) y la descripción de la constelación Virgo en los Fenómenos (Arat. 129-136). 
1272 Cf. Str. II 5, 19. 
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• Verso 462: ΑA�λου �πποτ δαο� φιλοξε�νου βασιλ1ος. En Hom., Od. X 2 

encontramos ya el nombre Eolo más el patronímico en la primera mitad del 

hexámetro: Α�ολος �πποτ δης� φ�λος ἀθαν τοισι θεοIσι. En Quinto aparece 

además en genitivo, como en Dionisio: ΑA�λου �πποτ δαο. Κ�χεν δ5 µιν 

Uνδον ��ντα (Q. S. XIV 477). En A. R. IV 778 encontramos una expresión 

similar también al comienzo de verso: Α�ολον �ππ�τεω παIδα κλυτ�ν. 

• Verso 465: Πλωτα�. Las islas Plotas son mencionadas por Apolonio en su libro 

segundo de las Argonáuticas (A. R. II 284-297), donde son relacionadas con las 

islas Estrófades. En cambio en la Periegesis las Plotas son identificadas con las 

Lípari o islas Eolias; ya en la Odisea se califica a la isla Eolia, morada de Éolo, 

de “flotante” (Hom., Od. X 3: πλωτ� �νL ν�σf). 

• Verso 466: ο`νεκα µ5σσον Uχουσι περ�πλοον ἀµφι5λικτον. El adjetivo 

ἀµφι5λικτος lo encontramos por vez primera en Arato aplicado a las estrellas 

“que rotan”: µ5τρα τε καL χροι�� π ντες γε µ�ν ἀµφι5λικτοι (Arat. 378). 

En la Periegesis tiene ese mismo valor en el verso 466; en cambio en el verso 

718 Dionisio lo emplea para describir la forma circular del mar Caspio. En 

época posterior a Dionisio aparece en Nonno en ocho ocasiones (Nonn., D. IV 

365, XIV 142, XV 102, XXI 102, XXV 523, XXXV 216, XLVII 63, XLVIII 

144) y una en Gregorio Nacianceno (Gr. Naz. 753.10). Cf. verso 718: ἀλλ΄ ε�η 

τοι σχ1µα περ�τροχον� ἀµφι5λικτον. 

• Verso 467: Τρινακρ�η. Misma palabra al comienzo de verso en Calímaco; 

(Call., Aítia fr. 43, 60). Cf. v. 434: Τρινακρ�ης. 

• Verso 468: XστηυIα. Apolonio, en las Argonáuticas, emplea el participio 

XστηυIα en dos ocasiones ocupando los dos últimos metros del hexámetro (A. R. 

III 878, IV 163); y en una ocasión ubicado en medio del verso (A. R. IV 959). 

En Nic., Al. 334 encontramos el participio XστηυIαν al final del hexámetro. 

Dionisio, siguiendo el modelo helenístico, lo emplea al final de hexámetro. En 

época imperial encontramos en las Posthoméricas un XστηυIα al final del 

hexámetro (Q. S. I 390), dos XστηυIαι de nuevo al final (Q. S. II 502, VIII 11), y 

un XστηυIαν intercalado en medio (Q. S. IX 453). 
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• Verso 475: συροµ5νη µακρ�σι περιβρ5µεται σπιλ δεσσιν. Dionisio modela 

este verso a partir de un hexámetro de Apolonio (A. R. III 1371: �αχεν vξε��σιν 

�πιβροµ5ων σπιλ δεσσιν) y de otro de Nicandro (Nic., Al. 290: ο�οις 

πετρα��σιν Qποβρ5µεται σπιλ δεσσι). 

• Verso 476: ,ον�f τµηθεIσα πολυγλ3χινι σιδ�ρf. En Nic., Th. 36 aparece 

también el epíteto πολυγλ3χινα, “de múltiples puntas”, pero empleado en otro 

contexto, en referencia a la cornamenta del ciervo (�λ φοιο πολυγλ3χινα 

κερα�ην). Aplicado al tridente de Poseidón, como en el pasaje de la Periegesis, 

tenemos un τριγλ3χινι en Call., Del. 31. 

• Verso 478: προτ5ρωσε. Ya desde el h. Hom. XXXII 10 (�σσυµ5νως προτ5ρωσ΄ 

�λ σ� καλλ�τριχας �ππους). En los poetas helenísticos se dan 15 casos en 

Apolonio de Rodas (A. R. I 306, 391, 592, 964, 1014, 1241, II 369, 392, 552, 

619, 940, III 1288, IV 498, 1377, 1610), 1 en Teócrito (Theoc. XXV 90), 1 en 

Nicéneto de Samos (Nicaenet., fr. 1, 1 Powell = Parth. XI 2, 3) Nicaenet., fr. 1 1, 

Powell (= Parth. XI 2, 3). En época posterior a la Periegesis aparece una vez en 

Nonn., D. XXXVII 329. Cf. v. 580: προτ5ρωσε. 

• Verso 480: Μ1νιγξ καL Κ5ρκιννα� Λιβυστικ?ν wρµον Uχουσαι. Final wρµον 

Uχουσαι de Call., Del. 155.Cf. v. 75 y v. 617. 
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• Versos 487-490: Xξε�ης δ� π�ροιο πρ?ς α�γVς �ελ�οιο 
      ,ψ�ρτου ν�σων ἀναφα�νεται Yσπετος ^λκ�ς� 
      �ς ποτε Κ�λχων υ�ες �π5δραµον� ε}τ΄ �µ�γησαν 
      �χνια µαστε�οντες ἀλ�µονος ΑAητ�νης. 

 Dionisio en este pasaje sigue la versión del mito del asesinato de Apsirto que 

encontramos en el libro IV de las Argonáuticas1273: Apsirto, que era el que 

mandaba uno de los grupos de colcos que trataban de alcanzar a los Argonautas, 

es asesinado a traición por Jasón, en una emboscada que había planeado su 

propia hermana Medea en una de las islas Brigeides, consagradas a la diosa 

Ártemis. Estas islas pasaron a llamarse ,ψ�ρτου ν1σοι en su honor. Este aítion 

de la Periegesis se basa en Apolonio1274. El �χνια µαστε�οντες del verso 490 

es una imitatio de otro hexámetro de Apolonio: �χνια µαστε�ων. ο8 δ΄ 

Uκποθεν ἀφρ στοιο (A. R. III 1289). 

• Verso 491: Xξε�ης δ΄ �πL τ�σι Λιβυρν�δες �ρρ�ζωνται. Tenemos ya un 

ejemplo del verbo \ιζ�ω con un complemento directo que signifique “isla” en el 

Himno a Delos: Call., Del. 34-35: καL τVς µ�ν κατV βυσσ�ν� �ν΄ �πε�ροιο 

λ θωνται / πρυµν�θεν �ρρ�ζωσε… (el τ ς se refiere al ν�σους del verso 32). 

• Verso 492: νη¹ θεο�σ�. Esta expresión al final de verso la tenemos en 

Calímaco: Uµπορος ΑAγα�οιο παρ�λυθε νηL θεο�σ� (Call., Del. 317). 

• Verso 493: περαι�θεν. Este adverbio aparece en cuatro ocasiones en los 

Fenómenos (Arat. 443, 606, 645, 720) y en una en las Argonáuticas de Apolonio 

(A. R. IV 71). 

• Verso 495: �στ�ρικται. De Hom., Il. XVI 111. Cf. v. 204 y v. 551. 

 

 

 

                                                 
1273 Cf. A. R. IV 305-482. Y para esta versión de la leyenda en época posterior, cf. Artem. Eph. in 
Marcian., Epit. 11; Val. Flac. VIII 259-384; Hyg., Fab. XXIII; sch. E., Med. 167. 
1274 A. R. IV 480-481: Qγρ?ν δ΄ �ν γα�� κρ�ψεν ν5κυν� Uνθ΄ Uτι νbν περ  
     κε�αται vστ5α κεIνα µετ΄ ἀνδρ σιν ,ψυρτεbσιν. 
A. R. IV 514-515: ο8 µ�ν �π΄ α�τ ων ν�σων Uβαν ¡σιν �π5σχον 
   tρωες� να�ουσι δ΄ �π3νυµοι ,ψ�ρτοιο. 
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• Versos 498-512:  πολλαL δ΄ ,µνισοIο βορει�τεραι ^ρ�ωνται� 
      Α�γιλ  τ΄ �δ� Κ�θηρα Καλαυρ�α τε τρηχεIα· 
      πρ�σθε δ� Σουνι δος κορυφ1ς� �φ�περθεν ,β ντων� 
      φα�νονται Σαλαµ�ς τε καL ΑAγ�νης πτολ�εθρον, 
      Κ ρπαθος α}θ΄ Xτ5ρωθε. ποτL ζ�φον� �γγ�θι δ΄ α�τ1ς� 
      Κρ�τη τιµ�εσσα� ∆ι?ς µεγ λοιο τιθ�νη� 
      πολλ� τε λιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη� 
      �δη� καλλικ�µοισιν QπαL δρυσL τηλεθ�ωσα· 
      καL τ1ς τοι µ5γεθος περι3σιον. Yντα δ� π5ζης 
      ΑAγυπτ�ης Ρ�δος �στ�ν� �ηλυσ�ων π5δον ἀνδρ'ν. 
      τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε Χελιδ�νιαι γεγ ασι 
      τρεIς ν1σοι µεγ λης Παταρη[δος Uνδοθεν Yκρης. 
      Κ�προς δ΄ εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου 
      κλ�ζετ΄� �π�ρατος α�α ∆ιωνα�ης ,φροδ�της· 
      Yγχι δ� Φοιν�κης /ραδος µεγ λf �νL κ�λπf. 

 Para el orden de estos versos aceptamos la conjetura propuesta por Greaves1275. 

En los manuscritos, los vv. 506-512 aparecen ordenados de distintas maneras. 

Tsavari sigue el orden que encontramos en la mayoría de los manuscritos1276. 

Nosotros hemos insertado los vv. 511-512 (en los que se nombra Salamina y 

Egina) de la edición de Tsavari entre los vv. 499 y 500 (los referentes a Egila, 

Citera, y Calauria, y los concernientes a Cárpatos, Creta y Rodas). Al reubicar 

así los versos, el orden coincide en gran medida con el pasaje correspondiente de 

Estrabón1277 y con la secuencia esperada de la descripción. 

                                                 
1275 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 70-71. 
1276 Que, además, es el orden en el que aparecen en el manuscrito A, manuscrito más antiguo de la 
tradicción occidental al que Tsavari otorga mayor credibilidad; cf. I. Tsavari, 1990(B), p. 71: 
498 πολλαL δ΄ ,µνισοIο βορει�τεραι ^ρ�ωνται� 
499 Α�γιλ  τ΄ �δ� Κ�θηρα Καλαυρ�α τε τρηχεIα· 
500 Κ ρπαθος α}θ΄ Xτ5ρωθε. ποτL ζ�φον� �γγ�θι δ΄ α�τ1ς� 
 Κρ�τη τιµ�εσσα� ∆ι?ς µεγ λοιο τιθ�νη� 
 πολλ� τε λιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη� 
 �δη� καλλικ�µοισιν QπαL δρυσL τηλεθ�ωσα· 
 καL τ1ς τοι µ5γεθος περι3σιον. Yντα δ� π5ζης 
505 ΑAγυπτ�ης Ρ�δος �στ�ν� �ηλυσ�ων π5δον ἀνδρ'ν. 
 τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε Χελιδ�νιαι γεγ ασι 
 τρεIς ν1σοι µεγ λης Παταρη[δος Uνδοθεν Yκρης. 
 Κ�προς δ΄ εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου 
 κλ�ζετ΄� �π�ρατος α�α ∆ιωνα�ης ,φροδ�της· 
510 Yγχι δ� Φοιν�κης /ραδος µεγ λf �νL κ�λπf. 
511 πρ�σθε δ� Σουνι δος κορυφ1ς� �φ�περθεν ,β ντων� 
512 φα�νονται Σαλαµ�ς τε καL ΑAγ�νης πτολ�εθρον. 
1277 Estrabón afirma que en el mar de Mirto (entre Creta, la Argólide y el Ática) están las islas de Citera, 
Calauria, Egina, Salamina y algunas de las Cícladas, y después pasa a describir Rodas, Creta y Cárpatos 
(Dionisio invierte el orden para estas tres últimas islas). Cf. Str. II 5, 21. 
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• Verso 503: Κρ�τη τιµ�εσσα� ∆ι?ς µεγ λοιο τιθ�νη. En este hexámetro 

Dionisio llama τιθ�νη “nodriza” a la isla de Creta, debido a que según la 

leyenda en Creta fue criado el niño Zeus. La semejanza que este verso comparte 

con otro de las Argonáuticas es obvia: Μ κριν τ΄ εAσαφ�κανε� ∆ιων�σοιο 

τιθ�νην (A. R. IV 540); el escritor de Rodas llama τιθ�νην a Macris, nodriza de 

Dioniso, pero asimismo uno de los nombres por los que era conocida la isla de 

Drépane. 

• Verso 504: λιπαρ� τε καL εiβοτος. Igual que en Calímaco: Call., Del. 164 

(λιπαρ� τε καL εiβοτος�), en ambos casos hallamos esta expresión referida a 

una isla (a Creta en la Periegesis, a Cos en Calímaco) y ubicada justo antes de la 

diéresis bucólica. Cf. v. 921: π.σα δ5 τοι λιπαρ� τε καL εiβοτος Uπλετο 

χ3ρη. 

• Verso 510: Κ�προς δ΄ εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου. Eco de un 

verso del Himno a Delos: �ρχ�µενοι Fφ�ρηνδε Σαρωνικοb Uνδοθι κ�λπου 

(Call., Del. 20). El sintagma Uνδοθι κ�λπου, en las mismas sedes métricas. 

• Verso 511: �π�ρατος α�α ∆ιωνα�ης ,φροδ�της. Dionisio califica de “amada” 

a la isla de Chipre, “tierra de Afrodita Dionea”. Homero llama ya �π�ρατος a la 

isla de Ítaca en la Odisea1278; y en Hes., fr. 205 West, 4 (en sch. Pi. N. III 21) 

aparece �πηρ του Uνδοθι ν�σου. 

• Versos 520-524: Pτοι δ΄ Ε�ρ3πης µ�ν ,βαντιVς Uπλετο Μ κρις 
      Σκbρ�ς τ΄ �νεµ�εσσα καL αAπεινZ Πεπ ρηθος· 
      Uνθεν καL Λ1µνος� κρανα?ν π5δον >φα�στοιο� 
      π5πταται� xγυγ�η τε Θ σος� ∆ηµ�τερος ἀκτ�� 
      �µβρος Θρηϊκ�η τε Σ µος� Κυρβ ντιον Yστυ. 

 En este catálogo de islas del mar Egeo, Dionisio presenta exactamente el mismo 

orden que Estrabón1279: Εiβοι  τε καL Σκbρος καL Πεπ ρηθος καL Λ1µνος 

καL Θ σος καL �µβρος καL ΣαµοθρÍκη. Si tenemos en cuenta que en 

Estrabón el orden de las islas es arbitrario (en un mapa, estas islas no están 

alineadas ni agrupadas de ninguna manera) es sumamente improbable que 

                                                 
1278 Hom., Od. IV 605-606: �ν δ΄ �θ κ� οiτ΄ Kρ δρ�µοι ε�ρ5ες οiτε τι λειµ3ν 
          αAγ�βοτος� καL µ.λλον �π�ρατος 8πποβ�τοιο. 
1279 Cf. Str. II 5, 21. 
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Dionisio las enumere en el mismo orden a no ser que hubiera consultado la 

Geografía de Estrabón. 

• Verso 520: ,βαντιVς… Μ κρις. Calímaco había empleado ya el epíteto 

Abántide junto a la isla de Macris: Μ κρις ,βαντι ς; (Call., Del. 20). 

• Verso 521: Σκbρ�ς τ΄ �νεµ�εσσα καL αAπεινZ Πεπ ρηθος. Modelado a partir 

de un hexámetro hímnico: καL Κν�δος αAπεινZ καL Κ ρπαθος �νεµ�εσσα (h. 

Hom. Ap. 43); Dionisio invierte el orden de los adjetivos �νεµ�εσσα y αAπειν�. 

En Calímaco encontramos ya el adjetivo �νεµ�εσσα en las mismas sedes que en 

la Periegesis: κε�νη δ΄ �νεµ�εσσα καL Yτροπος ο�  θ΄ �λιπλ�ξ (Call., Del. 

11). 

• Verso 523: π5πταται� xγυγ�η τε Θ σος� ∆ηµ�τερος ἀκτ�. En la Odisea 

aparece la isla de Ogigia (=γυγ�η), morada de Calipso (Od. I 85, VI 172, VII 

244, 254, XII 448, XXIII 333); igual en A. R. III 1178. En Calímaco 

encontramos el epíteto xγυγ�η “venerable” aplicado a la isla de Cos (Call., Del. 

160: xγυγ�ην… Κ�ων). Cf. también verso 911 (Τ�ρον xγυγ�ην). El final de 

verso ∆ηµ�τερος ἀκτ� a partir de la cesura heptemímera estaba presente ya en 

Homero: Il. XIII 322 (]ς θνητ�ς τ΄ ε�η καL Uδοι ∆ηµ�τερος ἀκτZν) y XXI 

76 (πVρ γVρ σοL πρ3τf πασ µην ∆ηµ�τερος ἀκτZν); y en Hesíodo: Hes., 

Op. 32 (�ραIος� τ?ν γαIα φ5ρει� ∆ηµ�τερος ἀκτ�ν) y Sc. 290 (βριθ�µενα 

σταχ�ων� �ς εA ∆ηµ�τερος ἀκτ�ν). 

• Verso 524: Θρηϊκ�η τε Σ µος� Κυρβ ντιον Yστυ. Licofrón habla de la ciudad 

de Sao, al norte de Samotracia, y la relaciona ya con los Cirbantes (Lyc. 78: 

�ρυµν?ν κτ�σµα Κυρβ ντων Σ ον). Anteriormente tenemos atestiguado un 

Κυρβ ντεσι en un fragmento de Sófocles (S., fr. 862 Radt: κἀπL Κυρβ ντεσι 

χορε�σατε). En época helenística en Calímaco aparece un Κυρβ ντων Xτ ραι 

(Call., Iov. 46). 
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• Versos 525-537: α� δ΄ ,σ�ης πρ3την α�σαν λ χον� ἀµφLς �οbσαι 
      ∆1λον �κυκλ3σαντο� καL οiνοµα Κυκλ δες εAσ�· 
      \�σια δ΄ ,π�λλωνι χοροeς ἀν γουσιν �πασαι� 
      8σταµ5νου γλυκεροb ν5ον ε�αρος� ε}τ΄ �ν �ρεσσιν 
      ἀνθρ3πων ἀπ νευθε κ�ει λιγ�φωνος ἀηδ3ν. 
      ν1σοι δ΄ Xξε�ης Σπορ δες περL παµφα�νουσιν� 
      ο�ον wτ΄ ἀνεφ5λοιο δι΄ �5ρος ε�δεται Yστρα� 
      QγρV ν5φη κραιπνοIο βιησαµ5νου βορ5αο. 
      ταIς δ΄ �πL ν1σοι Uασιν �ων�δες· Uνθα δ� Κ'ος 
      καL Σ µος 8µερ�εσσα� Πελασγ�δος nδρανον º$ρης� 
      καL Χ�ος �λιβ τοιο Πελιννα�ου Qπ? π5ζαν. 
      κεIθεν δ΄ ΑAολ�δων ἀναφα�νεται οiρεα ν�σων� 
      Λ5σβου τ΄ ε�ρυχ�ροιο καL 8µερτ1ς Τεν5δοιο. 

 Dionisio también menciona las Cícladas, las Espóradas, las islas Jonias (Cos, 

Samos y Quíos) y las islas Eolias (Lesbos y Ténedos) en el mismo orden general 

que Estrabón1280. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1280 Cf. supra: α� τε Κυκλ δες ν1σοι εAσL καL α8 Σπορ δες καL α8 προκε�µεναι τ1ς Καρ�ας καL 
�ων�ας καL ΑAολ�δος µ5χρι τ1ς Τρf δος� λ5γω δ� Κ' καL Σ µον καL Χ�ον καL Λ5σβον καL 
Τ5νεδον. 
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• Versos 525-529: α� δ΄ ,σ�ης πρ3την α�σαν λ χον� ἀµφLςἀµφLςἀµφLςἀµφLς    �οbσαι�οbσαι�οbσαι�οbσαι 
       ∆1λον∆1λον∆1λον∆1λον    �κυκλ3σαντο�κυκλ3σαντο�κυκλ3σαντο�κυκλ3σαντο� καL οiνοµα Κυκλ δεςΚυκλ δεςΚυκλ δεςΚυκλ δες εAσ�· 
          \�σια δ΄ ,π�λλωνι χοροeςχοροeςχοροeςχοροeς    ἀν γουσινἀν γουσινἀν γουσινἀν γουσιν    �πασαι�πασαι�πασαι�πασαι� 
     8σταµ5νου γλυκεροb ν5ον ε�αρος� ε}τ΄ �ν �ρεσσιν 
      ἀνθρ3πων ἀπ νευθε κ�ει λιγ�φωνος ἀηδ3ν. 

 El tema de los cantos, los coros y las danzas en la isla de Delos en honor a 

Apolo  aparece tratado por primera vez en el Himno homérico a Apolo1281. En 

época Clásica lo encontramos en la Historia de Tucídides1282. Pero estos versos 

de Dionisio son principalmente deudores de tres pasajes del Himno a Delos de 

Calímaco1283 y, en menor medida, de otro de Estrabón1284. 

                                                 
1281 h. Hom. Ap. 146-164: ἀλλV σe ∆�λf ΦοIβε µ λιστ΄ �πιτ5ρπεαι dτορ� 
        Uνθα τοι Xλκεχ�τωνες � ονες �γερ5θονται 
        α�τοIς σeν πα�δεσσι καL αAδο��ς ἀλ�χοισιν. 
        ο8 δ5 σε πυγµαχ�� τε καL vρχηθµg καL ἀοιδ� 
        µνησ µενοι τ5ρπουσιν wταν στ�σωνται ἀγ'να. 
        φα�η κ΄ ἀθαν τους καL ἀγ�ρως Uµµεναι αAεL 
        ]ς τ�τ΄ �παντι σει΄ wτ΄ � ονες ἀθρ�οι ε�εν· 
        π ντων γ ρ κεν �δοιτο χ ριν� τ5ρψαιτο δ� θυµ?ν 
        Yνδρας τ΄ εAσορ�ων καλλιζ3νους τε γυναIκας 
        ν1 ς τ΄ xκε�ας �δ΄ α�τ'ν κτ�µατα πολλ . 
        πρ?ς δ� τ�δε µ5γα θαbµα� wου κλ5ος οiποτ΄ vλεIται� 
        κοbραι ∆ηλι δες 0κατηβελ5ταο θερ πναι· 
        α� τ΄ �πεL Kρ πρ'τον µ�ν ,π�λλων΄ Qµν�σωσιν� 
        α}τις δ΄ α} Λητ3 τε καL /ρτεµιν Aοχ5αιραν� 
        µνησ µεναι ἀνδρ'ν τε παλαι'ν �δ� γυναικ'ν 
        `µνον ἀε�δουσιν� θ5λγουσι δ� φbλ΄ ἀνθρ3πων. 
        π ντων δ΄ ἀνθρ3πων φωνVς καL κρεµβαλιαστeν 
        µιµεIσθ΄ �σασιν· φα�η δ5 κεν α�τ?ς nκαστος 
        φθ5γγεσθ΄· ο`τω σφιν καλZ συν ρηρεν ἀοιδ�. 
1282 Th. III 104.4: καL ἀγ~ν �ποιεIτο α�τ�θι καL γυµνικ?ς καL µουσικ�ς� χορο�ςχορο�ςχορο�ςχορο�ς τε ἀν1γον ἀν1γον ἀν1γον ἀν1γον α8 
π�λεις, y 104.5 τ?ν γVρ ∆ηλιακ?ν χορ?ν τ'ν γυναικ'ν Qµν�σας �τελε�τα τοb �πα�νου �ς τ δε 
τV Uπη� �ν ο�ς καL Xαυτοb �πεµν�σθη. 
1283 Call., Del. 2-4: ∆1λον ,π�λλωνος κουροτρ�φον| d µ�ν �πασαι�πασαι�πασαι�πασαι    
         Κυκλ δες Κυκλ δες Κυκλ δες Κυκλ δες� α� ν�σων 8ερ3ταται εAν �λL κεIνται� 
      εiυµνοι εiυµνοι εiυµνοι εiυµνοι· ∆1λος δ΄ �θ5λει τV πρ'τα φ5ρεσθαι 
Del. 275-282: τg καL νησ ων �γιωτ τη �ξ5τι κε�νου 
      κλÀζ�� ,π�λλωνος κουροτρ�φος· ο�δ5 σ΄ Fνυ3 
      ο�δ΄ ,[δης ο�δ΄ �πποι �πιστε�βουσιν /ρηος· 
      ἀλλ  τοι ἀµφιετεIς δεκατηφ�ροι αA�ν ἀπαρχα� 
      π5µπονται� π.σαιπ.σαιπ.σαιπ.σαι    δ�δ�δ�δ�    χοροeςχοροeςχοροeςχοροeς    ἀν γουσιἀν γουσιἀν γουσιἀν γουσι    π�ληεςπ�ληεςπ�ληεςπ�ληες� 
      α� τε πρ?ς �ο�ην α� θ΄ nσπερον α� τ΄ ἀνV µ5σσην 
      κλ�ρους �στ�σαντο� καL ο� καθ�περθε βορε�ης 
      οAκ�α θιν?ς Uχουσι� πολυχρονι3τατον α�µα. 
Del. 300-301: ,στερ�η θυ�εσσα� σ� µ�ν περ� τ΄ ἀµφ� τε ν1σοιἀµφ� τε ν1σοιἀµφ� τε ν1σοιἀµφ� τε ν1σοι    
         κ�κλον �ποι�σαντο     κ�κλον �ποι�σαντο     κ�κλον �ποι�σαντο     κ�κλον �ποι�σαντο καL �ς χορ?ν ἀµφεβ λοντο· 
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 Los paralelos con Calímaco son evidentes: 

- Call., Del. 2-4: �πασαι Κυκλ δες… εiυµνοι y 279: π.σαι δ� χοροeς 

ἀν γουσι π�ληες /  D. P. 527: χοροeς ἀν γουσιν �πασαι. En el verso 527 

también se vislumbra la influencia de Tucídides, quien escribe que en honor 

de la isla de Delos χορο�ς τε ἀν1γον α8 π�λεις (Th. III 104). Dicho 

influjo pudo haber sido directo, o indirecto, a través del hexámetro de 

Calímaco (Call., Del. 279), compuesto con toda probabilidad a imitación del 

pasaje citado del historiador ateniense. Comprobamos que hay una cadena de 

textos (Tucídides � Calímaco � Dionisio) en la cual uno de los dos 

autores, o incluso ambos, pudieron haber sido el modelo. 

-  Call., Del. 300-301: ἀµφ� τε ν1σοι κ�κλον �ποι�σαντο / D. P. 525-526: 

ἀµφLς �οbσαι ∆1λον �κυκλ3σαντο. 

P. Counillon1285 afirma que “le trois vers de Denys sont un mosaïque de vers 

callimachéens réarrangés pour leur donner la clarté géographique pour souligner 

le leit-motiv étymologique de la partie finale de l’Hymne à Délos, où le nom des 

îles est expliqué par la situation des Cyclades autour de Délos”. Asimismo, 

ambos autores, por medio de una forma verbal en aoristo (�ποι�σαντο / 

�κυκλ3σαντο), se refieren al aítion de las Cícladas. 

• Verso 528: 8σταµ5νου γλυκεροb ν5ον ε�αρος. Infuencia evidente de un 

hexámetro homérico (Hom., Od. XIX 519: Uαρος ν5ον 8σταµ5νοιο) y de un 

verso de los Fenómenos de Arato (Arat. 514: τοτ� δ΄ ε�αρος 8σταµ5νοιο). 

• Verso 529: ἀνθρ3πων ἀπ νευθε κ�ει λιγ�φωνοςλιγ�φωνοςλιγ�φωνοςλιγ�φωνος    ἀηδ3νἀηδ3νἀηδ3νἀηδ3ν. Cabría suponer la 

influencia de unos versos del Edipo en Colono, en los que Sófocles habla 

también del ruiseñor1286. 

                                                                                                                                               
1284 Str. X 5, 2: Uνδοξον δ΄ �πο�ησαν α�τZν α8 περιοικ�δες ν1σοι� καλο�µεναι Κυκλ δες� κατV 
τιµZν π5µπουσαι δηµοσ�� θεωρο�ς τε καL θυσ�ας καL χοροeς παρθ5νων πανηγ�ρεις τε �ν α�τ� 
συν γουσαι µεγ λας. 
1285 Cf. P. Counillon, REA 106 (2004), p. 201. 
1286 S., O. C. 670-673: τ?ν ἀργ1τα Κολων�ν� Uνθ΄ 
      � λ�γειαλ�γειαλ�γειαλ�γεια µιν�ρεται 
      θαµ�ζουσα µ λιστ΄ ἀηἀηἀηἀη----    
            δ~ν    δ~ν    δ~ν    δ~ν χλωραIς Qπ? β σσαις� 
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• Verso 534: καL Σ µος 8µερ�εσσα� Πελασγ�δος nδρανον º$ρης. En la primera 

parte de este hexámetro, Dionisio evoca un verso de Calímaco: κε�νη δ΄ 

�νεµ�εσσα καL Yτροπος ο�  θ΄ �λιπλ�ξ (Call., Del. 11). En la segunda parte, 

en cambio imita un verso de Apolonio: \5ζε θεοIς� ºΗρης δ� Πελασγ�δος ο�κ 

ἀλ5γιζεν (A. R. I 14). 

• Verso 538: κεIθι Μ5λας καL κ�λπος. Apolonio cita en su obra el golfo Melas 

“Negro” (o golfo de Saros); A. R. I 922: κεIθεν δ΄ εAρεσ�� Μ5λανος διV 

β5νθεα Π�ντου. 

• Verso 542: εAν �λL ν1σος. Final de verso idéntico al de A. R. IV 983 

(ἀµφιλαφZς π�ειρα Κεραυν�� εAν �λL ν1σος). Cf. v. 461 y 554: εAν �λL 

ν1σοι. 

• Verso 543: �πωνυµ�ην καλ5ουσιν. En las Argonáuticas aparece el mismo final 

de hexámetro: �δ� καL Αiλιον Yντρον �πωνυµ�ην καλ5ουσιν (A. R. II 910). 

En un verso del Himno a Ártemis de Calímaco hallamos el mismo sintagma, 

pero en otro lugar del verso y con el orden invertido: καλ5ουσιν �πωνυµ�ην 

(Call., Dian. 205). 

• Verso 544: ο`νεκ  ο8 τ περ Uστι κιν3πετα λευκV τ5τυκται. El sustantivo 

neutro plural κιν3πετα aparece en Call., Iov. 25 (Aλυοeς �β λοντο κιν3πετα� 

ν�σσετο δ΄ ἀν�ρ) y Nic., Th. 27 (�σχατι� wθι πλεIστα κιν3πετα β�σκεται 

`λην), 488 (Yλλα γε µZν Yβλαπτα κιν3πετα β�σκεται `λην), en las mismas 

sedes que en la Periegesis. En Nic., Th. 195 hallamos este sustantivo en genitivo 

singular (µορφZ δ΄ Aχνευτ.ο κινωπ5του ο�ον ἀµυδρ1ς). 

• Verso 551: �στ�ρικται. De Hom., Il. XVI 111. Cf. v. 204 y v. 495. 

• Verso 554: εAν �λL ν1σοι. Bien de las Argonáuticas (A. R. IV 564), bien del 

Himno a Delos de Calímaco (Call., Del. 196). Cf. verso 461: τZν δ� µετ΄ 

ΑA�λου εAσL περ�δροµοι εAν �λL ν1σοι; v. 542: εAν �λL ν1σος. 
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• Verso 555: Yλλας δ΄ =κεανοIο περL \�ος �στεφ νωται. Este verso presenta 

una marcada similitud con dos hexámetros homéricos, en los que aparece la 

preposición περ� y el verbo �στεφ νωται ocupando los dos últimos metros del 

verso; así en Hom., Il. V 739 (δειν�ν� ¸ν περL µ�ν π ντ� Φ�βος 

�στεφ νωται) y Od. X 195 (ν1σον� τZν π5ρι π�ντος ἀπε�ριτος 

�στεφ νωται). En el período helenístico, Apolonio modeló uno de sus versos 

siguiendo este esquema homérico; A. R. III 1214: 8ροIς ΑAσον�δαο� π5ριξ δ5 

µιν �στεφ νωντο. En la Periegesis encontramos la expresión περL \�ος 

�στεφ νωται, en un pasaje en el que describe cómo la corriente esparce otras 

islas alrededor del Océano. Cómparese la expresión de Dionisio (περL… 

�στεφ νωται) con este pasaje aristotélico: Ο�κ vλ�γαι δ� Yλλαι µικραL περL 

τVς ΒρεττανικVς καL τZν �βηρ�αν κ�κλf περιεστεφ νωνται τZν 

οAκουµ5νην τα�την� ¸ν δZ ν1σον εAρ�καµεν (Arist., Mu. 393b 18-19). 

• Verso 558: Pτοι µ�ν να�ουσι βοοτρ�φον ἀµφ΄ Fρ�θειαν. Eustacio1287 señala 

a Euforión como modelo para este hexámetro: Χαλκε�� ἀκ τf βουπληθ5ος �ξ 

Fρυθε�ης. (Euph., fr. 58 Van Groningen). El segundo hemistiquio de ambos 

versos es muy similar, y los epítetos βουπληθ�ς (“llena de bueyes”) y 

βοοτρ�φος (“criadora de bueyes”) tienen un significado análogo. La región de 

Eritía “País rojo” aparece por primera vez en la Teogonía (Hes., Th. 290: βουσL 

π ρ΄ εAλιπ�δεσσι περιρρ�τf εAν Fρυθε��, y 983: βο'ν nνεκ΄ εAλιπ�δων 

ἀµφιρρ�τf εAν Fρυθε��); los antiguos situaban esta isla en el confín de 

Occidente. Para el mito de Gerión y su relación con Eritía, cf. Th. 287-294, 979-

983, Hdt. IV 8, Apollod. II 5, 10, Parth. XXX, Str. III 2, 11, y 5, 4; Auien., Ora 

309-34, etc. 

 

 

 

                                                 
1287 Cf. Eust., in D. P. 558: /δεται δ� >ρακλ1ς εAς α�τZν πλε�σας χαλκg λ5βητι� wτε καL τVς 
Γηρυονε�ους ἀπ�λασε βοbς. χαλκε�� ἀκ τf βουπληθ5ος �ξ Fρυθε�ης�� �ς ^ Ε�φορ�ων λ5γεται 
8στορεIν. 
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• Versos 561-563: Γηρυ�νος� µετV π�τµον ἀγ�νορος…α�τVρ Qπ΄ Yκρην 
     �ρ�ν� ¸ν �ν5πουσι κ ρην Uµεν Ε�ρωπε�ης� 
     ν�σους 0σπερ�δας� τ�θι κασσιτ5ροιο γεν5θλη� 

 Hay un paralelo entre el estaño que procede de las islas Hespérides (ν�σους 

0σπερ�δας� τ�θι κασσιτ5ροιο γεν5θλη) en Dionisio y el estaño procedente de 

las Casitérides (otro nombre de las islas Espérides) presente en un fragmento de 

Posidonio: γενν.σθαι… �ν ταIς Καττιτερ�σι ν�σοις1288.  

• Verso 563: τ�θι κασσιτ5ροιο γεν5θλη. Final muy similar al de un hexámetro 

homérico: wθεν ἀργ�ρου �στL γεν5θλη (Hom., Il. II 857), aunque Dionisio 

sustituye la plata por el estaño. 

• Versos 568-569: τ ων τοι µ5γεθος περι3σιον ο� κ5 τις Yλλη 
      ν�σοις �ν π σ�σι Βρεταν�σιν Aσοφαρ�ζοι. 

 Dionisio dice que las Bretánides son las más grandes de todas las islas. En el Del 

Mundo encontramos una descripción similar: Fν το�τf γε µZν ν1σοι 

µ5γισται τυγχ νουσιν ο}σαι δ�ο� ΒρεττανικαL λεγ�µεναι� ,λβ�ων καL 

�5ρνη (Arist., Mu. 393b 11-13). 

• Verso 569: Βρεταν�σιν Aσοφαρ�ζοι. Ya en Hom., Il. IX 390 (,θηνα�� 

γλαυκ3πιδι Aσοφαρ�ζοι) aparece el verbo Aσοφαρ�ζοι como final de verso. 

También en Hes., Op. 490, A. R. II 1206. Y en tiempo posterior a la Periegesis, 

en Opp., C. I 280. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1288 Cf. Posidon., fr. 19 Theiler (= Str. III 2, 9): γενν.σθαι δ΄ Uν τε τοIς Qπ�ρ τοeς Λυσιτανοeς 
βαρβ ροις καL �ν ταIς Καττιτερ�σι ν�σοις� καL �κ τ'ν Βρεττανικ'ν δ� εAς τZν Μασσαλ�αν 
κοµ�ζεσθαι. 
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• Versos 570-574: Yγχι δ� νησι δων nτερος π�ρος� �χι γυναIκες 
      ἀνδρ'ν ἀντιπ5ρηθεν ἀγαυ'ν ,µνιτ ων 
      vρν�µεναι τελ5ουσι κατV ν�µον 8ερV Β κχf� 
      στεψ µεναι κισσοIο µελαµφ�λλοιο κορ�µβοις� 
      �νν�χιαι· παταγ1ς δ� λιγ�θροος �ρνυται �χ�. 

 El modelo del pasaje es Posidonio, quizá de manera indirecta a través de 

Estrabón, que recoge el dato; Posidonio había narrado las costumbres y los ritos 

de las mujeres amnitas, fervientes adoradoras de Baco1289. 

• Verso 571: ἀντιπ5ρηθεν. Vocablo usado por Apolonio casi siempre a final de 

hexámetro (A. R. I 613, 977, II 1030, 1174, III 1271, IV 470). Dionisio lo 

empleará en una ocasión, al igual que Nonno (Nonn., Par. Eu. Io. I 101). 

También aparece dos veces en la Antología Griega (A. G. I 10, 60, IX 551, 5). 

• Verso 572: vρν�µεναι τελ5ουσι κατV ν�µον 8ερV Β κχf. Hesíodo ya había 

usado en “el Himno a Hécate” de la Teogonía la expresión 8ερV… κατV ν�µον 

(Hes., Th. 417: Uρδων 8ερV καλV κατV ν�µον 8λ σκηται). En la Periegesis 

se evocan los versos del poeta de Ascra, sólo que los sacrificios (8ερ ) en lugar 

de estar dedicados a la diosa Hécate como en la Teogonía, lo están a Baco. 

Asimismo Dionisio, al igual que Hesíodo, ubica κατV ν�µον justo antes de la 

diéresis bucólica. Final de verso inspirado en Calímaco: Uνθεν ἀειζ3οντα 

θεωρ�δος 8ερV Φο�βf (Call., Del. 314). 

 

 

 

 

                                                 
1289 Cf. Posidon., fr. 34 Theiler (en Str. IV 4, 6): Fν δ� τg xκεανg φησιν ε�ναι ν1σον µικρVν ο� 
π νυ πελαγ�αν� προκειµ5νην τ1ς �κβολ1ς τοb Λε�γηρος ποταµοb· οAκεIν δ� τα�την τVς τ'ν 
Ναµνιτ'ν γυναIκας� ∆ιον�σf κατεχοµ5νας καL 8λασκοµ5νας τ?ν θε?ν τοbτον τελεταIς τε καL 
Yλλαις 8εροποι�αις [�ξιλεουµ5νας]· ο�κ �πιβα�νειν δ� Yνδρα τ1ς ν�σου� τVς δ� γυναIκας α�τVς 
πλεο�σας κοινωνεIν τοIς ἀνδρ σι καL π λιν �πανι5ναι. Uθος δ΄ ε�ναι κατ΄ �νιαυτ?ν �παξ τ? 
8ερ?ν ἀποστεγ ζεσθαι καL στεγ ζεσθαι π λιν α�θηµερ?ν πρ? δ�σεως� Xκ στης φορτ�ον 
�πιφερο�σης· �ς δ΄ Kν �κπ5σ� τ? φορτ�ον� διασπ.σθαι τα�την Qπ? τ'ν Yλλων· φερο�σας δ� τV 
µ5ρη περL τ? 8ερ?ν µετ΄ ε�ασµοb µZ πα�εσθαι πρ�τερον� πρLν πα�σωνται τ1ς λ�ττης· ἀεL δ� 
συµβα�νειν uστε τινV �µπ�πτειν τZν τοbτο πεισοµ5νην. 
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• Verso 574: �νν�χιαι. Hesíodo aplica ya este epíteto a las Musas en uno de los 

versos del célebre proemio de su Teogonía: �νν�χιαι�νν�χιαι�νν�χιαι�νν�χιαι στεIχον περικαλλ5α 

�σσαν 8εIσαι (Hes., Th. 10). Dionisio, igual que el poeta didáctico, comenzará 

el hexámetro con dicho adjetivo, pero no califica a las Musas, sino a las mujeres 

de los amnitas (γυναIκες… ἀνδρ'ν… ,µνιτ ων). En la Odisea1290 también 

hallamos un �νν�χιαι al principio de verso adjetivando a las naves; Píndaro1291 

lo aplica a unas muchachas. 

• Verso 576: �ρ�βροµον ΕAραφι3την. Ya en los Himnos Homéricos el epíteto 

�ρ�βροµος califica al dios Baco: ∆ι�νυσος �ρ�βροµος (h. Hom. Dion. 56) y 

∆ι�νυσον �ρ�βροµον (h. Hom. XXVI 1). Lo mismo sucede en los Himnos 

Órficos: ∆ι�νυσον �ρ�βροµον (H. Orph. XXX 1); �ρ�βροµε� µανικ� Β κχε (H. 

Orph. XLV 4); ]ς Β κχον ∆ι�νυσον� �ρ�βροµον� εAραφι3την (H. Orph. 

XLVIII 2); nótese la equivalencia total del final de H. Orph. LXVIII 2 

(�ρ�βροµον� εAραφι3την) con este verso de la Periegesis. Irafiote (ΕAραφι3τη) 

es uno de los sobrenombres de Baco. Aparece bien como sobrenombre de la 

divinidad, bien como epíteto en diversos pasajes: h. Hom. I 2, 17, 20, Alc., fr. 

381 Lobel-Page, H. Orph. LXVIII 2, Nonn., D. IX 23, XIV 118, 229, XXI 81, 

XLII 315, A. G. IX 524 1, 26, A. G. Appendix Oracula 172 17. 

• Verso 578: �ριβρεµ5τ� ∆ιον�σf. En la Ilíada se aplica este epíteto a Zeus: 

Ζην?ς �ριβρεµ5τεω (Hom., Il. XIII 624); en el poeta épico Quinto también 

aparece así: Q. S. III 635 (Ζην?ς �ριβρεµ5ταο). En los Himnos Órficos se 

emplea para calificar a Dioniso: H. Orph. XXIX 8 (�ριβρεµ5του πολυµ�ρφου 

Ε�βουλ1ος) y H. Orph. XLIX 3 (�ριβρεµ5ταο � κχου). 

• Verso 580: προτ5ρωσε. Ya desde el h. Hom. XXXII 10. Cf. v. 478. 

• Verso 583: Pµαθ΄ ^µοb καL ν�κτας ἀειφαν�ς ἀγκ5χυται πbρ. De A. R. I 

1062. Cf. versos 70, 86 y 164. 

                                                 
1290 Hom., Od. III 178: �νν�χιαι�νν�χιαι�νν�χιαι�νν�χιαι κατ γοντο· Ποσειδ ωνι δ� τα�ρων. 
1291 Pi., P. III 79: σεµνVν θε?ν �νν�χιαι. 
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• Verso 584: λοξοτ5ρ� γVρ τ1µος �πιστρ5φεται στροφ λιγγι. Final de 

hexámetro claramente modelado a partir de un verso de los Fenómenos: 

µειοτ5ρ� γVρ π.σα περιστρ5φεται στροφ λιγγι (Arat. 43). 

• Verso 588: πρ?ς �¾ην �λα. Se vislumbra la influencia de Apolonio: εAς �λα… 

/ �ο�ην (A. R. II 744-745). 

• Verso 589: Uνθα καL α�τοb. En Hom., Il. VIII 207 tenemos α�τοb κ΄ Uνθα. 

• Verso 593: µητ5ρα Ταπροβ νην ,σιηγεν5ων �λεφ ντων. Uno de los 

fragmentos conservados de la Corografía  dice así1292: 

  ν1σος τετρ πλευρος� �λιστ5φανος Ταπροβ νη� 
  θηρον�µος π5πληθεν �ϋρρ�νων �λεφ ντων. 

 Hay estudiosos1293 que mantienen que Dionisio imita a Alejandro Licno por el 

hecho de relacionar a los elefantes con Taprobana. Sin embargo, este era un dato 

conocido en la Antigüedad; Estrabón1294 apunta que Eratóstenes había afirmado 

sobre Taprobana que poseía elefantes. 

• Verso 599: τ5τρηχεν ν3των περιµ�κετος ^λκ?ς ἀκ νθης. En este hexámetro 

la influencia de dos pasajes de Nicandro es evidente: ἀµφL καL ^λκ�ς / τ5τρηχε 

γλ3σσης (Nic., Al. 79-80) y γλ3σσης ν5ατος τρηχ�νεται ^λκ�ς (Nic., Al. 

281). 

• Verso 600: δυσµεν5ων τοι παIδες. Se percibe cierta influencia al comienzo de 

verso del principio de un hexámetro homérico (Il. XXI 151: δυστ�νων δ5 τε 

παIδες) y de otro apoloniano (A. R. IV 448: δυσµεν5ων �πL παισ�). 

• Versos 603-605: πολλ κι δ΄ Kν καL ν1α σeν α�τοIς ἀνδρ σι νη?ς 
     κεIνα καταβρ�ξειε τερ ατα· τοIς γVρ ἀλιτροIς 
     εAν �λL καL γα�� κακV µυρ�α θ�κατο δα�µων. 

 La idea de una divinidad superior como garante de la justicia se remonta a la 

Odisea y, sobre todo, a Hesíodo. En Teócrito (Theoc. XXVI 32: ε�σεβ5ων 

πα�δεσσι τV λ3ια� δυσσεβ5ων δ΄ οi), al igual que en Dionisio, aparece una 

divinidad justiciera que castiga a los hombres impíos. 

                                                 
1292 Cf. Alex. Eph., fr. 36 Lloyd-Jones & Parsons (= Eust., in D. P. 591; St. Byz. Ταπροβ νη). 
1293 Cf. A Meineke, 1843, p. 375; I. Tsavari, 1990(A), p. 78. 
1294 Cf. Str. XV 1, 14. 
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• Verso 604: κεIνα καταβρ�ξειε τερ ατα· τοIς γVρ ἀλιτροIς. En Homero 

encontramos un καταβρ�ξειεν (Hom., Od. IV 222) y también un ἀναβρ�ξειε 

(Hom., Od. XII 240) en las mismas sedes. En las Argonáuticas hallamos 

asimismo ἀναβρ�ξασα, pero en sedes distintas (A. R. IV 826). Encontramos un 

final de hexámetro ἀλιτροIς en A. R. II 215 (�κεσ�ου πρ?ς Ζην�ς� wτις 

\�γιστος ἀλιτροIς); anteriormente, a final de verso, en Pi., N. VIII 39: αAν5ων 

αAνητ � µοµφVν δ΄ �πισπε�ρων ἀλιτροIς. 

• Versos 606-607: Uστι δ5 τοι προτ5ρω Καρµαν�δος Uκτοθεν Yκρης 
      Ñγυρις� Uνθα τε τ�µβος Fρυθρα�ου βασιλ1ος· 

 Este pasaje de la Periegesis, en el que se menciona la isla de Ogiris y la tumba 

del rey Eritreo, presenta suficientes similitudes con uno de los fragmentos 

supervivientes de la Corografía para clarificar que Dionisio hizo uso del poema 

de Alejandro Licno como una de sus fuentes (aunque debido al estado 

fragmentario del mismo no podemos saber en qué medida). Dicho fragmento, 

que también trata sobre Ogiris y el mar Eritreo dice así1295: 

  µεσσοβαθZς δ΄ Yρα ν1σος �λ?ς κατV β5νθος Fρυθρ1ς 
  Ñγυρις� Uνθα τε τ�µβος �λ?ς µεδ5οντος Fρ�θρα 

 El comienzo del verso 607 hasta la cesura trocaica coincide con el segundo de 

los hexámetros de Alejandro Licno. 

• Versos 606-611: Uστι δ5 τοι προτ5ρω Καρµαν�δος Uκτοθεν Yκρης 
      Ñγυρις� Uνθα τε τ�µβος Fρυθρα�ου βασιλ1ος· 
      �κ τ1ς δ΄ Kν περ σειας �πL στ�µα Περσ�δος �λµης� 
      ^ρµηθεLς βορ5ηνδε� καL �καρον εAσαφ�κοιο� 
      �καρον εAναλ�ην� wθι Ταυροπ�λοιο θεοIο 
      βωµοL κνισ�εντες ἀδευκ5α καπν?ν Uχουσι. 

 Dionisio menciona en este pasaje dos islas del mar Eritreo: Ogiris e Ícaro. Una 

de las fuentes de este pasaje es Eratóstenes1296: 

- Para la isla de Ogiris1297: ,π? δ� τ1ς Καρµαν�ας εAρ�κασι καL Ν5αρχος 
καL oρθαγ�ρας ν1σον Ñγυριν κεIσθαι πρ?ς ν�τον πελαγ�αν �ν 
δισχιλ�οις σταδ�οις� �ν ¡ τ φος Fρ�θρα δε�κνυται… 

                                                 
1295 Cf. Alex. Eph., fr. 34 Lloyd-Jones & Parsons (= Eust., in D. P. 606). 
1296 Cf. Eratosth., fr. III B39 Berger (= Str. XVI 3, 2-6) y III B43 Berger (= D. P. 606-611). 
1297 Str. XVI 3, 5. 
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- Para la isla de Ícaro1298: …ἀπ? Τερηδ�νος Xξ1ς �ν δεξι� Uχοντι τZν 
Pπειρον ^ παρ πλους Uχει προκειµ5νην ν1σον �καρον� καL 8ερ?ν 
,π�λλωνος �γιον �ν α�τ� καL µαντεIον Ταυροπ�λου. 

 La otra fuente, sólo para Ogiris, es Alejandro Licno1299. 

• Verso 606: προτ5ρω. Ya desde Hom., Il. III 400. Cf. v. 112 y v. 923. 

• Verso 617: ναι�µεναι καL νηυσLν �π�ρατον wρµον Uχουσαι. Final wρµον 

Uχουσαι de Call., Del. 155.Cf. v. 75 y v. 480. 

• Versos 620-1165: descripción de Asia. Una de las fuentes evidentes de Dionisio 

para la descripción de Asia es, al igual que para el resto de secciones de la 

Periegesis, la descripción general de la ecúmene que encontramos en el capítulo 

II de la Geografía de Estrabón, en concreto los apartados correspondientes a 

Asia y el Tauro 1300. 

• Verso 623: Θηβαιγεν5ος ∆ιον�σου. En Hesíodo este epíteto aparece calificando 

al héroe Heracles (Hes., Th. 530: >ρακλ1ος Θηβαγεν5ος). Y en Eurípides a 

Polinices (E., Supp. 136: Πολυνε�κει τε τ'ι ΘηβαιγενεI). También lo 

encontramos en un fragmento de Píndaro (Pi., fr. 66 Snell), aunque en este caso 

desconocemos el sustantivo al que acompañaba. 

• Verso 629: \�ον jγεµονε�ει. En la Ilíada hallamos un final casi idéntico: \�ον 

jγεµονε�� (Hom., Il. XXI 258). Y un final similar en A. R. II 421: πλ�ον 

jγεµονε�σει; en los tres casos tras la cesura heptemímera. 

• Verso 630: τρισσοeς γVρ Xλ�σσων. Final Xλ�σσων tomado de Calímaco (Call., 

Del. 13). Cf. v. 55 y v. 104. 

• Verso 632: �ρκ νιον βαθυδ�νην. El epíteto βαθυδ�νης aparece ya en Homero; 

Il. XX 73, XXI 143, 212, 228, 329, Od. X 511; en la Ilíada siempre aplicado al 

río Escamandro, en la Odisea al Océano. Asimismo lo encontramos en Hes., Th. 

133, 338, Op. 171, h. Hom. Merc. 139, H. Orph. XXXVIII 17. En época posterior 

a la Periegesis en Q. S. II 345. Cf. v. 1149: =κεαν?ν βαθυδ�νην. 

 

                                                 
1298 Str. XVI 3, 2. 
1299 Cf. supra. 
1300 Cf. Str. II V, 31-32. 
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• Versos 638-649: µ5σσα γε µZν π σης ,σ�ης �ρος ἀµφιβ5βηκεν� 
      ἀρξ µενον γα�ης Παµφυλ�δος Yχρι καL �νδ'ν� 
      Yλλοτε µ�ν λοξ�ν τε καL ἀγκ�λον� Yλλοτε δ΄ α}τε 
      �χνεσιν vρθ�τατον· Ταbρον δ5 X κικλ�σκουσιν� 
      ο`νεκα ταυροφαν5ς τε καL vρθ�κραιρον ^δε�ει� 
      οiρεσιν �κταδ�οισι πολυσχιδ�ς Uνθα καL Uνθα. 
      �κ τοb ἀπειρ5σιοι ποταµοL καναχηδV \5ουσιν� 
      ο8 µ�ν πρ?ς βορ5ην� ο8 δ΄ �ς ν�τον� ο8 δ΄ �πL \ιπZν 
      εiρου καL ζεφ�ροιο· τ�ς Kν π ντων �νοµ΄ ε�ποι| 
      ο� µ�ν �πωνυµ�ην µ�αν Uλλαχεν� ἀλλ΄ �ν Xκ στ� 
      οiνοµ΄ Uχει στροφ λιγγι· τV δ΄ Kν κε�νοισι µ5λοιτο 
      ἀνδρ σιν� ο� κατV χ'ρον ^µο�ριον ο�κον Uχουσι. 

 Los versos 638-641, en los cuales Dionisio describe la cordillera llamada Tauro 

“que atraviesa la mitad de toda Asia”, están claramente influenciados por un 

pasaje de Estrabón1301. Otra fuente para este pasaje de la Periegesis es un 

fragmento de Eratóstenes1302: la concepción del Tauro como una linea divisoria 

que partía Asia en dos partes (vv. 638-639) se encontraba ya en la obra del 

geógrafo de Cirene1303; del mismo modo Eratóstenes señala que de la cordillera 

del Tauro fluyen numerosos ríos (vv. 644-646)1304. Al final del pasaje (vv. 647-

649), el Periegeta dice que el Tauro no recibió un solo nombre, sino que “en 

cada curva tiene una denominación”; en un pasaje de Arriano que se remonta a 

Eratóstenes1305 se describe la envergadura del Tauro y se citan algunos de los 

diferentes nombres bajo los que era conocido. 

• Verso 642: vρθ�κραιρον. Epíteto presente en Homero aplicado a los bueyes y a 

las naves; cf. Hom., Il. VIII 231, XVIII 3, 573, XIX 344, Od. XII 348. También 

aparece en h. Hom. Merc. 220, A. G. XIV 121, 5. 

 

                                                 
1301 Cf. Str. XI 8, 1: ,π? δ� τ1ς �ρκαν�ας θαλ ττης προϊ�ντι �πL τZν nω δεξιV µ5ν �στι τV �ρη 
µ5χρι τ1ς �νδικ1ς θαλ ττης παρατε�νοντα� �περ ο8 Ãλληνες vνοµ ζουσι Ταbρον� ἀρξ µενα ἀπ? 
τ1ς Παµφυλ�ας καL τ1ς Κιλικ�ας καL µ5χρι δεbρο προϊ�ντα ἀπ? τ1ς Xσπ5ρας συνεχ1 καL 
τυγχ νοντα Yλλων καL Yλλων vνοµ των. 
1302 Cf. Eratosth., fr. III A5 Berger (= Arr., An. V 5-6) y III A7 Berger (= D. P. 638-639). 
1303 Cf. Arr., An. V 6: �τf δZ τV τ1ς ,σ�ας �δε Uχει �ς πρ?ς τοb Τα�ρου τε καL τοb 
Καυκ σου τ5µνεσθαι ἀπ? ἀν5µου ζεφ�ρου �ς �πL ἀπηλι3την Yνεµον τZν ,σ�αν� το�τf δ�ο µ�ν 
α_ται µ5γισται πρ?ς α�τοb τοb Τα�ρου τ1ς ,σ�ας µοIραι γ�γνονται� j µ�ν �ς µεσηµβρ�αν τε 
καL πρ?ς ν�τον Yνεµον [τοb Τα�ρου] κεκλιµ5νη� j δ� �π΄ Yρκτον τε καL Yνεµον βορρ.ν. 
1304 Cf. Arr., An. V 5: τοeς ο}ν ποταµο�ς� wσοι κατV τZν ,σ�αν λ�γου Yξιοι� �κ τοb Τα�ρου τε 
καL τοb Καυκ σου ἀν�σχοντας… También en Eratosth., fr. III B12 Berger (= Str. XV 1, 13). 
1305 Cf. Eratosth., fr. III A4 Berger (= Arr., Ind. II 2-4). También Str. XI 12, 2-4. 
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• Versos 644-649: �κ τοb ἀπειρ5σιοι ποταµοL καναχηδV \5ουσιν� 
     ο8 µ�ν πρ?ς βορ5ην� ο8 δ΄ �ς ν�τον� ο8 δ΄ �πL \ιπZν 
     εiρου καL ζεφ�ροιο· τ�ς Kν π ντων �νοµ΄ ε�ποι| 
     ο� µ�ν �πωνυµ�ην µ�αν Uλλαχεν� ἀλλ΄ �ν Xκ στ� 
     οiνοµ΄ Uχει στροφ λιγγι· τV δ΄ Kν κε�νοισι µ5λοιτο 
     ἀνδρ σιν� ο� κατV χ'ρον ^µο�ριον ο�κον Uχουσι. 

 Estos versos están claramente influidos por un célebre pasaje de la Teogonía que 

habla sobre la imposibilidad humana para abarcar con la mente todos los ríos de 

la Tierra, pero que asimismo reconoce la posibilidad de conocer los nombres de 

los ríos de la zona en la que los hombres habitan1306. Este era un recurso muy 

empleado en la poesía épica ya desde el catálogo de las naves iliádico1307: 

Homero expone la dificultad de enumerar el nombre de los caudillos aqueos y 

sus regiones de procedencia, Hesíodo de referir el nombre de todos los ríos. 

Dionisio evoca aquí el pasaje hesiódico, al preguntar “¿Quién podría decir los 

nombres de todos (los ríos)?”, y responder que dicha cuestión debe preocupar a 

los hombres que habitan esas regiones. Nótese también la similitud entre el 

verso 367 de la Teogonía (τ�σσοι δ΄ α}θ΄ nτεροιοιοιοι    ποταµοLποταµοLποταµοLποταµοL    κακακακαναχηδVναχηδVναχηδVναχηδV    \5ο\5ο\5ο\5οντες) 

y el 644 de la Periegesis (�κ τοb ἀπειρ5σιοιοιοιοι    ποταµοLποταµοLποταµοLποταµοL    καναχηδVκαναχηδVκαναχηδVκαναχηδV    \5ο\5ο\5ο\5ουσιν): 

comparten un final casi idéntico a partir de la cesura pentemímera1308. 

• Versos 650-651: νbννbννbννbν    γεγεγεγε µ�ν Uθνεα π ντα δι[ξοµαι� wσσ΄wσσ΄wσσ΄wσσ΄ ἀρ�δηλα 
      �ννα�ει· ΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαι    δ΄ Aθ�ντατον �χνος Yγοιενοιενοιενοιεν. 

 La apelación a las Musas de este pasaje recurda la invocación a las diosas en el 

proemio de las Argonáuticas1309. 

 

 

 

                                                 
1306 Hes., Th. 367-370: τ�σσοι δ΄ α}θ΄ nτεροι ποταµοL καναχηδV \5οντες� 
      υ85ες =κεανοb� τοeς γε�νατο π�τνια Τηθ�ς· 
      τ'ν �νοµ΄ ἀργαλ5ον π ντων βροτ?ν Yνδρα �νισπεIν� 
      ο8 δ� nκαστοι �σασιν� wσοι περιναιετ ουσι. 
1307 Hom., Il.  II 484-759. 
1308 Final de verso semejante en Calímaco: καναχηδV \5οντος (Call., Del. 45). 
1309 A. R. I 20-22: νbννbννbννbν    δ΄δ΄δ΄δ΄ Kν �γ~ γενε�ν τε καL οiνοµα µυθησα�µην 
  jρ3ων� δολιχ1ς τε π�ρους �λ�ς� wσσαwσσαwσσαwσσα τ΄ Uρεξαν 
  πλαζ�µενοι· ΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαιΜοbσαι δ΄ Qποφ�τορες ε�ενε�ενε�ενε�εν ἀοιδ1ς. 
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• Verso 650: νbν γε µ�ν Uθνεα π ντα δι[ξοµαι� wσσ΄ ἀρ�δηλα. La locución 

π ντα δι[ξοµαι la encontramos ya en Hom., Il. IX 61 y en h. Hom. Cer. 416. En 

época tardía en Nonn., D. XLVIII 422. En todos los casos está ubicada antes de 

la diéresis bucólica. Las partículas γε µ5ν juntas son muy habituales en la 

poesía didáctica ya desde Hesíodo1310. 

• Versos 652-662: Pτοι µ�ν λ�µνης Μαι3τιδος Yγχι ν5µονται 
      α�τοL Μαι'τα� τε καL Uθνεα Σαυροµατ ων� 
      �σθλ?ν �νυαλ�ου γ5νος /ρεος· �κ γVρ �κε�νης 
      Aφθ�µης φιλ�τητος ,µαζον�δων �γ5νοντο� 
      τ�ν ποτε Σαυροµ τ�σιν �π΄ ἀνθρ3ποισι µ�γησαν� 
      πλαγχθεIσαι π τρηθεν ἀπ�προθι Θερµ3δοντος. 
      τοiνεκα καL παIδες µεγαλ�τορες �ξεγ5νοντο� 
      `λην ναιετ οντες ἀπε�ριτον� �ς διV µ5σσης 
      συρ�µενος Τ ναϊς Μαι3τιδος �ς µ5σα π�πτει� 
      wστε καL Ε�ρ3πην ἀποτ5µνεται ,σ�δος α�ης� 
      �ς δ�σιν Ε�ρ3πην� �ς δ΄ α�γVς ,σ�δα γαIαν. 

 En este pasaje del poema de Dionisio y en otro del Pseudo-Escimno1311 la 

coincidencia en el contenido en tres lugares y la proximidad de éste sugieren una 

fuente común1312: primero, la presentación conjunta de los meotas y los 

saurómatas o sármatas (D. P. 653 / Scym. 877-888); segundo, la historia de la 

migración de las amazonas desde el río Termodonte y su unión con los 

saurómatas (D. P. 654-668 / Scym. 881-884); y tercero, el río Tanais separa 

Europa de Asia (D. P. 659-661 / Scym. 875-876). El Pseudo-Escimno cita a 

                                                 
1310 Cf. Hes., Th. 363, 817, 871, Op. 772, 774, Sc. 5, 50, 171, 209, 260, 282, 283, 288, 298, 300, 302;, 
Arat. 17, 37, 68, 74, 87, 100, 272, 314, 378, 399, 508, 540, 588, 669, 707, 716, 740, 807, 838, 887, 988, 
1056, 1109; Nic., Th., 80, 98, 281, 375, 420, 458, 523, 734, 748, 829, 835, Al. 146, 157, 567, etc. 
Anteriormente algún ejemplo en Homero (Hom., Il.  II 703, 709, 726, V 516, XI 813, XVI 796, XVIII 
386, 425, XIIV 642, Od. IV 195, V 88, 206, VIII 134, XIX 264). 
1311 Scym. 874-885: Τ?ν Τ ναϊν� wστις �στL τ1ς ,σ�ας wρος� 
    τ5µνων γε τZν Pπειρον Xκατ5ραν δ�χα� 
    πρ'τοι ν5µονται Σαρµ ται� δισχ�λια 
    στ δι΄ �π5χοντες. 
    Ε�τα µετV το�τους �στL Μαιωτ'ν γ5νος 
    �αζαµατ'ν λεγ�µενον� �ς ∆ηµ�τριος 
    [^ συγγραφεeς] ε�ρηκεν� �ς δ΄ �φορος λ5γει 
    Σαυροµατ'ν λ5γεται Uθνος. 
    Το�τοις �πιµεµ�χθαι δ� τVς ,µαζ�νας 
    τοIς Σαυροµ ταις λ5γουσιν �λθο�σας ποτ5 
    ἀπ? τ1ς περL Θερµ3δοντα γενοµ5νης µ χης� 
    �φ΄ ο�ς �πεκλ�θησαν Γυναικοκρατο�µενοι. 
1312 La similitud es todavía más evidente si se compara con la sección correspondiente del Periplo del 
Pseudo-Escílax (Scyl. 70-71). Para la comparación, cf. D. Greaves, 1994 pp. 46-47. 
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Éforo1313, así que es más que probable que fuera la fuente de ambos poetas. La 

historia de la unión de las amazonas y un pueblo de origen escita está ya 

presente en el libro IV de las Historias1314: tras escapar de sus captores griegos, 

unas amazonas se unieron en Cremnos (en Escitia) a los nativos; y su 

descendencia fueron los saurómatas, que se asentaron alrededor de la laguna 

Meótide. 

• Versos 668-679: σχ5τλιοι� ο� περL κεIνον �νο�κια χ'ρον Uχουσιν· 
      αAε� σφιν ψυχρ� τε χι~ν κρυµ�ς τε δυσα�ς· 
      καL δ5 κεν� �ξ ἀν5µων ^π�ταν πλεIστον κρ�ος Uλθ�� 
      H �ππους θνÀσκοντας �ν vφθαλµοIσιν �δοιο� 
      �� καL jµι�νους H ἀγρα�λων γ5νος οA'ν· 
      ο�δ� µ�ν ο�δ΄ α�το� κεν ἀπ�µαντοι τελ5θοιεν 
      ἀν5ρες� ο� κε�ν�σιν QπαL \ιπ�σι µ5νοιεν· 
      ἀλλV γVρ �λ σκουσιν� Qποζε�ξαντες ἀπ�νας� 
      χ3ρην εAς Xτ5ρην� λε�πουσι δ� γαIαν ἀ�ταις 
      χειµερ�οις� ο�τε σφι κακ� θυ[οντες ἀ5λλ� 
      γαI ν τε κλον5ουσι καL οiρεα πευκ�εντα. 
      τ�σσοι µ�ν Τ ναϊν ποταµ?ν περιναιετ ουσιν 

 En este pasaje, Dionisio nos describe las duras condiciones climatológicas que 

tienen que afrontar los pueblos que viven en las cercanías del río Tanais para 

sobrevivir; estas tribus, cuando las inclemencias del frío y la nieve eran 

insoportables, se “escapaban enganchando sus carros” (�λ σκουσιν, 

Qποζε�ξαντες ἀπ�νας) hacia otros territorios cercanos con un clima más 

llevadero. Estrabón, al describir estos parajes, habla del frío y de la pobreza de la 

region alrededor del Tanais1315 (τοb δ� Ταν ιδος… τοb δ΄ Qπ�ρ τ'ν 

�κβολ'ν vλ�γον τ? γν3ριµ�ν �στι διV τV ψ�χη καL τVς ἀπορ�ας τ1ς 

χ3ρας) y también menciona a los “habitantes de carros”1316 (�µ ξοικοι). 

• Verso 669: κρυµ�ς τε δυσα�ς. En Call., Dian. 115 encontramos una expresión 

parecida, sólo que con el orden invertido: δυσα5α κρυµ�ν. Probablemente 

Dionisio aluda a Calímaco y a la vez a un verso homérico: ζ5φυρ�ς τε δυσαZς 

(Hom., Od. V 295). 

                                                 
1313 Ephor., fr. 160a Jacoby, FGH nº 70 (= Scym. 874-885). 
1314 Cf. Hdt. IV 110-117. 
1315 Cf. Str. XI 2, 2. Y también VII 3,18, para los efectos del clima en los animales. 
1316 Cf. Str. XI 2, 1. Para estos “habitantes de carros”, cf. Hdt. IV 46, Arr., Ind. VII 2. 
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• Verso 677: κακ� θυ[οντες ἀ5λλ�. Final prácticamente calcado de un 

hexámetro de la Teogonía: κακ� θυ�ουσιν ἀ5λλ� (Hes., Th. 874). En ambos 

casos ocupan el final de verso a partir de la cesura trocaica. 

• Versos 682-685: Κερκ5τιοι Τορ5ται τε καL ἀλκ�εντες ,χαιο�� 
      ο`ς ποτ΄ ἀπ? Ξ νθοιο καL �δα�ου Σιµ�εντος 
      πνοιαL νοσφ�σσαντο ν�τοι� τε καL ζεφ�ροιο� 
      Xσποµ5νους µετV δ1ριν ,ρητι δ� βασιλ1ϊ. 

 Estrabón1317 afirma que estos aqueos del Ponto (u orientales) eran antiguos 

habitantes de Orcómeno, que habían sobrevivido a la guerra de Troya, y tras el 

fin de ésta se habían instalado en esta zona comandados por su rey Yálmeno1318. 

Dionisio y Apiano1319 son los únicos autores, además de Estrabón, que 

relacionan estos aqueos orientales con los descendientes de los aqueos 

combatientes en Troya. Nótese como por medio del verso 685 (Xσποµ5νους 

µετV δ1ριν ,ρητι δ� βασιλ1ϊ) Dionisio alude a Yálmeno, hijo de Ares. 

• Verso 683: Ποσειδ ων καL ,π�λλων. Final de hexámetro, a partir de la 

cesura trocaica, presente ya en Hom., Il. XII 17 y 34. En época posterior en 

Hes., fr. 235, 5, West y h. Hom. Ven. 24. 

• Verso 689: Κ�λχοι ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο. Según Heródoto (II 

102-110), los colcos eran emigrantes egipcos que se asentaron en el cauce del 

río Fasis; Apolonio, Diodoro Sículo y Estrabón1320 también siguen esta 

tradición. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1317 Cf. Str. IX 2, 42: 8στοροbσι δ� τοeς �ν τg Π�ντf καλουµ5νους ,χαιοeς ἀπο�κους 
oρχοµεν�ων ε�ναι τ'ν µετV �αλµ5νου πλανηθ5ντων �κεIσε µετV τZν τ1ς Τρο�ας �λωσιν. 
1318 Ascálafo, hermano de Yálmeno, había muerto en Troya. Cf. Hom., Il.  II 511-516, XIII 516-520. 
1319 Cf. App., Mith. XV 102 (470-471). 
1320 Cf. A. R. IV 259-278, D. S. I 53-58, y Str. XI 2, 17. 
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• Versos 691-698: οiρεσιν �λιβ τοισιν ἀ5ξεται…Uνθα τε Φ.σις� 
      Κιρκα�ου κατV ν'τον Xλισσ�µενος πεδ�οιο� 
      Ε�ξε�νου ποτL χεbµα θοZν ἀπερε�γεται Yχνην� 
      ἀρξ µενος τ? πρ'τον ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο. 
      τοb δ� πρ?ς ἀντολ�ην βορ5ην τ΄ �πικ5κλιται Aσθµ�ς� 
      Aσθµ?ς Κασπ�ης τε καL Ε�ξε�νοιο θαλ σσης. 
      τg δ΄ �νL ναιετ ουσιν Xωθιν?ν Uθνος �β�ρων� 
      ο� ποτε Πυρ�νηθεν �π΄ ἀντολ�ην ἀφ�κοντο� 

 De nuevo encontramos en Dionisio y en el Pseudo-Escimno1321 una similitud en 

la sucesión de los datos geográficos y en la proximidad de éstos: primero, el río 

Fasis se origina en Armenia (D. P. 691-694 / Scym. 925-926); y segundo, la 

mención de la migración de los iberos desde la península Ibérica (D. P. 697-698 

/ Scym. 926-928). Aunque el Pseudo-Escimno no menciona en este caso a 

Éforo, es posible que fuese la fuente de ambos autores. 

• Verso 692: Κιρκα�ου κατV ν'τον Xλισσ�µενος πεδ�οιο. El sintagma 

Κιρκα�ου… πεδ�οιο rememora el final y el principio de dos versos de 

Apolonio, sólo que con inversión del orden: …πεδ�οιο. / ΚιρκαIον (A. R. III 

199-200). 

• Verso 695: τοb δ� πρ?ς ἀντολ�ην βορ5ην �πικ5κλιται Aσθµ�ς. Se vislumbra 

la influencia de dos versos de los Fenómenos: ἀσσ�τερον βορ5αο� ν�τf δ΄ 

�πικ5κλιται ἀγκ3ν (Arat. 486) y ε�ς µ�ν πVρ βορ5αο· ν�τf δ΄ �πικ5κλιται 

Yλλος (Arat. 897). Comprobamos que se repite el perfecto �πικ5κλιται y el 

sustantivo βορ5ην / βορ5αο. 

 

 

 

 

 

                                                 
1321 Scym. 925-928: (Φ.σις ποταµ�ς) τ? \εbµ΄ Uχει 
    φερ�µενον �κ τ1ς ,ρµεν�ας� ο_ πλησ�ον 
    οAκοbσι µεταναστ ντες �ξ �βηρ�ας 
    εAς ,ρµεν�αν �βηρες… 



7. La tradición literaria en la Periegesis 

 - 383 - 

 

• Versos 700-705: καL Καµαριτ ων φbλον µ5γα� το� ποτε Β κχον 
     �νδ'ν�νδ'ν�νδ'ν�νδ'ν �κ πολ5µοιο δεδεγµ5νοι �ξε�νισσαν 
     καL µετV Λην ων 8ερ?ν χορ?νχορ?νχορ?νχορ?ν    �στ�σαντο�στ�σαντο�στ�σαντο�στ�σαντο� 
     ζ3µατα καL νεβρIδας �πL στ�θεσσι βαλ�ντες� 
     ε�οI Β κχε λ5γοντες· ^ δ� φρεσL φ�λατο δα�µων 
     κε�νων ἀνθρ3πων γενεZν καL Pθεα γα�ης. 

 El modelo empleado por Dionisio en este pasaje de la Periegesis se inspira en 

unos hexámetros de las Argonáuticas en los que se narra a la vuelta de Dionisio 

de su expedición a la India, y la instauración de los ritos en Tebas1322. 

• Verso 705: καL Pθεα γα�ης. Final análogo al de un verso de los Trabajos: καL 

Pθεα λα'ν (Hes., Op. 222). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1322 Cf. A. R. II 904-908: ¢κα δ� Καλλιχ�ροιο παρV προχοVς ποταµοIο 
       Pλυθον� Uνθ΄ �ν5πουσι ∆ι?ς Νυσ�ιον υ�α� 
       �νδ'ν�νδ'ν�νδ'ν�νδ'ν jν�κα φbλα λιπ~ν κατεν�σσετο Θ�βας� 
       vργι σαι� στ1σα� τε χοροeςστ1σα� τε χοροeςστ1σα� τε χοροeςστ1σα� τε χοροeς Yντροιο π ροιθεν 
       » �ν ἀµειδ�τους �γ�ας η�λ�ζετο ν�κτας· 
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• Versos 707-717. Este pasaje de manifiesto carácter programático, en el que 

Dionisio reflexiona sobre el mar Caspio y sobre los comerciantes y marinos, se 

halla claramente modelado en una recusatio de los Trabajos (Hes., Op. 646-

662), en la que el poeta de Ascra manifiesta su ignorancia respecto a los barcos 

y la navegación. Es el tópos del peligro que conlleva la vida en el mar, y por 

tanto su rechazo1323. La influencia es completamente evidente en algunos versos: 

Vv. 708-711: ο� µ�ν Aδ~ν ἀπ νευθε π�ρους� ο� νη¹ περ�σας· 
  ο�ο�ο�ο�    γ ργ ργ ργ ρ µοι β�ος �στL µελαιν ων �πL νη'ννη'ννη'ννη'ν� 
       ο�δ5 µοι �µπορ�η�µπορ�η�µπορ�η�µπορ�η πατρ3ϊος� ο�δ΄ �πL Γ γγην. 
  Uρχοµαι� ο�  περ Yλλοι� Fρυθρα�ου διV π�ντουπ�ντουπ�ντουπ�ντου� 

Hes., Op. 646-650: Ε}τ΄ Kν �π΄ �µπορ�ην�µπορ�ην�µπορ�ην�µπορ�ην τρ5ψας ἀεσ�φρονα θυµ?ν 
       βο�ληαι [δ�] χρ5α τε προφυγεIν καL λιµ?ν ἀτερπ5α� 
       δε�ξω δ� τοι µ5τρα πολυφλο�σβοιο θαλ σσης� 

      οiτε τι ναυτιλ�ης σεσοφισµ5νος οiτε τι νη'ννη'ννη'ννη'ν. 
      ο� γ ρο� γ ρο� γ ρο� γ ρ π3 ποτε νηL [γ΄] �π5πλων ε�ρ5α π�ντονπ�ντονπ�ντονπ�ντον, 
y 660: τ�σσον τοι νη'ν γε πεπε�ρηµαι πολυγ�µφων. 
 
Vv. 715-716: ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 
  ν�σφιν ἀληµοσ�νης πολλZν �λα µετρ�σασθαι 

Hes., Op. 661-662: ἀλλV καL ¿ς �ρ5ω Ζην?ς ν�ον αAγι�χοιο· 
      Μοbσαι γ ρ µ΄ �δ�δαξαν ἀθ5σφατον `µνον ἀε�δειν. 

La imitación se observa especialmente en la mención del sustantivo �µπορ�η, en 

las estructuras paralelas del tipo ο� / οiτε + νη'ν / νη¹ , en que ambos 

autores mencionan “la medida del mar” (Hes., Op. 648: µ5τρα… θαλ σσης / D. 

P. 716: �λα µετρ�σασθαι) y en el ν�ος de Zeus en Hesíodo y en el ν�ος de las 

Musas en la Periegesis. 

Como indica Khan1324, el eco de este pasaje hesiódico en la Periegesis es, 

además, una reminiscencia de otra evocación anterior de los Trabajos, la del 

poeta Arato1325; Dionisio alude así a la obra de Hesíodo de manera directa, y 

también indirecta (a través de su alusión al pasaje de Arato). 

 

                                                 
1323 Así ya en F. Negri, 1838, U. Bernays, 1905, P. Counillon, 1983. 
1324 Cf. Y. Khan, REA 106 (2004), p. 236. 
1325 Arat. 152-155: Τ1µος καL κελ δοντες �τησ�αι ε�ρ5ϊε�ρ5ϊε�ρ5ϊε�ρ5ϊ    π�ντfπ�ντfπ�ντfπ�ντf 
   ἀθρ�οι �µπ�πτουσιν� ^ δ� πλ�ος ο�κ5τι κ3παις 
   uριος· ε�ρεIα� µοι ἀρ5σκοιεν τ�τε ν1εςν1εςν1εςν1ες� 
   εAς Yνεµον δ5 τε πηδV κυβερνητ1ρες Uχοιεν. 
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Para este mismo pasaje seguimos asimismo a Greaves1326, quien señala la 

influencia de Calímaco1327 y recalca el influjo de Arato en el verso 7091328. 

Counillon1329 asimismo indica que el verso 707 está influido por Nicandro1330, y 

el verso 709 por la Odisea1331. 

La parte final del verso 716: πολλZν �λα µετρ�σασθαι que es prácticamente 

idéntica al final de un verso de la Europa de Mosco1332, y ocupa desde la cesura 

central (pentemímera en la Periegesis, trocaica en la Europa) hasta el final de 

hexámetro; también se entrevé la influencia de la Odisea1333 y las 

Argonáuticas1334. 

Es muy significativo que en el pasaje más revelador y programático del poema 

Dionisio evoque a Hesíodo, Calímaco, Arato y Nicandro, poetas ejemplos de 

poesía didáctica, junto a la Odisea y las Argonaúticas de Apolonio, poemas 

épicos de viaje y ejemplos “periegéticos” (y además mezcla sus modelos 

antiguos, Homero y Hesíodo, con los más recientes, los helenísticos). Nos 

encontramos ante un ejemplo de técnica alusiva múltiple en unos pocos versos 

(o imitatio múltiple). 

 

                                                 
1326 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 109-115. Cita a A. S. Hollis, 1990, p. 179. 
1327 Cf. Call., Aítia fr. 178, 27-34 Pfeiffer: εAδ�τες �ς �ν5που[σιν 
     κε�νην ¸ περL σZν [ 
         οiθ΄ Xτ5ρην Uγνωκα· τ[ 
     οiατα µυθεIσθαι βουλοµ5ν[οις ἀν5χων. 
          τ[αbτ΄] �µ5θεν λ5ξαντο[ς 
     τρισµ καρ� d πα�ρων �λβι�ς �σσι µ5τα� 
         ναυτιλ�ης εA ν1ιν Uχεις β�ον· ἀλλ΄ �µ?ς αA3ν 
     κ�µασιν αAθυ�ης µ.λλον �σfκ�σατο 
Call., Hecale fr. 254 Pfeiffer: ο� γ ρ µοι πεν�η πατρ3ιος� ο�δ΄ ἀπ? π ππων 
      εAµL λιπερν1τις· β λε µοι� β λε τ? τρ�τον ε�η 
1328 Arat. 110-111: α`τως δ΄ Uζωον…χαλεπZ δ΄ ἀπ5κειτο θ λασσα� 
        καL β�ον οiπω ν1ες ἀπ�προθεν �γ�νεσκον� 
1329 Cf. P. Counillon, 1983, p. 245. 
1330 Nic., Ther. 1-4: DεI  κ5 τοι µορφ ς τε σ�νη τ΄ vλοφ3ια θηρ'ν 
   ἀπροϊδ1 τ�ψαντα λ�σιν θ΄ Xτεραλκ5α κ�δευς� 
   φ�λ΄ 0ρµησι ναξ� πολ5ων κυδ�στατε πα'ν� 
   Uµπεδα φων�σαιµι· σ� δ΄ Kν πολ�εργος ἀροτρε�ς 
Nic., Alex. 4-5: \εI  κ5 τοι ποσ�εσσιν ἀλ5ξια φαρµακο5σσαις 
       α�δ�σαιµ΄ � τε φ'τας �νιχριµφθ5ντα δαµ ζει. 
1331 Cf. Hom., Od. VIII 222: wσσοι νbν βροτο� εAσιν �πL χθονL σIτον Uδοντες 
1332 Mosch., Eur. 157: σ?ς δ� π�θος µ΄ ἀν5ηκε τ�σην �λα µετρ�σασθαι 
1333 Hom., Od. XII 428: �φρ΄ Uτι τZν vλοZν ἀναµετρ�σαιµι Χ ρυβδιν 
1334 A. R. I 724: ,ργοbς� καL καν�νεσσι δ ε ζυγV µετρ�σασθαι 
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• Versos 707-708: \εIα δ5 τοι καL τ�νδε καταγρ ψαιµι θ λασσαν� 
      ο� µ�ν Aδ~ν ἀπ νευθε π�ρους� ο� νη¹ περ�σας 

 El recurso de la “facilidad poética” ya en Nic., Th. 1 y Al. 4. Cf. vv. 345-346 y 

vv. 881-886. 

• Verso 718: ἀλλ΄ ε�η τοι σχ1µα περ�τροχον� ἀµφι5λικτον. El adjetivo 

περ�τροχος aparece entre la cesura trocaica y la diéresis bucólica ya en Hom., Il. 

XXIII 455. De nuevo en las mismas sedes en A. R. III 1229, Call., fr. Pfeiffer 

304, 2. Será usado con asiduidad en época posterior a la Periegesis1335. Cf. verso 

987: περ�τροχος. El adjetivo ἀµφι5λικτος tomado de Arat. 378; cf. verso 466: 

ο`νεκα µ5σσον Uχουσι περ�πλοον ἀµφι5λικτον. 

• Verso 724: φ�ει δ� κρ�σταλλον Aδ΄ �ερ�εσσαν �ασπιν. Dionisio imita la 

segunda parte de un hexámetro de Posidipo: ε} τ?ν Π�γασον �ππον �π΄ 

�ερ�εσσαν �ασπιν (Posidipp. fr. 14, 1 A.-B). Los tres últimos metros son 

idénticos en ambos poetas. 

• Versos 728-733: πρ'τοι µ�ν Σκ�θαι εAσ�ν� wσοι Κρον�ης �λ?ς Yγχι 
      παραλ�ην να�ουσιν ἀνV στ�µα Κασπ�δος �λµης· 
      Θbνοι δ΄ Xξε�ης· �πL δ΄ α�τοIς Κ σπιοι Yνδρες� 
      ,λβανο� τ΄ �πL τοIσιν ἀρ�ϊοι� ο� θ΄ Qπ�ρ α�αν 
      τρηχεIαν να�ουσι Καδο�σιοι· Yγχι δ� Μ ρδοι� 
      �ρκ νιοι Τ πυρο� τ΄·… 

 En la Periegesis se catalogan las tribus que habitaban alrededor del mar Caspio 

en sentido contrario a las agujas del reloj: escitas, tinos, caspios, albanos, 

cadusios, mardos, hircanios y tapiros. Estos pueblos coinciden con los 

mencionados en un pasaje de Estrabón que cita como fuente a Eratóstenes1336, 

salvo dos excepciones salvables: primero, en lugar de los tinos se menciona a los 

uitios, pero, teniendo en cuenta que este pasaje es la fuente evidente para estos 

versos de la Periegesis, consideramos que se ha producido un error de 

transmisión textual en el texto de Dionisio, y que uitios sería la lectura correcta 

del original (la confusión de las letras ιτι con las letras νν); segundo, los mardos 

en Estrabón son llamados amardos, una mera variante lingüística. Cabe destacar 
                                                 
1335 Aparece en Opp., C. IV 90, Nonn., D. I 347, XIV 246, XIX 126, XXVIII 19, XXXIV 289, XXXVI 
209, XXXVII 683, XLI 281, XLVII 466, XLVIII 368, Par Eu. Io. IX 624. 
1336 Cf. Eratosth., fr. III B63 Berger (= Str. XI 8, 8): µεταξe δ� �ρκαν'ν καL ,ρ�ων Ταπ�ρους 
οAκεIν· κ�κλf δ� περL τZν θ λατταν µετV τοeς �ρκανοeς ,µ ρδους τε καL ,ναρι κας καL 
Καδουσ�ους καL ,λβανοeς καL Κασπ�ους καL Ο�ιτ�ους� τ χα δ� καL Xτ5ρους µ5χρι Σκυθ'ν. 
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que Estrabón los enumera en el sentido de las agujas del reloj, pero Dionisio 

invierte el orden, una variatio estilística empleada ya en otras partes del 

poema1337. 

• Versos 739-745: τοeς δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε� π5ρην κελ δοντος ,ρ ξεω� 
      Μασσαγ5ται να�ουσι� θο'ν \υτ1ρες vϊστ'ν� 
      ἀν5ρες� ο�ς µ�τ΄ α�τ?ς �γ3� µ�θ΄ wστις XταIρος 
      �µπελ σαι· µ λα γ ρ τε κακοξειν3τεροι Yλλων· 
      ο� γ ρ σφιν σ�τοιο µελ�φρον�ς �στιν �δωδ�� 
      ο�δ� µ�ν ο�δ΄ ο�νος µεταδ�µιος· ἀλλV γVρ �ππων 
      α�µατι µ�σγοντες λευκ?ν γ λα� δαIτα τ�θενται. 

 Dionisio insiste en la extrema hostilidad de la tribu de los masagetas, 

consumados arqueros y “los más inhóspitos de todos” (κακοξειν3τεροι). Para 

enfatizar su salvajismo y barbarie nos dice que desconocen el pan y el vino, 

símbolo de civilización, y nos describe su dieta, consistente en mezclar leche y 

sangre de caballo. Estrabón1338 afirma que son un pueblo guerrero e incivilizado, 

y describe alguna de sus peculiares costumbres. 

• Verso 739: τοeς δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε� π5ρην κελ δοντος ,ρ ξεω. 

Encontramos el mismo final de hexámetro a partir de la cesura heptemímera que 

en un verso de las Argonáuticas: wς τ΄ ἀποκιδν µενος ποταµοb κελ δοντος 

,ρ ξεω (A. R. IV 133). Dionisio emplea el mismo epíteto que Apolonio para el 

río Araxes, κελ δοντος “resonante”. Como señala Ch. Cusset1339, Dionisio usa 

gran cantidad de material poético de Apolonio, que reutiliza para componer su 

poema: “Denys prend ainsi chez son devancier des portions d’hexamètre qu’il 

réutilise en homotaxie et parfois sans même user de variation formelle… Parfois 

la réécriture prend plus d’ampleur et touche la quasi-totalité de l’hexamètre”. 

 

 

 

 

 

                                                 
1337 Por ejemplo, en los vv. 211-217 o em los vv. 762-798. 
1338 Cf. Str. XI 8, 6-7. Para una descripción similar, cf. Ctes. fr. 6 Jacoby, FGH nº 686; Hdt. I 215-216. 
1339 Cf. Ch. Cusset, REA 106 (2004), p. 205. 
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• Versos 742-745: ο� γ ρ σφιν σ�τοιο µελ�φρον�ς �στιν �δωδ��     
      ο�δ� µ�ν ο�δ΄ ο�νος µεταδ�µιος· ἀλλV γVρ �ππων 
      α�µατι µ�σγοντες λευκ?ν γ λα� δαIτα τ�θενται. 

 Los arqueros masagetas se alimentan de leche ya en Heródoto, y también 

sacrificaban caballos al dios Sol1340. 

• Verso 740: \υτ1ρες vϊστ'ν. Final muy parecido al de un hexámetro homérico: 

\υτ1ρας vϊστ'ν (Hom., Od. XVIII 262); asimismo en otro verso aparecen 

ambos términos: ο��ν τε \υτ1ρα βιοb τ΄ Uµεναι καL vϊστ'ν (Hom., Od. XXI 

173). 

• Verso 742: κακοξειν3τεροι Yλλων. De Hom., Od. XX 376: κακοξειν3τερος 

Yλλος. La expresión ocupa desde la cesura trocaica hasta el final del verso. El 

comparativo κακοξειν3τερος tan sólo aparece una vez en la Odisea y otra en la 

Periegesis. 

• Verso 743 (y en general el pasaje referente a los maságetas): ο� γ ρ σφιν 

σ�τοιο µελ�φρον�ς �στιν �δωδ�. Clara reminisencia de los Trabajos: ο�δ5 τι 

σIτον / Pσθιον� ἀλλ΄ ἀδ µαντος Uχον κρατερ�φρονα θυµ�ν (Hes., Op. 146-

147). Asimismo Dionisio alude a los poemas homéricos, puesto que el adjetivo 

µελ�φρων en Homero se aplica ya al pan: σ�τοιο µελ�φρονος (Hom., Od. 

XXIV 489); en el resto de ejemplos acompaña como calificativo al trigo (Hom., 

Il. VIII 188), al sueño (Hom., Il. II 34) y sobre todo al vino (Hom., Il. VI 264, 

VIII 506, 546, XXIV 284, Od. VII 182, X 356, XIII 53, XV 148). Asimismo 

σ�τοιο µελ�φρονος (en h. Hom. Ap. 499) y δ�ρποιο µελ�φρονος (en h. Hom. 

Cer. 129). 

• Verso 745: δαIτα τ�θενται. Remate de verso calcado de la Odisea (Hom., Od. 

XVII 269). Se aloja en los dos últimos metros del hexámetro. 

 

 

 

                                                 
1340 Cf. Hdt. I 215-216 (y Ctes. fr. 6 Jacoby, FGH nº 686). 
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• Verso 753: ο�τε β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα. Se evoca la fórmula 

homérica β�ας καL �φια µ1λα / β�ες καL �φια µ1λα (Hom., Il. V 556, VIII 

505, 545, IX 406, Od. XI 108, XII 128, 332, XVIII 278, XX 51, XXIII 304). 

Asimismo en Hes., fr. West 204, 5. Y el sintagma βοbς τε καL �φια µ1λα al 

principio de verso en h. Hom. Ven. 169. 

• Verso 756: εAδ�µενα χροι� λειµων�δος Yνθεσι πο�ης. Posible evocación de 

un verso de Esquilo: ο`νεκ΄ �κεI Yνθεα λειµ3νια (A., fr. 44A, 727 Radt in sch. 

Ar., Nu. 1364). Final de hexámetro a partir de la diéresis bucólica (Yνθεσι 

πο�ης) casi idéntico al Yνθεα πο�ης que encontramos en un verso de Homero 

(Hom., Od. IX 449), otro de Hesíodo (Hes., Th. 576), y dos versos de las 

Argonáuticas de Apolonio (A. R. I 1143, III 898). En época tardía Yνθεσι πο�ης 

en Q. S. V 78, XIV 207, y Opp., C. II 198, y Yνθεα πο�ης en Nonn., D. XIV 

172. 

• Verso 757: Uργον ἀραχν ων. Comparación tomada de Calímaco (Call., fr. 253, 

12 Pfeiffer: Uργον ἀραχν ων). 

• Verso 760: χειµερ�οις ἀν5µοισι. En los Fenómenos (Arat. 760) encontramos un 

χειµερ�οις ἀν5µοις, aunque no a principio de verso como en Dionisio.. Nótese 

la curiosa coincidencia del número de verso, el 760 en ambas obras. 
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• Versos 762-798: la costa sur del Ponto Euxino. La descripción de la costa sur del 

mar Negro está basada principalmente en la ruta que siguen Jasón y los 

Argonautas en el libro II de Apolonio de Rodas (como veremos detenidamente 

en los puntos siguientes). Apolonio describe dicha ruta dos veces: la primera 

durante la profecía de Fineo, que relata a los Argonautas los peligros que se van 

a encontrar en su periplo (A. R. II 318-407), y la segunda cuando los héroes  

logran alcanzar la etapa final de su viaje (A. R. II 549-1277). Nótese que la 

secuencia de pueblos y lugares en la Periegesis (Este-Oeste) es la contraria a la 

que encontramos en las Argonáuticas (Oeste-Este). Greaves1341 señala dicha 

influencia en su estudio y presenta el siguiente esquema: 

 

Argonáuticas Libro II Pueblo / Lugar Periegesis 

Profecía Viaje 

Colcos 762 397 1277 

Río Fasis 762 401 1261 

Biceres 765 396 1244 

Bequiros 765 394 1242 

Macrones 766 394 1242 

Filiros 766 393 1231 

Mosinecos 766 379 1016 

Tibarenos 767 377 1010 

Cálibes 768 375 1001 

Amazonas 773 374 965 

Río Termodonte 774 370 970 

Río Iris 783 367 963 

Río Halis 784 366 953 

Carambis 785 361 943 

Paflagonios 787 358 790 

Mariandinos 788 352 723 

Bitinos 793 347 619 

Río Rebas 794 349 650 

 
                                                 
1341 Cf. D. D. Greaves, 1994, p. 116. Asimismo, R. Hunter, en D. Accorint, P. Chuvin (edd.), 2003, pp. 
350-351. 
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• Versos 762-767: φρ ζεο δ΄ �κ Κ�λχωνΚ�λχωνΚ�λχωνΚ�λχων καL Φ σιδος �ς δ�σιν Pδη� 
     Ε�ξε�νου παρV χεIλος� �πιλαδ?ν Uθνεα Π�ντου 
     Yχρι Θρηϊκ�ου στ�µατος� τ�θι ΧαλκLς Yρουρα. 
     Β�ζηρ5ςΒ�ζηρ5ςΒ�ζηρ5ςΒ�ζηρ5ς τοι πρ'τα καL ἀγχ�θι φbλαφbλαφbλαφbλα    Βεχε�ρωνΒεχε�ρωνΒεχε�ρωνΒεχε�ρων� 
     Μ κρωνεςΜ κρωνεςΜ κρωνεςΜ κρωνες    Φ�λυρ5ςΦ�λυρ5ςΦ�λυρ5ςΦ�λυρ5ς τε καL ο� µ�σσυνας Uχουσι 
     δουρατ5ουςδουρατ5ουςδουρατ5ουςδουρατ5ους… 

 Esta descripción del Fasis y del territorio de los colcos, así como muchos de los 

pueblos de la zona, tales como los biceres y los macrones, esta claramente 

modelada siguiendo un pasaje argonáutico1342. Nótese el adjetivo δουρατ5ους, 

que ambos autores aplican a los mosinecos (en Dionisio ο� µ�σσυνας Uχουσι), 

y que tanto en las Argonáuticas como en la Periegesis ocupa la primera parte del 

hexámetro, hasta le cesura tritemímera; y al mencionar Dionisio a los biceres y a 

los bequiros también imita a Apolonio, que los había colocado al inicio y al final 

de hexámetro, aunque en distintos versos (A. R. II 394 y 396). 

• Verso 767: τ'ν δ΄ Yγχι πολ�ρρηνες Τιβαρηνο�. Dionisio añade a los tibarenos  

a la enumeración anterior de pueblos (vv. 762-767). Los tibarenos no están 

presentes en  el catálogo de pueblos de A. R. II 392-397, modelo de Dionisio 

para este pasaje, pero sí en un hexámetro anterior, en A. R. II 377: Yγχι δ� 

ναιετ ουσι πολ�ρρηνες Τιβαρηνο�. Nótese el paralelismo entre ambos versos. 

 

                                                 
1342 Cf. A. R. II 379-397: τοIς δ΄ �πL Μοσσ�νοικοι ^µο�ριοι Qλ�εσσαν 
        Xξε�ης Pπειρον Qπωρε�ας τε ν5µονται� 
        δουρατ5οιςδουρατ5οιςδουρατ5οιςδουρατ5οις π�ργοισιν �ν οAκ�α τεκτ�ναντες 
        κ λινα καL π�ργους ε�πηγ5ας� οNς καλ5ουσιν 
        µ�σσυνας� καL δ΄ α�τοL �π3νυµοι Uνθεν Uασιν. 
        τοeς παραµειβ�µενοι� λισσ� �πικ5λσατε ν�σf� 
        µ�τι παντο�� µ5γ΄ ἀναιδ5ας �ξελ σαντες 
        οAωνοeς ο� δ1θεν ἀπειρ5σιοι �φ5πουσιν 
        ν1σον �ρηµα�ην· τ� µ5ν τ΄ �νL νη?ν /ρηος 
        λα[νεον πο�ησαν ,µαζον�δων βασ�λειαι 
        oτρηρ� τε καL ,ντι�πη� ^π�τε στρατ�ωντο 
        Uνθα γVρ iµµιν �νειαρ ἀδευκ5ος �ξ �λ?ς ε�σιν 
        Yρητον· τ' κα� τε φ�λα φρον5ων ἀγορε�ω 
        Aσχ5µενἀλλV τ�η µε π λιν χρει~ ἀλιτ5σθαι 
        µαντοσ�ν� τV nκαστα διηνεκ�ς �ξεν5ποντα 
        ν�σου δ� προτ5ρωσε καL �πε�ροιο περα�ης 
        φ5ρβονται Φ�λυρεςΦ�λυρεςΦ�λυρεςΦ�λυρες· Φιλ�ρων δ΄ �φ�περθεν Uασιν 
        Μ κρωνεςΜ κρωνεςΜ κρωνεςΜ κρωνες� µετV δ΄ α} περι3σια φbλα Βεχε�ρωνφbλα Βεχε�ρωνφbλα Βεχε�ρωνφbλα Βεχε�ρων· 
        Xξε�ης δ� Σ πειρες �πL σφ�σι ναιετ ουσιν� 
        Β�ζηρεςΒ�ζηρεςΒ�ζηρεςΒ�ζηρες δ΄ �πL τοIσιν ^µ3λακες� �ν `περ Pδη 
        α�τοL Κ�λχοιΚ�λχοιΚ�λχοιΚ�λχοι Uχονται ἀρ�ιοι… 
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• Versos 768-771: τοIς δ΄ �πL καL Χ λυβεςΧ λυβεςΧ λυβεςΧ λυβες στυφελZν καL ἀπην5α γαIαν 
     να�ουσιν� µογεροb δεδαηκ�τες UργαUργαUργαUργα    σιδ�ρουσιδ�ρουσιδ�ρουσιδ�ρου� 
     ο� \α� βαρυγδο�ποισιν �π΄ Yκµοσιν Xστη'τες� 
     οiποτε πα�ονται καµ τουκαµ τουκαµ τουκαµ του καL vϊζ�ος αAν1ς. 

 Las posibles fuentes de Dionisio fueron Apolonio1343 y Calímaco1344, quienes ya 

relacionan a los cálibes con los trabajos del hierro y con una vida dura y penosa.  

• Verso 769: Uργα σιδ�ρου. Mismo final que en Call., fr. 701 Pfeiffer: δ5δαεν δ� 

λαχαιν5µεν Uργα σιδ�ρου. En. A. R. II 376 encontramos una expresión similar, 

aunque no a final de verso: �ργατ�ναι� τοL δ΄ ἀµφL σιδ�ρεα Uργα µ5λονται. 

• Verso 770: ο� \α� βαρυγδο�ποισιν �π΄ Yκµοσιν Xστη'τες. Dionisio compuso 

este hexámetro tomando como modelo un pasaje del Himno a Ártemis: …�π΄ 

Yκµοσιν >φα�στοιο / Xστα�τας περL µ�δρον (Call., Dian. 48-49). 

• Versos 772-773: τοeς δ� µετ΄ ,σσυρ�ης,σσυρ�ης,σσυρ�ης,σσυρ�ης    πρ�χυσιςπρ�χυσιςπρ�χυσιςπρ�χυσις    χθον?ςχθον?ςχθον?ςχθον?ς �κτετ νυσται� 
      Uνθα δ΄ ,µαζον�δεσσιν,µαζον�δεσσιν,µαζον�δεσσιν,µαζον�δεσσιν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 

 En este pasaje Dionisio imita dos hexámetros de Apolonio1345. La expresión 

,σσυρ�ης πρ�χυσις χθον�ς está tomada de A. R. II 964; este sintagma se 

encuentra situado en las mismas sedes métricas en ambos autores. Además, en el 

verso 773 hallamos el término ,µαζον�δεσσιν y en A. R. II 965 encontramos 

,µαζον�δων. 

 

                                                 
1343 Cf. A. R. II 374-376: τρισσαL ,µαζον�δων·…µετV δ� σµυγερ3τατοι ἀνδρ'ν� 
       τρηχε�ην Χ λυβεςΧ λυβεςΧ λυβεςΧ λυβες καL ἀτειρ5α γαIαν Uχοντες 
       �ργατ�ναι� τοL δ΄ ἀµφL σιδ�ρεα Uργασιδ�ρεα Uργασιδ�ρεα Uργασιδ�ρεα Uργα µ5λονται. 
Y II 1000-1008: ν�σφι δ΄ ἀκοντοβ�λοι Χαδ�σιαι.…Pµατι δ΄ Yλλf 
  νυκτ� τ΄ �πιπλοµ5ν� Χαλ�βων παρV γαIαν �κοντο. 
  τοIσι µ�ν οiτε βο'ν Yροτος µ5λει οiτε τις Yλλη 
  φυταλιZ καρποIο µελ�φρονος� ο�δ� µ�ν ο�γε 
  πο�µνας Xρσ�εντι νοµg Uνι ποιµα�νουσιν· 
  ἀλλV σιδηροφ�ρον στυφελZν χθ�να γατοµ5οντες 
  ¢νον ἀµε�βονται βιοτ�σιον· ο�δ5 ποτ5 σφιν 
  �~ς ἀντ5λλει καµ των Yτερ� ἀλλV κελαιν� 
  λιγν�ι καL καπνg κ µατονκ µατονκ µατονκ µατον βαρeν vτλε�ουσιν. 
1344 Cf. Call., fr. 110, 48-50 Pfeiffer: τ� πλ�καµοι \5ξωµεν� wτ΄ οiρεα τοIα σιδ�[ρfσιδ�[ρfσιδ�[ρfσιδ�[ρf 
       ε�κουσιν| Χαλ�βων �ς ἀπ�λοιτο γ5νος� 
    γει�θεν ἀντ5λλοντα� κακ?ν φυτ�ν� ο� µιν Uφηναν 
       πρ'τοι καL τυπ�δων Uφρασαν �ργασ�ην. 
1345 Cf. A. R. II 964-965: �δ� καL ,σσυρ�ης πρ�χυσιν χθον�ς,σσυρ�ης πρ�χυσιν χθον�ς,σσυρ�ης πρ�χυσιν χθον�ς,σσυρ�ης πρ�χυσιν χθον�ς. Pµατι δ΄ α�τg 
        γν µψαν ,µαζον�δων,µαζον�δων,µαζον�δων,µαζον�δων nκαθεν λιµεν�οχον Yκρην� 
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• Versos 774-779: λευκ?ν `δωρ προ[ησιν �νυ λιος Θερµ3δων� 
     wς ποτ΄ ἀλωοµ5νην ,σωπ�δα δ5κτο Σιν3πην 
     κα� µιν ἀκηχεµ5νην σφετ5ρ� παρεν σσατο χ3ρ� 
     Ζην?ς �φηµοσ�ν�σιν· ^ γVρ φιλ�τητος �ρανν1ς 
     Aσχαν�ων� π τρης ἀπεν�σφισεν ο�κ �θ5λουσαν· 
     �κ τ1ς καL πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν. 

 La leyenda de Sinope se encuentra ya en el canto II de las Argonáuticas1346. 

Dionisio sigue aquí a su modelo helenístico, pero tan sólo relata el comienzo del 

mito de Sinope, omitiendo su desenlace. 

• Versos 777-778: φιλ�τητοςφιλ�τητοςφιλ�τητοςφιλ�τητος… / Aσχαν�ωνAσχαν�ωνAσχαν�ωνAσχαν�ων. Expresión tomada de un verso de la 

Odisea: Aχαν�ωνAχαν�ωνAχαν�ωνAχαν�ων    φιλ�τητοςφιλ�τητοςφιλ�τητοςφιλ�τητος �ϋστεφ νου Κυθερε�ης (Hom., Od. VIII 288). 

• Verso 777: Ζην?ς �φηµοσ�ν�σιν. Hay un paralelismo obvio con una serie de 

hexámetros de Apolonio: A. R. I 33 (Χε�ρωνος �φηµοσ�ν�σι), A. R. I 915 

(oρφ1ος �φηµοσ�ν�σιν), A. R. II 492 (�φηµοσ�ν�σι γ5ροντος), A. R. III 263 

(Φρ�ξοιο �φηµοσ�ν�σιν). 

• Verso 782: χειµερ�ην· δ�εις δ� καL Qδατ�εσσαν �ασπιν. El optativo δ�εις por 

primera vez ya en Homero: Il. XIII 260, Od. VII 49, XI 115, XIII 407. Después 

en Arat. 161, 436, A. R. III 941, Nic., Th. 100, 211, 373, 384, 463, 661, 714. 

786, etc. Respecto al epíteto Qδατ�εσσαν, en Nic., Th. 300 hallamos la forma 

Qδατ�εσσα. En Nonno este adjetivo aparecerá en once ocasiones (Nonn., D. II 

543, XIII 533, XXII 386, 396, XXIII 2, 121, 217, XXXIX 207, 373, XL 141, 

XLIII 53). 

• Versos 783-784: Ùρις δ΄ Xξε�ης καθαρ?ν \�ον εAς �λα β λλει. 
      τg δ΄ �πL µορµ�ρουσι \οαL Èλυος ποταµοIο� 

 Es evidente el influjo de las Agonáuticas: λεIπον Èλυν ποταµ�ν� λεIπον δ΄ 

ἀγχ�ρροον Ùριν; (A. R. II 963). Además el final del verso 783 está calcado de 

A. R. II 401 (Φ.σις διν�εις ε�ρeν \�ον εAς �λα β λλει), y el del verso 784 

de A. R. II 366 (ἀκτ� �πL προβλ1τι \οαL Èλυος ποταµοIο). 

 

 

                                                 
1346 Cf. A. R. II 946-954. Asimismo en Val. Flac. V 109-112. 
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• Versos 784-786: τg δ΄ �πL µορµ�ρουσι \οαL Èλυος ποταµοIο� 
     Xλκ�µεναι βορ5ηνδε Καραµβ�δος �γγ�θεν Yκρης� 
     ἀρξ µεναι τ? πρ'τον ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο. 

 Que el río Halis nace de la montaña Armenia se dice por primera vez en las 

Historias (Hdt. I 72): ^ Èλυς ποταµ�ς� ]ς \5ει �ξ ,ρµεν�ου �ρεος διV 

Κιλ�κων. 

• Versos 787-792: Παφλαγ�νες δ΄ �πL τοIσιν �π΄ �ϊ�νεσσι ν5µονται� 
     καL Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον· Uνθ΄ �ν5πουσιν 
     ο�δα�ου Κρον�δαο µ5γαν κ�να χαλκε�φωνον� 
     χερσLν ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος� 
     δειν?ν ἀπ? στοµ των βαλ5ειν σιαλ3δεα χυλ�ν� 
     τ?ν µ�ν �δ5ξατο γαIα καL α�τ�θι π1µ΄ �φ�τευσεν. 

 Dionisio ubica un acceso al Hades en “el llano sagrado de los mariandinos”. En 

las Argonáuticas se menciona ya este acceso al mundo subterráneo; A. R. II 

351-356, y II 734-739. Esta entrada al inframundo se citaasimismo en Herodor., 

fr. 31 Jacoby FGH nº 31, Euph., fr. 35 Scheidwaldt (ambos recogidos en sch. A. 

R. II 354), D. S. XIV 31, y Mela I 19, 103. 

• Verso 789: ο�δα�ου Κρον�δαο µ5γαν κ�να χαλκε�φωνον. Final de verso, a 

partir de la cesura heptemímera, calcado de Hesíodo: Κ5ρβερον xµηστ�ν� 

,�δεω κ�να χαλκε�φωνον (Hes., Th. 311). Es evidente que Dionisio alude por 

medio de este hexámetro a la descripción de Cerbero del pasaje hesiódico. 

Nótese la imitatio cum variatione. El epíteto ο�δαIος “que habita bajo tierra” 

referido a una divinidad aparece ya en Lyc. 49 (Λ5πτυνιν… ο�δα�αν θε�ν), y 

698 (ο�δα�ας Κ�ρης). 

• Verso 792: π1µ΄ �φ�τευσεν. Figura poética presente ya en el Ayante: ΠαλλVς 

φυτε�ει π1µ΄ oδυσσ5ως χ ριν (S., Ai. 953). 

• Versos 794-796: D�βας Uνθ΄ �ρατειν?ν �πιπρο[ησι \5εθρον� 
     D�βας� ]ς Π�ντοιο παρV στοµ τεσσιν ^δε�ει� 
     D�βας� ο_ κ λλιστον �πL χθονL σ�ρεται `δωρ. 

 Apolonio menciona el río Rebas en dos de sus hexámetros, y siempre a principio 

de verso (pero en acusativo): D�βαν xκυρ�ην ποταµ�ν� Yκρην τε Μ5λαιναν 

(A. R. II 349) y D�βαν xκυρ�ην ποταµ?ν σκ�πελ�ν τε Κολ3νης (A. R. II 
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650). Probablemente Dionisio utilice esta triple anáfora para evocar esos versos 

de Apolonio. 

• Verso 805: Β5βρυκες δ΄ �πL τοIσι καL οiρεα Μυσ�δος α�ης. Final modelado 

a partir del segundo hemistiquio de Call., Del. 287 (δε�τερον �ριον Yστυ καL 

οiρεα Μηλ�δος α�ης) o del verso análogo de Call., Aítia fr. 1, 2 Pfeiffer (Uνθεν] 

�πL πτ�λι ς τε καL οi[ρεα Μαλ�δος α�ης). Véase también v. 1038: j µ�ν �ς 

�ρκαν�ους� j δ΄ οiρεα Περσ�δος α�ης. La inclusión de los bebrices, pueblo 

extinto en tiempos de Dionisio1347, en la Periegesis sin duda responde a la 

importancia de dicho pueblo y del episodio de su rey Ámico en el relato 

argonáutico1348. 

• Versos 806-808: �χ� περ 8µερ�εντα Κ�ος προ[ησι \5εθρα� 
     τοb ποτ΄ �πL προχο�σιν ¼λαν ἀπεν�σφισε Ν�µφη� 
     vτρηρ?ν θερ ποντα πελωρ�ου >ρακλ1ος. 

 El rapto de Hilas es uno de los episodios más conocidos de la gesta argonáutica. 

Dionisio sigue aquí a A. R. I 1207-1325, y Theoc. XIII. Posiblemente también 

ejercieran su influencia otros autores, tales como Euph., fr. 74-76, Ant. Lib. 

XXVI (que recoge al poeta helenístico Nicandro), Str. XII 4, 3, Apollod. I 9, 19, 

Verg., B. VI 43 ss., G. III 6, Prop. I 20, etc. 

• Verso 808: vτρηρ?ν θερ ποντα. Expresión homérica que hallamos bien al 

principio, como en la Periegesis, bien al final del hexámetro: al principio en 

Hom., Od. IV 23 (vτρηρ?ς θερ πων) 38 (vτρηροeς θερ ποντας), 217 

(vτρηρ?ς θερ πων); al final en Hom., Il. I 321 (vτρηρ~ θερ ποντε), Od. I 109 

(vτρηροL θερ ποντες). Asimismo al comienzo en Nonn., D. IV 315 (vτρηροL 

θερ ποντες). 

• Verso 815: �λιον �νεµ�εσσαν. Fórmula iliádica; Hom., Il. III 305, VIII 499, 

XII 115, XIII 724, XVIII 174, XXIII 64, 297. Asimismo en h. Hom. Ven. 280 y 

Hes., fr. West 136, 8. En todos los casos al final de verso; Dionisio la utiliza, en 

cambio, al principio. 

 

                                                 
1347 Cf. Charo Lamps., fr. 8 Jacoby, FGH nº 262. 
1348 Cf. A. R. II 1-153. 
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• Verso 816: �λιον ἀγλα?ν Yστυ παλαιγεν5ων jρ3ων. Segundo hemistiquio 

modelado a partir del primer verso de las Argonáuticas: ,ρχ�µενος σ5ο ΦοIβε 

παλαιγεν5ων κλ5α φωτ'ν (A. R. I 1). Al igual que Apolonio, Dionisio 

remarca la distancia temporal existente entre la época de los “héroes nacidos en 

tiempos antiguos” y su época actual. 

• Versos 826-829: τ ων δ΄ ἀµφοτ5ρων γε βορειοτ5ρην �σ�δοιο 
     παραλ�ηνπαραλ�ηνπαραλ�ηνπαραλ�ην    �φεσον�φεσον�φεσον�φεσον� µεγ λην π�λιν �οχεα�ρης� 
     Uνθα θε� ποτε νη?ν ,µαζον�δες τετ�κοντο 
     πρ5µνfπρ5µνfπρ5µνfπρ5µνf    UνιUνιUνιUνι    πτελ5ηςπτελ5ηςπτελ5ηςπτελ5ης� περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα. 

 Dionisio sigue en este pasaje la versión del Himno a Ártemis de Calímaco; 

donde se narra que el santuario de Éfeso fue construido por las amazonas en 

honor a la diosa1349. Nótese las semejanzas: παραλ�ην �φεσον en el v. 826 de la 

Periegesis, παρραλ�� Fφ5σf en el v. 238 del Himno; νη?ν ,µαζον�δες 

τετ�κοντο πρ5µνf Uνι πτελ5ης en los vv. 828-829 de la Periegesis, βρ5τας 

8δρ�σαντο φηγg Qπ? πρ5µνf en los vv. 238-239 del Himno. El uso de la 

variatio en este pasaje, φηγg Qπ? πρ5µνf (“al pie del tocón de un roble”) en 

Calímaco y πρ5µνf Uνι πτελ5ης (“sobre el tocón de un olmo”) en Dionisio, es 

muy significativo: Dionisio da a conocer al lector erudito que conoce el antiguo 

nombre de Éfeso: Ptélea1350. 

• Verso 827: �οχεα�ρης. El epíteto Aοχ5αιρα “flechadora” era ya aplicado a la 

diosa Ártemis desde Homero (Hom., Il. V 53, 447, VI 428, IX 538, XX 39, 71, 

XXI 480, XXIV 606, Od. VI 102, XI 172, 198, XV 478: /ρτεµις Aοχ5αιρα). 

Será empleado con asiduidad en la poesía épica posterior1351. 

• Verso 829: πρ5µνf Uνι πτελ5ης� περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα. Alusión a un 

hexámetro apoloniano: �ν Xτ5ρη� θ µβος περι3σιον ἀνδρ σι λε�σσειν (A. 

R. I 1307). 

 

                                                 
1349 Call., Dian. 237-239: σοL καL ,µαζον�δες πολ5µου �πιθυµ�τειραι 
        Uν κοτε παρραλ�� Fφ5σfπαρραλ�� Fφ5σfπαρραλ�� Fφ5σfπαρραλ�� Fφ5σf βρ5τας 8δρ�σαντο 
        φηγg Qπ? πρ5µνfφηγg Qπ? πρ5µνfφηγg Qπ? πρ5µνfφηγg Qπ? πρ5µνf� τ5λεσεν δ5 τοι 8ερ?ν �ππ3· 
Para la leyenda completa de la construcción del templo, cf. Call., Dian. 237-258. 
1350 Cf. Plin., H. N. V 31, 115, y St. Byz. �φεσος. 
1351 Cf. Hes., Th. 14, 918, h. Hom.Cer. 424, h. Hom. Ap.15, 159, 199, h. Hom. IX 2, 6, h. Hom. XXVII 2, 
11, Certamen 117, Opp., C. I 109, II 367, H. Orph. XXXV 4, XXXVI 6, Nonn., D. II 235, etc. 
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• Versos 830-835: Μ�ονΜ�ονΜ�ονΜ�ον�η�η�η�η δ΄ �πL τ�σιν �π΄ ἀντολ�ην τετ νυσται 
     Τµ3λf Qπ΄ �νεµ�εντι� τ�θεν Πακτωλ?ς ^δε�ων 
     χρυσ?ν ^µοb δ�ν�σιν �φελκ�µενος κελαρ�ζει· 
     τοb δ΄ Kν �πL πλευρ�σι καθ�µενος ε�αρος uρ� 
     κ�κνων εAσα[οις λιγυρZν �πα� το� τε καθ΄ `δωρ 
      Uνθα καL Uνθα ν5µονται ἀεξοµ5νης Uτι πο�ης· 

Los cisnes cantores del río Pactolo, en Meonia, aparecen ya en el Himno a Delos 

de Calímaco1352 y en las Argonáuticas de Apolonio1353. El dativo δ�ν�σιν 

aparece también en otro verso de Calímaco: �µβαλ5ειν δ�ν�σιν� ἀποκρ�ψαι 

δ� \5εθρα (Call., Del. 135) y en otro de Apolonio: ἀµφL δ5 ο8 δ�ν�σι 

κυκ3µενον Yφρεεν `δωρ (A. R. I 1327) en las mismas sedes que en Dionisio; 

anteriormente ya en Hom., Il. XXI 132, 239. 

• Verso 837: Kµ πεδ�ον. Frecuente en Homero: en la Ilíada en las mismas sedes 

(Hom., Il. V 87, 96, VI 71, XI 492, XXIII 464), en la Odisea a principio de 

verso (Hom., Od. V 329). Asimismo en h. Hom. Cer. 17 (mismas sedes); h. 

Hom. Ap. 228 (mismas sedes); A. R. I 1061 (mismas sedes), II 514 (a principio 

de verso), IV 976 (a principio de verso); Theoc. XVI 38 (mismas sedes), 92 (a 

principio de verso); Nic., Th. 669 (mismas sedes); Q. S. I 266 (mismas sedes), 

VI 428 (mismas sedes), VII 475 (a principio de verso), IX 4 (a principio de 

verso). 

• Verso 838: tσυχα παφλ ζοντος. Principio de verso moldeado a partir del 

comienzo de un hexámetro de la Ilíada: κ�µατα παφλ ζοντα (Hom., Il. XIII 

798) y del de un verso de los Idilios: �συχα καχλ ζοντος (Theoc. VI 12). 

• Verso 841: Xλισσ�µεναι περL κ�κλον. Final de hexámetro (a partir de la cesura 

trocaica) calcado de A. R. IV 1198: οA�θεν ο�αι Yειδον Xλισσ�µεναι περL 

κ�κλον. 

                                                 
1352 Call., Del. 249-254: j µ�ν Uφη· κ�κνοικ�κνοικ�κνοικ�κνοι δ� θεοb µ5λποντες ἀοιδο� 
       Μ��νιονΜ��νιονΜ��νιονΜ��νιον Πακτωλ?ν �κυκλ3σαντο λιπ�ντες 
       Xβδοµ κις περL ∆1λον� �π�εισαν δ� λοχε�� 
       Μουσ ων �ρνιθες� ἀοιδ�τατοι πετεην'ν 
       (Uνθεν ^ παIς τοσσ σδε λ�ρ� �νεδ�σατο χορδ ς 
       `στερον� ^σσ κι κ�κνοι �π΄ xδ�νεσσιν Yεισαν)· 
1353 A. R. IV 1300-1302: H wτε καλV ν οντος �π΄ vφρ�σι ΠακτωλοIο 
        κ�κνοικ�κνοικ�κνοικ�κνοι κιν�σουσιν X?ν µ5λος� ἀµφL δ� λειµ3ν 
        Xρσ�εις βρ5µεται ποταµοI� τε καλV \5εθρα 
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• Verso 842: χοροστασ�αι τελ5θοιεν. Expresión modelada a partir de un pasaje 

del Himno al baño de Palas: χοροστασ�αι / �δεIαι τελ5θεσκον (Call., Lau. 

Pall. 66-67). 

• Verso 843: σeν καL παρθενικα�� νεοθηλ5εςνεοθηλ5εςνεοθηλ5εςνεοθηλ5ες    ο� ο� ο� ο�     τετετετε    νεβρο�νεβρο�νεβρο�νεβρο�. Como señala 

Bernhardy1354, Dionisio toma prestado este bello símil de un verso de 

Anacreonte1355: ἀγαν'ς ο�  τε νεβρ?ν νεοθηλ5α (P.M.G. 408 = Anacr. fr. 28, 

1 Gentili). 

• Verso 846: µετ΄ ἀνθρ3ποισι µ5λονται. Final de hexámetro (a partir de la cesura 

trocaica) muy similar al de A. R. I 679: δυσµεν5ων� � τε πολλV µετ΄ 

ἀνθρ3ποισι π5λονται. 

• Verso 853: Uνθα συοκτον��σι ∆ιωνα�ην 8λ ονται. El epíteto συοκτ�νος 

aparece en Call., Dian. 216, Epigr. XXXIV 1, Nonn., D. I 27, XLVIII 765. El 

sustantivo συοκτασ�α en A. G. (Meleagr.) VII 421, 12. Para estas συοκτον�αι 

en honor a la diosa, cf. Str. IX 5, 17 (= Call., fr. 82b Schneider,), Athen. 95f-96a. 

• Verso 872: πεδ�ον τ? ,λ�ϊον. La llanura Aleya aparece ya en Hom., Il. VI 

200-202, asociada a la leyenda de Belerofonte, cuando Glauco relata su 

genealogía a Diomedes. El sintagma πεδ�ον τ? ,λ�ϊον aparece en el v. 201 de 

la Ilíada en las mismas sedes que en el v. 872 de la Periegesis, entre la cesura 

tritemímera y la diéresis bucólica. 

• Versos 881-886: \ηϊδ�ως δ΄ Yν τοι λοιπ?ν π�ρον α�δ�σαιµι 
      γαι ων ,σ�ης· ^ δ5 τοι λ�γος �ν φρεσLν Uστω� 
      µηδ΄ ἀν5µοις φορ5οιτο πονηθ5ντων χ ρις Uργων. 
      εA γ ρ µοι σ φα τ�νδε καταφρ σσαιο κ5λευθον� 
      d τ χα κKν Yλλοισιν �πισταµ5νως ἀγορε�οις 
      καL ποταµοeς πολ�ων τε θ5σιν καL γαIαν Xκ στην. 

 El recurso de la “facilidad poética” ya en Nic., Th. 1 y Al. 4. Cf. vv. 345-346 y 

vv. 707-708. 

                                                 
1354 Cf. G. Bernhardy, 1828, II p. 758. 
1355 He aquí el fragmento completo: 
ἀγαν'ς ο� ο� ο� ο�     τετετετε    νεβρ?ννεβρ?ννεβρ?ννεβρ?ν    νεοθηλ5ανεοθηλ5ανεοθηλ5ανεοθηλ5α 
γαλαθην?ν wς τ΄ �ν `ληι κερο5σσης 
ἀπολειφθεLς ἀπ? µητρ?ς �πτο�θη. 



7. La tradición literaria en la Periegesis 

 - 399 - 

• Verso 882: ̂  δ5 τοι λ�γος �ν φρεσLν Uστω. Puede que Dionisio evoque en 

este hexámetro un verso de la tragedia perdida Triptólemo: θοb δ΄ �ν φρεν?ς 

δ5λτοισι τοeς �µοeς λ�γους (S., fr. 597 Radt). 

• Versos 905-909: ο8 δ΄ �λ?ς �γγeς ��ντες� �πωνυµ�ην Φο�νικες� 
      τ'ν ἀνδρ'ν γενε1ς� ο� FρυθραIοι γεγ ασιν� 
      ο� πρ'τοι ν�εσσιν �πειρ�σαντο θαλ σσης� 
      πρ'τοι δ΄ �µπορ�ης �λιµηδ5ος �µν�σαντο 
      καL βαθeν ο�ραν�ων Yστρων χορ?ν �φρ σσαντο� 

 Dionisio, al ensalzar al pueblo de los fenicios, nos informa de que fueron los 

descubridores de la navegación y de la astronomía, y que usaron ambas 

disciplinas para favorecer el comercio marítimo. Estrabón ya había indicado que 

los fenicios empleaban la “Osa Menor” para orientarse en el mar1356, y que los 

sidonios eran los descubridores de la astronomía y la aritmética y que habían 

aplicado dichas disciplinas a la navegación1357. 

• Verso 909: καL βαθeν ο�ραν�ων Yστρων χορ?ν �φρ σσαντο. Hexámetro 

similar a otro de A. G. IX 504, 9: Ο�ραν�η π�λον ε_ρε καL ο�ραν�ων χορ?ν 

Yστρων. 

• Verso 911: Τ�ρον xγυγ�ην. En la Odisea y las Argonáuticas aparece la isla de 

Ogigia (=γυγ�η); Hom., Od. I 85, VI 172, VII 244, 254, XII 448, XXIII 333 y 

A. R. III 1178. En Call., Del. 160, el epíteto xγυγ�η “venerable” se aplica a la 

isla de Cos. Cf. también verso 523 (xγυγ�η τε Θ σος). 

• Verso 912: Β�βλον τ΄ ἀγχ�αλον καL Σιδ'ν΄ ἀνθεµ�εσσαν. Dionisio evoca un 

verso de Mosch., Eur. 63: λειµ'νας �ς ἀνθεµ�εντας; las “floridas praderas” 

que menciona Mosco son las de Sidón, lugar donde Zeus raptó a Europa1358. 

Asimismo la Etymologicum Genuinum cita un hexámetro del Escudo hesiódico, 

                                                 
1356 Cf. Str. I 1, 6: �ς µ�αν Yρκτον ἀντL δυεIν εAδ�τος· ο�δ� γVρ εAκ?ς dν πω τZν Xτ5ραν 
�στροθετ1σθαι� ἀλλ΄ ἀφ΄ ο_ ο8 Φο�νικες �σηµει3σαντο καL �χρ'ντο πρ?ς τ?ν πλοbν παρελθεIν 
καL εAς τοeς Ãλληνας τZν δι ταξιν τα�την. 
1357 Cf. Str. XVI 2, 24: Σιδ3νιοι δ� πολ�τεχνο� τινες παραδ5δονται καL καλλ�τεχνοι� καθ περ καL 
^ ποιητZς δηλοI· πρ?ς δ� καL φιλ�σοφοι περ� τε ἀστρονοµ�αν καL ἀριθµητικ�ν� ἀπ? τ1ς 
λογιστικ1ς ἀρξ µενοι καL τ1ς νυκτιπλο�ας· �µπορικ?ν γVρ καL ναυκληρικ?ν Xκ τερον… τοbτο 
µ�ν ο}ν παρ΄ ΑAγυπτ�ων tκειν εAς τοeς Ãλληνας πεπιστε�κασιν. 
1358 Cf. Ou., Met II 840. 
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que con toda seguridad es espurio, que es exácamente igual a este verso (Hes., 

fr. 405 West in Et. Gen. Β�βλος). 

• Verso 921: λιπαρ� τε καL εiβοτος. Expresión tomada del Himno a Delos 

(Call., Del. 164) y ubicada justo antes de la diéresis bucólica. Cf. v. 502: πολλ� 

τε λιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη. 

• Verso 923: προτ5ρω. Ya desde Hom., Il. III 400. Cf. v. 112 y v. 606. 

• Verso 924: µ�χατον. Ya en A. R. I 170, II 398, IV 596, 630, 1243, 1625, 1698, 

en Call. Dian. 68, y en Nic. Th. 11, 184.Cf. v. 382 (µυχ του). 

• Verso 925: ε8λεIται Συρ�ης. De Arat. 46, 53 Cf. v. 162. 

• Verso 926: τυτθ?ν �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νος� Yχρις Fλαν'ν. De Arat. 632. 

Cf. verso 299: α�τ�ς� �ς ἀντολ�ην τετραµµ5νος Yχρι θαλ σσης; y verso 

1034: τ�σσον �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νοι� Yχρι πυλ ων. 

• Versos 927-940: κεIθεν δ΄ vλβ�στων ,ρ βων παρακ5κλιται α�α� 
      πολλ?ν ἀνερχοµ5νη� δισσ� ζωσθεIσα θαλ σσ�� 
      Περσ�δι τ΄ ,ραβ�� τ΄· Yνεµον δ5 τοι Uλλαχ΄ Xκ στη� 
      ,ραβ�η ζ5φυρον� ΠερσLς δ΄ εiροιο κελε�θους. 
      π5ζα δ5 τοι νοτ�η� τετραµµ5νη ἀντολ�ηνδε� 
      κλ�ζετ΄ Fρυθρα�οις Qπ? κ�µασιν =κεανοIο. 
      καL τ1ς τοι θ5σιας µυθ�σοµαι· Uξοχα γ ρ µιν 
      γαι ων πολ�ολβα καL ἀγλαV φbλα ν5µονται. 
      Yλλο δ5 τοι καL θαbµα µ5γ΄ Uξοχον Uλλαχ΄ �κε�νη· 
      αAεL κη3εσσα θ�οις `πο λαρ?ν �δωδεν 
      H θ�ου H σµ�ρνης H ε��δµου καλ µοιο 
      H καL θεσπεσ�οιο πεπαινοµ5νου λιβ νοιο 
      H κασ�ης· �τε?ν γVρ ἀνV χθ�να λ�σατο κε�νην 
      Ζεeς α�τ?ς ∆ι�νυσον �ϋρραφ5ος µηροIο· 

 La estrecha relación del dios Dioniso con la tierra de Arabia es un hecho que se 

encuentra ya en el libro III de las Historias de Heródoto1359. Asimismo en Str. 

XVI 1, 11, y Arr., An. VII 20. 

 

                                                 
1359 Cf. Hdt. III 8: ∆ι�νυσον δ� θε'ν µοbνον καL τZν Ο�ραν�ην jγ5ονται ε�ναι� καL τ'ν τριχ'ν 
τZν κουρZν κε�ρεσθα� φασι κατ  περ α�τ?ν τ?ν ∆ι�νυσον κεκ ρθαι· κε�ρονται δ� περιτρ�χαλα� 
Qποξυροbντες τοeς κροτ φους. oνοµ ζουσι δ� τ?ν µ�ν ∆ι�νυσον oροτ λτ... 
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• Verso 927: vλβ�στων. En Call., Lau. Pall. 117 encontramos un vλβ�σταν. Este 

adjetivo aparece cinco veces en Nonno (Nonn. D. VI 99, IX 237, XXXI 32, 

XLIV 74, XLVII 392), y diez en la Antología Griega (I 12, 5, VI 40, 4, VI 1, 7, 

164, 9, 563, 3, VIII 103, 5, IX 645, 10, XII 56, 7, 256, 11, XV 23, 4). 

• Versos 941-953. El modelo para este pasaje es el nacimiento de Apolo del 

Himno a Delos de Calímaco1360. Nótese la influencia directa en el verso 943 

(κατ5ρρεον `δασι λ�µναι) del verso 261 del Himno (Uρρεε λ�µνη), así como la 

importancia del sustantivo χρυσ�ς (v. 953 de la Periegesis, vv. 260-263 del 

Himno). 

• Verso 946: ̂ νεβρIδας µ�ν �πωµαδ�ας. El adjetivo �πωµ διος ya en Arat. 249 

(�πωµ διοι) y Theoc. XXIX 29 (�πωµαδ�ας). Asimismo en Nonn., D. XV 53, 

150 y en A. G. IX 11, 2, XVI 108, 2. 

• Verso 948: ἀκροχ λιξ ο�νf� πλεκτοeς δ΄ ἀνεδ�σατο θ�ρσους. Comienzo de 

hexámetro (ἀκροχ λιξ ο�νf) hasta la cesura pentemímera calcado a Apolonio; 

A. R. IV 432: ἀκροχ λιξ ο�νf καL ν5κταρι� καλV µεµαρπ3ς. Además, la 

segunda parte del hexámetro (πλεκτοeς δ΄ ἀνεδ�σατο) evoca el final de un 

verso de la Ilíada; Hom., Il. XXII 469: πλεκτZν ἀναδ5σµην. 

• Verso 954-959:  ἀλλ΄ Pτοι πρ'τον µ�ν Qπ�ρ κλιτeν Λιβ νοιο 
     ἀφνειοL να�ουσιν �πωνυµ�ην ΝαβαταIοι· 
     Yγχι δ� Χαυλ σιο� τε καL ,γρ5ες� ο�ς Uπι γαIα 
     ΧατραµLς �ννα�ει κατεναντ�α Περσ�δος α�ης. 
     α�τVρ Fρυθρα�ης πλευρ?ν να�ουσι θαλ σσης 

     ΜινναIο� τε Σ βαι τε καL ἀγχ�γυοι Κλεταβηνο�. 

 Para la enumeración de pueblos de Arabia (nabateos, caulasios o cauloteos, 

agrees, mineos, sabeos, cletabenos), es posible que Dionisio haya empleado 

como fuente a Eratóstenes1361, que menciona a todos los pueblos citados en la 

Periegesis. 

• Verso 957: ΧατραµLς �ννα�ει κατεναντ�α Περσ�δος α�ης. Anteriormente, el 

vocablo κατεναντ�α aparece una vez en A. R. II 1116. Cf. v. 114 y v. 313. 

                                                 
1360 Cf. Call., Del. 249-274. 
1361 Cf. Eratosth., fr. III B48 Berger (= Str. XVI 4, 2-4). 
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• Verso 959: ἀγχ�γυοι Κλεταβηνο�. Tetrákis legómenon. Cf. v. 215, y A. R. I 

1222 y Nonn., D. III 44. 

• Verso 960: τ�σσα µ�ν ,ραβ�ην περι3σια φbλα ν5µονται. El sintagma 

περι3σια φbλα está tomado de A. R. II 394: Μ κρωνες� µετV δ΄ α} 

περι3σια φbλα Βεχε�ρων; ubicado en las mismas sedes del hexámetro. 

• Versos 962-969: τ1ς δ� πρ?ς ἀντιπ5ραιαν QπαL \ιπZν ζεφ�ροιο 
      λυπρ?ν vρεσκ¾ων παραφα�νεται ο}δας Fρ5µβων� 
      ο� β�ον �ν π5τρ�σι κατωρυχ5εσσιν Uθεντο� 
      γυµνοL καL κτε νων �πιδευ5ες· ἀµφL δ΄ Yρα σφιν 
      �δεϊ θαλποµ5νοισι µελα�νεται α�αλ5ος χρ3ς· 
      α`τως δ΄� ο�  τε θ1ρες� ἀλ3µενοι Yλγε΄ Uχουσιν� 
      ο�χ �ς �βροβ�ων ,ρ βων γ5νος· ο� γVρ �ν �λβf 
      �σην µοIραν �πασιν �π΄ ἀνδρ σι θ�κατο δα�µων. 

 En estos versos se describe “el suelo mísero de los montañeses erembos” 

(λυπρ?ν vρεσκ¾ων… ο}δας Fρ5µβων). Para resaltar su salvajismo, al igual 

que a los nómadas masesilios y masilios, Dionisio los compara a las fieras1362 

(ο�  τε θ1ρες); y para acentuar su pobreza y su bajo nivel de vida, los contrasta 

con los “árabes de vida delicada”. Estrabón1363 conjetura que los erembos 

mencionados en la Odisea1364 corresponden a los trogloditas que habitaban en 

Arabia. Dionisio acepta dicha identificación: al igual que los trogloditas de la 

Geografía, los erembos moran en cuevas en la costa oeste del mar Rojo, y llevan 

un estilo de vida nómada, sin apenas ropas ni posesiones. Dionisio prefiere el 

gentilicio homérico Fρεµβο�, más poético, a Τρωγλοδ�τες, propio de la prosa. 

• Verso 966: α�αλ5ος χρ3ς. Final que evoca el principio de un hexámetro 

hesiódico: α�αλ5ος δ5 τε χρ3ς (Hes., Op. 588). En A. R. II 200 encontramos 

α�σταλ5ος χρ3ς a final de verso. 

 

 

 

                                                 
1362 v.193: �τε θ1ρες. 
1363 Cf. Str. I 1, 3, XVI 4, 17. 
1364 Hom., Od. IV 84: ΑAθ�οπ ς θ΄ 8κ�µην καL Σιδον�ους καL Fρεµβοeς. 
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• Verso 974: Καππαδ�και να�ουσι� δα�µονες 8πποσυν ων. El genitivo 

8πποσυν ων (a partir de la diéresis bucólica) aparece ya en los poemas 

homéricos: κεIτο µ5γας µεγαλωστ�� λελασµ5νος 8πποσυν ων (Hom., Il. XVI 

776 = Od. XXIV 40). En época posterior en Triph. 629 (¿ς ^ µ�ν α�τ�θι 

κεIτο λελασµ5νος 8πποσυν ων) y A. G. XVI 344, 3 (Τ�ς δ5 σε νbν τ�µησεν| 

/ναξ χ ριν 8πποσυν ων). 

• Verso 975: ,σσ�ριοι δ΄ �λ?ς Yγχι παρV στ�µα Θερµ3δοντος. El segundo 

hemistiquio está modelado a partir de dos hexámetros de Apolonio: II 370 

(�ξαν5χει γα�ης· Uπι δ� στ�µα Θερµ3δοντος) y II 805 (ἀνδρ σι µ5σφ΄ 

α�τοIο ποτL στ�µα Θερµ3δοντος). 

• Verso 976: vρ5ων Yπο παιπαλο5ντων. De Hom., Il. XIII 17 (�ξ �ρεος… 

παιπαλ�εντος); también en Q. S. VIII 226 (οiρεα παιπαλ�εντα). En h. Hom. 

Ap. 141 encontramos �πL Κ�νθου… παιπαλ�εντος. 

• Versos 977-986: φα�νετ΄ ἀπειρεσ�ου ποταµοb \�ος Ε�φρ�ταο� 
     ]ς δ΄ Pτοι πρ'τον µ�ν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 
     µακρ?ς �πL ν�τον ε�σι� π λιν δ΄� ἀγκ'νας Xλ�ξας� 
     Yντην �ελ�οιο µ5σην Βαβυλ'να περ�σας� 
     Περσ�δος εAς �λ?ς ο�δµα θοZν ἀπερε�γεται Yχνην� 
     Qστατ��ς προχο�σι Τερηδ�νος �γγeς ^δε�ων. 
     τ?ν δ� µετ΄ εAς α�γVς ποταµ'ν Âκιστος �π ντων 
     Τ�γρις �ϋρρε�της φ5ρεται \�ον �σον �λα�νων� 
     τ�σσον Yνευθεν �3ν� wσον nβδοµον dµαρ ^δε�σας 
     �φθιµος καL κραιπν?ς ἀνZρ ἀν�σειεν ^δ�της. 

 Una de las posibles fuentes de Dionisio para el pasaje en el que se describe la 

región de Mesopotamia es Eratóstenes1365, que también hace referencia a los 

cursos de los ríos Eúfrates y Tigris. 

• Verso 984: Τ�γρις �ϋρρε�της. El epíteto aparece �ϋρρε�της ya en Hom., Il. VI 

34, Od. XIV 257, aplicado a los ríos. Cf. verso 353. 

• Verso 987: Uστι δ5 τις κατV µ5σσα περ�τροχος `δασι λ�µνη. El adjetivo ya 

en Hom. Il. XXIII 455; cf. verso 718 (περ�τροχον). Dinisio evoca un hexámetro 

calimaqueo: χρυσg δ� τροχ�εσσα παν�µερος Uρρεε λ�µνη (Call., Del. 261). 

                                                 
1365 Cf. Eratosth., fr. III B39 Berger (= Str. XVI 3, 2-6). 
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• Versos 990-991: …ο�κ Kν �κε�νου / �ν π.σιν ποταµοIσι θο3τερον Yλλον 

�δοιο. De Call., Ap. 93 y Dian. 249. Cf. vv. 256-257. 

• Verso 996: ἀγρα�λοισιν. Dionisio en este pasaje bucólico1366, al utilizar el 

adjetivo ἀγρα�λοισιν tiene sin duda en mente el célebre ποιµ5νες Yγραυλοι de 

la Teogonía de  Hesíodo (Hes., Th. 26: ποιµ5νες Yγραυλοι� κ κ΄ �λ5γχεα� 

γαστ5ρες ο�ον). 

• Verso 997: ἀθερ�σσατο. El verbo ἀθερ�ζω por primera vez ya en Homero; 

Hom., Il. I 261, Od. VIII 212, XXIII 174. Posteriormente en A. R. I 123, 840, II 

477, 488, III 80, 94, 548, 625, IV 1101, etc. 

• Verso 1004: /ρεος ε} δεδα'τες. Posible reminiscencia de parte de un 

hexámetro iliádico: πολ5µοιο δα�µεναι; Hom., Il. XXI 487. Cf. también el 

verso 1041: πολ5µοιο δα�µονες. 

• Verso 1011: ναL µZν καL χρυσοIο φ5ρει χαρι5στερον Yλλο. La expresión 

ναL µZν κα� ya en Arat. 450. Cf. v. 91 y v. 1125. 

• Verso 1022: ΑA�ταο θυγατρ�ς� ἀµ�µονος jρω[νης. Homero califica a Egisto, 

que había asesinado a su pariente Agamenón y se había casado con Clitemestra, 

la esposa de éste, de Yµυµων “intachable” (Hom., Od. I 29: µν�σατο γVρ κατV 

θυµ?ν ἀµ�µονος ΑAγ�σθοιο); Medea, que había dado muerte a sus propios 

hijos y, al igual que Egisto, tampoco era un ejemplo de virtud, recibe el mismo 

apelativo en la Periegesis. Asimismo, referido a Hermíona la hija de Menelao y 

Helena, en Od. IV 4: υ85ος �δ� θυγατρ?ς ἀµ�µονος » �νL ο�κf; 

comprobamos que la fórmula θυγατρ?ς ἀµ�µονος se encuentra en las mismas 

sedes que en el verso del poema de Dionisio. Final de hexámetro espondaico 

(jρω[νης), tomado de Call., Del. 161: �ετο� Χαλκι�πης 8ερ?ν µυχ?ν 

jρω�νης; asimismo final de verso en Theoc. XIII 20 (jρω�νας), XXVI 36 

(jρω�ναις), A. G. VII 614, 15 (jρω�νας). 

                                                 
1366 Vv. 994-997: ο� µ5ντοι κε�νης γε νοµοeς xν�σσατο βο�της� 
        ο�δ΄ wστις� σ�ριγγι κερ3νυχα Π.να γερα�ρων� 
        µ�λοις ἀγρα�λοισιν �φ5σπεται· ο�δ� µ�ν `λην 
        παντο�ην φυτοεργ?ς ἀνZρ ἀθερ�σσατο καρπ'ν� 
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• 1024: φ ρµακ΄ �µ�σατο λυγρV. Dionisio evoca los modelos literarios para este 

pasaje (vv. 1020-1030), en el que se narra un episodio de la leyenda de Medea: 

la Odisea, en la que ya aparece el sustantivo φ ρµακα acompañado del adjetivo 

λυγρ  (Hom., Od. IV 230: φ ρµακα� πολλV µ�ν �σθλV µεµιγµ5να� πολλV 

δ� λυγρ ; y X 236: φ ρµακα λ�γρ΄� �να π γχυ λαθο�ατο πατρ�δος α�ης) y 

las Argonáuticas, en las cuales el verbo µ�δοµαι se construye con el 

complemento φ ρµακα (A. R. III 780: φ ρµακα µησαµ5νη� ποIον δ΄ �πL 

µbθον �ν�ψω). 

• Verso 1025: αAδοI µ�ν χ'ρον κεIνον λ�πεν� �ς δ� βαθεIαν. Claramente 

moldeado en torno a un hexámetro de Apolonio: j δ΄ αAδοI χ'ρ�ν τε καL 

Pθεα κεIνα λιποbσα (A. R. II 1238). 

• Verso 1034: τ�σσον �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νοι� Yχρι πυλ ων. De Arat. 632. 

Cf. verso 299: α�τ�ς� �ς ἀντολ�ην τετραµµ5νος Yχρι θαλ σσης; y verso 926: 

τυτθ?ν �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νος� Yχρις Fλαν'ν. 

• Verso 1038: j µ�ν �ς �ρκαν�ους� j δ΄ οiρεα Περσ�δος α�ης. Cf. Call., Del. 

287: δε�τερον �ριον Yστυ καL οiρεα Μηλ�δος α�ης, y Aítia fr. 1, 2 Pfeiffer: 

Uνθεν] �πL πτ�λι ς τε καL οi[ρεα Μαλ�δος α�ης. Véase también v. 805: 

Β5βρυκες δ΄ �πL τοIσι καL οiρεα Μυσ�δος α�ης. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 406 - 

• Versos 1039-1052: ἀλλ΄ Pτοι πυλ5ων µ�ν QπαL π�δα Κασπι ων 
        Π ρθοι ναιετ ουσιν ἀρ�ϊοι� ἀγκυλ�τοξοι� 
        παντο�ου πολ5µοιο δα�µονες· ο� γVρ ἀρ�τρf 
        αiλακ΄ �πιθ�νουσι� διασχ�ζοντες ἀρο�ρας� 
        ο�δ� µ�ν �ν ν�εσσιν �λα τµ�γουσιν �ρετµοIς� 
        ο�δ� νοµοIς φ5ρβουσι βο'ν γ5νος· �κ δ� γεν5θλης 
        νηπ�αχοι τ�ξοισι καL 8πποσ�ν�σι µ5λονται� 
        αAεL δ΄ �χ�εσσαν ἀνV χθ�να δοbπος ἀκ�ντων 
        H βελ5ων� π ντη δ5 τ΄ ἀελλοπ�δων δρ�µος �ππων 
        θυν�ντων· ο� γ ρ σφι θ5µις δ�ρποιο π σασθαι� 
        πρLν πολ5µου µ�χθοισι κ ρην 8δρ'τι παλ�νειν· 
        φ5ρβονται δ΄ Yγρ�σι δορικτ�του βι�τοιο· 
        ἀλλ΄ Uµπης κατV δ1ριν ἀµαιµακ5τους περ ��ντας 
        Α�σον�ου βασιλ1ος �πεπρ�ϋνεν ἀκωκ�. 

 En este pasaje de la Periegesis se habla sobre los belicosos partos. Estrabón1367 

explica que habitan una tierra pequeña, boscosa, montañosa, y de escasos 

recursos; también añade, respecto a su forma de vida y costumbres, que tienen 

mucho de los bárbaros y los escitas, pero sobre todo que poseen el componente 

necesario para alcanzar la hegemonía y la victoria en la guerra. Dionisio dice 

que son “expertos en toda clase de combate” (παντο�ου πολ5µοιο δα�µονες), y 

recalca que son jinetes, arqueros y cazadores consumados, debido a que son 

entrenados para la batalla desde su niñez, con una disciplina marcial muy 

estricta (según Dionisio, “no es lícito para ellos gustar de la cena antes de cubrir 

su cabeza de sudor por los esfuerzos del combate”). Pero a pesar de ser avezados 

en el combate y la equitación, son incivilizados: desconocen la agricultura, la 

ganadería (ya que se alimentan exclusivamente de los animales que cazan) y la 

navegación. 

• Verso 1041: πολ5µοιο δα�µονες. Se evoca parte de un hexámetro iliádico: 

πολ5µοιο δα�µεναι (Hom., Il. XXI 487); ambos están situados en las mismas 

sedes (entre la tritemímera y la diéresis bucólica). En Certamen 300 

encontramos idéntica esta expresión. Cf. también el verso 1004: /ρεος ε} 

δεδα'τες. 

 

                                                 
1367 Cf. Str. XI 9, 1-2. 
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• Verso 1044: �κ δ� γεν5θλης. Final de verso muy similar al comienzo de un 

hexámetro homérico: �κ γενετ1ς (Hom., Il. XXIV 535, Od. XVIII 6). El final 

�κ δ� γεν5θλης aparecerá en época posterior en Opp., H. I 775. 

• Verso 1047: π ντη δ5 τ΄ ἀελλοπ�δων δρ�µος �ππων. El epíteto ἀελλ�πους 

aplicado a los caballos está ya en el Himno homérico a Afrodita (h. Hom. Ven. 

217: �πποισιν ἀελλοπ�δεσσιν). Asimismo lo encontramos en Pi., N. I 6 (α�νον 

ἀελλοπ�δων µ5γαν �ππων), Simon., fr. 10, 1 Page, (χα�ρετ΄ ἀελλοπ�δων 

θ�γατρες �ππων), A. R. I 1158 (ο�δ� Ποσειδ ωνος ἀελλ�ποδες κ�χον 

�πποι). En época posterior aparece en Q. S. I 612, IV 536, V 89, Nonn., D. XI 

289, A. G. IX 19, 1, Arg. Orph. 1277. 

• Verso 1053: εA δ5 σε καL Π5ρσας Aδ5ειν γλυκeς �µερος α8ρεI. O. Vox1368 

señala que Dionisio imita la fórmula εA δ5 σε… �µερος α8ρεI de un hexámetro 

hesiódico: ΕA δ5 σε ναυτιλ�ης δυσπεµφ5λου �µερος α8ρεI (Hes., Op. 618). 

Como final de hexámetro, �µερος α8ρεI aparece ya en la Ilíada1369. 

• Verso 1055: ἀεν ων ποταµ'ν. Influjo evidente de Hesíodo y Calímaco1370, en 

donde aparece esta expresión en el mismo lugar del hexámetro en ambos casos; 

cf. Hes., Op. 737, y Call., Del. 14. En época posterior a la Periegesis suele 

aparecer a comienzo de verso, y puede variar el número y el caso; cf. Q. S. II 

624, IV 10, VII 587, VIII 468, XII 182, Nonn., D. XLVIII 52. 

• Verso 1058: �ξαλ παξαν. El verbo �ξαλαπ ω ocupando los dos últimos metros 

del hexámetro, ya en Hom., Il. I 129, IV 40, VIII 241, XIII 813, XIV 251, XX 

30, Od. IV 176, VIII 495; asimismo en Hes., Op. 189, y A. G. V 294, 19, VIII 

186, 3, 205, 3, 215, 3, IX 461, 6, 462 4. En época imperial en Q. S. IV 58, XII 

91, Opp., C. I 216. 

 

 

 

                                                 
1368 Cf. O. Vox, Rudiae 11 (1999) p. 172. 
1369 Cf. Hom., Il.  III 446, XI 89, XIV 328. También en h. Hom. Ap. 461. 
1370 Cf. H. Reinsch-Werner, 1976, p. 215. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 408 - 

• Versos 1059-1061: χρ�σε χρ�σε χρ�σε χρ�σε  τοι κε�νων µ�ν �πL χρο¹ τε�χεα φωτ'ν� 
       χρ�σεαχρ�σεαχρ�σεαχρ�σεα δ΄ 8ππε�οισιν �πL στοµ τεσσι χαλιν � 

       χρυσgχρυσgχρυσgχρυσg δ΄ ἀµφL π�δεσσιν �κοσµ�σαντο π5διλα· 

 El modelo para la anáfora con el sustantivo χρυσ�ς es obviamente el Himno a 

 Delos de Calímaco1371. Asimismo, también hace eco de dos pasajes iliádicos 

 casi idénticos, la epifanía de Zeus y la de Posidón1372, en las que sin duda 

 Calímaco se basó para componer su anáfora del himno a Delos. 

• Verso 1060: �πL στοµ τεσσι χαλιν . Final idéntico (a partir de la cesura 

trocaica) al de A. R. IV 1607: nσπεται� ἀργιν�εντα δ΄ �πL στοµ τεσσι 

χαλιν . 

• Verso 1062: τ�σσος γ ρ σφισιν �λβος ἀπε�ριτος· ἀλλ  τοι ε�η. En Hes., 

Sc. 204 encontramos �λβος ἀπε�ριτος en las mismas sedes del hexámetro (en 

el tercer y cuarto pie): �ν δ΄ ἀγορ�� περL δ΄ �λβος ἀπε�ριτος �στεφ νωτο. En 

A. R. II 1182 hallamos una expresión parecida, aunque esta vez a final de verso: 

ἀπειρ5σιον π�ρεν �λβον (y, en época posterior, en Q. S. VII 612 hallamos al 

comienzo del hexámetro: �λβου ἀπειρεσ�οιο). 

• Verso 1063: περ�δροµος οiρεσι γαIα. Final de hexámetro (a partir de la cesura 

trocaica) calcado de A. R. III 1085: Uστι τις αAπεινοIσι περ�δροµος οiρεσι 

γαIα. 

                                                 
1371 Call., Del. 260-264: χρ�σε χρ�σε χρ�σε χρ�σε  τοι τ�τε π ντα θεµε�λια γε�νετο ∆1λε� 
       χρυσg     χρυσg     χρυσg     χρυσg δ� τροχ�εσσα παν�µερος Uρρεε λ�µνη� 
       χρ�σειον     χρ�σειον     χρ�σειον     χρ�σειον δ΄ �κ�µησε γεν5θλιον Uρνος �λα�ης� 
       χρυσg     χρυσg     χρυσg     χρυσg δ� πλ�µυρε βαθeς �νωπ?ς Xλιχθε�ς. 
       α�τZ δ� χρυσ5οιοχρυσ5οιοχρυσ5οιοχρυσ5οιο ἀπ΄ οiδεος ε�λεο παIδα� 
1372 Hom., Il.  VIII 41-44: Úς εAπ~ν Qπ΄ �χεσφι τιτ�σκετο χαλκ�ποδ΄ �ππω 
       xκυπ5τα χρυσ5�σινχρυσ5�σινχρυσ5�σινχρυσ5�σιν �θε�ρ�σιν κοµ�ωντε� 
       χρυσ?νχρυσ?νχρυσ?νχρυσ?ν δ΄ α�τ?ς Uδυνε περL χρο[� γ5ντο δ΄ 8µ σθλην 
       χρυσε�ηνχρυσε�ηνχρυσε�ηνχρυσε�ην εiτυκτον� Xοb δ΄ �πεβ�σετο δ�φρου� 
Il. XIII 20-26: τρLς µ�ν vρ5ξατ΄ A3ν� τ? δ� τ5τρατον �κετο τ5κµωρ 
      ΑAγ ς� Uνθα δ5 ο8 κλυτV δ3µατα β5νθεσι λ�µνης 
      χρ�σεαχρ�σεαχρ�σεαχρ�σεα µαρµα�ροντα τετε�χαται Yφθιτα αAε�. 
      Uνθ΄ �λθ~ν Qπ΄ �χεσφι τιτ�σκετο χαλκ�ποδ΄ �ππω 
      xκυπ5τα χρυσ5�σιν �θε�ρ�σιν κοµ�ωντε� 
      χρυσ?νχρυσ?νχρυσ?νχρυσ?ν δ΄ α�τ?ς Uδυνε περL χρο[� γ5ντο δ΄ 8µ σθλην 
      χρυσε�ηνχρυσε�ηνχρυσε�ηνχρυσε�ην εiτυκτον� Xοb δ΄ �πεβ�σετο δ�φρου� 
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• Versos 1073-1074: χωρLς δ� Χο σπης / nλκων �νδ?ν `δωρ. Evocación de un 

hexámetro de las Teríacas: wσσα θ΄ Qπ΄ �νδ?ν χεbµα πολυφλο�σβοιο 

Χο σπεω (Nic., Th. 890). 

• Verso 1078: αAεL δ΄ α} λιαροIο γεγηθ�τες �ξ ἀν5µοιο. El patrón para este 

verso es un hexámetro apoloniano: �σσυµ5νως� λιαροIο φορε�µενοι �ξ 

ἀν5µοιο (A. R. II 1245). 

• Verso 1081: �γγ�θι γ ρ τοι π5ζα τελε�εται �πε�ροιο. Eco de un verso de 

Apolonio: π5ζα διωλυγ�ης ἀναπ5πταται �πε�ροιο (A. R. IV 1258). 

• Verso 1087: =κεανοb µεγακ�τεος. En la Ilíada el epíteto µεγακ�της aparece 

en tres ocasiones para calificar al sustantivo ναbς (Hom., Il. VIII 222, XI 5, 

600,) y una a δελφ�ς (Il. XXI 22); en la Odisea acompaña ya al nombre π�ντος, 

con el valor de “(lleno) de grandes monstruos marinos” (Hom., Od. III 158: 

µεγακ�τεα π�ντον). Con ese valor lo encontraremos en época helenística en las 

Argonáuticas de Apolonio: π�ντου µεγακ�τεος (A. R. IV 318). Dionisio 

innova al adjetivar con este epíteto al sustantivo Océano. 

• Verso 1090: λαβρ�τατος \�ον xκeν �πL ν�τον vρθ?ν �λα�νων. Este 

hexámetro es un evidente eco de dos hexámetros homéricos: …ποταµ?ς δ΄ Qπ? 

γο�νατ΄ �δ µνα / λ βρος `παιθα \5ων… (Hom., Il. XXI 270-271). 

• Verso 1098: µ λα π ντας. La expresión µ λα π ντας / µ λα π ντα tras la 

cesura tritemímera (siempre en ese lugar) aparece ya en Homero; Hom., Il.  XVII 

356, Od. II 306, VIII 318, XVII 346, 351, XXII 383, XXIV 123. Asimismo en 

A. R. I 230, 330 IV 718 (que introduce la variante µ λα π ντες), Rhian., fr. 1, 1 

Powell, Batr. 48, Arg. Orph. 301, etc. 

• Verso 1106: βιοτ�σιον ¢νον. Reminiscencia del comienzo de un hexámetro de 

las Argonáuticas: ¢νον ἀµε�βονται βιοτ�σιον (A. R. II 1006). 

• Verso 1109: µακ ρων �πL Uργα. Dionisio evoca en este verso un final de 

hexámetro de los Trabajos: ἀZρ πυροφ�ροις τ5ταται µακ ρων �πL Uργοις 

(Hes., Op. 549). 
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• Verso 1110: �5λιος πρ3τ�σιν �πιφλ5γει ἀκτ�νεσσιν. Hexámetro 

evidentemente moldeado a partir de un verso de Apolonio: �5λιος πρ3τ�σιν 

�ρε�θεται ἀκτ�νεσσιν (A. R. III 163). 

• Verso 1112-1113: …�ειδοµ5νας δ΄ Qακ�νθf / πιοτ τας φορ5ουσιν Qπ? 

κροτ φοισιν �θε�ρας. Dionisio, al comparar la negrura de los cabellos con la 

flor del jacinto, evoca un símil homérico que aparece dos veces en la Odisea: 

…κVδ δ� κ ρητος / οiλας �κε κ�µας� Qακινθ�νf Yνθει ^µο�ας; Hom., Od. 

VI 230-231, XXIII 157-158. 

• Verso 1113: Qπ? κροτ φοισιν. En Hom., Od. XI 319 aparece en el mismo lugar 

del verso: ἀµφοτ5ρω� πρ�ν σφωϊν Qπ? κροτ φοισιν Aο�λους. También en 

Nic., Al. 27, A. G. VI 198 , 1, XII 36, 1. 

• Verso 1116: ο8 δ΄ 8στοeς Qφ�ωσι. Comienzo de verso (hasta la cesura trocaica) 

tomado de Homero: α8 δ΄ 8στοeς Qφ�ωσι (Hom., Od. VII 105). 

• Verso 1117: ἀργυφ5ους… vδ�ντας. Dionisio hace alusión a una expresión 

presente en el Escudo hesiódico: λευκοeς… vδ�ντας (Hes., Sc. 249). 

• Verso 1118: �πL προµολ�σιν. Claro influjo de A. R. I 260, IV 1260, donde 

aparece en el mismo lugar del hexámertro. Asimismo, �πL προµολ�σι en otra 

ubicación dentro del verso, en Call. Dian. 99 (aunque en Call. Dian. 142 

hallamos �νL προµολ�σι en las mismas sedes métricas). 

• Verso 1125: ναL µZν καL λειµ'νες ἀεL κοµ�ωσι πετ�λοις. La expresión ναL 

µZν κα� ya en Arat. 450. Cf. v. 91 y v. 1011. Final de verso, a partir de la cesura 

heptemímera, muy similar al de un hexámetro de un fragmento de las Geórgicas 

de Nicandro: αA�ν �ς Xξ�κοντα π5ριξ κοµ�ωντα πετ�λοις (Nic., fr. 74, 13 

Gow-Scholfield). 
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• Versos 1130-1134: Pτοι µ�ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σιν Yρηρε 
        π σ�σιν λοξ�σιν� ἀλιγκ�η ε�δεϊ \�µβου· 
        ἀλλ  τοι Xσπερ�οις µ�ν ^µο�ριος `δασιν �νδ?ς 
        γαIαν ἀποτµ�γει� ν�τιον δ΄ �λ?ς ο�δµατ΄ Fρυθρ1ς� 
        Γ γγης δ΄ εAς α�γ ς� ^ δ� Κα�κασος �ς π�λον Yρκτων. 

 Dionisio al describir el subcontinente indio dice que tiene cuatro lados oblicuos 

y que es “semejante por la forma a un rombo” (vv. 1130-1131). Eratóstenes, 

que, como sabemos por Estrabón1373, había dividido el Mundo en secciones 

llamadas esfrágides1374, al delimitar la esfrágide de la India le atribuye forma 

romboide (\οµβοειδ1). Probablemente Dionisio siga en este pasaje al geógrafo 

de Cirene, aunque las fronteras naturales del subcontinente indio no coinciden 

en los dos autores: en la Periegesis la India está acotada al Oeste por el río Indo, 

al sur por el mar Eritreo, al Este por el Ganges y al Norte por el Caúcaso; en 

cambio para Eratóstenes la frontera oriental es el Océano Índico1375. 

• Verso 1130: Pτοι µ�ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σιν Yρηρε. El modelo de este 

hexámetro es, sin duda, un verso de las Argonáuticas: τ5σσαρες αAνοτ τ�σιν 

�πL πλευρ�ς ἀραρυIαι (A. R. I 946). 

• Verso 1140: τοIς δ΄ �πL καL Κ3φης τρ�τος nσπεται ἀργυροδ�νης. De A. R. 

IV 1607. Cf. vv. 436 y 1142. 

• Verso 1142: Σκ�δροι θ΄ Xξε�ης· �πL δ΄ nσπεται Yσπετα φbλα. De A. R. IV 

1607. Cf. vv. 436 y 1140. 

 

 

 

                                                 
1373 Cf. Eratosth., fr. III B5 Berger (= Str. II 1, 22): τZν µ�ν γVρ �νδικZν \οµβοειδ1 φησι διV τ? τ'ν 
πλευρ'ν τVς µ�ν θαλ ττ� κλ�ζεσθαι τ� τε νοτ�f καL τ� X¾�� µZ π νυ κολπ3δεις Á�νας 
ποιο�σαις� τVς δ� λοιπVς τZν µ�ν τg �ρει τZν δ� τg ποταµg� κἀνταbθα τοb ε�θυγρ µµου 
σχ�µατος Qπ� τι σωζοµ5νου; y III B6 Berger (= Str. XV 1, 11). 
1374 Para las cuales se había basado en parte en particiones geométricas y en parte en fronteras naturales. 
El término fue usado en un principio como término técnico de la administración del Egipto ptolemaico, 
cuya función era designar las parcelas registradas del catastro general. La acepción del vocablo en 
Eratóstenes para denotar las distintas subdivisiones del orbe habitado deriva de este vocabulario 
administrativo egipcio. Al respecto, cf. G. Aujac, 1966, pp. 208ss. 
1375 Cf. Eratosth., fr. III B5 Berger (= Str. II 1, 22) y III B6 Berger (= Str. XV 1, 11). Con él concuerdan 
Arr., Ind. II, Plin., H. N. VI 21, 56, y D. S. II 35. 
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• Verso 1149: =κεαν?ν βαθυδ�νην. En Hom., Od. X 511 tenemos ya =κεανg 

βαθυδ�ν�, y =κεαν?ν βαθυδ�νην en Hes., Th. 133, Op. 171. Cf. v. 632: 

�ρκ νιον βαθυδ�νην. 

• Verso 1151: φ'τες �πικλε�ουσιν /ορνιν. En este final de verso se vislumbra 

la influencia del poeta de Solos, quien concluye uno de sus hexámetros de 

manera similar: τ�ν \΄ Yνδρες �πικλε�ουσι Βο3την (Arat. 92). 

• Verso 1157: Xλ�νοιο. El sustativo Xλ�νοιο como colofón de verso ya en Nic., Al. 

181. 

• Verso 1158: dµος wτ΄ ἀφραδ��σι. El comienzo de verso con dµος wτε es 

frecuente en la poesía épica helenística. Cf. Arat. 584, A R. IV 267, 452, 1310, 

Nic., Th. 936; también en Arg. Orph. 120. 

• Verso 1159: τοiνεκα Νυσα�ην µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον. Dionisio evoca un 

verso de Apolonio: Pλυθον� Uνθ΄ �ν5πουσι ∆ι?ς Νυσ�ιον υ�α (A. R. II 905). 
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• Versos 1170-1179: α�τοL γVρ καL πρ'τα θεµε�λια τορν3σαντο 
        καL βαθeν ο�µον Uδειξαν ἀµετρ�τοιο θαλ σσηςθαλ σσηςθαλ σσηςθαλ σσης· 
        α�τοL δ΄ UµπεδαUµπεδαUµπεδαUµπεδα    π νταπ νταπ νταπ ντα β�f διετεκµ�ραντοδιετεκµ�ραντοδιετεκµ�ραντοδιετεκµ�ραντο� 
        YστραYστραYστραYστρα    διακρ�ναντεςδιακρ�ναντεςδιακρ�ναντεςδιακρ�ναντες� �κληρ3σαντο δ΄ Xκ στf 
        µοIραν Uχειν π�ντοιο καL �πε�ροιο βαθε�ης. 
        τg \α καL ἀλλο�ην \υσµοb φ�σιν Uλλαχ΄ Xκ στη· 
        j µ�ν γVρ λευκ� τε καL ἀργιν�εσσα τ5τυκται� 
        j δ� κελαινοτ5ρη� j δ΄ ἀµφοτ5ρων Qπ? µορφ�· 
        Yλλη δ΄ ,σσυρ�ης �ναλιγκ�ου Yνθεσι µ�λτου� 
        Yλλαι δ΄ ἀλλοIαι· τ~ς γVρ µ5γας �φρ σατο Ζε�ς. 

 En este pasaje de carácter hímnico, Dionisio evoca el proemio de los 

Fenómenos1376, y también el Himno a Zeus de Cleantes1377, textos en los que 

subyace la idea estoica de la existencia de una divinidad singular y omnipotente: 

Zeus. 

  

                                                 
1376 Cf. Arat. 1-18: Fκ ∆ι?ς ἀρχ3µεσθα� τ?ν ο�δ5ποτ΄ Yνδρες �'µεν 
  Yρρητον· µεσταL δ� ∆ι?ς π.σαι µ�ν ἀγυια�� 
  π.σαι δ΄ ἀνθρ3πων ἀγορα�� µεστZ δ� θ λασσαθ λασσαθ λασσαθ λασσα 
  καL λιµ5νες· π ντη δ� ∆ι?ς κεχρ�µεθα π ντες. 
  Τοb γVρ καL γ5νος εAµ5ν. < δ΄ Pπιος ἀνθρ3ποισι 
  δεξιV σηµα�νει� λαοeς δ΄ �πL Uργον �γε�ρει 
  µιµν�σκων βι�τοιο· λ5γει δ΄ wτε β'λος ἀρ�στη 
  βουσ� τε καL µακ5λ�σι� λ5γει δ΄ wτε δεξιαL �ραι 
  καL φυτV γυρ'σαι καL σπ5ρµατα π ντα βαλ5σθαι. 
  Α�τ?ς γVρ τ  γε σ�µατ΄ �ν ο�ρανg �στ�ριξεν 
  YστραYστραYστραYστρα    διακρ�ναςδιακρ�ναςδιακρ�ναςδιακρ�νας� �σκ5ψατο δ΄ εAς �νιαυτ?ν 
  ἀστ5ρας ο� κε µ λιστα τετυγµ5να σηµα�νοιεν 
  ἀνδρ σιν �ρ ων� �φρ΄ Uµπεδα π νταUµπεδα π νταUµπεδα π νταUµπεδα π ντα φ�ωνται. 
  Τg µιν ἀεL πρ'τ�ν τε καL `στατον 8λ σκονται. 
  ΧαIρε� π τερ� µ5γα θαbµα� µ5γ΄ ἀνθρ3ποισιν �νειαρ� 
  α�τ?ς καL προτ5ρη γενε�. Χα�ροιτε δ� Μοbσαι 
  µειλ�χιαι µ λα π.σαι. Fµο� γε µ�ν ἀστ5ρας εAπεIν 
  ¡ θ5µις ε�χοµ5νf τεκµ�ρατετεκµ�ρατετεκµ�ρατετεκµ�ρατε π.σαν ἀοιδ�ν. 
1377 Cf. Stob. I 1, 12, 1-14 (Cleanth. fr. 1): Κ�διστ΄ ἀθαν των� πολυ3νυµε� παγκρατ�ς αAε�� 
         Ζεb� φ�σεως ἀρχηγ5� ν�µου µ5τα π ντα κυβερν'ν� 
         χαIρε· σ� γVρ π ντεσσι θ5µις θνητοIσι προσαυδ.ν. 
         �κ σοb γVρ γ5νος �σµ5ν�  Pχου µ�µηµα λαχ�ντες 
         µοbνοι� wσα ζ3ει τε καL nρπει θν�τ΄ �πL γαIαν· 
         τg σε καθυµν�σω καL σ?ν κρ τος αA�ν ἀε�δω. 
         σοL δZ π.ς wδε κ�σµος� Xλισσ�µενος περL γαIαν� 
         πε�θεται� ¡ κεν Yγ�ς� καL Xκ~ν Qπ? σεIο κρατεIται· 
         τοIον Uχεις Qποεργ?ν ἀνικ�τοις �νL χερσLν 
         ἀµφ�κη� πυρ�εντ΄� αAειζ3οντα κεραυν�ν· 
         τοb γVρ Qπ? πληγ�ς φ�σεως π ντ΄ �ρρ�γασιν· 
         » σe κατευθ�νεις κοιν?ν λ�γον� ]ς διV π ντων 
         φοιτ�� µιγν�µενος µεγ λοις µικροIς τε φ εσσι 
         ................. 
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 Asimismo, ciertas expresiones empleadas por Dionisio imitan manifiestamente a 

Arato y pertenecen a la esfera de la astrología. En el verso 1172 hallamos la 

locución Uµπεδα π ντα: esta expresión aparece por vez primera en Homero1378, 

pero refiriéndose a acciones humanas y no divinas1379, y además siempre va 

seguida del verbo φυλ σσειν/φυλ σσει/φυλ σσω; en cambio en Arato y 

Dionisio se refiere a la naturaleza firme de las cosas, que es consecuencia de la 

asignación por parte de la divinidad a las estrellas de unas propiedades 

individuales y específicas. En el verso 1173 observamos la construcción Yστρα 

διακρ�ναντες: el comienzo de este hexámetro se halla claramente inspirado en el 

principio de un verso del proemio de Arato (Arat. 11: Yστρα διακρ�νας). Otro 

vocablo relacionado con la astrología es el verbo διετεκµ�ραντο: dicho verbo es 

usado en otros poemas en un contexto astrológico o de determinación divina1380. 

Dionisio dice que los dioses “asignaron por suerte” a las estrellas “su lote del 

ponto y de la tierra profunda”, de manera que éstas tenían influencia sobre 

determinadas secciones de la Tierra; esta declaración tiene paralelos evidentes 

con el poeta Manilio, en cuya obra enumera las regiones sobre las que cada 

signo del zodiaco tenía una influencia particular1381. Es importante tener en 

cuenta las relaciones entre la geografía, la astronomía, la astrología y las 

matemáticas para comprender la trascendencia de estos conceptos astrológicos 

en la Periegesis. Además, al incluir material de carácter astrológico en el 

epílogo, Dionisio crea un efecto estético: mientras que en el proemio la ecúmene 

está circundada por el Océano, en el epílogo se halla ubicada dentro del Κ�σµος, 

y sujeta a los efectos de las estrellas. 

 

 

 

 

                                                 
1378 Cf. Hom., Od. II 227, XI 178, XIX 525. 
1379 También refiriéndose a acciones humanas en A. R. IV 392. 
1380 Cf. Hes., Op. 397-398: ο�δ΄ �πιµετρ�σω…�ργ ζευ� ν�πιε Π5ρση� 
         Uργα τ  τ΄ ἀνθρ3ποισι θεοL διετεκµ�ραντο� 
Man. VI 750: τ~ς µ�ν �µZν γεν5θλην ΜοIραι διετεκµ�ραντο. 
1381 Manil. IV 744-817. 
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 Este pasaje también presenta similitudes notables con unos hexámetros de las 

Argonáuticas de Apolonio de Rodas1382. Ambos poetas utilizan el adverbio 

Uµπεδον / Uµπεδα, los sustantivos Yστρον y θ λασσα, el verbo διακρ�νω, y la 

raiz    *τεκµαρ (Dionisio el verbo διατεκµα�ρω, mientras que Apolonio el 

sustantivo τ5κµαρ); además mencionan a Zeus como deidad suprema. 

• Verso 1170: α�τοL γVρ καL πρ'τα θεµε�λια τορν3σαντο. Hexámetro 

compuesto a partir de dos modelos: de un verso de la Ilíada (Hom., Il. XXIII 

255: τορν3σαντο δ� σ1µα θεµε�λι  τε προβ λοντο), sólo que Dionisio 

desplaza el verbo τορν3σαντο al final de verso, convirtiéndolo en espondaico; y 

de dos versos del Himno a Apolo de Calímaco (Call., Ap. 58: τετρα5της τV 

πρ'τα θεµε�λια ΦοIβος Uπηξε, y 64: �δ΄ Uµαθεν τV πρ'τα θεµε�λια 

ΦοIβος �γε�ρειν), en los que aparece la expresión πρ'τα θεµε�λια. 

• Verso 1171: ἀµετρ�τοιο. El epíteto ἀµ5τρητος está presente ya en Hom., Od. 

XIX 512, XXIII 249. Asimismo en Pi., I. I 37, Nic., Th. 341, etc. 

 

 

 

 

                                                 
1382 A. R. I 496-511: Ηειδεν δ΄ �ς γαIα καL ο�ραν?ς �δ� θ λασσαθ λασσαθ λασσαθ λασσα� 
    τ? πρLν Uτ΄ ἀλλ�λοισι µι� συναρηρ�τα µορφ�� 
    νε�κεος �ξ vλοοIο δι5κριθενδι5κριθενδι5κριθενδι5κριθεν ἀµφLς nκαστα· 
    �δ΄ �ς UµπεδονUµπεδονUµπεδονUµπεδον αA�ν �ν αAθ5ρι τ5κµαρτ5κµαρτ5κµαρτ5κµαρ Uχουσιν 
    YστραYστραYστραYστρα� σεληνα�ης τε καL �ελ�οιο κ5λευθοι· 
    οiρε  θ΄ �ς ἀν5τειλε� καL �ς ποταµοL κελ δοντες 
    α�τ�σιν ν�µφ�σι καL XρπετV π ντ΄ �γ5νοντο. 
    Pειδεν δ΄ �ς πρ'τον oφ�ων Ε�ρυν�µη τε 
    =κεανLς νιφ�εντος Uχον κρ τος Ο�λ�µποιο· 
    uς τε β�� καL χερσLν ^ µ�ν Κρ�νf ε�καθε τιµ1ς� 
    j δ� Ρ5�� Uπεσον δ΄ �νL κ�µασιν =κεανοIο· 
    ο8 δ� τ5ως µακ ρεσσι θεοIς Τιτ1σιν Yνασσον� 
    �φρα ΖεeςΖεeςΖεeςΖεeς Uτι κοbρος� Uτι φρεσL ν�πια εAδ3ς� 
    ∆ικταIον να�εσκεν Qπ? σπ5ος� ο8 δ5 µιν οiπω 
    γηγεν5ες Κ�κλωπες �καρτ�ναντο κεραυνg� 
    βροντ� τε στεροπ� τε· τV γVρ ∆ιL∆ιL∆ιL∆ιL κbδος vπ ζει. 
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• Verso 1172: α�τοL δ΄ Uµπεδα π ντα β�f διετεκµ�ραντο. La expresión 

Uµπεδα π ντα aparece por vez primera en la Odisea1383, pero, a diferencia de la 

Periegesis, siempre va seguida del verbo φυλ σσειν/φυλ σσει/φυλ σσω. En el 

período helenístico la emplean ya sin el verbo φυλ σσω, Arato (Arat. 13) y 

Apolonio (A. R. IV 392). Y en época posterior a Dionisio, la encontramos en 

Arg. Orph. 307 (de nuevo con el verbo φυλ σσω como en Homero: θ5σθαι �φρ΄ 

Uµπεδα π ντα φυλασσ�µενοι πεπ�θοιντο), y Nonn., D. VIII 65. Además 

Dionisio evoca un hexámetro de Trabajos y días (Hes., Op. 398): Uργα τ  τ΄ 

ἀνθρ3ποισι θεοL διετεκµ�ραντο; mismo final de verso (διετεκµ�ραντο) en A. 

R. IV 284. 

• Verso 1175: τg \α κα�.  Variante de una expresión homérica que aparece en 

dos versos de los Himnos de Calímaco (Call., Dian. 251: τg \α καL �λα�νων 

ἀλαπαξ5µεν �πε�λησε; Del. 81: τg \α καL α�τZ µ�ν σκοπιZν Uχεν αAθ5ρος 

ε�σω). La expresión τ3 \α κα� es la que encontramos en Homero (Hom., Il. 

XIII 356, XIII 514, XV 194; en Od. VIII 226 encontramos τ' \α κα�). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1383 Hom., Od. II 227: πε�θεσθα� τε γ5ροντι καL Uµπεδα π ντα φυλ σσειν· 
XI 178: �� µ5νει παρV παιδL καL Uµπεδα π ντα φυλ σσει� 
XIX 525: �� µ5νω παρV παιδL καL Uµπεδα π ντα φυλ σσω. 
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• Versos 1181-1183: QµεIς δ΄ Pπειρο� τε καL εAν �λL χα�ρετε� ν1σοι� 
           ̀ δατ  τ΄ =κεανοIο καL 8ερV χε�µατα π�ντου 

           καL ποταµοL κρ1να� τε καL οiρεα βησσ�εντα. 

 Uno de los modelos1384 evidentes para este pasaje es la Teogonía: en dicha obra 

Hesíodo se despide de sus divinidades, pero también de los continentes, las islas 

y el mar1385. Este recurso estilístico acabará extendiéndose con el paso del 

tiempo al ámbito de la narración épica, y en el período helenístico lo emplearán 

poetas como Apolonio de Rodas, que se despide de sus propios héroes1386, o 

Teócrito, el cual dice adiós a los Dioscuros1387. Precisamente el otro modelo 

para el pasaje es el poeta Calímaco: el adiós a los continentes e islas de la 

Periegesis está claramente influido por el saludo final del Himno a Delos1388, 

especialmente por uno de sus hexámetros: π�ονες Pπειρο� τε καL α� 

περινα�ετε ν1σοι (Del. 267). Dionisio, al igual que sus predecesores, se despide 

de su propia materia: continentes e islas, aguas y corrientes, ríos, fuentes, y 

montañas. El final de hexámetro οiρεα βησσ�εντα está tomado de Hesíodo; 

Hes., Th. 130: Νυµφ5ων� α� να�ουσιν ἀν΄ οiρεα βησσ�εντα. 

• Versos 1184-1185: Pδη γVρ π σης µ�ν �π5δραµον ο�δµα θαλ σσης� 
        Pδη δ΄ �πε�ρων σκολι?ν π�ρον… 

 En esta parte del epílogo de la Periegesis, Dionisio imita a Apolonio, que en los 

versos finales de las Argonáuticas confirma la finalización de su poema1389. 

 

 

 

 

                                                 
1384 Para el pasaje, cf. H. Reinsch-Werner, 1976, pp. 291-292. 
1385 Hes., Th. 963-964: QµεIς µ�ν νbν χα�ρετ΄� oλ�µπια δ3µατ΄ Uχοντες� 

    ν1σο� τ΄ Pπειρο� τε καL �λµυρ?ς Uνδοθι π�ντος· 
1386 A. R. IV 1773: £λατ΄ ἀριστ1ες� µακ ρων γ5νος… 
1387 Theoc. XXII 214: χα�ρετε� Λ�δας τ5κνα … 
1388 Call., Del. 266-273. 
1389 A. R. IV 1775-1181:     …Pδη γVρ �πL κλυτV πε�ραθ΄ 8κ νω 
       Qµετ5ρων καµ των� �πεL οi ν� τις iµµιν Yεθλος 
       α}τις ἀπ΄ ΑAγ�νηθεν ἀνερχοµ5νοισιν �τ�χθη� 
       ο�δ΄ ἀν5µων �ριωλαL �ν5σταθεν� ἀλλV nκηλοι 
       γαIαν Κεκροπ�ην παρ  τ΄ Α�λ�δα µετρ�σαντες 
       Ε�βο�ης Uντοσθεν oπο�ντι  τ΄ Yστεα Λοκρ'ν� 
       ἀσπασ�ως ἀκτVς Παγαση�δας εAσαπ5βητε. 
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• Versos 1185-1186:        …ἀλλ  µοι `µνων 
       α�τ'ν �κ µακ ρων ἀντ ξιος ε�η ἀµοιβ�. 

 La “recompensa” (ἀµοιβ�) de la que habla Dionisio al final de la Periegesis, es 

un motivo literario que se remonta a Píndaro1390. Dionisio sigue de nuevo a 

Apolonio1391, y lo sitúa al final de su composición. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1390 Pi., P. VI 10-18: τ?ν οiτε χειµ5ριος �µβρος� �πακτ?ς �λθ3ν 
    �ριβρ�µου νεφ5λας 
    στρατ?ς ἀµε�λιχος� οiτ΄ Yνεµος �ς µυχο�ς 
    �λ?ς Yξοισι παµφ�ρf χερ δει 
    τυπτ�µενον. φ ει δ� πρ�σωπον �ν καθαρg 
    πατρL τεg� Θρασ�βουλε� κοιν ν τε γενε� 
    λ�γοισι θνατ'ν εiδοξον �ρµατι ν�καν 
    Κρισα�αις �νL πτυχαIς ἀπαγγελεI. 
1391 A. R. IV 1773-1775:                            …α�δε δ΄ ἀοιδα� 
         εAς Uτος �ξ Uτεος γλυκερ3τεραι ε�εν ἀε�δειν 
         ἀνθρ3ποις· hÃdh ga\r e)piì kluta\ pei¿raq' i¸ka/nw 
Cf. asimismo Ou., Met. XV 871-879: Iamque opus exegi, quod nec Iovis ira nec ignis 
        nec poterit ferrum nec edax abolere vetustas. 
        cum volet, illa dies, quae nil nisi corporis huius 
        ius habet, incerti spatium mihi finiat aevi: 
        parte tamen meliore mei super alta perennis 
        astra ferar, nomenque erit indelebile nostrum, 
        quaque patet domitis Romana potentia terris, 
        ore legar populi, perque omnia saecula fama, 
        siquid habent veri vatum praesagia, vivam. 
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7.5 Conclusión. 

Tras este capítulo, queda patente que la Periegesis es deudora, en gran medida, 

de la tradición literaria griega anterior. El uso que Dionisio hace de las fuentes se podría 

circunscribir fundamentalmente a dos géneros literarios: la poesía épica y la prosa 

geográfica; sin embargo Dionisio conoce otros géneros, como la lírica, el drama o la 

historiografía, a los que también alude, pero en menor medida. Respecto a los dos 

géneros literarios en los que Dionisio se fundamenta para componer su poema, hay que 

decir que para la materia (res), la temática de la Periegesis, sus fuentes principales son 

los geógrafos, como Eratóstenes, Posidonio y, especialmente, Estrabón (aunque, como 

hemos visto, también depende cuantiosamente de Apolonio y Calímaco para cuestiones 

geográficas y etnográficas), mientras que en la forma (verba), en aspectos técnicos y 

estilísticos, sus principales modelos son los poetas épicos: Homero, Hesíodo, los 

Himnos, Apolonio, Calímaco y Arato. 

 Al componer su Periegesis, Dionisio no pretende escribir un tratado geográfico 

similar a los de Eratóstenes o Estrabón, sino que su objetivo es componer un poema 

épico didáctico a la manera de los poetas helenísticos, a los que sin duda admiraba y de 

los que se consideraba continuador. Para ello escoge la lengua y el metro épicos, en 

claro contraste con la prosa de las obras de los otros geógrafos; es significativo también 

que, a diferencia de los geógrafos para los que la experiencia personal era fundamental, 

proclama que su conocimiento geográfico no deriva de sus viajes, sino de las Musas 

(del mismo modo que las diosas hacen partícipes del conocimiento poético a Hesíodo y 

Calímaco). Asimismo efectúa numerosas alusiones y recoge datos mitológicos y 

etnográficos presentes en Homero, Hesíodo, Apolonio y Calímaco, que añade a la 

temática geográfica de la obra. En dichos pasajes se demuestra la versatilidad de 

Dionisio, que varía, mezcla y complementa lo que ha tomado de sus principales 

modelos1392. Y otros lugares del poema, con claros ecos de la poesía astronómica (sobre 

todo de los Fenómenos de Arato), permiten también ubicar el poema dentro de un 

contexto cosmológico o filosófico más amplio1393. Finalmente, Dionisio encuentra en 

muchos de estos poemas épicos, como la Odisea, las Argonáuticas, el Himno a Delos y 

los Aítia, una fuente valiosísima de dicción y expresión para el léxico geográfico. 

                                                 
1392 Como por ejemplo, en la recusatio programática de los versos 707-717, donde los modelos son 
Homero, Hesíodo, Apolonio, Calímaco, Arato y Nicandro. Nos hallamos ante un ejemplo de imitatio 
múltiple. 
1393 Cf. vv 1170-1179. 



Estudios sobre la Descripción de la tierra habitada de Dionisio el Periegeta 

 - 420 - 

 Dionisio compone poesía épica didáctica y el contenido de su obra es, 

mayoritariamente, geográfico y etnográfico. La estructura de la Periegesis se basa en la 

parte final del libro II de la Geografía de Estrabón1394, aunque con algún cambio en 

cuanto al orden: 

- Geografía: Los cuatro grandes golfos � mar Meditérraneo � Europa �  

    Islas � Asia � Libia. 

- Periegesis: Los cuatro grandes golfos � mar Meditérraneo � Libia �  

    Europa � Islas � Asia. 

Los estudiosos antiguos ya indicaron que Dionisio comienza por Libia, en lugar de 

Europa como Estrabón, porque el Periegeta era oriundo de allí1395. En el apartado 

relativo a las islas, muy escueto en Estrabón (II V, 30), emplea diversas fuentes: para las 

islas del Mediterráneo se fundamenta principalmente en los capítulos que Estrabón 

dedica a dicho mar (II V, 19-25) y en los poetas helenísticos; para las islas del Océano, 

sus fuentes son Estrabón (II V, 30), Eratóstenes y Posidonio. Otro punto común con 

Estrabón son las descripciones de pueblos “descubridores”, como los egipcios y los 

fenicios1396, y la de pueblos bárbaros, salvajes e incivilizados, como los nómadas 

masesilios y masilios, las tribus que moran alrededor del río Tanais, los maságetas, los 

erembos y los partos1397. Dionisio también incluye en su poema alusiones a productos 

comerciales, como piedras y materiales preciosos1398, estaño1399, hierro1400, seda1401 o 

cinamomo1402; el Periegeta, como Estrabón, considera el comercio valioso para el 

estudio de la Geografía. Finalmente, es conveniente recalcar que el geógrafo de Amasia 

estudia y analiza las materias que conforman la ciencia geográfica, como la astronomía, 

las matemáticas, la geometría o la cartografía; Dionisio, sin hacer ninguna referencia 

explícita a ellas, también emplea conceptos relacionados con dichas disciplinas1403. 

                                                 
1394 Cf. Str. II 5, 18-33: 18 Sinopsis de la ecúmene: los mares; 19 Nuestro mar (Mediterráneo); 20 Del 
estrecho de Sicilia al Peloponeso; 21 El Egeo; 22 Propóntide y Ponto Euxino; 23 La Laguna Meótide; 24 
El golfo de Iso y Chipre; 25 Límites de nuestro mar; 26 Europa; 27 Descripción de Iberia; 28 Céltica; 29 
Italia; 30 Europa oriental: las islas; 31 Asia; 32 El Tauro; 33 Libia. 
1395 Eust., in D. P., 7, sch. D. P. 10 bis 15-16. 
1396 Vv. 232-241 y vv. 905-909 respectivamente. 
1397 Vv. 186-194, vv. 668-679, vv. 739-745, vv. 962-969 y vv. 1039-1052 respectivamente. 
1398 Vv. 292-293, 316-319, 327-329, 724-725, 780-782, 1011-1013, 1031, 1075-1077, 1103-1105, 1114-
1122. 
1399 Vv. 563-564 
1400 Vv. 768-771. 
1401 Vv. 752-757. 
1402 Vv. 942-945. 
1403 Véanse versos 39-40, y 582-585. Al respecto, cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 75-87. 
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 Hemos comprobado que Dionisio es el escritor más antiguo documentado en 

utilizar la Geografía como fuente. Emplea la información presente en la obra de 

Estrabón y la adereza con datos geográficos, etnográficos y mitológicos provenientes de 

otros autores: tanto poetas, principalmente Homero, Hesíodo y los helenísticos (sobre 

todo Apolonio, Calímaco y Arato), como escritores en prosa, Eratóstenes y Posidonio 

entre los geógrafos, y entre los historiógrafos Heródoto y, probablemente, Éforo (como 

evidencia la comparación con el Pseudo-Escimno). Los conceptos ideográficos de 

algunas secciones de la ecúmene están tomados de Eratóstenes, bien de manera 

indirecta a través de Estrabón, o, más probablemente de primera mano (teniendo en 

cuenta que Dionisio tenía a su disposición los múltiples ejemplares de la Biblioteca de 

Alejandría). Lo mismo ocurre para Posidonio, al cual Dionisio utilizó, según apunta este 

estudio, para la parte relativa a las islas del norte de la península Ibérica y las Galias. 
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8. Tradición literaria: Pervivencia. 

 En este capítulo examinamos la influencia que la Periegesis ejerció en la 

literatura clásica tardía. Dionisio gozó de gran fama en la Antigüedad Tardía y el 

Medievo, como confirma su constante presencia en la tradición manuscrita1404. La 

Periegesis fue conocida y apreciada1405 por los estudiosos y literatos de la Antigüedad 

tardía hasta el periodo bizantino. Este hecho se encuentra ampliamente respaldado por 

el cuantioso número de escolios que acompañan a la obra, de los cuales, los más 

antiguos se remontan al menos al siglo V d.C., como prueba el empleo de éstos por el 

gramático alejandrino Oro1406, aunque con toda probabilidad el poema fue comentado 

antes: según Gualandri, el poeta latino Avieno tenía a su disposición un ejemplar de la 

Periegesis provisto de algunos escolios1407. El influjo también se halla avalado por el 

gran número existente de obras relacionadas con el poema: dos traducciones (más bien 

versiones) al latín, una de Rufo Festo Avieno, en el siglo IV d.C., y otra del gramático 

Prisciano de Cesarea, en el siglo VI d.C.1408; una paráfrasis en prosa del poema en 

lengua griega, datada en los siglos X-XI1409; y un extenso comentario del arzobispo 

bizantino Eustacio de Tesalónica, exegeta y erudito gran conocedor de la literatura 

griega, en el siglo XII d.C.1410. 

 Tanto Avieno en la Descriptio Orbis Terrae como Prisciano en la Periegesis 

tradujeron el texto del Periegeta y lo adecuaron a la lengua latina, adaptándolo por 

cuestiones métricas, reescribiéndolo y modificándolo cuando lo creyeron conveniente, y 

añadiendo o suprimiendo cierta cantidad de datos dispares en diversos lugares, pero 

siempre siguiendo el modelo original. Así pues, no analizaremos en este estudio la 

enorme dependencia de Avieno y Prisciano respecto al poema de Dionisio, por 

considerarla materia más que suficiente para un estudio aparte exclusivo. Lo mismo 

sucede con la paráfrasis griega de época bizantina. 

                                                 
1404 Para la preservación de los poemas épicos tardíos cf. L. Canfora, in G. Cambiano, L. C., D. Lanza 
(dir.) II, 1995, pp. 116-117. 
1405 Recordemos que Casiodoro recomienda a sus alumnos su lectura; Cf. Cassiod., Inst. Diu., XXV, 2. 
1406 Así en su Sobre los pueblos, según los testimonios conservados en Et. Gen.; cf. R. Reitzenstein, 1987, 
p. 321. 
1407 Cf. I, Gualandri, en Studi in onore di A. Colonna, 1982, pp. 151-165, e I. Tsavari, 1990B, p. 13. 
1408 Para sus respectivas traducciones, Avieno y Prisciano se basaron en dos tradiciones manuscritas 
distintas: Avieno en la occidental y Prisciano en la oriental, como ya indicamos en el apartado 1.2.3. 
1409 Cf. I. Tsavari 1990A, y 1990B, p. 14, que, para confirmar su hipótesis cronológica, se basa en las 
semejanzas de la paráfrasis con la familia εεεε de los manuscritos. 
1410 Obra que dedicó a Juan Ducas, hijo de Andrónico Camatero, alto funcionario de Constantinopla. 
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 Además de estos trabajos que se basan directamente en la Periegesis o la 

comentan, la huella de Dionisio puede rastrearse en la poesía tardía (principalmente en 

la de corte épico, aunque también en la epigramática), en la prosa geográfica e 

historiográfica que recoge información de la Periegesis, sobre todo en lo referente a 

cuestiones geográficas y etnográficas, y en las citas textuales del poema que 

encontramos en los tratados de lexicografía, comentarios y escolios a otras obras 

literarias. 
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8.1 Poesía. 

 La poesía de época imperial hereda indiscutiblemente muchas características de 

la helenística, entre ellas el afán experimental, aunque en menor medida: son muy 

frecuentes los experimentos métricos y el uso del acróstico. De igual manera, los 

géneros que se cultivaron con mayor aceptación fueron el poema épico, la poesía 

hímnica y el epigrama. De la poesía épica de tipo heroico, conservamos1411 las 

Posthoméricas de Quinto de Esmirna (s. III d.C.), el Saqueo de Troya de Trifiodoro (s. 

IV), unas Argonáuticas Órficas (s. IV), las Dionisíacas y la Paráfrasis al Evangelio de 

San Juan de Nonno (s. V), el Hero y Leandro de Museo (s. V-VI) y el Rapto de Helena 

de Coluto (s. VI). De la poesía didáctica, género enormemente prolífico durante el 

período imperial1412, además de la Periegesis (la primera cronológicamente), conviene 

mencionar para este estudio las Haliéuticas de Opiano de Anazarbo (s. II), las 

Cinegéticas de Opiano de Apamea (s. II), unas Líticas Órficas y el texto incompleto del 

tratado Sobre las hierbas (s. III), un Sobre los comienzos de Máximo el Astrólogo (s. 

III-IV), así como los fragmentos de Pamprepio (s. V) y las descripciones de Cristodoro 

(s. V), Paulo Silenciario (s. VI) y Juan de Gaza (S. VI). De la poesía hímnica conviene 

citar a Mesomedes (s. II), la colección de Himnos Órficos (s. II-III), a Sinesio de Cirene 

(s. IV-V) y a Proclo (s. V). Entre los epigramistas destacamos a Rufino (s. I-II), 

Estratón de Sardes (s. II), Gregorio de Nacianzo (s. IV) y Páladas de Alejandría (s. IV), 

y, finalmente, a los poetas de la corte de Justiniano: Agatías, Mariano, Macedónico, y 

los ya mencionados Paulo Silenciario y Juan de Gaza. 

 La Periegesis gozó de enorme fama entre los poetas de época imperial: prueba 

manifiesta de ello son las versiones al latín de Avieno y Prisciano, las referencias de 

Casiodoro o los numerosos escolios. En el período bizantino el éxito y el prestigio del 

poema no decayeron, sino que por el contrario aumentaron, debido al aprecio de los 

eruditos de Constantinopla por el poema épico breve, especialmente el de tipo didáctico, 

género muy cultivado y estudiado en esa época: Cristodoro, Paulo Silenciario, Juan de 

Gaza, Jorge de Pisidia, Teodosio Diácono, Miguel Pselo, Teodoro Pródromo o Manuel 

Files son algunos de los nombres más destacados en relación a este género. Otros 

estudiosos también se interesaron por la épica didáctica, como Constantino Manasés, los 

hermanos Juan e Isaac Tzetzes o el mismo Eustacio de Tesalónica. 

                                                 
1411 Existieron otros poemas épicos perdidos, como unas Basáricas y una Gigantomaquia de un tal 
Dionisio (s. III-IV), otras Basáricas de Sotérico (s. IV), y unas Lidiacas de Cristodoro (s. V-VI). 
1412 Para un estado de la cuestión, cf. P. Toohey, 1996. 
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 En la poesía posterior a la Periegesis la influencia es evidente, sobre todo para la 

épica: el influjo de Dionisio se refleja en dos poemas anónimos, el Sobre las plantas1413 

y las Argonáuticas Órficas1414, principalmente en cuestiones de tipo léxico; en el 

proemio de Máximo el astrólogo1415; en Nonno1416 que toma de Dionisio su descripción 

de la India y sus fronteras, así como algunos elementos pictóricos de la Periegesis 

relacionados con los adoradores de Baco (quizá de manera indirecta a través de las dos 

Basáricas perdidas, aunque es mucho más probable que hubiera leído la Periegesis de 

primera mano); en Coluto y en Museo1417, que imitan a Dionisio al describir las 

localizaciones geográficas en las que suceden sus relatos (Troya, y Sesto y Abido 

respectivamente). Y, finalmente, en las descripciones de carácter didáctico (en las que 

se mezcla el hexámetro y el yambo) de los eruditos bizantinos Paulo Silenciario y Juan 

de Gaza1418. 

 Las similitudes que encontramos en autores como Quinto de Esmirna, Trifiodoro 

o Cristodoro no son tan evidentes, puesto que no se ciñen a cuestiones de tipo temático 

o estilístico, sino que se limitan tan sólo al empleo de algunos vocablos posiblemente 

acuñados por Dionisio (Quinto hace uso de adverbios y locuciones adverbiales 

presentes por primera vez en la Periegesis; Trifiodoro emplea un par de adjetivos, y 

Cristodoro también utiliza un epíteto; además Quinto y Trifiodoro imitan algún verso 

del Periegeta). Dionisio es uno de los primeros poetas épicos del periodo imperial, y es 

lógico que los poetas posteriores a su tiempo conocieran su obra, la valoraran, y la 

emplearan a la hora de componer sus propios escritos. Por este motivo podría resultar 

sorprendente que dos poetas didácticos como son los Opianos no se sirvan de la 

Periegesis, ni haya en ninguna de sus obras una evidencia clara del influjo de Dionisio a 

nivel temático, estilístico o léxico. Este hecho se debe probablemente a la cercanía 

temporal existente entre estos tres poetas, que compusieron sus obras ca. 130-220 d.C.: 

Dionisio en época de Adriano, Opiano de Anazarbo en tiempos de Marco Aurelio, y 

Opiano de Apamea durante el reinado de Caracalla (probablemente los Opianos no 

hubieran leído la Periegesis, debido a que la difusión de las obras literarias en la 

                                                 
1413 Para la influencia de la Periegesis en este tratado, cf. E. Heitsch, 1964, y D. D. Greaves, 1994, p. 146. 
1414 Para la influencia de la Periegesis en las Argonáuticas Órficas, cf. J. R. Bacon, CQ XXV (1931), pp. 
172-183. 
1415 Cf. E. Magnelli, SIFC 4 (2006), p. 243. 
1416 Cf. I. O. Tsavari, 1990(A), y D. D. Greaves, 1994, pp. 148-151. 
1417 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 151-152. 
1418 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 154-157. 
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Antigüedad no podía efectuarse en un breve período de tiempo, y menos aún en ámbitos 

geográficos diversos). 

 Asimismo la Periegesis ejerció un enorme influjo en los epigramas geográficos 

de Metrodoro1419 (A. G. XIV 1211420 y 1291421), que aprovecha en gran medida el 

material geográfico que Dionisio había versificado ya en la Periegesis; lo mismo hará 

Agatías1422 en su Prefacio (A. G. IV 3) al Ciclo de nuevos epigramas, en el que describe 

una ecúmene segura para el viajero gracias a que el mundo conocido se encuentra bajo 

el control y la protección del emperador Justiniano. De los epigramistas también cabe 

destacar a Cristodoro y Mariano el Escolástico, que presentan algunas similitudes muy 

particulares con el léxico de Dionisio. 

 En época bizantina, Leopoldus Cohn1423 señala que la Periegesis fue la fuente 

principal para los escuetos poemas geográficos del obispo Nicetas de Serres, escritos en 

el siglo XI. Así mismo Magnelli1424 ha rastreado ciertos paralelos en Constantino 

Manasés, cronista bizantino del siglo XII, muy interesado en el género didáctico1425 

según hemos mencionado ya, que escribió una Sinopsis crónica, un poema histórico (en 

el “metro político” bizantino) que narraba los sucesos acontecidos entre la creación del 

mundo y el final del reinado del emperador Nicéforo III Botaniates. 

                                                 
1419 Para el empleo de Dionisio como fuente en Metrodoro, cf. M. Schneider, 1882, pp. 24-26, e I. 
Tsavari, 1990(A), pp. 34-37, que corroboran asimismo una influencia en menor medida de la Periegesis 
en los epigramas XIV 131, 133, 135, 136, 139, 143.  
1420 A. G. (Metrod.) XIV 121: 0πτ λοφον ποτL Yστυ Γαδειρ�θεν� nκτον ^δοIο 
    Βα�τιος ε�µ�κους Yχρις �ς �ι�νας· 
     κεIθεν δ΄ α} π5µπτον Πυλ δου µετV Φ3κιον ο}δας· 
    Τα�ρη χθ~ν βο5ης οiνοµ΄ ἀπ΄ ε�ετ�ης· 
     Πυρ�νην δ5 τοι Uνθεν �π΄ vρθ�κραιρον A�ντι 
    �γδοον �δ� µι1ς δωδ5κατον δεκ της. 
     Πυρ�νης δ� µεσηγe καL /λπιος Qψικαρ�νου 
    τ5τρατον· Α�σον�ης α�ψα δυωδ5κατον 
     ἀρχοµ5νης Pλεκτρα φαε�νεται 2ριδανοIο. 
    ¢ µ καρ� ]ς δισσVς Pνυσα χιλι δας� 
     πρ?ς δ΄ Uτι π5ντ΄ �πL ταIς Xκατοντ δας Uνθεν �λα�νων· 
    j γVρ Ταρπε�η µ5µβλετ΄ ἀνακτορ�η. 
1421 A. G. (Metrod.) XIV 129: Ε�πε κυβερνητ1ρι πλατeν π�ρον ,δριακοIο 
     τ5µνων νη�· 6λ?ς π�σα λε�πεται εAσ5τι µ5τρα| 
     τ?ν δ΄ ἀπαµε�βετο· Ναbτα� µ5σον ΚριοIο µετ3που 
     Κρητα�ου Σικελ1ς τε Πελωρ�δος Xξ κι µ5τρα 
     χ�λια· δοι'ν δ΄ α}τε παροιχοµ5νοιο δρ�µοιο 
     π5µπτων διπλ σιον ΣικελZν �πL πορθµ�δα λε�πει. 
1422 La influencia de Nonno en el Prefacio de Agatías ha sido estudiada por A. Mattsson, 1942, pp. 117-
119. 
1423 Cf. L. Cohn, Jahrbücher für classische Philologie 133 (1886), pp. 649-666. 
1424 Cf. E. Magnelli, SIFC 4 (2006), pp. 244 y 247. 
1425 Escribió una Vida de Opiano. 
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8.2 Geografía e historiografía. 

 Dionisio y su obra dejaron su huella en algunos historiadores y geógrafos de la 

Antigüedad tardía y del Medievo, principalmente a nivel geográfico, etnográfico y 

léxico: hay pasajes, y también vocablos y expresiones, que evocan los versos de la 

Periegesis. 

 Entre los escritores de la Antigüedad tardía señalamos al historiador alejandrino 

Apiano (s. II d.C., contemporáneo de Dionisio, al que seguramente conociera), que 

redactó una Historia Romana en XXIV libros; ambos autores transmiten información 

relativamente insólita1426. La influencia de la Periegesis es mucho más evidente en el 

historiador romano Amiano Marcelino1427, sobre todo en el pasaje de sus Historias 

relativo al mar Negro1428. Y, finalmente, cabe mencionar un tratado anónimo geográfico 

titulado Compendio de geografía1429, para el cual no se ha propuesto todavía una fecha 

convincente, pero al que podemos datar con seguridad en época posterior a Dionisio, 

puesto que entre sus fuentes encontramos a Ptolomeo y a un tal Protágoras1430; las 

similitudes léxicas son evidentes, sobre todo en la sección del Compendio en la que se 

detallan los mares menores que conforman el Mediterráneo, y en la que se describe el 

Ponto Euxino. 

 Durante la Edad Media, en Occidente, el influjo de la obra de Dionisio se 

vislumbra en dos obras geográficas en latín escritas por el Geógrafo de Rávena 

(Cosmografía, probablemente en el s. VII) y Guido de Pisa (Geografía, en el s. XII, que 

se trata de una edición ampliada y comentada de la Cosmografía de Rávena)1431. La 

duda que puede plantearse, si estos escritores conocieron la Periegesis a través de las 

versiones latinas de Avieno y Prisciano1432, queda despejada al comprobar que ciertos 

paralelismos entre Dionisio y estos dos escritores no aparecen en las traducciones 

latinas. 

 

 
                                                 
1426 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 142-145. 
1427 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 145-146. 
1428 Cf. Amm. Marc. XXII 8. 
1429 Geographie Expositio Compendiaria, en C. Müller G.G.M. II, 1861 pp. 494-509. 
1430 Este Protágoras es mencionado en relación a Ptolomeo en Marcian., Peripl. I 1, 17, y II 2, 11. 
1431 Para el texto latino, cf. M. Pinder et G. Parthey, 1860, y J. Schnetz, 1940, p. 118 (Ravennatis Anonymi 
Cosmographia et Guidonis Geographica). 
1432 Como el monje irlandés Dicuil, que en su obra Liber De Mensura Orbis Terrae (escrita en la primera 
mitad del s. IX) cita a Prisciano. 
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8.3 Listado de influencias. 

 Para el siguiente listado hemos consultado y cotejado los estudios de carácter 

específico y exhaustivo de I. Tsavari y D. Greaves1433, así como otros trabajos que 

recogen la influencia de Dionisio (y de otros autores) en las obras de escritores de época 

imperial y de época medieval1434. Respecto a Paulo Silenciario nos gustaría suscribir 

que Greaves postula otras posibles influencias, basándose en variantes textuales1435. Al 

final del listado incluimos los breves poemas geográficos del obispo Nicetas de Serres, 

con el fin de evidenciar que la Periegesis es la principal fuente del escritor bizantino. 

• Versos 3-4: µν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ου. �ν γVρ �κε�νf 
       π.σα χθ3ν� �τε ν1σος ἀπε�ριτος� �στεφ νωται. 

 Juan de Gaza menciona el Océano que rodea la ecúmene en su Descripción de la 

Tabla del Cosmos: (Io. Gaz. I 272-273: ΚαL σ5βας ἀρχεγ�νοιο φαε�νεται 

=κεανοIο / ]ς \�ον α�το5λικτον ἀεL στεφανηδ?ν Xλ�σσων). El verso puede 

estar influido por la idea expresada al comienzo de la Periegesis, quizá de 

manera indirecta a través de un hexámetro de Nonno: (Nonn., D. I 495: καL 

στ5φος α�το5λικτον� ^µ�ζυγον tλικι γα��). 

• Versos 14-16: Ε�ρ3πην δ΄ ,σ�ης Τ ναϊς διV µ5σσον ^̂̂̂ρ�ζειρ�ζειρ�ζειρ�ζει� 
    wς \  θ΄ Xλισσ�µενος γα�ης διV Σαυροµατ ων 
    σ�ρεται �ς Σκυθ�ην τε καLκαLκαLκαL    �ς�ς�ς�ς    Μαι3τιδαΜαι3τιδαΜαι3τιδαΜαι3τιδα    λ�µνηνλ�µνηνλ�µνηνλ�µνην� 

 Agatías, que se inspira directamente en este pasaje de Dionisio, afirma también 

que el río Tanais separa (aunque en vano) Europa de Asia, y que fluye hacia 

Escitia y la laguna Meótide1436. Nótese particularmente cómo el verso IV 3, 97 

del prefacio imita el verso 16 de la Periegesis. 

 

 

 

                                                 
1433 Cf. I. O. Tsavari, 1990(A), y D. D. Greaves, 1994. Y, en menor medida, A. Göthe, 1875. 
1434 Cf. M. Schneider, 1882, pp. 24-26; L. Cohn, Jahrbücher für classische Philologie 133 (1886), pp. 
649-666; J. R. Bacon, CQ XXV (1931), pp. 172-183; A. Mattsson, 1942, pp. 117-119; E. Heitsch, 1964; 
E. Magnelli, SIFC 4 (2006), pp. 243- 247. 
1435 D. D. Greaves, 1994, pp. 155-156, recoge dos posibles influjos, para los versos 74 (µετεκδ5χεται) y 
642 (vξυκ ρηνον) de la Periegesis, que pudieron deberse a variantes textuales existentes ya en el siglo 
VI en el manuscrito de Dionisio que consultó Paulo Silenciario. 
1436 A. G. (Agath.) IV 3, 96-97: κοιραν��…Τ ναϊςΤ ναϊςΤ ναϊςΤ ναϊς δ� µ την Pπειρον ^ρ�ζων^ρ�ζων^ρ�ζων^ρ�ζων 
      �ς�ς�ς�ς    Σκυθ�ηνΣκυθ�ηνΣκυθ�ηνΣκυθ�ην πλ ζοιτο καLκαLκαLκαL    �ς�ς�ς�ς    Μαι3τιδαΜαι3τιδαΜαι3τιδαΜαι3τιδα    λ�µνηνλ�µνηνλ�µνηνλ�µνην. 
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• Versos 30-34: /τλας 0σπ5ριος κικλ�σκεται…α�τVρ `περθεν 
   πρ?ς βορ5ην� �να παIδες ἀρειµαν5ων ,ριµασπ'ν� 
   π�ντον µιν καλ5ουσι πεπηγ�τα τε Κρ�νι�νΚρ�νι�νΚρ�νι�νΚρ�νι�ν τε· 
   Yλλοι δ΄ α} καL νεκρ?ν �φ�µισαν ε�νεκ΄ ἀφαυροb 
   �ελ�ου… 

 En las Argonáuticas Órficas1437 el Océano ubicado al norte de la ecúmene recibe 

el mismo nombre que en la Periegesis: mar de Crono (D. P. 32: π�ντον µιν 

καλ5ουσι… Κρ�νι�ν / Arg. Orph. 1081: Κρ�νιον δ5 X κικλ�σκουσι). 

Asimismo en ambos escritos encontramos el apelativo νεκρ�ς “muerto” 

aplicado a este mar (D. P. 33: Yλλοι δ΄ α} καL νεκρ?ν �φ�µισαν / Arg. Orph. 

1082: νεκρ�ν τε θ λασσαν). 

• Verso 31: ἀρειµαν5ων ,ριµασπ'ν. En la Periegesis el adjetivo ἀρειµαν�ς 

aparece aplicado a dos belicosos pueblos, los arimaspos y los germanos. En las 

Dionisíacas de Nonno este epíteto suele acompañar bien a las huestes de Sátiros 

y Bacantes de Dioniso, o bien a los enemigos del dios, los indos (cf. Nonn., D. 

XVII 350, XXI 4, XXIII 221, XXIV 178, XXVI 29, 42, 50, 336, XXVII 189, 

XXXVI 176, 399, XLII 145). Cf. verso 285: ἀρειµαν5ων Γερµαν'ν. 

• Verso 55: ^λκ?ν Xλ�σσων. Final de verso que reaparece en Nonno (Nonn., D. 

VII 231: κ�µατος α�τογ�νοιο λεχ3ιον ^λκ?ν Xλ�σσων). 

• Verso 61: H vρ5ων H π5ζαν Qποξ�ουσα πολ�ων. Mariano utiliza la frase 

π5ζαν Qποξ�ων al comienzo de un pentámetro1438. El verbo Qποξ�ω, 

extremadamente raro, es empleado en poesía sólo por Dionisio (61 y 385) y 

Mariano1439. 

 

 

 

                                                 
1437 Cf. Arg. Orph. 1081-1082: Uµπεσε δ΄ =κεανg…Κρ�νιονΚρ�νιονΚρ�νιονΚρ�νιον δ5 X κικλ�σκουσι� 
     π�ντον �περβ�ρεοι µ5ροπες� νεκρ�ν τε θ λασσαν· 
1438 A. G. (Marian.) IX 969, 10: π5ζαν Qποξ�ων α�τοφ�τοιο ν πης. 
1439 En prosa lo encontramos en diversos escritos médicos. 
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• Verso 62: QµεIς δ΄� ¢ Μοbσαι� σκολιVςσκολιVςσκολιVςσκολιVς �ν5ποιτε κελε�θουςκελε�θουςκελε�θουςκελε�θους. El proemio del 

poema épico Sobre los comienzos1440 de Máximo el astrólogo está modelado a 

partir de otros dos pasajes: primero, del proemio de la Odisea1441, y segundo, de 

esta invocación a la Musa de la Periegesis. Obsérvese el Uννεπε Μοbσα 

homérico (que Dionisio también emplea, con la variatio Μοbσαι �ν5ποιτε) y el 

σκολιωπ?ν κ5λευθον del poema de Dionisio. 

• Verso 67: �χ� τε καL χ λκειος �ς ο�ραν?ν Uδραµε κ�ων. La fórmula �ς 

ο�ραν?ν Uδραµε aparece en las mismas sedes del hexámetro en Nonn., D. IX 92 

(¿ς εAπ~ν ἀκ�χητος �ς ο�ραν?ν Uδραµεν 0ρµ1ς) y D. XXX 1 (Úς ^ µ�ν 

Xπτ ζωνον �ς ο�ραν?ν Uδραµεν /ρης). En Nonn., D. XXIX 379 hallamos       

Uδραµε καL µετV Λ1µνον �ς ο�ραν�ν. 

• Versos 69-93: mares del Mediterráneo. El autor anónimo del Compendio de 

geografía1442 utiliza a Dionisio como fuente para el pasaje relativo a los mares 

que conforman el Mediterráneo1443; ambos autores enumeran el mar Ibérico, el 

Galo, el de Ligustia (o Liguria), el Sardanio (o Sardonio), el Tirreno, el Sículo 

(que, como en Dionisio, se extiende hasta Paquino, la punta de Creta y Yapigia; 

véanse los vv. 86-87 y 91) y el Adriático (cf. D. P.: π�ντος… �βηρικ�ς, 

Γαλ της \�ος, Λιγυστι ς… �λµη, Σαρδ νιος… π�ντος, Τυρσην�δος ο�δµα 

θαλ σσης, Σικελ�ς \�ος, ,δριVς �λµη). 

 

 

                                                 
1440 Max. Proemium 1-3: ΕA δ΄ Yγε µοι κο�ρη ΠιµπληιVς Uννεπε Μοbσα 
       Μ�νην �ερ�φοιτον� wπως Yνδρεσσιν nκαστα 
       σηµα�νει σκολιωπ?νσκολιωπ?νσκολιωπ?νσκολιωπ?ν �πιστε�χουσα κ5λευθονκ5λευθονκ5λευθονκ5λευθον. 
1441 Hom., Od. I 1-10. 
1442 Anon., Geog. Exp. Comp. 49: Τ? δ� πρ?ς τ� Ε�ρ3π� π5λαγος πλε�ονας Uχει τVς �πωνυµ�ας. 
Τ? µ�ν γVρ πρ'τον ἀπ? τ1ς δ�σεως �βηρικ?ν λ5γεται� µετ΄ �κεIνο δ5 �στιν ^ κατV Μασσαλ�αν 
καL Ναρβ'να Γαλατικ?ς κ�λπος. Ε�τα κατV µ�ν τZν ἀρχZν τ1ς νbν �ταλ�ας Λιγυστικ?ν 
�κδ5χεται π5λαγος� µετV δ� τοbτο τ? Σαρδgον� Xξ1ς δ� το�τf τ? Τυρρηνικ?ν� ε�τα τ? 
Σικελικ�ν· φθ νει δ� τοbτο Yχρι Παχ�νου �πL µεσηµβρ�αν� καL τ'ν Yκρων τ1ς Κρ�της �πL 
τZν nω� καL τ1ς �απυγ�ας �ς �πL βορρ.ν. Μεθ΄ ¸ν ^ ,δρ�ας πολeς ἀναχεIται κ�λπος �πL τVς 
Yρκτους. 
1443 A. Göthe, 1875, p. 10, expone la teoría contraria: que Dionisio utilizó este tratado anónimo como una 
de sus fuentes. Debido a la fecha más tardía del Compendio de geografía, como evidencia el uso que su 
autor hace de la obra de Ptolomeo, es el Compendio de geografía el que utiliza la Periegesis como fuente. 
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• Verso 103: α�τVρ Qπ�ρ Σικελ1ς χθον?ς nλκεται ο�δµα κορ�σσων. Final de 

hexámetro análogo en Nonn., D. XXVII 177 (µηδ� π λιν Β κχοισι 

παλ�γκοτον ο�δµα κορ�σσ�), y D. XXXIX 151 (καL βυθ�ων λαγ�νων 

θανατηφ�ρον ο�δµα κορ�σσω). 

• Verso 123: �ς δ� δρ κων βλοσυρωπ?ς Xλ�σσεται� ἀγκ�λος nρπων. Nonno 

imita manifiestamente a Dionisio al emplear este símil homérico1444 en dos 

pasajes de las Dionisíacas: Nonn., D. VII 328 (Β κχου πλεκτ?ν Yγαλµα· 

δρ κων δ5 τις ἀγκ�λος nρπων) y XXVI 194 (�πταται Yσπετος �ρνις· �φις 

δ5 τις ἀγκ�λος nρπων). Constantino Manasés aplica el adjetivo βλοσυρωπ�ς, 

al igual que Dionisio, al sustantivo δρ κων: δρ κων ^ πρLν βλοσυρωπ�ς� ^ 

λ5ων χαµαιλ5ων (Const. Man., Chron. 6200 Bekker = 6108 Lampsidis). 

• Verso 131: ΑAγα�ου π�ντοιο πλατeν π�ρον� Uνθα τε κbµα. Tanto en 

Dionisio como en Metrodoro encontramos πλατeν π�ρον en las mismas sedes 

del hexámetro: entre la cesura trocaica y la diéresis bucólica (A. G. XIV 129, 1). 

• Verso 145: πλαζοµ5νας καναχηδ?ν �π΄ ἀλλ�λ�σι φ5ρεσθαι. El adverbio 

καναχηδ�ν, que aparece por primera vez en Dionisio, también es utilizado por 

Quinto de Esmirna en cuatro ocasiones (Q. S. II 217, V 21, VI 326, XIV 6). En 

época posterior usado por Arg. Orph. 1054, y Nonn., D. XXI 93, XXX 302, 

XXXV 10, XLIII 321, XLVIII 97. 

• Versos 146-169: el Ponto Euxino. En el Compendio de geografía también 

aparece el símil del arco Escita1445 y la descripción del mar Negro es muy 

semejante a la de los versos de Dionisio, sobre todo en el pasaje que describe los 

cabos Carambis y Frente de Carnero1446, como evidencia el léxico empleado por 

el autor del Compendio1447. 

                                                 
1444 Cf. Hom., Il.  XXII 93-97. También A. R. IV 1541-1547. 
1445 Anon., Geog. Exp. Comp. 53: �οικυIα Σκυθικg τ�ξf. ΤV µ�ν γVρ δεξιV τ� νευρ� 
παροµοιοbσι� π ντοθεν γ ρ �στιν Aθυτεν1 πλZν τ1ς ἀνεχο�σης Καρ µβεως� τ? δ� λοιπ?ν π.ν 
τg κ5ρατι τοb τ�ξου διττZν Uχοντι τZν �πιστροφZν� uστε δ�ο κ�λπους συν�στασθαι� �ν ^ 
Xσπ5ριος κατV πολe περιφερ5στερος Qπ ρχει τοb Xfθινωτ5ρου. 
1446 Anon., Geog. Exp. Comp. 51: κατV µ5σον γVρ α�τοb δ�ο ἀν5χουσιν Yκραι… �ν j µ�ν ἀπ? 
τ1ς ,σ�ας �π΄ Yρκτους ἀνατε�νουσα καλεIται Κ ραµβις� j δ� ἀπ? τ1ς Ε�ρ3πης πρ?ς ν�τον 
Κριοb µ5τωπον προσαγορε�εται. 
1447 Estos paralelos fueron señalados ya por E. Anhut, 1888, pp. 21-22. 
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• Verso 176: ἀρξαµ5νη πρ3τιστα Γαδειρ�θεν� �χ� περ Yκρη. Metrodoro 

emplea también tras la cesura trocaica la forma adverbial Γαδειρ�θεν, 

compuesta a partir de un nombre propio de lugar: Gadira (A. G. XIV 121, 1). 

• Verso 191: κε�νοις δ΄ οiποτε τερπν?ς ἀκο�εται ^λκ?ς �µ ξης. Final de 

hexámetro que se repite en Nonn., D. I 96 (Qγρ?ς �λιβρ5κτοιο χαρ σσεται 

^λκ?ς �µ ξης), XXIII 295 (Yξονος Yκρα κ ρηνα καL Yβροχον ^λκ?ν 

6µ ξης), y XXXIII 289 (Καλλιστ~ σκοπ�αζε καL Yστατον ^λκ?ν 6µ ξης). 

También en Musae. 214 (ο� θρασeν =ρ�ωνα καL Yβροχον ^λκ?ν 6µ ξης) y 

Paul. Sil., Soph. 889 (Yλλος �π΄ =ρ�ωνα καL Yβροχον ^λκ?ν 6µ ξης). 

• Versos 201-203: Uνθα� κορυσσοµ5νης Τυρσην�δος ἀµφιτρ�της� 
      Yλλοτε µ�ν πληµυρLς �γε�ρεται� Yλλοτε δ΄ α}τε 
      Yµπωτις ξηρ�σιν �πιτροχ ει ψαµ θοισιν. 

 Agatías también utiliza el sustantivo Yµπωτις al describir las dos Sirtes1448. 

• Verso 222: πολeς nρπων. Este final aparece en un hexámetro de Nonno: �ς 

τρισσ'ν σταδ�ων καL δ3δεκα. καL πολeς nρπων (Nonn., Par. Eu. Io. XI 64). 

• Verso 252: �δ΄ wσσοι νοτερ�σιν �π΄ �ϊ�νεσσι θαλ σσης. Museo emplea un 

final de hexámetro, a partir de la cesura trocaica, prácticamente idéntico: ἀλλV 

πολυφλο�σβοιο παρ΄ �ϊ�νεσσι θαλ σσης (Musae. 234). 

• Versos 260-262: τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε παραL Κασι3τιδα π5τρην 
     Πηλ1ος πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν 
     Uξοχα ναυτιλ�ης δεδαηµ5νοι… 

 Al hablar de Pelusio, Amiano Marcelino1449 afirma que la ciudad debía su 

nombre al héroe Peleo, al igual que hace Dionisio al aludir a Pelusia con el giro 

Πηλ1ος πτολ�εθρον �π3νυµον. 

 

 

                                                 
1448 A. G. (Agath.) IV 3, 89-92. 
1449 Cf. Amm. Marc. XXII 16, 3: In Augustamnica Pelusium est oppidum nobile, quod Peleus Achillis 
pater dicitur condidisse, lustrari deorum monitu iussus in lacu, qui eiusdem civitatis adluit moenia, cum 
post interfectum fratrem nomine Phocum horrendis furiarum imaginibus raptaretur, et Cassium, ubi 
Pompei sepulcrum est Magni, et Ostracine et Rhinocorura. 
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• Verso 265: Yλλοι δ� πλεIστοι τ�νδε χθ�να ναιετ ουσιν. Dionisio emplea 

constantemente el verbo ναιετ ω más el acusativo χθ�να1450 a final de verso (cf. 

vv. 375, 414, 793, 847, 856); y el participio ναιετ οντες más χθ�να, pero no a 

final de verso, en 1099 (ο� χθ�να ναιετ οντας �π�ρατον� ἀλλ΄ Qπ? λεπτ�). 

En el anónimo Sobre las plantas encontramos una construcción similar, sólo que 

en lugar de emplear una forma personal del verbo ναιετ ω utiliza el participio: 

Κισσ�ον τ�δε π ντες �πL χθ�να ναιετ οντες (Anon., De vir. Herb. 92). 

• Verso 285: ἀρειµαν5ων Γερµαν'ν. Cf. verso 31: ἀρειµαν5ων ,ριµασπ'ν. 

• Verso 289: ἀγχ�θι πηγ ων καλλιρρ�ου 2ριδανοIο. El sustantivo 2ριδανοIο 

al final del hexámetro también en Metrodoro (A. G. XIV 121, 9). 

• Verso 295: τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην ἀναφα�νεται /λπιος ἀρχ�. El sustantivo 

/λπιος también aparece en Metrodoro (A. G. XIV 121, 7). 

• Versos 318-319: µ�νης ἀρχοµ5νης…ἀδ µαντα δ� παµφαν�ωντα 
     �γγ�θεν ἀθρ�σειας Qπ? ψυχροIς ,γαθ�ρσοις. 

 Siguiendo a Dionisio, Amiano Marcelino1451 también relata que en el territorio 

en el que residían los agatirsos abundaban los diamantes. 

• Verso 340: πουλυτεν�ς· τZν µ5ν τε µ5σην �ρος Yνδιχα τ5µνει. Mariano el 

Escolástico también emplea el adverbio Yνδιχα junto al verbo τ5µνω (A. G. IX 

657, 1: <ππ�θι τεµνοµ5νης χθον?ς Yνδιχα π�ντον ἀνο�γει), un giro 

lingüístico muy poco común1452. Asimismo el final del hexámetro de Mariano, 

π�ντον ἀνο�γει, evoca otro verso de la Periegesis: �κ δ� τοb οAγ�µενος 

παραπ5πταται �γγ�θι Π�ντος (D. P. 146). Véase también v. 890: Yνδιχα 

τ5µνειν. 

 

 

                                                 
1450 En otros autores encontramos una construcción similar, pero en lugar del acusativo χθ�να hallamos el 
dativo χθον�; cf. Hom., Od. VI 153, Hes., Th. 564 y 621, Q. S. III 649. 
1451 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 31: Agathyrsi, apud quos adamantis est copia lapidis. 
1452 Además de Dionisio y Mariano, lo encontramos en A. G. (Anon.) XI 262, 2, y Gr. Naz., P.G. 412, 6; 
500, 13; 1499, 13; 1500, 1. 
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• Verso 344: /λπιος ἀρχ�µενον ΣικελZν �πL πορθµ�δα λ�γει. Metrodoro 

prácticamente calca de la Periegesis este final de verso (a partir de la cesura 

pentemímera): ΣικελZν �πL πορθµ�δα λε�πε (A. G. XIV 129, 6). Para el 

sustantivo /λπιος véase el v. 295. 

• Versos 372-374: Uστι δ5 τοι κἀκεIθι� ∆ι?ς µ5γα χωσαµ5νοιο� 
     δειλα�η Σ�βαρις� να5τας στεν χουσα πεσ�ντας� 
     µηναµ5νους Qπ�ρ α�σαν �π΄ ,λφειοb γερ εσσιν. 

 En un pasaje de la Geografía de Guido1453 en el que habla sobre la ciudad de 

Síbaris, menciona a un “Dionisio Jonio que fue bibliotecario en Roma durante 

20 años, y describió el orbe en metro heroico griego”; a pesar de que Guido se 

equivoca en la identificación del autor, está claro que alude a la Periegesis, 

como se evidencia a continuación. Acto seguido nos da su traducción de los 

hexámetros 372-374 del poema de este Dionisio: “est Iovis magnum latibuli 

aggestum seductae Sibaris incolas gementis ruentes ob cultum Alphei opresos”. 

El hecho de que el propio Guido mencione a Dionisio, qui… orbem metro 

heroico graeco descripsit, y de que su traducción no se asemeje a la de las 

versiones latinas de Avieno1454 y Prisciano1455, son pruebas evidentes de que 

Guido manejó el texto de la Periegesis. 

• Verso 454: �ζ�µενοι µεγ λοιο ∆ι?ς γ�νον >ρακλ1α. Imitatio por parte de 

Quinto hasta la cesura heptemímera: �ζ�µενοι µεγ λοιο ∆ι?ς κρατερ�φρονα 

κο�ρην (Q. S. XII 386). También imita este verso Pamprepio, esta vez hasta la 

cesura pentemímera �[ζ�µε]νοι µεγ λοιο φιλοξεν�ην Κ[ε]λ[ε]οI[ο.] (Pampr., 

fr. 3, 125 Livrea). 

• Verso 459: tν \  τε Κορσ�δα φ'τες �πιχθ�νιοι καλ5ουσιν. El mismo final 

de hexámetro, a partir de la cesura trocaica, se halla en dos versos del Sobre las 

plantas: τρυγ�νιον τ�δε π ντες �πιχθ�νιοι καλ5ουσιν (Anon., De vir. Herb. 

56) y ἀντιπαθ1 τZν π ντες �πιχθ�νιοι καλ5ουσιν (Anon., De vir. Herb. 195). 

                                                 
1453 Guidonis Geographica 25: De qua Sibari refert Iuvenalis satiricus, latius tamen Dionisius Ionicus, 
qui Romae bibliothecarius per annos fuit XX, et orbem metro heroico graeco descripsit.”est” inquit 
“Iovis magnum latibuli aggestum seductae Sibaris incolas gementis ruentes ob cultum Alphei 
oppressos”. 
1454 Auien., Descrip. O. T. 520-521: Nec minus exciti post fulmina dira Tonantis 
                infortunatae Sybaris vivina ruina est. 
1455 Priscian., Perieg. 365-366: Post haec est Sybaris, periit quae numinis ira, 
        praeponens hominum tumulos celestibus aris; 
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• Verso 476: ,ον�f τµηθεIσα πολυγλ3χινιπολυγλ3χινιπολυγλ3χινιπολυγλ3χινι    σιδ�ρfσιδ�ρfσιδ�ρfσιδ�ρf. El epíteto poético 

πολυγλ3χιν solamente aparece en dos poemas griegos antes de que Apiano 

compusiera su Historia Romana: en las Teríacas de Nicandro, aplicado a la 

cornamenta de un ciervo1456, y en la Periegesis, referido al tridente de 

Posidón1457. Es evidente que Apiano (App., B. C. V 9, 82: …^ δ� Μενεκρ της 

τ?ν µηρ?ν ἀκοντ�f πολυγλ3χινιπολυγλ3χινιπολυγλ3χινιπολυγλ3χινι �βηρικg ^λοσιδ�ρfσιδ�ρfσιδ�ρfσιδ�ρf…) recoge este 

adjetivo de uno de estos dos poetas. Consideramos más probable que se trate de 

Dionisio1458 por dos motivos: primero, la temática geográfica de la Periegesis 

parece más adecuada a la labor historiográfica de Apiano (y, además, como 

veremos a continuación, Apiano y Dionisio comparten otros paralelos 

temáticos); segundo, Dionisio y Apiano aplican dicho epíteto a un arma 

(Dionisio al tridente del dios de las aguas, Apiano a una jabalina de hierro 

ibérica), mientras que Nicandro lo aplica a los cuernos de un animal. 

• Verso 516: Σηστ?ς wπ� καL /βυδος �ναντ�ον wρµον Uθεντο. Museo imita 

este verso al comienzo de Hero y Leandro, al referirse a la ubicación de las 

ciudades Sesto y Abido: Σηστ?ς Uην καL /βυδος �ναντ�ον �γγ�θι π�ντου 

(Musae. 16). 

• Versos 525-526: α� δ΄ ,σ�ης πρ3την α�σαν λ χον� ἀµφLς �οbσαι 
       ∆1λον �κυκλ3σαντο� καL οiνοµα Κυκλ δες εAσ�· 

 Las Cícladas rodean Delos ya en la Periegesis, y anteriormente en el Himno 

Homérico a Apolo1459 y en el Himno a Delos de Calímaco1460. También en las 

Historias de Amiano Marcelino1461. 

 

 

 

                                                 
1456 Cf. Nic., Th. 36: καπνε�ων �λ φοιο πολυγλ3χινα κερα�ην 
1457 En época posterior lo encontramos también en Nonn., D. II 676, V 256, XIII 403. El modelo es 
Nicandro (ejemplo en D. II 676: �λλυρικ1ς �λ φοιο πολυγλ3χινα κερα�ην). 
1458 A pesar de la proximidad temporal de los dos autores (es muy probable que Apiano escribiera su obra 
durante el reinado de Antonino Pío), a diferencia de los Opianos, ambos residían en la misma ciudad, 
Alejandría, y probablemente se conociesen. 
1459 Cf. h. Hom. Ap. 146-164. 
1460 Cf. Call., Del. 275-282. 
1461 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 2: atque Cycladas, ideo sic appellatas quod omnes ambiunt Delon partu 
deorum insignem. 
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• Versos 549-553: Κιµµ5ριον δ5 κ5 τοι ἀνV Β�σπορον Aθeς A�ντι 
     Yλλη ἀπειρησ�η ν1σος π5λοι� t \  τε λ�µνης 
     Uνδοθι δεξιτερ� Μαι3τιδος �στ�ρικται� 
     ¡ Uνι Φαιναγ�ρη τε καL εiκτιτος 0ρµ3νασσα� 
     Uνθα δ� ναιετ ουσιν �ων�δος Uκγονοι α�ης. 

 Amiano Marcelino1462 comenta que conforme se entra en la laguna Meótide, las 

islas de Fenagoria y Hermonasa quedan “in dextro latere”. Claramente evoca la 

oración t \  τε λ�µνης Uνδοθι δεξιτερ� Μαι3τιδος �στ�ρικται de la 

Periegesis. 

• Verso 558: Pτοι µ�ν να�ουσι βοοτρ�φον ἀµφ΄ Fρ�θειαν. El vocablo 

βοοτρ�φον es un dis legómenon1463 que aparece una vez en Dionisio, y que 

Nonno recoge en uno de sus versos: Yλλη δ΄ �χνος Yγουσα βοοτρ�φον εAς 

\ χιν `λης (Nonn., D. XIV 377).  

• Verso 565: Yλλαι δ΄ =κεανοIο παραL βορε3τιδας ἀκτVς. Paulo Silenciario 

también emplea el infrecuente adjetivo βορε3τιδας en la Descripción de Santa 

Sofía en dos ocasiones (Paul. Sil., Soph. 563: �γγ�θι δ΄ Uστι π�λη βορε3τιδος 

�ς κλ�σιν αiρης; 580: ∆�εις καL νοτ�ην βορε3τιδι π.σαν ^µο�ην). Este 

epíteto aparece a lo largo de toda la literatura griega tan sólo en las tres 

ocasiones mencionadas (tris legómenon). 

• Verso 573: στεψ µεναι κισσοIο µελαµφ�λλοιο κορ�µβοις. Hallamos de 

nuevo un paralelo evidente en un verso de Constantino Manasés: ε�ρπε κισσ?ς 

µελ µφυλλος κορ�µβους �πισε�ων (Const. Man., Chron. 81 Bekker = 

Lampsidis). 

 

 

 

 

                                                 
1462 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 30: Prope palus est Maeotis amplissimi circumgressus, ex cuius uberrimis 
venis per Panticapes angustias undarum magnitudo prorumpit in Pontum, cuius in dextro latere insulae 
sunt Phanagorus et Hermonassa studio constructae Graecorum. 
1463 O un tris legómenon, si interpretamos dicha lectura en un fragmento papiráceo del siglo IV a.C. 
(P.Lond. 5.1654). 
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• Verso 574: �νν�χιαι· παταγ1ς δ� λιγ�θροοςλιγ�θροοςλιγ�θροοςλιγ�θροος �ρνυται �χ�. El epíteto 

λιγ�θροος aparece por primera vez en la literatura griega en dos autores de la 

primera mitad del siglo II d.C.: en este verso de la Periegesis, y en un fragmento 

del cretense Mesomedes1464, un liberto del emperador Adriano. Cristodoro 

recoge el epíteto y se sirve de él hasta en cuatro ocasiones1465, y lo hace en las 

mismas sedes del hexámetro que Dionisio (entre la cesura trocaica y la diéresis 

bucólica). En época posterior lo encontramos en Nonn., D. I 423, XV 419, y 

Colluth. 278. 

• Verso 598: οiρεσιν �λιβ τοισιν �οικ�τα· τ'ν δ΄ Qπ�ρ Yκρων. Quinto de 

Esmirna calca prácticamente este verso: οiρεσιν �λιβ τοισιν �οικ�τα� τ'ν δ΄ 

ἀλεγεινZ (Q. S. VIII 65). 

• Verso 622: Xλκ�µενον κατV βαι?ν �π΄ ἀντολ�ης µυχV π σης. Quinto 

emplea, en las mismas sedes hexamétricas, la locución adverbial κατV βαι�ν en 

una ocasión: βα�νοντες κατV βαι?ν ἀεL γ�νυ γουν?ς Yµειβον (Q. S. IV 

347). Asimismo en Nonn., D. IV 435, V 23, 192, 315, 334, 591, XVII 366, 

XXIII 108, XXV 536, XXVI 226, XXXIV 248, XXXVI 358, XXXVII 19, 302, 

XLII 46, XLVIII 339; A. G. (Agath.) V 294, 13; Paul. Sil., Soph. 367, 464, 493, 

729, 877, Ambo 146; Io. Gaz. I 222, II 197. 

• Verso 642: ο`νεκα ταυροφαν5ς τε καL vρθ�κραιρον ^δε�ει. El epíteto 

homérico vρθ�κραιρον, que en la Ilíada y la Odisea se aplica a bueyes y 

naves1466, se refiere tanto en la Periegesis como en el poema de Metrodoro a una 

montaña: al Tauro en Dionisio, los Pirineos en Metrodoro (A. G. XIV 121, 5). 

 

 

 

 

                                                 
1464 Mesom. X 7. 
1465 A. G. (Christod.) II 1, 69: ΠιερικZ δ� µ5λισσα� λιγ�θροοςλιγ�θροοςλιγ�θροοςλιγ�θροος nζετο Σαπφ~ 
A. G. (Christod.) II 1, 108: ΠαρθενικZ δ΄ �Ηριννα λιγ�θροοςλιγ�θροοςλιγ�θροοςλιγ�θροος nζετο κο�ρη, 
A. G. (Christod.) II 1, 125: Στησ�χορον δ΄ �ν�ησα λιγ�θροονλιγ�θροονλιγ�θροονλιγ�θροον� wν ποτε γαIα 
A. G. (Christod.) II 1, 414: ΚαL φ�λος Α�σον�οισι λιγ�θροολιγ�θροολιγ�θροολιγ�θροοςςςς Uπρεπε κ�κνος 
1466 Cf. Hom., Il.  VIII 231, XVIII 3, 573, XIX 344, Od. XII 348; asimismo en h. Hom. Merc. 220. 
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• Versos 660-665: συρ�µενος Τ ναϊς Μαι3τιδος �ς µ5σα π�πτει� 
     wστε καL Ε�ρ3πην ἀποτ5µνεται ,σ�δος α�ης� 
     �ς δ�σιν Ε�ρ3πην� �ς δ΄ α�γVς ,σ�δα γαIαν. 
     τοb δ΄ Pτοι πηγαL µ�ν �ν οiρεσι Καυκασ�οισι 
     τηλ�θι µορµ�ρουσιν· ^ δ� πλατeς Uνθα καL Uνθα 
     �σσ�µενος ΣκυθικοIσιν �πιτροχ ει πεδ�οισιν. 

 Para la descripción del curso del río Tanais, es evidente que Amiano 

Marcelino1467 utiliza como fuente para sus Historias a Dionisio: en ambos 

autores nace en el Cáucaso, desemboca en la laguna Meótide y separa Europa de 

Asia. Asimismo, como Dionisio (vv. 652-657 y 772-774) relaciona dicho río con 

las amazonas. 

• Versos 668-678: σχ5τλιοι� ο� περL κεIνον �νο�κια χ'ρον Uχουσιν· 
      αAε� σφιν ψυχρ� τε χι~ν κρυµ�ς τε δυσα�ς· 
      καL δ5 κεν� �ξ ἀν5µων ^π�ταν πλεIστον κρ�ος Uλθ�� 
      H �ππους θνÀσκοντας �ν vφθαλµοIσιν �δοιο� 
      �� καL jµι�νους H ἀγρα�λων γ5νος οA'ν· 
      ο�δ� µ�ν ο�δ΄ α�το� κεν ἀπ�µαντοι τελ5θοιεν 
      ἀν5ρες� ο� κε�ν�σιν QπαL \ιπ�σι µ5νοιεν· 
      ἀλλV γVρ �λ σκουσιν� Qποζε�ξαντες ἀπ�νας� 
      χ3ρην εAς Xτ5ρην� λε�πουσι δ� γαIαν ἀ�ταις 
      χειµερ�οις� ο�τε σφι κακ� θυ[οντες ἀ5λλ� 
      γαI ν τε κλον5ουσι καL οiρεα πευκ�εντα. 

 Cuando Amiano Marcelino1468 describe el modo de vida de los nómadas de 

Escitia, que viven en carros y se desplazan de un territorio a otro dependiendo de 

las condiciones climatológicas de la zona, sus modelos son Heródoto1469, 

Estrabón1470, Arriano1471 y Dionisio. 

 

 

                                                 
1467 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 27: itineribus hinc extensis Amazones ad usque Caspium mare porrectae 
circumcolunt Tanain, qui inter Caucasias oriens rupes per sinuosos labitur circumflexus, Asiamque 
disterminans ab Europa, in stagnis Maeoticis delitescit. 
1468 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 42: In medio autem spatio arcus, quod prolixae rotunditatis esse 
praediximus, quodque expedito viatori diebus conficitur quindecim, Europaei sunt Halani et Costobocae 
gentesque Scytharum innumerae, quae porriguntur ad usque terras sine cognito fine distentas, quarum 
pars exigua frugibus alitur, residuae omnes palantes per solitudines vastas nec stivam aliquando nec 
sementem expertas, sed squalentes et pruinosas ferarum taetro ritu vescuntur, eisque caritates et 
habitacula, vilesque suppellectiles plaustris inpositae sunt corticibus tectis, et cum placuerit, sine 
obstaculo migrant, eodem carpenta quo libuerit convolventes. 
1469 Cf. Hdt. IV 46. 
1470 Cf. Str. XI 2, 1. 
1471 Cf. Arr., Ind. VII 2. 
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• Verso 678: γαI ν τε κλον5ουσι καL οiρεα πευκ�εντα. Tanto en la Periegesis 

como en las Argonáuticas Órficas, el adjetivo πευκ�εις, se aplica a accidentes 

geográficos, con un significado “cubierto de pinos”: en la Periegesis a las 

montañas (οiρεα πευκ�εντα) y en las Argonáuticas Órficas a una isla (ν1σον 

πευκ�εσσαν). El epíteto πευκ�εις había sido empleado con anterioridad por los 

tragediógrafos antiguos1472, pero con un significado diferente: “hecho de pino”. 

• Versos 682-685: Κερκ5τιοι Τορ5ται τε καL ἀλκ�εντες ,χαιο�� 
      ο`ς ποτ΄ ἀπ? Ξ νθοιο καL �δα�ου Σιµ�εντος 
      πνοιαL νοσφ�σσαντο ν�τοι� τε καL ζεφ�ροιο� 
      Xσποµ5νους µετV δ1ριν ,ρητι δ� βασιλ1ϊ. 

 Estrabón1473, Dionisio y Apiano1474, y en época posterior Amiano Marcelino1475, 

son los únicos autores que relacionan a los aqueos orientales con los 

descendientes de los guerreros aqueos que habían sobrevivido en Troya y, tras 

una tormenta (explícitamente en Dionisio y Apiano), se habían asentado en la 

zona. El verso 685 manifiesta la dependencia de Estrabón por parte de Dionisio, 

ya que el geógrafo de Amasia afirma que estos aqueos son orcomenios que 

seguían a Yálmeno, hijo de Ares (al que Dionisio alude por medio de 

Xσποµ5νους… ,ρητι δ� βασιλ1ϊ). 

• Verso 683: ο`ς ποτ΄ ἀπ? Ξ νθοιο καL �δα�ου Σιµ�εντος. Nótese la 

semejanza con un hexámetro del Saqueo de Troya: ε� τιν  που Ξ νθοιο παρ΄ 

�δα�οιο \ε5θροις (Colluth. 71). Los genitivos Ξ νθοιο e �δα�ου / �δα�οιο, 

ocupan en ambos poetas casi las mismas sedes hexamétricas. 

 

 

                                                 
1472 Cf. A., Ch. 386, S., Ant. 123, E., Andr. 863. 
1473 Cf. Str. IX 2, 42: 8στοροbσι δ� τοeς �ν τg Π�ντf καλουµ5νους ,χαιοeς ἀπο�κους oρχοµε 
ν�ων ε�ναι τ'ν µετV �αλµ5νου πλανηθ5ντων �κεIσε µετV τZν τ1ς Τρο�ας �λωσιν. 
1474 Cf. App., Mith. XV 102 (470-471): ,χαιοeς δ� �τρ5ψατο δι3κων· οNς ἀπ? Τρο�ας �πανι�ντας 
φασLν �ς τ?ν Π�ντον Qπ? χειµ'νος �κπεσεIν καL πολλV παθεIν �ς Ãλληνας Qπ? βαρβ ρων. 
1475 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 25: paulum ab his secernuntur Achaei, qui bello anteriore quodam apud 
Troiam consummato, non cum super Helena certaretur, ut auctores prodidere non nulli, in Pontum 
reflantibus ventis errore delati cunctisque hostilibus, stabilem domiciliis sedem nusquam reperientes, 
verticibus montium insedere semper nivalium, et horrore caeli districti, victum etiam sibi cum periculis 
rapto parare adsuefacti sunt, atque eo ultra omnem deinde ferociam saevierunt. super Cercetis, qui isdem 
adnexi sunt, nihil memoratu traditur dignum. 
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• Verso 689: Κ�λχοι ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο. El vocablo µ5τηλυς, 

que Dionisio probablemente acuñó basándose en la forma verbal µετ�λυθον 

presente en Apolonio1476, lo encontramos en dos ocasiones en el Saqueo de 

Troya (Triph. 133: ἀλλV καL ¿ς 0λ5νοιο µετ�λυδος vµφητ1ρος / 352: ο�αι 

δ΄ ἀφνειοIο µετ�λυδες =κεανοIο); también en Nonn., D. II 97, VI 62, X 241, 

XII 365, XVI 256, XVII 20, XVIII 128, 139, XIX 199, XXII 208, XXV 63, 

XXXI 30, XXXII 13, 145, XLII 83, XLIII 308, XLV 343, XLVI 3, y Par. Eu. 

Io. VI 106, 211. Amiano Marcelino1477, del mismo modo que otros autores 

anteriores como Heródoto1478, Apolonio de Rodas1479, Diodoro Sículo1480, 

Estrabón1481 y Dionisio, atribuye una ascendencia egipcia al pueblo de los 

colcos. 

• Versos 697-698: τg δ΄ �νL ναιετ ουσιν Xωθιν?ν Uθνος �β�ρων� 
      ο� ποτε Πυρ�νηθεν �π΄ ἀντολ�ην ἀφ�κοντο� 

 Apiano, al hablar de los iberos orientales, expone tres teorías para explicar su 

origen1482: la primera es que éstos eran los ancestros de los iberos occidentales; 

la segunda es la hipótesis contraria, o sea que los iberos originales fueron los que 

habitaron la península Ibérica y los de Asia los colonos; y la tercera es que 

ambos grupos no se encuentran relacionados. La segunda de estas teorías es la 

que encontramos en la Periegesis, aunque, igual que para Dionisio, la fuente 

original pudo ser el historiador Éforo1483. 

 

 

 

 

 

                                                 
1476 Cf. A. R. I 710, III 348, 697. 
1477 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 24: et Phasis fremebundis cursibus Colchos attingit, Aegyptiorum antiquam 
subolem. 
1478 Cf. Hdt. II 102-110. 
1479 Cf. A. R. 259-278. 
1480 Cf. D. S. I 53-58. 
1481 Cf. Str. XI 2, 17. 
1482 Cf. App., Mith. XV 101 (466): �βηρας δ� τοeς �ν ,σ�� ο� µ�ν προγ�νους� ο� δ΄ ἀπο�κους 
jγοbνται τ'ν Ε� ρωπα�ων �β�ρων� ο� δ� µ�νον ^µων�µους. 
1483 Cf. Scym. 926-928. 
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• Versos 715-717: ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 
     ν�σφιν ἀληµοσ�νης πολλZν �λα µετρ�σασθαι 
     οiρε  τ΄ Pπειρ�ν τε καL αAθερ�ων ^δ?ν Yστρων. 

 El escritor anónimo autor de la Cosmografía de Rávena, proclama que, pese a no 

haber realizado un viaje a lo largo y ancho del mundo, ha conseguido, a partir de 

la lectura de libros, la capacidad intelectual para escribir un tratado geográfico, 

pero Christo iuvante, “asistido por Cristo”1484. Los paralelos con estos versos del 

pasaje programático de la Periegesis son manifiestos. 

• Versos 739-745: τοeς δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε� π5ρην κελ δοντος ,ρ ξεω� 
      Μασσαγ5ται να�ουσι� θο'ν \υτ1ρες vϊστ'ν� 
      ἀν5ρες� ο�ς µ�τ΄ α�τ?ς �γ3� µ�θ΄ wστις XταIρος 
      �µπελ σαι· µ λα γ ρ τε κακοξειν3τεροι Yλλων· 
      ο� γ ρ σφιν σ�τοιο µελ�φρον�ς �στιν �δωδ�� 
      ο�δ� µ�ν ο�δ΄ ο�νος µεταδ�µιος· ἀλλV γVρ �ππων 
      α�µατι µ�σγοντες λευκ?ν γ λα� δαIτα τ�θενται. 

 Probablemente Agatías use este pasaje de Dionisio como punto de referencia 

para resaltar un contraste: en el Prefacio1485 afirma que ahora es seguro visitar el 

reino de los maságetas, el pueblo más κακοξειν3τεροι de la Periegesis. 

• Versos 768-769: τοIς δ΄ �πL καL Χ λυβες στυφελZν καL ἀπην5α γαIαν 
     να�ουσιν� µογεροb δεδαηκ�τες Uργα σιδ�ρου� 

 Al igual que en la Periegesis, en las Historias1486 Amiano Marcelino relaciona al 

pueblo de los cálibes con el arte de la siderurgia. Anteriormente lo habían hecho 

los poetas helenísticos Apolonio1487 y Calímaco1488.  

 

 

 

                                                 
1484 Cf. Ravennatis Anonymi Cosmographia I 1: nam quod apud humanum sensum possible est. multorum 
philosophorum relegi libros Christo iuvante in quantam valeo: aio tibi, licet in India genitus non sim 
neque alitus in Scotia neque perambulaverim Mauritaniam simul nec perscrutatus sim Scythiam aut per 
quadrigines ambulaverim mundi, attamen intellectuali doctrina imbui totum mundum diversarumque 
genitum habitations, sicut in eorum libris sub multorum imperatorum temporibus mundus iste descriptus 
est. 
1485 A. G. (Agath.) IV 3, 77-79: ,λλ΄ �θι νbν ἀφ�λακτος wλην Pπειρον ^δε�ων� 
      Α�σ�νιε� σκ�ρτησον� ^δοιπ�ρε· Μασσαγ5την δ� 
      ἀµφιθ5ων ἀγκ'να καL Yξενα τ5µπεα Σο�σων 
1486 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 21: his regionibus Dahae confines sunt, acerrimi omnium bellatores, et 
Chalybes, per quos erutum et domitum est primitus ferrum. 
1487 Cf. A. R. II 374-376,1000-1008. 
1488 Cf. Call., fr. 110, 48-50 Pfeiffer. 
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• Versos 773-774: Uνθα δ΄ ,µαζον�δεσσιν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 
     λευκ?ν `δωρ προ[ησιν �νυ λιος Θερµ3δων� 

 Tanto en Dionisio como en Amiano Marcelino1489 el Termodonte fluye desde la 

montaña Armenia. 

• Verso 817: �λιον� ¸ν �π�λισσε Ποσειδ ων καL ,π�λλων. Coluto calca el 

hexámetro de Dionisio, con una pequeña variatio: �λιον� ¸ν π�ργωσε 

Ποσειδ ων καL ,π�λλων (Colluth. 281). El final homérico1490 Ποσειδ ων 

καL ,π�λλων, vuelve a repetirse en el Saqueo de Troya en otros dos versos; cf. 

Colluth. 290 y 309. 

• Verso 887: σχ1µα µ�ν ο}ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σι τετ�χθω. El sintagma 

πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σι es utilizado, cambiando la preposición �π� por Qπ�, 

por Paulo Silenciario en las mismas sedes del hexámetro en su Descripción del 

púlpito: δισσ κι µ�ν πισ�ρεσσιν Qπ? πλευρ�σιν Xκ στf (Paul. Sil., Ambo. 

154). 

• Verso 890: π.σαν nως �νδ'ν ,σ�ην �ρος Yνδιχα τ5µνειν. Cf. supra v. 340: 

Yνδιχα τ5µνει. 

• Versos 919-920: τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην κατασ�ρεται Qγρ?ς oρ�ντης� 
      Yσπετος… 

 Nonno posiblemente evoque este pasaje de la Periegesis en uno de sus 

hexámetros: Yσπορον α�τοδ ικτον ἀν�στιµον Qγρ?ν oρ�ντην (Nonn., D. 

XL 119). Nótese la semejanza fonética y métrica entre los vocablos Yσπετος y 

Yσπορον, ambos situados al inicio de verso. 

• Verso 1010: ἀκρ�κοµοι φο�νικες �πηρεφ5ες πεφ�ασιν. Encontramos el 

mismo sintagma también a principio de hexámetro en dos versos del poeta 

Nonno: Nonn., D. XV 112 (ἀκροκ�µου φο�νικος…) y Par. Eu. Io. XII 56 

(ἀκροκ�µους φο�νικας…). También en Io. Gaz. II 334 (ἀκροκ�µου 

φο�νικος…). 

 

                                                 
1489 Cf. Amm. Marc. XXII 8, 17: Thermodon his est proximus ab Armonio defluens monte et 
Themiscyraeos interlabens lucos, ad quos Amazonas quondam migrare necessitas subegerat talis. 
1490 Cf. Hom., Il.  XII 17 y 34. 
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• Verso 1072: τ� καL τ� σκολι�σιν Xλισσ�µενοι προχο�σι. Quinto imita el 

segundo hemistiquio de este verso de la Periegesis: ε�σι πολυγν µπτοισιν 

Xλισσ�µενος προχο�σι (Q. S. I 286). En el verso 301 del poema de Dionisio 

encontramos el sintagma invertido en mitad del hexámetro: πενταπ�ροις 

προχο�σιν Xλισσ�µενος περL Πε�κην. 

• Verso 1115: ψ µµον �ϋγν µπτ�σι λαχα�νοντες µακ5λ�σιν. Imitatio cum 

variatione de Trifiodoro: λbσαι λ ινον nρκος �υγν µπτοισι µακ5λλαις 

(Triph. 205; en el verso 208 además encontramos un �ξελ χαινον, que 

corresponde al λαχα�νοντες de la Periegesis). 
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• Versos 1130-1134: Pτοι µ�ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σιν Yρηρε 
        π σ�σιν λοξ�σιν� ἀλιγκ�η ε�δεϊ \�µβου· 
        ἀλλ  τοι Xσπερ�οις µ�ν ^µο�ριος `δασιν �νδ?ς 

        γαIαν ἀποτµ�γει, ν�τιον δ΄ �λ?ς ο�δµατ΄ Fρυθρ1ς 
        Γ γγης δ΄ εAς α�γ ς� ^ δ� Κα�κασος �ς π�λον Yρκτων. 

 Dionisio en estos versos describe las fronteras naturales de la India, que le 

otorgan su característica forma romboide: el río Indo al Oeste, el mar Eritreo al 

Sur, el río Ganges al Este y el Cáucaso (el Tauro Oriental) al Norte. El pasaje 

influye de manera notable en otro de las Dionisíacas1491, en el que los indios se 

precipitan sobre las tropas de Dioniso, y el dios para defenderse aposta los 

batallones de sus seguidores en cuatro regiones, que se corresponden con las 

fronteras de la India que encontramos en la Periegesis: un grupo cerca de la 

frontera septentrional, en el Cáucaso1492; otro en el linde occidental, en las 

márgenes del río Indo1493; un tercero el borde meridional, a lo largo de la costa 

del mar Eritreo1494; y el último batallón junto al Ganges1495. El modelo es 

Dionisio, como evidencian tres factores: primero, que los dos poetas utilizan la 

nomenclatura Cáucaso para referirse a la parte oriental de la cordillera del 

Tauro; segundo, que ambos autores emplean la constelación de la Osa (o de las 

Osas) para referirse al Norte (D. P. 1134: �ς π�λον Yρκτων / Nonn., D. XXVII 

150: παρV σφυρV κυκλ δος /ρκτου); y tercero, en Nonno, al igual que en 

Dionisio, el borde Este de la India lo conforma el río Ganges, mientras que en 

otros autores clásicos dicha frontera corresponde al Océano Índico1496. 

 

                                                 
1491 Nonn., D. XXVII 148-163. 
1492 Nonn., D. XXVII 150-152: πρ3την µ�ν βαθ�δενδρα παρV σφυρV κυκλ δος /ρκτου� 
       �χι πολυσπερ5ων ποταµ'ν πεφορηµ5νον ^λκg 
       Καυκασ�ου σκοπ5λοιο ∆ιιπετ�ς Uρχεται `δωρ· 
1493 Nonn., D. XXVII 153-155: τZν Xτ5ρην δ� φ λαγγα συν�ρµοσεν� ^ππ�θι γα�ης 
       µεσσατ�ης στεφανηδ?ν �ς Xσπ5ριον κλ�µα νε�ων 
       δ�στοµος ο�ρεσ�φοιτος X?ν \�ον �νδ?ς Xλ�σσει� 
1494 Nonn., D. XXVII 161, 159: καL τριτ την κ�σµησεν� wπ� νοτ�f παρV κ�λπf 
       κ�µατι πορφ�ροντι µεσηµβριVς nλκεται �λµη· 
1495 Nonn., D. XXVII 160, 162-163: καL στρατιZν εiχαλκον Yναξ Uστησε τετ ρτην 
     ἀντολ�ης Qπ? π5ζαν� wθεν δονακ1α δια�νων  
     στ5λλεται ε��δµοισι κατ ρρυτος `δασι Γ γγης. 
1496 Cf. Arr., An. VIII 1, 2, Str. XV 1, 11, D. S. II 35. 
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• Verso 1150: �λ�βατος� ταχινοIσι δυσ5µβατος οAωνοIσιν. El epíteto 

δυσ5µβατος “inaccesible”, propio del lenguaje de la prosa1497, aparece por 

primera vez en poesía en Dionisio. Trifiodoro también lo emplea en las mismas 

sedes, tras la cesura trocaica: µηδ� βιαζοµ5νοισι δυσ5µβατον ο�µον ^δε�� 

(Triph. 102); asimismo hará Nonn. D. V 406, 542, XI 216, XIV 384, XLV 229. 

• Versos 1152-1158: Uστι δ5 τις θηητ?ς �ϋρρε�την παρV Γ γγην 
        χ'ρος τιµ�εις τε καL 8ερ�ς� wν ποτε Β κχος 
        θυµα�νων �π τησεν� wτ΄ �λλ σσοντο µ�ν �βραL 
        Λην ων νεβρIδες �ς ἀσπ�δας� �ς δ� σ�δηρον 
        θ�ρσοι µαιµ3οντο καL �ς σπε�ρηµα δρακ�ντων 
        ζωστ1ρ5ς θ΄ nλικ5ς τε πολυγν µπτης Xλ�νοιο� 
        dµος wτ΄ ἀφραδ��σι θεοb ἀτ�τησαν Xορτ�ν. 

 Nonno tiene presente este pasaje de la Periegesis, en el que se narra que las 

pieles de cervatillo de las bacantes (o lenas) mutan en escudos, los tirsos se 

metamorfosean en hierro, y los sarmientos de vid en serpientes, y lo emplea para 

describir a los seguidores de Dioniso, que empuñan tirsos de punta metálica, se 

ciñen serpientes y protegen sus cuerpos con pieles de animales1498. Asimismo 

vuelve a inspirarse en este pasaje para una descripción similar1499. 

• Verso 1161: α�τ?ς δ΄ ^ππ�τε φbλα κελαιν'ν Âλεσεν �νδ'ν. Nonno imita el 

final de este hexámetro, a partir de la diéresis bucólica: βλ�µενον� �ν \οθ�οις 

δ� τ? λε�ψανον Âλεσεν �νδ'ν (Nonn., D. XXIV 161). Nótese también la 

similitud fonética existente entre κελαιν'ν y λε�ψανον. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1497 Cf. Th. IV 10, 3; Epict., Gnom. I 3. Y en época imperial tardía en Basil., Ep. XIV 2, 13; Phot., Bibl. 
187. 
1498 Nonn., D. XIV 338-376. 
1499 Nonn., D. XXX 16-37. 
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 Nicetas de Serres escribió una serie de versos sobre cuestiones geográficas 

(acerca de los nombres de los mares y los golfos, de los ríos, de los lagos y montes, de 

las ciudades, de los pueblos) y sobre piedras preciosas: 

 I. nomina marium et sinuum 
 ��νιον, Σαρδ�νιον, 
 ΑAγαIον, ΑAθι�πιον, 
 /µπωτις, Σ�ρτις, ΚρισσαIον, 
 πελ γη ταbτα τυγχ νει. 
 Τυρσηνικ�ν, Παρθ5νιον, 
 Σαρωνικ�ν, �κ ριον, 
 ο�ς ΣαλµωνLς �ρ�θµηται 
 καL �σσικ�ν, FρυθραIον 
 καL ^ ΚρισσαIος που κ�λπος. 
 
 II. fluviorum 
 Α�σαρος καL Α�σηπος 
 καL ,χελgος καL Να�αιθος, 
 Κηφισσ?ς καL Μιν�ειος, 
 Κνηκε�ων, Κιν�φειος, 
 �λισσ�ς, Ε�ρ3τας, 
 Τ�γρης καL Ε�φρ της, 
 =κεαν�ς, 2ριδαν�ς, 
 Ûξος, Χο σπης, Γη3ν, 2ρ5ταινος 
 =κ�ναρος καL Εiηνος 
 Φεισ3ν, Κωφ�ν, Ùρις, Τ�βερις, 
 Ε�ρ, oρ�ντης καL Κ ρησος, 
 ποταµ'ν τV vν�µατα. 
 
 III. lacuum et montium 
 Ñγυρις, ,ρ5θουσα, 
 καL ΣερβωνIτις καL Τ5ρεινα, 
 Κωπα[ς, Κ5ρνη, Φ σηλις, 
 ΘωνIτις, Μαι'τις τ5, 
 ,σφαλτIτις λ�µνη, 
 Βοιβη�ς, Πειρ�νη. 
 Τ? δ΄ ΑAγαλ5ων, ΜαλειαL 
 καL ΠυρηναIος, /λπις, Κωρ�κιον 
 καL Τµ'λος καL Κερα�νια 
 καL 2µωδ?ν καL τ? Π�λιον, 
 Üσσα, Ο�τη καL Ν�ριτον 
 καL ^ /θως· ταbτ΄ �ρεα. 
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 IV. urbium 
 Π�λεων vν�µατα 
 j Βηρυτ?ς καL j �δεσσα 
 Κλεωνα�, Κρ�τη, Γ5ργιθα, 
 0λ�κη, � µνια, 
 2δων�ς, �θ3µη, 
 Πρα�νετος, ��πη, 
 Μακεδον�α, =ρωπ�ς, 
 Σηστ�ς, Πρι�νη, Τρο�α, Τρικ ρηνος, 
 Φαιστ�ς, Φελλ�η, Λ5τρινα, 
 †ΚρηµνωνιV καL Προικ�νησος, 
 Νοµαντ�α, oφρ�νεια, 
 =ρε?ς καL Μαντ�νεια. 
 
 V. gentium 
 Κ�κονες καL Κα�κονες 
 καL ΓοµορρIται καL Γ�παιδες, 
 Μασσαγ5ται, Χωρ σµιοι, 
 Dαιτο�, ,ραχ3σιοι, 
 ΜολοσσοL καL Γ5ται, 
 Β5σσοι καL Γαιτοbλοι, 
 =ρητανο�, ΚαιρητανοL 
 καL ΣεπφωρIται καL oρχοµ5νιοι, 
 2λεIοι καL =ρ3πιοι 
 καL ο8 Μελ γχλαινοι, Ν3ρικες, 
 Πανι3νιοι, Πα�ονες, 
 καL ο8 ΜÀονες, Uθνεα. 
 
 VI. lapidum pretiosorum 
 Λ�θος τ? τοπ ζιον 
 καL ναρκισσ�της καL σ πφειρος, 
 ἀετ�της καL β�ρυλλος, 
 κουρ λλιον, �ασπις, 
 ἀχ της, λυχν�της 
 καL jρακλε'τις 
 j λεγοµ5νη θηλυκ'ς, 
 �ς j πυρIτις µετV µαγν�τιδος, 
 προσ5τι σιδηρ�τιδος 
 καL τ1ς χρυσIτιδος µ λιστα 
 καL παρ�ας, Q κινθος 
 καL σαρδ3νυξ, λιγ�ριον. 
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 La influencia de Dionisio y de otras fuentes señaladas por Cohn1500 viene 

determinada por la selección de los nombres geográficos escogidos por Nicetas a la hora 

de componer sus versos. Además, el hecho de que a estos grupos de versos de índole 

geográfica se añada uno que enumera distintos minerales preciosos que se corresponden 

también con algunos de los aparecidos en la Periegesis (eso sin tener en cuenta que 

Dionisio también escribió unas Líticas, de las que tan sólo se conservan cuatro 

hexámetros, que el obispo de Serres pudo consultar y utilizar), apoyan la teoría de Cohn 

de que la obra de Dionisio es la fuente principal de Nicetas. 

 He aquí la lista de nombres que aparecen en la Periegesis1501: 

• Mares y golfos: ��νιον, Σαρδ�νιον, ΑAγαIον, ΑAθι�πιον, Σ�ρτις, Τυρσηνικ�ν, 

Σαρωνικ�ν, Σαλµων�ς, �σσικ�ν, FρυθραIον. 

• Ríos: Α�σαρος, ,χελgος, Κηφισσ�ς, �λισσ�ς, Ε�ρ3τας, Τ�γρης, Ε�φρ της, 

=κεαν�ς, 2ριδαν�ς, Ûξος, Χο σπης, Κωφ�ν, Ùρις, oρ�ντης. 

• Lagos y montes: Ñγυρις, ΣερβωνIτις, Κ5ρνη, Φ σηλις, ΘωνIτις, Μαι'τις, 

ΠυρηναIος, /λπις, Τµ'λος, Κερα�νια, 2µωδ�ν. 

• Ciudades: Βηρυτ�ς, Κρ�τη (Nicetas la incluye como ciudad), ��πη, Σηστ�ς, 

Πρι�νη, Φαιστ�ς. 

• Pueblos: Μασσαγ5ται, Χωρ σµιοι, ,ραχ3σιοι, Γ5ται, Γαιτοbλοι, 2λεIοι, 

Μελ γχλαινοι, Ν3ρικες. 

• Piedras preciosas: τοπ ζιον, ναρκισσ�της, σ πφειρος, β�ρυλλος, κουρ λλιον, 

�ασπις, ἀχ της, λυχν�της, Q κινθος; de éstas, el zafiro, el jaspe y el jacinto (o 

circonio) aparecen también en los versos conservados de las Líticas. 

 

 

 

                                                 
1500 Cf. L. Cohn, Jahrbücher für classische Philologie 133 (1886), p. 650 para Homero, p. 650 para 
Apolonio de Rodas, p. 651 para Licofrón, pp. 651-652. 
1501 Cohn, Jahrbücher für classische Philologie 133 (1886), p. 652, explica la presencia de otros tres 
topónimos presentes en los versos de Nicetas (mares: /µπωτις; ciudades: Μακεδον�α; pueblos: 
Πανι3νιοι) debido a posibles confusiones y errores de transmisión textual. 
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8.4 Tratados de etimología y lexicografía. 

 Dionisio es empleado con asiduidad por los compiladores de léxicos y glosas, 

como revelan las múltiples citas de la Periegesis que encontramos en los tratados de 

lexicografía. Es mencionado por Esteban de Bizancio en sus Étnicas, por el 

Etymologicum Genuinum, por el Etymologicum Magnum y por el léxico del Pseudo-

Zonaras1502. A continuación recogemos todas estas citas: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1502 Para las referencias, cf. I. O. Tsavari, 1990(A), pp. 31-68, y 1990(B). 
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Esteban de Bizancio: 

 El lexicógrafo bizantino Esteban de Bizancio, autor de las Étnicas, cita muchos 

de sus versos: 

• Verso 20: Aσθµ?ς Yνω τ5τατα� τις Qπ5ρτατος ,σ�δος α�ης (St. Byz. ,σ�α). 

• Verso 37: �gον καλ5ουσι καL �νδικ?ν ο�δµα θαλ σσης (St. Byz. �νδ�ς). 

• Verso 69: π�ντος µ�ν πρ3τιστος �βηρικ?ς ἀρχοµ5νοισιν (St. Byz. �βηρ�αι). 

• Verso 215: Γα�τουλο� τ΄ �φ�περθε καL ἀγχ�γυοι Ν�γρητες (St. Byz. 

Ν�γρητες). 

• Verso 282: ἀγχοb στηλ ων µεγαθ�µων Uθνος �β�ρων (St. Byz. �βηρ�αι). 

• Verso 284: =κεανοb κ5χυται ψυχρ?ς \�ος� Uνθα Βρετανο� (St. Byz. 

Βρεττ�α). 

• Versos 303-304: πολλV µ λ΄ Xξε�ης Μαι3τιδος �ς στ�µα λ�µνης� 
     ΓερµανοL Σαµ ται τε Γ5ται θ΄ �µα Βαστ ρναι τε� 

 (St. Byz. Βαστ ρναι). 

• Verso 310: Νευρο� θ΄ �ππ�ποδ5ς τε Γελωνο� τ΄ �δ΄ ,γ θυρσοι (St. Byz. 

Νευρο�). 

• Versos 340 y 343: πουλυτεν�ς…τZν µ5ν τε µ5σην �ρος Yνδιχα τ5µνει, 
       …………………………………………………………… 
       wν \  τε κικλ�σκουσιν ,π5ννιον… 

 (St. Byz. ,π5ννιον). 

• Verso 404: εAδοµ5νη πλατ νοιο µυουρ�ζοντι πετ�λf (St. Byz. 

Πελοπ�ννησος). 

• Verso 430: ∆ωδ3νης Pπειρος ἀπε�ριτος �στεφ νωται (St. Byz. ∆ωδ3νη). 

• Verso 496: ν�σων τ΄ ἀλλ ων� wσσας τ΄ ἀπ? Χαλκ�δος nρπων (St. Byz. 

Χαλκ�ς). 

• Verso 502: Κ ρπαθος α}θ΄ Xτ5ρωθε. ποτL ζ�φον� �γγ�θι δ΄ α�τ1ς (St. Byz. 

Κ ρπαθος). 
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• Verso 510: Κ�προς δ΄ εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου (St. Byz. 

Κ�προς). 

• Verso 516: Σηστ?ς wπ� καL /βυδος �ναντ�ον wρµον Uθεντο (St. Byz. 

/βυδοι). 

• Verso 526: ∆1λον �κυκλ3σαντο� καL οiνοµα Κυκλ δες εAσ� (St. Byz. 

∆1λος). 

• Verso 535: καL Χ�ος �λιβ τοιο Πελιννα�ου Qπ? π5ζαν (St. Byz. Χ�ος). 

• Verso 552: ¡ Uνι Φαιναγ�ρη τε καL εiκτιτος 0ρµ3νασσα. Sin llegar a citar 

explícitamente este verso, Esteban lo tiene en consideración; cf. St. Byz. 

Ταυρικ�. 

• Versos 693-694: Ε�ξε�νου ποτL χεbµα θοZν ἀπερε�γεται Yχνην� 
     ἀρξ µενος τ? πρ'τον ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο. 

 (St. Byz. ,ρµεν�α). 

• Verso 875: Λυρνησσ?ς Μαλλ�ς τε καL ,γχι λεια Σ�λοι τε (St. Byz. 

,γχι λη). 

• Verso 911: καL Τ�ρον xγυγ�ην Βηρυτοb τ΄ α�αν �ρανν�ν (St. Byz. 

Βηρυτ�ς). 

• Versos 923-925: τ1ς δ΄ Kν �δοις προτ5ρω� νοτι3τερον ο�µον ^δε�σας� 
     ,ραβικοb κ�λπου µ�χατον π�ρον� wστε µεσηγeς 
     ε8λεIται Συρ�ης τε καL ,ραβ�ης �ρατειν1ς� 

 (St. Byz. ,ραβ�α). 

• Verso 1086: τ'ν δ� πρ?ς ἀντολ�ην Γεδρωσ'ν nλκεται α�α (St. Byz. 

Γεδρωσ�α καL Γεδρ3σιοι). 
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Etymologicum Genuinum: 

 La Etymologicum Genuinum recoge hasta ocho pasajes de la Periegesis: 

• Versos 134-135: Qψ�θι µορµ�ρων� nτερος π�ρος ἀµφιτρ�της· 
      ο}ρον δ΄ �ς Τ5νεδον τεκµα�ρεται �σχατ�ωσαν� 

 (Et. Gen. ,µφιτρ�τη). 

• Versos 140-141: τ� δ΄ �πL Θρηϊκ�ου στ�µα Βοσπ�ρου� ]ν π ρος �~ 
      $ρης �ννεσ��σιν �ν�ξατο� π�ρτις �οbσα. 

 (Et. Gen. Βοσπ�ρος). 

• Versos 159-160: ε�θe διαγραφθ5ντα� µ�νη δ5 το� �στι Κ ραµβις� 
     γραµµ1ς �κτ?ς �οbσα καL �ς βορ5ην ^ρ�ωσα· 

 (Et. Gen. Κ ραµβις). 

• Versos 202-203: Yλλοτε µ�ν πληµυρLς �γε�ρεται� Yλλοτε δ΄ α}τε 
     Yµπωτις ξηρ�σιν �πιτροχ ει ψαµ θοισιν. 

 (Et. Gen. /µπωτις). 

• Verso 220: τ'ν π ρος αAθαλ5ων Βλεµ�ων ἀν5χουσι κολ'ναι (Et. Gen. 

Βλεµ�ων). 

• Verso 295: τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην ἀναφα�νεται /λπιος ἀρχ� (E. Gen. 

/λπιος). 

• Verso 523: π5πταται� xγυγ�η τε Θ σος� ∆ηµ�τερος ἀκτ� (E. Gen. =γυγ�η). 

• Verso 544: ο`νεκ  ο8 τ περ Uστι κιν3πετα λευκV τ5τυκται (E. Gen. 

Κιν3πετα). 
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Etymologicum Magnum: 

 En la Etymologicum Magnum también encontramos citados muchos hexámetros 

de la Periegesis (algunos de los cuales se encontraban ya en la Etymologicum 

Genuinum): 

• Versos 140-141: τ� δ΄ �πL Θρηϊκ�ου στ�µα Βοσπ�ρου� ]ν π ρος �~ 
      $ρης �ννεσ��σιν �ν�ξατο� π�ρτις �οbσα. 

 (E. M. Βοσπ�ρος). 

• Versos 202-203: Yλλοτε µ�ν πληµυρLς �γε�ρεται� Yλλοτε δ΄ α}τε 
     Yµπωτις ξηρ�σιν �πιτροχ ει ψαµ θοισιν. 

 (E. M. /µπωτις). 

• Verso 219: α�τg �π΄ =κεανg� πυµ της παρV τ5µπεα Κ5ρνης (E. M. 

Τ5µπη). 

• Verso 220: τ'ν π ρος αAθαλ5ων Βλεµ�ων ἀν5χουσι κολ'ναι (E. M. 

Βλ5µµυες). 

• Verso 239: καL µορφ�ν· ο� µ�ν γVρ vλ�ζονος Uµµορε τιµ1ς (E. M. 

oλ�ζων). 

• Versos 289-293: ἀγχ�θι πηγ ων καλλιρρ�ου 2ριδανοIο� 
      ο_ ποτ΄ �πL προχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα 
      >λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι Φα5θοντα· 
      κεIθι δ� Κελτ'ν παIδες� Qφ�µενοι αAγε�ροισι� 
      δ κρυ΄ ἀµ5λγονται χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο. 

 (E. M. >λι δες). 

• Verso 295: τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην ἀναφα�νεται /λπιος ἀρχ� (E. M. 

/λπις). 

• Verso 422: Xλκοµ5νη� τ�νπερ τε Σαρων�δα κικλ�σκουσιν (E. M. Σαρων�ς). 

• Versos 469 y 472: Yκρα δ5 ο8 Π χυν�ς τε Πελωρ�ς τε Λιλ�βη τε. 
       ……………………………………………………… 
       �νεµ�εσσα Πελωρ�ς� �ς Α�σον�ην ^ρ�ωσα 

 (E. M. Πελωρ�ς). 

• Verso 523: π5πταται� xγυγ�η τε Θ σος� ∆ηµ�τερος ἀκτ�  (E. M. Ñγυγος). 
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• Verso 527: \�σια δ΄ ,π�λλωνι χοροeς ἀν γουσιν �πασαι (E. M. D�σια). 

• Verso 620: σχ1µα δ5 τοι ,σ�ης \υσµ?ς π5λει ἀµφοτερ ων (E. M. Dυσµ�ς). 

• Verso 785: Xλκ�µεναι βορ5ηνδε Καραµβ�δος �γγ�θεν Yκρης (E. M. 

Κ ραµβις). 
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Zonaras: 

 El Léxico de Zonaras, falsamente atribuido al monje historiador del siglo XII, 

también recoge uno de sus versos: 

• Verso 620: σχ1µα δ5 τοι ,σ�ης \υσµ?ς π5λει ἀµφοτερ ων (Zonar. 

Dυσµ�ς). 
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8.5 Escolios y comentarios. 

 La Periegesis es citada por los escolios a las Teríacas de Nicandro1503, al 

Prometeo Encadenado de Esquilo1504, al Pluto de Aristófanes1505, y por el comentario a 

la Alejandra de Licofrón1506 escrito por Juan Tzetzes en el siglo XII. Asimismo el 

poema es mencionado por estudiosos tales como San Basilio el Magno y Temistio en el 

siglo IV, Jorge Querobosco en los siglos VI-VII, Tzetzes en otros de sus escritos, y por 

un tratado anónimo, la Epítome de retórica1507. El hecho de que las citas, por norma 

general no estén duplicadas (salvo para el verso 14 que aparece en dos ocasiones) 

sugiere que cada uno de estos eruditos había leído a Dionisio directamente, y no a través 

de las citas de otros escritores. 

 

                                                 
1503 Sch. Nic., Th. 175b: ο�ην τε πολ�στονος· �πεL µετV στ�νου καL Pχου \5ει ^ ΝεIλος. στ5νειν 
γVρ τ? �χεIν· καL �µηρος (Il.  II, 95) “Qπεστον χιζε δ� γαIα λα'ν 8ζ�ντων”. H καL πολ�στοµος· 
καL Xπτ στοµος γVρ ^ ΝεIλος� uς φησι καL ∆ιον�σιος ^ περιηγητ�ς (D. P. 226). 
Sch. Nic. Th. 607: �ριν θ΄ tν· κελε�ει συµµ�σγεσθαι το�τοις τZν �λλυρικZν �ριν. ∆ρ�λων γVρ 
ποταµ?ς �λλυρ�δος καL Ν ρων� ]ς διαχωρ�ζει �λλυριοeς καL Λιβ�ρνους. �νταbθα καL ^ Κ δµος 
καL j 6ρµον�α ßκησαν� ο� καL εAς �φεις µετεβλ� θησαν� uς φησι καL ∆ιον�σιος· (D. P. 226) 
“κεIθι γVρ εAς vφ�ων σκολι?ν γ5νος �λλ ξαντο”. 
1504 Sch. A., Pr. 790 Mediceus: \εIθρον] Pτοι τ?ν Τ ναϊν �πε�ρων] ,σ�ας καL Ε�ρ3πης �ρον] 
^ρισµ�ν �ρον ^ Τ ναϊς wρος �στL τ'ν δ�ο �πε�ρων ,σ�ας καL Ε�ρ3πης� �ς ^ περιηγητZς 
µαρτυρεI� λ5γων· “Ε�ρ3πην δ΄ ,σ�ης Τ ναϊς διV µ5σσον ^ρ�ζει” (D. P. 14). ^ δ5 γε ΝεIλος 
,σ�αν καL Λιβ�ην ^ρ�ζει. 
1505 Sch. Ar., Pl. 586: ἀλλ  σ΄ ^ Ζεeς �ξολ5σειε κοτ�νου στεφ νf στεφαν3σας�· τουτ5στι� κ�τον 
σοL θ5µενος περL τZν κεφαλ�ν· παρ�χη ται γVρ ^ κ�τινος τg κ�τf� δι΄ ο_ δηλοbται µεγ λη 
vργ�. ἀπ? δ� τοb τοιο�του κοτ�νου� τοb φυτοb δηλαδZ� καL ν1σος Κοτινοbσα τV Γ δειρα� διV 
τ? τοιο�τοις �νευ θηνεIσθαι φυτοIς� �ς καL ^ ΠεριηγητZς (D. P. 456) δηλοI. 
1506 Sch. Lyc. 188: δαρ?ν δ� φαληρι'σαν οAκ�σει σπ�λον �πL πολeν χρ�νον τZν σπ�λον 
καλουµ5νην ΛευκZν ν1σον οAκ�σει. σπ�λος δ� j ν1σος ε�ρηται. φαληρι'σαν τZν ΛευκZν 
ν1σον τZν Ε�ξε�νου H τZν λευκαινοµ5νην �κ τοb ἀφροb τ'ν κυµ των H κατV ∆ιον�σιον τ?ν 
Περιηγητ�ν (D. P. 544), wτι πολλV ζ'α λευκV τα�την κατοικεI λ ροι κ�κνοι καL πελαργο�. 
Sch. Lyc. 695: Uπαυλα Pτοι τVς �πα�λεις. τ? δ� σχ1µα µεταπλασµ�ς. ο8 Κιµµ5ριοι κατV µ�ν 
�µηρον περL τ?ν δυτικ?ν =κεαν?ν κεIνται κατV δ� τ?ν ΠεριηγητZν Κιµµ5ριοι Τα�ρου (D. P. 
168). 
Sch. Lyc. 925: Θρακ�ας ^ δι πυρος Θρ�κικ�ς λ5γει δ� τ?ν βορρ.ν� �πεL καθ΄ �µηρον �κ τ'ν 
ἀρκτικ'ν µερ'ν τ1ς Θρ κης πνεI. φησL γVρ ^ δ� περιηγητZς ∆ιον�σιος καL τ?ν τ�πον τ1ς 
Θρ κης φησ�ν� wθεν ^ βορρ.ς πνεI� τZν �σµαρον Pτοι τZν Μαρ3νειαν α�τZν λ5γων. λ5γει γVρ 
οQτωσ�· (D. P. 113-114). 
Sch. Lyc. 1206: wπου σε· Ñγυγος ἀρχαIος βασιλεeς Θηβ'ν ἀφ΄ ο_ καL =γ�γιαι π�λαι �ν Θ�βαις. 
�κ το�του δ� καL π.ν τ? ἀρχαIον xγ�γι�ν φασι διV τ? πολe α�τ?ν γεν5σθαι ἀρχαι�τατον. 
σπαρτ?ς δ� λε~ς ο8 ΘηβαIοι· Κ δµου γVρ ἀνελ�ντος τ?ν δρ κοντα τ?ν φ�λακα τοb /ρεος καL 
τοeς vδ�ντας α�τοb ἀνασπ σαντος καL εAς γ1ν \�ψαντος µυθε�ονται ἀναδοθ1ναι Yνδρας 
�ν�πλους� �ξ �ν εAσιν ο8 ΘηβαIοι. ^ δ� Ñγυγος υ8?ς dν Ποσειδ'νος καL ,λ�στρας. Λ�κος δ� 
�ν τg περL Θηβ'ν 8στορεI· µετV τV κατV ∆ευκαλ�ωνα Ζεeς µιγεLς �οδ µ� τ� Τιθωνοb τοb 
,µφικτ�ωνος γενν� Θ�βην� ¸ν δ�δωσιν ΑAγ�πτf� ἀφ΄ ο_ =γυγ�η j Θ�βη (D. P. 249). 
1507 Para un resumen del estado de la cuestión, cf. I. O. Tsavari, 1990(A), pp. 31-68. 
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8.6 Conclusión. 

 Según hemos podido comprobar a lo largo de este capítulo, Dionisio y su obra 

influyeron de manera notable en la Antigüedad Tardía y la Edad Media, como corrobora 

toda una serie de factores: las menciones y recomendaciones de académicos como 

Casiodoro, las dos versiones latinas que confeccionaron Avieno y Prisciano, la 

paráfrasis griega de época bizantina, el amplio número de escolios que aparecen en los 

distintos manuscritos, las citas textuales en los tratados de etimología y lexicografía, el 

vasto comentario de Eustacio (quien consideró el poema de Dionisio digno de un 

comentario, al igual que la Ilíada y la Odisea de Homero, y los epinicios de Píndaro), 

por no hablar de las múltiples alusiones a la Periegesis que hemos encontrado en los 

poetas y escritores mencionados anteriormente. El elevado número de manuscritos que 

se han registrado de Dionisio1508 son otro testimonio de la enorme popularidad que 

poseyó la Periegesis durante los últimos siglos de la Antigüedad y durante el Medievo, 

sobre todo en Bizancio. 

 Los influjos directos de Dionisio son más evidentes en la poesía épica tardía, 

sobre todo en Nonno, pero también en otros autores como Quinto de Esmirna, 

Trifiodoro, Museo y Coluto, y en poemas anónimos como el Sobre las hierbas o las 

Argonáuticas Órficas. Asimismo podemos rastrear la huella de la Periegesis en la 

poesía epigramática: de manera muy notable en Metrodoro, que escribió dos epigramas 

geográficos1509, y también en Agatías. En época bizantina cabe destacar la enorme 

influencia que la obra de Dionisio ejerció en los breves poemas geográficos de Nicetas 

de Serres, asi como una serie de semejanzas y paralelismos existentes entre la 

Periegesis y la obra de Constantino Manasés. 

 La prosa geográfica e historiográfica también bebió del poema de Dionisio, 

principalmente en lo concerniente a temas geográficos y etnográficos: esta influencia se 

percibe claramente en Amiano Marcelino, aunque también hallamos paralelismos con 

Apiano y el anónimo Compendio de geografía. En época medieval también 

vislumbramos el influjo de Dionisio, aunque en menor medida (y quizá de manera 

indirecta a través de las versiones latinas de Avieno y Prisciano) en dos obras 

geográficas en latín: la Cosmografía de Rávena y la Geografía de Guido de Pisa (quien 

amplía y comenta los contenidos de la Cosmografía de Rávena). 

                                                 
1508 134 manuscritos en I. Tsavari, 1990(A), y 140 manuscritos en P. Counillon, 1983, pp. 367, 403. 
1509 A. G. (Metrod.) XIV 121 y 129. 
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9. Conclusiones finales. 
 

Para finalizar nuestro estudio, vamos a recoger de manera sucinta los principales 

resultados y las conclusiones más importantes de nuestro trabajo a lo largo de los 

diferentes capítulos y sus principales aportaciones. 

Respecto al autor, tras el estudio pormenorizado del poema, los acrósticos y las 

principales fuentes y testimonios, podemos afirmar que Dionisio el Periegeta era natural 

de la ciudad de Alejandría, donde vivió durante el reinado de los emperadores Trajano y 

Adriano. Sin lugar a dudas tuvo acceso a las Bibliotecas de Alejandría, en las que es 

muy probable que desempeñara algún cargo de importancia; una prueba palpable de 

este hecho es la enorme erudición libresca de la que Dionisio hace gala en su poema. 

Además de la Periegesis, es posible que también escribiera unas Líticas; las otras obras 

que se le atribuyen no fueron escritas por él. Aunque no podemos establecer una fecha 

exacta para la composición de la Periegesis, sí que podemos asegurar que ésta se 

escribió bajo el reinado del emperador Adriano, y más concretamente entre los años 

132-138 d.C., basándonos en una serie de referencias y alusiones que hallamos a lo 

largo de la obra. 

La Periegesis es un poema épico-didáctico de temática geográfica compuesto 

por 1186 hexámetros. El poema está constituido por un proemio y un elemento 

introductorio a la materia, cuatro grandes apartados (Libia, Europa, las islas de la 

ecúmene, y Asia), y un epílogo. En él, Dionisio describe la tierra habitada desde una 

perspectiva aérea, comenzando por Occidente, en las Columnas de Heracles y 

finalizando en las Columnas de Dioniso, en el extremo Oriente. Por su forma la 

Periegesis queda englobada dentro de la tradición de la poesía épica didáctica, aunque 

debido al tema el poema es deudor en gran medida de la tradición geográfica y 

etnográfica griega. Consideramos que en la Periegesis prima la forma poética frente al 

tema tratado (según la clasificación propuesta por B. Effe 1977, pp. 26-56, se 

corresponde con el tipo formal): partiendo de unos contenidos previamente 

desarrollados en prosa por otros autores (y también, con toda probabilidad, de una serie 

de cartas geográficas), Dionisio lleva a cabo un ejercicio de erudición poética a la 

manera de los poetas helenísticos; pero existe obviamente una finalidad docente 

indiscutible en la obra, que es la de enseñar geografía al lector. 
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La poesía épica, ya desde los poemas homéricos, se caracteriza por una serie de 

elementos compositivos y recursos estilísticos: el proemio, el epílogo (elemento formal 

novedoso introducido por los helenísticos), las invocaciones a las Musas, repeticiones, 

paralelismos, antítesis, catálogos, símiles, ecfráseis, excursus, etc. Dionisio, como buen 

conocedor de la tradición poética anterior, emplea en su poema todos estos 

procedimientos con gran maestría y erudición, siempre en función de su poesía y en 

consonancia con la temática tratada: por ejemplo, las ecfráseis de la épica tradicional se 

convierten en la Periegesis en ecfráseis geográficas, y los excursus en excursus 

etnográficos. Para ello, ya contaba con un modelo en sus maestros helenísticos, como 

por ejemplo Apolonio o Calímaco; aunque cabe señalar que las técnicas narrativas y 

descriptivas utilizadas por Dionisio están influidas también por la Segunda Sofística. 

Asimismo, incluye en su obra numerosos juegos literarios: rimas, aliteraciones, y los 

acrósticos, muy del gusto de algunos helenísticos, como Arato o Nicandro. También 

emplea otros recursos narrativos, como el uso de la 1ª y 2ª persona gramaticales o la 

técnica de la “alocución al discípulo”. Y para concluir este párrafo, conviene indicar que 

la etiología es fundamental en la Periegesis, sin duda por la influencia de Apolonio, 

Calímaco y otros poetas helenísticos: la prueba es que hallamos un total de treinta y dos 

aítia en la obra. 

 Dionisio hace la elección habitual para todo poeta épico posterior a Homero: 

como verso escoge el hexámetro dactílico, y como lenguaje elige el del épos homérico. 

En el aspecto métrico y estilístico, Dionisio se asemeja enormemente a sus modelos los 

poetas helenísticos, pero dentro de ellos se sitúa en una posición de conservadurismo 

moderado: rompe con las innovaciones que aparecen en autores como Calímaco y 

Nicandro, utiliza un alto porcentaje de espondeos y secuencias espondaicas, y presenta 

un grado de concentración de esquemas arcaizante, sin embargo presenta un número de 

schemata relativamente bajo (23). Su hexámetro, que presenta un ritmo característico 

que destaca por la abundancia de espondeos al principio de verso, está claramente 

influido por el de los poetas didácticos Hesíodo y Arato, aunque su principal referente 

es el de Apolonio, con quien comparte una postura tradicionalista moderada. Respecto a 

las cesuras, puentes y elisiones, cabe destacar que siguen el proceso evolutivo del 

hexámetro de la manera esperada. 
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La lengua, como ya hemos mencionado es la del Uπος homérico, si bien con ecos 

de otros géneros poéticos (sobre todo de la lírica y la tragedia). La mímesis homérica es 

una constante en la obra de Dionisio; pero el Periegeta no se limita a meros calcos 

lingüísticos (sustantivos, epítetos, etc.), y estilísticos (repeticiones, símiles, etc.), sino 

que adapta los pasajes homéricos y los transforma según su interés. Además, no se 

limita solamente a Homero, también imita a Hesíodo y a los poetas helenísticos. El 

estilo de la Periegesis es sencillo, con versos pulidos y moldeados a la manera de los 

helenísticos, sin complicaciones sintácticas ni estilísticas. Su técnica descriptiva es 

concisa, sintética, enumerativa y, a veces, alusiva. Pese a la imitatio homérica, el influjo 

del léxico griego tardío queda patente en el poema. 

 Siguiendo la tradición épica griega, Dionisio hace referencia en la Periegesis a 

un gran número de divinidades del panteón heleno: desde los dioses olímpicos hasta 

otras deidades menores, e incluso dioses extranjeros; también menciona a numerosos 

héroes y algunos de los principales ciclos míticos, sobre todo aquellos en los que su 

protagonista es un héroe viajero que recorre dispares territorios de la ecúmene en su 

periplo. Respecto al papel de dioses y héroes en el poema hay que tener en cuenta un 

factor determinante: la Periegesis, al ser una descripción, carece de trama argumental, 

así que las apariciones de éstos están relacionadas con sus lugares de culto o con sus 

mitos, pero nunca se muestran como personajes, ya que en la obra no existe la acción (a 

diferencia de la épica heroica, en la que dioses y héroes participan e intervienen en la 

acción como personajes, en la didáctica se ecuentran presentes en el trasfondo mítico y 

religioso). Igualmente conviene destacar que las tendencias religiosas de la primera 

mitad del siglo II d.C. influyeron notablemente en el pensamiento de Dionisio: dos 

deidades, Zeus y Dioniso, poseen un papel predominante en la Periegesis. En el poema, 

Zeus representa la concepción henoteista que los estoicos tenían de la divinidad, 

encarna a un ente superior y todopoderoso que se erige como dios principal y supremo, 

equitativo y justo; por su parte, el papel preponderante de Dioniso en la Periegesis 

radica tanto en el carácter viajero y exótico de esta deidad (muy relacionado con la 

enorme expansión de fronteras acaecida durante el período helenístico y el imperial), así 

como en el crecimiento y auge del culto dionisíaco, del orfismo y de otras religiones de 

carácter mistérico. 
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 La Periegesis se basa principalmente en dos géneros literarios de la tradición 

griega anterior: la poesía épica, que le sirve como modelo a la hora de dar forma (verba) 

a su poema, y la prosa geográfica, que utiliza como fuente principal para la temática de 

su obra (res). Pero el Periegeta también utiliza otros géneros, como la lírica, el drama o 

la historiografía, para cuestiones de diversa índole. Sus principales modelos poéticos 

son Homero, Hesíodo, los Himnos, Apolonio, Calímaco y Arato; Dionisio varía, mezcla 

y complementa lo que ha tomado de estos modelos, dotando así al poema de ποικιλ�α. 

Las principales fuentes geográficas que sigue son Eratóstenes (principalmente para 

conceptos ideográficos de algunas secciones de la ecúmene), Posidonio (para la parte 

relativa a las islas del norte de la península Ibérica y las Galias) y, especialmente, 

Estrabón (Dionisio es el escritor más antiguo documentado en utilizar la Geografía 

como fuente), cuya parte final del libro II sirve de base para la estructura de la 

Periegesis; aunque también depende enormemente de Apolonio y Calímaco para 

cuestiones de carácter geográfico y etnográfico. Asimismo recoge numerosos datos 

mitológicos presentes en Homero, Hesíodo, Apolonio, Calímaco, y, en menor medida, 

otros poetas, que añade a la temática geográfica de la obra, y evoca también, en 

determinados pasajes, la poesía astronómica de Arato. 

 Hemos comprobado que la importancia del poema de Dionisio en la Antigüedad 

Tardía y la Edad Media fue enorme, según lo confirman toda una serie de factores: las 

versiones latinas de Avieno y Prisciano, la paráfrasis griega, el elevado número de 

escolios, las citas textuales en los tratados de etimología y lexicografía, el comentario de 

Eustacio a la Periegesis, o su constante presencia en la tradición manuscrita (134 

manuscritos según la edición de I. Tsavari, y 140 manuscritos según la de P. Counillon). 

En época imperial, la influencia directa del poema de Dionisio se constata en la poesía 

épica tardía (sobre todo en Nonno, pero también en otros poetas como Quinto, 

Trifiodoro, Museo y Coluto), y en la poesía epigramática (principalmente en los poemas 

geográficos de Metrodoro, pero también en Agatías); su influjo también alcanzó a la 

prosa geográfica y a la historiografía, como demuestran los paralelismos existentes en 

Amiano Marcelino, Apiano y el anónimo Compendio de geografía. Durante el 

Medievo, en Bizancio, la Periegesis influyó en gran medida en la poesía geográfica de 

Nicetas de Serres, y, en menor medida, en Constantino Manasés; y en la península 

Itálica dejó su impronta, quizá indirectamente a través de Avieno y Prisciano, en dos 

obras geográficas en latín: la Cosmografía de Rávena y la Geografía de Guido de Pisa. 
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 Asimismo, y debido a que hasta la fecha solamente contábamos con una 

traducción al castellano de la Periegesis (la llevada a cabo por F. J. Gómez Espelosín, 

que, como ya dijimos, es deudora de la francesa de Ch. Jacob), hemos considerado una 

aportación interesante ofrecer una traducción literal y directa del griego al español con 

precisas anotaciones, que sin duda facilitarán al lector la comprensión del poema de 

Dionisio, cuyo contendido geográfico, diverso y anacrónico, puede resultar difícil de 

comprender para el lector actual. 

Consideramos que los resultados de este estudio global de la Periegesis 

contribuirán a un conocimiento más profundo del poema de Dionisio, y permitirán así 

ubicar correctamente la obra dentro de la tradición literaria griega. Asimismo, y con 

carácter más general, esperamos que también aporten luz en el ámbito de la poesía épica 

griega de época imperial, campo que ha sido menos estudiado y analizado que sus 

predecesoras (la épica arcaica y la épica helenística), tanto a nivel nacional como 

internacional. 
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A1 y A2. El texto griego y la traducción. 

En la siguiente traducción hemos tratado de atenernos al texto original griego, 

procurando respetar la literalidad de la obra. Por ese motivo cada línea de esta 

traducción se corresponde, casi sin excepción, con el contenido de cada hexámetro de la 

Periegesis. También hemos mantenido, en la medida de lo posible, el orden de palabras, 

así como el tono arcaizante del poema, con sus encagalbamientos y repeticiones. Todo 

ello seguramente precisará un mayor grado de atención por parte del lector. 

Las notas pueden parecer exhaustivas a primera vista, pero tan sólo pretenden 

brindar al lector una mejor comprensión del poema en su conjunto, sobre todo en lo 

referente a cuestiones geográficas y mitológicas. 

Para la traducción seguimos el texto de la reciente edición de I. Tsavari, que en 

su estudio otorga mayor credibilidad a los manuscritos de la tradición occidental. Sin 

embargo, aceptamos algunas de las lecturas de la vetusta edición de C. Müller, en los 

Geographi Graeci Minores para determinados pasajes (lecturas que coinciden con la 

tradición oriental del poema), y una hipótesis de D. Greaves. En otras ocasiones, las 

menos, hemos acudido a la propia Periegesis, al comentario de Eustacio, e incluso a la 

Geografía de Estrabón, y basándonos en éstos nos hemos atrevido a proponer un par de 

conjeturas. He aquí la tabla de divergencias: 

Nº versos Tsavari Nosotros 
29 Pτοι ^ µ�ν Pτοι µ�ν (*Tsavari ap. crit.) 
119 π�ντος κ�λπος (Müller) 
216 Φαυρο�σιοι Φαρο�σιοι (Müller y Str.) 
268 π�ντον κ�λπον (Müller) 
298 �στρος �στρος, (Müller) 
299 α�τ�ς� �στρος (Müller) 
321 �ρεµν  �ρυµν  (Müller) 
333 α�τ'ν �σθλ'ν (Müller) 
500-501 511-512 Hipótesis (Greaves y Str.) 
500 �φ�περθεν Qπ5νερθεν (Tsavari ap. crit.) 
533 Καbνος Κ'ος (Tsavari ap. crit. y Str.) 
539 βορ5� βορ5ην (Müller) 
548  �π�ρατον ἀκ�ρατον (Müller) 
592 µεγ λης µεγ λην (Müller y Eust.) 
737 ΠαρνησοIο ΠαρπανισοIο (v. 1097 y Eust.) 
859 Τελµησσ�ς Τερµησσ�ς (Müller y Str.) 
1080 λεπτ?ν λοιπ?ν (Müller) 
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En el verso 29 la lectura propuesta por Tsavari es Pτοι µ�ν (como se deduce al 

consultar el aparato crítico de su edición), pero por error encontramos Pτοι ^ µ�ν, 

como en la edición de Müller. 

 En los versos 119 y 268 hemos creído conveniente seguir la lectura de Müller y 

sustituir el sustantivo π�ντος por κ�λπος, atendiendo a criterios semánticos y 

paleográficos. 

 En los versos 216 y 859 aparecen un patronímico (Φαρο�σιοι) y un nombre de 

ciudad (Τερµησσ�ς): 

- En el verso 216 encontramos el patronímico Φαρο�σιοι. Ahora bien, en la 

mayoría de los códices aparece Φαυρο�σιοι, ya que probalemente se produjo un 

error de transmisión textual por analogía con la tribu vecina de los Μαυρο�σιοι. 

En Estrabón (cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 3, y 3, 7), Ptolomeo (cf. Ptol., Geog. IV 6, 

16) y Esteban de Bizancio (St. Byz., Φαρο�σιοι) el patronímico es Φαρο�σιοι. 

- El verso 859 presenta dos posibles lecturas en los manuscritos: Τελµησσ�ς (los 

códices de la tradición occidental latina y alguno de la oriental, Auien., Descrip. 

O. T. 1023, Priscian. Perieg. 809) y Τερµησσ�ς (tradición oriental bizantina y 

Eust., in D. P. 859). Al dar Tsavari mayor relevancia a la tradición textual latina, 

escoge la lección Τελµησσ�ς; por el contrario creemos que Τερµησσ�ς sería la 

lectura más acertada, como en la Geografía de Estrabón (cf. Str. XII 7, 2). 

En los versos 298 y 299, por cuestiones de estilo, consideramos que Dionisio 

habría empleado la anadiplosis, figura retórica muy de su gusto, como demuestra su uso 

frecuente en la Periegesis (cf. vv. 296-298, 354-355, 379-380, 390, 391, 442-443, 502-

503, 609-610, 868-869, 1027, 1092-1093). 

 En los versos 321, 333, 548, 591 y 1080 seguimos la lectura de Müller y de los 

manuscritos de la tradición oriental apoyándonos de nuevo en criterios semánticos y 

sintácticos. 

 Hemos cambiado el orden de los versos 500-501 basándonos en una conjetura de 

Greaves1, según la cual el modelo para dichos versos sería la Geografía de Estrabón. En 

los manuscritos, los versos 506-512 aparecen ordenados de diversas maneras y Tsavari 

                                                 
1 Cf. D. D. Greaves, 1994, pp. 70-71. 



El texto griego y la traducción 

 505 

sigue el orden mayoritario, que también es el presente en el manuscrito A, el más 

antiguo de la tradición occidental. Según Greaves, al reubicar los versos 511-512 

(relativos a las islas de Salamina y Egina) de la edición de Tsavari entre los versos 499 

y 500 (entre los versos concernientes a Egila, Citera, y Calauria, y los referentes a 

Cárpatos, Creta y Rodas), el orden coincide en gran medida con el pasaje 

correspondiente de la descripción general de la ecúmene de Estrabón2 y con la 

secuencia esperada en la descripción geográfica. 

 En el verso 500, preferimos la lectura Qπ5νερθεν presente en algunos 

manuscritos de la tradición oriental, ateniéndonos a criterios semánticos: el cabo Sunion 

se encuentra debajo de la isla de Eubea, y no encima (�φ�περθεν). 

 En el verso 533 hemos escogido la lectura Κ'ος que Tsavari recoge en su 

edición. Estrabón3, fuente evidente para este pasaje (y fuente, en general, para las islas 

del Mediterráneo), al hablar de las islas de la costa de Asia Menor menciona la isla de 

Cos. Dionisio las nombra en el mismo orden que la Geografía. Puesto que en la otra 

enumeración de islas del Egeo de la Periegesis4, Dionisio sigue exactamente el orden de 

la Geografía, creemos lógico conjeturar aquí dicha lectura. Además no parece probable 

que Dionisio incluyera Καbνος en un catálogo de islas, puesto que Cauno no es una 

isla, sino una ciudad portuaria de Caria. 

 En el verso 539, para el que los manuscritos ofrecen tres posibles lecturas 

(βορ5η, βορ5ην, βορ5�), hemos escogido βορ5ην por parecernos la más correcta 

sintácticamente. 

 En el verso 737, siguiendo a Eustacio (Eust., in D. P. 737) y apoyándonos en el 

verso 1097 del poema y en criterios métricos, proponemos, en lugar de ΠαρνησοIο, la 

lectura ΠαρπανισοIο, a pesar de no estar presente en ninguno de los manuscritos 

conservados. El esquema métrico resultante de la lectura ΠαρνησοIο [sdsds] no aparece 

en ninguna otra parte del poema y es poco frecuente en la tradición épica. 

                                                 
2 En la parte final de su libro II (Str. II 5, 18-33). Concretamente, Estrabón (II 5, 21) afirma que en el mar 
de Mirto (entre Creta, la Argólide y el Ática) están las islas de Citera, Calauria, Egina, Salamina y 
algunas de las Cícladas, y después pasa a describir Rodas, Creta y Cárpatos (Dionisio invierte el orden 
para estas tres últimas islas). 
3 Str. II V 21: λ5γω δ� Κ' καL Σ µον καL Χ�ον καL Λ5σβον καL Τ5νεδον. 
4 Véanse vv. 520-524, y en general los vv. 450-554. 
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 Asimismo, entre los versos 919-920 aceptamos la conjetura propuesta por E. 

Kosten (De Avieno Dionysii interprete, Bonn, 1888, 41). En la versión latina de Avieno5 

se menciona la ciudad de Emesa (lat. Emesus), ausente en todos los manuscritos de la 

Periegesis; pero sabemos, por una glosa de Esteban de Bizancio6, que en su poema 

Dionisio pudo mencionar la ciudad. Este hecho resolvería un presunto error geográfico 

del Periegeta: la ubicación del río Orontes al este de la ciudad de Apamea, en lugar de al 

oeste. Al admitir esta hipótesis, Emesa resultaría la urbe que en el protoarquetipo de la 

Periegesis habría aparecido situada al este del Orontes. Así pues, Kosten propone un 

añadido entre los versos 919-920: 

919A τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην <Fµ�σων π�λιν εAσαφ�κοιο 
919B tν \α παρα� τε π�λιν> κατασ�ρεται Qγρ?ς oρ�ντης� 
920 Yσπετος� ,ντι�χοιο µ5σην διV γαIαν ^ρ�ζων. 

Los editores del siglo XIX ya se percataron de esta cuestión7. Algunos estudiosos 

modernos aceptan esta corrección8, mientras que otros la consideran infundada9. En la 

traducción hemos registrado tales versos como 919A y 919B para no romper la 

numeración tradicional de 1186 versos de la Periegesis. 

 Del mismo modo, consideramos espurios los versos 118 y 91710, pero los 

incluimos y enumeramos para respetar el orden tradicional del poema. 

                                                 
5 Auien., Descrip. O. T.  1083-1094: Urbs mediis Apamea dehinc consistit in arvis, 
       et qua Phoebam procul incunabula lucem 
       prima fovent, Emesus fastigia celsa renidet. 
       Nam diffusa solo latus explicat, ac subit auras 
       turribus in caelum nitentibus: incola claris 
       cor studiis acuit, sed et amplius imbuit ordo; 
       denique flammicomo devoti pectora Soli 
       vitam agitant; Libanus frondosa cacumina turget, 
       et tamen his celsi certant fastigia templi. 
       Hic se indit juxta tellurem glaucus Orontes, 
       nec procul Antiochi vagus interlabitur urbem, 
       praestringitque undis Apamenae jugera glebae. 
6 St. Byz. �µισα: π�λις Φοιν�κης Λιβανουσ�ας� �ς Λ ρισα. καL FµισαIος τ? �θνικ�ν� �ς 
ΛαρισαIος. ∆ιον�σιος δ� ^ ποιητZς συν5στειλε τ? ι. φησL γVρ τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ης Fµ�σων 
π�λιν� καL Uοικε κλ�νειν τV �µισα· j χρ1σις δ� θηλυκ'ς. Uν τισι δ� �µεσα ε`ρηται� ἀφ΄ ο_ 
Fµεσην�ς. Cf. E. M.  �µισα. 
7 Cf. G. Bernhardy, 1828, pp. 492-494, C. Müller, 1861, p. 161. 
8 Cf. I. Tsavari, 1990(A), p. 56 (aunque en su edición del texto no menciona esta hipótesis), E. Degani, 
Eikasmós 2 (1991), pp. 413-415, y E. Amato, 2005, pp. 183-184. 
9 Cf. P. Counillon, 1983, p. 274, que cree que la glosa presente en Esteban de Bizancio es una adición 
tardía, probablemente de algún gramático sirio, que para aludir y glorificar su patria, la ciudad de Emisa, 
la incluye en la Periegesis 
10 Basándonos en las propuestas de los estudiosos G. Leue, Philologus 42 (1884), pp. 175-178, y G. 
Knaack, en Pauly-Wissowa  RE 5/1 (1903), col. 915-924. 
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 Los antiguos griegos, para referirse a los puntos cardinales, hacían uso 

generalmente de los vientos: el Βορ5ης o Βορ5ας, “Bóreas”, viento del norte11, el 

Ν�τος, “Noto”, viento del sur12; el Ζ5φυρος, “Céfiro”, viento del oeste13; y el Ε}ρος, 

“Euro”, viento del este14. Hemos traducido en la gran mayoría de los casos estos vientos 

como el punto cardinal que representan; aunque en ciertos contextos, cuando no aludían 

exclusivamente al punto cardinal, hemos conservado sus nombres. Además de estos 

cuatro vientos, en un verso también se menciona al Λ�ψ, “Libe” o “Ábrego”, viento del 

suroeste15. Dionisio para aludir al Este y al Oeste prefiere usar otras expresiones, como 

πρ?ς α�γVς �ελ�οιο16 (que hemos traducido por “hacia los rayos del sol”) o 

simplemente πρ?ς / �ς / εAς α�γ ς17 (“hacia los rayos”), ἀντολ�η18 (“Levante”) o 

�3ς19 (“Oriente”, literalmente “la aurora”), y nσπερος20 (“Occidente”, literalmente “la 

tarde”), δ�σις21 (“Poniente”), o ζ�φος22 (“el crepúsculo”). Asimismo, el poeta se refiere 

al Norte con el giro �ς π�λον Yρκτων23 (“hacia el Polo de las Osas”), esto es, el Polo 

Norte. Nos hemos permitido estas licencias en la traducción, porque creemos que así 

será más sencillo para el lector ubicarse en el mapa descrito por Dionisio, aunque para 

ello hayamos tenido que sacrificar un poco de literalidad. 

                                                 
11 Como punto cardinal Norte, o ya como región, territorio, lugar o pueblo situado u orientado hacia él: 
vv. 17, 31, 48, 79, 93, 119, 137, 149, 152, 160, 163, 225, 275, 302, 320, 322, 346, 364, 406, 438, 473, 
498, 539, 609, 633, 634, 645, 695, 727, 746, 785, 826, 1001, 1018, 1037. 
Como el viento Bóreas: vv. 113, 425, 532, 666, 1014 (a pesar de hacer referencia a un punto cardinal, he 
traducido la locución �πL πνοιZν βορ5αο “hacia el soplo del Bóreas”, para poder conservar el sentido del 
original griego al castellano; cf. v. 1014). 
12 Como punto cardinal Sur, o ya como región, territorio, lugar o pueblo situado u orientado hacia él: vv. 
23, 39, 84, 139, 174, 175, 275, 321, 360, 398, 419, 431, 477, 492, 645, 800, 898, 979, 1005, 1020, 1037, 
1068, 1090, 1148. 
Como el viento Noto: vv. 102, 684. 
13 Como punto cardinal Oeste, o ya como región, territorio, lugar o pueblo situado u orientado hacia él: 
vv. 122, 129, 254, 409. 
Como el viento Céfiro: vv. 29, 102, 364, 402, 429, 470, 646, 684, 930, 962 (a pesar de hacer referencia a 
un punto cardinal, he traducido la locución ποτL/�πL/QπαL \ιπZν ζεφ�ροιο “hacia/contra/bajo el ímpetu 
del Céfiro”, para poder conservar el sentido del original griego al castellano; cf. vv. 429, 470, 962). 
14 Como punto cardinal Este y como territorio o pueblo situado u orientado hacia él, no hay ningún 
ejemplo; el Periegeta prefiere utilizar las locuciones mencionadas en la nota posterior (cf. infra). 
Como el viento Euro: vv. 102, 403, 646, 930. 
15 En el v. 231. 
16 Vv. 84, 487, 970. 
17 Vv. 199, 231, 263, 384, 423, 471, 508, 662, 861, 894, 983, 1017, 1080, 1087, 1107, 1134. 
18 Vv. 110, 147, 149, 175, 222, 260, 272, 278, 295, 299, 419, 437, 506, 622, 695, 698, 739, 812, 830, 856, 
865, 888, 898, 919, 926, 931, 976, 1034, 1086. En el v. 590 se refiere a la salida del sol, al amanecer. 
19 Vv. 243, 332, 421, 437, 901. 
20 Vv. 278, 335, 813, 901. 
21 Vv. 662, 762, 879. 
22 Vv. 421, 500. 
23 Vv. 582, 1134. 
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 Para los nombres propios, tanto de personas como de lugares, seguimos las 

normas de transcripción propuestas por el profesor Fernández-Galiano24, aunque con 

alguna excepción25. 

 Finalmente, para la identificación de algunos de los lugares mencionados en el 

poema nos hemos servido del Atlas de la National Geographic Society26, así como de 

algunos de sus excelentes mapas27. 

                                                 
24 Cf. M. Fernández-Galiano, 1969. 
25 Por ejemplo, el río Tanais (y no Tanaide como debería haberse transcrito). 
26 National Geographic, Atlas of the World (8th edition), 2004. 
27 Classical Lands of the Mediterranean (Ed. Gilbert Grosvenor), Washington, 1949. 
Nile Valley, Land of the Pharaohs (Ed. Melville Bell Grosvenor), Washington, 1965. 
Lands of the Bible Today (Ed. Melville Bell Grosvenor), Washington, 1967. 
The Historic Mediterranean 800 B.C. to A.D. 1500 (Ed. Wilbur E. Garrett), Washington, 1982. 
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       ΟΙΚΟΥΜΕΝΗΣ ΠΕΡΙΗΓΗΣΙΣ 
 
ἀρχ�µενος γαI ν τε καL ε�ρ5α π�ντον ἀε�δειν 
καL ποταµοeς πτ�λι ς τε καL ἀνδρ'ν Yκριτα φbλα� 
µν�σοµαι =κεανοIο βαθυρρ�ου. �ν γVρ �κε�νf 
π.σα χθ3ν� �τε ν1σος ἀπε�ριτος� �στεφ νωται� 
ο� µ�ν π.σα διαπρ? περ�δροµος� ἀλλV διαµφLς 5 
vξυτ5ρη βεβαυIα πρ?ς �ελ�οιο κελε�θους� 
σφενδ�ν� εAοικυIα· µ�αν δ5 X κα�περ �οbσαν 
Yνθρωποι τρισσ�σιν �π΄ �πε�ροισι δ σαντο· 
πρ3την µ�ν Λιβ�ην� µετV δ΄ Ε�ρ3πην ,σ�ην τε. 
ἀλλ΄ Pτοι Λιβ�η µ�ν ἀπ΄ Ε�ρ3πης Uχει ο}ρον 10 
λοξ?ν �πL γραµµ�σι� Γ δειρ  τε καL στ�µα Νε�λου� 
Uνθα βορει�τατος π5λεται µυχ?ς ΑAγ�πτοιο 
καL τ5µενος περ�πυστον ,µυκλα�οιο Καν3βου· 
Ε�ρ3πην δ΄ ,σ�ης Τ ναϊς διV µ5σσον ^ρ�ζει� 
wς \  θ΄ Xλισσ�µενος γα�ης διV Σαυροµατ ων 15 
σ�ρεται �ς Σκυθ�ην τε καL �ς Μαι3τιδα λ�µνην� 
πρ?ς βορ5ην· ν�τιον δ� µεσο�ριον 0λλ�σποντος. 
σ1µα δ΄ Qπερτ5ταται νοτι3τερον �ς στ�µα Νε�λου. 
Yλλοι δ΄ �πε�ροισι διV χθ�να νοσφ�ζουσιν. 
Aσθµ?ς Yνω τ5τατα� τις Qπ5ρτατος ,σ�δος α�ης� 20 
Κασπ�ης τε µεσηγe καL Ε�ξε�νοιο θαλ σσης· 
κεIνον δ΄ Ε�ρ3πης ,σ�ης θ΄ wρον η�δ ξαντο· 
Yλλος δ΄ α} µακρ?ς καL ἀθ5σφατος �ς ν�τον nρπει� 
,ραβ�ου κ�λποιο καL ΑAγ�πτοιο µεσηγ�� 
wς \  τε νοσφ�ζοι Λιβ�ην ,σι�τιδος α�ης. 25 
τοIα µ�ν ἀµφ΄ οiροισι βροτοL διεφηµ�ξαντο· 
π ντη δ΄ ἀκαµ του φ5ρεται σθ5νος =κεανοIο� 
ε�ς µ�ν �3ν� πολλ�σι δ΄ �πωνυµ��σιν ἀρηρ3ς· 
Pτοι µ�ν ΛοκροIο παρ΄ �σχατιZν ζεφ�ροιο 
/τλας Xσπ5ριος κικλ�σκεται� α�τVρ `περθεν 30 
πρ?ς βορ5ην� �να παIδες ἀρειµαν5ων ,ριµασπ'ν� 
π�ντον µιν καλ5ουσι πεπηγ�τα τε Κρ�νι�ν τε· 
Yλλοι δ΄ α} καL νεκρ?ν �φ�µισαν ε�νεκ΄ ἀφαυροb 
�ελ�ου· βρ διον γVρ QπεLρ �λα τ�νδε φαε�νει� 
αAεL δ� σκιερ�σι παχ�νεται �ν νεφ5λ�σιν· 35 
α�τVρ wθι πρ3τιστα φαε�νεται ἀνθρ3ποισιν� 
�gον καλ5ουσι καL �νδικ?ν ο�δµα θαλ σσης· 
Yγχι δ΄ FρυθραI�ν τε καL ΑAθ�πιον καλ5ουσιν 
πρ?ς ν�τον Uνθα τε πολλ?ς ἀοικ�του χθον?ς ἀγκ~ν 
�κτ5ταται� µαλεροIσι κεκαυµ5νος �ελ�οισιν. 40 
ο`τως =κεαν?ς περιδ5δροµε γαIαν �πασαν� 
τοIος �~ν καL τοIα µετ΄ ἀνδρ σιν ο�ν�µαθ΄ nλκων. 
κ�λπους δ΄ Uνθα καL Uνθ΄ ἀπερε�γεται� Uνδοθι β λλων 
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εAς �λα� τυτθοeς µ�ν πλ5ονας� π�συρας δ� µεγ�στους· 
Pτοι µ�ν πρ3τιστον� ]ς Xσπερ�ην �λα τ�κτει� 45 
συρ�µενος Λιβ�ηθεν Uσω Παµφυλ�δος α�ης· 
δε�τερος α}τ΄ vλ�γος µ5ν� ἀτVρ προφερ5στατος Yλλων� 
wστ΄ ἀποκιδν µενος Κρον�ης �λ?ς �κ βορ5αο 
Κασπ�� αAπe \5εθρον �πιπρο[ησι θαλ σσ�� 
tντε καL �ρκαν�ην nτεροι διεφηµ�ξαντο. 50 
τ'ν δ΄ Yλλων� ο�τ΄ εAσLν ἀπαL νοτ�ης �λ?ς Yµφω� 
ε�ς µ�ν ἀν3τερος ε�σι� τ? Περσικ?ν ο�δµα προχε�ων� 
ἀντ�α Κασπ�ης τετραµµ5νος ἀµφιτρ�της· 
Yλλος δ΄ ,ραβικ?ς κυµα�νεται Uνδοθι κ�λπος� 
Ε�ξε�νου π�ντου νοτι3τερον ^λκ?ν Xλ�σσων. 55 
τ�σσοι µ�ν κ�λποι βαθυκ�µονος =κεανοIο 
ο8 µε�ζους· Yλλοι δ5 τ΄ ἀπειρ5σιοι γεγ ασιν. 
νbν δ΄ �λ?ς Xσπερ�ης �ρ5ω π�ρον� tτ΄ �πL π σαις 
�πε�ροις λοξοIσιν �πιστρ5φεται πελ γεσσιν� 
Yλλοτε µ�ν ν�σοισι περ�δροµος� Yλλοτε δ΄ α}τε 60 
H vρ5ων H π5ζαν Qποξ�ουσα πολ�ων. 
QµεIς δ΄� ¢ Μοbσαι� σκολιVς �ν5ποιτε κελε�θους� 
ἀρξ µεναι στοιχηδ?ν ἀφ΄ Xσπ5ρου =κεανοIο· 
Uνθα τε καL στ1λαι περL τ5ρµασιν >ρακλ1ος 
Xστ.σιν� µ5γα θαbµα� παρ΄ �σχατ�ωντα Γ δειρα� 65 
µακρ?ν Qπ? πρη'να πολυσπερ5ων ,τλ ντων� 
�χ� τε καL χ λκειος �ς ο�ραν?ν Uδραµε κ�ων� 
�λ�βατος� πυκνοIσι καλυπτ�µενος νεφ5εσσιν. 
π�ντος µ�ν πρ3τιστος �βηρικ?ς ἀρχοµ5νοισιν 
ἀγκ5χυται� wσπερ τε καL Ε�ρ3πης π5λει ἀρχZ 70 
καL Λιβ�ης· µ5σσος γVρ Xλ�σσεται ἀµφοτερ ων. 
στ1λαι δ΄ Uνθα καL Uνθα παρV πλευρ�σι κ5ονται� 
j µ�ν �π΄ Ε�ρ3πην� j δ΄ �ς Λιβ�ην ^ρ�ωσα. 
τ?ν δ� µετ΄ �κδ5χεται Γαλ της \�ος� Uνθα τε γαIα 
Μασσαλ�η τετ νυσται� �π�στροφον wρµον Uχουσα. 75 
Xξε�ης δ΄ �πL τοIσι ΛιγυστιVς nλκεται �λµη� 
Uνθ΄ �ταλ'ν υ81ες �π΄ �πε�ροιο ν5µονται� 
�κ ∆ι?ς Α�σονι1ες� ἀεL µ5γα κοιραν5οντες� 
ἀρξ µενοι βορ5ηθεν Uσω ΛευκZν �πL π5τρην� 
t \  τε Σικελ�ης �πL πορθµ�δος �ρρ�ζωται· 80 
Xξε�ης δ΄ �πL Κ�ρνον �ρε�γεται �λµυρ?ν `δωρ. 
τ� δ΄ �πL Σαρδ νιος µορµ�ρεται Uνδοθι π�ντος· 
τ?ν δ� µετ΄ xρ�εται Τυρσην�δος ο�δµα θαλ σσης 
πρ?ς ν�τον· α�τVρ Uπειτα πρ?ς α�γVς �ελ�οιο 
κυρτ?ς �πιστρ5φεται Σικελ?ς \�ος· α�τVρ Uνερθεν 85 
ἀγκ5χυται καL µ5χρι πολυκλ�στοιο Παχ�νου 
καL Κρ�σσης Yκρης tτ΄ εAς �λα πουλe ν5νευκε 
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π ρ΄ θ΄ 8ερZν Γ�ρτυνα καL �πειρ3τιδα Φαιστ�ν� 
προπρην�ς� κριοIο παραυγ ζουσα κ ρηνον· 
τοiνεκα καL Κριοb µιν �φηµ�ξαντο µ5τωπον. 90 
ναL µZν καL τετ νυσται �ηπυγ�ην �πL γαIαν. 
κεIθεν δ΄ ε�ρυνθεIσα τιτα�νεται ,δριVς �λµη 
πρ?ς βορ5ην� α}τις δ� πρ?ς Xσπ5ριον µυχ?ν nρπει� 
tντε καL �ον�ην περιναι5ται η�δ ξαντο. 
δισσVς δ΄ �πε�ρους �περε�γεται· �ς µ�ν A�ντι 95 
δεξιτερZν κατV χεIρα φαε�νεται �λλυρLς α�α� 
∆ελµατ�η δ΄ �φ�περθεν� �νυαλ�ων π5δον ἀνδρ'ν· 
σκαι� δ΄ Α�σον�ων παραπ5πταται Yπλετος Aσθµ�ς� 
πουλυτεν�ς� τρισσ�σι περ�δροµος ἀµφιτρ�τ�ς� 
Τυρσην� Σικελ� τε καL ,δρι δι πληθο�σ�· 100 
j µ�α δ΄ εAς Yνεµον τεκµα�ρεται ^λκ?ν Xκ στη� 
ΤυρσηνZ ζ5φυρον� ΣικελZ ν�τον� ,δριVς ε}ρον. 
α�τVρ Qπ�ρ Σικελ1ς χθον?ς nλκεται ο�δµα κορ�σσων 
π�ντος Uσω Λιβ�ης� νοτ�ην περL Σ�ρτιν Xλ�σσων 
τZν Xτ5ρην� tνπερ τε καL ε�ρυτ5ρην �ν5πουσιν· 105 
Yλλη δ΄� tτις ἀφαυρ?ν Uχει π�ρον� Uνδον �οbσα� 
τηλ�θεν �ρχοµ5νου δ5χεται πληµυρ�δα π�ντου. 
¿ς ο8 µ�ν βο�ωσιν Xλισσ�µενοι δ�ο κ�λποι· 
ΕΕΕΕκ δ΄ vρ5ων Σικελ'ν Κρ�της ἀναπ5πταται ο�δµα 
ΜΜΜΜακρ?ν �π΄ ἀντολ�ην Σαλµων�δος Yχρι καρ�νου� 110 
ΗΗΗΗν Κρ�της �ν5πουσιν X3ϊον Uµµεναι Yκρην. 
∆∆∆∆οιαL δ΄ Xξε�ης προτ5ρω φρ�σσουσι θ λασσαι� 
ΙΙΙΙσµαρικοb πνοι�σιν �λαυν�µεναι βορ5αο� 
ΟΟΟΟρθ?ν φυσι�ωντος� �πεL κατεναντ�α κεIται· 
ΝΝΝΝαbται δ� πρ3την Φαρ�ην �λα κικλ�σκουσιν� 115 
ΥΥΥΥστατον �ς πρη'να τιταινοµ5νην Κασ�οιο 
ΣΣΣΣιδον�ην δ΄ Xτ5ρην� wθι τε�νεται �ς µυχV γα�ης 
[�σσοb Yχρι πτ�λιος� Κιλ�κων χ3ρην παραµε�βων�] 
ΙΙΙΙσσικ?ς Xλκ�µενος βορ5ην Uπι κ�λπος ἀπε�ρων� 
ΟΟΟΟ� µ�ν πολλ?ν Yνευθεν Aσ�δροµος· Yγχι γVρ Pδη 120 
ΥΥΥΥσπληγι δνοφερ� Κιλ�κων ἀποπα�εται α�ης· 
ΤΤΤΤ1µος �πL ζ5φυρον στρεπτZν �περε�γεται �λµην. 
ΩΩΩΩς δ� δρ κων βλοσυρωπ?ς Xλ�σσεται� ἀγκ�λος nρπων� 
ΝΝΝΝωθ�ς� τg δ΄ Qπ? π.σα βαρ�νεται οiρεος Yκρη 
ΕΕΕΕρχοµ5νf· τ~ς κεIνος Xλ�σσεται εAν �λL κ�λπος� 125 
ΝΝΝΝ�χυτος� Uνθα καL Uνθα βαρυν�µενος προχο�σιν. 
ΤΤΤΤοb µ�ν �πL προχο�ς Παµφ�λιοι ἀµφιν5µονται� 
ΟΟΟΟσσον �πιπροβ5βηκε Χελιδον�ων �πL ν�σων· 
ΣΣΣΣ1µα δ΄ Uχει ζεφ�ρου Παταρη[δα τηλ�θεν Yκρην. 
ΦΦΦΦρ ζεο δ΄� �κ κε�νου τετραµµ5νος α}τις �π΄ Yρκτοις� 130 
ΑΑΑΑAγα�ου π�ντοιο πλατeν π�ρον� Uνθα τε κbµα 
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ΡΡΡΡησσ�µενον ν�σοισι περιβρ5µεται Σπορ δεσσιν· 
ΟΟΟΟ� γ ρ τις κε�νf �ναλ�γκια κ�µατ΄ vφ5λλει� 
ΥΥΥΥψ�θι µορµ�ρων� nτερος π�ρος ἀµφιτρ�της· 
ο}ρον δ΄ �ς Τ5νεδον τεκµα�ρεται �σχατ�ωσαν� 135 
�µβρον Uχων Xτ5ρωθεν� wθεν στεν?ς Uρχεται α�λ3ν� 
συρ�µενος βορ5ηνδε Προποντ�δος Uνδοθι π σης. 
τ1ς δ΄ `περ Yσπετα φbλα τιτα�νεται ,σ�δος α�ης 
πρ?ς ν�τον· �πε�ρου γVρ �πL πλατeς Uρχεται Aσθµ�ς. 
τ� δ΄ �πL Θρηϊκ�ου στ�µα Βοσπ�ρου� ]ν π ρος �~ 140 
$ρης �ννεσ��σιν �ν�ξατο� π�ρτις �οbσα. 
στειν�τατος δZ κεIνος �π ντων Uπλετο πορθµ?ς 
τ'ν Yλλων� ο�τ΄ εAσL πολυκλ�στοιο θαλ σσης� 
Κυαν5ας wθι µbθος ἀναιδ5ας εAν �λL π5τρας 
πλαζοµ5νας καναχηδ?ν �π΄ ἀλλ�λ�σι φ5ρεσθαι. 145 
�κ δ� τοb οAγ�µενος παραπ5πταται �γγ�θι Π�ντος 
πολλ?ς �~ν καL πολλ?ν �π΄ ἀντολ�ης µυχ?ν nρπων. 
τοb δ΄ Pτοι λοξαL µ�ν �πιτροχ ουσι κ5λευθοι� 
αAεL πρ?ς βορ5ην τε καL ἀντολ�ην ^ρ�ωσαι· 
µ5σσαι δ΄ Uνθα καL Uνθα δ�ω ἀν5χουσι κολ'ναι� 150 
j µ�ν Qπαινοτ�η� τ�ν τε κλε�ουσι Κ ραµβιν� 
j δ� βορειοτ5ρη γα�ης `περ Ε�ρωπε�ης� 
τ�ν \α περικτ�ονες Κριοb καλ5ουσι µ5τωπον· 
α�τ΄ Yµφω συν�ασιν �ναντ�αι� ο� µ�ν �οbσαι 
Uγγυθεν� ἀλλ΄ wσον ^λκVς �πL τρ�τον dµαρ ἀν�σσαι. 155 
�κ τοb δ΄ Kν καL Π�ντον �δοις διθ λασσον ��ντα� 
τ�ρνf �ειδ�µενον περιηγ5ος �µµατι τ�ξου· 
ἀλλ΄ ε�η νευρ1ς σηµ�ϊα δεξιV Π�ντου� 
ε�θe διαγραφθ5ντα� µ�νη δ5 το� �στι Κ ραµβις� 
γραµµ1ς �κτ?ς �οbσα καL �ς βορ5ην ^ρ�ωσα· 160 
σ1µα δ΄ Uχει κερ ων σκαι?ς π�ρος� wστ΄ �πL δισσZν 
ε8λεIται στροφ λιγγα� βιοb κερ εσσιν �οικ3ς. 
τοb καL πρ?ς βορ5ην Μαι3τιδος `δατα λ�µνης 
ἀγκ5χυται. τ� µ5ν τε περL Σκ�θαι ἀµφιν5µονται� 
Yνδρες ἀπειρ5σιοι� καλ5ουσι δ� µητ5ρα Π�ντου· 165 
�κ τ1ς γVρ Π�ντοιο τ? µυρ�ον nλκεται `δωρ 
vρθ?ν Κιµµερ�ου διV Βοσπ�ρου� » Uνι πολλοL 
Κιµµ5ριοι να�ουσιν Qπ? ψυχρg ποδL Τα�ρου. 
το�η µ�ν µορφZ κυαναυγ5ος ἀµφιτρ�της· 
νbν δ5 τοι �πε�ρου µυθ�σοµαι ε�δος �π σης� 170 
�φρα καL ο�κ �σιδ3ν περ Uχοις εiφραστον vπωπ�ν· 
�κ τοb δ΄ Kν γεραρ�ς τε καL αAδοι5στερος ε�ης� 
ἀνδρL παρ΄ ἀγν3σσοντι πιφαυσκ�µενος τV nκαστα. 
Pτοι µ�ν Λιβ�η τετανυσµ5νη �ς ν�τον nρπει� 
�ς ν�τον ἀντολ�ην τε� τραπεζ�f ε�δος ^µο�η� 175 
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ἀρξαµ5νη πρ3τιστα Γαδειρ�θεν� �χ� περ Yκρη 
�ς µυχ?ν vξυνθεIσα τιτα�νεται =κεανοIο· 
ο}ρον δ΄ ,ραβ�ης τεκµα�ρεται Yγχι θαλ σσης 
ε�ρ�τερον� τ�θι γαIα κελαιν'ν ΑAθιοπ�ων 
τ'ν Xτ5ρων� τ'ν Yγχι τιτα�νεται ο}δας Fρεµβ'ν· 180 
παρδαλ5� δ5 µιν Yνδρες �πικλε�ουσιν ^µο�ην· 
d γVρ διψηρ� τε καL α�χµ�εσσα τ5τυκται� 
τ� καL τ� κυαν�σι κατ στικτος φολ�δεσσιν. 
ἀλλ΄ Pτοι πυµ τ� µ�ν Qπ? γλωχIνι ν5µονται 
ἀγχοb στηλ ων Μαυρουσ�δος Uθνεα γα�ης. 185 
τοIς Uπι δZ Νοµ δων ἀναπ5πταται Yσπετα φbλα� 
Uνθα Μασαισ�λιο� τε καL ἀγρον�µοι Μασυλ1ες 
β�σκονται σeν παισLν ἀν΄ Pπειρ�ν τε καL `λην� 
µαι�µενοι βι�τοιο κακZν καL ἀεικ5α θ�ρην. 
ο� γVρ γειοµ�ροιο τοµZν �δ ησαν ἀρ�τρου� 190 
κε�νοις δ΄ οiποτε τερπν?ς ἀκο�εται ^λκ?ς �µ ξης� 
ο�δ� βο'ν µυκηθµ?ς �ς αiλιον �ρχοµεν ων· 
ἀλλ΄ α`τως� �τε θ1ρες� ἀνV δρ�α βουκολ5ονται� 
ν�ϊδες ἀσταχ�ων καL ἀπευθ5ες ἀµητοIο. 
τοIς δ΄ �πL Καρχηδ~ν πολυ�ρατον ἀµπ5χει wρµον� 195 
Καρχηδ3ν� Λιβ�ων µ5ν� ἀτVρ πρ�τερον Φοιν�κων� 
Καρχηδ3ν� ¸ν µbθος QπαL βο¹ µετρηθ1ναι. 
Xξε�ης δ΄ �πL Σ�ρτις ἀγ ρροον ^λκ?ν Xλ�σσει 
βαιοτ5ρη· µετV τZν δ� πρ?ς α�γVς nλκεται Yλλη� 
Yσπετος� ε�ρυτ5ρ�σι βαρυνοµ5νη προχο�σιν· 200 
Uνθα� κορυσσοµ5νης Τυρσην�δος ἀµφιτρ�της� 
Yλλοτε µ�ν πληµυρLς �γε�ρεται� Yλλοτε δ΄ α}τε 
Yµπωτις ξηρ�σιν �πιτροχ ει ψαµ θοισιν. 
τ ων δ΄ ἀµφοτ5ρων µεσ τη π�λις �στ�ρικται� 
tν \  τε κικλ�σκουσι Ν5ην π�λιν· �ς Qπ�ρ α�αν 205 
Λωτοφ γοι να�ουσι� φιλ�ξεινοι γεγα'τες· 
Uνθα ποτ΄ αAολ�µητις ἀλ3µενος dλθεν oδυσσε�ς. 
κεIνον δ΄ Kν περL χ'ρον �ρηµωθ5ντα µ5λαθρα 
ἀνδρ'ν ἀθρ�σειας ἀποφθιµ5νων Νασαµ3νων� 
οNς ∆ι?ς ο�κ ἀλ5γοντας ἀπ3λεσεν Α�σονLς αAχµ�. 210 
,σβ�σται δ΄ �πL τοIσι µεσ�πειροι τελ5θουσιν 
καL τ5µενος ΛιβυκοIο θεοb ψαµ θf `πο πολλ�� 
Κυρ�νη τ΄ εiιππος� ,µυκλα�ων nδος ἀνδρ'ν· 
Yγχι δ� Μαρµαρ�δαι προνενευκ�τες ΑAγ�πτοιο� 
Γα�τουλο� τ΄ �φ�περθε καL ἀγχ�γυοι Ν�γρητες. 215 
Xξε�ης δ΄ �πL τοIς Φαρο�σιοι� �ν `πο γαIαν 
να�ουσιν Γαρ µαντες ἀπε�ριτοι· �ν δ� µυχοIσι 
β�σκοντ΄ �πε�ροιο παν�στατοι ΑAθιοπ1ες� 
α�τg �π΄ =κεανg� πυµ της παρV τ5µπεα Κ5ρνης. 
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τ'ν π ρος αAθαλ5ων Βλεµ�ων ἀν5χουσι κολ'ναι� 220 
Uνθεν πιοτ τοιο κατ5ρχεται `δατα Νε�λου� 
]ς δ΄ Pτοι� Λιβ�ηθεν �π΄ ἀντολ�ην πολeς nρπων� 
ΣIρις Qπ΄ ΑAθι�πων κικλ�σκεται· ο8 δ� Συ�νης 
�ννα5ται στρεφθ5ντα µετ΄ οiνοµα ΝεIλον Uθεντο. 
κεIθεν δ΄ �ς βορ5ην τετανυσµ5νος Yλλυδις Yλλ�� 225 
XπτV διV στοµ των ε8λιγµ5νος εAς �λα π�πτει� 
`δασι πια�νων λιπαρ?ν π5δον ΑAγ�πτοιο. 
ο� γ ρ τις ποταµ'ν �ναλ�γκιος Uπλετο Νε�λf� 
οiτ΄ Aλeν βαλ5ειν� οiτε χθον?ς �λβον ἀ5ξειν· 
wς \  τε καL Λιβ�ην ἀποτ5µνεται ,σ�δος α�ης� 230 
�ς λ�βα µ�ν Λιβ�ην� �ς δ΄ α�γVς ,σ�δα γαIαν. 
τg π5ρι ναιετ ουσιν ἀριπρεπ5ων γ5νος ἀνδρ'ν� 
ο� πρ'τοι βι�τοιο συνεστ�σαντο κελε�θους� 
πρ'τοι δ΄ 8µερ�εντος �πειρ�θησαν ἀρ�τρου 
καL σπ�ρον Aθυτ της Qπ�ρ αiλακος �πλ3σαντο� 235 
πρ'τοι δ� γραµµ�σι π�λον διεµετρ�σαντο� 
θυµg φρασσ µενοι λοξ?ν δρ�µον �ελ�οιο. 
τ'ν δ5 κεν α�δ�σαιµι καL α�τ1ς πε�ρατα γα�ης 
καL µορφ�ν· ο� µ�ν γVρ vλ�ζονος Uµµορε τιµ1ς· 
ο�δ� µ�ν ο�δ΄ vλ�γη µ5γεθος π5λει� ἀλλ  τις Yλλων 240 
εiβοτος ε�λε�µων τε καL ἀγλαV π ντα φ5ρουσα. 
σχ1µα µ�ν ο}ν τρισσ�σιν �πL πλευρ�σι β5βηκεν� 
ε�ρe µ�ν ἀµφ΄ ἀκτVς βορε3τιδας� vξe δ΄ �π΄ �' 
Xλκ�µενον καL µ5χρι βαθυκρ�µνοιο Συ�νης� 
οiρεσιν ἀµφοτ5ροισι περισκεπ5εσσιν �ρυµν�ν� 245 
τ'ν µ5σα καλλιρ�οιο κατ5ρχεται `δατα Νε�λου. 
καL τZν µ�ν πολλο� τε καL �λβιοι Yνδρες Uχουσιν� 
�µ�ν wσοι Θ�βην �ρικυδ5α ναιετ ουσιν� 
Θ�βην xγυγ�ην� Xκατ�µπυλον� Uνθα γεγων~ς 
Μ5µνων ἀντ5λλουσαν XZν ἀσπ ζεται 2'· 250 
wσσοι θ΄ Xπτ πολιν µεσ την Pπειρον Uχουσιν� 
�δ΄ wσσοι νοτερ�σιν �π΄ �ϊ�νεσσι θαλ σσης 
παραλ�ην να�ουσιν Uσω Σερβων�δα λ�µνην. 
τ1ς πρ?ς µ�ν ζεφ�ροιο Μακηδ�νιον πτολ�εθρον� 
Uνθα Σινωπ�ταο ∆ι?ς µεγ λοιο µ5λαθρον� 255 
χρυσg τιµ�εντι κεκασµ5νον. ο�κ Kν �κε�νου 
νη?ν �ν ἀνθρ3ποισι θε3τερον Yλλον �δοιο� 
ο�δ� µ�ν ἀφνειZν Xτ5ρην π�λιν� �χ� τε µακραL 
φα�νονται σκοπιαL Παλλην�δος ΕAδοθεε�ης. 
τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε παραL Κασι3τιδα π5τρην 260 
Πηλ1ος πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν 
Uξοχα ναυτιλ�ης δεδαηµ5νοι. ο� µ�ν �κεIνοι 
ἀν5ρες �ν Λιβ�εσσιν ἀρ�θµιοι· d γVρ �ς α�γVς 
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Xπταπ�ρου Νε�λοιο νενασµ5νον Uλλαχον Yστυ· 
Yλλοι δ� πλεIστοι τ�νδε χθ�να ναιετ ουσιν· 265 
ο8 µ�ν �π΄ =κεανg� τοL δ΄ �πε�ρους ἀνV µ5σσας� 
ο8 δ΄ ἀµφ΄ ε�ρε�ης Τριτων�δος `δατι λ�µνης� 
tτε µ5ση Λιβ�ης ἀµφ5λκεται ε�ρ5α κ�λπον. 
το�η µ�ν Λιβ�ης µορφZ καL σχ1µα τ5τυκται· 
εA δ� καL Ε�ρ3πης �θ5λεις π�ρον� οi τ� σε κε�σω. 270 
ωQτ?ς µ�ν Λιβ�ης \υσµ?ς π5λει� ἀλλV µετ΄ Yρκτους 
τ5τραπται� καL τοIος �π΄ ἀντολ�ην π λιν nρπει� 
ο�ος καL νοτ�ης Λιβ�ης �πL τ5ρµα β5βηκεν· 
Yµφω δ΄ �σον Uχουσιν �π΄ ,σ�δα νε�ατον �χνος� 
j µ�ν πρ?ς βορ5ην� j δ΄ �ς ν�τον. εA δ5 κε θε�ης 275 
τα�τας ἀµφοτ5ρας γαIαν µ�αν� � κεν �πιπρ? 
σχ1µα π5λοι κ3νου πλευροIς �σον ἀµφοτ5ροισιν� 
vξe µ�ν Xσπ5ριον� πλατe δ΄ ἀντολ�ην �πL µ5σσην. 
τοiνεκ  µοι� τοιοbτον Aδ~ν π�ρον ἀµφοτερ ων 
�πε�ρων� \5α τ5ρµα κιχ�σεαι Ε�ρωπε�ης. 280 
τ1ς Pτοι πυµ τ�ς µ�ν �πL πλευρ�σι ν5µονται 
ἀγχοb στηλ ων µεγαθ�µων Uθνος �β�ρων� 
µ1κος �π΄ �πε�ροιο τετραµµ5νον� �χι βορε�ου 
=κεανοb κ5χυται ψυχρ?ς \�ος� Uνθα ΒρετανοL 
λευκ  τε φbλα ν5µονται ἀρειµαν5ων Γερµαν'ν� 285 
0ρκυν�ου δρυµοIο παραθρ3σκοντες vρ�γκους. 
Pπειρον κε�νην Aκ5λην �ν5πουσι βοε��. 
τοIς δ΄ �πL ΠυρηναIον �ρος καL δ3µατα Κελτ'ν� 
ἀγχ�θι πηγ ων καλλιρρ�ου 2ριδανοIο� 
ο_ ποτ΄ �πL προχο�σιν �ρηµα�ην ἀνV ν�κτα 290 
>λι δες κ3κυσαν� vδυρ�µεναι Φα5θοντα· 
κεIθι δ� Κελτ'ν παIδες� Qφ�µενοι αAγε�ροισι� 
δ κρυ΄ ἀµ5λγονται χρυσαυγ5ος �λ5κτροιο. 
τ?ν δ� µεθ΄ Xξε�ης Τυρσην�δος Pθεα γα�ης· 
τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην ἀναφα�νεται /λπιος ἀρχ�� 295 
τ1ς διV µεσσατ�ης κατασ�ρεται `δατα D�νου 
Qστ τιον ποτL χεbµα βορει δος ἀµφιτρ�της. 
D�νf δ΄ Xξε�ης �πιτ5λλεται 8ερ?ς �στρος, 
�στρος �ς ἀντολ�ην τετραµµ5νος Yχρι θαλ σσης 
Ε�ξε�νου� τ�θι π.σαν �ρε�γεται `δατος Yχνην� 300 
πενταπ�ροις προχο�σιν Xλισσ�µενος περL Πε�κην. 
τοb µ�ν πρ?ς βορ5ην τετανυσµ5να φbλα ν5µονται 
πολλV µ λ΄ Xξε�ης Μαι3τιδος �ς στ�µα λ�µνης� 
ΓερµανοL Σαµ ται τε Γ5ται θ΄ �µα Βαστ ρναι τε� 
∆ακ'ν τ΄ Yσπετος α�α καL ἀλκ�εντες ,λανο�� 305 
Ταbρο� θ΄� ο� να�ουσιν ,χιλλ1ος δρ�µον αAπeν� 
ΣΣΣΣτειν?ν ^µοb δολιχ�ν τε� καL α�τ1ς �ς στ�µα λ�µνης. 
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ΤΤΤΤ'ν δ΄ Qπ�ρ �κτ5ταται πολυ[ππων φbλον ,γαυ'ν. 
ΕΕΕΕνθα Μελ γχλαινο� τε καL ἀν5ρες �ππηµολγο�� 
ΝΝΝΝευρο� θ΄ �ππ�ποδ5ς τε Γελωνο� τ΄ �δ΄ ,γ θυρσοι· 310 
ΗΗΗΗχι Βορυσθ5νεος ποταµοb τετανυσµ5νον `δωρ 
µ�σγεται Ε�ξε�νf Κριοb προπ ροιθε µετ3που� 
vρθ?ν �πL γραµµ� κατεναντ�α Κυανε ων. 
κεIθι καL ,λδ�σκοιο καL `δατα Παντικ παο 
Dιπα�οις �ν �ρεσσι δι νδιχα µορµ�ρουσι. 315 
τ'ν δ� παρV προχο�σι πεπηγ�τος �γγ�θι π�ντου 
jδυφαZς Pλεκτρος ἀ5ξεται� ο�  τις α�γZ 
µ�νης ἀρχοµ5νης· ἀδ µαντα δ� παµφαν�ωντα 
�γγ�θεν ἀθρ�σειας Qπ? ψυχροIς ,γαθ�ρσοις. 
�στρου µ�ν τοσσο�δε βορει�τεροι γεγ ασιν· 320 
πρ?ς δ� ν�τον Γ5ρραι καL Νωρ�κι΄ Yστε΄ �ρυµν � 
Πανν�νιοι Μυσο� τε� βορει�τεροι Θρη[κων� 
α�το� τε Θρ�ϊκες� ἀπε�ρονα γαIαν Uχοντες� 
ο8 µ�ν �πL πλευρ�σι Προποντ�δος ἀµφιτρ�της� 
ο8 δ΄ Qπ�ρ 0λλ�σποντον ἀγ ρροον� ο8 δ΄ Qπ�ρ α�τ1ς 325 
ΑAγα�ης βαθe κbµα πολυφλο�σβοιο θαλ σσης. 
Uνθα µελισσοβ�τοιο κατV σκοπιVς Παλλ�νης 
φ�εται ἀστ5ριος καλ?ς λ�θος� ο�  τις ἀστZρ 
µαρµα�ρων� λυχν�ς τε πυρ?ς φλογL π µπαν ^µο�η. 
�στρον µ�ν ποταµ?ν τ�σσοι περιναιετ ουσιν· 330 
φρ ζεο δ΄ Ε�ρ3πης λοιπ?ν π�ρον� wστ΄ �πL τρισσZν 
�κτ5ταται κρηπIδα πρ?ς �'� τZν µ�ν �β�ρων� 
τZν δ� Πανελλ�νων� τZν δ΄ �σθλ'ν Α�σονι�ων. 
ἀλλ΄ Pτοι πυµ τη µ�ν ἀγαυ'ν �στιν �β�ρων� 
γε�των =κεανοIο πρ?ς Xσπ5ρου· �ν δ5 ο8 Yκρη 335 
στηλ ων ,λ�βη κεIται µ�α· τ1ς Qπ5νερθεν 
Ταρτησ?ς χαρ�εσσα� \υηφεν5ων π5δον ἀνδρ'ν� 
Κεµψο� θ΄� ο� να�ουσιν QπαL π�δα ΠυρηναIον. 
µ5σσf δ΄ ἀµφοτ5ρων παραπ5πταται Α�σονLς Yκρη� 
πουλυτεν�ς· τZν µ5ν τε µ5σην �ρος Yνδιχα τ5µνει 340 
vρθ�ν� �τε στ θµ�ς Aθυµµ5νον· ο�κ Kν �κεIνο 
�δρις µωµ�σαιτο σοφ1ς Qποεργ?ς ,θ�νης· 
wν \  τε κικλ�σκουσιν ,π5ννιον· �κ δ� βορε�ης 
/λπιος ἀρχ�µενον ΣικελZν �πL πορθµ�δα λ�γει. 
πολλV δ5 µιν φbλ΄ ἀµφ�� τ  τοι \5α π ντ΄ ἀγορε�σω� 345 
ἀρξ µενος πλευρ1ς ζεφυρ�τιδος �κ βορ5αο· 
ΤυρσηνοL µ�ν πρ'τ΄� �πL δ5 σφισι φbλα Πελασγ'ν� 
ο� ποτε Κυλλ�νηθεν �φ΄ Xσπερ�ην �λα β ντες� 
α�τ�θι ναι�σαντο σeν ἀνδρ σι ΤυρσηνοIσιν. 
τοIς δ΄ �πL µ5ρµερον Uθνος ἀγαυ'ν �στι Λατ�νων� 350 
γαIαν ναιετ οντες �π�ρατον� �ς διV µ5σσης 



El texto griego  

 517 

Θ�µβρις Xλισσ�µενος καθαρ?ν \�ον εAς �λα β λλει� 
Θ�µβρις �ϋρρε�της� ποταµ'ν βασιλε�τατος Yλλων� 
Θ�µβρις� ]ς 8µερτZν ἀποτ5µνεται Yνδιχα D3µην� 
D3µην τιµ�εσσαν� �µ'ν µ5γαν ο�κον ἀν κτων� 355 
µητ5ρα πασ ων πολ�ων� ἀφνει?ν Uδεθλον. 
τ� δ΄ �πL Καµπαν'ν λιπαρ?ν π5δον� �χι µ5λαθρον 
�γν1ς Παρθεν�πης� σταχ�ων βεβριθ?ς ἀµ λλ�ς� 
Παρθεν�πης� ¸ν π�ντος XοIς Qπεδ5ξατο κ�λποις. 
πρ?ς δ� ν�τον� µ λα πολλ?ν Qπ�ρ Σειρην�δα π5τρην� 360 
φα�νονται προχοαL Πευκεντ�νου Σιλ ροιο· 
Yγχι δ� ΛευκανοL καL Βρ5ντιοι Yνδρες Uασι� 
τοσσ τιον να�οντες� wσον ΛευκZν �πL π5τρην. 
κεIθεν δ΄ �ς βορ5ην Ζεφ�ρου παραφα�νεται Yκρη· 
τ� δ΄ Qπ? ΛοκροL Uασιν� wσοι προτ5ροις �τ5εσσιν 365 
dλθον �π΄ Α�σον�ην� σφετ5ρ�ς µιχθ5ντες ἀν σσ�ς� 
τ'ν καL νbν γ5νος �στLν �πL προχο�σιν /ληκος. 
τοeς δ� µεθ΄ Xξε�ης Μεταπ�ντιοι· �γγ�θε δ5 σφεων 
8µερτ?ν πτολ�εθρον �ϋστεφ νοιο Κρ�τωνος� 
ναι�µενον χαρ�εντος �π΄ ΑAσ ρου προχο�σιν� 370 
Uνθα κεν αAπeν �δοιο Λακινι δος δ�µον $ρης. 
Uστι δ5 τοι κἀκεIθι� ∆ι?ς µ5γα χωσαµ5νοιο� 
δειλα�η Σ�βαρις� να5τας στεν χουσα πεσ�ντας� 
µηναµ5νους Qπ�ρ α�σαν �π΄ ,λφειοb γερ εσσιν. 
ΣαυνIται δ΄ �πL τοIσι µ5σην χθ�να ναιετ ουσι 375 
καL Μαρσ'ν θοV φbλα· Τ ρας δ΄ �λ?ς �γγ�θι κεIται� 
tν ποτ΄ ,µυκλα�ων �πολ�σσατο καρτερ?ς /ρης. 
Xξε�ης δ΄ �πL τοIσι Καλαβρ�δος Pθεα γα�ης� 
φbλ  τ΄ �ηπ�γων τετανυσµ5να µεσφ΄ �ρ�οιο 
παραλ�ης� �ρ�ου� τ�θι σ�ρεται ,δριVς �λµη 380 
π�ντον �ς ἀγχ�πορον ,κυλ�ϊον Uνθα ν5νασται 
Yστυ Τεγεστρα�ων� µυχ του �πL πε�ρασι π�ντου. 
τ�σσα µ�ν Α�σον�ην περιβ�σκεται Uθνεα γαIαν. 
κεIθεν δ΄ εAς α�γVς στρεπτZ περισ�ρεται �λµη� 
θIνας Qποξ�ουσα Λιβυρν�δας� ἀµφ� τ΄ �ρυµνZν 385 
�λλ�ων χθ�να π.σαν� wση παρακ5κλιται Aσθµg� 
Βουλιµ5ων τ΄ ἀκτ ς· �πL δ΄ Yσπετον ^λκ?ν Yγουσα� 
�λλυρικZν �πL χ5ρσον Xλ�σσεται Yχρι κολ3νης 
ο�ρ5ων τ΄ �λιβ των� τV Κερα�νια κικλ�σκουσιν. 
κεIνον δ΄ α} περL χ'ρον �δοις περιηγ5α τ�µβον� 390 
τ�µβον� ]ν 6ρµον�ης Κ δµοι� τε φ1µις �ν�σπει· 
κεIθι γVρ εAς vφ�ων σκολι'ν γ5νος �λλ χθησαν� 
^ππ�τ΄ ἀπ΄ �σµηνοb λιπαρ?ν µετV γ1ρας �κοντο. 
Uνθα σφιν τ5ρας Yλλο θεοL θ5σαν· ἀµφL γVρ α�αν 
κε�νην ἀµφοτ5ρωθεν �ρηρ5δαται δ�ο π5τραι� 395 
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α�τ΄ Yµφω συν�ασι δονε�µεναι� ε}τ5 τις ἀρχZ 
γ�νεται �ννα5τ�σι κυλινδοµ5νοιο κακοIο. 
πρ?ς δ� ν�τον� µ λα πολλ?ν Qπ? ΘρÀκην �ρ�βωλον 
=ρικ�ην θ΄ Qπ�ρ α�αν� �ρε�δεται 0λλ δος ἀρχ�� 
πολλ?ν ἀνερχοµ5νη� δισσ� ζωσθεIσα θαλ σσ�� 400 
ΑAγα�� Σικελ� τ΄· Yνεµον δ5 τοι Uλλαχ΄ Xκ στη� 
Xσπ5ριον Σικελ�� τ�ν τε ζ5φυρον καλ5ουσιν� 
ΑAγα�η δ΄ ε}ρον. Π5λοπος δ΄ �πL ν1σος vπηδεI� 
εAδοµ5νη πλατ νοιο µυουρ�ζοντι πετ�λf. 
Yκρf µ�ν γVρ Uοικεν �εργ�µενος στεν?ς �σθµ?ς 405 
πρ?ς βορ5ην� καL ξυν?ν �φ΄ 0λλ δος �χνος �ρε�δων· 
φ�λλf δ΄ Pπειρος πολυδιν�τf περ�µετρος� 
κ�λποις εAναλ�οις �στεµµ5νη Uνθα καL Uνθα. 
τ1ς πρ?ς µ�ν ζεφ�ροιο Τριφυλ�δος Pθεα γα�ης 
Uνθ΄ �ρατειν�τατος ποταµ'ν ,λφει?ς ^δε�ει� 410 
σχιζ�µενος προχο�σι Μεσην�ου Ε�ρ3ταο� 
ο�τ΄ Yµφω ,σ5ηθεν ἀναφλ�ουσι \ε5θρα· 
ἀλλ΄ ^ µ�ν 2λε�ων� ^ δ΄ ,µυκλα�ων χθ�να τ5µνει. 
κVδ δ� µ5σην ν1σον κο�λην χθ�να ναιετ ουσιν 
,ρκ δες ,πιδαν1ες Qπ? σκοπιZν Fρυµ νθου� 415 
Uνθα Μ5λας� wθι Κρ.θις� �να \5ει Qγρ?ς � ων� 
�χι καL xγ�γιος µηκ�νεται `δασι Λ δων. 
ἀγχοb δ΄ ,ργε�ων Yροσις καL γαIα Λακ3νων� 
j µ�ν �ς ἀντολ�ην� j δ΄ �ς ν�τον εAσορ�ωσα. 
δοιαL δ΄ �σθµια ν'τα περιβροµ5ουσι θ λασσαι� 420 
t τ΄ Fφ�ρης ἀντικρe ποτL ζ�φον� t τε πρ?ς �' 
Xλκοµ5νη� τ�νπερ τε Σαρων�δα κικλ�σκουσιν. 
πρ�σθε γε µZν �σθµοIο πρ?ς α�γVς ,ττικ?ν ο}δας� 
τοb διV θεσπεσ�ου φ5ρεται \�ος �λισσοIο� 
Uνθεν καL Βορ5ης ποτ΄ ἀν�ρπασεν =ρε�θυιαν 425 
τg δ΄ �πL Βοιωτ'ν πεδ�ον καL ΛοκρLς Yρουρα� 
Θεσσαλ�η τ΄ �πL τοIσι Μακηδον�ης τε π�ληες. 
τ�ς δ΄ �πL φα�νονται κορυφαL χιον3δεος Α�µου 
Θρηϊκ�ου· τοb δ΄ Yντα ποτL \ιπZν ζεφ�ροιο 
∆ωδ3νης Pπειρος ἀπε�ριτος �στεφ νωται. 430 
τ1ς δ΄ Qπ�ρ �ς ν�τον ε�σιν� Qπ? σκοπιZν ,ρακ�νθου� 
ἀνδρ'ν ΑAτωλ'ν πεδ�ον µ5γα· τοb διV µ5σσου 
σ�ρεται ^λκ?ν Yγων ,χελ3ϊος ἀργυροδ�νης� 
Τρινακρ�ης �πL π�ντον Xλισσ�µενος διV µ5σσων 
ν�σων� �ς καλ5ουσιν Fχιν δας� ¡σιν ^µο�ρων 435 
nσπεται Yλλυδις Yλλα Κεφαλλ�νων πτολ�εθρα. 
τg δ΄ �πL ΦωκLς Yρουρα� πρ?ς ἀντολ�ην τε καL �' 
Xλκοµ5νη βορ5ηνδε κατV στ�µα Θερµοπυλ ων� 
Παρνησοb νιφ�εντος Qπ? πτυχ�· τ1ς διV µ5σσης 
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Κηφισοb µ5γα χεbµα κατερχ�µενον κελαρ�ζει. 440 
τg π ρα Πυθ'νος θυ�εν π5δον� �χι δρ κοντος 
∆ελφ�νης τριπ�δεσσι θεοb παρακ5κλιται ^λκ�ς� 
^λκ�ς� ἀπειρεσ��σιν �πιφρ�σσων φολ�δεσσι� 
νηg Uνι µεγ λf� τ�θι πολλ κις α�τ?ς ,π�λλων 
8στ µενος χρυσ5ης ἀναλ�εται �µµα φαρ5τρης� 445 
H ἀπ? Μιλ�τοιο H �κ Κλ ρου Yρτι βεβηκ3ς. 
ἀλλ΄ ^ µ�ν 8λ�κοι· σe δ5 µοι� ∆ι�ς� Uννεπε� Μοbσα� 
ν�σων πασ ων 8ερ?ν π�ρον� α�τ΄ �νL π�ντf 
ἀνδρ σι φα�νονται� τετραµµ5ναι Yλλυδις Yλλ�. 
Pτοι µ�ν κατV µ5σσον Qφ΄ Xσπερ�ων στηλ ων 450 
�σχατ�ωντα Γ δειρα φαε�νεται ἀνθρ3ποισι� 
ν�σου �π΄ ἀµφιρ�της� παρV τ5ρµασιν =κεανοIο. 
�νθ δε Φοιν�κων ἀνδρ'ν γ5νος �ννα�ουσιν� 
�ζ�µενοι µεγ λοιο ∆ι?ς γ�νον >ρακλ1α· 
καL τZν µ�ν ναετ1ρες� �πL προτ5ρων ἀνθρ3πων 455 
κλ�ζοµ5νην Κοτινοbσσαν� �φηµ�ξαντο Γ δειρα. 
ν1σοι δ΄ Xξε�ης Γυµν�σιαι· Yγχι δ� Βοbσος� 
Σαρδ3 τ΄ ε�ρυτ τη καL �π�ρατος εAν �λL Κ�ρνος� 
tν \  τε Κορσ�δα φ'τες �πιχθ�νιοι καλ5ουσιν· 
`λη δ΄ ἀµφιλαφZς οiτις τ�σον� wσσον �κε�νη. 460 
τZν δ� µετ΄ ΑA�λου εAσL περ�δροµοι εAν �λL ν1σοι� 
ΑA�λου �πποτ δαο� φιλοξε�νου βασιλ1ος� 
ΑA�λου� ]ς θηητV µετ΄ ἀνδρ σιν Uλλαχε δ'ρα� 
κοιραν�ην ἀν5µων κλονε�ντων 8σταµ5νων τε. 
XπτV δ5 τοι τα� γ΄ εAσ�ν� �π3νυµοι ἀνδρ σι Πλωτα�� 465 
ο`νεκα µ5σσον Uχουσι περ�πλοον ἀµφι5λικτον. 
Τρινακρ�η δ΄ �πL τ�σιν Qπ�ρ π5δον Α�σονι�ων 
�κτ5ταται� πλευρ�σιν �πL τρισLν XστηυIα· 
Yκρα δ5 ο8 Π χυν�ς τε Πελωρ�ς τε Λιλ�βη τε. 
ἀλλ΄ Pτοι Λιλ�βη µ�ν �πL \�πην ζεφ�ροιο 470 
εAσαν5χει� Π χυνος δ� πρ?ς α�γ ς� α�τVρ �π΄ Yρκτους 
�νεµ�εσσα Πελωρ�ς� �ς Α�σον�ην ^ρ�ωσα. 
τ1ς µ�ν πρ?ς βορ5ην vλοZ να�τ�σι κ5λευθος� 
στειν� τε σκολι� τε καL Yσχετος� �χι θ λασσα 
συροµ5νη µακρ�σι περιβρ5µεται σπιλ δεσσιν� 475 
,ον�f τµηθεIσα πολυγλ3χινι σιδ�ρf. 
πρ?ς δ� ν�τον Λιβυκ�ς τε π�ρος καL Σ�ρτιος ἀρχZ 
τ1ς Xτ5ρης· Xτ5ρην δ΄ Kν �δοις προτ5ρωσε περ�σας� 
Xσπερ�ην· τ1ς πρ�σθε δ�ω νησIδες Uασι� 
Μ1νιγξ καL Κ5ρκιννα� Λιβυστικ?ν wρµον Uχουσαι. 480 
ἀλλ΄ ^π�τ΄ ,δρι δος σκαι?ν π�ρον ἀµφιτρ�της 
εAσελ σ�ς �πL νη�ς� �ηπυγ�ην �πL γαIαν� 
δ�εις Aφθ�µου ∆ιοµ�δεος α�τ�κα ν1σον� 
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Uνθ΄ tρως ἀφ�κανε� χαλεψαµ5νης ,φροδ�της� 
^ππ�τε τηλ�στων µετεκ�αθεν Uθνος �β�ρων� 485 
�ς ἀλ�χου βουλ�σι κακ�φρονος ΑAγιαλε�ης. 
Xξε�ης δ� π�ροιο πρ?ς α�γVς �ελ�οιο 
,ψ�ρτου ν�σων ἀναφα�νεται Yσπετος ^λκ�ς� 
�ς ποτε Κ�λχων υ�ες �π5δραµον� ε}τ΄ �µ�γησαν 
�χνια µαστε�οντες ἀλ�µονος ΑAητ�νης. 490 
Xξε�ης δ΄ �πL τ�σι Λιβυρν�δες �ρρ�ζωνται. 
πρ?ς δ� ν�τον µετV δρυµV Κερα�νια νη¹ θεο�σ� 
ν1σο� κεν φα�νοιντο περαι�θεν ,µπρακι�ων 
καL λιπαρZ Κ5ρκυρα� φ�λον π5δον ,λκιν�οιο. 
τ� δ΄ �πL Νηρικ�ης �θ κης nδος �στ�ρικται 495 
ν�σων τ΄ ἀλλ ων� wσσας τ΄ ἀπ? Χαλκ�δος nρπων 
δ�ν�ς ἀργυρ5�ς ,χελ3ϊος ἀµφLς Xλ�σσει. 
πολλαL δ΄ ,µνισοIο βορει�τεραι ^ρ�ωνται� 
Α�γιλ  τ΄ �δ� Κ�θηρα Καλαυρ�α τε τρηχεIα· 
πρ�σθε δ� Σουνι δος κορυφ1ς� Qπ5νερθεν ,β ντων� 500 
φα�νονται Σαλαµ�ς τε καL ΑAγ�νης πτολ�εθρον� 
Κ ρπαθος α}θ΄ Xτ5ρωθε. ποτL ζ�φον� �γγ�θι δ΄ α�τ1ς� 
Κρ�τη τιµ�εσσα� ∆ι?ς µεγ λοιο τιθ�νη� 
πολλ� τε λιπαρ� τε καL εiβοτος� �ς `περ �δη� 
�δη� καλλικ�µοισιν QπαL δρυσL τηλεθ�ωσα· 505 
καL τ1ς τοι µ5γεθος περι3σιον. Yντα δ� π5ζης 
ΑAγυπτ�ης D�δος �στ�ν� �ηλυσ�ων π5δον ἀνδρ'ν. 
τZν δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε Χελιδ�νιαι γεγ ασι 
τρεIς ν1σοι µεγ λης Παταρη[δος Uνδοθεν Yκρης. 
Κ�προς δ΄ εAς α�γVς Παµφυλ�ου Uνδοθι κ�λπου 510 
κλ�ζετ΄� �π�ρατος α�α ∆ιωνα�ης ,φροδ�της· 
Yγχι δ� Φοιν�κης /ραδος µεγ λf �νL κ�λπf. 
ΘΘΘΘηητ?ς δ5 τ�ς �στι βαθeς π�ρος ΑAγα�οιο� 
ΕΕΕΕντ?ς Uχων Xκατ5ρθεν ἀπειρεσ�ων στ�χα ν�σων� 
ΟΟΟΟσσον �πL στεινωπ?ν `δωρ ,θαµαντ�δος Ãλλης� 515 
ΣΣΣΣηστ?ς wπ� καL /βυδος �ναντ�ον wρµον Uθεντο. 
ΕΕΕΕ�ρ3πης δ΄ α8 µ�ν λαι1ς Qπ? νε�µατι χειρ?ς 
ΡΡΡΡ3ονθ΄ Xξε�ης� ,σ�ης δ΄ �πL δεξιV κεIνται� 
ΜΜΜΜ1κος �π΄ ἀρκτ¾οιο τιταιν�µεναι βορ5αο.  
ΗΗΗΗτοι δ΄ Ε�ρ3πης µ�ν ,βαντιVς Uπλετο Μ κρις 520 
ΣΣΣΣκbρ�ς τ΄ �νεµ�εσσα καL αAπεινZ Πεπ ρηθος· 
ΕΕΕΕνθεν καL Λ1µνος� κρανα?ν π5δον >φα�στοιο� 
ΠΠΠΠ5πταται� xγυγ�η τε Θ σος� ∆ηµ�τερος ἀκτ�� 
ΙΙΙΙµβρος Θρηϊκ�η τε Σ µος� Κυρβ ντιον Yστυ. 
ΑΑΑΑ� δ΄ ,σ�ης πρ3την α�σαν λ χον� ἀµφLς �οbσαι 525 
∆∆∆∆1λον �κυκλ3σαντο� καL οiνοµα Κυκλ δες εAσ�· 
ΡΡΡΡ�σια δ΄ ,π�λλωνι χοροeς ἀν γουσιν �πασαι� 
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ΙΙΙΙσταµ5νου γλυκεροb ν5ον ε�αρος� ε}τ΄ �ν �ρεσσιν 
ΑΑΑΑνθρ3πων ἀπ νευθε κ�ει λιγ�φωνος ἀηδ3ν. 
ΝΝΝΝ1σοι δ΄ Xξε�ης Σπορ δες περL παµφα�νουσιν� 530 
ΟΟΟΟ�ον wτ΄ ἀνεφ5λοιο δι΄ �5ρος ε�δεται Yστρα� 
ΥΥΥΥγρV ν5φη κραιπνοIο βιησαµ5νου βορ5αο. 
ταIς δ΄ �πL ν1σοι Uασιν �ων�δες· Uνθα δ� Κ'ος 
καL Σ µος 8µερ�εσσα� Πελασγ�δος nδρανον $ρης� 
καL Χ�ος �λιβ τοιο Πελιννα�ου Qπ? π5ζαν. 535 
κεIθεν δ΄ ΑAολ�δων ἀναφα�νεται οiρεα ν�σων� 
Λ5σβου τ΄ ε�ρυχ�ροιο καL 8µερτ1ς Τεν5δοιο. 
κεIθι Μ5λας καL κ�λπος �φ΄ 0λλ�σποντον �ησιν 
ἀφρ?ν �ρευγ�µενος· βορ5ην δ΄ �πL πολλ?ν A�ντι 
π5πταται Uνθα καL Uνθα Προποντ�δος ο�δµα θαλ σσης. 540 
Uστι δ5 τις καL σκαι?ν Qπ�ρ π�ρον Ε�ξε�νοιο 
Yντα Βορυσθ5νεος µεγαλ3νυµος εAν �λL ν1σος 
jρ3ων· Λευκ�ν µιν �πωνυµ�ην καλ5ουσιν� 
ο`νεκ  ο8 τ περ Uστι κιν3πετα λευκV τ5τυκται· 
κεIθι δ΄ ,χιλλ1�ς τε καL jρ3ων φ τις Yλλων 545 
ψυχVς ε8λ�σσεσθαι �ρηµα�ας ἀνV β�σσας· 
τοbτο δ΄ ἀριστ�εσσι ∆ι?ς π ρα δ'ρον vπηδεI 
ἀντ΄ ἀρετ1ς· ἀρετZ γVρ ἀκ�ρατον Uλλαχε τιµ�ν. 
Κιµµ5ριον δ5 κ5 τοι ἀνV Β�σπορον Aθeς A�ντι 
Yλλη ἀπειρεσ�η ν1σος π5λοι� t \  τε λ�µνης 550 
Uνδοθι δεξιτερ� Μαι3τιδος �στ�ρικται� 
¡ Uνι Φαιναγ�ρη τε καL εiκτιτος 0ρµ3νασσα� 
Uνθα δ� ναιετ ουσιν �ων�δος Uκγονοι α�ης. 
α�δε µ�ν ἀνθρ3ποισιν ἀγακλ5ες εAν �λL ν1σοι· 
Yλλας δ΄ =κεανοIο περL \�ος �στεφ νωται· 555 
τ ων δ΄ Kν περ�σηµον �γ~ θ5σιν �ξεν5ποιµι� 
^πποτ5ρου τ΄ ἀν5µοιο παρV σφυρ�ν �στιν Xκ στη. 
Pτοι µ�ν να�ουσι βοοτρ�φον ἀµφ΄ Fρ�θειαν 
/τλαντος περL χεbµα θεουδ5ες ΑAθιοπ1ες� 
Μακροβ�ων υ81ες ἀµ�µονες� ο� ποθ΄ �κοντο 560 
Γηρυ�νος µετV π�τµον ἀγ�νορος· α�τVρ Qπ΄ Yκρην 
�ρ�ν� ¸ν �ν5πουσι κ ρην Uµεν Ε�ρωπε�ης� 
ν�σους 0σπερ�δας� τ�θι κασσιτ5ροιο γεν5θλη� 
ἀφνειοL να�ουσιν ἀγαυ'ν παIδες �β�ρων. 
Yλλαι δ΄ =κεανοIο παραL βορε3τιδας ἀκτVς 565 
δισσαL ν1σοι Uασι Βρεταν�δες� ἀντ�α D�νου· 
κεIθι γVρ Qστατ�ην ἀπερε�γεται εAς �λα δ�νην. 
τ ων τοι µ5γεθος περι3σιον ο� κ5 τις Yλλη 
ν�σοις �ν π σ�σι Βρεταν�σιν Aσοφαρ�ζοι. 
Yγχι δ� νησι δων nτερος π�ρος� �χι γυναIκες 570 
ἀνδρ'ν ἀντιπ5ρηθεν ἀγαυ'ν ,µνιτ ων 
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vρν�µεναι τελ5ουσι κατV ν�µον 8ερV Β κχf� 
στεψ µεναι κισσοIο µελαµφ�λλοιο κορ�µβοις� 
�νν�χιαι· παταγ1ς δ� λιγ�θροος �ρνυται �χ�. 
ο�χ ο`τω Θρ�ϊκος �π΄ Á�σιν ,ψ�νθοιο 575 
Βιστον�δες καλ5ουσιν �ρ�βροµον ΕAραφι3την� 
ο�δ΄ ο`τω σeν παισL µελανδ�νην ἀνV Γ γγην 
�νδοL κ'µον Yγουσιν �ριβρεµ5τ� ∆ιον�σf� 
�ς κεIνον κατV χ'ρον ἀνευ ζουσι γυναIκες. 
πολλZν δ� προτ5ρωσε ταµ~ν ^δ?ν =κεανοIο� 580 
ν1σ�ν κεν Θο�λην ε�εργ5ϊ νη¹ περ�σαις· 
Uνθα µ5ν� �ελ�οιο βεβηκ�τος �ς π�λον Yρκτων� 
Pµαθ΄ ^µοb καL ν�κτας ἀειφαν�ς ἀγκ5χυται πbρ· 
λοξοτ5ρ� γVρ τ1µος �πιστρ5φεται στροφ λιγγι� 
ἀκτ�νων AθεIαν �πL κλ�σιν �ρχοµεν ων� 585 
µ5σφ΄ �πL κυαν5ους νοτ�ην ^δ?ν α}τις �λ σσ�· 
ἀλλ΄ ^π�ταν ΣκυθικοIο βαθeν \�ον =κεανοIο 
νη¹ τ µ�ς� προτ5ρω δ� πρ?ς �¾ην �λα κ µψ�ς� 
Χρυσε�ην τοι ν1σον Yγει π�ρος� Uνθα καL α�τοb 
ἀντολ�η καθαροIο φαε�νεται �ελ�οιο. 590 
κεIθεν δ� στρεφθεLς νοτ�ης προπ ροιθε κολ3νης� 
α�ψ  κε Κωλι δος µεγ λην �πL ν1σον �κοιο� 
µητ5ρα Ταπροβ νην ,σιηγεν5ων �λεφ ντων� 
�ς `περ� ο�ραν��σιν ἀειρ�µενος στροφ λιγξι� 
δινεIται κατV κ�κλον �ν αAθ5ρι Καρκ�νος α�θων· 595 
α�τZ δ΄ ε�ρυτ τη µ5γεθος π5λει· ἀµφL δ� π ντη 
κ�τεα θIνες Uχουσιν� Fρυθρα�ου βοτV π�ντου� 
οiρεσιν �λιβ τοισιν �οικ�τα· τ'ν δ΄ Qπ�ρ Yκρων 
τ5τρηχεν ν3των περιµ�κετος ^λκ?ς ἀκ νθης. 
δυσµεν5ων τοι παIδες� Xλισσ�µενοι κατV π�ντον� 600 
κε�νοις ἀντι σειαν ἀλ3µενοι· ο� γVρ �ρωZ 
λυγροIς �ν στοµ τεσσιν� �πεL µ5γα χ σµα τ5τυκται· 
πολλ κι δ΄ Kν καL ν1α σeν α�τοIς ἀνδρ σι νη?ς 
κεIνα καταβρ�ξειε τερ ατα· τοIς γVρ ἀλιτροIς 
εAν �λL καL γα�� κακV µυρ�α θ�κατο δα�µων. 605 
Uστι δ5 τοι προτ5ρω Καρµαν�δος Uκτοθεν Yκρης 
Ñγυρις� Uνθα τε τ�µβος Fρυθρα�ου βασιλ1ος· 
�κ τ1ς δ΄ Kν περ σειας �πL στ�µα Περσ�δος �λµης� 
^ρµηθεLς βορ5ηνδε� καL �καρον εAσαφ�κοιο� 
�καρον εAναλ�ην� wθι Ταυροπ�λοιο θεοIο 610 
βωµοL κνισ�εντες ἀδευκ5α καπν?ν Uχουσι. 
τ�σσας µ�ν ν�σους �π5χει \�ος =κεανοIο 
ε�ρυτ5ρας· nτεραι δ5 τ΄ ἀπειρ5σιαι γεγ ασιν� 
α8 µ�ν �πL προχο�σι Λιβυστ�δος ἀµφιτρ�της� 
α8 δ΄ ,σ�ης� α8 δ΄ α}τε περL κλ�σιν Ε�ρωπε�ης. 615 
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Yλλαι δ΄ Yλλοθι ν1σοι ἀπε�ριτοι� α8 µ�ν Qπ΄ ἀνδρ'ν 
ναι�µεναι καL νηυσLν �π�ρατον wρµον Uχουσαι� 
α8 δ� βαθ�κρηµνο� τε καL ο� να�τ�σιν XτοIµαι� 
τ'ν ο� \η[δι�ν µοι �νισπ5µεν οiνοµα πασ5ων. 
σχ1µα δ5 τοι ,σ�ης \υσµ?ς π5λει ἀµφοτερ ων 620 
�πε�ρων� Xτ5ρωθεν ἀλ�γκιον ε�δεϊ κ3νου� 
Xλκ�µενον κατV βαι?ν �π΄ ἀντολ�ης µυχV π σης� 
Uνθα τε καL στ1λαι Θηβαιγεν5ος ∆ιον�σου 
Xστ.σιν� πυµ τοιο παραL \�ον =κεανοIο� 
�νδ'ν Qστατ�οισιν �ν οiρεσιν� Uνθα τε Γ γγης 625 
λευκ?ν `δωρ ΝυσαIον �πL πλαταµ'να κυλ�νδει. 
ἀλλ΄ ο�κ Kν τ�σσον µ5γεθος π5λοι ,σ�δος α�ης� 
ο�δ΄ �παν ε�δος Uοικεν ἀλ�γκιον· �ν γVρ �κε�ναις 
�πε�ροις ε�ς π�ντος Uσω \�ον jγεµονε�ει� 
�ν δ΄ ,σ�� πολeς =κεαν�ς· τρισσοeς γVρ Xλ�σσων 630 
κ�λπους κυµα�νοντας �ρε�γεται� Uνδοθι β λλων� 
Περσικ?ν ,ρ βι�ν τε καL �ρκ νιον βαθυδ�νην� 
τοeς δ�ο µ�ν νοτ�ους� τ?ν δ΄ �ς βορ5ην ^ρ�ωντα� 
�ς βορ5ην ^ρ�ωντα καL εAς λ�βα γε�τονα π�ντου 
Ε�ξε�νου� τ�θι φ'τες ἀπε�ριτοι ἀµφιν5µονται. 635 
µ5σσον δ΄ ἀµφοτ5ρων χθον?ς Yσπετος Aσθµ?ς ^ρ�ζει� 
τ� καL τ� µακροIσι τιταιν�µενος πεδ�οισιν. 
µ5σσα γε µZν π σης ,σ�ης �ρος ἀµφιβ5βηκεν� 
ἀρξ µενον γα�ης Παµφυλ�δος Yχρι καL �νδ'ν� 
Yλλοτε µ�ν λοξ�ν τε καL ἀγκ�λον� Yλλοτε δ΄ α}τε 640 
�χνεσιν vρθ�τατον· Ταbρον δ5 X κικλ�σκουσιν� 
ο`νεκα ταυροφαν5ς τε καL vρθ�κραιρον ^δε�ει� 
οiρεσιν �κταδ�οισι πολυσχιδ�ς Uνθα καL Uνθα. 
�κ τοb ἀπειρ5σιοι ποταµοL καναχηδV \5ουσιν� 
ο8 µ�ν πρ?ς βορ5ην� ο8 δ΄ �ς ν�τον� ο8 δ΄ �πL \ιπZν 645 
εiρου καL ζεφ�ροιο· τ�ς Kν π ντων �νοµ΄ ε�ποι| 
ο� µ�ν �πωνυµ�ην µ�αν Uλλαχεν� ἀλλ΄ �ν Xκ στ� 
οiνοµ΄ Uχει στροφ λιγγι· τV δ΄ Kν κε�νοισι µ5λοιτο 
ἀνδρ σιν� ο� κατV χ'ρον ^µο�ριον ο�κον Uχουσι. 
νbν γε µ�ν Uθνεα π ντα δι[ξοµαι� wσσ΄ ἀρ�δηλα 650 
�ννα�ει· Μοbσαι δ΄ Aθ�ντατον �χνος Yγοιεν. 
Pτοι µ�ν λ�µνης Μαι3τιδος Yγχι ν5µονται 
α�τοL Μαι'τα� τε καL Uθνεα Σαυροµατ ων� 
�σθλ?ν �νυαλ�ου γ5νος /ρεος· �κ γVρ �κε�νης 
Aφθ�µης φιλ�τητος ,µαζον�δων �γ5νοντο� 655 
τ�ν ποτε Σαυροµ τ�σιν �π΄ ἀνθρ3ποισι µ�γησαν� 
πλαγχθεIσαι π τρηθεν ἀπ�προθι Θερµ3δοντος. 
τοiνεκα καL παIδες µεγαλ�τορες �ξεγ5νοντο� 
`λην ναιετ οντες ἀπε�ριτον� �ς διV µ5σσης 
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συρ�µενος Τ ναϊς Μαι3τιδος �ς µ5σα π�πτει 660 
wστε καL Ε�ρ3πην ἀποτ5µνεται ,σ�δος α�ης� 
�ς δ�σιν Ε�ρ3πην� �ς δ΄ α�γVς ,σ�δα γαIαν. 
τοb δ΄ Pτοι πηγαL µ�ν �ν οiρεσι Καυκασ�οισι  
τηλ�θι µορµ�ρουσιν· ^ δ� πλατeς Uνθα καL Uνθα 
�σσ�µενος ΣκυθικοIσιν �πιτροχ ει πεδ�οισιν. 665 
τοb δ΄ Yν� κυµα�νοντος ἀπε�ριτον �κ βορ5αο� 
πηγετ?ν ἀθρ�σειας Qπ? κρυµοIο παγ5ντα. 
σχ5τλιοι� ο� περL κεIνον �νο�κια χ'ρον Uχουσιν· 
αAε� σφιν ψυχρ� τε χι~ν κρυµ�ς τε δυσα�ς· 
καL δ5 κεν� �ξ ἀν5µων ^π�ταν πλεIστον κρ�ος Uλθ�� 670 
H �ππους θνÀσκοντας �ν vφθαλµοIσιν �δοιο� 
�� καL jµι�νους H ἀγρα�λων γ5νος οA'ν· 
ο�δ� µ�ν ο�δ΄ α�το� κεν ἀπ�µαντοι τελ5θοιεν 
ἀν5ρες� ο� κε�ν�σιν QπαL \ιπ�σι µ5νοιεν· 
ἀλλV γVρ �λ σκουσιν� Qποζε�ξαντες ἀπ�νας� 675 
χ3ρην εAς Xτ5ρην� λε�πουσι δ� γαIαν ἀ�ταις 
χειµερ�οις� ο�τε σφι κακ� θυ[οντες ἀ5λλ� 
γαI ν τε κλον5ουσι καL οiρεα πευκ�εντα. 
τ�σσοι µ�ν Τ ναϊν ποταµ?ν περιναιετ ουσιν. 
Σαυροµ τας δ΄ �π5χουσιν �πασσ�τεροι γεγα'τες 680 
ΣινδοL Κιµµ5ριο� τε καL ο8 π5λας Ε�ξε�νοιο 
Κερκ5τιοι Τορ5ται τε καL ἀλκ�εντες ,χαιο�� 
ο`ς ποτ΄ ἀπ? Ξ νθοιο καL �δα�ου Σιµ�εντος 
πνοιαL νοσφ�σσαντο ν�τοι� τε καL ζεφ�ροιο� 
Xσποµ5νους µετV δ1ριν ,ρητι δ� βασιλ1ϊ. 685 
τοIς δ΄ �πL ναιετ ουσιν� ^µο�ριον α�αν Uχοντες� 
>ν�οχοι Ζ�γιο� τε� Πελασγ�δος Uκγονοι α�ης. 
πVρ δ� µυχ?ν Π�ντοιο� µετV χθ�να Τυνδαριδ ων� 
Κ�λχοι ναιετ ουσι� µετ�λυδες ΑAγ�πτοιο� 
Καυκ σου �γγeς ��ντες� ]ς �ρκ νιον περL π�ντον 690 
οiρεσιν �λιβ τοισιν ἀ5ξεται· Uνθα τε Φ.σις� 
Κιρκα�ου κατV ν'τον Xλισσ�µενος πεδ�οιο� 
Ε�ξε�νου ποτL χεbµα θοZν ἀπερε�γεται Yχνην� 
ἀρξ µενος τ? πρ'τον ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο. 
τοb δ� πρ?ς ἀντολ�ην βορ5ην τ΄ �πικ5κλιται Aσθµ�ς� 695 
Aσθµ?ς Κασπ�ης τε καL Ε�ξε�νοιο θαλ σσης. 
τg δ΄ �νL ναιετ ουσιν Xωθιν?ν Uθνος �β�ρων� 
ο� ποτε Πυρ�νηθεν �π΄ ἀντολ�ην ἀφ�κοντο� 
ἀνδρ σιν �ρκαν�οισιν ἀπεχθ5α δ1ριν Uχοντες� 
καL Καµαριτ ων φbλον µ5γα� το� ποτε Β κχον 700 
�νδ'ν �κ πολ5µοιο δεδεγµ5νοι �ξε�νισσαν 
καL µετV Λην ων 8ερ?ν χορ?ν �στ�σαντο� 
ζ3µατα καL νεβρIδας �πL στ�θεσσι βαλ�ντες� 
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ε�οI Β κχε λ5γοντες· ^ δ� φρεσL φ�λατο δα�µων 
κε�νων ἀνθρ3πων γενεZν καL Pθεα γα�ης. 705 
τοIς δ΄ �πL Κασπ�η κυµα�νεται ἀµφιτρ�τη. 
\εIα δ5 τοι καL τ�νδε καταγρ ψαιµι θ λασσαν� 
ο� µ�ν Aδ~ν ἀπ νευθε π�ρους� ο� νη¹ περ�σας· 
ο� γ ρ µοι β�ος �στL µελαιν ων �πL νη'ν� 
ο�δ5 µοι �µπορ�η πατρ3ϊος� ο�δ΄ �πL Γ γγην 710 
Uρχοµαι� ο�  περ Yλλοι� Fρυθρα�ου διV π�ντου� 
ψυχ1ς ο�κ ἀλ5γοντες� �ν΄ Yσπετον �λβον nλωνται� 
ο�δ� µ�ν �ρκαν�οις �πιµ�σγοµαι� ο�δ΄ �ρεε�νω 
Καυκασ�ας κνηµIδας Fρυθρα�ων ,ριην'ν· 
ἀλλ  µε Μουσ ων φορ5ει ν�ος� α�τε δ�νανται 715 
ν�σφιν ἀληµοσ�νης πολλZν �λα µετρ�σασθαι 
οiρε  τ΄ Pπειρ�ν τε καL αAθερ�ων ^δ?ν Yστρων. 
ἀλλ΄ ε�η τοι σχ1µα περ�τροχον� ἀµφι5λικτον� 
π σης Κασπ�ης µεγ λης �λ�ς· ο�κ Kν �κε�νην 
νη¹ περ�σειας τριτ της �πL κ�κλα σελ�νης· 720 
τ�σσος γVρ π�ρος �στLν ἀµε�λιχος· vξe δ΄ �π΄ Yρκτους 
Xλκ�µενος� προχο�ς �πιµ�σγεται =κεανοIο· 
¸ δZ πολλV µ�ν Yλλα µετ΄ ἀνδρ σι θα�µατ΄ ἀ5ξει� 
φ�ει δ� κρ�σταλλον Aδ΄ �ερ�εσσαν �ασπιν� 
�χθρZν Fµπο�σ�σι καL Yλλοις εAδ3λοισιν. 725 
π ντα δ5 τοι �ρ5ω� wσα ο8 περL φbλα ν5µονται� 
ἀρξ µενος πλευρ1ς ζεφυρ�τιδος �κ βορ5αο. 
πρ'τοι µ�ν Σκ�θαι εAσ�ν� wσοι Κρον�ης �λ?ς Yγχι 
παραλ�ην να�ουσιν ἀνV στ�µα Κασπ�δος �λµης· 
Θbνοι δ΄ Xξε�ης· �πL δ΄ α�τοIς Κ σπιοι Yνδρες� 730 
,λβανο� τ΄ �πL τοIσιν ἀρ�ϊοι� ο� θ΄ Qπ�ρ α�αν 
τρηχεIαν να�ουσι Καδο�σιοι· Yγχι δ� Μ ρδοι� 
�ρκ νιοι Τ πυρο� τ΄· �πL δ5 σφισιν ^λκ?ν Xλ�σσει 
Μ ρδος� ∆ερκεβ�ων τε καL ἀφνει'ν π�µα Β κτρων· 
ἀµφοτ5ρων γVρ µ5σσος �ς �ρκαν�ην �λα β λλει· 735 
ἀλλ΄ Pτοι Β κτροι µ�ν �π΄ �πε�ροιο ν5µονται 
χ3ρην ε�ρυτ5ρην κνηµοIς `πο ΠαρπανισοIο� 
∆ερκ5βιοι δ΄ Xτ5ρωθεν �φ΄ `δασι Κασπ�οισιν. 
τοeς δ� µετ΄ ἀντολ�ηνδε� π5ρην κελ δοντος ,ρ ξεω� 
Μασσαγ5ται να�ουσι� θο'ν \υτ1ρες vϊστ'ν� 740 
ἀν5ρες� ο�ς µ�τ΄ α�τ?ς �γ3� µ�θ΄ wστις XταIρος 
�µπελ σαι· µ λα γ ρ τε κακοξειν3τεροι Yλλων· 
ο� γ ρ σφιν σ�τοιο µελ�φρον�ς �στιν �δωδ�� 
ο�δ� µ�ν ο�δ΄ ο�νος µεταδ�µιος· ἀλλV γVρ �ππων 
α�µατι µ�σγοντες λευκ?ν γ λα� δαIτα τ�θενται. 745 
τοIς δ΄ �πL πρ?ς βορ5ην Χωρ σµιοι� ο�ς Uπι γαIα 
Σουγδι ς� �ς ἀνV µ5σσον Xλ�σσεται 8ερ?ς Ûξος� 
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wστε λιπ~ν 2µωδ?ν �ρος µετV Κασπ�δα β λλει. 
τ?ν µετ΄ �πL προχο�σιν �αξ ρταο ν5µονται 
τ�ξα Σ και φορ5οντες� � µ� κ5 τις Yλλος �λ5γχοι 750 
τοξευτ�ς· ο� γ ρ σφι θ5µις ἀνεµ3λια β λλειν· 
καL Τ�χαροι Φροbρο� τε καL Uθνεα β ρβαρα Σηρ'ν� 
ο�τε β�ας µ�ν ἀνα�νονται καL �φια µ1λα� 
αA�λα δ� ξα�νοντες �ρ�µης Yνθεα γα�ης� 
ε�µατα τε�χουσιν πολυδα�δαλα� τιµ�εντα� 755 
εAδ�µενα χροι� λειµων�δος Yνθεσι πο�ης· 
κε�νοις οi τ� κεν Uργον ἀραχν ων �ρ�σειεν. 
Yλλοι δ� Σκ�θαι εAσLν �π�τριµοι� ο�τε ν5µονται 
�σχατι ς· παρV δ5 σφι δυσ�µενος �κτ5ταται χθ3ν� 
χειµερ�οις ἀν5µοισι κεκλειµ5νη �δ� χαλ ζ�ς. 760 
τ�σσοι µ�ν φ'τες περL Κ σπια κ�µατ΄ Uασιν· 
φρ ζεο δ΄ �κ Κ�λχων καL Φ σιδος �ς δ�σιν Pδη� 
Ε�ξε�νου παρV χεIλος� �πιλαδ?ν Uθνεα Π�ντου 
Yχρι Θρηϊκ�ου στ�µατος� τ�θι ΧαλκLς Yρουρα. 
Β�ζηρ5ς τοι πρ'τα καL ἀγχ�θι φbλα Βεχε�ρων� 765 
Μ κρωνες Φ�λυρ5ς τε καL ο� µ�σσυνας Uχουσι 
δουρατ5ους· τ'ν δ΄ Yγχι πολ�ρρηνες Τιβαρηνο�· 
τοIς δ΄ �πL καL Χ λυβες στυφελZν καL ἀπην5α γαIαν 
να�ουσιν� µογεροb δεδαηκ�τες Uργα σιδ�ρου� 
ο� \α� βαρυγδο�ποισιν �π΄ Yκµοσιν Xστη'τες� 770 
οiποτε πα�ονται καµ του καL vϊζ�ος αAν1ς. 
τοeς δ� µετ΄ ,σσυρ�ης πρ�χυσις χθον?ς �κτετ νυσται� 
Uνθα δ΄ ,µαζον�δεσσιν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 
λευκ?ν `δωρ προ[ησιν �νυ λιος Θερµ3δων� 
wς ποτ΄ ἀλωοµ5νην ,σωπ�δα δ5κτο Σιν3πην 775 
κα� µιν ἀκηχεµ5νην σφετ5ρ� παρεν σσατο χ3ρ� 
Ζην?ς �φηµοσ�ν�σιν· ^ γVρ φιλ�τητος �ρανν1ς 
Aσχαν�ων� π τρης ἀπεν�σφισεν ο�κ �θ5λουσαν· 
�κ τ1ς καL πτολ�εθρον �π3νυµον Yνδρες Uχουσιν. 
κε�νου δ΄ Kν ποταµοIο περL κρυµ3δεας �χθας 780 
τ5µνοις κρυστ λλου καθαρ?ν λ�θον� ο�  τε π χνην 
χειµερ�ην· δ�εις δ� καL Qδατ�εσσαν �ασπιν. 
Ùρις δ΄ Xξε�ης καθαρ?ν \�ον εAς �λα β λλει. 
τg δ΄ �πL µορµ�ρουσι \οαL Èλυος ποταµοIο� 
Xλκ�µεναι βορ5ηνδε Καραµβ�δος �γγ�θεν Yκρης� 785 
ἀρξ µεναι τ? πρ'τον ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο. 
Παφλαγ�νες δ΄ �πL τοIσιν �π΄ �ϊ�νεσσι ν5µονται� 
καL Μαριανδυν'ν 8ερ?ν π5δον· Uνθ΄ �ν5πουσιν 
ο�δα�ου Κρον�δαο µ5γαν κ�να χαλκε�φωνον� 
χερσLν ἀνελκ�µενον µεγαλ�φρονος >ρακλ1ος� 790 
δειν?ν ἀπ? στοµ των βαλ5ειν σιαλ3δεα χυλ�ν� 
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τ?ν µ�ν �δ5ξατο γαIα καL α�τ�θι π1µ΄ �φ�τευσεν. 
Yγχι δ� ΒιθυνοL λιπαρZν χθ�να ναιετ ουσι� 
D�βας Uνθ΄ �ρατειν?ν �πιπρο[ησι \5εθρον� 
D�βας� ]ς Π�ντοιο παρV στοµ τεσσιν ^δε�ει� 795 
D�βας� ο_ κ λλιστον �πL χθονL σ�ρεται `δωρ. 
τ�σσοι µ�ν Π�ντοιο περικτ�ται Yνδρες Uασι· 
κεIνα δ5 τοι Σκυθ�ης προλελεγµ5να φbλα πελ5σθω. 
νbν δ΄ α} παραλ�ης ,σ�ης π�ρον �ξεν5ποιµι� 
wς \  τε πρ?ς ν�τον ε�σιν �φ΄ 0λλ�σποντον ^δε�ων 800 
καL ποτL µηκ�στου ν�τιον \�ον ΑAγα�οιο 
µ5σφ΄ α�τ1ς Συρ�ης τε καL ,ραβ�ης �ρατειν1ς. 
Χαλκιδ5ες µ�ν πρ'τα παρV στ�µα γαIαν Uχουσιν� 
ο}δας �ς ἀντιπ5ρην Βυζ ντιον εAσορ�ωντες· 
Β5βρυκες δ΄ �πL τοIσι καL οiρεα Μυσ�δος α�ης� 805 
�χ� περ 8µερ�εντα Κ�ος προ[ησι \5εθρα� 
τοb ποτ΄ �πL προχο�σιν ¼λαν ἀπεν�σφισε Ν�µφη� 
vτρηρ?ν θερ ποντα πελωρ�ου >ρακλ1ος. 
Uνθεν �ς 0λλ�σποντον ἀνατρ5χει Yσπετος ἀγκ~ν 
βαιοτ5ρης Φρυγ�ης· Xτ5ρη δ5 τοι Uνδοθι κεIται� 810 
ε�ρυτ5ρη γεγαυIα� παρ΄ `δασι Σαγγαρ�οιο· 
ἀλλ΄ Pτοι µεγ λη µ�ν �π΄ ἀντολ�ην τετ νυσται� 
8ππ�βοτος λιπαρ� τε· πρ?ς Xσπερ�ην δ΄ Kν �δοιο 
τZν Xτ5ρην� ¸ κεIται Qπ? ζαθ5ης π�δας �δης� 
�λιον �νεµ�εσσαν Qπ? πλευρ�σιν Uχουσα� 815 
�λιον ἀγλα?ν Yστυ παλαιγεν5ων jρ3ων� 
�λιον� ¸ν �π�λισσε Ποσειδ ων καL ,π�λλων� 
�λιον� ¸ν ἀλ παξαν ,θηνα�η τε καL ºΗρη� 
Ξ νθf �π΄ ε�ρυρ5οντι καL �δα�f Σιµ�εντι. 
τZν δ� µετ΄ ΑA�λιδος παραπ5πταται Pθεα γα�ης 820 
ΑAγα�ου παρV χεIλος� Qπ�ρ µ5γαν 0λλ�σποντον. 
τ� δ΄ �πL ναιετ ουσιν ἀγαυ'ν παIδες �3νων� 
ἀγχ�αλοι γεγα'τες� �πL χθον�ς� �ς διV µ5σσης 
Μα�ανδρος λιπαρ�σι κατ5ρχεται εAς �λα δ�ν�ς� 
Μιλ�του τε µεσηγe καL ε�ρυχ�ροιο Πρι�νης. 825 
τ ων δ΄ ἀµφοτ5ρων γε βορειοτ5ρην �σ�δοιο 
παραλ�ην �φεσον� µεγ λην π�λιν �οχεα�ρης� 
Uνθα θε� ποτε νη?ν ,µαζον�δες τετ�κοντο 
πρ5µνf Uνι πτελ5ης� περι3σιον ἀνδρ σι θαbµα. 
Μ�ον�η δ΄ �πL τ�σιν �π΄ ἀντολ�ην τετ νυσται 830 
Τµ3λf Qπ΄ �νεµ�εντι� τ�θεν Πακτωλ?ς ^δε�ων 
χρυσ?ν ^µοb δ�ν�σιν �φελκ�µενος κελαρ�ζει· 
τοb δ΄ Kν �πL πλευρ�σι καθ�µενος ε�αρος uρ� 
κ�κνων εAσα[οις λιγυρZν �πα� το� τε καθ΄ `δωρ 
Uνθα καL Uνθα ν5µονται ἀεξοµ5νης Uτι πο�ης· 835 
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πολλοL γVρ λειµ'νες �ν ,σ�δι τηλεθ ουσιν� 
Uξοχα δ΄ Kµ πεδ�ον Μαι νδριον� Uνθα Κα στρου 
tσυχα παφλ ζοντος �πιρρ5ει ἀγλα?ν `δωρ. 
ο� µVν ο�δ� γυναIκας vν�σσεαι� α� περL κεIνο 
θεIον nδος� χρυσοIο κατ΄ Aξ�ος �µµα βαλοbσαι� 840 
vρχεbνται� θηητ?ν Xλισσ�µεναι περL κ�κλον� 
ε}τε ∆ιων�σοιο χοροστασ�αι τελ5θοιεν· 
σeν καL παρθενικα�� νεοθηλ5ες ο�  τε νεβρο�� 
σκα�ρουσιν· τ�σιν δ� περL σµαραγεbντες ἀ1ται 
8µερτοeς δον5ουσιν �πL στ�θεσσι χιτ'νας. 845 
ἀλλV τV µ�ν ΛυδοIσι µετ΄ ἀνθρ3ποισι µ5λονται· 
πρ?ς δ΄ �λα κεκλιµ5νοι Λ�κιοι χθ�να ναιετ ουσι 
Ξ νθου �πL προχο�σιν� �ϋρρε�του ποταµοIο· 
Uνθα βαθυκρ�µνοιο φαε�νεται οiρεα Τα�ρου 
Παµφ�λων καL µ5χρι· Κρ γον δ5 X κικλ�σκουσιν. 850 
κεIθι δ΄ Kν ἀθρ�σειας Qπειρ λιον πτολ�εθρον 
/σπενδον� ποταµοIο παρV \�ον Ε�ρυµ5δοντος� 
Uνθα συοκτον��σι ∆ιωνα�ην 8λ ονται. 
Yλλαι δ΄ Xξε�ης Παµφυλ�δες εAσL π�ληες� 
Κ3ρυκος Π5ργη τε καL �νεµ�εσσα Φ σηλις. 855 
τ'ν δ� πρ?ς ἀντολ�ην µεσ την χθ�να ναιετ ουσιν 
�δριες �ν πολ5µοισι Λυκ ονες ἀγκυλ�τοξοι. 
τοIς δ΄ �πL Πισιδ5ων λιπαρ?ν π5δον� �χι π�ληες 
Τερµησσ?ς Λ�ρβη τε καL ¸ν �πολ�σσατο λα?ς 
πρ�ν ποτ΄ ,µυκλα�ων µεγαλ3νυµος �ν χθονL Σ5λγη. 860 
κεIθεν δ΄ εAς α�γVς σκολι?ν περιτ5λλεται ο�µον 
πολλ?ν Uσω βεβαυIα περ�δροµος ἀµφιτρ�τη� 
γε�των Ε�ξε�νοιο πολυκλ�στοιο θαλ σσης. 
κεIν�ς τοι Κιλ�κων περισ�ρεται Uθνεα κ�λπος 
µακρ?ς �π΄ ἀντολ�ην· ,σ�ης δ� στεινV καλεbσιν. 865 
καL τg µ�ν πολ5ων ποταµ'ν �πιµ�σγεται `δωρ 
τηλ�θεν �ρχοµ5νων� Πυρ µοι� τε καL Πιν ροιο� 
Κ�δνου τε σκολιοIο� µ5σην διV Ταρσ?ν A�ντος� 
Ταρσ?ν �ϋκτιµ5νην� wθι δ� ποτε Π�γασος �ππος� 
ταρσ?ν ἀφε�ς� χ3ρf λ�πεν οiνοµα� τ1µος ἀφ΄ �ππου 870 
�ς ∆ι?ς 85µενος π5σεν tρως Βελλεροφ�ντης. 
κεIθι δ� καL πεδ�ον τ? ,λ�ϊον� ο_ κατV ν'τα 
ἀνθρ3πων ἀπ νευθεν ἀλ3µενος �νδι ασκεν. 
πολλαL δ΄ Xξε�ης Κιλ�κων γεγ ασι π�ληες� 
Λυρνησσ?ς Μαλλ�ς τε καL ,γχι λεια Σ�λοι τε� 875 
α8 µ�ν �ν �πε�ρf� α8 δ΄ α�τ1ς Yγχι θαλ σσης. 
τ�ς δ΄ �πL Κοµµαγεην?ν nδος Συρ�ης τε π�ληες 
θιν?ς Uπι στρεπτ1ς περιµ�κεες· ἀµφL γVρ ^λκ?ς 
�ς δ�σιν Uστραπται πολι1ς �λ�ς� Yχρι κολ3νης 
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οiρεος ἀγχι λοιο� βαθυκρ�µνου Κασ�οιο. 880 
\ηϊδ�ως δ΄ Yν τοι λοιπ?ν π�ρον α�δ�σαιµι 
γαι ων ,σ�ης· ^ δ5 τοι λ�γος �ν φρεσLν Uστω� 
µηδ΄ ἀν5µοις φορ5οιτο πονηθ5ντων χ ρις Uργων. 
εA γ ρ µοι σ φα τ�νδε καταφρ σσαιο κ5λευθον� 
d τ χα κKν Yλλοισιν �πισταµ5νως ἀγορε�οις 885 
καL ποταµοeς πολ�ων τε θ5σιν καL γαIαν Xκ στην. 
σχ1µα µ�ν ο}ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σι τετ�χθω� 
πεπταµ5νον δολιχοIσιν �π΄ ἀντολ�ην πεδ�οισιν. 
ο�σθα γ ρ� �ν πρ3τοισιν �µεb εAπ�ντος ἀκο�σας� 
π.σαν nως �νδ'ν ,σ�ην �ρος Yνδιχα τ5µνειν. 890 
κεIν� τοι �ν πλευροIσι βορει�τερον τελ5οιτο� 
ΝεIλος δ΄ Xσπ5ριον πλευρ?ν π5λοι· α�τVρ Xgον 
�νδικ?ς =κεαν�ς· ν�τιον δ΄ �λ?ς ο�δµατ΄ Fρυθρ1ς. 
φρ ζεο δ΄ �ς Qπ? π5ζαν �π΄ α�γVς �ξοµαι Pδη� 
ἀρξ µενος Συρ�ηθεν� wθεν λ�πον· ο�δ΄ Kν Uµοιγε 895 
µ�θου �τε ψευσθ5ντος ἀνZρ �πιµωµ�σαιτο. 
ἀλλ΄ Pτοι Συρ�η µ�ν QπεLρ �λ?ς �γγ�θεν nρπει 
�ς ν�τον ἀντολ�ην τε� πολ�πτολιν α�αν Uχουσα� 
¸ν Κο�λην καλ5ουσιν �π3νυµον� ο`νεκ΄ Yρ΄ α�τZν 
µ5σσην καL χθαµαλZν vρ5ων Qπ? πρ'νες Uχουσιν� 900 
Xσπερ�ου Κασ�οιο καL �¾ου Λιβ νοιο. 
καL τZν µ�ν πολλο� τε καL �λβιοι Yνδρες Uχουσιν� 
ο�χ �µα ναιετ οντες ^µ3νυµοι� ἀλλV διαµφ�ς� 
ο8 µ�ν �π΄ �πε�ρf� το�περ Σ�ριοι καλ5ονται� 
ο8 δ΄ �λ?ς �γγeς ��ντες� �πωνυµ�ην Φο�νικες� 905 
τ'ν ἀνδρ'ν γενε1ς� ο� FρυθραIοι γεγ ασιν� 
ο� πρ'τοι ν�εσσιν �πειρ�σαντο θαλ σσης� 
πρ'τοι δ΄ �µπορ�ης �λιµηδ5ος �µν�σαντο 
καL βαθeν ο�ραν�ων Yστρων χορ?ν �φρ σσαντο� 
ο�τ΄ ��πην καL Γ ζαν Fλα[δα τ΄ �ννα�ουσι� 910 
καL Τ�ρον xγυγ�ην Βηρυτοb τ΄ α�αν �ρανν�ν� 
Β�βλον τ΄ ἀγχ�αλον καL Σιδ'ν΄ ἀνθεµ�εσσαν� 
ναιοµ5νην χαρ�εντος �φ΄ `δασι ΒοστρηνοIο� 
καL Τρ�πολιν λιπαρ�ν� oρθωσ�δα τε Μ ραθ�ν τε 
Λαοδ�κην θ΄� ¸ κεIται �π΄ �ϊ�νεσσι θαλ σσης� 915 
καL Ποσιδ�ϊα Uργα καL 8ερV τ5µπεα ∆ φνης� 
[�χ� περ ,ντι�χοιο �π3νυµος ,ντι�χεια·] 
α�τVρ �νL µ5σσ�σιν ,παµε�ης πτολ�εθρον· 
τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην <Fµ�σων π�λιν εAσαφ�κοιο 
tν \α παρα� τε π�λιν> κατασ�ρεται Qγρ?ς oρ�ντης� 
Yσπετος� ,ντι�χοιο µ5σην διV γαIαν ^ρ�ζων. 920 
π.σα δ5 τοι λιπαρ� τε καL εiβοτος Uπλετο χ3ρη� 
µ1λ  τε φερβ5µεναι καL δ5νδρεσι καρπ?ν ἀ5ξειν. 
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τ1ς δ΄ Kν �δοις προτ5ρω� νοτι3τερον ο�µον ^δε�σας� 
,ραβικοb κ�λπου µ�χατον π�ρον� wστε µεσηγeς 
ε8λεIται Συρ�ης τε καL ,ραβ�ης �ρατειν1ς� 925 
τυτθ?ν �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νος� Yχρις Fλαν'ν. 
κεIθεν δ΄ vλβ�στων ,ρ βων παρακ5κλιται α�α� 
πολλ?ν ἀνερχοµ5νη� δισσ� ζωσθεIσα θαλ σσ�� 
Περσ�δι τ΄ ,ραβ�� τ΄· Yνεµον δ5 τοι Uλλαχ΄ Xκ στη� 
,ραβ�η ζ5φυρον� ΠερσLς δ΄ εiροιο κελε�θους. 930 
π5ζα δ5 τοι νοτ�η� τετραµµ5νη ἀντολ�ηνδε� 
κλ�ζετ΄ Fρυθρα�οις Qπ? κ�µασιν =κεανοIο. 
καL τ1ς τοι θ5σιας µυθ�σοµαι· Uξοχα γ ρ µιν 
γαι ων πολ�ολβα καL ἀγλαV φbλα ν5µονται. 
Yλλο δ5 τοι καL θαbµα µ5γ΄ Uξοχον Uλλαχ΄ �κε�νη· 935 
αAεL κη3εσσα θ�οις `πο λαρ?ν �δωδεν 
H θ�ου H σµ�ρνης H ε��δµου καλ µοιο 
H καL θεσπεσ�οιο πεπαινοµ5νου λιβ νοιο 
H κασ�ης· �τε?ν γVρ ἀνV χθ�να λ�σατο κε�νην 
Ζεeς α�τ?ς ∆ι�νυσον �ϋρραφ5ος µηροIο· 940 
τg καL γεινοµ5νf κη3δεα γε�νατο π5ζαν. 
µ1λα δ� καL τ1µος λασ�οις �βαρ�νετο µαλλοIς 
�ν νοµg� α�τ�µατοι δ� κατ5ρρεον `δασι λ�µναι· 
�ρνιθες δ΄ Xτ5ρωθεν ἀοικ�των ἀπ? ν�σων 
dλθον φ�λλα φ5ροντες ἀκηρασ�ων κιναµ3µων. 945 
α�τVρ ^ νεβρIδας µ�ν �πωµαδ�ας �τ νυσσε� 
κισσg δ΄ 8µερ�εντι καλVς Uστεψεν �θε�ρας 
ἀκροχ λιξ ο�νf� πλεκτοeς δ΄ ἀνεδ�σατο θ�ρσους� 
µειδι�ων� καL πολλ?ν �π΄ ἀνδρ σιν �λβον Uχευεν. 
τοiνεκεν εAσ5τι νbν λιβ νf κοµ�ωσιν Yρουραι� 950 
οiρεα δ� χρυσg� ποταµοL δ΄ Xτ5ρωθι θυηλαIς· 
α�τοL δ΄ �ννα5ται µ λα π�ονα δ1µον Uχουσι� 
χρυσε�οις π5πλοισιν ἀγαλλ�µενοι µαλακοIσιν· 
ἀλλ΄ Pτοι πρ'τον µ�ν Qπ�ρ κλιτeν Λιβ νοιο 
ἀφνειοL να�ουσιν �πωνυµ�ην ΝαβαταIοι· 955 
Yγχι δ� Χαυλ σιο� τε καL ,γρ5ες� ο�ς Uπι γαIα 
ΧατραµLς �ννα�ει κατεναντ�α Περσ�δος α�ης. 
α�τVρ Fρυθρα�ης πλευρ?ν να�ουσι θαλ σσης 
ΜινναIο� τε Σ βαι τε καL ἀγχ�γυοι Κλεταβηνο�. 
τ�σσα µ�ν ,ραβ�ην περι3σια φbλα ν5µονται� 960 
Yλλα δ5 τοι καL πλεIστα· περιπρ? γ ρ �στι µεγ�στη. 
τ1ς δ� πρ?ς ἀντιπ5ραιαν QπαL \ιπZν ζεφ�ροιο 
λυπρ?ν vρεσκ¾ων παραφα�νεται ο}δας Fρ5µβων� 
ο� β�ον �ν π5τρ�σι κατωρυχ5εσσιν Uθεντο� 
γυµνοL καL κτε νων �πιδευ5ες· ἀµφL δ΄ Yρα σφιν 965 
�δεϊ θαλποµ5νοισι µελα�νεται α�αλ5ος χρ3ς· 
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α`τως δ΄� ο�  τε θ1ρες� ἀλ3µενοι Yλγε΄ Uχουσιν� 
ο�χ �ς �βροβ�ων ,ρ βων γ5νος· ο� γVρ �ν �λβf 
�σην µοIραν �πασιν �π΄ ἀνδρ σι θ�κατο δα�µων. 
α�τVρ Qπ�ρ Λιβ νοιο πρ?ς α�γVς �ελ�οιο 970 
τ1ς Xτ5ρης Συρ�ης δολιχZ µηκ�νεται α�α� 
Xλκοµ5νη καL µ5χρις �λικλ�στοιο Σιν3πης· 
τ1ς δ΄ Pτοι µ5σσης µ�ν �π΄ �πε�ροιο βαθε�ης 
Καππαδ�και να�ουσι� δα�µονες 8πποσυν ων� 
,σσ�ριοι δ΄ �λ?ς Yγχι παρV στ�µα Θερµ3δοντος. 975 
τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην vρ5ων Yπο παιπαλο5ντων 
φα�νετ΄ ἀπειρεσ�ου ποταµοb \�ος Ε�φρ�ταο� 
]ς δ΄ Pτοι πρ'τον µ�ν ἀπ΄ οiρεος ,ρµεν�οιο 
µακρ?ς �πL ν�τον ε�σι� π λιν δ΄� ἀγκ'νας Xλ�ξας� 
Yντην �ελ�οιο µ5σην Βαβυλ'να περ�σας� 980 
Περσ�δος εAς �λ?ς ο�δµα θοZν ἀπερε�γεται Yχνην� 
Qστατ��ς προχο�σι Τερηδ�νος �γγeς ^δε�ων. 
τ?ν δ� µετ΄ εAς α�γVς ποταµ'ν Âκιστος �π ντων 
Τ�γρις �ϋρρε�της φ5ρεται \�ον �σον �λα�νων� 
τ�σσον Yνευθεν �3ν� wσον nβδοµον dµαρ ^δε�σας 985 
�φθιµος καL κραιπν?ς ἀνZρ ἀν�σειεν ^δ�της. 
Uστι δ5 τις κατV µ5σσα περ�τροχος `δασι λ�µνη� 
οiνοµα ΘωνIτις� �ς nλκεται �ς µυχV Τ�γρις� 
δ�νων πολλ?ς Uνερθε· π λιν δ΄ �ξαbτις ἀνασχ3ν� 
vξ�τερον προ[ησι κ τω \�ον· ο�κ Kν �κε�νου 990 
�ν π.σιν ποταµοIσι θο3τερον Yλλον �δοιο. 
wσση δ΄ Ε�φρ�του καL Τ�γριος Uνδοθι γαIα� 
τ�νδε περικτ�ονες Μ5σσην ποταµ'ν �ν5πουσιν. 
ο� µ5ντοι κε�νης γε νοµοeς xν�σσατο βο�της� 
ο�δ΄ wστις� σ�ριγγι κερ3νυχα Π.να γερα�ρων� 995 
µ�λοις ἀγρα�λοισιν �φ5σπεται· ο�δ� µ�ν `λην 
παντο�ην φυτοεργ?ς ἀνZρ ἀθερ�σσατο καρπ'ν� 
το�η �πεL κε�νης Yροσις π5λει� �ν µ�ν ἀ5ξειν 
πο�ην� �ν δ� νοµοeς ε�ανθ5ας� �ν δ� καL ἀνδρ'ν 
φ�τλην καλλ�στην τε καL ἀθαν τοισιν ^µο�ην. 1000 
τ1ς µ�ν πρ?ς βορ5ην λιπαρZν χθ�να ναιετ ουσιν 
ἀν5ρες ,ρµ5νιο� τε καL ἀγχ5µαχοι Ματιηνο�� 
οiρεσι κεκλιµ5νοι� ποταµοb πρ�παρ Ε�φρ�ταο� 
π�ονες ἀφνειο� τε καL /ρεος ε} δεδα'τες. 
πρ?ς δ� ν�τον Βαβυλ~ν 8ερZ π�λις� tν \  τε π.σαν 1005 
τε�χεσιν ἀρραγ5εσσι Σεµ�ραµις �στεφ νωσεν· 
α�τVρ �π΄ ἀκροπ�ληϊ µ5γαν δ�µον ε�σατο Β�λf� 
χρυσg τ΄ �δ΄ �λ5φαντι καL ἀργ�ρf ἀσκ�σασα. 
καL τ1ς τοι πεδ�ον περι3σιον� Uνθα τε πολλοL 
ἀκρ�κοµοι φο�νικες �πηρεφ5ες πεφ�ασιν. 1010 
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ναL µZν καL χρυσοIο φ5ρει χαρι5στερον Yλλο� 
Qγρ1ς βηρ�λλου γλαυκZν λ�θον� ¸ περL χ'ρον 
φ�εται �ν προβολ�ς vφι�τιδος Uνδοθι π5τρης. 
α�τVρ Qπ�ρ Βαβυλ'νος �πL πνοιZν βορ5αο 
ΚισσοL Μεσσαβ ται τε ΧαλωνIτα� τε ν5µονται· 1015 
ἀλλ΄ ^π�τ΄ ,ρµεν�ων vρ5ων προπ ροιθεν ^δε�σ�ς 
εAς α�γ ς� τ�τ΄ Uπειτα τV ΜηδικV τ5µπεα δ�εις. 
τ'ν πρ?ς µ�ν βορ5ην �ριθηλ5α γαIαν Uχουσι 
Γηλο� τε Μ ρδοι τε καL ἀν5ρες ,τροπατηνο�. 
πρ?ς δ� ν�τον να�ουσιν ἀγαυ'ν Uθνεα Μ�δων� 1020 
κε�νης τοι γενε1ς �ρικυδ5ος �κγεγα'τες 
ΑA�ταο θυγατρ�ς� ἀµ�µονος jρω[νης. 
ε}τε γVρ ,κτα�οιο παρV \�ον �λισσοIο 
φ ρµακ΄ �µ�σατο λυγρV γ�νf Πανδιον�δαο� 
αAδοI µ�ν χ'ρον κεIνον λ�πεν� �ς δ� βαθεIαν� 1025 
πλαζοµ5νη κατV φ'τας� ^µ3νυµον �κετο γαIαν� 
ο� µ�ν XκVς Κ�λχων· Κ�λχων γε µ�ν α�αν 8κ5σθαι 
οi ο8 Uην· µ1νιν γVρ Xοb δειδ�σσετο πατρ�ς. 
τοiνεκεν εAσ5τι νbν πολυφ ρµακοι Yνδρες Uασι 
χ3ρην ναιετ οντες ἀπε�ριτον� ο8 µ�ν �π΄ α�τVς 1030 
π5τρας� α� φ�ουσιν ἀφεγγ5α ναρκισσ�την� 
ο8 δ� καL �ν λασ��σι νενασµ5νοι εAαµεν�σι� 
π3εα καλV ν5µοντες� Yδην βεβριθ�τα µαλλοIς� 
τ�σσον �π΄ ἀντολ�ην τετραµµ5νοι� Yχρι πυλ ων 
Κασπι δων� α�τ΄ εAσL βαθυνοµ5νας Qπ? π5τρας� 1035 
κληãδες γα�ης ,σι�τιδος� �χι κ5λευθος 
�κτ5τατ΄ �ς βορ5ην τε καL �ς ν�τον �ρχοµ5νοισιν� 
j µ�ν �ς �ρκαν�ους� j δ΄ οiρεα Περσ�δος α�ης. 
ἀλλ΄ Pτοι πυλ5ων µ�ν QπαL π�δα Κασπι ων 
Π ρθοι ναιετ ουσιν ἀρ�ϊοι� ἀγκυλ�τοξοι� 1040 
παντο�ου πολ5µοιο δα�µονες· ο� γVρ ἀρ�τρf 
αiλακ΄ �πιθ�νουσι� διασχ�ζοντες ἀρο�ρας� 
ο�δ� µ�ν �ν ν�εσσιν �λα τµ�γουσιν �ρετµοIς� 
ο�δ� νοµοIς φ5ρβουσι βο'ν γ5νος· �κ δ� γεν5θλης 
νηπ�αχοι τ�ξοισι καL 8πποσ�ν�σι µ5λονται� 1045 
αAεL δ΄ �χ�εσσαν ἀνV χθ�να δοbπος ἀκ�ντων 
H βελ5ων� π ντη δ5 τ΄ ἀελλοπ�δων δρ�µος �ππων 
θυν�ντων· ο� γ ρ σφι θ5µις δ�ρποιο π σασθαι� 
πρLν πολ5µου µ�χθοισι κ ρην 8δρ'τι παλ�νειν· 
φ5ρβονται δ΄ Yγρ�σι δορικτ�του βι�τοιο· 1050 
ἀλλ΄ Uµπης κατV δ1ριν ἀµαιµακ5τους περ ��ντας 
Α�σον�ου βασιλ1ος �πεπρ�ϋνεν ἀκωκ�. 
εA δ5 σε καL Π5ρσας Aδ5ειν γλυκeς �µερος α8ρεI� 
ε�φραδ5ως Yν σοι καL τ'ν γ5νος α�δ�σαιµι� 
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καL π�ρον ἀεν ων ποταµ'ν vρ5ων τε κελε�θους. 1055 
µοbνοι γ ρ τ΄ ,σ�ης βασιλε�τατον Uθνος Uχουσι� 
µοbνοι δ΄ Yσπετον �λβον �νL µεγ ροισιν Uθεντο� 
^ππ�τε Μ�ον�ην καL Σ ρδιας �ξαλ παξαν. 
χρ�σε  τοι κε�νων µ�ν �πL χρο¹ τε�χεα φωτ'ν� 
χρ�σεα δ΄ 8ππε�οισιν �πL στοµ τεσσι χαλιν � 1060 
χρυσg δ΄ ἀµφL π�δεσσιν �κοσµ�σαντο π5διλα· 
τ�σσος γ ρ σφισιν �λβος ἀπε�ριτος· ἀλλ  τοι ε�η 
ΠερσLς wλη µεγ λοισι περ�δροµος οiρεσι γαIα� 
Κασπι δων πυλ5ων νοτι3τερον ο�µον Uχουσα� 
Xλκοµ5νη καL µ5χρις ^µων�µου ἀµφιτρ�της. 1065 
τριχθV δ5 µιν να�ουσι διασταδ�ν� ο8 µ�ν Qπ΄ Yρκτους 
τοξοφ�ρων σκιεροIσι παρ�µενοι οiρεσι Μ�δων� 
ο8 δ� µεσ�πειροι� ο8 δ΄ �ς ν�τον Yχρι θαλ σσης· 
πρ'τα Σ βαι� µετV τοeς δ� Πασαργ δαι� Yγχι δ� ΤασκοL 
Yλλοι θ΄� ο� να�ουσι δι νδιχα Περσ�δα γαIαν. 1070 
καL τZν µ�ν πολ5ες ποταµοL περιπια�νουσι� 
τ� καL τ� σκολι�σιν Xλισσ�µενοι προχο�σι. 
χωρLς µ�ν Κ�ρος �στL µ5γας� χωρLς δ� Χο σπης� 
nλκων �νδ?ν `δωρ� παρ  τε \ε�ων χθ�να Σο�σων. 
τοb δ΄ Kν �πL πλευρ�σιν �δοις ε�ωπ?ν ἀχ την� 1075 
κε�µενον ο�α κ�λινδρον �πL χθον�ς� wν \΄ ἀπ? π5τρης 
χειµερ�ου ποταµοIο κ τω σ�ρουσι χαρ δραι. 
αAεL δ΄ α} λιαροIο γεγηθ�τες �ξ ἀν5µοιο 
καρποL τηλεθ ουσιν �π�τριµοι ἀλλ�λοισιν. 
φρ ζεο δ΄ εAς α�γVς λεπτ?ν π�ρον ,σ�δος α�ης· 1080 
�γγ�θι γ ρ τοι π5ζα τελε�εται �πε�ροιο. 
Pτοι µ�ν παρV χεbµα τ? Περσικ?ν =κεανοIο 
ΚαρµανοL να�ουσιν Qπ΄ �ελ�f ἀνι�ντι� 
Περσ�δος ο�κ ἀπ νευθε δι νδιχα γαIαν Uχοντες� 
ο8 µ�ν Qπειρ λιοι� τοL δ΄ Uνδοθεν �πειρ'ται. 1085 
τ'ν δ� πρ?ς ἀντολ�ην Γεδρωσ'ν nλκεται α�α� 
γε�των =κεανοb µεγακ�τεος� ο�σι πρ?ς α�γVς 
�νδ?ν πVρ ποταµ?ν ν�τιοι Σκ�θαι �ννα�ουσιν� 
wς \  τ΄ Fρυθρα�ης κατεναντ�ον ε�σι θαλ σσης� 
λαβρ�τατος \�ον xκeν �πL ν�τον vρθ?ν �λα�νων� 1090 
ἀρξ µενος τV πρ'τ΄ ἀπ? Καυκ σου �νεµ�εντος. 
δισσV δ5 ο8 στ�µατ΄ �στ�· µ5σην δ΄ �πιδ5δροµε ν1σον� 
ν1σον� τZν καλ5ουσιν �πιχθ�νιοι Παταλ�νην. 
κεIν�ς τοι πολ5ων ἀποτ5µνεται Uθνεα φωτ'ν· 
Pτοι µ�ν δ�νοντος �πL κλ�σιν �ελ�οιο 1095 
=ρε�τας τ΄ /ριβ ς τε λινοχλα�νους τ΄ ,ραχ3τας� 
Σατρα[δας θ΄� wσσους τε παρV πτυχL ΠαρπανισοIο 
ξυν� ^µ'ς µ λα π ντας �πωνυµ�ην ,ριηνο�ς� 
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ο� χθ�να ναιετ οντας �π�ρατον� ἀλλ΄ Qπ? λεπτ� 
ψ µµf πεπληθυIαν Aδ� \3πεσσι δασεIαν· 1100 
ἀλλ΄ Uµπης ζωοIσιν �παρκ5ες εAσL κ5λευθοι· 
Yλλον γ ρ σφισιν �λβον ἀκ�ρατον α�α κοµ�ζει· 
π ντη γVρ λ�θος �στLν �ρυθροb κουραλ�οιο� 
π ντη δ΄ α} π5τρ�σιν `πο φλ5βες xδ�νουσι 
χρυσε�ης κυαν1ς τε καλZν πλ κα σαπφε�ροιο� 1105 
τ1ς ἀποτεµν�µενοι βιοτ�σιον ¢νον Uχουσιν. 
πρ?ς δ΄ α�γVς �νδ'ν �ρατZ παραπ5πταται α�α� 
πασ ων πυµ τη� παρV χε�λεσιν =κεανοIο� 
tν \  τ΄ ἀνερχ�µενος µακ ρων �πL Uργα καL ἀνδρ'ν 
�5λιος πρ3τ�σιν �πιφλ5γει ἀκτ�νεσσιν. 1110 
τg γα�ης να5ται µ�ν Qπ? χρ�α κυαν5ουσι� 
θεσπ5σιον λιπ�ωντες� �ειδοµ5νας δ΄ Qακ�νθf 
πιοτ τας φορ5ουσιν Qπ? κροτ φοισιν �θε�ρας� 
τ'ν δ΄ ο8 µ�ν χρυσοIο µεταλλε�ουσι γεν5θλην� 
ψ µµον �ϋγν µπτ�σι λαχα�νοντες µακ5λ�σιν· 1115 
ο8 δ΄ 8στοeς Qφ�ωσι λινεργ5ας· ο8 δ΄ �λεφ ντων 
ἀργυφ5ους πρισθ5ντας ἀποξ�ουσιν vδ�ντας· 
Yλλοι δ΄ Aχνε�ουσιν �πL προµολ�σιν ἀνα�ρων 
P που βηρ�λλου γλαυκZν λ�θον �δ΄ ἀδ µαντα 
µαρµα�ροντ΄ H χλωρV διαυγ ζουσαν �ασπιν 1120 
H καL γλαυκι�ωντα λ�θον καθαροIο τοπ ζου 
καL γλυκερZν ἀµ5θυστον Qπηρ5µα πορφυρ5ουσαν· 
παντοIον γVρ γαIα µετ΄ ἀνδρ σιν �λβον ἀ5ξει� 
ἀεν οις ποταµοIσι κατ ρρυτος Uνθα καL Uνθα. 
ναL µZν καL λειµ'νες ἀεL κοµ�ωσι πετ�λοις· 1125 
Yλλοθι µ�ν γVρ κ5γχρος ἀ5ξεται� Yλλοθι δ΄ α}τε 
_λαι τηλεθ�ωσιν Fρυθρα�ου καλ µοιο. 
φρ ζεο δ΄ uς τοι σχ1µα καL �ς ποταµοeς �ν5ποιµι 
οiρε  τ΄ �νεµ�εντα καL α�τ1ς Uθνεα γα�ης. 
Pτοι µ�ν πισ�ρεσσιν �πL πλευρ�σιν Yρηρε 1130 
π σ�σιν λοξ�σιν� ἀλιγκ�η ε�δεϊ \�µβου· 
ἀλλ  τοι Xσπερ�οις µ�ν ^µο�ριος `δασιν �νδ?ς 
γαIαν ἀποτµ�γει� ν�τιον δ΄ �λ?ς ο�δµατ΄ Fρυθρ1ς� 
Γ γγης δ΄ εAς α�γ ς� ^ δ� Κα�κασος �ς π�λον Yρκτων. 
καL τZν µ�ν πολλο� τε καL �λβιοι Yνδρες Uχουσιν� 1135 
ο�χ �µα ναιετ οντες ^µ3νυµοι� ἀλλV διαµφLς 
κεκριµ5νοι� ποταµοb µ�ν ἀπειρεσ�ου π5λας �νδοb 
∆αρδαν5ες� τ�θι λοξ?ν ἀπ? σκοπ5λων ,κεσ�νην 
συρ�µενον δ5χεται πλωτ?ς ν�εσσιν �δ σπης. 
τοIς δ΄ �πL καL Κ3φης τρ�τος nσπεται ἀργυροδ�νης· 1140 
τ'ν δ� µ5σοι να�ουσι Σ βαι καL Τοξ�λοι Yνδρες� 
Σκ�δροι θ΄ Xξε�ης· �πL δ΄ nσπεται Yσπετα φbλα 
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Πευκαλ5ων· µετV τοeς δ� ∆ιων�σου θερ ποντες 
Γαργαρ�δαι να�ουσιν� wθι χρυσοIο γεν5θλην 
δαιδαλ5ην ¼παν�ς τε φ5ρει θεI�ς τε Μ γαρσος� 1145 
λαβρ�τατοι ποταµ'ν· ἀπ? δ΄ οiρεος 2µωδοIο 
vρν�µενοι προρ5ουσιν �πL Γαγγ�τιδα χ3ρην� 
πρ?ς ν�τον Xλκοµ5νην παρV τ5ρµατα Κωλ�δος α�ης. 
j δ΄ Pτοι προν5νευκεν �π΄ =κεαν?ν βαθυδ�νην� 
�λ�βατος� ταχινοIσι δυσ5µβατος οAωνοIσιν· 1150 
τοiνεκ  µιν καL φ'τες �πικλε�ουσιν /ορνιν. 
Uστι δ5 τις θηητ?ς �ϋρρε�την παρV Γ γγην 
χ'ρος τιµ�εις τε καL 8ερ�ς� wν ποτε Β κχος 
θυµα�νων �π τησεν� wτ΄ �λλ σσοντο µ�ν �βραL 
Λην ων νεβρIδες �ς ἀσπ�δας� �ς δ� σ�δηρον 1155 
θ�ρσοι µαιµ3οντο καL �ς σπε�ρηµα δρακ�ντων 
ζωστ1ρ5ς θ΄ nλικ5ς τε πολυγν µπτης Xλ�νοιο� 
dµος wτ΄ ἀφραδ��σι θεοb ἀτ�τησαν Xορτ�ν. 
τοiνεκα Νυσα�ην µ�ν �φηµ�ξαντο κ5λευθον� 
κισσg δ΄ �στ�σαντο σeν υ8 σιν �ργια π ντα. 1160 
α�τ?ς δ΄ ^ππ�τε φbλα κελαιν'ν Âλεσεν �νδ'ν� 
2µωδ'ν vρ5ων �πεβ�σατο� τ'ν Qπ? π5ζαν 
nλκεται �¾οιο µ5γας \�ος =κεανοIο. 
Uνθα δ�ο στ�λας �ρ�σας περL τ5ρµατα γα�ης� 
καγχαλ�ων µ5γα χεbµα κατ�λυθεν �σµηνοIο. 1165 
τ�σσοι µ�ν κατV γαIαν Qπ5ρτατοι Yνδρες Uασιν· 
Yλλοι δ΄ Uνθα καL Uνθα κατ΄ �πε�ρους ἀλ�ωνται 
µυρ�οι� οNς ο�κ Yν τις ἀριφραδ5ως ἀγορε�σαι 
θνητ?ς �3ν· µοbνοι δ� θεοL \5α π ντα δ�νανται. 
α�τοL γVρ καL πρ'τα θεµε�λια τορν3σαντο 1170 
καL βαθeν ο�µον Uδειξαν ἀµετρ�τοιο θαλ σσης· 
α�τοL δ΄ Uµπεδα π ντα β�f διετεκµ�ραντο� 
Yστρα διακρ�ναντες� �κληρ3σαντο δ΄ Xκ στf 
µοIραν Uχειν π�ντοιο καL �πε�ροιο βαθε�ης. 
τg \α καL ἀλλο�ην \υσµοb φ�σιν Uλλαχ΄ Xκ στη· 1175 
j µ�ν γVρ λευκ� τε καL ἀργιν�εσσα τ5τυκται� 
j δ� κελαινοτ5ρη� j δ΄ ἀµφοτ5ρων Qπ? µορφ�· 
Yλλη δ΄ ,σσυρ�ης �ναλιγκ�ου Yνθεσι µ�λτου� 
Yλλαι δ΄ ἀλλοIαι· τ~ς γVρ µ5γας �φρ σατο Ζε�ς. 
ο`τως ἀνθρ3ποις Xτερο�ϊα π ντα τ5τυκται. 1180 
QµεIς δ΄ Pπειρο� τε καL εAν �λL χα�ρετε� ν1σοι� 
`δατ  τ΄ =κεανοIο καL 8ερV χε�µατα π�ντου 
καL ποταµοL κρ1να� τε καL οiρεα βησσ�εντα. 
Pδη γVρ π σης µ�ν �π5δραµον ο�δµα θαλ σσης� 
Pδη δ΄ �πε�ρων σκολι?ν π�ρον· ἀλλ  µοι `µνων 1185 
α�τ'ν �κ µακ ρων ἀντ ξιος ε�η ἀµοιβ�. 
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1. INTRODUCCIÓN (1-169). 
 
Proemio (1-3). 
Al comenzar a cantar la tierra y el vasto ponto, 
los ríos, las ciudades, y las innumerables tribus de los hombres, 
haré memoria del Océano de profunda corriente. 
 
Figura de la Tierra y división en tres continentes (3-9). 
                                                                             Pues por aquél, 
toda la tierra, como una isla inmensa, está circundada1; 
no toda ella redonda de parte a parte, sino muy puntiaguda 5 
por ambos lados, extendida hacia los caminos del Sol2, 
semejante a una honda3. Aún siendo ésta una sola, 
los hombres la dividieron en tres continentes: 
el primero Libia4, y a continuación Europa y Asia. 
 
Límites de éstos (10-26). 
Ciertamente, Libia mantiene con Europa una frontera 10 
oblicua en sus contornos5: Gadira6 y la boca del Nilo, 
donde se encuentra el recodo más septentrional de Egipto 
y el célebre recinto7 del amicleo Canobo8. 
El Tanais9 delimita por la mitad Europa de Asia, 
el cual serpenteando a través de la tierra de los saurómatas10 15 

                                                 
1 Según la concepción de los geógrafos antiguos la ecúmene era una enorme isla, rodeada por el mar 
exterior u Océano (esta idea aparece ya en la Odisea, en la que el Océano es considerado un inmenso río 
que fluía en torno al borde del disco terrestre, cf. Od. XII 1). La insularidad de la tierra habitada era la 
teoría comúnmente aceptada por los estudiosos antiguos, como Anaximandro y Eratóstenes. Aunque 
había quien discrepaba con esta hipótesis, como Crates de Malos, que postulaba la existencia de cuatro 
mundos simétricos dispuestos a lo largo de la esfera terrestre. Cf. Ch. Jacob, 1990, p. 119. 
2 El Este y el Oeste, puntos por donde nace y se pone el Sol, cuyo segmento recorre en su andadura 
celeste. 
3 Dionisio sigue aquí la tesis del estoico Posidonio (cf. Posidon., fr. 220a Kidd). A lo largo de la 
Antigüedad la forma de la tierra varió según los distintos estudiosos: para Anaximandro y Hecateo tenía 
la apariencia de un disco circular, para Crates era un semicírculo, para Eratóstenes poseía forma de 
clámide, mientras que para Hiparco su figura se correspondía con la de un trapecio. 
4 Éste era el nombre con el que, antiguamente, los griegos designaban a África. 
5 La frontera imaginaria que separa Libia y Europa es una línea ubicada en dos puntos extremos: Gadira 
al oeste, y la desembocadura del Nilo al este. Cf. P. Counillon, en J. M. Candau Morón - F. J. González 
Ponce - A. L. Chávez Reino (coords.), 2008, p. 365: “Les lignes, les γραµα� ici mentionnées par Denys, 
définissent la grille sur laquelle s’oriente l’oikumene dans la Géographie d’Ératosthène (cf. Str. II 1,1 = 
Eratosth. Fr. Geogr. III A 2 Berger)”. 
6 La isla de Cádiz, asentamiento fenicio más antiguo de Occidente (ca. 1000 .C.), fundado por colonos 
procedentes de la ciudad de Tiro. En la Antigüedad este archipiélago estaba conformado pos tres islitas: 
Cotinusa, la más grande y alargada de todas, Eritía, al norte de Cotinusa y la más pequeña, y Antipolis, 
frente a Cotinusa y la más cercana a la península. 
7 En griego τ5µενος, recinto consagrado a un héroe o a una divinidad. 
8 Héroe griego piloto de Menelao. Pereció en esta región, cuando las naves de Menelao volvían de Troya 
e hicieron escala en la zona. Dionisio alude aquí a la ciudad portuaria de Canobus o Canopus (a dos o tres 
kilómetros de la actual Abukir), emplazada en el delta del Nilo (el nombre "Kahnub" deriva del egipcio 
antiguo Kah Nub, “suelo de oro”). Según el mito fue fundada por Menelao, después de que Canobo 
muriera allí al ser mordido por una serpiente (cf. Str. XVII 1, 17, Tac., Ann. II 60, Serv., Aen. XI 273). 
9 El río Don. 
10 O sármatas, tribu nómada de origen iranio que habitaba el territorio comprendido entre el Don y el 
Volga, como nos indica Heródoto (cf. Hdt. IV 27); paulatinamente fueron avanzando, y en el siglo I a.C. 
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fluye hacia Escitia11 y la laguna Meótide12, 
al Norte; el Helesponto13 es el límite intermedio meridional. 
La frontera14 más meridional se extiende hacia la boca del Nilo. 
Otros separan la tierra en continentes. 
Un istmo se extiende arriba, el mayor de la tierra de Asia, 20 
entre el Caspio y el mar Euxino15; 
a aquel lo llamaron límite entre Europa y Asia16. 
A su vez otro grande e inmenso se introduce hacia el Sur, 
entre el golfo Arábigo17 y Egipto, 
que separa Libia de la tierra de Asia18. 25 
Tales cosas acerca de los límites los mortales divulgaron. 
 
El Océano (27-42). 
Por todas partes se precipita el ímpetu del infatigable Océano, 
que, aunque es uno solo, ha adoptado muchos sobrenombres. 
Así cerca del extremo del Céfiro locrio19 
se llama Atlántico Occidental. Pero más arriba 30 
hacia el Norte, donde habitan los hijos de los belicosos arimaspos20, 
lo llaman ponto Helado y también de Crono21; 
otros, por su parte, lo llaman también Muerto22 a causa del débil 
Sol, pues por encima de este mar sale más tardío 
y siempre está cubierto por sombrías nubes. 35 
Luego allí donde en primer lugar sale para los hombres, 

                                                                                                                                               
ocuparon las estepas que rodean el Mar Negro (en las actuales Ucrania y Polonia), llegando a extenderse 
desde el Mar Negro hasta el Mar Báltico y desde el Volga hasta el Vístula y la boca del Danubio. La 
forma saurómatas era la usada por los antiguos autores griegos, mientras que sármatas fue la preferida de 
los escritores romanos, quienes llamaron Sarmatia al territorio que ocuparon esos pueblos y la dividieron 
en dos: Sarmacia europea u occidenta, y Sarmacia asiática u oriental; cf. Plin., H. N. IV 79-81. 
11 Zona de Eurasia que comprende las estepas al norte del Mar Negro, del mar Caspio y del mar de Aral 
(en las actuales Ucrania, Bielorrusia, parte del sur de Rusia, y Kazajistán), poblada por diversas tribus 
seminómadas de origen indoeuropeo, cuya lengua pertenecía al grupo iranio. 
12 El mar de Azov. 
13 O estrecho de los Dardanelos. 
14 Por medio de σ1µα, Dionisio hace referencia a una señal limírofe. 
15 El mar Negro. Los griegos, por eufemismo, lo llamaban Euxino, “Hospitalario”, bien debido al carácter 
violento e inhospitalario de las gentes que habitaban sus márgenes o bien por la ausencia de puertos. 
16 El espacio de tierra comprendido entre el mar Negro y el Caspio, en la zona del Cáucaso, actualmente 
conformada por el norte de Irán, el este de Turquía, Georgia, Azerbaiyán, y el sur de Rusia. 
17 El mar Rojo. 
18 El istmo de Suez y la provincia del Sinaí. Para la posible formación de este istmo, antes cubierto por las 
aguas, cf. Str. I 2, 31. 
19 Llama “locrio” al viento Céfiro, debido a la ciudad de Lócride Epicefiria, en la costa jonia, cerca del 
cabo Cefirio, en la Calabria; el hecho de atribuir un gentilicio a un viento es un hecho atestiguado en la 
Antigüedad: por ejemplo, el tracio Bóreas (cf. v. 113). Por medio del viento Céfiro el poeta alude al 
Occidente. Mantengo aquí el nombre de Céfiro, en lugar de traducir “Occidente” u “Oeste”, debido a que 
va acompañado de un adjetivo. 
20 Tribu fabulosa de hombres con un solo ojo. Eran un pueblo limítrofe que moraba en las regiones 
boreales de la ecúmene, más allá de cuyos dominios sólo habitaban los hiperbóreos. Aristeas de 
Proconeso los describió en su poema, Arimaspeia. 
21 El mar del Norte (el océano Glacial Ártico y los ditintos mares que los conforman, como el mar de 
Barents, el de Kara, el de Láptev, el de Siberia Oriental, y el de Chukchi) en el que según una tradición 
existía una isla de Crono en la cual residía cautivo el Titán (bien en la isla, bien el el litoral). Cf. Plu., 
Mor. 941a-945d, Arg. Orph. 1081-1082, y E. D. Phillips, Euphrosyne 3 (1969), pp. 193-197. 
22 Sigue hablando del mar del Norte; no confundir con el actual mar Muerto, en Israel. 
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lo llaman Oriental y mar Índico. 
Cerca lo llaman Eritreo y Etopio23, 
hacia el Sur donde una gran región de tierra deshabitada 
se extiende24, quemada por devastadores soles. 40 
Así el Océano discurre alrededor de toda la tierra, 
siendo de tal clase y llevando tales nombres entre los hombres. 
 
Los cuatro grandes golfos (43-57). 
Vomita golfos aquí y allá, arrojándolos hacia el interior 
del mar, la mayoría pequeños, cuatro muy grandes. 
El primero de todos25, que da origen al mar Occidental, 45 
fluye desde Libia hacia el interior de la tierra Panfilia26. 
El segundo es pequeño, pero superior a los otros, 
el cual se aleja del mar de Crono desde el Norte 
y lanza su profunda corriente en el mar Caspio27, 
al que otros llaman también Hircanio28. 50 
De los otros, que pertenecen ambos al mar Meridional,  
uno va más arriba, vertiendo la marea Pérsica29, 
situado frente al mar Caspio. 
El otro, el golfo Arábigo, agita sus olas hacia dentro, 
ondeando su curso más al sur que el ponto Euxino. 55 
Tales son los golfos más grandes del Océano  
de olas profundas; hay innumerables otros. 
 
El mar Mediterráneo u Occidental (58-145). 
Ahora hablaré de la ruta del mar Occidental30, que por todos  
los continentes se torna en aguas sinuosas, 
unas veces discurriendo alrededor de islas, otras 60 
bañando el pie de las montañas o de las ciudades. 
Vosotras, Musas, exponed sus rutas tortuosas 
comenzando sucesivamente desde el Océano Occidental, 
en cuyos límites se yerguen las columnas  
de Heracles31, gran maravilla, junto a la remota Gadira, 65 

                                                 
23 Asi llamaban los griegos al mar Arábigo en su totalidad, que comprende el mar Rojo, el golfo de Adén, 
el golfo Pérsico y el golfo de Omán, además de la parte occidental del Océano Índico. FρυθραIος y 
ΑAθ�πιος significan “Rojo”y “Ardiente” respectivamente; el sustantivo ΑAθ�πιος está relacionado 
etimológicamente con el patronímico ΑAθι�πιος “Etíope”. 
24 Arabia. 
25 Se refiere al mar Mediterráneo, que llegaba hasta el actual golfo de İskenderun (Alejandreta). 
26 Panfilia era una antigua región, que hoy en día corresponde a la provincia de Antalya, en la costa 
meridional de Turquía. 
27 La mayoría de los geógrafos antiguos creían que el mar Caspio comunicaba con el Océano nórdico (el 
mar de Crono), y lo consideraban por tanto un golfo del mar exterior septentrional. Una excepción la 
hallamos en el historiador Heródoto y el geógrafo Ptolomeo, que mantenían que era un mar interior 
rodeado de tierras. 
28 Hircania es la región situada al sur del mar Caspio. Su nombre es un calco griego del persa antiguo 
Verkâna (i.e. *wlkwos), que signifca “Tierra de lobos”. 
29 El actual golfo Pérsico. 
30 El Mediterráneo. 
31 En el estrecho de Gibraltar. Según el mito, Heracles llevó a cabo este párergon durante su décimo 
trabajo, el robo de los bueyes de Gerión. Bien fueron erigidas allí por el héroe, bien tras su paso fueron 
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bajo la enorme colina de los muy diseminados atlantes32, 
donde corre hacia el cielo un pilar de bronce33, 
prominente, envuelto en espesas nubes. 
El ponto Ibérico34 se extiende el primero  
de todos; éste precisamente está en el comienzo de Europa 70 
y de Libia, pues fluye en medio de ambas. 
Aquí y allá, junto a sus costas, se encuentran las columnas, 
una mirando a Europa, otra mirando a Libia. 
Tras éste continúa la corriente Gálata35, donde se extiende  
la tierra de Masalia36 con su curvado puerto. 75 
A continuación, tras éstos, se prolonga el mar de Ligustia37, 
en cuyo continente habitan los hijos de los itálicos, 
los ausonios38 nacidos de Zeus, que siempre reinan con gran poder, 
dominando desde el Norte hacia dentro hasta la roca Leuca39, 
la cual hunde sus raíces en el estrecho de Sicilia40. 80 
A continuación el agua salada brama contra Cirno41. 
Tras ella el ponto Sardanio42 borbota en el interior; 
después de éste rugen las olas del mar Tirreno 
en dirección Sur. A continuación, hacia los rayos del Sol43, 
la corriente Sícula se curva; luego se extiende  85 
abajo hasta Paquino44 de olas muy agitadas, 
y hasta el promontorio de Creta, que sobresale lejos hacia el mar, 
cerca de la sagrada Gortina y Festo la de tierra firme45, 
inclinada hacia delante representando la cabeza de un carnero, 
por lo que la llamaron Frente de Carnero46. 90 

                                                                                                                                               
nominadas así en su honor (en un primer momento habian sido conocidas como Columnas de Crono, y 
posteriormente de Briareo). Cf. Ael., V. H. V, 3, Apollod. II 5, 10, sch. D. P. 64, y Eust., in D. P. 64. 
32 Pueblo que habitaba bajo una enorme colina en el norte de la tierra de Libia. Fueron llamados así 
precisamente debido al propio nombre de la montaña: /τλας. Cf. Hdt. IV 184, 3-4. 
33 Consideramos que el poeta se refiere a algún pico de la cordillera del Atlas; cf. Hdt. IV 184, 3-4. En 
cambio Ch. Jacob, 1990, p. 120, supone que podría tratarse de una de las columnas de bronce del templo 
de Melkart en Gadira. 
34 La parte más occidental del mar Mediterráneo, entre España y Marruecos. 
35 El actual golfo de Lyon. 
36 La actual Marsella, colonia griega fundada por los focenses en la desembocadura del Ródano alrededor 
del 600 a.C. Para su puerto curvado cf. Str. IV 1, 4. 
37 Ligustia es el nombre antiguo de Liguria. Este mar está ubicado entre la costa italiana de Liguria y la 
Toscana, y las islas de Córcega y Elba, limita al Sur con el mar Tirreno. Los ligures fueron un pueblo de 
origen incierto (hay estudiosos que los consideran preindoeuropeos, mientras que otros afirman que 
pertenecen a la familia indoeuropea) que habitaron en el sureste de Francia y el noroeste de Italia. 
38 Metonimia: Dionisio designa a los habitantes de la península Itálica con el nombre de uno de los 
pueblos que moraba en la parte central. 
39 La Roca “Blanca” (o Leucópetra en griego), promontorio meridional situado en la extremidad 
occidental de la península Itálica, en la Calabria, al sur de Regio. Hoy en día se llama cabo de Armi. 
40 Estrecho de Mesina. 
41 Nombre antiguo de la isla de Córcega. 
42 El mar de Sardinia, actual Cerdeña. 
43 Con las expresiones πρ?ς α�γVς �ελ�οιο “hacia los rayos del Sol”, o simplemente πρ?ς α�γVς “hacia 
los rayos”, el poeta hace referencia al punto cardinal del Este. 
44 Promontorio oriental de Sicilia. Actual cabo Passero. 
45 Dos ciudades cretenses, importantes centros de la civilización minoica, célebres por dos notables piezas 
para la Filología y la Arqueología Antigua: las leyes de Gortina y el disco de Festos. 
46 También conocido como Criumetopo, en el extremo oeste de la isla. Hoy en día el Cabo Crio 
(“Carnero”) conserva parte de la antigua nomenclatura. 
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Ciertamente se extiende hasta la tierra de Yapigia47. 
Ensanchándose desde allí se extiende el mar Adriático 
en dirección Norte, y de nuevo fluye hacia el fondo occidental, 
al que también los ribereños llamaron mar Jónico. 
Brama contra dos bloques de tierra: al dirigirse 95 
a mano derecha aparece la tierra Iliria48, 
y encima Delmacia49, llanura de hombres guerreros; 
a la izquierda se extiende el istmo inmenso de los ausonios50, 
muy alargado, rodeado por tres mares, 
el Tirreno, el Sículo y el rebosante Adriático, 100 
y cada uno de ellos asigna su curso a un viento, 
el Tirreno al Céfiro, el Sículo al Noto y el Adriático al Euro51. 
Pero más allá de la tierra sícula, alzando en cresta sus olas, el ponto  
se prolonga hacia dentro de Libia, fluyendo hacia la Sirte meridional, 
una de las dos, a la que denominan Mayor; 105 
la otra, que tiene un paso angosto, adentrándose en el interior, 
acoge la marea del ponto que viene de lejos52. 
Así resuenan estos dos ondulantes golfos. 
Desde los montes sículos el mar de Creta se despliega 
lejos hacia Levante, hasta la cabeza de Salmónide53, 110 
que dicen que es el promontorio oriental de Creta. 
A continuación, más adelante, dos mares se encrespan, 
impulsados por los soplos del Bóreas de Ismaro54, 
que bufa recto, cuando se halla frente a éstos. 
Los marineros denominan al primero mar de Faros55, 115 
que se extiende hasta la última colina del Casio56; 
Sidonio57 al otro, allí donde se extiende hacia la ensenada de la tierra 
[hasta la ciudad de Iso58, pasando junto al territorio de los cilicios59,]  
                                                 
47 Región del la Italia meridional oriental, también llamada Apulia, habitada por el pueblo del mismo 
nombre, los apulios. 
48 Territorio que abarcaba la costa nororiental del Adriático y parte de las tierras del interior (en las 
actuales Croacia, Bosnia-Herzegovina, Montenegro y Albania). Limitaba con la península de Istria al 
Norte, y con el Epiro al Sur. 
49 O Dalmacia, región siuada al norte de Iliria, habitada por los dálmatas, tribu iliria. Es parte de la actual 
Croacia. Sus asentamientos principales eran Delminium, en la actual planicie de Sinj, y Duvno, en 
Herzegovina; posiblemente, debido al nombre de la primera ciudad, las tribus se llamaron a sí mismas 
Delmati o Dalmati, cuando se enfrentaron a la República Romana en la primera mitad del siglo II a.C. 
50 La península Itálica. 
51 Actualmente estos mares conservan su antiguo nombre: el Tirreno, al oeste de la península itálica, y el 
Adriático al este. El Sículo, el mar de Sicilia, se corresponde en gran medida al mar Jónico mencionado 
por Dionisio en el v. 94. 
52 La Gran Sirte corresponde al golfo de Sidra, cerca de Trípoli, en la costa del pais actual de Libia, 
mientras que la Pequeña Sirte al golfo de Gabès, en la costa de Túnez. 
53 El actual cabo Sideros, en la punta noreste de la isla de Creta. 
54 Ciudad costera de Tracia, en la zona del mar Egeo, y patria de los cicones que aparecen ya en la 
Odisea; cf. Od. IX, 198. El viento Bóreas suele relacionarse con Tracia (cf. v. 29 y nota). 
55 Llamado de este modo por la isla de Faros, junto a Alejandría. 
56 En la Antigüedad se distinguía entre dos montes Casio: el más celebre se ubicaba en el norte de Siria 
(actual Jebel el-Aqra), y aparece en los versos 880 y 901 del poema; y el de este pasaje, situado en Egipto 
(actual El Katieh o El Kas), un promontorio en la costa de la laguna Serbónide, al norte de la actual 
provincia egipcia de Shamal Sina, mencionado también en el verso 260 (cf. Str. I 2, 31, y 3, 4, 13, 17, 
Plin., H. N. V 68). Ch. Jacob 1990, p. 121, y E. Amato 2005, p. 201, confunden el monte sirio con el 
egipcio. K. Brodersen 1994, pp. 126, 129, 141-142, no hace distinción entre los dos montes Casio. 
57 Nominado así por la urbe fenicia de Sidón. 
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el inmenso golfo Ísico60 que se prolonga hacia el Norte, 
sin compartir el mismo recorrido mucho más lejos; pues éste 120 
cesa en la tierra de los cilicios en un ribete sombrío, 
y entonces regurgita hacia el Oeste su vertiginosa corriente. 
Como una serpiente de espantosa mirada serpea, deslizándose sinuosa, 
lenta, bajo la cual, al avanzar, toda la cima de la montaña  
se sobrecoge, así se desliza en el mar aquel golfo61, 125 
que fluye a oleadas, colmado de estuarios aquí y allá. 
En sus riberas habitan los panfilios62, 
hasta donde éste63 avanza hacia las islas Quelidonias64, 
tiene como frontera oeste a lo lejos el cabo de Patara65. 
Observa, volviéndote de nuevo desde aquél hacia las Osas, 130 
el amplio recorrido del ponto Egeo66, donde las olas 
al romper resuenan alrededor de las islas Espóradas67. 
Pues ningún otro paso del mar levanta, 
borbotando en lo alto, olas parecidas a aquél; 
fija su límite en Ténedos que está en su confín, 135 
con Imbros68  al otro lado, de donde surge un estrecho canal, 
que fluye hacia el Norte en el interior de toda la Propóntide69. 
Más allá de ésta las incontables tribus de la tierra de Asia se extienden 
hacia el Sur; pues un ancho istmo de tierra firme llega hasta allí. 
Junto a él se halla la boca del Bósforo Tracio70, que en otro tiempo Io  140 

                                                                                                                                               
58 Antigua ciudad de Cilicia, próxima a la actual İskenderun o Alejandreta, en Turquía (provincia de 
Hatay), cerca de la frontera con Siria. Es famosa porque en sus cercanías tuvo lugar la batalla de Iso, en la 
que Alejandro Magno derrotó a Darío III de Persia. Posteriormente se libraron allí otras dos batallas: en el 
año 194 d.C. el Emperador romano Septimio Severo se enfrentó a su rival Pescenio Níger; y en el año 
622 el Emperador Heraclio luchó contra el Imperio Sasánida. 
59 Región situada en la costa sudoriental de Asia Menor (en las provincias de Mersin y Adana de la actual 
Turquía), al norte de la isla de Chipre. 
60 El golfo de Iso, actual golfo de İskenderun. 
61 Alude al golfo de Adalia (o Atalia), en la actual provincia turca de Antalya, al noroeste de Chipre. 
62 Habitantes de Panfilia, cf. v. 46 y nota. 
63 Se refiere al golfo mencionado arriba (al golfo de Adalia). 
64 O islas “de las Golondrinas”. Actual archipiélago de Beş Adalar, frente al cabo Gelidonya, que aún 
mantiene la nomenclatura griega (Dionisio lo llama cabo de Patara, y Estrabón �ερV Yκρα, “cabo 
Sagrado”). Estas tres islitas crearon en la Antigüedad dificultades a los navegantes. Cf. Str. XIV, 3, 8; 
Plin., H. N. V 131. 
65 Próspera ciudad marítima, situada en la costa suroeste de Licia (hoy en día en la costa de Turquía, cerca 
de la actual Gelemiş). Según la tradición la ciudad fue fundada por el héroe Pataro, hijo de Apolo y de 
Licia, hija del dios-río Janto (Hecat., F. G. H. 1 F 256, en Steph. Byz.). Ptolomeo II Filadelfo la restauró, 
y la llamó Arsínoe (por su hermana y esposa), pero prevaleció el nombre original; cf. Str. XIV, 3, 6. 
66 Parte del Mediterráneo comprendida entre Grecia y la costa jonia de Turquía. Los antiguos explicaban 
su etimología a partir la historia del suicidio de Egeo, rey de Atenas, que pensando que su hijo había 
muerto en Creta se arrojó al mar que tomó su nombre (otros eruditos lo relacionaban con el sustantivo α�ξ 
“cabra”, o incluso con el hecatonquiro Briareo, también llamado ΑAγα�ων “Egeon”). 
67 Σπορ δες, “Dispersas”, en contraposición a las Cícladas. Al igual que en Str. X V, 1 y 12-19, Dionisio 
llama Espóradas a las islas que, dispersas, “aparecen alrededor” de las Cícladas. Se refiere en este pasaje 
al archipiélago de las Espóradas meridionales, pertenecientes a la actual prefectura griega del 
Dodecaneso, y no a las Espóradas septentrionales (en torno a la isla de Peparetos/Escópelos). 
68 Actuales islas turcas situadas cerca del estrecho de los Dardanelos: Gökçeada o İmroz (Imbros), la 
mayor, está al Norte, y Bozcaada (Ténedos), la pequeña, está al Sur. Ténedos estaba consagrada a Apolo. 
En Il.  XIII, 32-36, los caballos de Posidón se encontraban en una gruta entre las dos islas. 
69 El mar de Mármara. 
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por los impulsos de Hera cruzó a nado, siendo una novilla71. 
Aquel estrecho es más cerrado que todos 
los demás que hay en el mar de olas muy agitadas, 
en donde el mito cuenta que en el mar las implacables Cianeas, rocas 
errantes, se precipitan la una contra la otra con gran estrépito72. 145 
 
El Ponto Euxino (146-169). 
Desde allí se extiende cerca el abierto Ponto73, 
que es enorme y se introduce en una gran ensenada hacia Levante. 
Sus caminos corren oblicuos, 
siempre mirando hacia el Norte y Levante. 
En medio, aquí y allá, se levantan dos alturas, 150 
una en la parte meridional, a la que llaman Carambis74, 
la otra más al Norte, sobre la tierra de Europa, 
a la que sus habitantes llaman Frente de Carnero75; 
ambas se encuentran frente a frente, pero no están 
cerca, sino a una distancia que una nave mercante recorrería en tres días. 155 
Desde allí podrías ver también que el Ponto consta de dos mares, 
semejante por su contorno a un arco redondeado por la cuerda76: 
la vertiente derecha del Ponto representaría la forma del nervio77, 
al estar delineado recto, excepto la aislada Carambis que está 
fuera de la línea y mirando al Norte, 160 
y el lado izquierdo tiene la forma de los cuernos, el cual posee  
una curvatura doble, semejante a los cuernos de un arco78. 
Y al norte de éste se extienden las aguas de la laguna  
Meótide. Alrededor de ella habitan los escitas, 
hombres innumerables, y la llaman madre del Ponto, 165 
pues desde ésta la incontable cantidad de agua del Ponto se prolonga 
recta por el Bósforo cimerio79, en el que muchos 
cimerios80 habitan bajo el frío pie del Tauro81. 

                                                                                                                                               
70 El estrecho de Bizancio (Estambul), que separa Europa de Asia y el mar de Mármara del mar Negro. 
Los geógrafos antiguos, distinguían entre el Bósforo Tracio, el Bósforo Cimerio (actual estrecho de 
Kerch), y el Bósforo Indio (actual estrecho de Bab-el-Mandeb). 
71 Se alude al mito de Io. Zeus enamorado de la joven la transformó en una novilla blanca, para evitar las 
sospechas de su esposa. Sin embargo Hera descubre el engaño, y pone un guardián a la ternera: Argos 
Panoptes; pero Hermes, siguiendo las órdenes de Zeus lo adormece y lo degüella. Hera, encolerizada, 
envió un tábano para que picase a Io, obligándola a vagar por el mundo, bajo forma de vaca. La joven, 
para cruzar de la Hélade a Asia, recorrió a nado el Bósforo. Al llegar a Egipto recobró la forma humana. 
72 Dionisio, al igual que Apolonio de Rodas (A. R. I 3, II 317-345, 549-606, 645, 770, IV 304 y 1003) y 
Estrabón (Str. VII 6, 1-2) localiza las Cianeas en la boca del Bósforo Tracio. El paso de la Argo a través 
de las rocas Cianeas o “Azules”, también conocidas como Simplégades, es el episodio más célebre del 
viaje de los Argonautas: éstos logran atravesar el paso gracias a los consejos de Fineo, el adivino; al 
franquearlas, éstas permanecieron fijas como dos islotes (llamados hoy en día Urek y Jaki). 
73 Mantenemos el nombre “Ponto” con mayúscula para aludir al ponto Euxino o mar Negro. 
74 Actual cabo Kerempe, al norte de Turquía. Cf. Str. VII 4, 3. 
75 El cabo Sarich, al sur de Crimea, al sureste de la antigua ciudad de Quersoneso y de la moderna 
Sebastopol. Cf. Str. VII 4, 3. 
76 Para este símil, cf. Str. II 5,22. 
77 Dionisio se refiere a la cuerda del arco. 
78 Se asemeja a un arco compuesto. 
79 El actual estrecho de Kerch. 
80 Homero sitúa a los cimerios en el Occidente extremo (cf. Od. XI 14). La primera referencia histórica a 
este pueblo aparece en los anales de Asiria del año 714 a. C. (un pueblo llamado Gimirri  que ayudó a las 
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Tal es la forma del mar de destellos azul oscuro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                               
fuerzas de Sargón II, rey de Asiria, a derrotar al reino de Urartu).Ya Heródoto (Hdt. I 103, IV 1) ubica a 
los cimerios en las estepas del sur de Rusia y habla de una emigración (de las que encontramos un eco en 
Callin., fr. 3 Diehl). Sin duda vivieron en alguna región al norte del mar Negro, como atestigua la 
viculación de su nombre con el estrecho de Kerch, llamado Bósforo Cimerio por los antiguos. 
Seguramente eran un pueblo de origen indoeuropeo, del grupo indo-iranio, o al menos estaban 
gobernados por una aristocracia guerrera de dicha afiliación, como evidencian los nombres de sus reyes: 
Teuspa, Tugdamme (el Ligdamis de los textos griegos) y Sandaksatra. 
81 Para los antiguos la cadena montañosa del Tauro, que discurre por la costa meridional anatolia, se 
prolongaba ininterrumpidamente hacia el Noreste, e incluía otras cordilleras como la del Cáucaso o la del 
Himalaya. Para la posible confusión entre el Cáucaso y el Tauro en la Periegesis, cf. Ch. Jacob, 1990, 
p.121. 
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2. LIBIA (170-269). 
 
Figura de Libia (170-183). 
Pero ahora te relataré la forma de toda la tierra firme, 170 
para que, aún sin haberla visto, puedas describirla fácilmente; 
por ello podrías ser venerable y muy respetado, 
al explicar cada una de estas cosas a un hombre ignorante. 
Ciertamente Libia82 avanza extendiéndose hacia el Sur, 
hacia el Sur y Levante, semejante en la forma a un trapecio83, 175 
comenzando en primer lugar desde Gadira, donde su cabo 
prominente se extiende hasta el interior del Océano. 
Un límite más vasto se fija junto al mar 
de Arabia, donde se halla la tierra de una de las dos razas  
de los negros etíopes84, cerca de la cual se extiende el suelo de los erembos85. 180 
Los hombres la consideran similar a una piel de pantera86, 
pues en verdad es seca, árida, 
moteada aquí y allá por manchas de color azul oscuro. 
 
Maurúside (184-185). 
Sin embargo, bajo el extremo puntiagudo habitan, 
cerca de las columnas, los pueblos de la tierra de Maurúside87. 185 
 
Nómadas, masesilios y masilios (186-194). 
Tras éstos se despliegan las incontables tribus de los nómadas88, 
donde los masesilios y los agrestes masilios89 
con sus hijos se alimentan en tierra firme y en el bosque, 
buscando como medio de vida una caza mala e insatisfactoria. 
Pues no han aprendido la incisión del arado que trabaja la tierra, 190 
y nunca se oye entre ellos el alegre surco del carro, 
ni el mugido de las vacas yendo al corral; 
sino que todavía, como las fieras, buscan alimento por los bosques, 
ignorantes de las espigas y desconocedores de la siega. 
 
Carquedón (195-197). 
Tras éstos Carquedón rodea su muy amable puerto, 195 

                                                 
82 Para un estudio detallado sobre el continente Libio en la Periegesis, cf. P. Counillon, en J. M. Candau 
Morón - F. J. González Ponce - A. L. Chávez Reino (coords.), 2008, p. 365 
83 Cf. Str. II 5, 33, aunque el mismo autor en XVII 3, 1, la compara con un triángulo rectángulo. 
84 Etíope, literalmente de “de rostro quemado” (α�θω, �ψ), nombre genérico que dieron los griegos a los 
pueblos de piel oscura. Alude aquí a los etíopes del Este, puesto que los geógrafos antiguos distinguían 
dos tribus de etíopes: los orientales y los occidentales. 
85 Pueblo troglodita y salvaje que ya aparece en Od. IV 84 ocupando el continente africano. Su territorio 
se hallaba en el límite de Libia y Asia. El poeta describe en los vv. 962-969 sus hábitos montañeses y 
cavernícolas. 
86 Cf. Str. II 5, 33. 
87 Antigua región del norte de África, que comprendía el territorio septentrional de la actual Marruecos (y  
Ceuta y Melilla), y parte de Argelia; no se corresponde al estado actual de Mauritania, situado al sureste 
del Sahara, en la costa oeste de África. 
88 Gentilicio que luego se aplicará a todos los pueblos que no posean costumbres sedentarias. Se 
corresponden con los numidas latinos. 
89 Dos de las tribus nómadas más importantes, junto a los marusios. Cf. Str. II 5, 33, y XVII 3, 6-9. 
Algunos de sus reyes son bien conocidos por la literatura clásica, como Masinisa, Juba o Yugurta. 
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Carquedón de los libios, pero anteriormente de los fenicios, 
Carquedón la cual, cuenta el mito, fue medida con la piel de un buey90. 
 
Las Sirtes (198-203). 
A continuación precipita su impetuoso curso la Sirte 
Menor; tras ésta, la otra se prolonga hacia los rayos, 
inmensa, colmada de vastísimos estuarios. 200 
En este lugar91, cuando el mar Tirreno se alza en cresta, 
unas veces alza su oleaje, otras veces, en cambio, 
la bajamar corre por sus arenas áridas92. 
 
Neápolis y los lotófagos (204-207). 
Se ha establecido una ciudad que está en medio de ambas, 
a la que llaman Neápolis93, más allá de cuya tierra 205 
habitan los lotófagos94, que son amigos de los extranjeros, 
donde una vez llegó errante Odiseo de rápido ingenio. 
 
Nasamones (208-210). 
A lo largo de aquella región podrías observar las moradas 
desiertas de los aniquilados hombres nasamones, 
a los que, por desdeñar a Zeus, dio muerte la lanza ausonia95. 210 
 
Asbistas, Cirene, marmáridas, gétulos y nigretas (211-215). 
Tras éstos se encuentran los continentales asbistas96 
y el santuario del dios libio entre gran cantidad de arena97, 

                                                 
90 Nombre griego de la ciudad de Cartago (Καρχηδ3ν, del fenicio Qart-Hadašat, “Ciudad Nueva”). El 
mito cuenta que tras huir Dido de su ciudad natal, Tiro (por temor a su codicioso hermano), junto con 
algunos tirios, llegó a las costas de Libia, donde fueron recibidos por el rey Yarbas y sus súbditos. Allí 
Dido pidió al rey una porción de tierra para establecerse, y el rey nativo le concedió tanto como pueda 
abarcar con una piel de buey. Dido recortó la piel en delgadas tiras, y consiguió abarcar un amplio 
territorio, en el cual levantaron la ciudad. Resulta curioso que Dionisio, que relata los castigos infligidos 
por Roma a los pueblos rebeldes, como los nasamones (v. 210) o los partos (vv. 1051-1052), silencie en 
cambio las guerras Púnicas y la destrucción de Cartago. 
91 Se refiere a la Sirte Menor, situada al suroeste de Sicilia, bajo el mar Tirreno. 
92 Cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 17, y 3, 20. Ambos golfos resultaban muy peligrosos para los navegantes 
debido a los bajos fondos y al cambio de las mareas. Los Argonautas penetraron en en interior de la Gran 
Sirte (cf. A. R. IV 1232-1238). Cf. vv. 103-107 y nota. 
93 Leptis Magna (también conocida como Lepcis Magna o Lpqy). Célebre por sus ruinas romanas, muy 
bien conservadas, junto a la actual ciudad de Al Khums, en el norte de Libia (a unos 130 km de Trípoli). 
Fundada ca. 1000 a.C. por colonos fenicios, fue una ciudad importante de la República de Cartago, y 
posteriormente fue anexionada al Imperio Romano. 
94 Los “comedores de loto” eran un pueblo hospitalario que se alimentaban de la flor del loto. Aparecen 
ya en Od. IX, 82-104, donde Odiseo y sus hombres desembarcan en su territorio, y en Hdt. IV 177. Los 
geógrafos antiguos localizaban sus moradas en la costa de la provincia de Tripolitania, en el norte de 
Libia (cf. Str. XVII 3, 17). Dionisio las sitúa también en esa zona, entre ambas Sirtes. Para el tema cf. J. 
A. García Morales, Baetica 30 (2008), pp. 171-188. 
95 Dionisio se refiere al castigo que Domiciano impuso a los nasamones, tribu del norte de África (que 
aparece ya en Hdt. II 32, IV 172), que habitaba en la orilla meridional y en la oriental de la Gran Sirte. 
Por negarse a entregar su tributo al divino emperador, representante de Zeus, y a Roma, fueron víctimas 
de un éxodo forzado el año 86 d.C, cf. D. C. LXVII 4, 6. 
96 Tribu que vivía en el desierto de la Cirenaica, al este de la actual República de Libia. En Hdt. IV 170, 
se dice que habitan al sur de Cirene. 
97 El famoso oráculo de Zeus-Amón en Siwa (visitado, entre otros, por el ateniense Cimón, o Alejandro 
Magno). Fue un lugar donde confluyeron y se sincretizaron varias culturas. Cf. Hdt. II 54-57, IV 181. 
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y Cirene rica en caballos, sede de los hombres de Amiclas98;  
cerca están los marmáridas99 que se extienden en dirección a Egipto, 
y por encima los gétulos y sus vecinos nigretas100. 215 
 
Farusios, garamantes, etíopes y Cerne (216-219). 
A continuación, tras éstos, se encuentran los farusios101, y debajo de su tierra 
habitan los innumerables garamantes102; en las profundidades 
del continente se alimentan los etíopes103, últimos de todos, 
junto al mismo Océano, cerca de los valles de la extensa Cerne104. 
 
Blemies y el Nilo (220-231). 
Delante se alzan las alturas de los blemies tostados por el Sol105, 220 
de donde bajan las aguas del fertilísimo Nilo,  
el cual, mientras serpea caudalosamente desde Libia hacia Levante, 
es llamado Siris por los etíopes; pero los habitantes  
de Siene106 le pusieron de nombre Nilo después de hacer un giro en su cauce107. 

                                                 
98 Colonia fundada por dorios procedentes de Tera en el año 631 a.C. (para su fundación cf. Hdt. IV 150-
157, Pi., P. IV 6-65, Call., Ap. 72-76, y A. R. IV 1755-1764). La ciudad dominaba el valle de Jebel 
Akhdar (en el noroeste de la actual Libia), y era la capital de las 5 Pentápolis libias: Cirene, Apolonia, 
Ptolemaide, Arsínoe y Berenice. Hoy en día sus ruinas (todavía denomionadas Qrennah) pueden 
contemplarse cerca de la villa de Shahhat. El poeta emplea la metonimia “hombres de Amiclas” para 
aludir al conjunto de los dorios fundadores de la ciudad. 
99 Pueblo situado entre la Cirenaica (el norte de la actual Libia) y Egipto. Cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 23. 
100 Pueblos nómadas del norte de África. Los gétulos, la más extensa de las tribus de África según 
Estrabón, poblaron los territorios situados tras la franja costera colonizada de las actuales Marruecos, 
Argelia y Túnez (cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 2), aunque algunas de sus tribus habitaron en la costa norte de la 
actual Libia, que es donde los sitúa el Periegeta (cf. Str. XVII 3, 19 y 23). Los nigretas, llamados también 
nigritas, ocuparon un territorio próximo al de los gétulos (cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 3, y 3, 7) y al igual que 
sus vecinos algunas de sus tribus también residieron en la franja norte de Libia. 
101 Llamados faurusios (Φαυρο�σιοι) en la mayoría de los códices. En la Geografía de Estrabón se les 
llama Φαρο�σιοι; quizá se produjo en error de transmisión textual por analogismo con los Μαυρο�σιοι, 
habitantes de Maurúside. Pueblo también nómada, moraron cerca del litoral atlántico africano, muy cerca 
de los nigritas (cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 3, y 3, 7). 
102 Establecidos cerca del Oasis de Germa, en el Fezzán, en el Sahara oriental (actual Libia). Se hallaban 
al sur de los gétulos, y al este de las farusios y nigritas. Fueron un pueblo importante y desarrollado, como 
señala ya Hdt. IV 183. Cf. Str. II 5, 33, XVII 3, 19. 
103 Según los geógrafos antiguos, los etíopes occidentales habitaban en las regiones del suroeste del 
continente de Libia, en el litoral atlántico meridional de la actual Marruecos (cf. Str. XVII 3, 7). Los 
etíopes orientales moraban en los territorios del sureste del continente. Cf. v. 180 y nota. 
104 Isla o región del Atlántico a la que los antiguos consideraban el extremo occidental del mundo. Según 
cuenta el Periplo de Hannón, el navegante cartaginés la descubrió en su viaje al costear África occidental. 
Dionisio la sitúa en el extremo sur del continente africano, y parece que la considera una región y no una 
isla (al igual que D. S. III 78, que afirma que la tierra de Cerne estaba habitada por atlantes). A lo largo de 
la hisoria se han postulado posibles localizaciones para ésta: desde Mogador (Esauira) en la costa 
occidental de Marruecos, hasta las islas Madeira, las Salvajes, las Canarias, las islas Cabo Verde o incluso 
las Azores. Parece ser que la hipótesis más aceptada hoy en día es que se tratase de la isla Herné (o Truk) 
frente a la costa de Dajla (Villa Cisneros) en el Sahara Ocidental. 
105 Tribu nómada que habito Nubia y la zona del sur del antiguo Egipto. Estrabón lo describe como un 
pueblo pacífico que habitaba cerca de la ciudad de Méroe (en la actual Sudán); cf. Str. XVII 1, 2, y 1, 53. 
Según Plinio el Viejo los blemies eran un pueblo fabuloso acéfalo, que, tenían los ojos y la boca en el 
pecho, y que habitaba en las montañas en las que nacía el Nilo; cf. Plin., H. N. V 46, Mela I 48. 
106 Actual Asuán (su nombre deriva de As Syene), donde actualmente hay dos presas para el río Nilo. 
107 El Nilo Azul nace en el lago Tana y fluye en dirección Sur; pero cerca de la actual frontera de Etiopía 
y Sudán gira la dirección de su cauce y continúa hacia el Norte, donde confluirá con el Nilo Blanco para 
formar el Gran Nilo. El nombre de Siris puede estar relacionado con el de la estrella Sirio (α del Can 
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Desde allí, diseminado hacia el Norte aquí y allá, 225 
discurriendo a través de sus siete bocas afluye en el mar, 
abonando con sus aguas la fértil llanura de Egipto.  
Pues ninguno de los ríos es parecido al Nilo, 
ni para arrojar lodo, ni para aumentar la riqueza de la tierra;  
es el que también separa Libia de la tierra de Asia, 230 
Libia hacia el Suroeste, la tierra de Asia hacia los rayos. 
 
Egipto (232-253). 
Alrededor de éste habita una estirpe de hombres ilustres, 
los primeros que constituyeron los caminos de la vida, 
los primeros que experimentaron el ansiado arado 
y expandieron la semilla más allá del delineadísimo labrado, 235 
los primeros que midieron con trazos la bóveda celeste, 
teniendo en mente el recorrido oblícuo del Sol108. 
Podría enunciar los extremos y la forma de la tierra  
de estos hombres, pues no participa de escasa honra, 
ni su dimensión es pequeña, sino que ésta es respecto a las demás 240 
abundante en pastos y rica en praderas, y todo lo que produce es espléndido.  
En efecto su figura se dirige hacia tres lados, 
ancha alrededor de los extremos septentrionales, afilada hacia Oriente, 
y tendida hasta Siene de rocas escarpadas, 
guarnecida por montañas protectoras a cada lado109, 245 
en medio de las cuales baja el agua del Nilo de bella corriente. 
Y ésta la ocupan numerosos y afortunados hombres: 
por un lado cuantos habitan la muy gloriosa Tebas, 
Tebas la venerable, la de las cien puertas, donde con voz retumbante 
Memnón saluda a su Aurora cuando sale110; 250 
por otro cuantos ocupan la tierra central de Heptápolis111, 
y por otro cuantos en las orillas meridionales del mar 
habitan la costa hacia el interior de la laguna Serbónide112. 
 
Alejandría (254-259). 
Al oeste de aquél hay una ciudadela fortificada macedonia113, 

                                                                                                                                               
Mayor), llamada en griego Σε�ριος, cuya aparición se relacionaba ya en la Antigüedad a las crecidas e 
inundaciones del río. Aunque bien puede ser un nombre de origen bárbaro como señala Dionisio (cf. 
Eust., in D. P. 254). 
108 La eclíptica o círculo zodiacal. 
109 Rodeada por una serie de defensas naturales, Egipto estaba bien protegida contra los ataques 
procedentes del exterior. Para el tópico literario de Egipto y sus montañas-murallas naturales, cf. J. Lens 
Tuero y J. Campos Daroca, Emerita 61/1 (1993), pp. 137-157. 
110 Referencia a una gran estatua de Memnón (hijo de Eos y del troyano Titono), la cual emitía un sonido 
al ser iluminada por los primeros rayos de luz: este fenómeno se debía a la evaporación del agua en la 
roca producida por el cambio de temperatura al alba. Por ello gozó de gran popularidad entre los viajeros 
de la Antigüedad. La estatua era en realidad una de las colosales representaciones de Amenhotep III, a la 
entrada de su complejo funerario (cf. Str. XVII 1, 42, y 1 46). 
111 Las “Siete Ciudades” (0πτ πολις). Territorio central de Egipto, conformado por siete urbes: Menfis, 
Heracleópolis, Cocodrilópolis (o Arsínoe), Afroditópolis, Oxirrinco, Cinópolis, y Hermópolis.  
112 En la actualidad el lago Bardawil, una albufera situada a unos 10 km al este de Pelusio. Cf. Hdt. II 5, 
A. R. II 1215, Plin., H. N. V 68, Str. I 3, 4, XVI 2, 32, XVII 1, 35. Se contaba que en el lago Serbónide 
yacía el montruoso Tifón, hijo de Gea y Tártaro (cf. Hdt. III 5), aunque en otras tradiciones mitológicas es 
aprisionado bajo el Etna, o arrojado al Tártaro. 
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donde se halla la morada del gran Zeus Sinopita114, 255 
distinguida por el preciado oro. No podrías 
ver entre los hombres otro templo más divino que aquél, 
ni otra ciudad tan opulenta, donde se contemplan  
las elevadas cumbres de Idótea de Palene115. 
 
Pelusio (260-269). 
Después de ésta, en dirección a Levante, al lado de la roca Casiótide116, 260 
unos hombres ocupan una ciudadela epónima de Peleo117, 
versados ante todo en la navegación. Aquellos no 
se cuentan entre los hombres de Libia; pues recibieron  
una villa situada hacia los rayos, junto al Nilo de siete bocas. 
Otros muchos habitan esta tierra; 265 
unos junto al Océano, otros por en medio del continente, 
otros alrededor de las aguas de la laguna Tritónide118,  
que arrastra en medio de Libia su vasta bahía. 
Tal es la forma y la figura de Libia. 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                               
113 Alejandría, ciudad natal de Dionisio, que el poeta ensalza en estos versos. Para la tendencia a aludir a 
ciudades importantes por medio de un giro estilístico, cf. v. 423 y nota, y E. Oudot, REA 106 (2004), pp. 
247-261. 
114 El Serapeion, grandioso templo fundado alrededor del 300 a.C. por Ptolomeo I Soter. En su interior se 
encontraba una estatua de Zeus-Serapis, construida por Briaxis. Es llamado Sinopita, ya que Ptolomeo 
Soter trajo la imagen desde Sinope, debido a un sueño. Aunque hay quien sostiene que se debe a una 
deformación del nombre Sinopio, monte de Menfis en el que se encontraba un templo de Serapis, de 
donde se transportó la estatua a Alejandría, o debido al río Sinope, que se encontraba en ese territorio. Cf. 
Plu., Mor. 361f-362b, Tac., Hist. I 83-84, sch. D. P. 255, Eust., in D. P. 254. 
115 Alusión a la isla de Faros, sobre la que se alzaba el imponente Faro de Alejandría (cf. Str. XVII 1, 6). 
Ya desde Homero se situana allí el mito de Proteo, el viejo del mar, y su hija Idótea (cf. Od. IV 351-575); 
se decía, además, que allí se encontraba la tumba de Idótea (cf. Eust., in D. P. 259). Dionisio le aplica el 
epíteto Παλλ�νις debido a que a veces se sitúa la leyenda de Proteo en Palene (cf.  Verg., G. IV 387-
452). Palene es el nombre antiguo de la provincia más occidental de las tres que conforman la Calcídica, 
conocida hoy en día como Casandra; en la Antigüedad fue conocida bajo el nombre de Flegra (cf. Hdt. 
VII 123). 
116 Dionisio llama roca Casiótide al monte Casio de Egipto (cf. vv. 116 y nota). 
117 Pelusio, ciudad situada al este de Egipto, en la frontera este del continente de Libia, junto a una de las 
bocas orientales del Nilo, que era conocida como “pelusíaca” debido a la proximidad de la urbe. Llamada 
hoy en día Tell al-Farama, sus ruinas se localizan cerca de la acual Damietta. Se cuenta que recibió su 
nombre en honor al héroe Peleo, pues había sido habitada por sus soldados ptiotas (cf. Eust., in D. P. 
260). Hay quien en cambio sostiene que la ciudad fue llamada así debido al fango (πηλ�ς), pantanos, y 
marismas que había en la zona, y que debido a ellos sus pobladores eran instruidos en la navegación (cf. 
Str. XVII 1, 21, Eust., in D. P. 260). 
118 Laguna situada en la región de las Sirtes, cf. Hdt. IV 178, Str. XVII 3, 20. Hoy en día se la relaciona 
con el lago Chott el Djerid, al sur de Túnez; el brazo oriental, denominado Chott el Fejej, se halla a unos 
pocos kilometros de la Sirte Menor (el golfo de Gabes). Los Argonautas encallaron allí, pero 
consiguieron salir gracias a la ayuda del dios Tritón, deidad de la laguna e hijo de Posidón (cf. Hdt. IV 
179, A. R. IV 1537-1624). Hay quien localizaba el nacimiento de Atenea allí (cf. Hes., fr. 343). 
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EUROPA (270-446). 
 
Figura de Europa (270-280). 
Si deseas también el trazado de Europa, no te lo ocultaré. 270 
Su contorno es el mismo que el de Libia, pero está mirando  
hacia las Osas, y avanza a su vez hacia Levante de tal manera 
que el trazado de la Libia meridional llega a sus límites. 
Ambas por igual tocan Asia con su lado más extremo, 
una en dirección Norte, otra en dirección Sur. Si pusieras 275 
en una tierra estas dos, a lo largo 
tendría la forma de un cono igual en ambos lados, 
puntiagudo hacia Occidente, ancho por la mitad de Levante. 
Por esto, al haber visto cómo es el trazado de los dos 
continentes, comprenderás con facilidad los límites de Europa. 280 
 
Iberos, bretones y germanos (281-287). 
Abajo en sus bordes extremos habita, 
cerca de las columnas, el pueblo de los iberos de gran ánimo119, 
que se extiende a lo largo del continente, donde se despliega  
la fría corriente del Océano Septentrional, hacia donde habitan  
los bretones120 y las blancas tribus de los belicosos germanos121, 285 
que saltan en las cimas de las montañas del encinar Hercinio122. 
Dicen que aquella tierra es semejante a una piel de toro123. 
 
Celtas (288-293). 
Tras éstos se hallan el monte Pirineo124 y las casas de los celtas125, 
cerca de los manantiales del Erídano126 de bella corriente, 

                                                 
119 Conjunto de pueblos preindoeuropeos que residieron en la península Ibérica. 
120 Población de origen celta que habitaba en la Bretaña, al oeste de Francia. 
121 Etnia indoeuropea que ocupó el norte de la actual Alemania, Dinamarca y el sur de Escandinavia, y 
que, con el paso del tiempo, paulatinamente se extendió por la Europa occidental y las islas británicas. 
Sus tribus más conocidas fueron los godos, los francos, los burgundios, los suevos y los vándalos.  
122 Selva montañosa del norte de Europa, en Germania, que se extendía desde los montes Hercinios 
(actuales Erzgebirge o montes Metalíferos), hasta el Rin y las Ardenas; todavía subsisten porciones de 
ella en la Selva Negra, el Taunus o el Harz. Cf. Str. VII 1, 3, y 1, 5; 3, 1. 
123 Cf. Str. II 1, 30, y 5, 27, III 1, 3. Estrabón toma esta imagen de la península Ibérica de Posidonio. 
124 La cordillera de los Pirineos, que separa la península Ibérica de Francia. En la particular versión que 
Silio Italico ofrece sobre el décimo trabajo de Heracles, el héroe entró en Hispania por el Norte, se alojó 
en casa del rey Bébrix, y tuvo amores con Pirene, la hija de éste. Tras regresar de robar las vacas de 
Gerion, buscó a la joven, pero Pirene había huido a los montes y había muerto a manos de las fieras. 
Heracles la enterró allí y el nombre de la heroína pasó a ser el de los montes, cf. Sil. Ital. II 420-441. 
125 Término que los estudiosos aplican al grupo de pueblos indoeuropeos de habla céltica. El termino 
deriva del griego Κ5λται; parece ser que ellos usaron un endoétnico en el que aparecía la raíz *gal-, del 
que pocederían Γαλ ται en griego y galli en latín. Asentados originariamente en el actual este de Francia, 
parte de Suiza y el suroeste de Alemania, de allí marcharon a distintas regiones de Europa, como la 
península Ibérica, las islas Británicas o Anatolia. En el poema, Dionisio se refiere a los pueblos que 
habitaron la Galia Transalpina o Narbonense (actual sureste de Francia) y la Galia Cisalpina (actual norte 
de Italia); Avieno en su traducción (cf. Auien., Descrip. O. T. 422) los llama ya galos. 
126 Río mítico localizado en el noroeste de Europa. Identificado en un principio con el Ródano (ya por 
Esquilo, según Plin., H. N. XXXVII 32), se acabó asociándolo al río Po y la ruta del ámbar: así, por 
ejemplo, en Apolonio de Rodas, Virgilio y Ovidio. Heródoto y Estrabón negaban la existencia del mismo, 
pero Estrabón indica que la tradición lo sitúa próximo al Po (cf. Hdt III 115, Str. V 1, 9). La Periégesis 
sigue esta tradición. Para más información acerca del Erídano, cf. E. Delage, 1930, pp. 220-224. 
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en cuyas riberas en otro tiempo durante la noche solitaria 290 
las Helíades lloraban, lamentándose por Faetonte127; 
allí los hijos de los celtas, sentados bajo los álamos, 
extraen las lágrimas del ámbar de resplandor dorado128. 
 
El Rin (294-297). 
Tras éste, a continuación, están las moradas de la tierra Tirrena129; 
al éste de ésta aparece el comienzo del Alpe, 295 
a través de cuya mitad las aguas del Rin se arrastran 
hacia la última corriente del mar Septentrional. 
 
El Istro (298-301). 
Después del Rin emerge el sagrado Istro130, 
el Istro, que se vuelve hacia Levante hasta el mar 
Euxino, en donde vomita toda la espuma del agua, 300 
serpeando por sus desembocaduras de cinco salidas alrededor de Peuce131. 
 
Pueblos al norte del Istro (302-320). 
Al norte de éste habitan numerosas tribus  
extendidas una tras otra, hasta la boca de la laguna Meótide, 
germanos, sámatas, getas a la vez que bastarnas, 
la tierra inmensa de los dacios y los fuertes alanos132, 305 
y los tauros133, que habitan la escarpada Pista de Aquiles134, 
estrecha y alargada por igual, hasta la boca de la misma laguna. 
Sobre éstos se extiende la tribu de los agaves poseedores de muchos caballos135. 
Allí residen los melanclenos y los hombres hipemolgos, 

                                                 
127 Alusión a la muerte de Faetonte, hijo de Helios, que según la leyenda fue fulminado por Zeus, cuando 
conducía el carro solar de su padre, para evitar que abrasara la tierra. Su cadáver cayó al Erídano, donde 
sus hermanas, las Helíades, lloraron su muerte y fueron metamorfoseadas en álamos. Cf. Pl., Ti. 22c, A. 
R. IV 595-611, Ou., Met. II 19-366. Para un posible tratamiento anterior del mito en Hesíodo y Eurípides, 
cf. Hes., fr. 311. 
128 Se cuenta que de las lágrimas vertidas por las Helíades surgió el ámbar. Para la asociación de la 
leyenda de Faetonte y las Helíades con las regiones del fondo del Adriático y con el comercio del ámbar. 
Cf. Hdt. III 115, y A. Mastrocinque, 1991. 
129 La península Itálica. 
130 Actual Danubio. Los Argonautas, según la tradición seguida por Apolonio de Rodas y otros autores, 
remontarán su curso, al igual que harán con el Erídano (Po) y el Ródano. 
131 Isla en el delta del Istro (actual isla de San Jorge). Cf. A. R. IV 309, Str. VII 3, 8; 3, 15; 3, 17. 
132 Poblaciones de origen germánico, tracio e iranio, que habitaban al norte del Danubio, en la zona de las 
actuales Ucrania, Moldavia, Rumanía, Hungría, Eslovaquia, la República Checa, y parte de Alemania y 
Polonia. En lugar de la forma más común, sármatas, en el texto aparece la forma Σαµ ται “sámatas”, por 
elipsis de la letra ρ (motivos métricos). 
133 Los tauros podrían ser descendientes de los cimerios, primitivos habitantes de Escitia, que se 
refugiaron en los montes orientales de Crimea, tras ser expulsados de sus tierras por los escitas, cf. Hdt. 
IV 99-100, Str. VII 4, 2-5. Para sus salvajes costumbres, cf. Hdt. IV 103. 
134 El δρ�µος de Aquiles es una franja de tierra arenosa, situada cerca del estuario del Dniéper, al oeste 
del quersoneso Táurico (la península de Crimea), en las orillas noroccidentales del Mar Negro, que se 
prolonga hacia el Este; cf. Str. VII 3, 19, Plin., H. N. IV 83. Actualmente la península de Tendra. El mito 
cuenta que Aquiles, enamorado de Ifigenia, persiguió a lo largo de este canal a la heroína (que había sido 
transportada hasta esa tierra por la diosa Ártemis para evitar que Agamenón y los aqueos la sacrificaran 
en su honor); cf. Lyc. 192-199 y sch. Lyc. 192. 
135 Parece que Dionisio transforma en un gentilicio lo que en la Ilíada es tan sólo un adjetivo calificativo; 
cf. Il. XIII 5: Μυσ'ν τ΄ ἀγχεµ χων καL ἀγαυ'ν 8ππηµολγ'ν. 
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los neuros y los hipopodes, los gelones y los agatirsos136, 310 
donde el agua del río Borístenes137 se diluye 
y se mezcla con el Euxino delante de la Frente del Carnero, 
en línea recta frente a las Cianeas138. 
Allí las aguas del Aldesco y del Panticapes139 
entre los montes Ripeos140 borbotan en dos sentidos. 315 
Junto a sus riberas y cerca del ponto helado  
crece el ámbar que derrama luz agradable, igual que un rayo 
de luna nueva; cerca podrías contemplar  
los resplandecientes diamantes, al pie de los fríos agatirsos141. 
Tales son los pueblos que se hallan más al norte del Istro. 320 
 
Pueblos al sur del Istro (321-330). 
Hacia el Sur se hallan los gerros y las villas guarnecidas de los noricos, 
los panonios, los misios más al Norte que los tracios, 
y los tracios mismos, que ocupan una tierra inconmensurable142; 
unos en los bordes del mar de Propóntide, 
otros por encima del impetuoso Helesponto, otros por encima de 325 
las profundsa olas del propio Egeo, mar resonante. 
Allí sobre las cumbres de Palene, que da alimento a las abejas143, 
crece la asteria, piedra preciosa como una estrella 
brillante, y la lícnide, por completo igual a llama del fuego. 
Tales son los pueblos que habitan alrededor del río Istro. 330 
 
La península ibérica (331-338). 
Mas observa el trazado restante de Europa, el cual se extiende  
hacia Oriente en su triple base: la de los iberos, 
la de los panhelenos y la de los nobles Ausonios. 

                                                 
136 De los �πποποδ5ς o “los de pie de caballo”, apenas tenemos más información que la que nos 
suministra  Dionisio (son citados en Ptol., Geog. III 5, 10, y en la Suda). Los hipemolgos, �ππηµολγο� o 
“los que ordeñan yeguas”, aparecen ya en Homero (cf. Il. XIII 5), y Estrabón (Str. VII 3, 2-7), siguiendo 
a Posidonio, los va a identificar con una de las tribus escitas (en contraposición a las tesis de algunos 
comentaristas de Homero que negaban su existencia, como Eratóstenes o Apolodoro). El resto de pueblos 
son citados en Heródoto: los melanclenos, Μελαγχλαινο� o “los de manto negro” (Hdt. IV 20, 101-102, 
y 107), los neuros, hechiceros y licántropos (Hdt. IV 17, 105), los gelones, de origen griego, que 
habitaron el terriotrio de los budinos (Hdt. IV 108-109), y los agatirsos, portadores de oro (Hdt. IV 48, 
104). Para Heródoto son tribus asentadas en la antigua Escitia occidental (actual Ucrania), aunque los 
agatirsos se establecieron en un territorio más occidental, en la zona de Transilvania, en Rumanía. 
137 Actual Dniéper. 
138 Alineamiento que evidencia que Dionisio probablemente utilizó un mapa que le sirvió como punto de 
referencia en muchas ocasiones. Para este tema, cf. Ch. Jacob, in F. Prontera (éd.) 1984, pp. 53-60. 
139 Ríos no identificados, que la tradición situaba en la zona del mar Negro. Puede que se trate de dos 
afluentes del Borístenes. El Panticapes aparece en Hdt. IV 18-19, 47, y 54, mientras que el Aldesco en la 
lista de ríos de Hes., Th. 345. El nombre del Panticapes podría significar “Ruta de los peces”, mientras 
que el del Aldesco quiere decir simplemente “Creciente”. 
140 Montañas siempre cubiertas de nieve, desde las que soplaba el Bóreas, estas cordilleras protegían el 
reino de los Hiperbóreos. Los antiguos diferían en cuanto a su localización, pero estaban de acuerdo en 
que existían al norte de las regiones desconocidas de Europa. Pueden identificarse con los montes Urales. 
141 Mientras que para Heródoto (Hdt. IV 48) los agatirsos residieron en la zona de los Cárpatos, para 
Dionisio el territorio que ocupaban los agatirsos se extenía hacia el Norte, hasta el mar de Crono. 
142 Pueblos celtas, ilíricos, tracios y anatolios, que ocuparon el territorio de las actuales Bulgaria, Serbia, 
Bosnia, Croacia, Eslovenia, Austria y Hungría. 
143 Palene (actual Casandra) es la más occidental de las tres penínsulas que componen la Calcídica. 
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En efecto el extremo pertenece a los ilustres iberos, 
próximo al Océano hacia Occidente. Allí se halla  335 
el cabo Alibe, una de las columnas144; debajo de ella 
está la elegante Tarteso145, llanura de hombres acaudalados, 
y los cempsos146, que habitan al pie del Pirineo. 
 
La península itálica (339-383). 
Se extiende en medio de las otras dos el cabo Ausonio147, 
muy estirado. Lo corta por la mitad en dos partes un monte 340 
recto, como alineado con una regla; un hábil  
sirviente de la sabia Atenea no podría censurarlo. 
A éste lo llaman Apenino, y comenzando desde  
el septentrional Alpe termina frente al estrecho de Sicilia. 
A ambos de sus lados hay tribus numerosas, te las referiré todas fácilmente, 345 
comenzando por el lado occidental desde el Norte. 
En primer lugar los tirrenos, después de ellos las tribus de los pelasgos, 
que viniendo en otro tiempo desde Cilene hacia el mar Occidental, 
allí se establecieron con los hombres tirrenos148. 
Tras éstos se encuentra el temible pueblo de los ilustres latinos149, 350 
que habitan una tierra amable, por cuya mitad 
el Timbris 150 serpenteando arroja su limpia corriente contra el mar, 
el Timbris de hermosa corriente, el más regio de todos los ríos, 
el Timbris que corta en dos partes la encantadora Roma, 
Roma venerada, gran casa de mis soberanos, 355 
madre de todas las ciudades, opulento templo. 
Tras ella la fértil llanura de los campaneos151, donde está la morada 
de la casta Parténope, cargada con gavillas de espigas, 
Parténope, a la que el ponto acogió en su regazo152. 

                                                 
144 De Heracles. La más sepentrional de las dos: llamada Alibe (,λ�βη) por los griegos, y Calpe (Κ λπη) 
por los bárbaros. La meridional era conocida como Cinegética (Κυνηγετικ�) entre los griegos, y Abina 
(/βιννα) entre los bárbaros. Parece que éstos nombres se remontan a Cárax de Pérgamo; cf. sch. D. P. 64, 
y Eust., in D. P. 64, 334, y 337. En Str. III 5, 3-5, se las denomina Calpe y Abilix (o Calpe y Abila en 
Auien., Ora 85-88, 339-341), mientras que en sch. Lyc. 649, Aliba y Abina respectivamente. 
145 Región misteriosa del Occidente, rica en estaño, oro y plata. Este reino fabuloso corresponde 
probablemente a la cultura que floreció en el bajo Guadalquivir durante los siglos XII-VI a.C., estimulada 
ya por la temprana presencia fenicia de Gadira en la zona, y posteriormente por la colonia focense 
Menace. Para la posible existencia y ubicación de Tartesos, cf. Hdt. I 163, IV 152, Str. III 2, Plin., H. N. 
IV 120, A. Schulten, 1945, J. Maluquer de Motes y Nicolau, 1970 y 1985, y J. M. Blázquez Martínez, 
1975. 
146 Pueblo que también aparece en Auien., Ora 179-180, 251-253, 297-298, y Descrip. O. T. 430. Parece 
ser que era de origen indoeuropeo, y que se asentó en la zona del Guadiana. 
147 La península Itálica. 
148 Los etruscos, primitivos habitantes de la Toscana. Los pelasgos emigraron a la península itálica desde 
Cilene, montaña de Arcadia, de donde se suponía que era originario este pueblo prehelénico. 
149 Los romanos. 
150 Nombre que los griegos daban al río Tíber. 
151 Habitantes de la Campania. 
152 Con la expresión “la morada de la casta Parténope” el poeta alude a la ciudad de Neápolis o Nápoles 
(cf. Ou., Met. XIV 101). Esta heroína fue una hermosa muchacha que decidió permanecer virgen, pero 
que acabó por enamorarse del frigio Metíoco, y por ello se cortó el cabello y se desterró a Campania. Allí 
Afrodita, encolerizada, la metamorfoseó en Sirena. Su tumba se hallaba junto a Nápoles, donde fue 
depositada por las olas del mar, tras haberse arrojado desde lo alto de su islote. Se le rindió culto en la 
zona. Cf. Lyc. 717-721, Str. I 2, 13, V 4, 7, sch. D. P. 358, y Eust., in D. P. 358. 
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Hacia el Sur, mucho más allá de la roca de las Sirenas153, 360 
aparece la desembocadura del Sílaris Peucentino154; 
cerca están los hombres leucanios y brentios155, 
que habitan toda cuanto hay hasta la roca Leuca. 
Desde allí hacia el Norte aparece el cabo de Cefiro156. 
Bajo éste están los locrios, cuantos en los años antiguos 365 
arribaron a Ausonia tras haberse unido a sus amas157, 
y cuya estirpe todavía se halla junto a la desembocadura del Alece158. 
Tras éstos, a continuación viven los metapontinos159; cerca de ellos 
la encantadora ciudadela de Crotona bien coronada160 
está establecida junto a la desembocadura del agradable Ésaro161, 370 
donde también podrías ver la elevada cámara de Hera Laciniada162. 
También está allí, tras haberse encolerizado Zeus enormemente, 
la desdichada Síbaris, llorando a sus habitantes que cayeron, 
enloquecidos con desmesura por los honores de Alfeo163. 
Tras éstos los saunitas y las veloces tribus de los marsos164 375 
habitan en la mitad de la tierra. Tarante está situada junto al mar,  
la cual en otro tiempo construyó el vigoroso Ares de los amicleos165. 

                                                 
153 Tradicionalmente se localizaba la roca de las Sirenas al sur de Italia, frente a la isla de Sorrento. En 
Od. XII 159, las Sirenas habitan en una florida isla, que en A. R. IV 892, recibe el nombre de Antemóesa. 
154 El río Sele, que recorre el territorio fronterizo entre Campania y Lucania, y desemboca en el mar 
Tirreno. Sus aguas tenían la cualidad de petrificar las plantas sobre las que se derramaba. Es llamado 
Peucentino debido a que nace en el territorio de los peucentinos, pueblo que habitaba al norte de Lucania. 
Cf. Str. V 1, 3; 4, 13; VI 3, 1, sch. D. P. 360, Eust., in D. P. 358. 
155 Λευκανο� y Βρ5ντιοι (o Βρ5ττιοι), o lucanios y brutios. Moradores de Lucania (actual Basilicata) y 
Brucio (Calabria), ciudades del sureste de la península Itálica. Cf. Str. V 1, 1-3; 3, 1; 4, 13; VI 1, 1-5. 
156 El actual cabo Bruzzano. 
157 Los esclavos de los locrios se unieron a las esposas de sus señores mientras éstos estaban ausentes 
luchando en la guerra contra Mesenia como aliados de los espartanos, y huyeron al sur de Italia con ellas 
por temor a la represalia de sus amos. Allí fundaron la ciudad de Lócride Epicefiria (actual Locri). Cf. Str. 
VI 1, 7, y Eust., in D. P. 364. 
158 La Fiumara di Melito, que fluye en la Calabria. 
159 Residentes de la polis de Metapontio, en Lucania, en el golfo de Tarento. 
160 Crotona, colonia aquea fundada ca. 708 a.C. El adjetivo �ϋστ5φανος, “bien coronada”, puede referirse 
bien a las guirnaldas obtenidas por los célebres atletas crotoniatas en los Juegos Olímpicos, bien a las 
murallas de la ciudad. Además de por sus famosos atletas (entre los que destaca el celebre Milón), la 
ciudad fue célebre porque Pitágoras instauró su escuela allí. 
161 Río de la Calabria oriental, conocido como Ésaro de Crotona, para ditinguirlo del Ésaro, un 
subafluente del Crati, que desemboca en el golfo de Tarento. 
162 El Lacinion, santuario consagrado a la diosa Hera, en el promontorio del cabo Lacinio (actual cabo 
Colonna, o cabo Nao, al sur de Crotona), del que apenas queda una columna. La diosa fue venerada bajo 
la advocación de Laciniada en la cercana Crotona. 
163 Síbaris fue una colonia aquea fundada ca. 709 a.C., célebre en la Atigüedad por riqueza y opulencia. 
El Alfeo es un conocido río de Arcadia y Élide, que fluye a lo largo de Olimpia y desemboca en el mar 
Jónico. Se alude a la destrucción de la ciudad de Síbaris: ésta pudo deberse al hecho de que los sibaritas 
habían pretendido crear un festival que rivalizara con los Juegos Olímpicos, o bien a que tras arrebatar las 
ofrendas de Alfeo de su altar en el Peloponeso, abusaron de éstas de manera vergonzosa. Cf. sch. D. P. 
373, Eust., in D. P. 373-374. 
164 Tribus de origen sabélico, los saunitas (griego ΣαυνIται), o samnitas, habitaban el Samnio (la zona de 
los Apeninos meridionales), mientras que los marsos residían en los alrededores del lago Fucino (que fue 
drenado en 1875), en los Abruzos, en la Italia central. Cf. Str. V 2, 1; 3, 1-13; 4, 1-3 y 11-13; VI 1, 2-4. 
165 La ciudad de Tarento (en griego Τ ρας). Esta polis fue erigida ca. el 708 a.C. por los Παρθεν�αι, hijos 
ilegítimos que las mujeres espartanas tuvieron durante la primera Guerra Mesenia, cuando sus maridos 
estuvieron ausentes. El “vigoroso Ares de los amicleos” es una metonimia para referirse a la guerra de 
Esparta contra Mesenia, causa remota de la fundación de la ciudad. Cf. Str. VI 3, 2. 
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A continuación, tras éstos, se hallan las moradas de la tierra de Calabria, 
y las tribus de los yápiges166 extendidas hasta Hiria167 
la costera, Hiria en donde al agua del Adriático fluye 380 
hacia el vecino ponto de Aquileia168, donde está establecida 
la villa de los tegestres169, sobre los límites del ponto más interior. 
Tales son los pueblos que se acumulan en torno a la tierra Ausonia. 
 
Iliria (384-397). 
Desde allí, volviéndose hacia los rayos, el mar fluye  
bañando las playas libúrnides170, y toda la tierra de los hileos171  385 
a ambos lados guarnecida, que se encuentra junto al istmo, 
y las costas de los bulimos172; llevando su inmenso curso, 
fluye hacia la tierra de Iliria hasta las alturas  
y las montañas escarpadas, a las que llaman Ceraunias173. 
En las cercanías de aquel territorio podrías ver un túmulo circular, 390 
túmulo que la tradición atribuye a Harmonía y Cadmo174, 
pues allí fueron transformados en la especie de las sinuosas serpientes175,  
cuando vinieron del Ismeno176, tras una vejez placentera. 
Allí los dioses suscitaron otro prodigio para ellos: alrededor de aquella 
tierra se yerguen dos rocas a uno y otro lado, 395 
que se juntan ambas sacudiéndose, cuando acontece  
el comienzo de una inminente desgracia para los habitantes. 
 
La Hélade (398-446). 
Hacia el Sur, más abajo de Tracia de fértil terreno 
y más allá de la tierra de Oricia177, está fijado el comienzo de la Hélade, 
que sobresale mucho, ceñida por dos mares, 400 
el Egeo y el Sículo; cada uno recibió un viento, 
el Sículo el occidental, al que llaman Céfiro, 

                                                 
166 Tribu de procedencia iliria asentada en Yapigia, la actual Apulia meridional, el talón de Italia. 
167 Actual ciudad de Oria (o Uria), en Apulia, en el sureste de la península itálica. Según Heródoto, la 
ciudad fue fundada por cretenses. Cf. Hdt. VII, 170, Str. VI 3, 6. 
168 Antigua capital del Véneto, en la costa norte del Adriático. Arrasada por los hunos de Atila en el 452 
d.C., sus habitantes se refugiaron en la zona de los lagos, donde posteriormente fundaron Venecia. 
169 Tambien llamados tergestes. La actual Trieste, antigua Tergeste, ya colonia romana en el s. II a.C.  
170 Liburnia, antiguo distrito de la provincia romana de Iliria, en la costa noreste del Adriático, en la actual 
Croacia. 
171 Pueblo que residió en la actual península de Zadar, frente al archipiélago de las Libúrnides. Su héroe 
epónimo es Hilo, hijo de Heracles y la ninfa Mélite. Los Argonautas los encuentran tras haber remontado 
el Istro. (A. R. IV 522-551). Para una ciudad nominada Hila, cf. Steph. Byz. �λλεIς. 
172 O bulinos. Pueblo de Iliria, que según Artemidoro (cf. Steph. Byz. ΒουλIνοι) habitaba la ciudad de 
Bulina, de la que recibieron su nombre.  
173 Montañas “del rayo”. Actuales montes Chimara, en el sur de Albania, al norte del Epiro y junto al 
borde del estrecho de Otranto. Cf. A. R. IV 519, 576 y 1214, Str. VII 5, 8-9, 6, 1; y 7, 5-8. 
174 La tradición situaba la tumba de Cadmo, fundador de Tebas, y Harmonía, hija de Ares y Afrodita, en 
esta zona (cf. A. R. IV 516-518). 
175 La leyenda cuenta que en su vejez Cadmo y Harmonía abandonaron Tebas, y se trasladaron a Iliria, 
donde ayudaron a los enqueleos, en su lucha contra los ilirios, siguiendo una profecía. Allí él y su esposa 
fueron transformados en serpientes (cf. E., Ba. 1313 ss., Call., fr. 11 Pf., Apollod. III 5, 4, Hyg., Fab. VI, 
y Ou., Met. IV 563-603). 
176 Río de Beocia. Metonimia por Tebas. 
177 Alude a Órico, ciudad portuaria limítrofe del Epiro, donde se refugió uno de los destacamentos de 
colcos que perseguían a Jasón. Cf. A. R. IV 1215, Str. VII 5, 8. 
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y el Egeo el Euro. Luego sigue la península de Pélope, 
semejante a una hoja de plátano que termina en cola de ratón178. 
Pues el Istmo cerrado y estrecho se parece a un peciolo 405 
hacia el Norte, al apoyar contra la Hélade el tramo que las une, 
y la enorme tierra a una hoja con muchos remolinos, 
coronada por golfos marinos aquí y allá. 
Al oeste de ésta se encuentran las moradas de la tierra de Trifilia179, 
donde el Alfeo180, el más amable de los ríos, avanza,  410 
escindiéndose de las corrientes del Eurotas mesenio181, 
ambos desde Asea182 hacen brotar a la superficie sus corrientes183; 
pero uno corta la región de los eleos, otro la de los amicleos. 
En medio de la península habitan una región encajonada 
los arcadios apidanes184 bajo la cumbre del Erimanto185, 415 
donde fluyen el Melas, el Cratis, y el húmedo Yaón, 
allí donde también el venerable Ladón extiende sus aguas186. 
Cerca está el terreno labrado de los argivos y la tierra de los laconios, 
uno mirando hacia Levante, otra hacia el Sur. 
Dos mares resuenan alrededor de las espaldas del Istmo, 420 
uno de cara a Éfira187 hacia el crepúsculo, otro hacia Oriente 
tendido, al que llaman mar de Sarónide188. 
Enfrente del Istmo, hacia los rayos, se encuentra el suelo ático189, 
a través del cual avanza la corriente del divino Iliso190, 
de donde también en otro tiempo Bóreas arrebató a Oritía191. 425 
Tras éste se hallan la llanura de los beocios y los campos locrios; 

                                                 
178 El Peloponeso, llamado así por el héroe Pélope, hijo de Tántalo. Para la semejanza con la hoja de un 
plátano cf. Str. II 1, 30; VIII 2, 1. 
179 La costa al sur de la Élide. Adoptó este nombre debido a que en este territorio se habían reunido tres 
tribus (φbλα) diferentes: los epeos, los minias y los eleos. Cf. Str. VIII 3, 3. 
180 Según la leyenda, el Alfeo atravésaba el mar Jónico para unir sus aguas a las de la fuente Aretusa, en 
Sicilia, de la que estaba enamorado. Cf. Pi., N. I 1-2, Ou., Met. V 487-508, y 572-641. 
181 Río más importante de Laconia, atravésaba la antigua Esparta. Sus manantiales nacen cerca de la 
ciudad de Megalópolis, junto a los del Alfeo. 
182 Localidad de Arcadia, junto a las fuentes de Franko-Vrysi. Las ruinas de la antigua ciudad se 
encuentran junto a la pequeña villa moderna del mismo nombre (situada a unos 20 km de Megalópoli y 
Trípoli). Cf. Str. VI 2, 9, VIII 3, 12. 
183 En la villa de Asea, en el antiguo territorio de Megalópolis, se encuentran, una cerca de otra, las dos 
fuentes de las que manan el Alfeo y el Eurotas. Como indica Estrabón, después de desaparecer durante un 
trecho brotan de nuevo a la superficie, dirigiéndose el primero hacia la Pisátide y el segundo a Laconia. 
De ahí el verbo compuesto ἀναφλ�ω que utiliza el Periegeta en este pasaje. Cf. Str. VI 2, 9, VIII 3, 12. 
184 Cf. A. R. IV 263. Apis, hijo de Foroneo, fue un rey mítico que heredó de su padre el Peloponeso, el 
cual tomó el nombre de Apia, cf. Apollod. II 1, 1-2. Apidaneos, pues, es sinónimo de peloponesios. 
185 Actual monte Olono, en la Arcadia. Allí Heracles realizó su tercer trabajo al dar caza al jabalí que 
vivía en estos parajes. 
186 Ríos de Arcadia, que aparecen ya en Call., Iou. 18-27. 
187 Nombre antiguo de la ciudad de Corinto. La leyenda cuenta que fue fundada con el nombre de Éfira 
por su primer gobernante, el astuto Sísifo, cf. Apollod. I 9, 3. 
188 El primero de los mares es el golfo de Corinto, al este del Istmo; el segundo el golfo Sarónico, al oeste. 
189 Dionisio utiliza un giro estilístico para aludir a la ciudad de Atenas sin mencionarla de manera 
explícita. Para la omisión de Atenas, cf. E. Oudot, REA 106 (2004), pp. 247-261. 
190 Pequeño río del Ática, que pasa por Atenas y desemboca en el golfo Sarónico. 
191 Oritía, hija del rey de Atenas, Erecteo, fue raptada por Bóreas, el viento del norte, mientras jugaba con 
sus amigas en las márgeness del Iliso. De esta unión nacieron dos tripulantes de la Argo, los alados 
Boréadas, llamados Calais y Zetes. Cf. A. R. I 211-218. Claro eco del famoso pasaje del Fedro platónico 
(cf. Pl., Phdr. 229b-230a); la leyenda aparece ya en Hdt. VII 189. 
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después de ellos están Tesalia y las ciudades de Macedonia. 
Tras éstas se divisan las cumbres del nevado Hemo 
tracio192; frente a éste, de cara al ímpetu del Céfiro 
se despliega a su alrededor la inmensa tierra de Dodona193. 430 
Por encima de ésta se dirige hacia el Sur, bajo la cumbre del Aracinto194, 
la gran llanura de los hombres etolios; por la mitad de ésta, 
llevando su curso, fluye el Aqueloo195 de argénteos remolinos, 
serpenteando hacia el ponto de Trinacria196 por en medio 
de las islas, que llaman Equínadas197, a las cuales siguen aquí y allá  435 
las ciudadelas de los lindantes cefalenios198. 
Tras éste se hallan los campos focios, mirando hacia Levante  
y Oriente, y hacia el Norte hasta la boca de las Termópilas199, 
bajo el desfiladero del nevado Parnaso200, por en medio del cual 
la corriente del Cefiso201, que desciende abundante, corre con estruendo.  440 
Junto a él, la llanura perfumada de Pito202, donde se extiende  
junto a los trípodes del dios el rastro de la serpiente Delfine203, 
rastro plagado de innumerables escamas, 
en el gran templo, donde muchas veces el propio Apolo, 
al detenerse, desata el nudo de su áureo carcaj, 445 
recién llegado de Mileto o Claros204. 
 
 
 

                                                 
192 La principal cadena de los actuales Balcanes, en Bulgaria, que se prolonga de Oeste a Este desde 
Serbia hasta el mar Negro. 
193 En el Epiro. Allí se encontraba el célebre santuario de Dodona (mencionado ya en Il. II 748-751), 
consagrado a Zeus y a Dione, donde se alzaba una encina sagrada. Para su fundación cf. Hdt. II 54-57. 
194 Montaña de Etolia que hoy en día conserva su nombre, al sur del actual lago Triconida. 
195 Río de la Acarnania y la Élide, que desemboca en el mar Jónico, frente a Ítaca y Cefalenia. Actual 
Aspropótamos o simplemente Aspros (“río Blanco”). 
196 La triangular isla de Sicilia, llamada así por tener 3 cabos o puntas. 
197 Archipiélago de pequeñas islas situadas frente a la costa occidental de Acarnania, situadas al sur del 
cabo Ástaco y al norte de la desembocadura de Aqueloo. Los Argonautas pasan junto a ellas, al navegar 
en dirección Sur la costa de Acarnania, cf. A. R. IV 1230. 
198 Habitantes de Cefalenia, la más grande de las islas situadas frente al golfo de Patras, en el mar Jónico. 
199 “Puertas calientes”, por las aguas termales de la zona. Desfiladero montañoso, en la costa sur del golfo 
Malíaco (actual golfo de Lamía) en la Ptiótide, donde el rey Leónidas, junto a 300 hoplitas espartanos y 
varios contingentes de griegos de diversa procedencia, contuvieron heroicamente a la totalidad del 
ejército persa durante dos días en la famosa batalla de las Termópilas en el 480 .C.  
200 Montaña que se alza en el centro de Grecia, sobre Delfos, al norte del golfo de Corinto. 
201 Río que nace en la Fócide, al pie del Parnaso, y fluye por Delfos, atraviesa Beocia y finalmente 
desembocaba en el Lago Copaide (actualmente desecado). Hoy en día es conocido como río Mauro o 
Mávro. 
202 Delfos (nombre relacionado con el de la sierpe Delfine), donde se encontraba el Oráculo de Apolo. 
Hoy en día sus ruinas se hallan cerca de la ciudad de Kastri. Los antiguos dieron dos etimologías para 
Pito: según una, provenía del verbo π�θω “pudrirse”, porque allí se pudrió la piel de la serpiente; la otra 
se relaciona con el verbo πυνθ νοµαι “averiguar”, debido al carácter profético del lugar. Cf. h. Hom. Ap. 
371-375, y Paus. X 6, 6, Eust., in D. P. 441. 
203 Según el mito Apolo da muerte a la serpiente para vengar las calamidades que Delfine (también 
llamada Pitón) hizo pasar a su madre Leto cuando estaba encinta de él y de su gemela, la diosa Ártemis. 
Tras la muerte de la sierpe (ya fuera la guardiana del oráculo, ya la propia pitonisa), el oráculo, propiedad 
de una divinidad primitiva y ctónica, pasó a manos de un dios olímpico: Apolo. Cf. J. Fontenrose, 1959. 
204 Dos santuarios consagrados a Apolo, célebres también por sus oráculos. En Dídima el primero, cerca 
de Mileto; el segundo en Claros, junto a Colofón. Cf. Str. XIV 1, 5 y 1, 27, y Paus. VII 5, 4. 
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INVOCACIÓN A LA MUSA (447-449) . 
¡Ea!, que éste me sea favorable, y tú, Musa hija de Zeus205, 
dime el paso sagrado de todas las islas, que sobre el ponto 
son visibles para los hombres, orientadas aquí y allá. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
205 Hija de Zeus y Mnemósine. La petición a la Musa se halla propiciado por la presencia del dios Apolo, 
jefe del coro de las Musas, en los versos anteriores, y la súplica que al mismo hace el poeta. 
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LAS ISLAS DE LA TIERRA (450-619). 
 
Islas del Mediterráneo occidental (450-480). 
Así, en medio y al pie de las columnas occidentales, 450 
se muestra a los hombres Gadira que está en los confines, 
sobre una isla rodeada por la corriente del mar, en los límites del Océano. 
Allí habita la estirpe de los fenicios, 
que reverencia al hijo del gran Zeus, Heracles206; 
y a ésta, conocida como Cotinusa207 en época de los hombres de antaño, 455 
sus habitantes la llaman Gadira. 
A continuación las islas Gimnesias; cerca Busos, 
la anchísima Sardo y la amable Cirno en el mar, 
a la que los hombres nativos llaman Córside: 
ningún bosque es tan grande como aquella208. 460 
Tras ésta forman un círculo en el mar las islas de Éolo,  
de Éolo Hipótada, rey amigo de los extranjeros, 
de Éolo, que entre los hombres recibió admirables presentes, 
la soberanía de los vientos que se agitan y se detienen209. 
Son siete, y son llamadas por los hombres Plotas210, 465 
ya que es posible circunnavegarlas serpeando por en medio. 
Trinacria tras éstas, más allá de la llanura de los ausonios, 
se extiende dispuesta en sus tres lados: 
sus cabos Paquino, Pelóride y Lilibeo211. 
Pero Lilibeo se levanta frente al ímpetu  470 
del Céfiro, Paquino hacia los rayos, y luego Pelóride batida  
por los vientos hacia las Osas, mirando hacia Ausonia. 
Al norte de ésta hay una ruta funesta para los navegantes, 
estrecha, retorcida e irresistible, donde el mar 
que se arrastra resuena en torno a alargados escollos, 475 
cortado por el hierro aonio de múltiples puntas212. 
Hacia el Sur está el paso de Libia y el comienzo de la Sirte  

                                                 
206 Se refiere a la deidad fenicia patrona de la ciudad de Tiro, el dios Melkart, al que los autores clásicos 
identificaron con el semidiós Heracles, cf. Hdt. II 44, VI 47; Str. III 5, 2-6; Paus. II 10, 1; D. S. IV 39; I., 
A. I. VIII 146. Su templo se levantaba en lo que actualmente es el islote de Sancti Petri. 
207 Κοτινοbσσα, “Isla de los acebuches”, la mayor de las isla de Gadira. 
208 Las Gimnesias son las Baleares. Busos (o Ebusos), Sardo y Cirno son, respectivamente Ibiza, Cerdeña 
y Córcega. Esta última es famosa por su bosques montanos, que ocupan aproximadamente un 40% de la 
isla (unos 3.600 km2 del total de la superficie de la isla). 
209 Las Lípari o islas de Éolo, archipiélago de naturaleza volcánica situado al norte de Sicila (actual 
provincia de Mesina); son siete: Lípari (Λιπ ρα), Vulcano (�5ρα), Panarea (Ε�3νυµος), Stromboli 
(Στρογγ�λη), Filicudi (Φοινικ3δης), Alicudi (Fρικ3δης), y Salina (∆ιδ�µη). Éolo, el hijo de Hipotes 
(para esta genealogía cf. D. S. IV 67, 3), es el rey de los vientos, que una vez acogió a Odiseo en su viaje 
de regreso (Od. X 1-79). 
210 Πλωτα�, que significa “Navegables”. 
211 Las tres puntas de la isla de Sicilia. Actuales cabo Passero, Peloro y Lilibeo. 
212 El tridente de Posidón. La calidad del hierro aonio (sinónimo de beocio), era proverbial en la 
Antigüedad. En este pasaje Dionisio alude al episodio mitológico de la creación de la isla de Sicilia, la 
cual fue cortada y separada del resto de la península Itálica por el tridente de Posidón (tema que 
posiblemente tratara ya Esquilo en el drama satírico Glauco Marino). Este episodio guarda relación con la 
legendaria fundación de la ciudad de Regio, en la Calabria, por Yocasto, hijo de Éolo. El estrecho de 
Mesina, resultado de la separación de la isla del continente, era un paso funesto y de difícil navegación, 
custodiado según la mitología por dos terribles monstruos: Escila y Caribdis. 
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primera. La otra, la occidental, la podrías ver al pasar 
más lejos; delante de ésta hay dos islotes, 
Meninge y Cercina213, que tienen puerto libio. 480 
 
Islas del Adriático y del Jónico (481-497). 
Pero cuando entres en una nave en el paso izquierdo  
del mar Adriático hacia la tierra de Yapigia, 
encontrarás al punto la isla del impetuoso Diomedes214, 
donde el héroe llegó tras haberse encolerizado Afrodita, 
cuando emigró al pueblo de los remotos iberos, 485 
por las intrigas de su malvada esposa Egialea215. 
A continuación por esta ruta hacia los rayos del Sol 
aparece la inmensa estela de las islas de Apsirto216, 
que en otro tiempo recorrieron los hijos de los colcos, cuando se afanaron 
buscando las huellas de la errante hija de Eetes217. 490 
A continuación, tras éstas, están arraigadas las Libúrnides218. 
Hacia el Sur tras los encinares Ceraunios, para una nave que se apresura 
aparecen desde el lado opuesto las islas de los ambracios219 
y la fértil Corcira220, llanura amada de Alcínoo. 
Tras ésta está fijada la sede de Ítaca Nericia221 495 
y las demás islas, cuantas, deslizándose desde Cálcide222,  

                                                 
213 Actuales islas Djerba (o Yerba) y Kerkena, en el golfo de Gabes, en la costa de Túnez. En Meninge 
algunos geógrafos antiguos ubicaban a los legendarios lotófagos y Plinio el Viejo afirma que Eratóstenes 
llamaba a la isla Lotofagitide (cf. Plb. I 39, 2, Plin., H. N. V 41). Estrabón (cf. Str. I 2, 17, III 4, 3, XVII 3, 
17) persiste en la ubicación de los lotófagos tanto en la isla como en la costa norte de Libia. Para el tema 
de los lotófagos cf. v. 206 y nota, y J. A. García Morales, Baetica 30 (2008), pp. 171-188. 
214 Una de las actuales islas Tremiti, frente a la costa de Apulia, cerca del promontori del monte Gargano. 
215 Afrodita, encolerizada con Diomedes por herirla ante Troya (cf. Il. V 311-417), se venga del héroe 
griego suscitando una pasión en su esposa Egialea y ésta comete adulterio con Cometes, hijo de Esténelo. 
Debido a este hecho Diomedes parte para establecerse en la Italia meridional (cf. Lyc 595-615). 
216 Llamadas anteriormente Brigeides (cf. A. R. IV 305-482), estas dos islas se hallaban al norte del mar 
Adriático, frente a las costas septentrionales de Iliria, en la actual Croacia. Fueron denominadas 
posteriormente Apsírtides, debido a que según una tradición mitológica allí fue emboscado y muerto a 
traición Apsirto, hijo de Eetes, por su hermana Medea y el héroe Jasón, con el fin de evitar que éste, y la 
flota de colcos que comandaba, diera alcance a la nave Argo. Los colcos, temerosos de presentarse ante 
Eetes sin Apsirto y con las manos vacías, decidieron asentarse en el lugar. Las principales islas del norte 
del Adriático son conocidas hoy en día con los nombres de Cres (lat. Crepsa), Krk (lat. Curicta), Rag (lat. 
Arba), Lošinj (lat. Apsorus), y Pag (lat. Pagus). 
217 Medea, hija de Eetes, el rey de la Cólquide. Mediante el epíteto ἀλ�µων Dionisio hace referencia a la 
vida errante que llevó la heroína tras huir de su patria. 
218 Serie de islas pertenecientes a la actual Croacia, situadas a lo largo de la costa este del Adriático, 
llamadas así debido a que Liburnia era el antiguo nombre de esa región. Cf. Str. VII 5, 5  9. 
219 Ambracia (actual Arta) fue una colonia corintia fundada en el siglo VII a.C, en el llamado golfo de 
Accio (también denominado golfo de Ambracia o de Arta). Estas ν1σο� ,µπρακι�ων pueden 
identificarse con las islas Paxi (Paxos y Antipaxos), situadas al norte de la entrada de este golfo y al sur 
de la isla de Corfú. Según la mitología Posidón creo estas dos islitas golpeando el extremo sur de Corcira 
(Corfú) con su tridente. 
220 Corfú, la más septentrional de las islas helenas, frente a las costas del Epiro. Ya desde la Antigüedad 
se identifica con la isla de los feacios, en la que reinaba Alcínoo, nieto de Posidón (cf. Str. VI 2, 4). La 
isla es llamada Esqueria en Od. V 34, VI 8, VII 79, XIII 44 y 160, y Drépane en A. R. IV 990 y 1223.  
221 Epíteto que alude al monte Nérito (Ν�ριτον), que se encontraba en la isla (cf. Il.  II 632, Od. IX 22, 
XIII 351, Ou. Tr. I 5, 57). 
222 Aquí Dionisio se refiere al monte Cálcide o Calcia, situado entre el río Aqueloo y el lago Triconio, en 
Etolia (cf. Str. X 2, 21). 
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el Aqueloo rodea con sus remolinos argénteos.  
 
Islas del Mediterráneo oriental (498-540). 
Muchas se pueden ver más al norte de Amnisos223, 
Egila, Citera, y la escabrosa Calauria224; 
antes del cabo Sunion225, debajo de los abantes226, 500 
aparecen Salamina y la ciudadela de Egina227, 
Cárpatos al otro lado228. Hacia el crepúsculo, cerca de ésta, 
se encuentra Creta la venerada, nodriza del gran Zeus229,  
grande, fértil y rica en pastos, por encima de la cual se halla el Ida230, 
el Ida floreciente a causa de las encinas de hermosas ramas, 505 
el cual es de una magnitud desmesurada. Frente al borde 
egipcio está Rodas, llanura de los hombres yalisios231. 
Tras ésta hacia Levante están las Quelidonias, 
tres islas dentro del gran cabo de Patara. 
Chipre hacia los rayos y dentro del golfo de Panfilia232 510 
es bañada por las olas, amable tierra de Afrodita Dionea233. 
Cerca de Fenicia234, está Arados235, en el gran golfo236. 
Es algo admirable la profunda cuenca del Egeo, 
la cual contiene a uno y otro lado una hilera de innumerables islas, 
cuantas hay hasta las estrechas aguas237 de Hele, hija de Atamante238, 515 

                                                 
223 Río y asentamiento situado en la costa norte de Creta. 
224 Islas situadas al norte de Creta. Citera, al sur del Peloponeso, conserva su nombre antiguo. Egila puede 
identificarse con la actual Anticitera, entre Citera y Creta, y Calauria, en el sur del golfo Sarónico (y muy 
al norte de Creta por tanto), se corresponde con la doble isla de Poros, cuya parte norte mantiene el 
nombre de Calauria, mientras que la parte sur es llamada Esferia. 
225 Promontorio situado en el extremo meridional de la península del Ática, famoso por las ruinas de un 
templo de orden dórico dedicado a Posidón. Cuenta la leyenda que allí fue donde el rey Egeo, padre de 
Teseo, se arrojó desde lo alto de un acantilado, dando su nombre al mar al que cayó. 
226 Antiguos habitantes de la isla de Eubea, descendientes de Abante, hijo de Posidón y la ninfa Aretusa; 
cf. v. 520. 
227 Islas del golfo Sarónico, en el mar Egeo. Egina (llamada originalmente Oinoné) debe su nombre a la 
madre de Éaco, la ninfa Egina, hija del dios-río Asopo y amante de Zeus. Salamina es célebre por ser el 
enclave de la victoria naval de los griegos frente al ejército persa de Jerjes en el 480 a.C. 
228 Cárpatos, al suroeste de Rodas, conserva su nombre antiguo. 
229 Según la tradición más extendida (ya en Hes., Th. 453-500), Rea da a luz al pequeño Zeus en la isla, 
para evitar que Crono lo engullese, al igual que había hecho con sus hermanos. Oculto en una cueva de la 
isla fue alimentado por Amaltea y educado por los Curetes. 
230 Actual monte Psiloritis, el más alto de Creta, que se alza en el valle de Amari, en el centro de la isla. 
Una tradición mitológica afirmaba que la cueva en la que se crió Zeus se encontraba en esta montaña. 
231 De Yaliso, hijo de Cércafo (y descendiente de Helios), héroe epónimo de una ciudad de Rodas (actual 
Trianta, en el norte de la isla). Cf. Pi., O. VII 74-76. 
232 Actual golfo de Antalya, en la costa meridional de Turquía. 
233 Dionea porque es la hija de Zeus y Dione (ya en Il.  V 370-372). Pero otra genealogía de la diosa (ya en 
Hes., Th. 187-206), más famosa que la primera, la hace hija de Urano, engendrada por sus genitales 
cuando cayeron al mar, tras ser castrado por su hijo Crono; la diosa emergió ya adulta de la espuma 
fecundada, y se encaminó primero a Citera y después a Chipre, “amada tierra de Afrodita Dionea”. 
Numerosos tetimonios atestiguan la importancia de su culto y la estrecha relación de la diosa con la isla. 
234 La Fenicia de la Antigüedad comprendía la región costera mediterránea que iba desde el norte de Siria 
hasta el monte Carmelo. 
235 Isla de Ruad (en Siria, cerca del puerto de Tartus), en donde se encontraba la ciudad fenicia de Arados 
(actual Arwad). 
236 El mar Mediterráneo. 
237 La expresión στεινωπ?ν `δωρ ,θαµαντ�δος Ãλλης se refiere al estrecho de Hele, la hija de 
Atamante, el Helesponto. 
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en donde Sesto y Abido dispusieron un puerto enfrente del otro239. 
Las de Europa en la vertiente izquierda 
se suceden una tras otra; las de Asia se hallan a la derecha, 
extendidas a lo largo de la Osa septentrional. 
Así pertenecen a Europa la Abántide Macris, 520 
la ventosa Esciros, y la escarpada Peparetos240. 
Desde allí también Lemnos, rocosa llanura de Hefesto, 
se despliega, y la venerable Tasos, costa de Deméter, 
Imbros y la tracia Samos, villa de los Cirbantes241. 
Pero las islas de Asia que obtuvieron un primer destino, situadas a ambos lados, 525 
circundaron Delos y su nombre es Cícladas242; 
como ofrenda a Apolo todas elevan coros, 
al poco de comenzar la dulce primavera, cuando en las montañas 
lejos de los hombres el ruiseñor de voz sonora pone sus huevos.  
A continuación las islas Espóradas243 resplandecen alrededor, 530 
como cuando a través de un aire sin nubes se ven las estrellas, 
tras haber rechazado por la fuerza a las nubes el impetuoso Bóreas. 
Después de éstas se encuentran las islas Jonias, allí está Cos244, 
y la placentera Samos, residencia de Hera Pelásgide, 
y Quíos al pie del escarpado Pelineo245. 535 
Desde allí aparecen las montañas de las islas Eolias, 

                                                                                                                                               
238 Hija de Atamante y Néfele. Debido a las intrigas de su madrastra Ino, Hele y su hermano Frixo huyen 
a lomos de un carnero dorado mágico, volando desde Beocia a la Cólquide. Pero Hele en el transcurso del 
viaje cayó al mar. Por este motivo recibió su nombre: Helesponto o “Mar de Hele” (actual estrecho de los 
Dardanelos). 
239 Dos ciudades portuarias, situadas una frente a la otra en el Helesponto. Son célebres por ser el lugar en 
el que Jerjes hizo cruzar a su descomunal ejército sirviéndose de un puente de barcos para invadir Grecia. 
Asimismo son el escenario de la leyenda de Hero y Leandro, que Museo relató en un poemita épico (cf. 
Musae. y también Verg., G. III 258-263, Ou., Ep. XVIII y XIX). 
240 Con Abántide Macris el poeta hace alusión a la isla de Eubea. Calímaco había utilizado ya la perífrais 
Μ κρις ,βαντι ς para referirse a la isla (cf. Call., Del. 20); esta Macris es una heroína, hija de Aristeo y 
Autónoe y hermana de Acteón, que había criado a Dioniso en Eubea (cf. A. R. IV 540, 1131-1141; Nonn., 
D. XIX 194). Según Eustacio (Eust., in D.P. 520) la isla es llamada Μ κρις debido a su magnitud. Para 
el epíteto Abántide cf. v. 500. Esciros conserva su nombre en la actualidad, mientras que la antigua 
Peparetos es conocida como Escópelos. 
241 Islas en el mar de Tracia (el Egeo norte). En Lemnos cuenta una tradición (cf. Il.  I 586-594; Apollod. I 
3, 5) que cayó el dios Hefesto cuando fue arrojado por Zeus desde el Olimpo; la isla estaba consagrada, 
pues, a ésta divinidad, donde era adorado. En Tasos el culto a Deméter era algo muy arraigado ya desde 
tiempos antiguos, y posiblemente se relacionara posteriormente con el culto ateniense a Deméter 
Tesmófora, importado de la vecina Paros. Entre Imbros y Samotracia cuenta la leyenda que se encontraba 
el palacio de la diosa Tetis, madre de Aquiles (cf. Il.  XXIV 74-86). La tracia Samos es Samotracia (para 
distinguirla de la Samos jonia); en la ciudad de Sao, al norte de Samotracia, se veneraba a la diosa Rea y a 
los Cirbantes (o Coribantes), sacerdotes de la diosa; cf. Lyc. 78. 
242 Las Κυκλ δες porque forman un κ�κλος (“círculo”) alrededor de la islita de Delos, se encuentran en 
el centro del mar Egeo; este archipiélago está formado por más de doscientas islas e islotes. La islita de 
Delos, en medio de las Cícladas, estaba consagrada al dios Apolo y era uno de los lugares más 
sacrosantos de la antigua Hélade; en ella se decía que Leto había dado a luz a Apolo y Ártemis. 
243 Σπορ δες, “Dispersas”, en contraposición a las Cícladas. Situadas junto al actual golfo de Kerme, sus 
islas principales son: Leros, Calimnos, Cos, Nisiros y Telos. Cf. v. 132 y nota. 
244 Cos no fue colonizada por los jonios, sino por los dorios. 
245 Samos y Quíos fueron habitadas por colonos jonios. En Samos el culto a la diosa Hera se remontaba a 
una época muy antigua (de ahí el epíteto “Pelásgide”, que denota antigüedad) y fue de suma importancia; 
allí se alzaba el Heraion, que gozó de gran fama en la Antigüedad. El Pelineo es una montaña situada al 
norte de la isla, mientras que la ciudad de Quíos se halla en la costa este, frente a la costa turca.  
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de la espaciosa Lesbos y la encantadora Ténedos246. 
Allí el golfo de Melas247 avanza también hacia el Helesponto 
vomitando espuma; para quien camina más hacia el Norte 
se extienden aquí y allá las olas del mar de Propóntide. 540 
 
Islas del ponto Euxino (541-554). 
Y hay también, en la vertiente izquierda del Euxino, 
frente al Borístenes248, en el mar una famosa isla 
de los héroes249: la llaman por nombre Leuca, 
dado que las víboras que hay allí son blancas250. 
Allí también, dice la leyenda, las almas de Aquiles  545 
y los demás héroes deambulan por hondonadas desiertas; 
este regalo de Zeus acompaña a los mejores 
por su virtud, pues la virtud recibió una honra sin tacha. 
Para el que avanza recto a lo largo del bósforo Cimerio 
existe otra península inmensa, que está situada 550 
en la parte derecha interior de la laguna Meótide, 
en la que están Fenagoria y Hermonasa bien construida251, 
donde habitan los vástagos de la tierra Jonia. 
Estas son islas espléndidas para los hombres en el mar. 
 
Islas del Océano (555-611). 
Pero la corriente esparce otras alrededor del Océano. 555 
De éstas yo podría nombrar su muy conocida posición 
y al lado dé que viento está cada una. 
Ciertamente habitan a ambos lados de Eritía252 criadora de bueyes, 
alrededor de la corriente del Atlántico, los piadosos etíopes, 

                                                 
246 Lesbos y Ténedos (Bozcaada), frente a la costa turca, fueron islas colonizadas por los eolios. Lesbos 
fue la cuna de los grandes poetas Safo y Alceo. A las isla de Ténedos se retiraron las naves de los aqueos 
cuando los caudillos griegos se escondieron en el caballo de Troya (cf. Q. S. XII 25-46, 234-243, etc.). 
247 “Negro”. Actual golfo de Saros, en el noreste del Egeo, al norte de la península de Gallipoli. 
248 En este pasaje, con Borístenes, Dionisio puede hacer referencia bien al río (actual Dniéper), bien a la 
ciudad de Olbia Póntica, colonia milesia, también llamada Borístenes por el río (hoy en día, las ruinas de 
Olbia se hallan muy cerca de la ciudad de Nikolajev, en el sur de Ucrania). 
249 Posiblemente nos hallemos ante un error geográfico de Dionisio: la isla que hay frente a la 
desembocadura del Borístenes es Berezan y no Leuca (actual Isla de las Serpientes), cf. Str. VII 3, 16-17. 
250 Λευκ�, “Blanca”, actual Isla de las Serpientes, unos 35 km al este de la boca del Danubio (Istro), 
frente a las costas de Rumania y Ucrania (actualmente la islita pertenece a Ucrania); cf. Str. II 5, 22, VII 
3, 16, Plin., H. N. IV 83, Paus. III 19, 11-14, Arr., Peripl. M. Eux. 32-34. Allí, como indica el Periegeta en 
los versos siguientes (vv. 545-548), descansaban las almas de Aquiles y los héroes (esta tradición 
mitológica se remonta a la Etiópida, que narraba que Tetis llevó allí el alma de su hijo y donde, casado 
con Helena, siguió llevando una misteriosa existencia). También se postula que la isla fuera llamada 
“Blanca” porque en ella hay formaciones de mármol blanco. 
251 La península de Taman, en la parte este del bósforo Cimerio (en la actual Rusia). Según Estrabón, 
Fenagoria se hallaba en una islita a la derecha del lago Corocondamitis (actual golfo de Taman), mientras 
que Hermonasa se alzaba a la izquierda, en el continente. Cerca de ambas se encuentra la actual 
Tmutarakan. Cf. Str. XI 2, 9-11. 
252 Dionisio llama a la isla βοοτρ�φος, “criadora de bueyes”, por causa de la leyenda de Heracles y los 
bueyes de Gerión. Los antiguos situaban la isla de Eritía, “país rojo”, en la tierra del Sol Poniente, en el 
Occidente extremo, bien en el Océano Atlántico, bien en las cercanías de Gadira (o la identificaban con la 
misma o alguna isla cercana menor). Cf. Hes., Th. 290, y 893; Hdt. IV 8; Str. III 2, 11, y 5, 4; Auien., Ora 
309-34. Para más información cf. F. J. Gómez Espelosín, A. Pérez Largacha y M. Vallejo Girvés, 1994, 
pp. 118-123. 



Apéndices 

 564 

hijos intachables de los macrobios253, que en otro tiempo vinieron 560 
tras el fatal destino del soberano Gerión254. Pero bajo el cabo 
Hire255, que dicen que es la cabeza de Europa, 
habitan las islas Hespérides, de donde procede el estaño256, 
los opulentos hijos de los ilustres iberos. 
Junto a los bordes septentrionales del Océano hay 565 
otras dos islas, las Bretánides 257, frente al Rin, 
pues allá vomita el último remolino en el mar; 
el tamaño de éstas es inmenso y ninguna otra 
entre todas las islas igualaría a las Bretánides. 
Cerca hay otro archipiélago, donde las mujeres 570 
de los ilustres hombres amnitas258, que viven en el otro lado, 
excitadas, realizan rituales según lo prescrito a Baco, 
coronadas con corimbos259 de yedra de negras hojas, 
noctámbulas; del estrépito brota un clamor de voz armoniosa. 
Así ni sobre las orillas del Apsinto260 tracio 575 
los bistónides261 llaman al retumbante Irafiote262, 
ni con sus hijos a lo largo del Ganges de negros remolinos 
los indos conducen su festejo para el retumbante Dioniso, 
como en aquella región las mujeres gritan ¡evohé! 
Surcando muy lejos el camino del Océano, 580 

                                                 
253 Los etíopes habitaban en los confines occidentales del mundo (mientras que los otros etíopes en los 
orientales); cf. vv. 218-219, y Od. I 22-23. Ya en Il.  423-424 participan en los banquetes con los dioses. 
Dionisio los relaciona con los macrobios, “los de larga vida”, debido a que en Hdt. III 20, 23 y 114 
aparecen como el pueblo más longevo de todos. 
254 Hijo de Crisaor (hijo de Posidón y Medusa) y de la Oceánide Calírroe. Era un ser gigantesco de tres 
cuerpos, que vivía en la isla de Eritía con el pastor Euritón, el perro bicéfalo Orto, y sus rebaños de 
bueyes. Heracles, en el cumplimiento de su décimo trabajo, robará estos rebaños tras dar muerte con su 
maza a los guardianes y abatir a Gerión con sus flechas. Cf. Apollod II 5, 10. 
255 En griego �ρ�, cabo “Sagrado”. Actual cabo de San Vicente. 
256 Las islas 0σπερ�δες, es decir “Occidentales”, son conocidas también como Casitérides (de 
κασσ�τερος, “estaño”, y relacionadas por tanto con la ruta y el comercio de este mineral; cf. Str. III 2, 9, y 
5, 11). Las Hespérides, ninfas del Ocaso, vivían en el extremo occidental del mundo, eran hijas de la 
Noche (cf. Hes., Th. 215-216), y cuidaban del jardín de las manzanas doradas. Para sus nombres cf. A. R. 
IV 1427 ss., y Apollod. II 5, 11. Puede que se trate de las islas de las costas gallegas: Estrabón (Str. III 5, 
11) afirma que estaban al norte del pueblo de los Ártabros, tribu celta que vivían en el norte de Galicia; 
otros estudiosos las relacionan con las Canarias, cf. M. Martínez Hernández, 1992. 
257 Las islas Británicas, llamadas �ουερν�α y ,λου[ων por los antiguos griegos. 
258 Tribu de posible origen celta, que habitaba probablemente en las actuales islas Sorlingas (Schilly), al 
suroeste de Cornualles. Las islas Estrímnides, que menciona Auien., Ora 90-98, guardan relación sin 
duda con los islotes de los amnitas. Posiblemente relacionados con los namnetos, un pueblo que moraba 
en la Aquitania, mencionados en Str. IV 2, 1 y con los samnitas, cuyas mujeres rendían culto a Dioniso, y 
residían en una isla frente a la desembocadura del Líger (actual Loira) en Str. IV 4, 6. 
259 Moño alto, con forma de racimo, en el que se recogían el pelo las mujeres griegas. 
260 Río de Tracia. La Apsíntide era una región costera de la Tracia oriental, comprendida entre el río 
Hebro y el quersoneso Tracio (en la parte europea de la actual Turquia). Asi pues podríamos identificar el 
río Apsinto mencionado por Dionisio con el río Hebro (actual Maritsa) o con alguno de sus afluentes. Cf. 
Str. VII fr 57 y 57a. 
261 Los Βιστον�δες o bistones, primitivo pueblo de Tracia, muy belicoso, que habitaron la costa 
septentrional del Egeo, alrededor del lago Bistónide (la albufera junto a las ruinas de Abdera). Según la 
leyenda, su rey fue Diomedes, hijo de Ares y Pirene, y dueño de las yeguas antropófagas de las que 
Heracles se apodera en su octavo trabajo. Cf. Str. VII fr. 43; Apollod II 5, 8. 
262 Epíteto oscuro, de etimología incierta; parece ser que podría relacionarse con algún animal, como el 
cabrito o el toro, o hallarse vinculado con el mito del nacimiento de Dioniso a partir del muslo de Zeus. 
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podrías pasar la isla de Tule263 en una nave bien construida. 
Allí, tras haber llegado el Sol al Polo de las Osas, 
se extiende un fuego que brilla siempre a la vez durante días y noches264; 
pues en aquel momento recorre una órbita más oblicua, 
y sus rayos alcanzan una inclinación recta, 585 
hasta que de nuevo se hunde en el camino meridional junto a los hombres negros. 
Mas cuando surques con la nave la corriente profunda 
del Océano escítico, y más adelante dobles hacia el mar oriental, 
la ruta te conduce a la isla Crisea265, donde aparece  
la salida del propio Sol límpido. 590 
Desde allí girando antes del promontorio meridional, 
al instante llegarías a la gran isla de la Colíade, 
Taprobana266, madre de los elefantes asiáticos, 
sobre la que, transportado por las órbitas celestes, 
gira en círculo en el éter el brillante Cáncer267; 595 
ella es enorme en extensión; alrededor y por todas partes 
sus orillas contienen monstruos marinos268, el ganado del ponto Eritreo, 
semejantes a escarpadas montañas; sobre las cimas 
de sus espaldas se agita una línea muy grande de espinas. 
Que los hijos de los enemigos, que deambulan por el ponto, 600 
errantes se topen con aquellos, pues cuando se produce  
el gran abismo no hay huida de sus funestas fauces; 
acaso también la nave con todos sus hombres 
aquellos monstruos podrían tragarse, pues para los impíos 
en el mar y la tierra la divinidad ha dispuesto incontables males. 605 
Está más adelante, fuera del cabo Carmánide269, 
Ogiris270, en donde se encuentra el túmulo del rey Eritreo271. 
                                                 
263 Descubierta en el siglo IV a.C. por el navegante Piteas de Masalia, su ubicación resulta problemática 
debido a la pérdida casi completa de la obra del marino griego. Los estudiosos debaten su localización 
exacta, que fluctúa entre las islas Shetland, las Fëroe, Islandia, alguna de las islas de la costa noruega, o 
incluso Groenlandia. Cf. G. Aujac, Athenaeum 76 3/4 (1988), pp. 329-343.. 
264 Posible referencia a la aurora boreal o al sol de medianoche, fenómenos naturales que se dan en los 
Polos. La aurora polar es un brillo que aparece en el cielo nocturno en las zonas polares: en el hemisferio 
norte se conoce como “aurora boreal”, y en el sur como “aurora austral”. El sol de medianoche es un 
fenómeno natural que también se produce en los polos: el Sol es visible las 24 horas del día, en las fechas 
próximas al solsticio de verano (el número de días al año en los que se produce este fenómeno aumenta 
cuanto más cerca se está del polo). 
265 Χρυσε�η, “Áurea”. Al igual que la isla de Eritía se anclaba en el confín de Occidente, el país 
“rojo”donde se ponía el Sol, la isla Crisea representaba el Oriente, el lugar “dorado” por donde salía el 
astro rey. Podría tratarse del Japón, cuyo nombre significa “origen del Sol”; también podría identificarse 
con la peninsula Malaya (actualmente dividida en territorios pertenecientes a Birmania, Tailandia, 
Malasia y Singapur), la islita de Singapur, Sumatra (cuyo antiguo nombre fue Swarna Dwipa, esto es 
“Isla de Oro”, debido a las minas de este metal), y Borneo. Incluso podría tratarse de una mezcla de todas 
estas tierras remotas, sincretizadas en la tradición geográfica griega. Cf. Peripl. M. Rubri. 63. 
266 La isla de Sri Lanka (del sánscrito “Isla Venerable”), al sureste de la India. Es llamada “la isla de la 
gran Colíade” en honor a la diosa Afrodita, uno de cuyos epítetos era Colíade, debido a que en un 
promontorio del Ática (en el actual cabo Kosmas) la diosa tenía un templo junto a unas divinidades 
llamadas Genetílides; cf. Hdt. VIII 96; Ar., Lys. 2, Nu. 52; Str. IX 1, 21; Paus. I 1, 5. 
267 La constelación de Cáncer o el Cangrejo. Cf. Arat. 570-589. 
268 Estos κ�τεα son las grandes ballenas. 
269 Cabo de Carmania, territorio ubicado en la ribera meridional del golfo Pérsico, en la actual Irán. 
Estrabón lo denomina cabo Harmozon. Cf. Str. XV 2, 1; XVI 3, 2. 
270 Posiblemente se trate de la isla de Ormuz (o incluso la isla de Quesm, la más grande del golfo 
Pérsico), en el estrecho del mismo nombre, en la costa sur de Irán. Cf. Str. XVI 3, 5. 
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Desde ésta podrías penetrar hasta la boca de las aguas de Pérside, 
dirigiéndote hacia el Norte, y entrarías en Ícaro272, 
Ícaro marino, donde los altares de la diosa Taurópola273, 610 
rebosantes de olor a carne asada, tienen un humo amargo. 
 
Conclusión (612-619). 
Tales son las islas más vastas que la corriente del Océano  
abarca; hay otras innumerables, 
unas sobre las costas del mar de Libia, 
otras de Asia, otras a su vez alrededor de la región de Europa. 615 
Hay otras incontables islas aquí y allá, unas habitadas  
por hombres y con un puerto amable para las naves, 
otras de rocas escarpadas y no preparadas para los navegantes, 
de todas las cuales no sería fácil para mí decir su nombre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                               
271 Rey epónimo del mar que lleva su nombre. El escoliasta y Eustacio (sch. D. P. 607 y Eust., in D. P. 
606) lo identifican con Deríades, hijo del río Hidaspes y de Astris, jefe supremo de los indos que pereció 
a manos de Dioniso, cuando intentó enfrentarse a las fuerzas del dios en su expedición a la India. Cf. Str. 
XVI 3, 5. 
272 Estrabón sitúa esta isla en las aguas del norte del golfo Pérsico, junto a la ciudad de Teredón (quizá la 
antigua ciudad de Eridu), que según el geógrafo distaba unos 320 km de Babilonia y se hallaba junsto a la 
desembocadura del Éufrates. Teniendo en cuenta que el Éufrates hoy en día ya no desemboca en el golfo 
Pérsico, sino en el río Arvand (Shatt al-Arab) y que hay tierra firme en donde antes hubo agua, la isla que 
menciona Dionisio posiblemente se encontrara en esta zona. Cf. v. 982 y nota, Str. XVI 3, 2, Plin., H. N. 
145 y 147, Arr., An. VIII 41. 
273 Epíteto de Ártemis, que relaciona a la divinidad con los animales, especialmente el toro y el oso; la 
deidad de Asia Menor y Tracia, conocida como “Madre de las bestias”, fue asimilada en el panteón 
heleno a Ártemis. Este epíteto aparece frecuentemente asociado al culto de la diosa en Crimea, Halas y 
Braurón, así como en otros lugares en donde se practicaron ritos de naturaleza semejante. Estrabón (Str. 
XVI 3, 2) menciona que hay un templo a Apolo y un oráculo de la divinidad Taurópola en Icaria; sin 
embargo Avieno en su traducción (Auien., Descrip. O. T. 798-802) dice que Icaria estaba consagrada al 
Sol (Icarus ignicomo Soli sacra) y no a la diosa. 
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ASIA (620-1165). 
 
Figura de Asia (620-649). 
La figura de Asia se corresponde con la disposición simétrica de los otros dos 620 
continentes, al otro lado, y es semejante en el aspecto a un cono  
que se extiende poco a poco hacia las profundidades de todo Levante, 
donde se yerguen las columnas de Dioniso274 nacido  
en Tebas275, cerca de la corriente del Océano extremo, 
entre las últimas montañas de los indos, donde el Ganges 625 
precipita su blanca agua hacia la playa Nisea276. 
Pero ningún otro podría alcanzar tal extensión como la tierra de Asia, 
ni podría asemejarse a toda su figura: mientras que en los otros 
continentes un solo ponto guía su corriente al interior, 
en Asia la guía el inmenso Océano. Pues al fluir vomita tres 630 
golfos que alborotan las olas, arrojándolos al interior: 
el Pérsico, el Arábigo y el Hircanio de profundos remolinos; 
los primeros meridionales, mientras que el otro mira hacia el Norte, 
mira hacia el Norte y hacia la corriente próxima al ponto 
Euxino, donde habitan innumerables hombres a cada lado. 635 
Un inmenso istmo de tierra separa ambos por la mitad, 
extendiéndose aquí y allá en grandes llanuras. 
En efecto, una montaña atraviesa la mitad de toda Asia, 
comenzando en la tierra de Panfilia llega incluso hasta los indos. 
Unas veces es oblicua y sinuosa, otras en cambio 640 
la más recta por sus contornos; la llaman Tauro, 
a causa de que es similar a un toro que camina con los cuernos erguidos, 
muy hendida por amplias montañas aquí y allá. 
De ella innumerables ríos fluyen con estruendo, 
unos hacia el Norte, otros hacia el Sur, otros hacia el ímpetu 645 
del Euro y del Céfiro. ¿Quién podría decir los nombres de todos?  
Y esta montaña no recibió un único nombre, sino que en cada 
curva tiene una denominación; que estas cosas preocupen a aquellos 
hombres que tienen su casa en una región contigua. 
 
Pueblos de Asia (650-705). 
Ahora enumeraré todos los pueblos277, cuantos a la vista 650 
habitan aquí; que las Musas me conduzcan por una ruta muy recta. 

                                                 
274 Las στ1λαι ∆ιον�σου, se alzaban al pie del Emodo (Himalaya), junto al Océano Índico, en el límite 
de Oriente (cf. Apollod. III 5, 2, y Str. III 5, 6). Son el contrapunto oriental a las columnas de Heracles, 
que marcaban los confines de Occidente. Dioniso las levanta para conmemorar el fin de su expedición. 
275 Según una tradición mitológica el dios había nacido en Tebas, o al menos había sido concebido allí. 
Pero, pese a llamarlo Θηβαιγεν�ς, Dionisio dirá más adelante que el dios nació en Arabia (vv. 927-949). 
Otros supuestos lugares de nacimiento del dios fueron: Nisa, la India y Etiopía. 
276 Nisa era un lugar originariamente fabuloso y sin localización precisa (así en los primeros testimonios: 
Il.  VI 130-133; h. Hom. XXVI 1-6), relacionado etimológicamente con las ninfas Νbσαι y con Dioniso. 
Posteriormente se trató de identificar con alguna ubicación concreta, sobre todo lugares lejanos y 
orientales, consagrados a la divinidad: Arabia en D. S. I 15 y IV 2, Etiopía en el h. Hom. Bacch. 8-9; Hdt. 
II 146 y III 97, la India en Str. XV 1, 7-8; Plin., H. N. VI 78; y en la Periegesis 1159. 
277 Para un estudio completo sobre los pueblos y tribus que habitan en las estepas de Asia y en las 
márgenes del mar Muerto, del mar Caspio y del mar de Azov, así como de su clima y del territorio, cf. E. 
V. Ilyushechkina 2010, pp. 199-314. 
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Así cerca de la laguna Meótide habitan 
los propios meotas278 y los pueblos de los saurómatas, 
noble estirpe de Ares Enialio279; pues nacieron  
de aquel impetuoso amor de las amazonas280, 655 
que en otro tiempo se mezclaron con los hombres saurómatas, 
al andar errantres lejos de su patria situada en el Termodonte281. 
Por causa de esto también nacieron hijos de bravo corazón,  
habitantes de un bosque inmenso, a través de cuya mitad 
el Tanais, al fluir, cae en el medio de la Meótide; 660 
éste también separa cortando Europa de la tierra de Asia,  
Europa hacia Poniente, y la tierra de Asia hacia los rayos.  
En verdad en las montañas del Cáucaso sus fuentes 
borbotan lejos; este río ancho y precipitado 
corre aquí y allá por las llanuras escitas. 665 
Y en éste, al ser agitado inmensamente por el Bóreas, 
podrías contemplar el hielo congelado por el frío. 
Desgraciados los que tienen sus viviendas allí, alrededor de aquella región, 
para ellos existe siempre la nieve glacial y el frío de aire funesto. 
Y, cuando de los vientos llega un frío mayor, 670 
podrías ver morir con tus ojos a los caballos, 
también a los mulos, o a la estirpe de las ovejas del campo, 
y ni siquiera podrían resultar indemnes los propios 
hombres que permanecieran bajo aquellos ímpetus. 
Pero escapan, enganchando los carros 675 
hacia otro territorio, y abandonan la tierra a los aires 
invernales, que agitándose sobre ellos en una sórdida tempestad, 
agitan la tierra y las montañas cubiertas de pinos. 
Tales son los pueblos que habitan alrdedor del río Tanais. 
Otros dispuestos en rápida sucesión siguen a los saurómatas: 680 
los sindos, los cimerios, los cercetas vecinos 
del Euxino, los toretas282, y los fuertes aqueos283, 
a los que en otro tiempo los soplos del Noto y el Céfiro  

                                                 
278 Conjunto de tribus que habitaban alrededor de los margenes de la Meótide (cf. Str. XI 2, 1, 4 y 11). 
279 Epíteto propio del dios, con el valor de “guerrero” (cf. Il. II 651, XIII 519, XVII 211). Enialio 
probablemente fuese un antigua divinidad de la guerra pregriega, que fue asimilado muy pronto por el 
olímpico Ares (cf. D. H. II 48, Eust., in. Il. II 433, III 507-508). 
280 Este relato se remonta a Heródoto (Hdt. IV 110-117): tras escapar de unos griegos que las habían 
capturado, unas amazonas llegaron a Cremnos (en Escitia), donde se unieron a los nativos y después, 
junto a ellos, se asentaron cerca de la laguna Meótide, dando origen al pueblo de los saurómatas. Los 
saurómatas descienden del propio Ares debido a que éste es el auctor gentis de las amazonas, pues éstas 
descienden de él y de la ninfa Harmonía; cf. A. R. II 990-994 y sch. (Pherecyd. 3 F 15), y sch. Il. III 189. 
Según Eust., in D. P. 653, las amazonas se encontraban lejos de su patria, ya porque marcharon a la 
guerra contra Atenas, ya porque fueron ahuyentadas por Heracles. 
281 Actual río Terme, que desemboca en el mar Negro, cerca de cuya desembocadura se encontraba 
Temiscira, la legendaria capital de las amazonas (actual ciudad de Terme). 
282 Pueblos de posible origen iranio, que ocupaban la zona de las riberas orientales del mar de Azov y del 
mar Negro, y la península de Tamán. Cf. Str. XI 2, 1, 5 y 11. De entre estos pueblos los cimerios son 
conocidos por sus migraciones e invasiones (de las que encontramos un eco en Callin., fr. 3 Diehl); se 
cree que asentados originariamente en la zona de la actual Azerbaiyán, fueron desplazados por los escitas, 
emigrando hasta Crimea por el Noroeste, y Asia Menor por el Suroeste; cf. v.168 y nota. 
283 Se refiere el poeta a los aqueos orientales: la tradición hace descender a estos aqueos bien de algunos 
de los Argonautas (cf. Str. XI 2, 12, que se remonta a Pherecyd., F. G. H. 3F 147), bien de algunos de los 
aqueos que habían ido a combatir a Troya, que es la variante escogida por el Periegeta (cf. Str. IX, 2, 42). 
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alejaron del Janto y del Simoente del Ida284, 
y que acompañaron tras la guerra al rey hijo de Ares285. 685 
Después de éstos habitan, ocupando una tierra contigua, 
los heníocos y los cigios, vástagos de la tierra pelasga286. 
En el recodo del Ponto, tras la tierra de los Tindáridas287, 
habitan los colcos, emigrantes de Egipto288, 
que están cerca del Cáucaso, el cual alrededor del ponto Hircanio 690 
se alza con sus montañas escarpadas; allí el Fasis289, 
que serpentea sobre la espalda de la llanura de Circe290, 
vomita su rápida espuma en la corriente del Euxino, 
comenzando en primer lugar desde la montaña Armenia291. 
Hacia Levante y al Norte de éste se asienta un istmo, 695 
el istmo del mar Caspio y del Euxino. 
En éste habita el pueblo oriental de los iberos292, 
que en otro tiempo marcharon desde el Pirineo hacia Levante, 
enzarzados en su odiosa lucha contra los hombres hircanios, 
y la gran tribu de los camaritas293, que en otro tiempo a Baco, 700 

                                                 
284 El Janto o Escamandro (actual Menderes Çay), y el Simois (actual Dümruk Su) son ríos de la Tróade. 
El epíteto Ideo aplicado al Simois hace referencia al monte Ida (actual Kaz Dağ, en Turquía). 
285 Posiblemente aluda a Yálmeno, gemelo de Ascálafo, hijos de Ares y Astíoque. Ambos reinaron en 
Orcómeno y partieron a Troya con treinta naves, pero en el transcurso de la guerra Ascálafo fue abatido 
por Deífobo. Tras la caída de Ilión, Yálmeno se asentó en la costa del mar Negro, donde fundó una 
colonia aquea, que en tiempos de Estrabón (cf. Str. IX, 2, 42) aún era conocida como los “Aqueos del 
Ponto”, y consideraban Orcómeno su metrópolis. Aunque hay quien piensa que Dionisio se refiere a los 
aqueos que acompañaron a Agamenón, descendiente de Ares (su abuela Hipodamía era nieta del dios), o 
incluso a los mirmidones que marcharon con Aquiles (el adjetivo ,ρητι δ� aludiría al carácter marcial 
del héroe). Cf. Il. XIII 518, sch. D. P. 685 y Eust., in Il. I, 418, in D. P. 680. 
286 Tanto heníocos como cigios son de ascendecia griega por descender de Telquis y Amfito, aurigas y 
compañeros de los Dioscuros; así en Cárax (sch. D. P. 687 y Eust., in D. P. 687) y Plinio (Plin., H. N. VI 
16): tras naufragar una de las naves de la flota de los Argonautas, en la que viajaban Telquis y Amfito, la 
tripulación se asentó en la zona y construyeron la ciudad de Dioscuríade (la actual Sujumi, en el noreste 
del mar Negro, capital de Abjasia, república autónoma de Georgia). La ciudad fue llamada posteriormente 
Sebastópolis (cf. Arr., Peripl. M. Eux. 14.). Fueron conocidos como heníocos (jν�οχοι “aurigas”) y cigios 
(de ζυγ- “yugo”). La ciudad fue en realidad la más oriental de las colonias milesias, fundada a mediados 
del siglo VI a.C, cf. Str. XI 2, 16; Arr., Peripl. M. Eux. 14. Estrabón (Str. XI 2, 12) afirma que los 
nombres de los aurigas de los Dioscuros eran Recas y Anfístrato, y que llamaron Henioquía a la ciudad 
que fundaron. 
287 La tierra de Cástor y Polideuces, los Dioscuros, hijos de Tindáreo: la ciudad de Dioscuríade. 
288 Los colcos eran los habitantes de Ea, en la actual Georgia occidental. Se piensa que fueron un pueblo 
de origen kartvélico (laz-mingrelio), aunque hay quien defiende su ascendencia norte-africana, que ya 
postularon algunos autores clásicos, como Heródoto (quien asocia la fundación de la Cólquide a las 
míticas campañas del faraón Sesostris, cf. Heródoto (Hdt. II 102-110), Apolonio de Rodas (A. R. IV 259-
278), Estrabón (Str. XI 2, 17), y Diodoro Sículo (D. S. I 53-58). 
289 El río Rioni, que fluye por Georgia occidental, desembocando en el mar Negro, al norte de la actual 
ciudad de Poti; Kutaisi (la antigua Cólquide) se halla a ambos lados de su desembocadura. 
290 Circe era una poderosa hechicera, hija de Helios y hermana de Eetes; se creía (cf. Eust., in D. P. 692) 
que la llanura era llamada así debido a que allí la maga recogía hierbas para sus brebajes y 
encantamientos. Se hallaba, como indica Dionisio, junto al cauce del Fasis. Apolonio (A. R. III 200-209) 
cuenta que allí los colcos celebraban sus ritos fúnebres.  
291 El Cáucaso. 
292 Pueblo de origen kartvélico que se asentó en la zona meridional del Cáucaso. La Iberia oriental se 
corresponde hoy en día con el este de Georgia y una pequeña parte del sur de Rusia. Para estos iberos 
orientales o caucásicos, cf. Str. XI 1, 5-6; 2, 18-19; 3, 1-6; y 4, 1-8. 
293 Pueblo que habitaba las costas orientales del Ponto Euxino y de la laguna Meótide. Eustacio (Eust., in 
D. P. 700) afirma que los camaritas recibieron su nombre de las καµ ραι (pequeñas naves cóncavas, 
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recién llegado de la guerra contra los indos, acogieron como huésped, 
y con las lenas294 instituyeron un coro sagrado, 
ciñéndose cinturones y pieles de cervatillo en los pechos, 
diciendo ¡evohé, Baco! y en su corazón la divinidad 
amaba la estirpe de aquellos hombres y las moradas de su tierra. 705 
 
Pueblos de alrededor del mar Caspio (706-761). 
Tras éstos el mar Caspio alborota su oleaje. 
Fácilmente te describiré este mar también, 
sin haber visto sus rutas a lo lejos ni haberlo cruzado en una nave.  
Pues ni llevo una vida sobre las negras naves, 
ni poseo un emporio heredado de mi padre, ni me dirijo hacia  710 
el Ganges a través del ponto Eritreo, como precisamente otros  
que no velan por su vida, para ganar una fortuna inagotable295, 
ni me mezclo con los hircanios, ni busco 
las colinas caucasias de los arienos eritreos296; 
sino que me lleva el pensamiento de las Musas, las cuales pueden,  715 
sin necesidad de vagar por la tierra, medir el ancho mar, 
las montañas, el continente y el camino de las etéreas estrellas. 
Pero imagina que todo el enorme mar Caspio 
tenga un contorno circular y redondeado. No podrías 
cruzar aquél en una nave hasta el ciclo de la tercera luna297, 720 
de lo fatigosa que es la travesía; extendiéndose rápidamente  
hacia las Osas, se mezcla con las corrientes del Océano.  
Este mar origina muchas otras maravillas entre los hombres: 
produce el cristal y el jaspe celeste298, 
aborrecible a las Empusas299 y a demás fantasmas. 725 
Te enumeraré todas las tribus, cuantas habitan a su alrededor, 
comenzando por la costa occidental desde el Norte. 
Los primeros son los escitas300, que habitan la costa  
cerca del mar de Crono hasta la boca del agua Caspia, 

                                                                                                                                               
ligeras y estrechas diseñadas para la rapiña, con capacidad para albergar entre quince y veinte hombres), 
que este pueblo utilizaba con asiduidad. Estrabón (Str. XI 2, 12) relata que los aqueos orientales, los 
heníocos y los cigios usaban estas καµ ραι, por tanto pueden ser identificados con estas poblaciones. 
Estos pueblos se dedicaban a la piratería (cf. Arist., Pol. 1338b20, Tac., Hist. III 47). 
294 Las lenas (Λ1ναι) es otro de los sobrenombres por el cual fueron conocidas las compañeras danzantes 
y extáticas de Dioniso: las bacantes (también llamadas ménades y basárides). 
295 Referencia al abundante tráfico comercial con las regiones orientales y, en especial, la India, que 
existía en tiempos de Dionisio, como evidencia el escrito Periplo del mar Eritreo, una auténtica guía de 
viaje y comercio escrita por un mercader griego. 
296 Ver vv. 733 y 1098 para hircanios y arianos respectivamente. 
297 La duración del trayecto sería, por tanto, de tres meses lunares. 
298 �ερ�εσσαν �ασπιν, misma expresión que en Posidipp. fr. 14 A.-B. 
299 Espectros del mundo infernal. Se las asociaba con las pesadillas y con la diosa Hécate. Se decía que se 
alimentaban de carne humana, que bebían sangre, y que merodeaban por lugares desiertos las noches de 
luna llena. También que podían cambiar de forma a voluntad, siendo sus preferidas las de animales 
domésticos (como el perro y la vaca), o la de una hermosa muchacha (para poder seducir a jóvenes que 
luego devoraba); pero podía ser reconocida debido a que, a pesar de la metamorfosis, conservaba una pata 
de bronce. El jaspe se usaba como protección contra estas entidades. 
300 Conjunto de tribus seminómadas indoeuropeas (de la rama irania) repartidas en las estepas 
septentrionales del mar Caspio y del mar de Aral (en las actuales Ucrania y Rusia). Dionisio especifica 
que los escitas abarcan un territorio que llegaba hasta el mar del Norte. 
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a continuación los tinos301 y tras ellos los hombres caspios302, 730 
los marciales albanos303 tras ellos, y los cadusios304 
que habitan en una tierra escabrosa. Cerca están los mardos, 
los hircanios, y los tapiros305. Después de ellos da la vuelta a su curso 
el Mardo306, bebida de los dercebios y los opulentos bactrios307, 
por la mitad de ambos se precipita hacia el mar Hircanio; 735 
pero ciertamente los bactrios habitan en el continente  
un territorio mas vasto bajo las laderas boscosas del Parpaniso308, 
que los dercebios del otro lado en las aguas caspias. 
Tras éstos hacia Levante, al otro lado del resonante Araxes309, 
habitan los maságetas310, arqueros de veloces flechas, 740 

                                                 
301 En los códices aparecen bien los tinos, también llamados tinios (en griego Θbνοι, en latín Thyni), bien 
los hunos (en griego Ο}ννοι, en latín Hunni), pueblos más conocidos por los copistas que nos han 
transmitido el texto. Los tinios son una tribu tracia que junto con los bitinios, migraron a las tierras que 
más tarde se conocerían como Tinia y Bitinia en Anatolia (cf. Hdt. I 28, X., An. VII 2 y 4, Str. XII 3, 27). 
La mención de los hunos sin duda se trata de una interpolación tardía: de este conjunto de belicosas tribus 
euroasiáticas, no se tiene noticias en las fuentes clásicas hasta los siglos IV-V d.C. Eustacio (Eust., in D. 
P. 730) postula que pudo haberse producido un error de transmision textual entre Ο}ννοι y Θbννοι: la 
confusión de una Ο por una Θ es un hecho que sucede en ocasiones. En Prisciano (Priscian., Perieg. 
705) encontramos Thynus, mientras que Avieno omite mencionar a este pueblo. Por motivos métricos y 
de crítica textual hemos elegido la lectura Θbνοι. En el pasaje de Estrabón en el cual se habla de las 
poblaciones que rodeaban la zona del Caspio (Str. XI 8, 8), encontramos una tribu llamada Ο��τιοι, 
“uitios” (Utio-Schytae en la Tabula Peutingeriana y en la Ravennatis Anonymi Cosmographia, o udas o 
udinos, cf. Ptol., Geog. V 9, 23, Ο}δαι, Plin., H. N. VI 38-39), asentada en la antigua provincia de Uti (o 
Utik) del histórico Reino de Armenia (actual oeste de Azerbaiyán y la provincia de Tavush al noroeste de 
la actual Armenia); debido a que el geógrafo es la fuente evidente de Dionisio para este pasaje (como para 
tantos otros), probablemente éste fuera el pueblo que originariamente hubiese aparecido en el poema 
original, pero fue modificado por los copistas debido a un error de transmisión textual (la confusión de las 
letras ιτι con las letras νν).  
302 Los caspios son un pueblo de origen dudoso (mientras que hay quien los considera preindoeuropeos y 
los relaciona con los camitas, hay quien los relaciona con los pueblos iranios), que habitó en la costa 
suroeste del mar Caspio, en las faldas de los actuales montes Elburz (montes Caspios). 
303 Los albanos son de origen kartvélico, que residieron también en la zona del suroeste del Caspio, en la 
actual Azerbaiyán oriental. 
304 Tribu que habitaba al sur del río Araxes, en la región de Mianeh, al noroeste de Irán. 
305 Pueblos de la costa meridional del mar Caspio (en el norte de la actual Irán). Los mardos (también 
denominados amardos) estaban asentados en la parte occidental, los tapiros en el medio, y los hircanios 
en la oriental. Los mardos son llamados así debido a que habitaban en las cercanías del río homónimo (cf. 
v. 734); los hircanios, por su parte, deben su nombre al mar Caspio (Hircanio). Y los tapiros aparecen 
como apiros en Auien., Descrip. O. T. 908, y Priscian., Perieg. 712, debido a una posible variante textual 
τ΄ ,πυροι; pero en Str. XI 8, 8, se menciona a los tapiros entre los pueblos que habitaban la zona del 
Caspio, junto a hircanios y amardos. 
306 El río Sefid (Sefid Rud, “río Blanco”), en la actual Irán, que desemboca al sur del mar Caspio. 
307 Los dercebios, también llamados dérbices, habitaron la zona suroriental del Caspio, en el actual 
Turkmenistán. Los bactrios, de origen indoeuropeo (del grupo iranio) residían en la región de Bactria 
(ubicada en los territorios que hoy en día comprenden el norte de Afganistán, el extremo oeste de 
Turkmenistán, y el sur de Uzbekistán y Tayikistán). 
308 O Paropamiso. La actual cordillera del Hindu Kush, en Afganistán. 
309 Actual Aras, río que fluye por Turquía, Armenia, Irán y Azerbaiyán para unirse al río Ciro (actual 
Kura) cerca de la desembocadura de éste último, en la orilla sureste del Caspio (Azerbaiyán). Heródoto 
(cf. Hdt. I 201-202) confunde tres ríos con este nombre: el Araxes propiamente dicho (el Aras), el Oxo (el 
Amu) que en el relato del historiador de Halicarnaso separa el imperio Persa del país de los maságetas, y 
el bajo Volga. Sin duda, Dionisio sigue en este pasaje a Heródoto, y, por eso, llama Araxes al Amu Daria, 
y poco después, en el v. 747, se refiere al Oxo como si fuera un río distinto. 
310 Población nómada de origen iranio, vinculada a los escitas (cf. Hdt. I 201). Se asentaron en la zona 
este del mar Caspio y en el territorio situado al sur del mar de Aral, entre los ríos Oxo y Yaxartes, en la 
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hombres a los que ni yo mismo, ni ningún compañero 
podríamos acercarnos, pues con mucho son los más inhóspitos de todos, 
pues ellos no tienen como alimento el delicioso pan, 
ni tampoco el vino de la zona, sino que preparan el banquete  
mezclando la blanca leche con la sangre de los caballos. 745 
Tras éstos, hacia el Norte, los corasmios311, en cuyas cercanías está la tierra 
Sogdiana312, por cuya mitad serpentea el sagrado Oxo313,  
que abandonando el monte Emodo314 se lanza en el Caspio.  
Tras éste y junto a las riberas del Yaxartes315 habitan 
los sacas316, portadores de arcos, a los que ningún otro arquero podría 750 
menospreciar: pues para ellos no es lícito disparar flechas que yerren. 
También residen los tocarios, los fruros, y los pueblos bárbaros de los seres317, 
que desdeñan los bueyes y los lozanos carneros, 
hilando las flores multicolores de su tierra desierta, 
elaboran vestidos ricamente trabajados, muy preciados, 755 
semejantes por su color a las flores de la hierba de los prados; 
ni la obra de las arañas podría rivalizar con aquéllos318. 
Existen otros numerosos escitas, que habitan 
los confines; junto a ellos se extiende una tierra tempestuosa, 
bloqueada por vientos invernales y granizadas. 760 
Tales son los hombres que se hallan en torno a las olas del Caspio. 
                                                                                                                                               
actual Uzbekistán (cf. Str. XI 6, 2; 8 2, 6, 8). Eran jinetes y pastores, y la leche era un elemento básico en 
su alimentación, al igual que el caballo lo era en su cultura (para sus costumbres cf. Hdt. I 215-216). 
311 Pueblo de origen iranio, los corasmios, mencionados ya por Heródoto (cf. Hdt. III 93), que vivían en 
Uzbekistán y la parte meridional de Kazajistán que linda con el mar de Aral. Poseían un lenguaje propio, 
el corasmio. El nombre que les dieron los griegos posiblemente deriva del avesta Xvairizem (relacionado 
con el corasmio Xwāra-zmi, “País del Sol”) o del persa antiguo Huwarazmish. 
312 Antigua provincia del Imperio Persa. Su territorio se corresponde a las provincias de Samarcanda y 
Bujara en la actual Uzbekistán, la provincia de Sughd al norte de Tayikistán, y Batken y Osh, las 
provincias meridionales de Kirguistán. 
313 Actual río Amu (Amu Daria), que recorre Turkmenistán y Uzbekistán, y desemboca en el sur del mar 
de Aral, y no en el mar Caspio como dice Dionisio, al igual que Estrabón (Str. XI 7, 3-4), Arriano (Arr., 
An. VII 16), y el resto de estudiosos antiguos. Este hecho posiblemente se deba al desconocimiento por 
parte de los geógrafos antiguos de la existencia del mar de Aral; a pesar de ello, en la actualidad sabemos 
que el Oxo desembocó en el mar Caspio en una época remota (cf. J. O. Thomson, 1948, 128-131). 
314 El conjunto montañoso del Himalaya, aunque probablemente se refiera a uno de sus macizos 
occidentales: la cordillera de Pamir, que es donde nace el río Oxo. 
315 Actual Sir Daria, que atraviesa Kirguistán y Kazajistán, y vierte su cauce en la costa este del mar de 
Aral. Al igual que el Oxo no desemboca en el mar Caspio, como afirma Dionisio y se pensaba en la 
Antigüedad. 
316 Pueblo nómada de origen iranio, con fama de ser arqueros consumados, relacionado, al igual que los 
maságetas, con los escitas (cf. Hdt. VII 64; Helan., F. G. H. 4F 65; Str. XI 6, 2; 8 2, 4-5, 8-9). Vivían en 
la cuenca septentrional del Yaxartes, en las actuales Kirguistán y Kazajistán (cf. Hdt. VII 64; Helan., F. 
G. H. 4F 65; Str. XI 6, 2; 8 2, 4-5, 8-9). 
317 Los tocarios son un pueblo de ascendencia indoeuropea (los tukharas del Mahabharata sánscrito, y los 
tu-ho-lo de las fuentes chinas) que residió en la cuenca del río Tarim y la Zungaria, en la actual provincia 
china de Xinjiang, en el noreste del país. Los fruros, llamados Φρbνοι (“frinos”) por Estrabón y Phruri 
por los escritores latinos, posiblemente habitaron en las inmediaciones del lago Baljash (o Balkhach), en 
el sur de Kazajistán. Y los seres, antiguo pueblo que vivió en Xinjiang, identificables bien con los chinos 
de la dinastía Han que extendieron su influencia hasta la cuenca del Tarim, bien con los wusun, etnía 
indoeuropea relacionada con los tocarios/yuezhi. Cf. Str. XI 8, 2; 11, 1; XV 1, 20, 34, 37; Plin., H. N. VI 
54-55, Auien., Descrip. O. T. 934-936, Priscian. Perieg. 727. 
318 Clara referencia a la confección de la seda. El nombre de seres probablemente proceda de la palabra 
china para la seda “si”. De Σ1ρες proviene el nombre latino serica, del que deriva nuestra “seda”. Para el 
tema, cf. Str. XV 1, 20, y Paus. VI 26, 4. 
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Pueblos de Asia Menor (762-876). 
Mas hacia Poniente contempla desde los colcos y el Fasis, 
junto al margen del Euxino, la muchedumbre de pueblos del Ponto 
hasta la boca tracia, allí donde están los campos de Cálcide319. 
Primero están los biceres, y cerca las tribus de los bequiros, 765 
los macrones y los filiros, y los que tienen torres 
de madera, y cerca de éstos los tibarenos ricos en rebaños320. 
También tras ellos los cálibes habitan una tierra escarpada 
e inexorable, instruidos en las obras del fatigoso hierro, 
los cuales, apostados ante los resonantes yunques, 770 
nunca cesan en su esfuerzo ni en su espantosa aflicción321. 
Tras ellos se extiende la tierra aluvial de Asiria, 
allí desde la montaña Armenia vierte su blanca agua  
sobre las amazonas322 el belicoso Termodonte, 
que en otro tiempo recibió a la errante Sinope, hija de Asopo323, 775 
y, apesadumbrada, la estableció cerca de su territorio 
bajo los mandatos de Zeus. Pues éste, deseoso de la agradable  
unión amorosa, la arrebató de su patria muy a su pesar; 
de ella también los hombres ocupan una ciudadela epónima324. 
Cerca de las heladas riberas de aquel río, 780 
podrías cortar la piedra límpida del cristal, cual escarcha 
invernal, y podrías encontrar también el jaspe acuoso.  
A continuación el Iris325 arroja su límpida corriente al mar. 
Tras éste borbotan las corrientes del río Halis326, 
que se deslizan hacia el Norte cerca del cabo Carambis, 785 
y que comienzan en primer lugar en la montaña de Armenia. 

                                                 
319 Calcedón (actual distrito de Kadıköy, en la parte asiática de la ciudad de Estambul), colonia megarense 
de principios del s. VII a.C., en Bitinia, frente a Bizancio, en el bósforo Tracio. 
320 Conjunto de poblaciones, algunas de origen escita, que habitaban en las costa sur del mar Negro. Los 
tibarenos son llamados ya πολ�ρρηνες “ricos en rebaños” en A. R. II 377. Todos, excepto los filiros, 
aparecen en Str. XII 3, 18, quien afirma que los “que tienen torres de madera” (ο� µ�σσυνας Uχουσι 
δουρατ5ους) de la Periegesis recibían el nombre de mosinecos, debido a que llamaban a las torres 
“mosines” (cf. también X., An. V 4,26, A. R. II 379-381B, y D. H. I 26). 
321 Pueblo minero que habitaba al sureste del mar Negro, famoso por el arte de extraer y fundir el hierro. 
Hay quienes los consideraban pioneros en este arte. Cf. Call., fr. 110, 48-50Pf., A. R. II 374-376, 1000-
1008, y Str. XII 3, 19. 
322 Célebre tribu compuesta exclusivamente por mujeres guerreras: eran jinetes consumadas y excelentes 
arqueras. Por lo general se las considera descendientes del dios Ares y de la ninfa Harmonía. Habitaban 
junto al Termodonte (o en la Quersoneso Táurica). Según las etimologías antiguas eran llamadas así bien 
porque sólo tenían un pecho, ya que desde la infancia se quemaban o se comprimían el derecho, para que 
no les impidiera disparar bien con el arco (ἀ- privativa y µαζ�ς, “seno”); bien porque no se alimentaban 
de pan (µ.ζα), sino de la carne de las fieras. Cf. A. R. II 990-994, Apollod. II 5, 9, Pherecyd. 3 F 15, Arr., 
An. VII 13, 2, sch. Il. III 189, y Eust., in D. P. 828. Para el tema, cf. J. H. Blok, 1994. 
323 La náyade Sinope, hija del dios-río Asopo. La mitología cuenta que Zeus, encaprichado de la hermosa 
joven, la estableció en Asiria y ordenó al río Termodonte que la acogiera; para conseguir su amor Zeus le 
juró concederle una petición y la astuta Sinope solicitó conservar su doncellez. El rey de los dioses 
cumplió su juramento y respetó su virginidad. Después la muchacha se libró de la misma manera del dios 
Apolo y del dios-río Halis. 
324 La ciudad de Sinope (actual Sinop, en la provincia del mismo nombre, en el norte de Turquía), colonia 
fundada por los milesios alrededor del siglo VII a.C. en el Mar Negro. Cf. X., An. VI 1, 15, D. S. XIV 31, 
2, y Str. XII 3, 11. 
325 El Yeşil Irmak (“río Verde”), que desemboca en la orilla meridional del mar Negro. 
326 Actual Kizil Irmak (“río Rojo”), río turco (el Marassantiya de los textos hetitas). 
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Los paflagonios327, después de éstos, habitan en las orillas. 
También está la llanura sagrada de los mariandinos328, donde cuentan 
que el enorme can de broncínea voz del hijo de Cronos que habita bajo tierra, 
arrastrado arriba a la superficie por las manos del magnánimo Heracles, 790 
arrojó por sus bocas un terrible jugo salivoso, 
que la tierra recibió y allí mismo brotó una calamidad329. 
Cerca los bitinos330 habitan una fértil tierra, 
el Rebas331 allí lanza su amable corriente, 
el Rebas, que camina junto a las bocas del Ponto, 795 
el Rebas, cuya bellísima agua fluye sobre la tierra. 
Tales son los hombres que habitan alrededor del Ponto; 
que estas tribus mencionadas con anterioridad se asignen a Escitia. 
En cambio ahora relataré el trazado de la costa de Asia,  
que avanza hacia el Sur, dirigiéndose hacia el Helesponto 800 
y hacia la corriente meridional del larguísimo Egeo, 
hasta la propia Siria332 y la amable Arabia333. 
En primer lugar los calcidios334 ocupan una tierra junto a la boca, 
mirando de frente hacia el suelo bizantino335. 
Tras ellos se hallan los bebrices336 y las montañas de la tierra de Misia337, 805 
allí donde el Cío338 vierte sus plácidas corrientes, 
en cuya desembocadura en otro tiempo una Ninfa arrebató a Hilas, 

                                                 
327 Habitantes de la Paflagonia, región septentronial central de Anatolia, bajo el mar Negro. 
328 Tribu que habitó en las cercanías de Heraclea Póntica, en Bitinia (actual ciudad de Ereğli, en el Asia 
Menor noroccidental, en la actual Turquía). Deben su nombre al eolio Mariandino según Str. XII 3, 4. En 
esa zona Apolonio localiza una entrada al Hades (cf. A. R. II 345-357). 
329 “El enorme can de broncínea voz” es el can Cerbero. “El hijo de Cronos que habita bajo tierra” es 
Hades, dios del Inframundo. Y la “calamidad” (π1µα) es el acónito, planta fanerógama de la familia de 
las ranunculáceas. Conforme a la leyenda, esta planta venenosa brotó de la saliva del can Cerbero cuando 
ésta cayó en la tierra, tras haber arrastrado Heracles a la superficie al perro infernal (su duodécimo y 
último trabajo). Cf. Herodor., fr. 31 J., Ou., Met. VII 404-419, Seru., Georg. II 152, sch. Nic., Al. 13, y 
Eust., in D. P. 787 y 791.  
330 O bitinios. Pueblo de origen tracio que residió en la región de Bitinia, la cual lleva su nombre. 
331 Actual río Riva o Riwa, que fluye por el noroeste de Turquía; cf. J. A. Cramer, 1832, pp. 197-198. 
Apolonio también lo ubica en este territorio (cf. A. R. II 345-351), al igual que otros escritores (cf. Scyl., 
Per. 92, Plin., H. N. VI 4, Arr., Peripl. M. Eux. 17). Probablemente la repetición en anáfora del río Rebas 
tenga como finalidad glorificar a Antinoo, e indirectamente a Adriano, ya que las aguas del Rebas fluían 
junto a la ciudad natal del favorito del emperador 
332 Hoy en día la Siria antigua se corresponde aproximadamente con la mayor parte del territorio de la 
República Árabe de Siria, el norte del Líbano, y una pequeña parte del sur de Turquía. 
333 Dionisio y los geógrafos antiguos utilizaron el sustantivo Arabia para referirse a la península arábiga, y 
el arabes para aludir a sus pobladores. La provincia romana de Arabia estaba conformada por una parte de 
la Jordania moderna, un fragmento meridional de la República de Siria, la península egipcia del Sinaí, y 
porciones del sur de Israel y del noroeste de Arabia Saudí; ésta era conocida como Arabia Pétrea. La parte 
central de la península arábiga (actual Arabia Saudí) era conocida como Arabia Magna o Arabia 
Desértica, mientras que la fértil zona del sur (actual Yemen) era conocida como Arabia Feliz. 
334 Habitantes de la polis de Calcedón. 
335 La célebre Bizancio, colonia de Mégara erigida a principios del s. VII a.C., en la parte oeste del 
Bósforo tracio, situada frente a Calcedón, ubicada en la parte asiática. Su fundación se atribuía al héroe 
Bizante. Hoy en día la parte europea de la ciudad de Estambul. 
336 Antiguo pueblo de Bitinia contra el que combatieron los Argonautas, tras la derrota en el pugilato de 
su gigantesco y malvado monarca, Ámico, a manos del héroe Polideuces. 
337 Región noroeste de Asia Menor (actual provincia turca de Balikesir, aproximadamente), poblada por 
los misios, de origen indoeuropeo. 
338 El Río Cío desemboca en la ciudad del mismo nombre (Cío, colonia milesia en Bitinia, actual Gemlik, 
provincia turca de Bursa), al pie del monte Argantonio. 
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ágil compañero del prodigioso Heracles339. 
Desde allí hacia el Helesponto discurre el inmenso codo 
de la Frigia Menor; la otra, que es mucho más vasta,  810 
se halla en el interior340 junto a las aguas del Sangario341. 
Mientras que la grande se extiende hacia Levante, 
criadora de caballos y fértil, hacia Occidente podrías ver  
la otra, que se halla bajo los pies del sacratísimo Ida342, 
el cual a Ilión343 batida por los vientos tiene bajo sus laderas, 815 
Ilión, villa radiante de héroes nacidos en tiempos antiguos, 
Ilión, que edificaron Posidón y Apolo, 
Ilión que arruinaron Atenea y Hera, 
junto al Janto de ancha corriente y al Simoente del Ida. 
Tras ésta se extienden las moradas de la tierra Eolia344, 820 
junto a la orilla del Egeo, por encima del gran Helesponto. 
Después de ésta habitan los hijos de los ilustres jonios345, 
próximos al mar, sobre la tierra a través de cuya mitad  
el Meandro346 baja hacia el mar con espléndidos remolinos, 
entre Mileto y la espaciosa Priene347. 825 
Más al norte de ambas podrías ver 
la costera Éfeso, la gran ciudad de la Flechadora, 
donde en otro tiempo las amazonas edificaron un templo para la diosa  
sobre el tocón de un olmo, maravilla desmesurada para los hombres348. 
                                                 
339 Episodio de la gesta argonáutica. Según la leyenda, el joven Hilas, hijo del dríope Tiodamante, era 
favorito de Heracles. Fue raptado por unas ninfas (llamadas Eunica, Malis y Niquea en Theoc. XIII 45), 
mientras partió a buscar agua al río Cío, cuando los Argonautas hacían una escala en Misia. Heracles y su 
compañero Polifemo no volvieron a embarcar en la Argo, ya que se quedaron en tierra buscando al 
muchacho en vano. 
340 Regiones del oeste de Asia Menor, habitadas por los frigios, pueblo indoeuropeo. La Frigia Menor se 
hallaba junto al Helesponto, mientras que la Mayor se encontraba en el interior. 
341 Actual río Sakarya, que desemboca en el noroeste de Turquía, en la provincia que lleva su nombre. 
342 Llamado también Ida frigio, en oposición a su homónimo cretense. Se corresponde al actual Kaz Dag 
turco, cadena montañosa que se levanta en la antigua Misia (actual provincia de Balikesir). 
343 Otro nombre de la ciudad de Troya, cuyas ruinas se hallan en la actual provincia turca de Çanakkale. 
344 La Eolia o Eólide. Los eolios colonizaron la costa egea de Asia Menor, situada frente a la isla de 
Lesbos. 
345 Los jonios habitaron la región de Jonia, franja costera  de Asia Menor, al sur de Eolia y al norte de 
Caria, frente a la isla de Quíos. 
346 Actual Büyük Menderes, que desembocaba entre las ciudades de Priene y Mileto, en la provincia turca 
de Aydın. Conocido en la Antigüedad por su curso zigzagueante y tortuoso, acabó por dar el nombre de 
"meandro" a las curvas serpenteantes de los otros ríos. 
347 Parece ser que la polis jonia de Mileto, en la costa occidental de Asia Menor, cerca de la 
desembocadura del río Meandro, fue en la Edad de bronce un asentamiento cario (pueblo indoeuropeo de 
la rama anatolia) según podemos deducir de textos hititas y de Il.  II 867-875. Priene fue una ciudad jonia, 
muy cercana a Mileto, junto a la costa de Caria, en las estribaciones del sureste de las montañas Mícala; 
sus ruinas se encuentran en la ciudad turca de Güllübahçe. Ambas formaban parte de las Dodecápolis 
jonias. 
348 Éfeso, fue una colonia jónico-ática fundada en el s. X. a.C. por el héroe Androclo, hijo del rey Codro 
(aunque la arqueología confirma que el área estuvo habitada ya desde el Neolítico, y en la Edad del 
Bronce existió un asentamiento micénico); también fue una de las dodecapolis jonias. Sus ruinas se hallan 
muy cerca de la ciudad de Selçuk, en la provincia turca de İzmir. La Flechadora es la diosa Ártemis, y el 
templo al que se hace referencia en el texto es el Artemision, una de las siete maravillas del mundo 
antiguo (cf. A. P. IX 58, Hyg., Fab. CCXXIII, y Anon., Incred. II.); erigido sobre el tocón (πρ5µνον) de 
un olmo (πτελ5η) según el Periegeta, y de haya (φηγ�ς) según Call., Dian. 239. Fue destruido en el año 
356 a.C. Según narra una leyenda, el templo fue construido por las amazonas, cf. Call., Dian. 237-258, 
Paus. IV 31, 7, VII 2, 6-7, Hyg., Fab. CCXXIII y  CCXXV, y sch. D. P. 827. 
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Meonia349 se extiende tras éstas, hacia Levante, 830 
bajo el Tmolo350 batido por los vientos, de donde el Pactolo351, al avanzar, 
corre con ruido arrastrando oro junto con sus remolinos; 
sobre sus orillas, si te sentaras en la estación de la primavera, 
podrías oír la voz melodiosa de los cisnes352, que en el agua 
aquí y allá se comen de la hierba ya crecida. 835 
Pues muchas praderas en Asia florecen, 
especialmente a lo largo de la llanura del Meandro, donde fluye  
con sosiego la brillante agua del creciente Caistro353. 
No podrías reprochar a las mujeres, que danzan alrededor  
de aquel divino lugar, echándose un lazo de oro 840 
sobre la cintura, y girando en torno a un círculo admirable, 
cuando se ejecutan los coros de Dioniso. 
A la vez, doncellas, jóvenes como cervatillos,  
brincan; a su alrededor vientos resonantes 
agitan sobre sus pechos las exquisitas túnicas. 845 
Pero estas cosas interesan entre los hombres lidios354. 
Extendidos hacia el mar los licios355 habitan una tierra 
junto a las riberas del Janto356, río de hermosa corriente, 
donde es visible la montaña del Tauro de rocas escarpadas 
incluso hasta Panfilia; la llaman Crago357. 850 
Allí podrías contemplar una ciudadela situada al borde del mar, 
Aspendo358, junto a la corriente del río Eurimedonte359, 
donde aplacan a Dionea con inmolaciones de puercos360. 

                                                 
349 Meonia era el nombre antiguo de Lidia, antigua región al oeste de Anatolia (actuales provincias turcas 
de İzmir y Manisa). Heródoto afirma que los meonios pasaron a llamarse lidios merced al rey Lido, hijo 
de Atis (aunque es muy probable que la diferencia de nombre se correspondiese a una diferencia de 
población, y que los lidios se impusieran a los primitivos moradores del territorio). Cf. Il.  II 864-866, Hdt. 
I 7, Str. XIII 3, 2, XIV 5, 23. 
350 Monte de Lidia, el actual Boz Dağ. 
351 Río de Lidia y Frigia, de caudal aurífero (cf. Hdt. I 93, V 101), relacionado con la figura del rey Midas, 
que convertía en oro todo aquello que tocaba (según la leyenda, Midas se bañó en sus aguas para perder 
así esta capacidad). Hoy en día el actual río turco Sart Çay. 
352 Ya Calímaco había hablado anteriormente de los cisnes del Pactolo (cf. Call., Del. 249-250). 
353 Río de Lidia y Jonia (actual Küçük Menderes) que desemboca en el mar Egeo, junto a la antigua Éfeso 
y la moderna ciudad turca de Selçuk. 
354 Pobladores de Lidia, de origen indoeuropeo, del grupo anatolio. 
355 Habitantes de Licia, de ascendencia indoeuropea anatolia, igual que sus vecinos los lidios. La 
montañosa península de Licia se encontraba situada al sur de Asia Menor, en las costas del Mediterráneo, 
y limitaba con Caria al Oeste, con Pisidia al Noreste y con Panfilia al Este. Hoy en día se corresponde en 
parte a las actuales provincias turcas de Antalya y Muğla. 
356 Río de Licia, junto a la ciudad que llevaba su mismo nombre (hoy la actual Kınık, en la provincia de 
Antalya, en Turquía). En un primer momento fue llamado Sirbis (cf. Str. XIV 3, 6). Hoy en día recibe el 
nombre de Koca o Esen çay. 
357 Cadena montañosa de Licia, perteneciente a la cordillera del Tauro, donde, según la mitología, residía 
la Quimera (ser monstruoso, mezcla de león, cabra y serpiente, que escupía fuego por sus fauces), a la que 
abatió el héroe Belerofonte a lomos de su caballo alado Pegaso, tras poner plomo en la punta de su lanza. 
Ubicada al este del río Janto, se corresponde con Baba dağ, al este de la provincia turca de Muğla. 
358 Ciudad de Panfilia, fundada, según la tradición griega, por colonos procedentes de Argos (en la actual 
provincia turca de Antalya, junto al pueblo de Belkis). Se atribuía su fundación al héroe Mopso. 
359 Río de Panfilia y Pisidia que desemboca en el Mediterráneo. Actual Köprü Çay, en la provincia turca 
de Antalya.  
360 Afrodita es llamada ∆ιωνα�α debido a su madre Dione (según la tradición homérica en Il.  V 370-372, 
Afrodita es hija de Zeus y Dione). En la polis de Aspendo, en Panfilia, se ofrecían a la diosa συοκτον�αι 
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A continuación se encuantran otras ciudades panfilias, 
Córico, Perge y Fasélide batida por los vientos361. 855 
Al éste de éstas habitan una tierra central 
los licaones362, expertos en combate, armados con arcos sinuosos.  
Tras éstos se halla la fértil llanura de los pisidios363, donde se hallan  
las ciudades de Termeso, Lirbe y Selge, de gran renombre en la tierra, 
la cual edificó la hueste de los amicleos en un tiempo anterior364. 860 
Desde allí hacia los rayos, un mar circular envuelve 
un trayecto tortuoso que avanza mucho hacia el interior, 
próximo al mar Euxino de olas muy agitadas. 
Aquel golfo365 fluye en torno a los pueblos de los cilicios, 
alargado hacia Levante; lo llaman la Garganta de Asia. 865 
Y con éste se mezcla el agua de numerosos ríos 
que vienen de lejos, el Píramo366, el Pínaro367, 
el tortuoso Cidno368, que avanza por la mitad de Tarso369, 
Tarso bien construida, en donde en otro tiempo el caballo Pegaso, 
perdiendo un tarso, dejó su nombre a la región, en el momento en que derribado 870 
por Zeus, cayó del caballo el héroe Belerofonte370; 
allí también está la llanura Aleya371, sobre cuyas espaldas, 

                                                                                                                                               
“sacrificios de puercos”, una forma de culto un tanto inusual (cf. Call., fr. 82b Schneider, Str. IX 5, 17, 
Athen. 95f-96a). 
361 Ciudades panfilias: Córico fue el asentamiento original de la ciudad de Atalea (actual Antalya), 
construida por el rey de Pérgamo, Atalo II, ca. 150 a.C. Perge (o Perga) estaba emplazada cerca de la 
actual ciudad de Murtana, a unos 12 km de la desembocadura del Aksu (el antiguo río Cestro). Fasélide 
(actual Tekirova), en cambio, es una ciudad licia, junto a la frontera panfilia (Str. XIV 3, 9; 4, 1-3). 
362 Pueblo oriundo de Licaonia, región interior de Asia Menor, limítrofe con Pisidia al Oeste, Galacia al 
Norte, Capadocia al Este, y al Sur la cordillera del Tauro y Cilicia. 
363 Habitantes de Pisidia, territorio montañoso del sureste de Asia Menor, al norte de Panfilia  Cilicia, y 
rodeada por Lidia, Frigia, Galacia y Licaonia (en la actual provincia turca de Antalya). Su lengua es del 
tipo anatolio, pero con influencia frigia. 
364 Selge, ciudad de Pisidia (actual Zerk), fue fundada, por los lacedemonios y aún antes por el adivino 
Calcante (cf. Pol. V 76 11, Str. XII 7, 3,); se encontraba en la ladera sur del Tauro, próxima al río 
Eurimedonte (actual Köprü Çay). Termeso también se encuentra entre las ciudades pisidias citadas por 
Str. XII 7, 2, y fue construida en lo alto del monte Sólimo (actual Güllük Dağ), montaña del Tauro, a unos 
30 km al noroeste de la ciudad de Antalya; se atribuía su fundación a Belerofonte. Lirbe, en cambio, no se 
encuentra en la lista de Estrabón, pero puede identificarse con la Λ�ρβη mencionada por Ptolomeo entre 
las ciudades de la adyacente Cilicia Traquea (cf. Ptol., Geog. V 5, 9); es conocida sólo por sus monedas y 
las citas de Estrabón, Ptolomeo, y del gramático bizantino Hierocles, y parece que fue la antigua Diócesis 
de Panfilia, según las Notitiae episcopatuum; sus ruinas se hallan al sureste de Kiesme, en la provincia 
turca de Konya. 
365 El golfo de Isos (actual golfo de İskenderun o de Alejandreta). 
366 Río de Cilicia y Capadocia. Actual Ceyhan Nehri. 
367 El Pínaro (actual Deli Çay) es un río de Licia y no de Cilicia. Posiblemente se trate de un error 
geográfico del Periegeta. 
368 Río de Cilicia, el actual Tarsus Çay, que desembocaba en el noreste del Mediterráneo. Inicialmente, el 
río fluía por en medio de la polis de Tarso. Pero tras una inundación, Justiniano I el Grande modificó el 
recorrido del río, haciendo que éste rodeara la ciudad. 
369 Actual Tarsus, en la costa sureste de Turquía, junto al golfo de İskenderun, famosa por ser el lugar de 
nacimiento de San Pablo. Cf. Str. XIV 5, 12-13. 
370 Enorgullecido por todos sus éxitos y victorias, Belerofonte pretende alcanzar la cumbre del sagrado 
Olimpo a lomos de Pegaso. Zeus, encolerizado por la insolencia del héroe, lo precipitó a tierra, donde 
vago errante, como dice el poema, por la llanura Aleya; durante el suceso el caballo alado Pegaso perdió 
un tarso, que dio nombre al lugar en el que cayó: Ταρσ�ς. Con este aítion Dionisio pretende explicar la 
etimología del nombre de la ciudad. Hoy en día una serie de estudiosos relacionan este nombre con una 
antigua deidad llamada Tarku. 
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lejos de los hombres, aquél vivía errante al aire libre. 
A continuación están las numerosas ciudades de los cilicios, 
Lirneso, Malos, Anquíale y Solos372, 875 
unas tierra adentro, otras cerca del mismo mar. 
 
Comagene (877-896). 
Tras ésta se hallan la sede de Comagene373 y las ciudades sirias, 
muy espaciosas sobre la arena voluble. A ambos lados el curso 
de un mar grisáceo se gira hacia Poniente, hasta la altura 
de una montaña próxima al mar, el Casio374 de rocas escarpadas. 880 
Fácilmente podría narrarte la ruta restante  
de las tierras de Asia; mas que este relato permanezca en tu corazón, 
y la gracia de unas obras fatigosas no sea llevada por los vientos. 
Pues si observaras esta ruta mía con claridad, 
al punto podrías referir a otros sabiamente 885 
los ríos, la posición de las ciudades y cada tierra. 
Imagina, pues, que se trata de una figura en cuatro lados, 
extendiéndose hacia Levante en largas llanuras. 
Pues sabes, tras haberme escuchado a mí decirlo al principio, 
que una montaña corta toda Asia en dos partes hasta los indos; 890 
que aquélla sea el más septentrional de entre sus lados, 
el Nilo resulte el lado occidental, el Océano Índico 
el oriental, y finalmente las olas del mar Eritreo el meridional. 
Observa como ahora llegaré al pie del Océano dirigiéndome hacia los rayos, 
comenzando desde Siria, en donde lo dejé; y a mí ningún 895 
hombre podría reprocharme este relato como falso. 
 
Siria (897-926). 
En efecto, allí cerca Siria avanza a lo largo el mar 
hacia el Sur y Levante, y ocupa una tierra de numerosas ciudades, 
que lleva por nombre Cele375, porque las cimas 
de las montañas confinan esta tierra baja en la parte central, 900 

                                                                                                                                               
371 En la antigua Cilicia, al este de Tarso. Hoy en día recibe el nombre de Çukurova y comprende parte de 
las actuales provincias turcas de Adana, Mersin y Osmaniye. La llanura Aleya aparece ya en Il.  VI 200-
202, asociada a la leyenda de Belerofonte. 
372 Serie de ciudades cilicias. Lirneso fue una ciudad cilicia ubicada en Panfilia; puede que la Lirneso 
cilicia fuera fundada por habitantes de la otra Lirneso, en la Tróade (cf. F. Gr. Hist. 124 F 32, Str. XIV 4, 
1, y 5, 21). Malos, estaba ubicada cerca de Kızıltahta, junto a la desembocadura del Píramo, y la leyenda 
cuenta que fue fundada por Anfíloco y Mopso (cf. Str. XIV 5, 16). Anquíale estaba en las cercanías de 
Yümüktepe; fue fundada por Asurbanipal (Sardanápalo en griego, cf. Str. XIV 5, 9) o por la ninfa 
Anquíale, hija de Yápeto (cf. St. Byz. ,γχι λεια). Solos (actualmente en ruinas, al oeste de la ciudad de 
Mersin) es célebre por haber sido el lugar de nacimiento del poeta Arato. 
373 Región rica y fértil, al norte del valle alto del Éufrates, cuya capital era Samósata (en el actual sureste 
de Turquía, al noreste de Siria). 
374 Actual Jebel el-Aqra, el monte Hazi de los hititas, al norte de la actual Siria (cf. Hdt II 5, y 158, Str. I 
2, 31, y 3, 4, XVII 1, 11). Se dice que allí Zeus y Tifón se enzarzaron en una primera batalla (cf. Apollod. 
I 6, 3). Fue sede del culto a Baal Zafon. E. Amato 2005, p. 261, lo confunde con el monte Casio de 
Egipto. 
375 Κο�λη, “Hueca”. Región del sur de Siria, entre las cordilleras del Líbano y el Antilíbano. En un 
principio se usó el término de Cele o Celesiria para referirse al valle del Bekaa, en el actual país del 
Líbano, pero posteriormente el nombre se extendió para designar a la zona comprendida desde el río 
Eléutero (actual Nahr-el-Kelb) hasta Judea. 
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con el Casio hacia Occidente, y el Líbano376 hacia Oriente. 
Numerosos y afortunados hombres ocupan esta tierra; 
éstos no comparten el nombre ni viven juntos, sino por separado, 
unos tierra adentro, a los que llaman sirios, 
otros están cerca del mar, que tienen por nombre fenicios, 905 
de la estirpe de los hombres que son eritreos377, 
los primeros que con sus naves probaron el mar, 
los primeros que tuvieron en mente el comercio marítimo, 
y observaron el profundo coro de los astros celestes. 
Éstos habitan Jope, Gaza, Elaide, 910 
la venerable Tiro, la amable tierra de Berito, 
Biblos cercana al mar, la florida Sidón378, 
establecida cerca de las aguas del agradable Bostreno379, 
la fértil Trípoli, Ortosis, Márato, 
y Laódice que se halla sobre las orillas del mar380, 915 
las obras de Posidón381 y los sagrados valles de Dafne382 
[donde precisamente Antioquía es epónima de Antíoco]; 
luego entre las del centro está la ciudadela de Apamea383, 
al éste de ésta <podrías llegar a la ciudad de los emisos384, 

                                                 
376 Actual Djébel el-Libnan, cadena montañosa del Líbano. 
377 Los sirios y los fenicios, pueblos de origen semita, que habitaron respectivamente la antigua Siria y 
Fenicia; para los griegos Siria estaba conformada por las tierras del interior (la Siria de la Antigüedad 
abarcaba un territorio mayor que en la actualidad), mientras que Fenicia consistía solamente en la franja 
de tierra que se extendía desde el río Eléutero hasta el monte Carmelo. Heródoto asociaba ya el origen de 
los fenicios con el mar Eritreo, cf. Hdt. I 1; VII 89. 
378 Ciudades fenicias. Jope corresponde a la actual Haifa, Tiro a Sur, Berito a Beirut, Biblos a Yebeil, y 
Sidón a Saida. Gaza conserva su nombre como capital de la Franja de Gaza, pero no conocemos el 
emplazamiento exacto de la antigua ciudad. Respecto a la ciudad de Elea, de ubicación incierta (aunque 
pudo estar situada entre Tiro y Sidón), parece ser que debía su nombre a la gran cantidad de olivos que 
crecían en el lugar. 
379 El río Nahr-el-Auwaleh, que discurre por el norte de Sidón y vierte sus aguas en el Mediterráneo. 
380 Ciudades fenicias. Trípoli (llamada Athar por los fenicios) se halla en el norte del actual Líbano, y es 
conocida como Tarābulus (en la Antigüedad fue la sede de una confederación fenicia conformada por 
Tiro, Sidón y Arados, de ahí su nombre). Ortosis corresponde a la actual ciudad libanesa de Khanard 
Artuşi. Márato estaba situada frente a la isla de Arados, y hoy en día recibe el nombre de Amrit. La 
Laodice (o Laodicea) del pasaje es la urbe siria, también conocida como Laodicea ad Mare, refundada 
por Seleuco I Nicátor y llamada así en honor a su madre (la primitiva ciudad fenicia se llamó Ramitha, y 
los griegos la llamaron ΛευκZ ἀκτ� “Cabo Blanco”); corresponde a la actual ciudad portuaria de 
Latakia, en Siria.  
381 La pequeña ciudad de Posidón, localizada en las cercanías de Antioquía; cf. Hdt. II 91, y Str. XVI 2, 8 
y 2, 12. 
382 Se alude aquí al complejo paradisíaco de Dafne, que estaba situado a unos seis kilómetros al oeste de 
la Antioquía siria, célebre por su gran belleza, constituido por una gran variedad de árboles y plantas, 
lagos y fuentes, un templo dedicado a Apolo Pitio, y todo ello decorado con multitud de estatuas y 
adornado con la planta del laurel (muy abundante en el Tempe, un hermoso valle boscoso tesalio por el 
que fluye el río Peneo, de ahí que Dionisio llame a estos jardines 8ερV τ5µπεα ∆ φνης). Cf. Str. XVI 2, 
6, Arr., Bith. Fr. 40, y Eust., in D.P. 916. 
383 Polis construida por Seleuco I Nicátor ca. 300 a.C. y llamada así en honor a su esposa. Se encuentra 
ubicada a unos 50 km al noroeste de la actual Hama, cerca del cauce del río Orontes (por lo que era 
conocida como Apamea ad Orontem, para distinguirla de otras ciudades homónimas. Apamea, Antioquía, 
Seleucia Pieria y Laodicea conformaron la Tetrápolis Siria. 
384 Emisa o Emesa (actual Homs, capital de la gobernación del mismo nombre, 150 km más al norte de 
Damasco), localizada al oeste de Siria junto al río Orontes. Fue famosa por el culto al dios-Sol El-Gabal 
(lat. Elagabalus; sirio Ilāh hag-Gabal “El Dios en la Montaña”). Fue el lugar de nacimiento del 
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al lado de la cual> se arrastra el húmedo Orontes385, 
inmenso, que separa por la mitad la tierra de Antíoco386. 920 
Todo este territorio es fértil y abundante en pastos, 
para apacentar a los carneros y acrecentar el fruto a los árboles. 
Podrías ver más lejos de éste, tras caminar por una ruta más meridional, 
la garganta más profunda del golfo Arábigo, que fluye 
entre Siria y la amable Arabia, 925 
ligeramente dirigido hacia Levante, hasta los elanos387. 
 
Arabia (927-991). 
Desde allí se extiende la tierra de los afortunados árabes, 
que se ensancha mucho, ceñida por dos mares, 
el de Pérside y el de Arabia; cada una ha recibido en suerte un viento, 
Arabia el Céfiro, y Pérside388 los recorridos del Euro. 930 
Su costa meridional, vuelta hacia Levante, 
es bañada por las olas eritreas del Océano. 
Y te diré su posición: pues ésta, por encima de las otras 
tierras, la habitan tribus muy afortunadas y distinguidas. 
Y aquélla obtuvo otra gran y sobresaliente maravilla: 935 
siempre perfumada por tuyas, olió agradablemente 
a tuya, a mirra, al junco aromático, 
al excelente árbol del incienso una vez que ha madurado, 
o a casia389. Pues en verdad en aquella tierra liberó 
el propio Zeus a Dioniso de su muslo bien cosido, 940 
y para el nacido las fragancias brotaron a sus pies390. 
Y entonces los carneros se abrumaron por los espesos mechones de lana  
en el campo, y los lagos de manera espontánea se desbordaron de agua; 
pájaros de otro lugar desde islas deshabitadas 

                                                                                                                                               
emperador romano Heliogábalo en el 204 d. C., que fue sumo sacerdote de El-Gabal en su juventud, de 
quién adoptó el nombre cuando se convirtió en emperador (218-222 d.C.). 
385 Actual Nah al ‘Asi. Nace en el Antilíbano, en la zona oriental del valle del Bekaa, y se dirige hacia el 
Norte, recorriendo la actual Siria, hasta alcanzar Turquía, donde desemboca en aguas mediterráneas. 
386 Antioquía, importante ciudad y centro comercial de la Antigüedad, fundada por Seleuco I Nicátor a 
finales el s. IV a.C. junto a la orilla meridonal del Orontes. La moderna ciudad turca de Antakya, capital 
de la provincia de Hatay. La urbe fue llamada ,ντι�χεια j �πL ∆ φν� debido a sus járdines 
paradisíacos, ,ντι�χεια j �πL oρ�ντου por localizarse en los márgenes orientales del río Orontes, o 
simplemente ,ντι�χεια j Μεγ λη debido a su magnitud. 
387 Tribu árabe que residía en la frontera de Siria y Arabia. Según el sch. D. P. 926, Elana fue una ciudad 
que se alzaba en el interior del golfo de Arabia (el mar Rojo, más concretamente en este pasaje hace 
referencia al golfo de Aqaba), cuyos habitantes eran llamados elasios. Se corresponde con la actual ciudad 
jordana de Aqaba, llamada Berenice por los griegos y Aila o Aelana por los romanos; en época medieval 
fue conocida como Ayla (en Las mil y una noches, Simbad se hace a la mar desde el puerto de Ayla en 
algunas de sus aventuras). Quizá estos elanos o elasios guarden relación con la ciudad bíblica de Elath 
(cuyas ruinas se encuentran en territorio jordano, entre Aqaba y la moderna ciudad israelí de Eliat). 
388 La Pérside, o Persia, de la Antigüedad se corresponde al actual territorio de Irán, aunque en ocasiones 
llegó a expandir sus fronteras dominando las regiones colindantes. 
389 La Arabia Felix, que actualmente se corresponde con el territorio de Yemen, era célebre en la 
Antigüedad por ser el principal productor de incienso, mirra y toda clase de plantas aromáticas. 
390 Al presentarse Zeus con todo su poder ante su amante Sémele, la hija de Cadmo, fulminó a la pobre 
joven que estaba encinta (víctima de un engaño de la diosa Hera, Semele obligó a Zeus a manifestarse de 
esta manera ante ella). Pero Zeus (o Hermes, según las variantes), extrajo del vientre de Sémele al 
pequeño Dioniso, y lo cosió a su muslo para que completara el período de gestación. Conforme a la 
tradición mitológica seguida en la Periegesis, Zeus liberó a Dioniso en Arabia. 
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vinieron llevando hojas del incólume cinamomo391. 945 
Luego él extendió las pieles de cervatillo colocadas sobre sus hombros, 
y coronó sus bellos cabellos con encantadora yedra, 
ligeramente ebrio de vino, sujetó en lo alto los entrelazados tirsos, 
riendo, y sobre los hombres vertió una gran fortuna392. 
Por esta causa todavía ahora los campos se recubren de incienso, 950 
las montañas de oro, y los ríos, otra vez, de ofrendas; 
los propios habitantes ocupan una comarca muy rica, 
adornados con túnicas áureas y delicadas. 
Pero en primer lugar sobre la pendiente del Líbano 
habitan los opulentos hombres llamados nabateos, 955 
cerca están los caulasios y los agrees393, y tras ellos la región 
de Catramis394 se encuentra enfrente de la tierra de Pérside. 
Luego habitan la costa del mar Eritreo 
los mineos, los sabeos y próximos los cletabenos395. 
Tales son las inmensas tribus que habitan Arabia. 960 
Pero también hay muchas otras, pues es extremadamente enorme. 
En dirección opuesta, bajo el ímpetu del Céfiro, 
aparece el suelo mísero de los montañeses erembos, 
que han establecido su vida en rocas excavadas en la tierra, 
desnudos y faltos de posesiones. En torno a ellos, 965 
calentados por el sudor, su seca piel se ennegrece, 
y así, como fieras, vagando tienen pesares, 
no como la estirpe de los árabes de vida delicada; pues en la fortuna 
la divinidad no dispuso una parte igual sobre todos los hombres. 
Luego, por encima del Líbano, hacia los rayos del Sol,  970 
se prolonga la alargada tierra de la otra Siria396, 
extendida también hasta Sinope bañada por el mar, 
en la mitad de esta vasta tierra 

                                                 
391 El cinamomo (κιναµ3µων), o canela, es un árbol aromático perteneciente a la familia de las lauráceas. 
Según la mitología crecía en abundancia en los lugares relacionados a Dioniso.  
392 La tierra de Arabia debe, según el poeta, su riqueza y fertilidad a Dioniso, que de buen grado le otorgó 
estos dones, agradecido por haber nacido allí.  
393 Tribus de Arabia. Los nabateos, de origen semita, residían en la región de Nabatea, al noroeste de la 
península Arábiga (hoy en día, en parte de los territorios Estado de Israel y de Cisjordania, el sur de 
Jordania y el norte de Arabia Saudí); su capital fue la famosa ciudad de Petra. Los caulasios (o cauloteos) 
estaban asentados en el oeste de Arabia (actual Arabia Saudí). Los agrees, vecinos de los caulasios, 
habitaron en la franja occidental de la península Arábiga (la costa oeste de Arabia Saudí). Para el pasaje 
cf. Str. XVI 4, 2. 
394 Territorio del sur de la península de Arabia también conocido como Catramotitis (antigua 
Hadhramaut), célebre productor y exportador de mirra en la Antigüedad (cf. Str. XVI 4, 2, y 4, 4). En 
Estrabón sus habitantes son llamados catramotitas y su principal ciudad es Sabata. Se corresponde con las 
actuales provincias orientales de Yemen (Hadhramaut y Al Mahrah) y con la provincia occidental de 
Omán (Dhofar). 
395 Tribus que residían al sur de la península Arábiga (en el actual Yemen oeste). Productores de olíbano y 
mirra. Los mineos moraban en el suroeste de la península, en el territorio denominado Minea, junto al 
mar Rojo, y su ciudad principal era Carna o Carnana (actual Ramlat al-Sab`atayn). Los sabeos eran los 
moradores de la región de Saba (al norte de Yemen) y su capital era Mariaba (hoy en día Ma'rib). Los 
cletabenos o catabanes habitaban Catabán, al sur de Yemen, y su principal asentamiento se denominaba 
Tamna o Timna  (actual Beihan). El modelo vuelve a ser Str. XVI 4, 2. 
396 Con la otra Siria Dioniso alude a la Siria septentrional (en contraposición a la Celesiria de los vv. 897-
926), esto es la Capadocia, región histórica de la península de Anatolia, en la parte central de la actual 
Turquía (hoy en día las provincias de Kayseri, Aksaray, Niğde y Nevşehir).  
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habitan los capadocios397, hábiles en las artes ecuestres, 
y los asirios398 cerca del mar junto a la boca del Termodonte. 975 
Al éste de ésta, desde abruptas montañas 
aparece la corriente del inmenso río Éufrates, 
que en primer lugar fluye desde la montaña  
de Armenia, cuan largo es, hacia el Sur; después, formando curvas, 
prosigue de cara al Sol, pasa por en medio de Babilonia, 980 
y vomita su rápida espuma hacia las olas del mar de Pérside, 
avanzando con sus últimas corrientes cerca de Teredón399. 
Tras éste y hacia los rayos, el más rápido de todos los ríos, 
el Tigris de hermosa corriente se precipita empujando su curso regular, 
tan lejos que, sólo tras haber caminado durante siete días,  985 
un viajero vigoroso y rápido lo podría recorrer. 
En la mitad de sus cauces hay una laguna redonda, 
por nombre Tonítide400, hacia cuyas profundidades corre el Tigris, 
sumergiéndose entero hacia el fondo; emergiendo de nuevo otra vez, 
vierte hacia abajo su vertiginosa corriente401. No podrías 990 
ver entre todos los ríos ninguno más rápido que áquel. 
 
Mesopotamia y Babilonia (992-1015). 
A toda la tierra comprendida entre el Éufrates y el Tigris, 
sus habitantes la llamaron Mesopotamia402. 
En verdad el boyero no depreció sus pastos, 
ni quien, honrando con la siringe a Pan de uñas de cuerno403, 995 
sigue a los rebaños agrestes, ni el agricultor 
desdeñó el bosque de toda clase de frutas. 
Pues tal es la calidad de aquella tierra de labranza, en la que prosperan 

                                                 
397 Pobladores de Capadocia, habitada desde el neolítico (el célebre asentemiento de Çatal Hüyük), pasó 
por distintas manos: asirios, hititas, persas, macedonios y romanos. 
398 Habitantes de Asiria. Originariamente este territorio se correspondía con el valle superior del río Tigris 
(fue llamado así por su antigua capital, la ciudad de Assur). A pesar de que posteriormente (siglos VIII-
VII a.C.) como imperio llegaron a dominar el Creciente Fértil, Egipto y gran parte de Anatolia, el termino 
“asirio” se usó para designar la parte norte de Mesopotamia. Su gran capital, Nínive, fue destruida a 
finales del s. VII a.C. 
399 Ciudad próxima a la desembocadura del Éufrates (el actual río Arvand o Shatt al-Arab, río formado en 
época reciente por la confluencia de los ríos Éufrates y Tigris, ya que originalmente el Tigris y el Éufrates 
desembocaban individualmente en el golfo Pérsico), a unos 320 km de Babilonia. Eusebio (Eus., P. E. IX 
41) afirma que Nabucodonosor II (630-562 a. C.) fundó la ciudad para frenar las incursiones árabes. 
Algunos estudiosos creen que puede tratarse de la antiquísima ciudad mesopotámica de Eridu (actual Tell 
Abu Shahrein). Si aceptamos esta hipótesis, a la vista de la antigüedad de Eridu (ca. 5000 a.C 
Nabucodonosor no habría fundado Eridu, sino que la habría refundado. Si no la aceptamos, el 
emplazamiento de la nueva ciudad no distaría mucho del de Eridu. Cf. v. 609 y nota, y Str. II 1, 26, y XVI 
3, 2 , Plin., H. N. 145 y 147, Amm. Marc. XXIII 6, 10. 
400 También llamado Tospítide y lago de Arsene, corresponde al actual lago Van, en el extremo este de 
Turquía. Cf. Str. XI 14, 8. 
401 Según Estrabón, el Tigris atraviesa la laguna Tonítide y preserva su caudal, sin mezclarse con las 
aguas de la laguna, gracias a su velocidad; precisamente recibe su nombre por su rapidez, ya que los 
medos llamaban tigris a la flecha. Cf. Str. XI 14, 8. 
402 Μ5σσην ποταµ'ν que significa “(la tierra) entre los ríos”, por encontrarse entre el Tigris y el 
Éufrates. 
403 Pan, hijo de Hermes (según una de las múltiples tradiciones relativas a su nacimiento), es el dios de los 
pastores y los rebaños: por eso aparece aquí en un contexto típicamente pastoril y bucólico. El adjetivo 
κερ'νυξ (“de cascos de cuerno”) es un epíteto propio de la divinidad. 
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la hierba, las praderas abundantes en flores, y la estirpe  
de los hombres, la más bella y semejante a los inmortales. 1000 
Al norte de ésta habitan una tierra fértil 
los hombres armenios y los matienos que combaten de cerca404, 
situados en las montañas a lo largo del río Éufrates, 
ricos, opulentos y bien instruidos por Ares. 
Hacia el Sur está la sagrada ciudad de Babilonia, que 1005 
Semíramis405 coronó con murallas indestructibles, 
y luego, en la acrópolis, levantó una gran cámara para Belo406, 
y la adornó con oro, marfil y plata407; 
la llanura de esta tierra es inmensa, y allí crecieron  
numerosas palmeras de frondosa cima que dan sombra. 1010 
Y, en efecto, produce algo más grato que el oro, 
la piedra glauca del berilo húmedo, que alrededor de la región 
surge en las rocas salientes dentro de la piedra ofita. 
Luego por encima de Babilonia, hacia el soplo del Bóreas, 
habitan los cisos, los mesabatas y los calonitas408. 1015 
 
Medos, partos, persas, carmanos, gedrosios, escitas y arienos (1016-1106). 
Pero cuando camines hacia los rayos a lo largo de las montañas  
de Armenia, entonces encontrarás los valles de Media409. 
Al norte de éstos ocupan una tierra fértil 
los gelos, los mardos y los hombres atropatenos410. 
                                                 
404 Los armenios, de origen indoeuropeo, son los habitantes de la antigua región de Armenia (que 
corresponde en parte a la actual República de Armenia), y los matienos (o matianos), que residieron en la 
Matiane, territorio comprendido entre el lago Urmia y el monte Jasonio (en el Azerbaiyán iraní). 
405 Según la leyenda, Semíramis, hija de la diosa Derceto, en su niñez fue alimentada por palomas y 
acogida por unos pastores; posteriormente se casó con Ones, consejero del rey Nino, y tras el suicidio de 
Ones, con el propio rey; tras la muerte del monarca fortificó Babilonia; cf. D. S. II 5 ss. Posiblemente el 
mito se formó en torno a la figura de la reina Sammuramat, de ascendencia babilonia (cf. Hdt. I 184), 
esposa de Šamši-Adat V, y madre de Adad-Nirāri  III, reyes de Asiria durante los últimos años del s. IX 
a.C. y principios del VII a.C. Para más información sobre la figura de Semíramis cf. G. Pettinato, 1985. 
406 Belo es el nombre griego del dios babilonio Baal, conocido también como Bel Marduk, señor de la 
creación y del destino, y divinidad principal de Babilonia; el mito de la ascensión de Marduk al poder se 
narra en el poema Enûma Eliš. 
407 El famoso zigurat de Babilonia, que algunos identifican con la torre de Babel bíblica. Heródoto lo 
describe como ocho torres superpuestas unidas por una rampa en espiral, con grandes puertas de bronce 
(cf. Hdt. I 181-184). Dionisio atribuye erróneamente la construcción del antiquísimo zigurat a la reina 
Semíramis, ya que la torre es anterior al reinado de Hammurabi. 
408 Pueblos que habitaron al norte de Babilonia y Susa. Los cisos pueden indentificarse con los coseos de 
Estrabón (cf. Str. XI 12, 4, y 13, 6); los mesabatas podrían ser los habitantes de la Masabátice, territorio 
en el valle del río Karkheh, en la actual provincia iraní de Khuzestan (cf. Str. XI 13, 6, XVI 1, 18); los 
calonitas corresponden a los antiguos pobladores de la región de Calónitis, al sur de los montes Zagros, 
en las actuales Irak e Irán (cf. Str. XI 14, 8). 
409 Territorio poblado por los medos, etnia irania (Māda en antiguo persa), que hoy día corresponde en su 
mayor parte al noroeste de la actual Irán, (aunque durante algunos periodos su extensión fue mayor). 
410 Los gelos eran una tribu de origen iranio que habitaba en el litoral suroeste del mar Caspio; hoy en día 
ha dejado su nombre a Gilan, una provincia del norte de Irán. De los mardos o amardos, que, debido a su 
carácter nómada se asentaron en diversos lugares de la costa meridional occidental del Caspio, ya 
hablamos en la nota concerniente al v. 732. Los atropatenos eran los habitantes de la Media Atropatene 
(el noroeste de la actual Irán, entre el lago Urmia y el río Araxes): ese territorio fue llamado así por 
Atropates, noble persa, sátrapa de Media en tiempos de Darío III, que combatió a Alejandro Magno y 
posteriormente se convirtó en su aliado, y que, tras la muerte del monarca macedonio, se retiró a la parte 
norte de Media; actualmente el nombre de Atropatene subsiste en el nombre de Azerbaiyán, república 
euroasiática situada al borde del mar Caspio (limítrofe con Rusia por el Norte, con Georgia y Armenia 
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Al Sur habitan los pueblos de los ilustres medos, 1020 
nacidos de aquella gloriosa estirpe  
de la hija de Eetes, intachable heroína411. 
Pues cuando ésta, junto a la corriente del Iliso de Acté412, 
ideó fármacos funestos para el vástago del hijo de Pandión413, 
por vergüenza dejó aquella región, y tras vagar 1025 
entre los hombres, llegó a la vasta tierra que comparte su nombre, 
no lejos de los colcos; pues llegar a la tierra de los colcos 
no le era lícito, ya que temía la cólera de su padre414. 
Por este motivo todavía ahora los hombres que habitan en este territorio inmenso 
son hábiles conocedores de los fármacos: unos establecidos 1030 
sobre las mismas rocas que producen la oscura narcisita;  
otros, asimismo, en matosas hondonadas, 
apacentando hermosos rebaños de carneros, muy cargados de mechones de lana, 
orientados tanto hacia Levante, que llegan hasta las Puertas 
Caspias415, las cuales están al pie de unas rocas horadadas, 1035 
los cerrojos de la tierra de Asia, allí donde una senda 
se extiende para los que marchan hacia el Norte y hacia el Sur, 
una hacia los hircanios, otra hacia las montañas de la tierra de Pérside. 
Pero al pie de las Puertas Caspias 
habitan los belicosos partos416, armados con arcos sinuosos, 1040 
experimentados en toda clase de combate. Pues no trazan 
el surco con el arado, hendiendo los campos, 

                                                                                                                                               
por el Oeste, y con Irán por el Sur), y en las dos provincias más meridionales de la moderna Irán 
(Âzarbayjân Oriental y Âzarbayjân Occidental). 
411 La hechicera Medea, a quien los medos y la tierra de Media deben su nombre (pues con el rey de 
Atenas, Egeo, la maga tuvo un hijo llamado Medo, epónimo de los Μ1δοι; cf. Hes., Th. 100, Pi., P. I 78, 
Hdt. VII 62, Apollod. I 9, 28, Paus. II 3, 8). Según el pasaje los medos también heredaron de Medea su 
habilidad para manipular y preparar venenos. 
412 Se alude por medio de la mención del río Iliso a la ciudad de Atenas, que el poeta evita mencionar en 
la Periegesis, siguiendo una tendencia literaria habitual en su tiempo (al igual que había hecho ya en los 
vv. 423-425); cf. E. Oudot, REA 106 (2004), pp. 247-261. Medea tras haber huido de Corinto (donde 
había dado muerte al rey y a la princesa, y asesinado a sus propios hijos habidos con Jasón), se dirigió 
allí, donde se casó con el rey ateniense Egeo. 
413 El héroe Teseo, vástago de Egeo, hijo de Pandión. Medea urdió un plan para envenenar a Teseo, que 
había viajado desde su Trecén natal a la ciudad, pero el héroe fue reconocido por su padre Egeo gracias a 
unas sandalias y la espada que años atrás había dejado tras una roca para que, cuando su hijo se 
convirtiera en adulto, las recuperase. Tras este suceso, la hechicera tuvo que huir de Atenas. 
414 Pues Eetes estaba encolerizado con Medea debido a la traición que perpetró al ayudar a los Argonautas 
a escapar de la Cólquide, y al posterior asesinato de Apsirto, hijo de Eetes. 
415 Estrabón las ubica en Media; cf. Str. XI 13, 6-8. Identificadas nornalmente con la ciudad de Derbent, 
en la república rusa de Daguestán (construida entre las orillas del Caspio y las estribaciones del Cáucaso, 
ha servido de fortificación a numerosos pueblos y ha sido equiparada por los historiadores a las 
legendarias Puertas de Alejandro). Aunque en este pasaje Dionisio se refiere a un paso de montaña más 
meridional que Derbent, ubicado junto a la enorme montaña de Damavand de los montes Elburz, entre las 
provincia iraníes de Mazandarán y Teherán: el actual paso que conduce a Chawar (antigua Choarena); cf. 
I., A. I. XVIII 4, 4. 
416 Antigua tribu nómada indoeuropea, de ascedencia irania (concretamente escita), llamados en su origen 
parnos (o aparnos). Conquistaron la región persa de Partia (en el noreste de la actual Irán), de la que 
adoptaron el nombre (Partawa en antiguo persa), y fundaron en el s. III a.C. un imperio en la zona de la 
moderna Irán y sus alrededores. En su expansión hacia Occidente colisionaron inevitablemente con Roma 
en el s.I a.C. Ocasionaron al imperio romano numerosos problemas, siendo el de mayor magnitud la 
derrota sufrida por Craso en en el año 53 d.C. en Carras. Su poder militar residía principalmente en su 
caballería ligera compuesta por jinetes arqueros, y su caballería pesada, los catafractos. 



La traducción 

 585 

ni surcan el mar en naves con sus remos, 
ni apacientan a la estirpe de los bueyes en los campos; sino que desde su nacimiento 
los niños se preocupan de los arcos y de las artes ecuestres, 1045 
y siempre sobre la fragorosa tierra se halla el estrépito de los venablos 
o los dardos, y por todas partes la carrera de los caballos de pies huracanados 
que se lanzan con ímpetu; pues no es lícito para ellos gustar de la cena 
antes de cubrir su cabeza de sudor por los esfuerzos del combate, 
y se alimentan en las cacerías del sustento ganado con la lanza. 1050 
Pero a pesar de ser invencibles en la lucha, 
la pica del rey ausonio los ha apaciguado417. 
Y si también el dulce deseo de conocer a los persas418 se apodera de ti, 
elocuentemente a ti también te relataré su estirpe, 
y el paso de los ríos siempre fluyentes y las sendas de las montañas.  1055 
Pues son los únicos que conforman el pueblo más regio de Asia, 
los únicos que han depositado una inmensa fortuna en sus palacios,  
cuando saquearon Meonia y Sardes419. 
De oro son las armaduras de aquellos hombres sobre su piel, 
de oro los frenos en las bocas de sus caballos, 1060 
y con oro adornaron las sandalias a ambos lados de sus pies: 
tanta es su fortuna infinita. En efecto toda  
la tierra de Pérside está rodeada por grandes montañas, 
ocupa un territorio más meridional que las Puertas Caspias, 
y se extiende también hasta el mar del mismo nombre. 1065 
La habitan en tres regiones separadas: unos bajo las Osas, 
situados en las montañas sombrías de los medos portadores de arcos, 
otros en la mitad de la tierra, y otros hacia el Sur cerca del mar; 
en primer lugar los sabas, tras éstos los pasargadas, cerca los tascos420, 
y hay otros, que habitan la tierra de Pérside entre los dos extremos. 1070 
Y a ésta numerosos ríos la hacen muy fértil, 
serpeando aquí y allá con sus corrientes tortuosas. 
Por una parte está el gran Coro, por otra el Coaspes421, 
extendiendo su agua india, y fluyendo junto a la tierra de Susa422. 

                                                 
417 Dionisio alude aquí a las victorias que el emperador Trajano consiguió sobre los partos (114-117d.C), 
por las cuales recibió el sobrenombre de Pártico. A pesar de estas victorias se siguieron produciendo 
enfrentamientos entre Roma y los partos en los años venideros. 
418 Habitantes de Persia, indoeuropeos del grupo iranio. Parece ser que en un principio ocuparon el sur de 
la actual Irán (la moderna provincia de Fars, que les debe su nombre), pero bajo la dinastía aqueménida 
crearon un imperio que se extendió por todo Oriente Medio bajo el liderazo de reyes como Ciro II el 
Grande o Darío I. 
419 Meonia, como ya dijimos, es el nombre antiguo de Lidia. Sardes fue la antigua capital del reino lidio, 
al pie del Tmolo (hoy en día la ciudad de Sart, en la provincia turca de Manisa). El imperio persa 
conquistó este territorio y se lo anexionó. 
420 Habitantes de tres importantes ciudades persas, Gabas o Gabae (en la Persia superior, actual Isfahán), 
Pasargadas (cerca de la ciudad de Persépolis, primera capital del Imperio Persa Aqueménida, en cuyas 
ruinas se conserva la tumba de Ciro el Grande) y la costera Taocé (probablemente próxima a Dalaki, 
quizá en Rohilla, junto a la desembocadura del río Khisht). Posiblemente debido a un error de transmisión 
en los manuscritos (o bien a un error del propio Dionisio) hallamos en el texto sabas en lugar de gabas, y 
tascos en vez de taoces. Cf. Str. XV 3,3. 
421 Coro era el nombre antiguo del río Ciro (moderno Kura), llamado así por el rey persa Ciro el Grande 
(cf. Str. XI 3, 2); nace en el Cáucaso y recorre el este de la actual Turquía, Georgia y Azerbaiyán, para 
acabar desembocando en el mar Caspio (según Str. XV 3, 6, el río fue llamado Agradato). El Coaspes es 
un río de la antigua Susiana, que nace en los montes Zagros y vierte sus aguas en el Tigris; se 
corresponde con el actual Karkheh. 
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En sus riberas podrías ver el ágata hermosa para la vista, 1075 
que se halla como en cilindro sobre la tierra, y a la que desde una roca 
los torrentes de un río invernal arrastran hacia abajo. 
A su vez, gozando de un viento siempre tibio, 
los frutos brotan apretados los unos contra los otros. 
Observa hacia los rayos el tramo restante de la tierra de Asia, 1080 
pues cerca termina la costa del continente. 
Ciertamente a lo largo de la corriente pérsica del Océano 
habitan los carmanos423 bajo el Sol naciente, 
no lejos de Pérside ocupan la tierra en dos lugares, 
unos situados al borde del mar, otros dentro del continente. 1085 
Al éste de aquéllos se prolonga la tierra de los gedrosios424, 
próxima al Océano de grandes monstruos marinos. Tras éstos, hacia los rayos, 
habitan los escitas meridionales425 junto al río Indo, 
el cual avanza frente al mar Eritreo, 
muy impetuoso, que empuja su rápida corriente recta hacia el Sur, 1090 
comenzando en primer lugar desde el Cáucaso batido por los vientos. 
Éste tiene dos bocas, y se cierne sobre la isla de en medio, 
isla que los nativos llaman Patalene426. 
Aquél separa los pueblos de muchos hombres, 
incluso hacia el declive del Sol poniente, 1095 
los oritas, los aribas, y los aracotas de mantos de lino, 
los satraides y cuantos hay junto al desfiladero del Parpaniso, 
los cuales tienen todos, sin embargo, por sobrenombre común arienos427, 
y no habitan en tierra amable, sino repleta 
de fina arena y cubierta por zarzas. 1100 
Pero a pesar de ello los recursos son suficientes para los vivos. 
Pues a ellos la tierra les procura una riqueza distinta y sin tacha: 
por todas partes abunda la piedra del rojo coral, 
y por todas partes, bajo las rocas, las vetas forman con esfuerzo  
la bella plancha de lapislázuli dorada y azul oscuro; 1105 
cortándola obtienen mercancía para vivir. 

                                                                                                                                               
422 Antigua ciudad del imperio Elamita; tras la desintegración de éste cayó en manos de asirios, persas, 
macedonios, partos y romanos. Ubicada a unos 240 km al este del río Tigris, en el suroeste de la moderna 
provincia iraní de Khuzestán. Susa fue uno de los asentamientos más antiguos de la historia de la 
humanidad. La actual ciudad de Shush se encuentra junto a las escasas ruinas de la urbe primitiva 
(devastada por las hordas mongoles en el año 1218). 
423 Pobladores de la Carmania (actual provincia de Kermán, en Irán), región situada en la parte 
septentrional del golfo Pérsico. Fue una satrapía del Imperio Persa (y posteriormente del Seléucida). 
424 Habitantes de Gedrosia, región seca y montañosa de Asia Central, cuyas fronteras eran el río Indo al 
Este, el desierto de Makran al Oeste, y el Océano Índico al Sur. Hoy en día se corresponde en su mayor 
parte con la provincia pakistaní de Baluchistán.  
425 También llamados indoescitas, una rama de los escitas que se asentó en Gandhara, Cachemira, el 
Panyab, y el noroeste de la India. 
426 Isla en la desembocadura del río Indo, que como describe Dionisio se ramifica en dos cauces al verter 
su aguas al mar (cerca del antiguo puerto de Barbarico, próxima a la actual ciudad de Karachi, en 
Pakistán); recibía su nombre de la ciudad de Patala, que se encontraba en la isla. El nombre de Patalene se 
usó para designar a la región que bañaban estas dos ramificaciones del Indo. Cf. Str. XV 1, 33, Ptol., 
Geog. VII 1. 
427 Los arienos (llamados también arianos o arios) eran los habitantes de Ariana, región oriental del 
imperio persa, ubicada en el valle del río Ario (actual Hali Rud), que corresponde en su mayor parte a 
Afganistán (y partes de Irán y Pakistán). Oritas, aribas, aracotas y satraides eran los nombres de las 
distintas tribus que residían en la zona. 
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Los Indos (1107-1165). 
Hacia los rayos se extiende la tierra amable de los indos, 
la última de todas, junto a las orillas del Océano, 
a la que el Sol calienta con sus primeros rayos, 
cuando se alza sobre las obras de los bienaventurados y los hombres. 1110 
Por esto los habitantes de la tierra poseen la piel atezada, 
Y, debido a ungüentos maravillosos, llevan bajo las sienes lustrosos 
cabellos, muy grasientos, semejantes al jacinto. 
Unos excavan el lugar de nacimiento del oro, 
cavando la arena con azadones de bellos pliegues; 1115 
otros tejen telas confeccionadas en lino; otros, una vez serrados,  
raspan los colmillos de los elefantes de color marfil resplandeciente; 
otros rastrean en las bocas de los torrentes 
la piedra glauca del berilo y el diamante 
centelleante, el jaspe de incipiente brillo verde claro, 1120 
o incluso la piedra de ojos chispeantes del límpido topacio, 
y la agradable amatista ligeramente purpúrea. 
Pues la tierra acrecienta entre los hombres una fortuna de toda clase, 
regada por ríos siempre fluyentes aquí y allá. 
En verdad también las praderas están repletas siempre de flores, 1125 
pues en una parte el mijo crece, en la otra en cambio 
los bosques de junco eritreo428 brotan con fuerza. 
Observa que te diré la figura y también los ríos, 
las montañas batidas por los vientos y los pueblos de esta tierra. 
Ciertamente está conformada por cuatro lados, 1130 
todos oblicuos, semejante por la forma a un rombo429. 
Así, el Indo, limítrofe, con sus aguas occidentales  
separa esta tierra, y en la frontera meridional las olas del mar Eritreo, 
el Ganges hacia los rayos, y el Cáucaso430 hacia el Polo de las Osas. 
Numerosos y afortunados hombres ocupan esta tierra, 1135 
aunque no habitan juntos bajo el mismo nombre, sino por separado, 
diferenciados. Cerca del inmenso río Indo residen 
los dardanios431, donde el Hidaspes navegable para las naves  
recibe al torvo Acesines, que se arrastra desde rocas elevadas432. 
Tras ellos también sigue el tercero el Cofés433 de argénteos remolinos; 1140 
en medio de éstos habitan los sabas y los hombres toxilos, 
y a continuación los escodros, luego siguen las innumerables tribus 
de los peucaleos434. Tras éstos habitan los gargáridas435, 
                                                 
428 Eustacio dice que era de clase aromática (Eust., in D. P. 1107). Puede que se trate de la caña de azúcar, 
descrita por Estrabón (Str. XV 1, 20). 
429 En el mapa de Eratóstenes la India también tiene el aspecto de un rombo.  
430 No se trata de la cordillera del Cáucaso, sino de la del Emodo (Himalaya), conocido asimismo en la 
Antigüedad como Cáucaso Índico. 
431 También llamados dardas o daradas, pueblo asentado en el norte de Cachemira. 
432 Actuales Jhelum y Chenab, ríos de la región del Panyab (“Tierra de los cinco ríos”), al norte de las 
actuales India y Pakistán. Unidos a los ríos Beas, Ravi y Sutlej, conforman el Panya Nada (“Cinco ríos”), 
que vierte sus aguas en el Indo. 
433 El río Kabul (Khuba), que desde su nacimiento en la sierra de Sanglakh, recorre Afganistán y Pakistán, 
desembocando en el Indo. 
434 Poblaciones no identificadas (de posible ascendencia protoíndica, dravídica o munda), que habitaron 
en la región septentrional del Panyab. Los toxilos, también llamados taxilos, que habitaron la ciudad de 
Taxila al noroeste del río Indo, aparecen en Str. XV 1, 65. 
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sirvientes de Dioniso, donde el Hípanis y el divino Magarso436, 
los más impetuosos de los ríos, arrastran el lugar de nacimiento  1145 
del oro bien labrado; precipitándose desde el monte  
Emodo, fluyen hacia el territorio del Ganges, 
extendido hacia el Sur hasta los límites de la tierra de Colide437. 
Y ésta sobresale hacia el Océano de profundos remolinos, 
escarpada, innacesible para las ligeras aves; 1150 
a causa de esto a ella tambien los hombres la llaman Aornis438. 
Hay junto al Ganges de hermosa corriente una admirable 
región venerada y sagrada, que en otro tiempo Baco, 
enojado, pisoteó, cuando se transformaron en escudos  
las lindas pieles de cervatillo de las lenas, se tornaron repentinamente  1155 
en hierro los tirsos, y en una envoltura de serpientes 
los cintos y las espirales del sarmiento de muchos pliegues, 
cuando por insensatez profanaron la fiesta del dios439. 
A causa de esto lo llamaron camino de Nisa440, 
y con yedra establecieron junto a sus hijos todos los ritos orgiásticos. 1160 
Él mismo, cuando aniquiló las tribus de los negros indos, 
llegó a los montes Emodos, al pie de los cuales 
se prolonga la gran corriente del Océano Oriental. 
Tras erigir allí dos columnas en los límites de la tierra441, 
riéndose a carcajadas, retornó a la gran corriente del Ismeno. 1165 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                               
435 Los Γαργαρ�δαι, o gangáridas (cf. Auien., Descrip. O. T. 1349 Gargaridae, o Priscian., Perieg. 1050 
Gangaridae), fueron un pueblo establecido en la zona donde desemboca el Ganges, cerca de Bengala, en 
la tierra conocida por los antiguos griegos con el nombre de Γαγγ�τις χ3ρα. Parece ser que el término 
procede de la palabra Gangahrd (“Tierra con el Ganges en su corazón”). 
436 El Hípanis corresponde al actual Beas del Panyab. El Magarso, o Megarso, es un río no identificado; 
Avieno en su traducción (Auien., Descrip. O. T. 1351) lo llama Cimandro. 
437 Acual cabo Calimere, cf. v. 592-593 y nota. 
438 /ορνις, que sinifica “Sin aves”. Era una formación rocosa natural que resistió los ataques de 
Alejandro, cf.  Arr., An. IV 28-30. Localizada en el actual monte de Pir-Sar, en Pakistán, por el 
arqueólogo Sir Aurel Stein en el año 1926. 
439 Serie de transformaciones y sucesos extraordinarios, comunes a otros episodios del ciclo mitológico 
dionisíaco (como el de los marineros tirrenos en h. Hom. VII; Hyg., Fab. CXXXIV; Ou., Met. III 577-
691, o el de las Miníades en Ant. Lib. X; Ou., Met. IV 389-415). 
440 Paraje legendario relacionado con la figura de Dioniso, cf. v. 626 y nota. 
441 Las columnas de Dioniso, cf. vv. 623-626 y nota. 
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EPÍLOGO (1166-1186). 
 
Argumentaciones del poeta (1166-1169). 
Tales son en la tierra los hombres más destacados. 
Otros vagan aquí y allá a lo largo de los continentes, 
incontables, los cuales nadie podría referir de manera clara 
siendo mortal; los dioses son los únicos que lo pueden todo con facilidad. 
 
Himno a los dioses (1170-1179). 
Pues ellos, en primer lugar, tornearon los cimientos 1170 
e indicaron la profunda ruta del mar inconmensurable; 
ellos designaron todas las cosas inmutables para la vida, 
distinguieron los astros442, y asignaron a cada uno 
que tuviera su lote del ponto y de la tierra profunda. 
Por esto, cada tierra recibió una naturaleza distinta en cuanto a su forma, 1175 
pues una es blanca y brillante, 
otra es más oscura, y otra presenta el aspecto de ambas, 
otra de color bermellón semejante a las flores de Asiria, 
y otras muy diversas, pues así lo designó el gran Zeus. 
 
Despedida formal (1180-1186). 
De esta manera todas las cosas son distintas para los hombres. 1180 
A vosotros, adiós, continentes e islas sobre el mar, 
aguas del Océano y sagradas corrientes del ponto, 
ríos y fuentes, y montañas de hondonadas angostas. 
Pues ya he recorrido las olas del mar entero, 
ya el tortuoso camino de los continentes. Que yo obtenga de mis himnos 1185 
una recompensa apropiada por parte de los bienaventurados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
442 Referencia a la astrología antigua, muy de moda en tiempos de Dionisio; cf. E. Calderón Dorda, en 
Cuadernos de literatura griega y latina III (2001), pp. p. 127-152. 
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A3. Análisis métrico. 

 A continuación presentamos el análisis métrico de los 1186 versos de la 

Periegesis de Dionisio. En primer lugar detallamos el esquema del hexámetro, en donde 

d y s indican, respectivamente, dactylus y spondeus; acto seguido indicamos las cesuras 

presentes en el hexámetro: T. = tritemímera, P. = pentemímera, F. = trocaica, H. = 

heptemímera, B. = diéresis bucólica. 

 Entre los versos 919-920, como ya dijimos en la introducción al texto y a la 

traducción, hemos aceptado la conjetura propuesta por E. Kosten: 

919A τ1ς δ� πρ?ς ἀντολ�ην <Fµ�σων π�λιν εAσαφ�κοιο 
919B tν \α παρα� τε π�λιν> κατασ�ρεται Qγρ?ς oρ�ντης� 
920 Yσπετος� ,ντι�χοιο µ5σην διV γαIαν ^ρ�ζων. 

El esquema métrico para este añadido sería el siguiente: 

919A ddddd   P. / H. / B. 
919B ddddd   P. / B. 
920 ddddd   F. / H. 

Pero hemos preferido mantener la numeración tradicional de la Periegesis. 

 Por el mismo motivo hemos contabilizado los versos 118 y 917 a pesar de 

haberlos considerado espurios. 
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ssddd   T. / F. / B. 1101 
sdddd   T. / F. / B. 1102 
sddsd   T. / F. / B. 1103 
ssdds   T. / H. / B. 1104 
sddds   T. / F. / H. / B. 1105 
ddddd   P. / B. 1106 
ssddd   T. / P. / H. 1107 
sdddd   T. / P. / B. 1108 
ddddd   P. / H. 1109 
dsdds   T. / F. / B. 1110 
sdddd   T. / F. / B. 1111 
ddddd   T. / F. 1112 
ddddd   T. / F. 1113 
ssdsd   T. / F. 1114 
dsdsd   F. 1115 
sdddd   T. / F. / B. 1116 
dsdsd   T. / F. 1117 
ssddd   F. 1118 
sssdd   P. / H. / B. 1119 
ssdsd   T. / F. 1120 
sdddd   F. / H. 1121 
ddddd   T. / F. / B. 1122 
ssddd   F. / B. 1123 
ddddd   T. / F. / B. 1124 
ssddd   T. / F. 1125 
dsddd   F. / B. 1126 
sddsd   F. 1127 
dsddd   F. 1128 
dddsd   F. / B. 1129 
sddsd   T. / F. 1130 
ssddd   T. / F. / B. 1131 
ddddd   F. / B. 1132 
dsddd   P. / H. / B. 1133 
ssddd   P. / B. 1134 
ssddd   T. / F. / B. 1135 
ddddd   F. / B. 1136 
ddddd   T. / F. 1137 
ddddd   T. / F. 1138 
ddssd   T. / P. / H. 1139 
dsddd   T. / P. / B. 1140 
dsdsd   T. / F. / H. 1141 
ssddd   P. / B. 1142 
dddsd   T. / F. 1143 
dsdsd   T. / F. / H. 1144 
dddsd   T. / F. / H. 1145 
dddds   T. / P. / B. 1146 
dddsd   T. / F. 1147 
ddddd   P. / B. 1148 
sdddd   T. / F. 1149 
dddds   T. / F. / B. 1150 
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dsdsd   T. / F. 1151 
dsdsd   T. / F. 1152 
ssddd   F. / B. 1153 
sddsd   T. / F. 1154 
ssddd   T. / F. / B. 1155 
ssdsd   F. 1156 
sddsd   F.  1157 
ddddd   F. / H. 1158 
dsdsd   F. 1159 
ssddd   F. / B. 1160 
sddsd   F. / B. 1161 
sdddd   T. / P. / B. 1162 
dsddd   F. / H. / B. 1163 
dsddd   T. / P. / H. 1164 
dddds   T. / F. / B. 1165 
sdddd   T. / F. / B. 1166 
sddsd   F. 1167 
ssddd   T. / F. 1168 
dsddd   T. / F. / H. / B. 1169 
ssdds   T. / F. / B. 1170 
dddsd   F. 1171 
sddds   F. / H. 1172 
dsdsd   F. 1173 
dsdsd   T. / F. 1174 
dssdd   P. / H. / B. 1175 
ssddd   T. / F. 1176 
ddsdd   P. 1177 
sdddd   P. / B. 1178 
sssdd   P. / H. / B. 1179 
ssddd   P. / B. 1180 
ssddd   F. / B. 1181 
ddddd   F. / B. 1182 
dsdds   T. / F. / B. 1183 
ssddd   T. / F. / B. 1184 
ssddd   P. / H. / B. 1185 
sdsdd   P. / B. 1186 
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A4. Mapas en la Antigüedad. 

La cartografía antigua y su influencia en la Edad Media y en el Renacimiento. 

 Según los dos últimos párrafos de la Vita de Dionisio presente en los escolios: 

ΚατV τ� διαφ5ρει γεωγραφ�α χωρογραφ�ας| wτι �ν µ�ν τ� γεωγραφ�� τV 
καθ�λου λ5γεται� ο�χL δ� τV µερικ · ο�ον λ5γει περL τ1ς ΑAγ�πτου� 
ο�χL δ� µ5µνηται καL τ'ν κατV µ5ρος τ�πων� ο�ον π σης π�λεως καL 
παντ?ς ποταµοb· �ν δ� τ� χωρογραφ�� π ντων µ5µνηται τ'ν π�λεων 
καL τ'ν ποταµ'ν. 
Τ�νες πρ�τερον �ν π�νακι τZν οAκουµ5νην Uγραψαν| Πρ'τος 
,ναξ�µανδρος· δε�τερος Μιλ�σιος 0καταIος· τρ�τος ∆ηµ�κριτος Θαλοb 
µαθητ�ς· τ5ταρτος Εiδοξος. Ο_τοι ο8 µ�ν στρογγυλοειδ1 Uγραψαν� 
∆ηµ�κριτος προµ�κη� Κρ της jµικ�κλιον� [£ππαρχος] τραπεζοειδ1� 
Yλλοι δ� ο�ροειδ1. 
 

El último párrafo menciona a los primeros griegos que dibujaron la ecúmene 

sobre una tablilla (�ν π�νακι τZν οAκουµ5νην Uγραψαν). Sabemos por los testimonios 

de los autores clásicos que los antiguos griegos confeccionaron mapas. Por ejemplo, el 

diálogo de Estrepsiades y el Discípulo de los sofistas en Las Nubes1: 

[Στ.] πρ?ς τ'ν θε'ν� τ� γVρ τ δ΄ �στ�ν| εAπ5 µοι. 
[Μα.] ἀστρονοµ�α µ�ν αQτη�. 
[Στ.] τουτL δ� τ�| 
[Μα.] γεωµετρ�α. 
[Στ.] τοbτ΄ ο}ν τ� �στι χρ�σιµον| 
[Μα.] γ1ν ἀναµετρεIσθαι. 
[Στ.] π�τερα τZν κληρουχικ�ν| 
[Μα.] οiκ� ἀλλV τZν σ�µπασαν. 
[Στ.] ἀστεIον λ5γεις· τ? γVρ σ�φισµα δηµοτικ?ν καL χρ�σιµον. 
[Μα.] α`τη δ5 σοι γ1ς περ�οδος π σης. ^ρ�ς| α�δε µ�ν ,θ1ναι. 
[Στ.] τ� σe λ5γεις| ο� πε�θοµαι� �πεL δικαστVς ο�χ ^ρ' καθηµ5νους. 
[Μα.] �ς τοbτ΄ ἀληθ'ς ,ττικ?ν τ? χωρ�ον. 
[Στ.] καL ποb Κικυνν1ς εAσ�ν� οQµοL δηµ�ται| 
[Μα.] �νταbθ΄ Uνεισιν. j δ5 γ΄ Εiβοι΄� �ς ^ρ�ς� jδL παρατ5ταται µακρV 
π�ρρω π νυ. 
[Στ.] ο�δ΄· Qπ? γVρ jµ'ν παρετ θη καL Περικλ5ους. ἀλλ΄ j Λακεδα�µων 
ποb ΄στ�ν| 
Μα. wπου ΄στ�ν| αQτη�. 
[Στ.] �ς �γγeς jµ'ν. τοbτο µεταφροντ�ζετε� τα�την ἀφ΄ jµ'ν ἀπαγαγεIν 
π�ρρω π νυ. 
[Μα.] ἀλλ΄ ο�χ ο��ν τε. 

                                                 
1 Ar., Nu. 200-217. 
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En el diálogo el Discípulo se refiere a un mapa de toda la Tierra (γ1ς περ�οδος π σης). 

Los romanos también dibujaron mapas, como demuestra el testimonio de 

Varrón2, que habla sobre un mapa de Italia: 

Sementivis feriis in aedem Telluris veneram rogatus ab aeditumo, ut dicere 
didicimus a patribus nostris, ut corrigimur a recentibus urbanis, ab aedituo. 
Offendi ibi C. Fundanium, socerum meum, et C. Agrium equitem R. Socraticum 
et P. Agrasium publicanum spectantes in pariete pictam Italiam. 

Los romanos pintaban sus mapas en los muros (como en el ejemplo de Varrón, 

en el que el mapa se encuentra en las paredes del templo de la diosa Tellus: in pariete 

pictam Italiam), los colocaban en lugares públicos (como el Orbis Terrarum de Agripa, 

erigido en el Pórtico Vipsiano), o bien los dibujaban sobre una tablilla (tabula). 

Tras los testimonios de los autores clásicos, pasaremos a efectuar un breve 

resumen de la historia del mapamundi, desde el mundo Antiguo hasta principios de la 

Edad Moderna. 

Los primeros mapamundis3 abarcan desde las primeras representaciones del 

mundo en la Antigüedad Clásica hasta la Era de los Descubrimientos, época en la que se 

conformará la Geografía moderna. La historia de la cartografía tiene su origen, como 

tantas otras ciencias, en Oriente Medio. De Oriente Medio pasó a Grecia a través de las 

ciudades-estado jonias. La influencia de la concepción del mundo caldea (el mundo 

como una isla inmensa circundado por el río Océano) se evidencia en los primeros 

pensadores milesios. 

En Grecia nacieron la geografía y la cartografía como ciencias, al tratar de 

reproducir con fidelidad los datos aportados por viajeros diversos (como Hannón, 

Escílax, Piteas o Alejandro), a la vez que filósofos, matemáticos y geógrafos aportaban 

distintas teorías: Anaximandro, creador del primer mapamundi, en el que representaba 

la ecúmene de forma circular; Anaxímenes rechazando la idea de su maestro 

Anaximandro atribuyó a la ecúmene una forma rectangular; Pitágoras vislumbró la 

Tierra como una esfera con un fuego central en su núcleo, y dividió ésta en cinco zonas, 

una caliente, dos templadas, y dos frías; Demócrito de Abdera introdujo los conceptos 

de longitud y latitud; Aristóteles midió el ángulo de inclinación con respecto al ecuador, 

lo que le permitió deducir la esfericidad de la Tierra e, incluso, la existencia de zonas 

                                                 
2 Varro, R. R. I 2. 
3 Del b. lat. mappa mundi, “mapa del mundo” (del lat. mappa, lienzo). 
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tropicales y polares; Eratóstenes estableció las medidas de la Tierra, al calcular la 

longitud de las circunferencia terrestre; Hiparco estableció por primera vez las 

convenciones matemáticas que permitían trasladar las características de la superficie 

esférica a un plano, es decir, realizó la primera proyección cartográfica; Ptolomeo 

recogió todos los conocimientos de sus predecesores y presentó el primer panorama 

completo del progreso cartográfico logrado hasta su tiempo, y diseñó un método para la 

determinación de coordenadas con base en meridianos y paralelos. Con la Geografía de 

Ptolomeo se iniciaba la oportunidad de conocer el mundo de una nueva manera: por 

medio de los mapas. 

En el ámbito latino la ciencia cartográfica fue enfocada desde un punto de vista 

distinto. Así, la profunda diferencia entre la mentalidad griega y la romana quedó 

reflejada en sus mapas. Mientras que los geógrafos y cartógrafos griegos eran también 

matemáticos y astrónomos, para los romanos era prioritaria la finalidad práctica sobre 

los aspectos científicos, como la geografía matemática, con su sistema de latitudes y 

longitudes, sus medidas astronómicas, y su problema de proyecciones. Lo que ellos 

querían era un mapa útil para ser usado por militares en sus campañas y administradores 

en sus tareas de gobierno. Así, desechando las complicadas proyecciones geográficas de 

los griegos, volvieron al primitivo mapa de disco de los geógrafos jonios que se 

adaptaba mejor a sus propósitos. Dentro de este marco redondo los cartógrafos romanos 

trazaron sus mapas. En estas representaciones se ubicaba el Oriente en la parte superior 

del mapa, y el Occidente en la inferior, como en el Orbis Terrarum de Agripa. 

Esta disposición reaparecerá en muchos mapas medievales, conocidos como 

mapas de T en O; en los que la O representa el mundo de forma circular, rodeado por el 

océano, y la T el Mar Mediterráneo, y los ríos Nilo y Tanais (el Don), que separaban los 

tres continentes conocidos. Los más antiguos de ellos eran muy esquemáticos y 

simbólicos. Con toda probabilidad estos mapas medievales derivan de copias reducidas 

del mapa de Agripa. 

 En la Edad Media, en Bizancio, destaca la obra del marino Cosmas 

Indicopleustes, y su visión particular de la Tierra. Por su parte los eruditos musulmanes 

continuaron y avanzaron en las tradiciones de cartografía de culturas más tempranas. La 

mayoría utilizó los estudios de Ptolomeo, a los que añadieron los conocimientos 

geográficos que los exploradores y comerciantes islámicos aprendieron en sus viajes a 

través del mundo musulmán. 
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En Occidente, la ciencia de la cartografía se estancó prácticamente durante 

muchos siglos, por lo que los marinos y comerciantes navegaban usando mapas 

antiguos o improvisados, hasta que la difusión de la brújula permitió que elaboraran los 

primeros portulanos. Cabe destacar los de las escuelas mallorquina, veneciana, 

genovesa, romana y portuguesa. 

En el Renacimiento, tras el redescubrimiento de los clásicos, renació el interés 

por la cartografía. A partir de los datos de los escritores antiguos se confeccionaron 

nuevos mapas y se reconstruyeron otros. Así se trazaron mapas del mundo según 

Homero, del mundo según Heródoto, de la Geografía de Estrabón, de la Periegesis de 

Dionisio el Periegeta, o en el ámbito latino del Sobre la Corografía de Pomponio Mela, 

o se redibujaron los mapas antiguos perdidos a lo largo de los siglos, como el de 

Ptolomeo, que acompañaron en las ediciones impresas a estos textos clásicos. El 

descubrimiento de América y el esfuerzo subsecuente para controlar y dividir aquellas 

nuevas tierras no hizo más que aumentar todavía ese interés cartográfico. 
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Mapas y descripciones del mundo en la Antigüedad. 

 El mapa del mundo más antiguo4 conocido es el Imago Mundi babilonio, datado 

en el siglo VI a. C.5 Este mapa, dibujado en la parte inferior de una tablilla, y 

reconstruido por Eckhard Unger, representa el mundo mesopotámico. Muestra 

Babilonia en el centro, sobre el río Éufrates, rodeada por una circular masa de tierra en 

la que se aprecian Asiria, Elam y diversas ciudades. Esta tierra circular está circundada 

por un “río amargo” (sin duda, el Océano), con siete islas dispuestas alrededor de tal 

manera que forman una estrella de siete puntas. El texto en caracteres cuneiformes 

inscrito en la parte superior de la tablilla describía estas siete regiones externas, 

ubicadas más allá del circular “río amargo”. Tan sólo cinco de ellas han sobrevivido6. 

 Los mapas del Oriente próximo, a través de las ciudades jonias, influyeron sin 

duda en la concepción helena del mundo: una masa de tierra rodeada por un extenso río, 

el Océano. Pero fue en la Antigua Grecia donde germinaron las semillas de la 

cartografía como ciencia. Algunos pensadores griegos no se limitaron a describir el 

mundo, como habían hecho los poetas y escritores anteriores, sino que se atrevieron a 

dibujar π�νακες, esto es, “tablillas”, “mapas”7. 

El cartógrafo más antiguo que conocemos es el filósofo Anaximandro de Mileto 

(ca. 610 - 546 a.C.), que trazó uno de los primeros mapas del mundo de los que tenemos 

noticia. El ππππ�ναξ�ναξ�ναξ�ναξ de Anaximandro era circular y presentaba las tierras conocidas del 

mundo agrupadas en tres continentes (Europa, Asia y Libia), separados por los ríos 

Fasis y Nilo, y el Mar Meditérraneo; en el centro ubicaba el Mar Egeo, y rodeando a los 

continentes se encontraba el Océano, al igual que en el Imago Mundi babilonio. 

                                                 
4 Hay mapas más antiguos, pero no son representaciones del mundo: por ejemplo el Mapa de Çatalhöyük 
(una pintura mural datada en el VII milenio a.C.), la tablilla cuneiforme de Ga-Sur (ca. 2500 a.C.), la 
Casa del Almirante minoica (otra pintura mural, ca. 1600 a.C.), el Mapa de Nippur (una tablilla del 
periodo kassita, ca. XIV-XII a.C.), o el Papiro de Turín (un mapa topográfico y geológico egipcio, datado 
a mediados del siglo XII a.C. Pero la representación del mundo (o de lo que un pueblo antiguo, como en 
este caso el caldeo, consideraba “el mundo”) más antigua que conservamos es este Imago Mundi. 
5 La tablilla fue descubierta en Sippar, en el sur de la actual Irak, una ciudad situada a unos 100 km al 
norte de Babilonia, en la margen este del Éufrates. Hoy en día este mapa se halla en el British Museum 
(BM 92687). 
6 La tercera isla (o región): donde “El pájaro alado no concluye su vuelo”. 
La cuarta isla (o región): donde “La luz es más brillante que la de la puesta de sol o las estrellas”. 
La quinta isla (o región): donde “El sol está escondido y uno no puede ver nada”. 
La sexta isla (o región): donde “Un toro astado mora y ataca al recién llegado”. 
La séptima isla (o región): donde “La mañana alborea”. 
Cf. I. Finkel, British Museum Magazine 23 (1995), pp. 26-27, y M. Kerrigan 2009, pp. 36-37. 
7 Cf. Str. I 1, 11; Agathem. fr. I, 1. 
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 Hecateo de Mileto (ca. 550 - 476 a.C.) escribió una obra titulada Viaje alrededor 

de la Tierra, en dos libros; en ella describía los países y pueblos del mundo conocido, a 

la manera de un periplo. El primer libro, que trataba sobre Europa, es esencialmente un 

periplo a través del Mediterráneo, describiendo una por una cada región visitada. El 

segundo, que versaba sobre Asia, es un periplo a lo largo del Mar Eritreo, en el que 

Hecateo describe las diferentes escalas que realiza8. La obra iba acompañada de un 

mapa, el ππππ�ναξ�ναξ�ναξ�ναξ de Hecateo, basado en el de Anaximandro, que corrige y amplia9. 

Dicearco de Mesina (ca. 355 - 285 a.C.) filósofo peripatético discípulo de 

Aristóteles, fue célebre en la Antigüedad por determinar un método para medir la altura 

de las montañas de Grecia, y por ser el introductor de las coordenadas geográficas. 

Escribió una obra titulada Viaje alrededor de la Tierra al que añadió un mapa de la 

ecúmene, el Mapa de Dicearco. Parece ser que su obra geográfica fue de vital 

importancia para las campañas de Alejandro. 

El aporte de Eratóstenes de Cirene (276-194 a.C.), matemático, astrónomo, 

geógrafo griego, y director de la Biblioteca de Alejandría desde el 236 a.C. hasta su 

muerte, a la ciencia de la Geografía fue muy importante. Acuñó el término “geografía”, 

y recogió y sistematizó las teorías de Dicearco y Eudoxo, los primeros geógrafos en 

sentido estricto. Aprovechó su posición en la Biblioteca para recopilar gran cantidad de 

conocimientos geográficos, muchos de ellos procedentes de las conquistas de 

Alejandro. Plasmó todos estos datos en su obra, titulada Geografía, dividida en tres 

libros: en el primero critica a sus predecesores y expone sus investigaciones acerca de la 

forma de la Tierra, que él considera una esfera inmóvil; el segundo trataba sobre 

geografía física, incluyendo un ensayo sobre del tamaño de la Tierra (midió por primera 

vez la circunferencia terrestre con gran exactitud); el tercero versaba sobre geografía 

política, y en él se incluían las descripciones de las regiones conocidas tomadas de los 

relatos de viajeros y geógrafos anteriores. Del Mapa de Eratóstenes conviene destacar 

que, basándose en las teorías de Dicearco,  incorporó los paralelos y los meridianos10 

para situar las ciudades y los accidentes geográficos; además amplió considerablemente 

el tamaño de Asia respecto a las medidas de sus predecesores. 

                                                 
8 Su disposición es muy similar al Periplo del Mar Eritreo, del siglo I. 
9 Se conservan 374 fragmentos de la obra, la mayor parte citados por Esteban de Bizancio en las Étnica. 
10 Para Eratóstenes el paralelo 0 (paralelo de Rodas) pasaba por las Columnas de Heracles, Atenas, la isla 
de Rodas, y los montes Tauro (hasta el Himalaya), mientras que el meridiano 0 (meridiano de Rodas) 
cruzaba Meroe, Siene (Asuán), Alejandría, Rodas, y el delta del Borístenes (actual Dniéper). 
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Pero los griegos no se limitaron sólo a dibujar mapas en π�νακες. Crates de 

Malos (ca. s. II a.C.), cartógrafo, gramático, crítico literario, filósofo estoico griego, y 

director de la biblioteca de Pérgamo, fue célebre en la Antigüedad por construir el 

primer globo terráqueo conocido11, el Globo de Crates. Añadió nuevos continentes a la 

ecúmene, demasiado pequeña conforme al tamaño global de la Tierra determinado por 

los cálculos de Eratóstenes. Este desequilibrio aparente, inaceptable para la cultura 

griega y todavía más para la filosofía estoica, que daba gran importancia a cuestiones 

como la armonía y el equilibrio del Universo, fue resuelto por Crates incorporando otros 

“continentes”: Perioeci, Antoeci y Antipodes (que en la tradición geográfica posterior 

darían lugar a lugares legendarios como las Antípodas o la gran Terra Australis). 

Los romanos también trazaron mapas12, pero, como ya hemos mencionado, con 

una finalidad más práctica. El mapamundi más antiguo del que poseemos datos fue el 

Mapamundi de Julio César, que encargó realizar en el año 44 a.C. y que no vivió para 

ver terminado13. Pero el más conocido de todos ellos es el Orbis Terrarum de Agripa. 

Marco Vipsanio Agripa (63 a.C. – 12 a.C.), yerno, amigo íntimo y principal colaborador 

del emperador Octavio Augusto, fue cónsul y general artífice de muchos de los éxitos 

militares de Octavio, entre los que destaca la victoria naval en Accio. El mapa fue 

confeccionado por orden de Augusto14. Agripa, experto navegante y versado viajero, era 

el candidato perfecto; incompleto a la muerte de éste en el año 12 a.C., fue completado 

por Augusto mismo en el año 20 d.C. El Orbis Terrarum era, probablemente, de forma 

circular y mostraba los tres continentes conocidos de forma simétrica (Asia estaba 

ubicada en la parte superior del mapa). Además, parece ser el primer mapa latino en ser 

acompañado por notas y comentarios15. Se ubicó en Roma sobre la pared del pórtico 

Vipsiano. Aunque se llevaron copias del mapa a todas las grandes ciudades del Imperio 

Romano, ni una sola ha sobrevivido.  

                                                 
11 Cf. Str. II 5, 10. 
12 Hay escasos registros de los mapas romanos durante la República. El más antiguo del que tenemos 
noticias es el Mapa de Cerdeña de 174 a.C. 
13 Por fuentes tardías, latinas y medievales, sabemos que empleó a cuatro libertos griegos para realizar 
este trabajo, asignándole a cada uno un punto cardinal: Teodoto se encargaba del Norte, Policlito del Sur, 
Dídimo del Oeste, y Nicodemo del Este. Al estar trazado por geógrafos griegos, su orientación 
posiblemente fuera la tradicional para los geógrafos helenos: el norte en la parte superior del mapa. 
14 Augusto tenía un interés práctico y propagandístico a la hora de patrocinar el nuevo mapa de la 
ecúmene, y por eso le confió su proyecto a Agripa, su fiel amigo y más destacado general. Trazar este 
mapa le permitiría, además de perfeccionar la tarea empezada por Julio César, mostrarse como la cabeza 
benevolente de un vasto Imperio tras el periodo de guerra civil. 
15 Plinio el Viejo hace referencia a ellos constantemente en su Historia Natural. 
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El mapamundi de Ptolomeo es, sin lugar a dudas, el mapamundi más importante 

de la Antigüedad16, y el que más influencia tuvo a finales del Medievo y a lo largo del 

Renacimiento; más que de un mapamundi podríamos hablar de un atlas geográfico, 

puesto que lo que hizo Ptolomeo fue incluir una serie de π�νακες en su Geografía. 

Claudio Ptolomeo (ca. 100 -170 d.C.) fue un matemático, astrónomo y geógrafo greco-

egipcio, que desempeñó su labor científica en la Biblioteca de Alejandría. La obra de 

Ptolomeo es una compilación de los conocimientos geográficos en el Imperio Romano 

en el siglo II d.C. y debe mucho a la obra perdida de Máximo de Tiro17 (ca.70 - 130 

d.C.). La Geografía se dividía en dos partes: en el libro I, introductorio, se exponen los 

datos y métodos empleados; los libros II-VIII constituyen un atlas geográfico, con 

grados, paralelos, meridianos y coordenadas. El trabajo original incluyó mapas, pero 

debido a la dificultad de copiar éstos a mano, se fueron perdiendo a lo largo de la 

transmisión manuscrita18. A pesar de que nunca se hayan encontrado los auténticos 

mapas de Ptolomeo, la Geografía contiene miles de referencias con coordenadas para 

las distintas partes del mundo antiguo19, lo cual permitió que los cartógrafos posteriores 

pudieran reconstruir la visión ptolemaica del mundo cuando sus manuscritos fueron 

redescubiertos ca. 130020. La primera traducción a la lengua latina data del año 1406, en 

Florencia. En el siglo XV la Geografía comenzó a imprimirse con mapas adjuntos: la 

primera edición griega se realizó en Bolonia en 1477, seguida rápidamente por una 

edición romana en 1478; otra edición, impresa en Ulm, vería la luz en 1482. Hay que 

añadir que intentar reconstruir el texto original de la Geografía es una tarea imposible: 

las abundantes y extensas tablas topográficas de los libros II-VII son textos 

acumulativos, a los que los copistas fueron añadiendo información siglos después de su 

redacción (este hecho testimonia la gran popularidad de la que gozó la obra a lo largo de 

la historia). 

                                                 
16 Se sabe que un mapamundi basado en la obra de Ptolomeo era expuesto en Autun, en la Galia, en los 
últimos años del Imperio Romano. 
17 El primer geógrafo griego que usó el meridiano de las islas Afortunadas como meridiano 0, que acuñó 
el término “antártico” (en oposición a “ártico”). 
18 No obstante, nos han quedado algunas noticias de ellos. Por ejemplo, el historiador y geógrafo árabe 
Al-Masudi (896-956), conocido como el “Heródoto árabe”, menciona un mapa coloreado de la Geografía 
que contenía 4530 ciudades y más de 200 montañas. 
19 En el libro VIII dejó instrucciones precisas sobre como confeccionar mapas de las provincias romanas 
y de la ecúmene. Proporcionó gran cantidad de listas topográficas necesarias para la creación de éstos, y 
títulos para los mismos. 
20 El monje bizantino Máximo Planudes (ca. 1260 – 1330) encontró una copia de la Geografía en el año 
1295 en la que no se conservaban ya ninguno de los mapas originales; así él mismo dibujó uno propio, 
basándose en las coordenadas encontradas en el texto. 
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La Tabula Peutingenaria (siglo IV d.C.) es un mapa que muestra la red de 

carreteras del Imperio Romano. El original se confeccionó en el siglo IV o a principios 

del siglo V21, pero la copia que se conserva fue realizada por un monje en Colmar en el 

siglo XIII. Es un rollo de pergamino de 34 cm de alto y 675 cm de largo, dividido en 12 

secciones; la primera de ellas, la relativa a Hispania y la parte oeste de las islas 

Británicas ha desaparecido, pero se conservan las 11 secciones restantes. Es un mapa 

muy esquemático, cuyo principal objetivo es reproducir las viae del Imperio e indicar 

las distancias existentes entre los distintos puntos y localizaciones; este hecho hace que 

las regiones representadas estén distorsionadas. Debe su nombre a Konrad Peutinger, un 

humanista y anticuario alemán que vivió durante los siglos XV y XVI. La Tabula fue 

descubierta en una biblioteca de Worms por Konrad Celtes, pero éste fue incapaz de 

publicar su hallazgo antes de su muerte y legó el mapa en el año 1508 a Konrad 

Peutinger. Actualmente se conserva en la Österreichische Nationalbibliothek, en el 

palacio de Hofburg en Viena. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
21 Debido a la presencia de la ciudad de Constantinopla, rebautizada con ese nombre en el año 330 d.C.; 
cf. A. Levi y M. Levi 1967. 
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Mapas y descripciones del mundo en la Edad Media y el Renacimiento. 

El primer mapamundi medieval que conservamos es el Mapa de Cosmas 

Indicopleustes (siglo VI d.C.). Cosmas, marino y comerciante natural de Alejandría, 

viajó a Aksum, la India y Taprobane en la primera mitad del siglo VI a.C., bajo el 

reinado de Justiniano; posteriormente se convirtió en monje, y, a mediados del siglo VI, 

escribió su Topografía cristiana, obra que contiene algunos de los mapas más antiguos 

del mundo que se conservan. Dividida en 12 libros, la Topografía describe la Tierra 

partiendo de una interpretación poco convencional de los textos bíblicos: el mundo es 

plano y tiene forma rectangular22, y fue modelado a partir del Tabernáculo descrito en el 

Antiguo Testamento. Se ha conservado en dos copias manuscritas en griego, una en la 

Biblioteca Laurenciana y otra en la Biblioteca Vaticana. 

Entre los mapas que se realizaron en la Edad Media predominan los de T en O, 

que, como ya dijimos, derivan indirectamente del mapa de Agripa. Sus características 

más repetidas son: la forma de T en O que delimita una tierra generalmente circular y 

tripartita, su “orientación” con el Este arriba, su componente teológico y simbólico, la 

aparición de una Terra Incognita situada en el extremo sur de África, la inclusión de 

animales fabulosos para significar los peligros de lo desconocido y, finalmente el escaso 

interés cartográfico (no aparecen paralelos ni meridianos como en la cartografía clásica, 

no hay sentido de la proporción ni se marcan rutas de navegación, y además la tierra 

aparece distorsionada para poder adaptarla al esquema de T en O). Podemos destacar 

dos líneas estilísticas diferentes: la que se desarrolla en España, inspirada por el 

Diagrama de las Etimologías de San Isidoro de Sevilla (diagrama que será el origen de 

todos los mapas de T en O), cuyos máximos representantes son los Mapas de los Beatos 

(incluidos en una serie de códices miniados en los que se copiaron los Comentarios al 

Apocalipsis de San Juan del Beato de Liébana); la otra línea corresponde a la escuela 

anglo-normanda, con su primer antecedente en el Mapa de Cotton (el último de una 

larga tradición de mapamundis circulares que se vinieron trabajando sin interrupción 

desde la Antigüedad Clásica) hasta llegar a las grandes composiciones del siglo XIII, 

entre las que cabe destacar el Mapa de Hereford (conservado en la catedral del mismo 

nombre) y el Mapa de Ebstorf (el original fue destruido durante la Segunda Guerra 

Mundial, pero se conservan copias). 

                                                 
22 La idea de que la Tierra era plana aparece ya en San Agustín y en Lactancio. Cosmas insiste en el error 
de los geógrafos y cartógrafos antiguos que afirmaban que la tierra era esférica, planteamiento 
considerado pagano. 
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 En Oriente, los estudiosos musulmanes prosperaron bajo el Califato Abasí de 

Bagdag (750-1258), también conocido como la Edad del Oro del Islam. Durante este 

periodo, los académicos del mundo islámico contribuyeron enormemente en las Artes y 

las Ciencias, preservando y mejorando el legado clásico por un lado, y añadiendo 

nuevos descubrimientos por otro. La Geografía no fue una excepción: la mayoría de los 

estudiosos emplearon la obra de Ptolomeo, que complementaron por medio de los 

conocimientos geográficos que los exploradores y comerciantes musulmanes 

recopilaron en sus viajes. Entre sus mapas más conocidos se hallan el Mapa de Ibn 

Hawqal (presente en su obra La faz de la Tierra, y basado en obras musulmanes 

anteriores que se remontan a Ptolomeo), el Mapa de Mahmud al-Kashgari (mapa del 

mundo centrado en las áreas de habla turca, incluido en su trabajo Compendio de las 

lenguas de los turcos), y la Tabula Rogeriana del geógrafo al-Idrisi (mapamundi 

orientado al sur, llamado así por el rey Roger II de Sicilia, quien llamó a al-Idrisi su 

corte donde confeccionó su obra, el Kitab Ruyar o Libro de Rogerio). 

 La ciencia de la Cartografía tampoco fue desconocida en el Lejano Oriente: los 

principales exponentes son el Da Ming Hun Yi Tu o Mapa amalgamado del Gran 

Imperio Ming (mapamundi creado en China, en la época Ming, pintado en colores 

sobre seda rígida) y el Kangnido o Mapa Integrado Histórico de Países y Ciudades 

(realizado en Corea en los primeros años de la dinastía Choson, por Li Hoi y Li Mu que 

combinaron la información de dos mapas chinos anteriores). 

Por el contrario, en Occidente, la Cartografía, al igual que otras ciencias, no 

había progresado con respecto a la Antigüedad Clásica. Los marinos navegaban usando 

mapas antiguos o por medio de los que podían realizar con sus limitados medios. La 

situación permaneció así hasta la adopción de la brújula o compás, que permitió que se 

elaboraran los primeros Portulanos. 

En el Renacimiento, tras el redescubrimiento de los clásicos, se confeccionaron 

y reconstruyeron nuevos mapas de autores griegos y romanos a partir de la información 

contenida en sus obras, como es el caso de Dionisio el Periegeta. Este hecho hizo que el 

interés por la Cartografía aumentara enormemente. A este factor hay que añadir otros: el 

descubrimiento de América en 1492, las grandes exploraciones y descubrimientos de 

los siglos XVI y XVII, y la Revolución científica. Tales sucesos hicieron que la 

Geografía experimentara profundos cambios, que la conformarían en un futuro como la 

ciencia que conocemos hoy día. 
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Mapas en la Antigüedad. 
 
01. Imago Mundi . 
 
 

 
 
 

Imago Mundi babilonio 
 
 
 

 
 
 

Imago Mundi (reconstrucción) 
 
 
 



Apéndices 

 630 

02. ΠΠΠΠ�ναξ�ναξ�ναξ�ναξ de Anaximandro. 
 
 
 

 
 
 
 
 

Reconstrucción del Mapa de Anaximandro 
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03. ΠΠΠΠ�ναξ�ναξ�ναξ�ναξ de Hecateo. 
 
 
 

 
 
 
 

Reconstrucción del mapa de Hecateo  
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04. Mapa de Dicearco. 
 
 
 

 
 
 
 

Reconstrucción del mapa de Dicearco 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Ilustraciones 

 633 

05. Mapa de Eratóstenes. 
 
 
 

 
 
 
 

Reconstrucción del s. XIX del mapa de Eratóstenes 
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06. Globo de Crates. 
 
 
 

 
 
 
 

Reconstrucción del globo terrestre de Crates 
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07. Orbis Terrarum de Agripa . 
 
 
 
 

 
 
 
 

Reconstrucción del Orbis Terrarum de Agripa 
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08. Mapamundi de Ptolomeo. 
 

 

 
 
 

Reconstrucción del mapamundi de Ptolomeo (s. XV) 
 
 
 

 
 
 

Reconstrucción del Mapamundi de Ptolomeo (Johannes de Armsshein, Ulm 1482) 
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Reconstrucción del mapamundi de Ptolomeo (Liber Chronicarum - s. XV) 
 
 
 

 
 
 

Mapa de Hispania según una edición (1467) de la Geografía de Ptolomeo 
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09. Tabula Peutingenaria. 
 
 
 

 
 
 

Tabula Peutingeriana completa (primera sección reconstruida) 
 
 
 
 

 
 
 

Tabula Peutingeriana (sección) 
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Mapas basados en textos clásicos. 
 
01. Mapa del mundo en Homero. 

 
 
 

 
 
 
 

Mapa del mundo según Homero 
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Mapa del mundo en Homero (1879 - Ginn Heath) 
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02. Mapa del mundo en Heródoto. 
 
 
 

 
 
 
 

El mundo conforme Heródoto 
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03. Mapamundi de Estrabón. 
 
 
 

 
 
 
 

El mundo según la Geografía de Estrabón. 
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04. Mapamundi de Dionisio el Periegeta. 
 
 

 
 
 

La Tierra habitada según Dionisio el Periegeta 
 
 

 
 
 

El mundo conforme a la Periegesis de Dionisio 
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05. Mapa de Pomponio Mela. 
 
 

 

 
 
 
 

Mapamundi de Pomponio Mela 
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Mapas en la Edad Media y el Renacimiento. 
 
01. Mapa de Cosmas Indicopleustes. 
 

 

 
 
 

Mapa de Cosmas Indicopleustes 
 
 

 
 
 

Imagen del Tabernáculo en la Topografía Cristiana 
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02. Mapas de T en O. 
 
 

 
 
 

Diagrama de las Etimologías de San Isidoro de Sevilla (s. VII) 
 
 
 

 
 
 

Uno de los catorce mapas que se conservan en los Beatos (ca. 1050) 
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Mapa del mundo anglosajón o Mapa de Cotton (ca. 1040) 
 
 

 
 

Mapa de Hereford (s. XIII) 
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Mapa de Ebstorf (s. XIII) 
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03. Mapas islámicos. 
 
 

 
 
 

Mapa de Ibn Hawqal (año 977) 
 
 

 
 
 

Mapa de Mahmud al-Kashgari (año 1074) 
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Mapamundi perteneciente a la Tabula Rogeriana (año 1154) 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Mapamundi perteneciente a la Tabula Rogeriana (año 1154) 
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04. Mapas del Lejano Oriente. 
 
 

 
 
 

Da Ming Hun Yi Tu (año 1389) 
 
 

 
 
 

Kagnido (1402) 
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05. Portulanos. 
 

 

 
 
 

Carta Pisana (finales del siglo XIII) 
 
 
 
 

 
 
 

Mapamundi de Pietro Vesconte (año 1321) 
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Sección del Mapamundi de los Cresques o Atlas catalán (año 1375) 
 
 
 
 

 
 
 

Carta portulana de Jorge de Aguiar (1492) 
 


